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LA  QUE  HUBO    DE   EFECTUARSE  EL   AÑO  DE   1566 

Á  LOS  TREINTA  AÑOS  DE  LA  CONQU^STA.  ( 1 ) 

Yo,  Francisco  López,  Escribano  de  su  Católica  Real  Mages- 
tad,  en  su  Audiencia  y  Ohancillería  real  que  reside  en  la  ciu- 
dad de  los  reyes  y  de  la  gobernación  de  estos  reynos  y  pro- 
vincias del  Pirú,  doy  fé  y  verdadero  testimonio  á  los  que  la 
presente  vieren,  como  en  ocho  dias  del  mes  de  Junio  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  v  seis  años,  ante  el  muy  Illmo.  señor,  el  Li- 
cenciado Lope  Garcia  de  Castro,  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral de  estos  reynos  y  provincias  del  Pirú;  Presidente  de  la 
Eeal  Audiencia  y  Chancillería  de  esta  ciudad,  Felipe  de  Lujan 

(1)  Por  un  olvido,  qne  no  pude  evitar,  dejé  de  publicar  este  interesante 
dociunento.  que  debió  anteceder  á  la  revolución  de  Tupac  Amaru,  que  con- 
tiene el  primer  tomo  de  esta  obra.  El  hecho  que  él  relacu>na  es  verdadero, 
y  no  deja  lugar  á  duda  porque  se  halla  legalmeute  autenticado  por  el  Es- 
cribano de  Gobierno  de  esa  época.  Estraño  sí  es  que  uu  plan  trn  singular,  y 
tíui  bien  trazado  no  lo  reñera  ningún  historiador  de  los  de  entonces;  pero 
esto  se  explica  si  se  atiende  al  sistema  reservado  é  inqiusistorial  que  ob- 


Briceño  de  Balílerabaiio,  })or  sí  y  en  nombre  de  Felipe  de  Se- 
goviíi  Briceño  de  Balderabauo,  su  padre,  dueño  y  señor  y  fun- 
dador del  obraje  de  la  Mejorada  del  valle  de  Jauja,  preseutó 
una  petición  que  con  lo  á  ello  mandado  y  proveído  por  su  se- 
ñoría, es  del  tenor  que  sigue: —  :auy  ilustre  señor. — Felipe  de 
Lujan  Briceño  de  Balderabano,  por  mí,  y  en  nombre  de  Fe- 
lipe de  Segovia  Briceño  de  Balderabano  mi  padre,  digo:  Que  en 
cinco  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y 
cinco  años,  á  las  ocho  de  la  noche,  yo  di  y  entregué  á  US.  una 
carta  que  el  dicho  mi  padre  escribió  y  despachó  con  migo  en  tros 
del  mes  de  Diciembre  del  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  se- 
senta y  cinco  años,  á  las  dos  de  la  tarde,  yo  di  y  entregué  á  US. 
una  carta  que  el  dicho  mi  padre  escribió  y  despachó  coumigo 
del  valle  de  Jauja,  en  que  dio  cuenta  y  aviso  á  US.  de  la  trai- 
ción, alzamiento  y  conjuración  que  los  cacicjues  y  princiíjales 
indios  deste  reyno,  tenían  tratarlo  y  concertado  de  hacer  en 
deservicio  de  Dios  Xuestro  Señor  y  de  su  Magestad,  el  Jue- 
ves Santo,  en  la  noche  que  pasó  deste  año  de  sesenta  y  seis, 
al  tiempo  que  anduviesen  las  procesiones  de  la  disciplina  por 
las  calles,  por  tener  como  tenían-  de  muchos  años  atrás,  pre- 
venido para  el  efecto,  y  podello  hacer  mas  á  su  salvo,  á  todos 
los  indios  del  reino  que  acudiesen  á  ponello  por  obra,  sin  fal- 
tar en  ello  al  dicho  dia  y  hora  que  tan  de  atrás  tenían  señala- 
do para  ejecutarlo,  para  lo  ({ue  tenían  jauta  también,  grandí- 
sima cantidad  de  Lanzas,  Partesanas,  Espadas  y  Hachas  de  ar- 
mas engastadas,  que  los  indios  llaman  Macanas,  Arcos  y  Fle- 
chas, cada  cacique  y  principal  en  su  repartimiento,  como  to- 
do consta  á  US.  de  la  pesípiiza  y  averiguaciones  que  por  man- 
dado y  orden  de  US.  se  hicieron  sobre  ello  y  en  virtud  de  la 
dicha  carta,  en  el  dicho  valle  de  Jauja  y  otras  partes  del  reino 
por  el  capitán  Juan  de  la  Reinaga,  primero  corregidor  de  aquel 
valle  que  nombró  US.  y  por  otrius  personas:  en  el  valle  de 
Jauja  solo  se  hallaron  gran  número  de  picas  que  se  trujeron  á 
la  armería  que  su  Magestad  tiene  en  esta  ciudad,  por  mauda- 
do  y  orden  de  US.  que  los  cachiues  y  principales  teuian  jun- 
tas y  otras  tantas  Macanas  <iue  nosotros  llamamos  Hachas  de 
arma^s,  y  casi  otra  tanta  cantidad  de  ^U'cos  con  suá  Flechas  y 


kervab.m  los  primeros  ^obeniautes  de  la  Nación,  actirea  de  los  crueles  cas- 
tif^os  <[ue  imi)oiiia!i  á  l(»s  qm'  intentaban  sacudirse  de  sus  dominadores;  y 
descubierta  como  íué  la  intentada  conspiraoi<m,  no  (]ueda  duda  que  todos 
los  com])rendidos  en  ella  fueion  sariüicados.  Tantas  víctimas  inmoladas  en 
el  altar  d(!  la  tiranía,  y  en  secreto,  hicieron  que  no  se  pablicase" 

El  f[ue  dud(í,  ó  quiera  ver  el  orii^iiial  [)ued(3  pasar  á  mi  casa  habitación, 
donde  lo  manifestaré,  i)ue8  este  testimonio  lo  conservo  eutrc  otros  de  miía- 
nnlia  como  descendiente  (jue  mty  de  1).  Felipe  de  Lujan. 

Ki.  EuiTou. 
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mas  de  cincuenta  mil  fanegavS  de  maiz,  frisóles,  altramuces, 
Quinua,  Papas  y  Chimo,  todo  aderezado  i>ara  poder  comer  sin 
llegarlo  al  fuego;  y  Lias  de  cuarenta  mil  fanegas  qiie  te^v'an 
para  coger  de  la  cosecha  que  habían  sembrado  irAVd  el  dicho 
efticto,  y  pues  este  ha  sido  el  mas  notable  servicio  y  demás 
consideración  que  jamas  se  ha  hecho  á  su  Magestad  en  este 
reino,  merecemos  por  él,  mi  padre  y  yo,  se  nos  haga  mucha 
honra  y  merced,  y  para  mejor  podeílas  pedir  en  todo  tiempo 
á  su  Magestad  contándole  del  h«:cho  de  la  verdad  y  á  los  s'í- 
ñores  vireyes  que  fuesen  en  este  reino. — A  US.  pido  y  suplico 
sea  servido  de  mandar  se  me  dé  un  testimonio  autorizado  de 
la  dicha  carta  de  aviso,  que  el  dicho  mi  padi-e  escribió,  y  yo  di 
y  entregué  á  US.  como  dicho  es,  declarando  la  importancia 
que  fué  la  dilijencia  que  el  dicho  mi  i)adi'e  y  yo  hicimos  en 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Magestad,  dando  el 
dicho  aviso,  para  que  este  ?-eino  no  se  perdiese  y  quedase  en 
la  infidelidad  que  estaba  antes  que  fuese  de  su  Magestad,  en 
que  supongo  la  conciencia  de  US.,  mandando  que  todo  ello 
se  me  dé  autorizado  en  manera  que  haga  fé  para  lo  que  me 
conviniese  y  para  se  me  dé  el  dicho  testimonio,  suplico  á  US. 
se  sirva  de  mandar  se  entregue  la  dicha  carta  de  aviso  de  di- 
cha revelion  que  yo  di  á  US.,  al  secretario  de  Gobierno,  y  pi- 
do justicia. — Felipe  de  Lujan  Briceño  de  Balderahano. 


En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirú,  en  ocho  dias  del  mes 
de  Junio  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  seis  años,  ante  el  muy 
limo,  señor  el  Licenciado  Lope  Garcia  de  Castro,  gobernador 
y  capitán  general  destos  reinos  y  provincias  del  Pirú,  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  y  Chancillería  real,  que  por  su  Ma- 
gestad reside  en  esta  dicha  ciudad  de  los  reyes,  Felipe  de  Lu- 
jan presentó  la  petición  de  suso  referida,  la  cual  ^ista  por 
su  señoría,  dijo:  Que  atento  á  que  le  consta  ser  asi  verdad  lo 
que  dicho  Felipe  de  Lujan  dice  por  su  peticioe,  lo  que  el  dicho 
su  padre  escribió  á  su  señoría,  en  la  dicha  carta  de  aviso,  y 
que  le  consta  asi  mesmo,  que  si  el  dicho  Felipe  de  Segovia 
Briseño  de  Balderabano  no  escribiera  la  indicada  carta,  avi- 
sando de  la  traición  de  los  dichos  caciques  y  iH'incipales  in- 
dios, al  tiemijo  que  la  escribió  á  su  señoría,  y  que  si  se  tarda- 
ra mas  en  dar  dicho  a\iso  este  reino  se  perdiera  y  estuviera 
hoy  en  poder  de  los  dichos  indios  enemigos,  y  muertos  cuan- 
tos españoles  hay  en  él,  y  los  templos  profanados  arruinados 
y  acabados,  como  se  ha  visto  por  vista  de  ojos  de  las  pesqui- 
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zas  y  averio-uaeioues  que  por  mando  y  orden  de  su  señoría 
aj  hicieron  en  el  dicho  valle  de  Jauja,  por  el  Oaijitan  Juan  de 
la  Reinalda,  y  en  todo  el  reino  \wt  otras  i)ersonas  que  para  ello 
nombró,  las  cuales  tiene  vista  su  señoría,  y  en  su  poder  para 
dar  aviso  á  su  Masfestad;  mandaba  y  mandó  que  se  le  dé  el 
traslado  autorizado  como  lo  pide  y  los  demás  que  pidiesen  los 
dichos  Felipe  de  Lujan  y  su  padre,  en  que  su  señoría  interpo- 
ne su  autoridad,  y  en  descargo  de  su  conciencia,  por  ser  como 
fué  el  servicio  que  hicieron  los  dichos  Felipe  de  Segovia  Bri- 
ceño  y  Felipe  de  Lujan  su  hijo  á  su  Magestad,  el  mayor  y 
mas  notable  y  de  mas  consideración  que  se  le  ha  hecho  en  este 
reino,  y  merecer  por  ello  que  les  haga  su  Magestad  mucha 
honra  y  mercedes,  y  mandó  á  mí  el  secretario,  memorie  á  su 
señoría,  se  me  den  los  autos  donde  está  por  cabeza  la  dicha 
carta  del  aviso  de  la  dicha  rebelión  y  pesquiza  que  en  virtud 
della  se  hicieron,  para  que  se  saque  el  indicado  traslado  que  su 
señoría  manda  sacar  y  dar  al  indicado  Feliije  de  Lujan,  y  así 
lo  mandó,  proveyó  y  ftrmó  su  señoría. — El  licenciado,  Castro. 
— Ante  mí — Francifieo  Lope::.,  Secretario  de  Cámara  y  Gobier- 
no.— Y  en  virtud  y  cumplimiento  de  lo  jior  su  señoría  man- 
dado y  proveído,  yo  Francisco  López  Escribano  de  Cámara, 
de  su  Católica  y  Eeal  Magestad  en  su  Audiencia  y  Chancille- 
ría  Real  desta  ciudad  de  los  Reyes  y  de  la  Gobernación  des- 
tos  reinos  y  iirovincias  del  Pirú,  hice  sacar  y  saqué  el  ti'as- 
lado  de  la  dicha  carta  de  aviso  desuso  referida,  y  de  la  dicha 
petición  y  proveimiento  della,  con  el  recibo  de  la  dicha  car- 
ta de  los  orijiuales  en  que  parece  estar  la  carta  por  cabeza  de 
los  autos,  ijesquiza  y  averiguaciones,  que  por  mandado  de  su 
señoría  se  hicieron  en  esta  ciudad,  en  el  valle  de  Jauja  y  otras 
partes  deslo  reino  que  su  señoría  tiene  en  sí,  y  mandó  se  me 
entregasen  en  el  Oi-atorio  que  tiene  para  «acallo,  que  la  x^í^ti- 
cion  y  lo  mandado  y  proveído  por  su  señoría  á  ella,  es  como 
está  dicho;  y  la  carta  y  sobrescrito  della  con  el  recibo  que 
parece  estar  escrito  de  letra  de  su  señoría,  es  como  se  sigue. — 


Cauta.  — ^Miiv  ilustre  señor 


Yo  tenia  en  mi  c:isa  y  servicio  á  D.  Cristoval  Callaballauri, 
cari)infer()  mayor  y  inaiidi>n  de  los  carpinteros  deste  re])ar- 
timieiito  de  Anaiiguaiica,  donde  resido,  concertado  para  que 
m"  liicicse  telares  y  tomos  de  mi  obraje  que  estoy  haciendo,  y 
dándole  prisa  íjue  a<-ai)ase  la  obra  se  ausentó  y  me  hizo  una  falta 
de  mas  d*'  treinta  dias;  forzóuif  la  ní'cesidadde  acabar  la  obra 
bnseallc  con  cuidado  j»  na  q;ie  la  acabase,  y  vendóle  hoy  á  bus- 


car  al  pueblo  de  Chupaca  que  es  una  legua  de  mi  casa,  como 
á  las  ocho  de  la  mañana,  topé  con  unos  muchachos,  que  se 
puede  decir  sin  duda,  ñieron  áuííeles,  y  preguntándoles  por 
mi  indio,  sin  saber  lo  que  hacían  me  llevaron  á  un  buhio  muy 
grande  cubierto  de  paja  que  está  menos  de  cuarto  de  legua 
del  pueblo  de  Chupaca,  y  al  emparejar  de  la  puerta  de  él  se 
me  desaparecieron  en  un  instante ;  sospecho  que  al  ruido  del 
caballo  salió  un  indio  muy  turbado  que  no  acertaba  á  hablar 
que  luego  reconocí  ser  el  que  yo  buscaba,  y  él  me  reconoció  y 
me  dijo  en  impro^^so:  "Señor,  qué  has  hecho,  estas  loco,  quien 
"te  trajo  aquí,  vuélvete  con  Dios  volando  si  puedes  átu  casa 
"  sin  detenerte  un  momento,  sin  que  se  entienda  llegaste  aquí, 
"  que  si  entienden  los  caciques  tu  venida  te  costará  la  vida  y 
"á  cuantos  están  en  tu  casa:  yo  tomaré  algún  achaque  luego 
"para  escabullirme  de  aquí  y  te  iré  á  decir  á  tu  casa  lo 
"que  pasa";  y  en  acabándome  de  decir  esto  se  volvió  dentro 
del  buhio  donde  oí  mucho  ruido  como  de  Azuelas  y  Cepillos  de 
carpinteros:  escandalizado  de  lo  que  vi  y  oí,  sin  detenerme 
mas,  me  volví  á  mi  casa  por  una  quebrada  abajo  desviado  del 
pueblo,  con  la  mayor  prisa  que  pude,  porque  no  me  conociese 
alguien  que  diese  noticia  de  mí,  y  poco  antes  de  hora  de  co- 
mer, vino  el  indio  mi  criado  á  mi  casa  mostrando  tanto  temor 
y  tan  turbado,  que  temí  si  yo  hubiera  sido  ^isto,  y  que  no  me 
habia  de  decir  nada,  quiso  Dios  que  con  alhagos  que  le  hice 
y  ofreciéndole  dádivas  y  rogándole  que  comiese,  me  dijo  lue- 
go así: — "Señor: — Sábete  que  los  caciques  y  principales  con 
'  los  indios  de  este  reino  desde  Chile  hasta  Quito,  están  alza- 

*  dos  contra  Dios  y  contra  tu  Eey,  y  tienen  tratado  y  concer- 
'  tado  de  alzarse  con  el  reino,  y  matar  cuantos  españoles  hay 
'  en  el  Jueves  Santo  que  viene,   en  la  noche,  al  tiempo  que 

*  anden  las  procesiones  de  la  disciplina  por  las  calles,  por  ha- 
'  cerlo  mas  á  su  salvo  y  disimulado,  y  no  agiiardan  mas  de 

*  que  llegue  este  dia  para  ponello  por  obra  y  ejecución  que 

*  tienen  prevenido  y  apercibido  para  ello  toda  la  tierra  y  lo 
'  necesario  para  hacerlo,  de  armas,  gente  y  comidas  que  co- 
'mer  sin  llegarlo  al  friego;  y  sabe  que  son  tantos  los  indios 
'  de  guerra  que  tienen  prevenidos  que  hay  para  cada  español 
'•  mas  de  cuatrocientos  indios  que  han  de  acudir  á  dar  sobre 
'  vosotros  con  Lanzas  y  Macanas,  con  Partezanas  y  Espadas 

*  y  Arcos  Flechados  que  los  caciques  y  principales  tienen  junto 
'  cada  uno  en  su  repartimiento,  valle  y  provincia;  y  en  este 
'  valle,  solo  hay  mas  de  treinta  mil  Picas  y  Macanas,  y  mas 

*  de  diez  mil  Arcos  con  sus  flechas  y  muchas  Partezanas  y  Es- 
'padas  recojidas  para  ello;  y  como  el  tiempo  de  ponello  por 

*  obra  se  llega,  estamos  todos  los  carpinteros  de  este  reparti- 
'  miento  poniendo  como  han  de_  estar  en  aquel  buhio  donde 
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"me  liallastes,  las  Picas  y  Macanas  que  llamáis  Haclia8íle  ar- 
"mas  vosotros  para  pelear.  La  comida  (pie  tieueii  junta  y  ade- 
"  rezada  para  comer  sin  llegarlo  al  fuego  es  tanta,  sin  lo  que 
"  ves  qu(í  está  sembrado,  que  no  lo  creerás  si  te  lo  digo :  lo 
"mismo  tienen  1) demás  de  todo  el  reino;  y  dicen  los  caci- 
"  ques  y  principales  de  aquí,  que  todos  han  de  entrar  en  las 
"  plazas  y  en  las  calles  por  donde  anduviesen  las  procesiones 
"  de  la  disciplina  sin  que  falte  nadie,  á  una  misma  hora  y  prra- 
"  to,  muy  á  la  sorda  y  sin  ruido  á  dar  scbre  vosotros  con  ímpe- 
"  tu  temerario,  como  gente  que  irá  con  determinación  de  ma- 
"  tar  sus  enemigos  ó  morir  en  la  demanda;  y  no  tienes  que 
"poner  duda  en  que  saldrán  con  ello  con  facilidad,  por  ir  co- 
"  mo  aquella  noche  vais  vosotros  descuidados  y  sin  armas, 
"  azotándoos  y  alimibrandoos  unos  á  otros,  y  ser  como  sois  tan 
"  pocos  y  los  indios  tantos  y  tan  bien  armados:  entrarán  pubU- 
"  cando  libertad  á  los  mestizos  y  esclavos,  hasta  acabaros  de 
"  matar  á  todos,  y  en  acabando  de  hacello,  esclavo  ni  mestizo, 
"ni  persona  que  tenga  nombre  de  cristiano  quedarán  con  vida 
"si  no  fuesen  las  mugeres  españolas  que  las  tomarán  los  ca-- 
"  ciques  y  i)rincipales  para  sí. — Esto  es  lo  que  pasa,  señor; 
"  quédate  con  Dios,  y  mira  por  tí  que  no  puedo  detenerme 
"mas". — Y  visto  que  se  iba  sin  dejarme,  preguntalle  ni  decir- 
le nada,  le  mandé  dar  que  beber,  y  le  dije  ñiese  sin  temor  de 
que  le  habia  de  suceder  daño  ninguno,  que  confiaba  en  Dios 
le  habia  de  librar  y  dar  gracia  para  salvarse  por  el  servicio 
tan  grande  que  en  decirme  esto  le  habia  hecho,  y  sin  aguar- 
dar que  le  dijese  mas  se  ftié  luego;  y  yo  y  mi  hijo  nos  pusi- 
mos á  comer  muy  á  prisa,  y  con  harto  temor  no  viniesen  á  sa- 
ber los  caciques  la  venida  del  indio,  y  con  el  bocado  en  la  bo- 
ca me  puse  á  escribir  ésta  á  US.  y  mi  hijo  á  herrar  su  caballo, 
aunque  está  enfermo  para  llevarla  por  la  posta  á  US.  que  no  la 
osé  fiar  de  otra  persona.  Esto  es  lo  que  pasa,  US.  vea  lo  que 
mas  le  convenga  al  ser  .icio  de  Dios  y  de  su  Magestad,  y  en 
él  á  mí  ocupe  y  mande,  en  que  le  sirva  y  acuda  á  mis  obliga 
clones  de  este  Obraje  de  la  IMejorada  del  valle  de  Jauja  tres 
dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  cinco 
años  á  las  dos  de  la  tarde. — Muy  ilustre  señor,  criado  de  US. — 
Felipe  de  Segovia  Balderabano  Briseño. — Y  el  sobrescrito  de 
la  carta  dice: 

Al  muy  ilustre  señor  el  licenciado  Lope  García  de  Castro, 
Gobeniador  y  Capitán  General  destos  reinos  del  Pini  en  los 
Reyes. — Y  en  la  vuelta  de  la  corta  parece  está  escrito  de  letra 
de  su  señoría  el  recibo  della  que  dice  así: — 

Recibí  esta  carta  de  mano  de  Felipe  Lujan,  hijo»  de  Felipe 


de  Segovia  Briseño,  en  cinco  dias  del  mes  de  Diciembre  de 
mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  á  las  ocho  de  la  nocbe 
estando  enfermo  en  cama:  parece  llegó  con  ella  en  dos  dias  y 
medio,  anduvo  cincuenta  leguas  de  mal  camino  en  ellos,  co- 
mo todo  consta  y  i>areee  inas  largamente  del  orijinal  de  la  di- 
cha petición  y  su  ])roveimiento,  carta  y  sobrescrito  della,  y 
su  recibo  desuso  referido  á  que  me  refiero,  que  todo  ello  lo  vol- 
ví á  su  señoría,  según  lo  que  se  me  dio  para  sacallo  y  le  tie- 
ne  en  sí;  y  ]iara  que  dello  conste  de  mandamiento  de  su  se- 
ñoría el  dicho  señor  gobernador,  y  de  pedimento  del  dicho 
Felipe  de  Lujan,  di  el  i)resente  testimonio,  en  que  interpuso 
su  señoría  suautoridad  \  decreto  con  su  firma. — El  licenciado 
Castro. — Y  todo  ello  concuerda  con  el  dicho  orijinal  de  donde 
lo  saqué,  fué  correjido  y  concertado  en  la  dicha  ciudad  de  los 
iíeyes  del  Pirú  en  doce  dias  del  mes  de  Junio  del  dicho  año 
de  mil  y  «luinientos  y  sesenta  y  seis  años,  siendo  testigos  el  ca- 
pitán Juan  Basco,  Antonio  Valera  y  Luis  de  Obregon,  vecinos 
de  esta  ciudad  y  feudatarios  de  su  magestad.  En  testimoiiio  de 
lo  cual  y  de  verdad  fice  aqui  mi  signo. — Francisco  López,  Es- 
cribano do  Cámara  y  de  Gobierno. 


iii.  To:si.  HisTOEíA — 2 


cuzco. 

Conjuración  del  Cczoo  en  1805. 


D.  José  Gabriel  Aguilar,  natural  de  Hucánuco,  iniíieralójíco 
de  profesión,  después  de  haber  recorrido  los  reinos  de  España 
y  de  la  mayor  parte  del  Perú,  lleuó  á  la  ciudad  del  Cuzco, 
donde  encontró  al  Dr.  D.  Manuel  Úbalde,  que  servía  actual- 
mente el  empleo  de  Teniente  asesor  interino  de  aquel  Gobier- 
no, con  quien  comuuicó  la  idea  (jue  tenia  de  sustraer  esta  par- 
te de  la  America  del  dominio  del  Rey  de  España,  y  bailó  en 
el  asesor  igual  disposición  para  la  empresa. 

Desde  aquel  dia  comenzaron  á  trabajar  ambos  pai*a  poner 
en  planta  su  proyecto.  Ubalde  lo  comunicó  con  el  Padre 
Lector  Fr.  Diego  Bananco  que  le  sirvió  de  apoyo  y  estímulo; 
para  hacerse  de  fuerzas  y  reducir  á  su  voluntad  á  los  indios, 
trató  de  hablar  á  1).  Manuel  ^'alverde  que  se  decia  descen- 
diente de  los  Emperadores  Incas,  y  con  astucia,^  y  valiéndoSQ 
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de  aparentes  relaciones,  no  visiones,  se  le  indicó  era  llegada 
la  época  de  recuperar  los  dominios  de  sus  antei)asados,  á  lo 
que  él  convino  de  buena  fé,  si  era  así  la  voluntad  de  Dios: 
trató  de  casarlo  con  la  hija  de  D.  Agnstin  Becerra  Escribano 
de  Gobierno  muy  relacionado  en  la  ciudad.  Habló  al  aboga- 
doProtector  de  naturales  D.  Cláreos  Dongo,  á  D.  Manuel  Le- 
chuga, á  D.  Mariano  Campero,  á  D.  Francisco  Alvarez,  á  D. 
Francisco  Jnca-Roca,  á  los  electores  de  las  ocho  I)ar^oquia^s 
de  la  ciudad,  y  asi  á  otros  muchos,  que  se  atrajo  á  su  partido, 
tanto  por  el  puesto  que  obtenía,  cuanto  por  la  afluencia  per- 
suasiba  que  poseía.  Mientras  tanto  Aguilar  habia  pasado  á  la 
Paz,  y  al  Mineral  de  Chimboya  donde  comunicando  el  vehe- 
mente deseo  que  tenia  de  \'er  al  Perú  libre  de  sus  opresores, 
logró  formar  partido,  contando  con  la  cooperación  de  D.  Ma- 
riano Mejía  Esquivel,  y  el  médico  Justo  Justiuiani,  hombre 
de  ingenio  y  propoicionado  i)ara  inquietar  los  ánimos  de  los 
habitantes  de  todas  esas  provincias.  Vuelto  Aguilar  al  Cuzco, 
trató  de  íormalizar  el  proyecto,  pero  ya  con  la  mira  de  que 
recayera  en  él  el  mando  Supremo,  lo  cual  causó  algún  retro- 
ceso en  los  ánimos  de  los  conjurados,  aunque  Yalverde  miró 
esto  con  indiferencia,  pues  se  le  hizo  creer  era  conveniente 
por  A  arias  revelaciones  que  se  haJbian  tenido. 

Estaban  ya  dispuestos  los  indios  de  las  ocho  parroquias, 
cuatro  mil  de  la  de  San  Gerónimo  que  proporcionaba  Dongo, 
cien  hombres  del  Regimiento  de  Paucartambo  que  mandaba 
el  Teniente  Coronel  D.  Pablo  Astete,  y  contábase  ademas  con 
que  D.  José  Miranda  y  el  Presbítero  Ochoa  reuniesen  sus  par- 
ciales en  Arequipa.  Preparadas  asi  todas  las  cosas,  se  exten- 
dió el  plan  para  prender  la  trojja  que  se  hallaba  en  el  cuartel 
y  apoderarse  »le  las  armas  y  municiones;  deponer  al  Presiden- 
te y  líeal  Audiencia,  proclamar  á  D.  Gabriel  Aguilar  que  se 
pondría  inmediatamente  con  su  ejército  por  la  carrera  de  Li- 
ma, y  D.  Manuel  Lechuga  con  el  suyo  por  el  Collado  y  Po- 
tosí. 

lío  obstante  (pie  á  Lechuga  se  le  habia  ofrecido  el  mando 
gen(nal  de  las  anuas,  parece  ([ue  no  estuvo  convenido  con  la 
trasfonnacion  indicada,  pues  el  25  de  Junio  pasó  á  casa  del 
oidor  J>.  ^Manuel  Plácido  Jierriozábal,  y  puso  su  denuncia  en 
forma,  haciendo  <iue  el  Oidor  y  su  Secretario  se  apostasen  en 
su  casa  donde  hizo  llamar  á  Cl»alde  la  noche  de  28  del  mismo. 
No  se  ]iropiiso  en  la  eoiiversaeií)ii  otra  cosa  que  confirmarle 
estaba  á  fav<)r  de  Aguilar,  contando  como  seguro  con  la  vo- 
luntad de^  Dios,  sin  necesidad  de  i)recipitar  la.  empresa;  todo 
lo  que  fué  oido  por  h)s  ocultos:  eon  estos  datos  se  procedió  á 
la  cajitiua  de  los  n^os  y  cómplices,  (jue  fueron  ai>reheudidos 
sin  mayor  dificultíui. 
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Procedióse  á  formalizar  la  causa  por  oomision  no  admitien- 
do distinción  de  persona,  teniendo  á  los  complicados  en  rigo» 
rosa  prisión  é  incomunicados:  liaciase  reconocer  el  pan  y  ali- 
mento que  se  les  introducía ;  acuarteláronse  tropas  mientras 
se  remitían  de  Lima,  y  en  fin,  tomáronse  todas  las  precaucio- 
nes necesarias  para  evitar  cualípiier  sorpresa. 

Las  competencias  suscitadas  con  el  Obispo:  el  recelo  que  se 
tenia  de  la  Paz,  donde  diariamente  se  ponían  pasquines,  y  los 
trámites  judiciales,  demoraron  la  causa  hasta  el  tres  de  Diciem- 
bre, que  se  sentenció  á  pena  capital  de  horca  á  I).  Gabriel 
Aguilar  y  á  1).  Manuel  U balde,  declarándolos  antes  traidores: 
á  D.  Marcos  Dongo  á  10  afios  de  presidio  en  África,  y  á  dis- 
posición del  Rey,  confiscándose  los  bienes  de  los  tres,  decla- 
rando ademas  á  este  último,  por  inhábil  para  obtener  empleo, 
y  borrándolo  de  la  lista  de  abogados:  Fr.  Diego  Barranco,  el 
Presbítero  Gutiérrez  y  D.  Manuel  Vah  erde,  (jue  fuesen  remi- 
tidos á  España  bajo  partida  de  registro,  y  á  los  demás  á  penas 
correccionales.  Se  ejecutó  la  sentencia  el  5  del  indicado  mes 
de  Diciembre  de  1805  á  las  nueve  de  la  mañana  en  la  plaza 
nuiyor,  á  los  cincuenta  pasos  frente  al  cuartel,  sufriendo  la  úl- 
tima pena  Aguilar  y  Ubalde.  El  Congreso  Peruano  declaró  á 
estas  primeras  víctimas  del  patriotismo  en  6  de  Junio  de  1823, 
BENEMÉRITOS,  y  quc  SUS  uombrcs  fuesen  borrados  de  cualquier 
padrón  que  infamase  su  memoria. 


El  Yirey  Aviles  en  la  relación  de  su  gobierno  que  bk- 

TREGÓ  Á  SI'  81T  ESÓR  D.  JoSÉ  FERNANDO  DE  ABASCAL  ES 
1806,  REFIERE  KL  PROYECTO  DE  DICHA  REYOLUCION  COMO 
SIGUE. 


Un  incidente  de  grave  nrgeueia  y  atención,  exitó  mi  cuida- 
do el  próximo  pasado  año  de  1805,  pues  con  fecha  11  de  Julio 
me  dio  cuenta  el  señor  Presidente  del  Cuzco  de  que  en  el  día 
25  de  Jimio  se  hizo  una  denuncia  circimstanciada  al  señor  D. 
Manuel  Plácido  Berriozábal,  Oidor  de  aquella  Eeal  Audien- 
cia, de  meditarse  ima  formal  conjmvacion  entre  varios  vecinos, 
siendo  los  que  por  entonces  se  manifestaban  el  teniente  ase- 
sor interino  de  aquel  oobierno  D.  Manuel  Ubalde,  el  abogado 
D.  Marcos  Dongo,  Protector  de  natm-ales  del  Cuzco,  D.  Ga- 
briel de  Agiiilar  Mineralojista  y  principal  autor  de  ella,  el 
Presbítero  Lector  de  la  Recoleta  Franciscana  Fray  Diego  Bar- 
rancos, y  el  Presbítero  D.  Fernandino  Gutierres  Capellán  del 
Hospital  de  San  Andrés,  los  que  quedaban  presos  sin  comu- 
nicación. Que  para  el  seguimiento  de  la  causa  liabia  comisio- 
nado al  Oidor  BeiTiozábal,  y  resultando  de  las  declara<;iones 
instructivas  tomadas  á  los  principales  reos,  hallarse  complica- 
dos el  Eegidor  D.  Manuel  Yalverde,  el  Teniente  Coronel  D. 
Mariano  Campero,  y  el  médico  D.  Justo  Justiniani,  quedaban 
Igualmente  arrestados  y  en  total  separación. 

Que  con  este  motivo  los  Ministros  principales  de  Real  Ha- 
cienda, y  demás  jefes  de  otras  rentas,  pidieron  se  reforzase  el 
ordinario  resguardo  que  tenían,  para  los  caudales  de  sus  Ad- 
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ministracioiicí»,  y  que  deseoso  del  mejor  acierto  en  las  provi- 
dencias oport linas  á  conservar  la  púljlica  tranipülidad,  convo- 
có á  los  ^íinistros  de  aípiel  Tribunal,  al  Comandante  de  la 
troi)ay  á  los  Jefes  de  los  cuerpos  de  milicias,  y  después  de  la 
necesaria  variedad  de  dictámenes  se  convinieron  en  que  se 
acuartelasen  otras»  dos  compañias  costeándoseles  el  vestuario 
por  la  Keal  Hacienda. 

Concluía  el  oficio  exiioniéndome  que  aquella  capital  centro 
del  Perú  necesitaba  una  guarnición  í'ornnd  por  depender  de 
ella  las  ¡provincias  internas,  pero  (puí  liabia  sus}>cmdido  au- 
mentarla, esperando  mi  resolución. 

En  24  del  mismo  Julio  contesté  ai)robando'  lo  resuelto, 
añadiendo  que  si  entre  tanto  llegabau  las  dos  coiupañias  ve- 
teranas de  esta  guarnición,  <]ue  iban  á  ponerse  en  marclia  sin 
demora,  se  tenia  por  conveniente  aumentar  ]nas  aciuellas  fuer- 
zas, lo  lilciese  sin  el  menor  reijaro,  quedando  en  la  confianza 
de  que.su  rectitud  y  la  de  la  Eeal  Audiencia  procedería  con  la 
mayor  actividad  en  la  conclusión  de  tan  grave  <  ansa,  y  en  el 
pronto  castigo  délos  reos  que  debian  mantenerse  en  lama-, 
yor  seguridad  y  resguardo. 

. ,  Con  este  motivo,  amnjue  tenia  concedida  licencia  temporal 
para  ausentarse  de  sus  cai>itales  á  los  Intendentes  de  Piuio  y 
<le  Huamanga,  les  pre^'ine  en  el  mismo  correo  suspendiesen 
su  uso,  é  iu(la.gasen  con  actividad  y  prudencia  si  liabia  tras- 
cendido el  cfuitagio  á  sus  iirovimias,  haciendo  igual  encargo 
á  todos  los  (le  la  conq)iel)encion  de  este  Vireinato. 

Con  la  misma  fecba  incluía  á  aquel  Presidente  copia  de  una 
c^rta  biíercopíada  al  AViogado  i).  Pedro  Pan  y  x\gua,  escrita 
desde  ia  Paz  por  el  Al)ogado  D.  Juan  Crisóstomo  Esquivel,  y 
que  para  el  esclareciniiento  de  sus  clausulas  liabia  tromisiona- 
do  al  Decano  de  aquel  Tribunal  D.  Pedro  Cernadas  que  se  ha- 
bla remitido  en  testimonio  al  Intendente  da  aquella  ciudad 
para  igual  intento;  y  que  aunque  de  la  declaración  de  Pají  y 
Agua  se  probaba  el  descaro  y  libei'tad  subversiva  con  que  se 
hablaba  en  la  Paz,  no  apaji'ccia  culpa  alguna  que  lo  implicase; 
mas  pon  todo  quedaba  arrestado  hasta  las  resultas  lU  aquella 
diligencia. 

El  sentido  de  la  carta  era  en  mi  entender  tan  claro  .\  cn  i- 
dente  qu(>  no  dejaba  duda  de  hab(yrse  dirijldo  á  cine  Pan  y 
Agua  procm-ase  seducir  á  los  buenos  vasallos  del  líey;  así, 
previne  al  señor  Presidente  se  conservase  á  Pan^  y  Agmi  eij 
seguridad  hasta  la  conclusión  de  la  causa;  y  pasé  oficio  al  se- 
ñor Virey  <l<?  Buenos  Ayres  en  que  le  noticiaba  lo  ocurrido, 
por  pertenecer  ia  ciudad  de  la  Paz,  residencia  do  Esqmvel,  á 
la .jurj»<liccion  dea(piel  Mreinato.  ...        ..  ;,.,,.^ 

.Énll  de  Agosto  me  expresa  el  referido  señor  Pr^^iilontt 
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que  concluida  la  causa  formada  por  el  Oidor  comisionado  la 
habia  pasado  inmediatamente  al  Tribunal  para  que  sentencia- 
se con  la  posible  brevedad,  y  que  por  la  contestación  que  ba- 
bia  dado  el  Intendente  de  la  Paz  se  desvanecía  el  cargo  con- 
tra Esquivel:  que  D.  Mariano  Campero  habia  salido  libre  de 
toda  sospecha,  y  que  el  país  se  hallaba  en  quietud  y  tranquili- 
dad. 

En  21  de  Agosto  me  escribió  que  el  Decano  comisionado  le 
habia  hecho  presente  que  aunque  á  la  primera  vista  ijresen ta- 
ba un  mal  sentido  la  carta  recibida  por  Pan  y  Agua,  la  decla- 
ración de  Esquivel  remitida  de  la  Paz,  y  el  abono  que  de  su 
conducta  hacia  aquel  Intendente,  no  prestaba  méritos  para 
seguir  adelante  las  diligencias,  y  que  anadia,  que  el  traer  á 
Esquivel  desde  aquella  ciudad,  daria  motivo  de  sobresalto  en 
las  provincias  del  tránsito,  concluyendo  con  decirle  que  ha- 
biéndome dado  cuenta  de  las  demás  ocurrencias,  debia  noti- 
ciarme este  resultado,  y  su  modo  de  opinaren  la  materia. 

Xo  tuve  por  conveniente  dar  á  este  oficio  una  contestación 
positiva:  mas  si  expuse,  que  apareciendo  de  la  misma  contes- 
tación del  señor  Juez  comisionado  lo  que  debia  practicarse  en 
iguales  casos,  el  Supremo  Consejo  á  quien  debia  pasar  todo  lo 
obrado,  decidiría  del  acierto  ó  imprudencia  con  que  se  hablan 
dejado  en  libertad  dos  sugetos  por  sus  mismas  cartas  recono- 
cidas y  confesadas,  convencidos  de  seductores  á  la  insurgen- 
cia,  y  cuya  impunidad  les  facilitaba  repetir  sus  criminales  de- 
signios en  mas  oportua  ocasión. 

A  pesar  de  mis  continuos  estímulos  para  que  se  concluyese 
la  causa,  por  ciertas  formalidades  forences,  no  se  desidió  hasta 
el  3  de  Diciembre,  y  se  ejecutaron  las  sentencias  el  dia  5  en 
el  que  sufrieron  la  pena  capital  Gabriel  Aguilar  y  Manuel 
Ubalde,  eomo  traidores  y  principales  autores  de  la  i)remedita- 
darevelion:  se  declararon  secuases  de  los  dichosa  Marcos 
Dongo,  al  indio  Casiguaman  y  al  religioso  Fray  Diego  Bar- 
ranco, imponiendo  á  Dongo  10  años  de  presidio  en  África,  con- 
fiscándole sus  bienes,  declarándole  inhábil  para  obtener  em- 
pleo alguno,  borrándosele  de  la  Matrícula  de  Abogado:  á  Ca- 
siguaman por  indio  y  rústico  á  privación  del  emi^leo  de  comi- 
sario de  nobles  que  obtenía,  en  inhabilidad  de  poder  ser  casi- 
que,  obtar  destino  de  mando,  y  el  que  por  dos  años  resida  en 
Lima  á  disposición  de  este  Superior  Gobierno,  y  concluidos 
regrese  á  su  patria  sin  salir  de  su  distrito.  A  Fray  Diego  Bar- 
ranco, D.  Manuel  Yalverde  y  al  Presbítero  D.  Bernardiuo  Gu- 
tierres el  que  se  remitan  á  España  á  disposición  de  S.  M. ;  á  D. 
Marcos  Palomino  se  le  restituya  á  su  empato,  desjjues  de  cum- 
plida la  resolución  que  se  le  impuso;  declarándose  por  bueno 
TOM.  III.  HlSTOKlA — .'i 
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y  fiel  vasallo  del  Rey  al  Teniente  Coronel  D.  Marino  Campero. 

El  mérito  de  esta  sentencia  podrá  V.  E.  calcularlo  por  el 
extracto  de  la  cansa  j  crímenes  justificados  en  ella. 

A^.uilar,  natural  de  Hnsinuco,  principal  motor  de  la  conju- 
ración, des])ues  de  haber  recorrido  muclias  ciudíides  de  este 
reino  y  el  de  Esi)aña,  pensó  entregar  estas  Américas  á  la  In- 
glaterra,  á  cuyo   fin  confió  al   cónsul  de  aquella  nación,  en 
Cádiz  los  planes  que  kibia  formado  introduciéndose  por  Cha- 
cbapoyas   al  descubrimiento  del   origen  del  Marañon,  y   de 
otros  rios  que  con  él  se  reúnen,  con  el  pretesto  de  reconocer 
sus  minerales.  Eetraido  de  este  i)ensamiento  tal  vez  x>or  el 
desprecio  de  tan  mal  cimentado  proyecto,   pasó  al  Cuzco  en 
solicitud  del  abogado  Ubalde  quien  adoptó  sus  ideas  crimina- 
les: mas  reflexionando   este  último  que  no   conciuTian  en 
Aguilar  los  entronques  y  relaciones  de  familia  para  ajja- 
rentar  derecho  á   este  imperio,  y  hallando  á  su  parecer  las 
que  juzgaba  necesarias  en  el  Eegidor  Valverde,  quien  se  de- 
cía nieto  de  los  emi)eradores,  por  su  segundo  apellido  de  Am- 
puero,  (aunc|ue  según  tengo  entendido  ninguna  descendencia 
tiene  de  acpiellos  Príncii)es)  determinaron  proponérselo   en  la 
primera  ocasión.  Mientras  Ubalde  quedaba  con  este  encargo, 
pasó  Aguilar  al  mineral  de  Chimboya,  donde  asoció  á  sus  de- 
signios á  Carlos  Mejía,  inclinándolo  á  que  tragese  á  su  parti- 
do al  médico  Justo  Justiniani,  hombre  propio  por  su  carác- 
ter y  genio  a  esos  perversos  designios . 

Unidos  Aguilar  y  Ubalde,  hicieron  creer  á  Valverde  que  se- 
ria colocado  emperador,  y  á  quien  solo  detuvo  para  admitir  la 
propuesta  el  temor  de  quebrantar  el  quinto  mandamiento,  ol- 
vidándose de  los  estrechos  preceptos  que  intima  la  religión  de 
obediencia,  amor  y  lealtad,  á  los  que  Dios  ha  elegido  para  el 
gobierno  de  las  naciones  y  reinos,  y  que  juran  tácitamente 
cumplir  y  guardar  todos  los  vasallos  en  la  proclamación  del 
soberano. 

Apoyado  Ubalde  en  las  proi^orciones  de  Teniente  asesor  de 
aquel  gobierno,  hizo  llamar  á  Justiniani,  aparentando  deseos 
de  descubrir  una  liga  supuesta  de  éste  con  el  casi(iue  de  llave, 
y  haciéndole  ver  el  derecho  i)referente  de  Valverde,  lo  hizo  va- 
riar solo  en  la  persona  en  quien  debia  recaer  el  imijerio. 

Como  Ubalde  con  la  apariencia  de  im  religioso  espíritu  y 
regladas  costumbres,  tenia  seducido  al  público,  el  señor  pre- 
sidente no  (lió  de  ])ronto  crédito  á  las  primeras  noticias  que  le 
comunicó  D.  Mariano  Lechuga. 

Durante  una  breve  ausencia  de  Aguilar,  consult-ó  Ubalde 
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sus  viles  proyectos  con  Fray  Diego  Barranco,  que  apoya  su 
maligna  traición.  Agiülar  intentó  atraer  á  su  partido  a  D.  Ca- 
yetano Martinez,  en  quien  no  hallando  anuencia  mudo  la  con- 
versación, equivocándola  entre  lo  serio  y  lo  buriezco,  y  en  este 
intermedio,  reunido  Valverde  con  su  esposa  contra  el  expreso 
mandato  que  le  hablan  impuesto  los  directores  de  la  empresa, 
por  ser  ella  estéril  y  sin  sucesión,  se  persuadió  übalde  podría 
atraer  la  corona  á  su  cabeza.  u      i,        - 

Acompañado  de  Aguilar  pasó  al  puel)lo  de  ürubamba,  y  un- 
giendo avisos  del  cielo  sobre  que  era  voluntad  de  Dios  que 
Valverde  casase  con  ima  muger,  cuyas  senas  convenian  con  la 
hija  mayor  de  D.  Agustín  Becerra,  Escribano  de  ac  uel  g:obier- 
no,  revistiéndola  imaginariamente  de  descendiente  del  ultimo 
emperador,  repitió  varias  consultas  sobre  dichas  revelaciones 
con  distintas  personas  de  la  ciudad.  /        rn    i/i 

Llegado  el  abogado  Dongo  á  ella  y  comunicándole  übalde 
sus  traidoras  ideas,  se  le  tranqueo  prontamente,  y  de  sus  re- 
sultas se  encargó  Dongo  de  sondear  á  D.  Mariano  Lechuga,  y 
pasando  ambos  á  casa  de  Übalde,  deseando  Lechuga  disimula- 
damente iuíormarse  meior  del  proyecto. 

Eesñiado  Übalde  en  la  elección  de  Valverde,  le  hizo  enten- 
der á  este,  ser  la  voluntad  de  Dios  esa  mudanza,  la  que  oyó 
con  indiferencia.  Aguilar  y  Valverde  ofrecieron  el  mando  ge- 
neral de  las  armas  á  Lechuga,  y  á  dos  eclesiásticos  la  digni- 
dad de  Arzobispo  y  Obispo,  encargándole  ganar  parciales,  y 
entre  ellos  con  preferencia  á  los  electores  délas  ocho  parro- 
quias de  la  ciudad.  Dongo  ofreció  aprontar  cuatro  mil  indios, 
y  practicar  activas  diligencias  en  Ai-equipa  para  aumento  de 
los  parciales. 

La  ejecución  debia  efectuarse  sorprendiendo  la  ijuardia  del 
cuartel,  apoderándose  de  las  armas  y  municiones,  dfiudo  muer- 
te al  presidente  y  oidores,  tomando  los  caudales  dela<;aja  real 
y  de  particulares,  sin  perdonar  á  los  que  no  quisiesen  seguir 
su  partido;  y  coronado  el  nuevo  emperador,  salir  Aguilar  con 
su  ejército  hacia  Lima,  y  Lechuga  con  otro  á  Potosí. 

Eeceloso  übalde  de  ser  descubierto,  avisó  á  Lechuga  por 
conducto  de  Dongo,  que  aun  no  era  tiempo  de  ejecutar  cosa 
alguna,  pues  no  estaba  claramente  <lescubierta  la  voluntad  del 

cielo. 

Mas  la  noche  del  28  de  Junio,  aparentó  l^echuga  estar  en- 
fermo, é  hizo  llamar  á  übalde,  y  suponiendo  un  sueño  miste- 
rioso sobre  la  elección  de  Aguilar  al  trono,  consiguió  toda  la 
comunicación  del  proyecto  de  boí-a  del  misiiio  übalde,  de  mo- 
do que  el  oidor  BeiTÍozabal,  y  el  secretario  de  la  presid - 
comisionados  para  este  efecto,  pudieron  oh- la  conv^-, 
desde  el  paraje  en  que  estaban  ocultos  para  el  in:iu.-    : ;- 
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dando  así  justificada  y  probada  la  delación  que  habia  hecho 
Lechuga  en  tiempo  oportuno  para  ese  arbitrio  que  propuso  pa- 
ra indemnizar  su  conducta. 

En  Mayo  del  presente  año,  llegaron  á  esta  real  cárcel  de  cor- 
te los  reos  Yalverde,  Dongo,  Fray  Diego  Barranco,  y  el  caci- 
que Casiguaman :  Jos  primeros  para  ser  remitidos  á  España,  y 
el  último  para  residir  en  esta  ciudad  por  dos.  años,  y  le  he  im- 
puesto la  obligación  de  presentarse  todas  las  tardes.  El  Pres- 
bítero Gutiérrez,  alegando  estar  enfermo,  y  obligándolo  á  pre- 
sentarse luego  que  convalezca,  consiguió  de  la  real  Audiencia 
del  Cuzco,  el  permanecer  en  aquella  ciudad  hasta  lograr  su 
restablecimiento. 


DÉCIMAS 

QUE  Gabriel  Aquilae  compuso  en  los  días  de  capilla. 


Que  largas  las  horas  son 
En  mi  reloj  desdichado, 
Parece  que  se  ha  parado 
Al  ver  mi  tribulación. 


Si  ves  que  ya  la  fortuna 
En  mis  males  se  eterniza, 
¿Porqué  no  te  das  mas  prisa, 
Para  librarme  de  la  una  ? 
A  las  dos  mas  importuna 
La  suerte  en  mi  corazón. 
Me  anuncia  que  habrá  perdón 
A  las  tres  en  mi  desdicha 
Y  á  quien  espera  esta  dicha. 
Que  largas  las  horas  son. 

Llega  mi  desvelo  á  tanto 
Al  grito  del  centinela. 
Que  á  las  cuatro  estoi  en  vela, 
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Anegado  en  tiiste  llanto. 
A  las  cinco  en  mi  quebranto, 
liecuerdo  el  mal  que  lia  pasado, 

Y  á  las  seis  atormentado 

De  los  bienes  que  lie  perdido, 
De  nuevo  empieza  el  gemido 
£n  vü  reloj  desdichado. 

A  las  siete  dá  el  martillo 
Tan  feroces  campanadas, 
Que  mis  lágrimas  cansadas 
Eiegan  á  compaz  mi  grillo. 
A  las  ocho  estol  tranquilo. 
Pues  moribundo  y  iiostrado, 
Conozco  no  haber  medrado 
Con  dar  la  cuerda  á  las  nueve; 

Y  viendo  que  no  se  mueve 
Parece  que  se  ha  parado. 

Esperando  ya  las  diez, 
Doy  mil   suspiros  al  cielo, 
Por  ver  si  hallo  algún  consuelo 
En  aquel  eterno  juez. 
A  las  once  llego,  pues, 
En  continua  esi^iracion; 

Y  á  las  doce  en  oración 
Al  rejistrar  mis  tristezas 
Entrego  á  Dios  cuerda  y  pesas, 
Al  -ver  mi  tribulación. 


Alce  el  reloj  su  gatillo 
Y  acábeme  de  matar, 
¿Para  qué  quiero  la  vida 
En  un  contimio  peuar? 


Empieza  triste  reloj 
A  dar  aumento  á  mis  penas. 
Pues  paso  la  \ma  eu  cadenas, 

Y  entre  prisiones  las  dos. 
La  cuerda  hiere  veloz 

Eu  el  muelle  del  martillo. 

Y  que  al  susm^o  del  grillo 
De  las  tres  en  la  campana 

Y  que  á  mi  suerte  tirana 
Alce  el  reloj  su  (jatillo. 

¡Funesto  repetidor! 
No  me  admira  tu  tardanza, 
Pues  á  las  cuatro  se  cansa 
Tu  principiado  furor; 
A  las  cinco  con  rigor 
Me  atormenta  mi  pesar 
Y  á  las  seis  en  suspirar 
Me  llega  mi  fatal  suerte. 
Diciendo:  venga  la  muerte, 
T  acábeme  de  matar. 
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A  las  siete  ya  fallece 
Mi  vida  en  im  calabozo, 

Y  á  las  ocho  tenebroso 

Mi  mal  mas  horrible  crece, 
Porque  á  las  nueve  i)arece 
Qu,e  ha  de  llegar  mi  partida, 
Llorando  la  despedida 
Como  el  cisne  á  cada  hora, 
Pues  si  no  gozo  la  aiu?ora, 
¿Para  qué  quiero  la  vidaf 

Al  fin"reloj  desgraciado 
Que  das  las  diez  sin  cautela, 
Ya  á  las  once  estando  en  vela 
Tus  pesas  habrás  doblado, 

Y  en  mi  cárcel  encerrado 
Tus  cuartos  me  han  de  pesar. 
A  las  doce  has  de  tocar 

A  exequias  porque  murió 
Aquel  Gabriel  que  ^dvió 
En  un  continuo  penar. 


HISTORIA 
De  la  revolución  del  Cuzco  en  el  año  de  1814. 


Muy  ilustre  señor  Presidente: 

La  orden  de  US.  al  efecto  de  que  reproduzca  la  denuncia  del 
asalto  que  intentaron  hacer  al  cuartel,  la  noclie  del  9  de  Octu- 
bre de  1813,  los  insurgentes  Vicente  Ángulo,  Gabriel  Bejar  y 
Juan  Carbajal,  me  trae  á  la  vista  el  oríjen  del  lastimoso  cua- 
dro de  mis  inauditos  padecimientos.  Pintarlos  no  es  del  caso, 
sino  referir  lo  que  sobre  el  particular  me  consultó  D.  Mariano 
Zubisarreta. 

La  noche  del  indicado  mes  se  presentó  en  mi  casa  á  las  ocho 
y  media  (sobrecogido  me  hallaba)  á  hablar  en  secreto,  y  me 
anuncia  que  los  dos  primeros  nombrados  estaban  en  el  proyec- 
to de  tomar  el  cuartel,  para  el  que  hablan  combinado  al  terce- 
ro, y  se  hallaban  apoyados  en  José  Agustín  Chacón,  y  Becer- 
ra, "^en  su  hijo,  el  cura  D.  Juan  de  Mata,  en  su  familia;  en 
ToM.  III.  Historia — 4 
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el  ciira  de  la  Catedral  D.  Ildefonso  Muñecas,  eu  los  oficiales 
que  servían  el  cuartel  D.  Matías  Lobaton,  D.  Marcelino  Var- 
gas, y  otros,  cuyos  nombres  no  me  acue^'do,  y  en  varías  perso- 
nas que  me  asegiu'ó  ser  de  carácter  y  empleados.  El  asombro 
poseyó  mí  espíritu  que  entreveía  la  multitud  de  males  que  eran 
consecuentes  á  un  atentado  tan  criminal.  Sin  embargo  de  es- 
ta sorpresa,  examiné  á  Zubisarreta,  el  plan  que  ellos  tenían  pre- 
meditado, y  se  redujo:  —  á  apoderarse  del  cuartel  por  entre- 
ga de  los  oficiales,  y  en  caso  de  faltar  esta,  abansando  la  puer- 
ta de  la  sala  de  armas  con  Lachas  y  otros  instrumentos,  hacer- 
se dueños  de  ellas,  prender  al  Gobernador  que  lo  era  D.  ]\Iar- 
tín  Concha;  llevarlo  al  cuartel  y  allí  á  la  fuerza,   obligarle  á 
que  firmase  órdenes  á  los  Subdelegados  que  contribuyesen  al 
fomento  de  la  revolución ;  prender  á  los  Magistrados,  á  D.  An- 
tonio Zubíaga,  y  de  estos  sacar  considerables  sumas  de  dine- 
ro para  con  estos  recursos  progresar  en  infame  maldad.  'No  se 
me  oculi'ó  lo  desjjreciable  de  los  autores  de  ella,  pero  trayen- 
do á  la  vista  que  la  primera  convulsión  de  la  paz  ftié  ejecuta- 
da por  un  Morillo  tan  soez  como  estos,  y  cerciorado  por  el  mis- 
mo Zubísan'eta  de  que  no  era  tan  ejecutivo  el  intento,  le  pedí 
que  al  día  siguiente  me  presentase  la  lista  de  mas  de  doscien- 
tos individuos  apuntados  para  llevarlo  al  cabo.  En  efecto,  ha- 
biéndose visto  conmigo  sin  traerme  la  relación,  me   asegura 
nuevamente  la  determinación  y  decisión  en  que  se  hallaban, 
de  verificar  su  designio.  Sin  ese  documento  que  debía  servir- 
me para  que  Zubisarreta  hiciese  la  denuncia  círcimstancíada, 
y  avisado  por  él  de  que  Bejar  en  cuyas  manos  se  hallaba,  se 
negó  á  darlo  con  protesta  juramentada  de  que  sí  por  alguna 
casualidad  se  sabia  el  proyecto,  todos  los   conspirados  esta- 
ban para   acabar  con  él  y  su  familia;  y  habiéndome  añadido 
que  la  confianza  que  tenían  de  que  los  «Porteños  ganasen  la  ac- 
ción (¡ue  perdieron  entonces  en  Yilcapugio,  era  un   estímulo 
poderoso  que  los  agitaba  á  no  dejar  sin  efecto  sus  miras,  em- 
peñó á  Zubízarreta  á  que  luciese  la  denmicia,  como  hablado 
por  los  autores,  y  puesto  en  la  lista,  según  me  asegm'ó  para  la 
empresa.  Eenitente  á  verificarlo,  y  yo  sin  sm  mas  datos  que 
estos,  ni  otro  comprobante  que  el  dicho  de  Zubisarreta,   obli- 
gué á  éste  á  que  de  su  x)uño  y  letra  escribiese  un  aviso  anóni- 
mo al  señor  Gobernador,  de  las  miras  dichas,   previniéndole 
que  en  ellas  exijian  que  tomase  mas  medidas  de  seguridad  en 
el  cuartel,  á  fin  de  evitar  el  golpe  que  amenazaban.  Ilubrica- 
da  esta  carta  por  el  mismo  Zubisarreta,   se  la  hizo  poner  en 
mano  propia  del  señor  Concha,  á  cuya  casa  habiendo  ido  des- 
pués de  este  acto  á  despacho  me  la  manifestó;  con  este  moti- 
vo, le  expuse  que  yo  la  había  dictado,  le  referí  cuanto  llevo  di- 
cho, le  agregué  que  concebía  de  necesidad  se  llamase  á  Zubi- 
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sarreta  para  que  hiciese  la  denuncia  ante  un  escribano  jura- 
mentado, para  no  decir  nada  de  eUa,  con  el  objeto  de  que  se 
averiguase  todo  á  fondo,  y  que  sin  peijuicio  de  esta  diligeucia 
se  llamase  al  comandante  del  cuartel,  y  se  le  encargase  sigilo- 
samente el  mayor  cuidado  y  vigilancia,  como  en  efecto  se  ve- 
rificó con  el  capitán  D.  Felipe  Enlate,  que  hacia  funciones  de 
tal.  Con  esta  precaución  reposamos  quietos  hasta  la  uocüe  del 
nueve  del  referido  mes  en  que  Zubisarreta  en  toda  la  noclie 
se  presenta  en  mi  casa,  y  me  asegura  estar  convocado  a  una 
junta,  en  la  del  señor  D.  D.  José  Feijóo,  a  la  que  debían  con- 
currir Vicente  Ángulo,  Bejar,  un  tal  Arregui,  y  otros. 

Con  esta  noticia  empeño  á  Zubisarreta  a  que  íuese;  le  pre- 
vengo que  con  disfraz  salga  de  ella,  me  dé  parte  de  su  dispo- 
sición, y  que  los  enti-etenga  hasta  noticiar  al  señor  Owicha  de 
todo  para  que  los  sorprendiese  en  el  mismo  hecho,  iodo  se 
frustró,  pues  á  pocos  momentos  me  vio  Zubisarreta  eii  el  por- 
tal inmediato  ala  enimciada  casa,  donde  lo  esperaba,  y  me 
aseguró  haberse  diferido  la  junta  para  después  de  la^  ocho  ae 
la  noche.  Con  este  aviso  le  prevengo  que  iba  a  casa  de  mi  her- 
mana, donde  lo  esperaba  para  que  me  instruyese  del  resultado: 
en  efecto,  él  me  busca  en  la  mia  con  afán,  y  en  la  designada 
donde  me  encontró,  y  habiendo  llegado  á  ella,  me  avisan  ha- 
berme buscado  con  mucho  empeño:   por  los   antecedentes  di- 
chos, conocí  sin  duda  que  era  Zubisarreta,  me  encaminé  a  su  ca- 
sa y  preguntando  del  resultado  del  asunto,  me  contesto  no  ha- 
berse efectuado,  V  que  retirándose  á  su  casa,  encontró  con  \  i- 
cente  Ángulo,  quien  le  entregó  un  paquete  de  mas  de  yemte 
cartuchos  para  verificar  el  asalto  en  esa  noche,  y  que  apoco 
rato  le  ordenó  lo  contrario,  diciéndole  que  el  oficial  que  estaba 
de  guardia,  dijo  á  Feijóo  no  convenir  por  estar  resguardado  el 
cuartel,  y  que' se  esperase  ocasión  mas  oportuna.  Como  el  ofi- 
cial que  hacia  de  guardia  era  Lobaton,  uno  de  los  que  desde 
el  principio  se  deciapor  Zubisai-reta  estar  completado,  no  dejé 
de  prestar  mas  asenso  al  proyecto,  y  creyendo  descubrir  la  ver- 
dad, de  modo  que  no  quedase  duda,  hice  á  Zubisarreta  algu- 
nas reflexiones,  entre  ellas,  le  representé   el  perjuicio   que  se 
seg-uia  á  todos  ellos,  y  ásus  familias:  que  si  el  hecho  no  era 
cierto  se  vindicarían  y  reclamarian  sus   atrazos  contra  él;  a  lo 
que  me  contestó  enclavijando  las  manos,   que  el  señor  era  tes- 
tigo, de  que  no  quería  mas  que  la  salvación  de  su  patria,  cuya 
causa  lo  habia  movido  á  consultarme.  Con  una  aceleración  tan 
gTande,  propia  de  un  cristiano,  le  dije  que  era  tiempo  de  que 
practicase  la  denuncia;  se  resistió  á  ella  por  los  temores  de  per- 
der la  vida:  y  tomando  vo  unos  seis  cartuchos  me  encaminé 
donde  el  señor  Concha,  y  con  manifestación  de  ellos  y  de  todo 
lo  expuesto,  le  hice  ver  todo  lo  necesario  que  era  llamar  a  Zii- 


—28— 
bisarreta  para  que  delatase  todo :  en  efecto,  fui  yo  el  conduc- 
tor de  ellos,  habiendo  referido  todo  con  otras  cosas  mas,  y  am- 
plifícado  su  denuncia  en  la  prisión  á  que  voluntariamente  se 
sujetó,  juzgo  de  mucha  importancia  se  exija  do  61  reproduzca 
la  denuncia  que  Ja  deberá  hacer,  para  que  en  su  vista  forme  el 
el  señor  Kejente  D.  Manuel  Pardo  el  concepto  propio  de  su 
distinguida  ilustración,  y  por  este  medio  llene  el  encargo  que 
le  ha  hecho  este  gobierno  referente  á  las  memorias  que  S.  M. 
pide.  Esta  diligencia  la  podi'á  pedir  dicho  señor  en  Lima,  en 
donde  se  halla  Zubisarreta. 

De  este  modo  creo  haber  cumplido  la  superior  orden  de  US. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años.  —  Cuzco  y  Febrero  6  de 
1816. 

José  de  Oáobres.  _ 

Muy  Ilustre  señor  Presidente,  Gobernador  Intendente,  D.  Ma- 
riano Eicafort. 


En  cumplimiento  de  lo  que  me  ordena  US.  I.  en  oficio  fecha 
de  este  dia,  sobre  la  necesidad  que  hay  de  que  yo  reproduzca 
en  el  acto  la  denuncia  que  hice  al  Gobierno  el  dia  5  de  Noviem- 
bre del  año  pasado  de  1813,  debo  suscribirla  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  formé  los  borradores  para  el  fin  tan  interesante 
como  el  que  se  pretendía,  y  que  en  caso  x)reciso  me  hallo  pron- 
to á  hacer  la  exhibición  original  de  ellos,  pues  fué  del  tenor  si- 
guiente : 

Mi  Contador  y  señor: 


Conozco  en  vuestra  merced  una  fldeUdad  incontestable  al  Eey 
nuestro  señor  mi  padre,  á  quien  su*vo:  en  cuya  virtud  me  val- 
go de  su  i)ersona  i)ara  que  inmediatamente  pase  vuestra  merced 
á  donde  el  señor  Concha  Gobernador  de  esta  plaza  á  isarticipar- 
le  que  en  esta  noche  sin  armas  ningunas,  quieren  tomarse  el 
cuartel  real  entre  mas  de  seiscientas  personas,  según  se  me  ha 
asegurado,  para  cuyo  efecto  he  sido  uno  de  los  electos  en  lo 
prineipiíl,  segiui  se  me  ha  dicho,  y  por  persona  secular,  y  aun 
otra  sagrada,  á  las  siete  de  la  noche  sin  íalta  ninguna  quieren 
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hacer  esto,  v  asi  que  se  tome  la  pro\idencia  mas  precaucioua- 
da  Yo  no  digo  mi  nombre  aqm,  pues  no  qmero  hacer  otra  co- 
sa que  defender  mi  amada  patria,  no  quiero  que  corra  sangre 
de  inocentes  victimas,  con  motivo  del  saqueo  decantado,  ni 
apetesco  premio  por  denunciante,  y  así  solo  le  aseguro  que  es- 
to es  cierto.  ^  ^       ■  i.    a 

La  providencia  de  precaución  se  debe  tomar  a  las  siete  ae 
la  noche,  sin  excusa  alguna  con  respecto  á  que  para  el  efecto 
incücado  la  persona  sagrada  me  ha  asegurado  haber  dispuesto 
im  entierro  de  una  criatura  supuesta,  que  traerán  por  el  calle- 
ion  de  la  compañía  quellaman  de  Selenque,  y  en  lugar  de  repiques 
asi  que  salgan  de  dicho  callejón,  se  tocaran  entredichos  en  las 
torres  de  la  compañía  y  Catedral,  para  que  la  pleve  se  junte  y 
conñmdan  los  soldados  de  la  guarcüa,  é  Ínter  dentrar  con  los 
convidados  que  todos  ó  los  mas  se  haUarán  convocados  en  la 
casa  de  Selenque.  La  cosa  es  cierta,  y  dirijo  estos  papeles  a  vues- 
tra merced  porque  infiero  me  hallo  ya  con  centmela  de  vista.  La 
cosa  se  debe  hacer  á  las  siete  de  la  noche;  no  diga  vuestra  mer- 
cedminombre  que  yo  me  defenderé  con  arte.  No  obstante  de 
haberse  tomado  las  correspondientes  providencias  a  mérito  de 
mi  indicada  denimcia,  que  fué  á  las  tres  de  la  tarde,  se  asoUó  a  eso 
de  las  siete  de  la  noche  por  la  calle  de  la  Merced,  estando  ya 
la  tropa  formada  en  el  resinto  de  esta  plaza  mayor,  un  grupo 
considerable  de  gente  á  pedradas  intentando  con  voces  alta- 
neras el  que  la  tropa  se  retiíase,  la  cual  desde  que  supo  este 
mi  aviso  tan  oportuno  por  medio  del  gefe  que  lo  comunico  es- 
taba ya  en  movimiento,  desde  las  cinco  de  la  tarde   de  aquel 

dia.  .    .     ^       r.  ' 

Ál  dia  siguiente  de  todos  estos  acontecmiieiitos,  tui  entera- 
mente descubierto  ante  el  señor  Presidente,  de  haber  sido  yo 
el  denimciante,  por  medio  del  señor  Ministro  Contador  de  Eeal 
Hacienda  D.  Francisco  Basadre,  á  quienes  dirijí  los  papeles  de 
mi  denuncia,  con  el  objeto  de  que  la  hiciese  al  Gobierno.  En 
el  mismo  se  me  tomaron  las  declaraciones,  y  en  su  noche,  des- 
pués que  los  Angidos  supieron  mi  deposición,  por  revelación 
del  escribano  Becerra,  ante  quien  la  hice,  y  que  era  el  que  los  ía- 
vorecia,  (segmi  me  informó  Ángulo,  el  José,)  pasé  asociado 
del  Comandante  Enlate  y  un  piquete  de  soldados  a  la  casa  del 
predicho  José,  y  lo  prendí  entregándolo  por  conclusión  en  este 
real  cuartel;  y  aunque  en  su  confesión  encubría  tenazmente  la 
neo-ra  maldad  de  que  se  hallaba  cubierto,  no  obstante  su  resis- 
tencia, fué  rebatido  por  las  poderosas  y  patéticas  razones  con 
que  lo  convencí  en  el  careo,  y  que  posteriormente  con  el  hecho 
de  la  revolución,  se  confirmó  mi  referida  denuncia,  por  la  cual 
fui  aprehentüdo,  puesto  preso  en  el  ciilaboso  de  Panlagua,  sen- 
tenciado á  muer  II-   de  horca  por  los  Id  smgentes,  y  entregado 
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ya á  inano"  de  un  confesor,  ( diligencia  igual  que  se  practicó 
con  los  señores  Magistrados,  y  demás  personas  particulares) 
detodo  lo  que  me  escapé  por  intercesión  del  señor  Obispo  de 
esta  Diócesis,  Cabildo  Eclesiástico,  discreto  Eector  de  San  Ber- 
nardo, D.  D.  Sebastian  de  la  Paliza,  y  otras  personas  condeco- 
radas; i)ero  no  obstante  este  milagro,  efecto  de  la  Divina  Pro- 
videncia, padecí  en  todo  el  tiempo  de  mi  prisión  infinitos  tra- 
bajos, que  los  deposito  al  silencio  de  un  profundo  olvido. 

Es  cuanto  igüedo  reproducir  sobre  el  particular  en  obsequio 
de  lo  que  US.  M.  I.  me  ordena,  y  de  la  verdad. 

Dios  guarde  á  US.  M.  I. — ^muchos  años. — Cuzco  y  Febrero  6 
de  1816. 

Maeiano  Abriaga. 

Muy  Ilustre  señor  Presidente,  Gobernador  Intendente,  D.  Ma- 
riano Ricaíort. 


Memoria  exacta  é  imparcial  de  la  insurrección  que  ha 

EXPERIMENTADO  LA  PROVINCIA  Y  CAPITAL  DEL  OüZCO  EN 
EL  EeYNO  DEL  PERÚ  EN  LA  NOCHE  DEL  2  AL  3  DE  AGOSTO 
DEL  AÑO  PAS.VJ)0  DE  1814,  CON  EXPRESIÓN  DE  LAS  CAUSAS 
QUE  LA  MOTIVARON,  DE  LAS  QUE  INFLUYERON  EN  SU  DURA- 
CIÓN Y  DE  LAS  QUE  CONCURRIERON  Á  RESTABLECER  EL  OR- 
DEN PtJBLICO;  FORMADA  DE  ORDEN  DEL    GOBIERNO  DE  ESTA 

PROVINCIA,  POR  D.  Manuel  Pardo,  Eejente  de  su  Real 
Audiencia,  en  cumplimiento  de  la  real  determinación 
DE  31  DE  Julio  del  año  de  1814. 


Apenas  se  puede  concebir,  y  menos  explicar  la  contradicción 
de  ideas  políticas  que  en  un  corto  periodo  de  tiempo,  advierte 
el  detenido  observador  en  los  habitantes  de  ambas  Améncas, 
íueffo  que  llegó  á  ellas  la  primera  noticia  de  la  prisión  y  cau- 
tiverio de  nuestro  amado  Fernando  VIL  Se  observó  ima  in- 
flamación general  contra  el  autor  de  ella  que  la  explicaba  enér- 
gicamente la  religiosa  efusión  de  los  corazones  en  las  rogati- 
vas públicas  que  en  todas  las  Iglesias  se  ban  hecho  con  este 
motivo;  los  abimdantes  y  generosos  donativos  que  colectaron 
en  aquella  época  los  gobernadores  de  las  provmcias;  el  trans- 
porte general  con  que  han  jurado  la  obediencia  y  fidelidad  al 
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soberano,  y  finalmente  en  esta  América  meridional,  la  agra- 
dable acogida  que  lia  merecido  en  todos  los  inintos  de  ella  el 
Brigadier  D.  José  Manuel  de  Goyeneche,  cuando  en  el  año  pa- 
sado de  1808  de  orden  de  la  Suprema  Junta  de  Sevilla  ha  ne- 
gado á  estos  paises  á  anunciar  la  sacrilega  felonía  del  empe- 
rador de  los  Franceses,  recibiéndolo  en  todas  iDartes  con  las 
mas  vivas  demostraciones  de  amor  al  soberano,  y  de  odio  á  su 
opresor  y  al  de  la  Xacion. 

Pero  esta  agradable  perspectiva,  ha  sido  efímera  y  de  muy 
corta  duración  al  momento  que  se  instruyeron  de  la  simultá- 
nea determinación  de  las  provincias  de  la  Península  en  la  for- 
mación de  Jmitas  para  repeler  la  agresión  del  tirano.  Dieron 
á  esta  medida  la  mas  favorable  acojida,  y  deseaban  adaptarla 
con  varios  pretextos,  desacreditando  á  las  autoridades  lejíti- 
mas,  suponiéndolas  con  todos  los  vicios  y  defectos  que  la  figu- 
raban su  acalorada  imaginación,  y  á  todos  factores  y  agentes 
del  tirano,  derramando  una  desconfianza  general  sobre  los  mis- 
mos que  i^or  su  ministerio  se  consagraban  á  consolidar  la  unión 
de  los  hermanos  de  ambos  emisferios. 

Asi  es  que  al  j)oco  tiempo  de  la  llegada  del  Brigadier  Goye- 
neche,  como  se  supiese  que  habia  enviado  á  la  corte  del  Brasü 
al  oficial  de  marina  D.  Eugenio  Cortés,  sin  examinar  el  moti- 
vo de  su  misión,  supusieron  en  el  vireinato  del  Eio  de  la  Pla- 
ta, que  era  para  entregar  esta  preciosa  porción  de  los  domi- 
nios españoles,  á  la  Carlota,  princesa  del  Brasil.  Vulgarizada 
esta  opinión,  miraban  como  agente  á  Goyeneche  para  esta 
empresa,  y  por  consiguiente  como  á  enemigos  públicos  á  to- 
dos aquellos  gefes  con  quienes  por  su  misma  misión  habia 
contraído  al  paso  relaciones  de  amistad  como  lo  han  sido  D. 
Santiago  Liniers,  encargado  interinamente  del  Vireinato  del 
Eio  de  la  Plata,  D.  Fríincisco  de  Paula  Sanz,  Gobernador  In- 
tendente de  la  Villa  de  Potosí,  y  el  Teniente  General  D.  Ea- 
mon  Pizarro,  Presidente  de  la  Eeal  Audiencia  de  Charcas. 

En  este  estado  ociutíó  el  25  de  Mayo  de  1809,  la  escandalo- 
sa división  de  los  Oidores  de  Charcas  con  su  Presidente  Pizar- 
ro, hasta  el  punto  de  ponerlo  en  arresto  después  de  la  funesta 
y  estrepitosa  escena  que  sucedió  en  la  noche  del  citado  dia. 
Con  este  ejemplo,  en  el  mes  de  Julio  siguiente,  la  ciudad  de 
la  Paz  levantó  el  estandarte  insurreccional,  poniendo  en  lugar 
de  las  autoridades  lejítimas  una  Jimta  llamada  Tuitiva,  y  en 
Setiembre  del  mismo  año,  de  orden  del  señor  D.  Fernando 
Abascal,  Vircy  del  Perú,  salió  de  la  capital  del  Cuzco  el  Bri- 
gadier Goyeneche  con  una  fuerza  respetable  para  restal)lecer 
el  orden  en  aquella  ciudad  y  su  provincia,  lo  que  efectivamen- 
te consiguió,  entrando  en  ella  el  2C  de  Octubre  del  próximo  año, 


después  de  haber  derrotado  y  dispersado  la  tuerza  armada  de 
aquellos  facciosos. 

Buenos  Ayres  capital  de  las  líroviucias  del  Eio  de  la  Plata, 
estaba  tranquila  expectadora  de  estas  novedades,  y  muy  satis-  ^ 
fecha  de  sí  misma  con  el  conocimiento  que  habia  adquirido  de 
sus  propias  tuerzas,  en  la  derrota  gloriosa,  y  esplosion  de  los 
ingleses  que  la  habian  dominado,  en  cuya  época  seria  umy  fá- 
cil prevenir  el  trastorno  político  <jue  se  ha  experimentado  en 
aquel  vireinato,  remitiendo  el  gobierno  español,  luia  fuerza 
armada  con  <jue  pudiese  contar  la  autoridad  pública,  recogien- 
do con  algim  pretexto  esi>ecioso  las  armas  del  poder  de  aque- 
llos que  hasta  entonces  habían  hecho  mi  laudable  uso;  pero 
que  era  muy  fácil  declinase  en  abuso,  pues  un  j)ueblo  que  lle- 
gó á  conocer  su  fuerza  y  (jue  no  vé  ninguna  que  pueda  opo- 
nérsele, está  expuesto  de  ser  el  instrmnento  de  la  ambición  de 
un  faccioso  que  tenga  el  talento  necesario  imvd  dar  á  sus  ideas 
un  colorido  análogo  á  la  opinión  general.  Efectivamente,  lle- 
nos de  orgullo  los  gefes  de  los  cuerpos  i^ue  habia  en  aquella 
capital,  sin  subordinación  alguna  al  capitán  general,  que  lo 
era  entonces  el  Teniente  general  D.  Baltazar  Oisneros,  en  úl- 
timos de  Mayo  de  1810,  formaron  la  resolución  de  deshacerse  de 
las  autoridades  lejítimas  que  gobernaban  aquellas  provincias, 
al  pretexto  de  evitar  una  traición,  y  conservar  ileso  á  nuestro 
lejítinu)  st)berano  aquella  ]jarte  de  sus  dominios,  formando  una 
junta  gubernativa,  á  semejanza  de  las  que  erijieron  en  la  Pe- 
nínsula las  críticas  é  imperiosas  circunstancias  de  su  tiemi>o. 

Con  este  desgraciado  ejemplo,  con  la  lectura  de  los  x>Hpeles 
públicos  que  venían  de  la  Península,  en  que  se  encarecían  el 
despotismo  y  opresión  ([ue  por  el  espacio  de  trescientos  años 
habian  sufrido  los  americanos  con  la  halagüeña  perspectiva  de 
la  igualdad  general  á  que  alevan  las  (M)rtes  á  los  habitantes 
de  estos  dominios,  y  con  hi  próxima  esperanza  de  ver  reparti- 
dos entre  ellos  los  empleos  públicos,  que  miraimn  como  roba- 
dos por  los  em-opeos  ujie  al  tiemi>o  los  ejercian,  se  ha  ido  del 
todo  alterando  la  oiñnion  política  de  esta  América,  siguiendo 
la  de  aquella  caiDÍtal  todas  sus  provincias,  lo  que  también  hu- 
bieran ejecutado  las  del  vireinato  del  Perú  si  la  fuerza  armada 
que  puso  el  Virey  de  Lima  en  el  punto  del  Desaguadero  que 
lo  es  divisorio  de  amlvos  Yireinatos,  no  lo  impidiese ;  por  los 
triimfos  conseguidos  por  el  Brigadier  Goyeneche  en  las  bata- 
llas de  Hnaqui  y  de  Jesús  de  ]\[achaca,  lejos  de  haber  sido  im 
motÍA'o  de  celebridad  y  júbilo  para  esta  provincia,  lo  han  sido 
de  luto  como  lo  advertíamos  todos  los  que  tuvimos  la  desgra- 
cia de  Yi\iv  en  aquellos  puntos,  en  aquella  fatal  éi)ocíi. 
A  consecuencia  de  estas  gloriosas  dos  acciones,  se  han  ido 
ToM.  íii.  Historia — 5 
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iüternaiido  uuestras  armasen  las  inovincías  del  Kio  de  la  Pla- 
ta, Y  al^jáiid<)s(3  de  esta,  lo  que  liacia  mas  altaneros  é  insubor- 
dinados á  sus  moradores,  por  no  ver  cerca  una  fuerza  armada 
que  los  contuviese,  pues  aunque  a(uü  siem})re  bubo  una  j^uar- 
nieion  de  cuatrocientas  á  quinientas  plazas,  apenas  habia  en 
el]a  un  oficial  de'coutianza,  y  asi  la  tenían  to;los  los  díscolos 
en  que  á  la  priinera  novedad  estarla  á  su  devoción  y  órdenes 
la  fuerza  (jue  m?ntenia  la  autoridad  ]>ública  para  su  conserva- 
ción, cuyo  cálculo  formaron  generalmente  todas  las  provincias 
que  abrazaron  el  partido  insurreccional,  sin  que  en  niñísima  se 
pueda  decir  que  les  hubiese  fallado;  á  lo  (jue  se  agrega^  el  ha- 
berse gobernado  esta  provincia  por  gefes  accidentales  desde 
mediados  de  Junio  del  año  de  1801),  en  que  ha  muerto  el  últi- 
mo propietario  D.  Francisco  Muñoz  y  San  Clemente  hasta  el 
dia. 

Gobernando  uno  de  estos  que  lo  ha  sido  el  indio  Brigadier 
I).  Plateo  Pumacahua,  llegaron  oficialmente  los  eirmplares  de 
la  Constitución  Política,  (jue  en  ])rinci]>ios  de  Diciembre  del 
año  de  1813  remitió  el  s-añor  Virey  de  estos  Reinos  á  aquel  go- 
bierno al  que  se  presentó  á  los  cuatro  dias  de  su  recibo  un  re- 
curso insultante  con  mas  de  treinta  firmas  que  había  colecta- 
do el  abogado  U.  Rafael  Pamirez  de  Areihuio,  quejándose  en 
él  de  que  aun  no  se  hubiese  ¡>ublicado  la  Constitución  llegada 
allí  cuatro  dias  antes,  amenazando  á  nombre  del  pueblo,  ({ue 
no  seria  reconocido  el  ayuntamiento  ni  obedecida  la  jurisdic- 
ción de  los  alcaldes,  que  no  fuesen  formadas  por  él,  á  cuya 
consecuencia  y  á  la  de  la  retractación  de  varios  de  los  que  ha- 
bían linnaílo  el  citado  recurso,  se  formalizó  sumaria  por  el  go- 
bierno, y  en  su  vista  en  i)rincii)io  de  Febrero  úe]  año  siguien- 
te, se  decretó  el  arresto  de  Arellauo  en  el  cuartel  de  aquella  ca- 
pital. 

En  este  tiempo  ya  se  hallaba  formalizado  complot  para  que 
el  nombramiento  de  electores  municipales  recayese  en  sujetos 
de  su  confianza,  á  fin  de  d¡s])(>ner  un  cabildo  á  ])ropósÍLO  de 
sus  fines,  habiendo  repartido  con  anticipación  lista  de  los  su- 
jetos que  debían  serlo,  especialmente  en  la  Parroquia  Ihumida 
de  la  Comi)añía,  con  lo  que  les  fué  juuy  fácil  realizar  el  aten- 
tado que  concibieron  de  poner  en  libertad  aviva  fuerza  al  abo- 
gado Arellauo,  atroi)ellan(h)  la  guardia  de  i)revencion,  y  rom- 
piendo las  rejas  déla  i)ieza  en  (]ue  se  hallaba  detenido,  salien- 
do al  intent<j  mas  de  mil  hombres  del  convento  de  la  Merced 
en  donde  se  halhiba  congregada  la  parroquia  la  mañana  del 
dia.  7  de  Febrero,  cond)oyados  estos  por  el  Tesorero  de  a(pie- 
llas  reales  cajas  D.  Balt.a/.ar  de  Villalonga,  como  lo  acredita 
el  act«  de  aquella  Junta,  y  fl  oli<',i(>   (pie  dirije  al    sajHírior  go- 
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bienio  de  Lii3)a,  en  26  de  Al>ril  de  aquel  año  el  geíc  político 
Brigí I  dit 'T  r um acaliua. 

La  debilidad  del  gobierno  dejó  correr  impune  este  escanda- 
loso atentado,  lo  qu;5  liizo  mas  audaces  á  sus  autores,  por  lo 
que  instalado  el  Cabildo  constitucional  á  su  entera  satisfacción 
comenzó  á  arrostrar  á  todas  las  autoridades  lejítimas,  señala- 
damente á  la  Eeal  Audiencia  y  al  Gobierno,  aquella  toleró  en 
silencio  y  con  prudencia,  lo  que  no  podia  remediar,  y  este  tam- 
poco se  resolvía  á  c<:)i) tener  con  la  fuerza  los  rápidos  progre- 
sos de  su  ambición,  bien  fuase  por  la  desconiianza  que  tenia 
de  ella  ó  porque  tal  vez  recelarla  que  este  meclio  auticiparia  el 
desorden  que  pretendía  evitaA\ 

Asi  corriei^on  las  cosas  hasta  que  en  principios  de  Octubre 
de  aíiuel  mismo  año,  tuvo  el  Gobierno  una  delación  hecha  por 
un  vecino  de  aquella  capital  llamado  D.  Mariano  Zubisarreta 
en  que  a  segura  I  )a  que  Vicente  Ángulo,  Gabriel  Bejar,  Juan 
Carbajal  y  otros,  se  hallaban  resueltos  á  asaltar  el  cuartel,  la 
que  ratiücada  en -la  noche  del  dia  nueve  del  propio  mes,  ase- 
guran<l()  ser  aíjuelln  la  designada  para  el  intento,  y  que  al  efec- 
to se  le  habian  entregado  ya  veinte  cartuchos  por  el  primero, 
sin  embargo  de  que  en  la  misma  dijo  haberse  ya  diferido  para 
otro  dia,  y  se  mandó  arrestar  á  los  tres  ya  nombrados,  aunque 
con  el  notable  yerro  de  que  en  v-arios  dias  no  se  hubiese  pen- 
sado en  el  reconocimiento  de  las  habitaciones  de  los  reos,  cu- 
yas diligencias  hacia  mas  lujente  la  entrega  de  los  veinte  car- 
tuchos (pie  habla  exiniesto  Zubisarreta,  y  su  atrazo  impidió  la 
juí^tificacion  del  cuerpo  del  delito;  i)ero  no  por  eso  dejó  de  te- 
ner el  Gobierno  el  convencimiento  n:oral  del  riesgo  de  la  tran- 
quilidad i)ública,  y  para  asegurarla  se  multiplicaron  de  noche 
las  patrullas  y  ronílas,  concurriendo  á  ellas  los  vecinos  mas 
honrados  de  la  caj)ital,  >  aun  el  Fiscal  y  el  Regente,  que  en 
sus  respectivos  turnos  las  mandaban;  y  aunque  no  se  presen- 
taban unos  hechos  terminantes  que  indicasen  algima  novedad 
próxima  el  recelo  general  y  el  anuncio  diario  de  saqueo  lo  ha- 
cia temer. 

Sin  embargo  de  la  vigilancia  de  los  vecinos  honrados  que 
continuaban  diariamente  en  sus  rondas,  se  halló  el  gobierno, 
el  dia  cinco  del  inmediato  Noviembre  con  dos  delaciones  he- 
chas ]x  r  1  -s  contadores  de  las  reales  cajas  y  aduana  D.  Fran- 
cisco Basadre  y  D.  Antonio  Zubiaga;  al  i)rimHro  se  la  ha'oia 
hecho  D.  Mariano  Arriaga,  oticiai  de  las  ndsmas  cajas,  y  al  es- 
giujdo  el  europeo  D.  José  Taboada,  en  las  que  imo  y  otro  afir- 
maban ser  aquella  la  noche  señalada  para  el  asalto  del  cuartel 
á  la  sombra  del  entierro  de  im  párbulo  en  la  parroquia  conti- 
gua á  éL 

El  Gobierno  tomó  iui:  iediat«ment«  todas  las  medidas  que  le 
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han  pareciílo  convenientes  para  evitar  el  golpe  que  le  an uncial- 
ban  los  dos  delatores,  y  así  aiinqne  se  agolpó  después  de  las 
siete  de  aquella  noche,  una  masa  considerable  de  pueblo  á  la 
entrada  de  la  plaza  mayor  por  el  puente  de  la  Merced,  en  don- 
de se  ha41a  situado  el  cuartel,  se  le  contubo  al  irrincipio  con 
exlioi-tacioues  políticas  y  urbanas  del  gobernador,  que  era  en- 
tonces el  Brigadier  I>.  Martin  Concha,  pero  persuadidos  los 
que  alarmaban  al  pueblo  de  que  esta  conducta  era  efecto  déla 
debilidad  del  Gobierno,  los  animaban  mas  en  su  empresa,  gii- 
tíindo adentro. adentro,  tirandopiedras,loque  pusoá  un  piquete 
de  diez  hombres,  que  desde  las  siete  de  la  noche  se  hallaba  en 
aquel  punto,  en  la  necesidad  de  hacer  algún  fuego,  de  cuyas 
resultas  han  nuierto  tres  i)ersonas. 

Al  siguiente  di  a  congregado  el  cabildo  constitucional,  ofició 
con  el  Gobierno  pretendiendo  acriminar  la  conducta  que  ha- 
bía tenido  en  la  noche  antecedente,  y  la  de  las  patrullas  de  ve- 
cinos honrados,  y  ministros  de  que  se  ha  hablado,  al  que  con- 
tes  ó  con  firmeza  el  gobernador;  sin  emljargo,  no  por  eso  dejó 
el  Alcalde  de  primera  elección  teniente  coronel  1).  Ivlaitin  Va- 
ler exitado  i)or  el  Agente  Tiscal  U.  Ag-astin  Ampuero,  y  dhi- 
jido  por  el  abogado  Arellano,  de  formar  mía  especie  de  "suma- 
ria contra  el  gobierno  por  las  muertes  de  la  ya  dicha  noche,  la 
que  no  parece,  y  se  ])one  por  equivalente  la  certificación  del 
actuario  que  lo  ha  sido  de  ella  Carlos  Rodríguez  de  Ledesma, 
lo  que  se  ejecutaba  con  el  mayor  calor  designando  á  los  nuier- 
tos  con  el  nombre  de  maetiees  de  la  patria,  bajo  del  cual 
se  le  ha  hecho  después  de  instalado  el  gobierno  rexoluciona- 
rio,  una  famosa  función  fúnebre  en  el  propio  dia  en  que  cum- 
plió el  año  su  martirio,  concediendo  el  líeverendo  Obispo  80 
dias  de  indulgencias  á  los  que  la  oyeron. 

Instruido  el  Superior  Gobierno  de  Lima  por  este  subalterno, 
y  por  algunos  de  los  ministros  del  Tribunal,  de  todos  los  acae- 
cimientos expuestos,  y  de  los  sujetos  que  habían  influido  mas 
en  ellos,  y  se  ordenó  por  el  Exc'mo.  señor  "Mrey,  la  compare- 
cencia en  aquella  capital  de  los  citados  Valer,  Arellano  y  Am- 
puero,  que  se  verificó  en  últimos  de  Enero  del  siguiente  año, 
en  cuyo  tiempo  se  hallaban  presos  por  las  delaciones  de  infi- 
dencia, adenjas  de  Gabriel  Bejar,  Juan  Carba^jal,  Vicente  Án- 
gulo y  José  hermano  de  este,  Manuel  Hurtado  de  Mendoza,  y 
Vicario  del  Triunfo  D.  D.  José  Feyjóo,  de  los  cuales,  este  y  el 
Vicente  Ángulo  pidieron  su  libertad  bajo  fianza  á  aquella 
Comandancia  Generíil,  en  d<mde  se  le  habia  formado  la  causa, 
cuyo  proceso  se  hallaba  entonces  en  la  Audiencia  de  Lima, 
para  declarar  la  c?mp(ítencia  que  sobre  su  conocimiento  habia 
formado  el  alcnhV'  constitucional  Valer,  sin  embargo  de  lo 
cual,  se  suslanció  ei  artículo  de  la  libertad  de  los  reos  Ángulo 
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y  Feyjóo,  y  se  accedió  á  olla  descuiflaiido  absolutameiite  de  la 
seguridad  de  los  demás  (jiie  solo  en  el  iiouilíre  coiitiu liaban  ar- 
restados en  el  cuartel,  paseándose  por  el  día  libremente  por  sus 
claustros  y  saliendo  por  la  noche  á  donde  les  acomodaba. 

Este  descuido,  ó  mas  bien  delincuente  indulgencia  de  parte 
de  los  oficiales  del  cuartel  y  la  comandancia  general  de  las  ar- 
mas, dio  lugar  á  que  los  arrestados  sedujesen  la  tropa  acuarte- 
lada, y  con  promesas  de  saqueo,  de  pagas  dobles,  y  con  el  mu- 
cho aguardiente  que  le  ministraron,  en  la  noche  del  2  de  Agos- 
to de  aquel  año,  la  comprometiesen  toda  á  sus  inicuas  ideas, 
con  lo  que  comenzaron  á  las  tres  de  la  misma  noche  á  despa- 
char partidas  mandadas  por  los  mismos  presos  para  arrestar  á 
las  autoridades,  y  á  todos  los  eiu-opeos  que  hablan  en  la  capi- 
tal;  de  modo  que  al  amanecer  del  día  tres  ya  se  hallaban  en 
loscalabosos  del  cuartel  casi  todos  los  empleados  y  em-opeos, 
y  á  las  ocho  de  la  misma  mañana  levantadas  dos  horcas,  y  con- 
fesores en  los  calabosos  para  ahorcarlos  á  todos,  lo  que  no  se 
llevó  á  efecto  por  una  especie  de  prodigio. 

En  este  estado  no  seria  muy  difícil  restablecer  el  orden  si  el 
cabildo  seculai-.  Cabildo  Eclesiástico,  Diputación  Provincial,  y 
Eeberendo  Obisi)0,  á  cuyos  individuos  en  nada  han  incomoda- 
do, formasen  alguna  oposición  á  esta  novedad,  retratando  con 
todos  sus  colores  el  atentado  que  acababa  de  cometerse;  pero 
lejos  de  eso  queriendo  dar  alguna  apariencia  de  popular  á 
este  inicuo  pr<x'edi miento,  reunidas  las  tres  citadas  corporacio- 
nes  nombraron  como  por  aclamación  de  comandante  general 
al  José  Angnlo  que  habia  hecho  el  primer  papel  en  aquella  in- 
fausta noche,  é  instalaron  un  golúerno  compuesto  de  tres  fun- 
cionarios, <iue  lo  habían  sido  solo  en  el  nombre,  porque  nada 
mas  se  hacia  que  lo  que  quería  el  José  Ángulo,  y  los  que  lo 
dii'ijian,  á  cuya  disposición  se  hallaba  toda  la  fuerza  armada. 
Inmediatamente  mandaron  venir  á  la  capital  del  pueblo  de 
ürquillos  distante  seis  leguas  de  la  capital  en  donde  se  hallaba 
el  brigadier  Pumacahua,  ir¿o  de  los  tres  Gobernadores  nom- 
brados, para  interesarlo  en  la  revolución,  como  que  tenia  en 
los  nidios  un  ascendiente  decidido,  tanto  que  era  conocido  en- 
tre ellos  c<m  el  nombre  de  Lufa,  el  cual  se  acomodó  luego  á  las 
nuevas  ideas,  las  que  comiuiicaion  in-contineiiti,  por  medio/le 
sus  agentes  á  las  provincias  limítrofes  de  Huamanga,  Arequi- 
pa, Puno,  y  la  Paz,  practicándose  todas  las  diligencias  relati- 
vas á  la  propagación  del  conta;iio,  con  mas  acierto  y  tino  del 
que  se  podia  esperar  de  los  que  hasta  entonces  se  presentaban 
actores  públicos  de  la  revolución,  pues  Pumacahua,  Bejar,  los 
Ángulos,  y  Hurtado  de  Mendoza  eran  á  porfía  ig-norantes,  sin 
la  menor  instrucción  en  ninguna  materia,  ni  saber  mas  que 
odiar  á  los  Europeos  y  al  Gobierno  Español ;  las  clases  de  estos 


eran  hnmildfs,  porque  PiuiiKcalma  era  indio  neto  elevado  á  la 
clase  de  brigadier  por  los  servicios  que  liabia  hecho  á  la  coro- 
na en  tiempo  del  rebelde  Tu]>ac-Aniaru;  los  Aiíg^uios  y  Bejar 
Diesti/os,  Hurtado  de  Mendoza  natural  de  Santafé  de  Corrien- 
tes en  el  Vireiuatx)  de  Buenos  Ayres,  blanco  pero  de  clase 
ordinaria;  muy  ])obres  todos,  hasta  no  tener  que  comer,  á  excep- 
ción de  Pumacahua,  (lue  en  cla.se  de  indio  le  sobraba  ])ro})or- 
ciones;  tíulos  muy  cobardes,  menos  Hurtado  (jue  era  natural- 
mente turbulento.  Las  medidas  políticas  que  tomaban  para 
interesar  la  provincia  en  sus  ideas,  y  seducir  á  las  vecinas,  no 
estorbaba  el  que  tratasen  de  dar  aumento  á  la  fuerza  armada 
con  que  se  hallaba  la  capital,  lo  (jue  no  les  ha  ¡^ido  difícil  reu- 
niendo los'desertores  del  ejército  real,  y  los  muchos  oíieiales 
licenciados  á  consecuencia,  de  la  desgraciada  acción  de  la  ciu- 
dad de  Salta,  y  acopiando  las  muchas  escopetas  que  hablan  en 
la  }>rovincia,  y  los  fusiles  que  hablan  traído  los  desertor is  cuan- 
do abandonaron  sus  banderas,  con  lo  que  se  hallanm  luego  en 
estado  de  r-mitir  diviciones  armadas  á  las  ciuthides  de  Hua- 
nirdiga,  Puno,  Paz,  y  Arequipa,  caiñtales  de  sus  respectivas 
provincias;  mandada  la  primera  por  Bejar  y  INíendoza,  aquel 
en  gefe,  y  este  de  segundo,  ambos  con  el  grado  de  brigadieres; 
la  segu  da  se  dirijia  ó  un  tiempo  á  las  capitales  de  Puno,  y  de 
la  Paz,  por  un  capitán,  que  lo  habia  sido  del  ejército  del  rey, 
Pinelo,  con  el  grado  de  coronel;  y  por  el  vicario  de  la  Parro- 
quia de  la  Comí)añia,  U.  Ildefonzo  de  las  Muñecas;  y  la  última 
por  Vicente  Ángulo:  de  segundo  con  grado  de  brigadier,  y  en 
gi'-fe  por  Pumacahua  con  grado  de  INfariscal  de  Cam]»o,  las  que 
no  solo  recibierim  con  o})osicion  á  la  fuerza  arniaoa,  y  á  los 
emisarios  de  los  rebeldes,  sino  con  aclamación,  siguiendo  en 
todas  ellas  el  ejemplo  que  les  habia  dado  ei  Cuzco  de  arrestar 
á  las  autoridades  y  Europeos  que  no  pudi(M'on  escai)ar.  Sin 
embargo  la  ciudad  de  Arequipa,  á  cuyas  innu-diaeiones  se  ha- 
llaba la  mayor  izarte  de  la  fuerza  de  ios  rebeldías,  se  contuvo 
algún  tiempo  con  el  respeto  de  una  com{)añia  del  Keal  de  Li- 
ma que  estaba  n  ella,  y  princi])alment4}  con  la  })resencia  del 
Mariscal  de  Campo  D.  Francisca)  Picoaga,  cuya  intrepidez,  y 
adhesión  al  Gobierno  Espaüol  eran  bien  conocidas  de  todos  los 
habitantes;  el  (pie  precisado  á  salir  al  encuentro  d.d  ejército 
de  Jos  rebeldes.  cí)n  la  poca  tropa  que  precipitadamente  pudo 
reunir,  abandonado  por  la  mayor  parte  de  ella  lo  hicieron  pri- 
sionero, como  al  Intendente  (le  la  provincia  1).  .losé  Gabr  el 
Moscoso,  (Hilando  en  su  consecuencia  en  a<juella  capital  ellO 
de  Noviembní  del  i)ro])io  año,  y  reinitien<lo  luego  al  Cuzco  á 
los  dos  ilustres  prisioneros  que  alevosamente  sacriíicaron  á  sn 
venganza  y  seguridad,  quitándoles  la  vida  en  suscalabosos  en 
la  nuche  del  2í)  de  Enero  del  siguiente  año,  después  de  haber 
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iHícíbiclo  varias  declaraciones  relativas  á  conspiración  intentada 
contra  el  gobierno,  de  las  qne  resultaba  contar  para  gefes  de 
ella,  á  estos  heroicos  Americanos.  En  razón  del  tiempo  (]ue  iba 
coi'riendo,  y  de  la  extensión  del  territorio  á  donde  se  iba  comu- 
nicando este  venero  mortífero,  se  iba  engrosando  el  niimero 
de  los  rebeldes  asociándoseles  muchos  que  á  su  zelo  y  activi- 
dad agregaban  algunas  luces  de  que  ahsolntamente  carecían 
los  primeros  autores.  Entre  estos  se  han  distinguido  nnichos 
indiviíhios  del  clero  secular  y  regular,  y  hasta  el  niismt»  Obispo 
D.  José  Pérez  Armen daris,  que  en  medio  de  su  edad  no- 
nagenaria, mainfestaba  en  .sus  conversaciones  familiares,  y  en 
su  conducta  con  los  gefes  de  Ja  insurrección  la  mayor  adhesión 
á  .Al  reprovado  sistema  exhortando  oticialmente  al  intento  á 
los  vicaiios,  y  dándoles  de  estos  los  que  se  le  han  pedido  por 
los  insurgentes,  j>ara  capellanes  de  sus  tropas,  y  aun  {ira  diri- 
jirlas,  y  circulando  al  clero  secular  y  regular  una  fóiauda  de 
juramento  de  defender  la  ])atria  y  al  gefe  de  ella,  diciendo 
con  frecuencia  (pie  Dios  .sobre  las  cosas  (jue  protegía  i)onia  una 
mano,  pero  que  sobre  el  sistema  del  Cuzco  habia  puesto  las 
dos. 

Los  Ministros  del  altar  asi  seculares  como  regulares  han  se- 
guido íiehnente  el  ejemi)lo  que  les  daba  su  PreUido,  y  como 
que  su  opinión  en  los  pueblos  ignorantes  influye  decisivamente 
sobre  los  es])íritus,  ha  perjudicado  sobre  manera  su  conducta 
á  la  causa  del  rey,  pues  es  difícil  <  o  ¡cebir  que  V.n  órgano  des- 
tinado para  la  ixiblicacion  del  Evangi.^lio,  lo  sea  al  misino  tiem- 
po de  la  mentira,  de  la  seducción,  y  de  la  iniquidad,  y  asi  es 
que  el  Jo.sé  Anuiilo,  gefe  ya  único  político,  y  arbitro  de  la 
fuerza  armada,  .se  hallaba  siem])re  rodeado  de  frailes  y  clérigos^ 
que  eran  sus  princii)ales  cons(^jeros,  de  h)S  cuales  algunos  opi- 
naban, que  el  matar  y  robar  al  sarraceno  (asi  llamaban  al  va- 
sallo liei  de]  rey)  era  lícito,  de  lo  (jue  resultó  que  la  plebe  de 
la  provincia  que  al  i)rincii)io  manifestaba  indiferencia  hacia  al 
nuevo  sistema,  con  el  ejemplo  de  los  Ecle.siá.sticos  se  hubiesen 
conservado  .alginios  pocos  ccm  la  hrmeza  y  valentia  que  se  de- 
bía esi>erar  de  unos  hombres  verdaderamente  jtenetrados  de- 
las  ^  erdades  evangélicas  que  nos  pontii  por  piedi'a  angular  la 
obediencia  y  ñdelidad  á  los  principes  legítimos. 

La  localidad  de  la  provincia  del  Cuzco  ó  su  situación  central 
presenta  x>ocos  medios  de  aumentar  su  fuerza,  y  menos  para 
sostenerla,  por  lo  que  pasados  los  primeros  meses  en  que  los 
frutos  de  la  rapiña  contribuyeron  á  la  conservación  déla  fuer- 
za armada,  ya  les  ha  sido  jjreciso  recurrir  á  medidas  extraor- 
dinarias como  lo  han  sido  los  donativos  voluntario.'-,  é  involuu 
tarios,  por  lo  <pie  los  pudientes  que  veian  ya  acxj.sa<las  sus  for- 
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tunas  iban  perdiendo  el  ]>rimei-  ferAor  que  liabian  manifestado 
jjpor  la  libertad  patriótica. 

Convencidos  de  estos  ]>rincipios  los  directores  de  los  rebel- 
des, y  de  la  imposibilidad  en  que  se  hallaban  para  sostenerse, 
trataron  de  interesar  en  su  causa  á  sus  hermanos  de  Buenos 
Ajres  remitiéndoles  Emisarios  que  lo  han  sido  el  Presbítero 
D.  Carlos  Jara,  y  el  abogado  D.  Jacinto  Ferraudis,  quienes  no 
pudieron  conseguir  desempeñar  su  encargo  por  hallarse  inter- 
puesto el  ejército  del  rey,  al  mando  del  señor  D.  Joaquin  de  la 
Pezuela;  <el  Eclesiástico  Jara  se  ha  muerto  en  Arequipa,  y  el 
abogado  Ferrandis  andaba  prófugo  por  las  [rrovincias  de  Puno, 
y  aun  que  se  deben  suponer  las  instrucciones  y  poderes  de  que 
irian  rel)estidos  estos  miserables  agenten,  no  se  pudo  conseguir, 
ninguna  auténtica,  pero  si  un  borrador  que  se  encontró  entré 
los  papeles  del  Prevea idado  D.  Francisco  Carrascon  al  tiempo 
que  se  actuó  el  inventario  de  sus  bienes.  El  Excmo.  señor  Vi- 
rey  del  Perú,  luego  que  se  instruyó  de  esta  novedad  mandó  á 
la  ciudad  de  Huannmga  mía  división  de  cien  hombres  del  Re- 
jimiento  de  Talavera  á  las  órdenes  de  su  teniente  coronel  D. 
Vicente  González,  el  que  auxiliado  de  imos  trescientos  Lance- 
ros de  la  Villa  de  Huanta,  consiguió  el  primero  de  Octubre  dé 
aquel  año  derrotar  las  fuerzas  considerables  con  que  llegaron 
á  atacarle  lo^  insurgentes  de  aquella  Villa,  posesionándose 
luego  de  la  ciudad  de  Huamanga,  en  donde  los  rebeldes  hablan 
formado  su  cuartel  general,  pero  no  por  eso  se  resolvió  á  con- 
tinuar adelante,  pues  ni  sus  pocas  fuerzas  lo  permitían,  ni  el 
riesgo  elí  que  dejaba  para  la  comunicación  del  Címtagio,  á  las 
provincias  de  Tarnía  y  Huanca vélica,  por  la  mala  disposición 
de  los  ánimos  en  la  de  Huamanga.    Él  Mariscal  de  Campo  D. 
Joaquin  de  la  Pezuela  general  en  gefe  del  ejército  del  rey,  si- 
tuado entonces  en  las  inmediaciones  de  Potosí,  enterado  de  la 
sublevación  del  Cuzco,  pero  sin  saber  líis  medidas  que  tomaba 
el  virey  para  restablecer  alli  el  orden,  bien  persuadido  de  la 
importancia  de  ella,  no  solo  en  lo  geuííral  por  lo  respectivo  á 
la  causa  del  Estado,  sino  taml.úen  en  particular  por  la  conser- 
vación y  seguridad  del  ejército  de  su  mando;  dispuso  (pie  su 
segundo  el  Mariscal  de  Campo  D.  Juan  Kamirez  con  una  divi- 
sión de  mil  doscientos  hombres  Cuzqueños,  que  se  ofrecían 
gustosos  á  lavar  la  mancha  de  su  ])rovincia,  marchase  á  o})0- 
uerse  á  los  progresos  del  nuevo  sistema  destructor  y  á  imj>oner 
á  sus  autores  la  ley  que  merecían.    A  la  llegada  de  llamirez  á 
las  innn.'diaciones  de  la  Paz,  ya  se  halla)>a  esta  dominada  por 
el  cuerpo  de  tropas  insurgentes  (pie  á  este  intento  y  al  de  ga- 
nar la  capital  de  Puno,  habian  remitido  desde  el  Cuzco,  pero 
la  conii>leta  victoria  que  sobre  ella  ganó  esta  división  en  el  ])a- 
rajé  llamado  Chaclartaya,  facilitó  la  entrada  en  la  Paz,  y  poco 
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después  eu  la  villa  de  Puno  sin  la  menor  oposición,  desde  don- 
de determinó  pasar  á  la  ciudad  de  Arequipa,  por  hallarse  allí 
ía  mayor  parte  de  la  fuerza  de  los  rebeldes  que  con  la  sola  no- 
ticia de  la  aproximación  de  la  división  del  ejército  del  rey,  se 
dispersaron  del  todo,  sin  atreverse  á  enüvar  en  acción,  con  lo 
que  no  hubo  ningún  estorbo  para  la  entrada  en  Arequipa,  en 
cuya  capital  y  su  provincia  se  restal)leció  luego  el  orden  po- 
niendo al  cargo  de  sugetos  de  confianza  la  conservación  de  él, 
y  una  fuerza  proporcionada.  Logrado  esto,  y  el  que  las  tropas 
se  vistiesen  y  descansasen  en  mediados  de  Febrero  que  es  lo 
mas  fuerte  de  la  estación  de  aguas,  resolvió  el  General  Kanii- 
rez  marchar  con  su  división  á  la  ciudad  del  Cuzco,  pero  los 
rebeldes  que  contaban  con  esta  marcha,  y  que  se  podia  ya  lla- 
mar decisiva  la  acción  que  les  esperaba,  trataron  con  tiempor 
de  reunir  todas  las  fuerzas  posibles  para  oponérsele  á  su  paso, 
lo  que  efectivamente  ejecutaron  juntando  mas  de  veinte  mil 
hombres,  entre  honderas,  lanceros  y  fusileros,  en  las  inmedia- 
ciones del  Kio  Huamachiri  cerca  del  pueblo  de  Pucará,  al 
mando  de  Vicente  Ángulo  y  de  Pumacahua,  en  donde  los  der- 
rotó del  todo  la  división  de  Eamirez,  y  los  puso  en  una  disper- 
sión general,  habiendo  hecho  prisioneros  á  los  dias  á  Pumacar 
hua,  qiK'  fué  ahorcado  al  paso  por  la  villa  de  Sicuani.  noticiosa 
la  ciudad  del  Cuzco  de  esta  derrota  se  apoderó  la  confusión  y 
la  cobartüa  del  llamado  General  José  Ángulo  y  de  sus  secua- 
ces y  en  el  mismo  orden  se  llenaron  de  espíritu  y  de  confianza 
los'amantes  del  rev,  que  hasta  aquella  fecha  no  podiandar  un 
suspbo  sin  ser  reputados  por  delincuentes;  estos  aprovechán- 
dose de  la  oportunidad,  sin  acuerdo  ninguno  antecedente,  al 
terminarla  publicación  de  un  bando,  comenzaron  a  echar  \'ivas 
por  el  rey,  con  lo  que  se  pusieron  en  tal  desorden  todos  sus 
enemigos  que  fué  muy  fácil  á  los  realistas  apoderarse  del  cuar- 
tal y  destrozar  á  aquellos  bárbaros  que  se  pusieron  en  fuga  aun- 
que'al  dia  siguiente  reunidos  á  las  inmediacioi'.es  déla  capital 
con  dos  cañones,  v  las  pocas  armas  que  pudieron  llevar,  pre- 
tendieron volver  á  entrar  en  ella;  pero  aquella  plebe  le  hizo 
una  oposición  tan  decidida  que  los  puso  en  una  fuga  vergon- 
5:osa,  habiendo  loírrado  hacer  prisioneros  á  los  dos  Ángulos 
José,  V  Vicente,  y  al  Gabriel  Bejar,  por  lo  que  la  división  del 
General  Eamirez'^no  tropezó  en  el  menor  estorbo  para  entrar 
en  la  capital  el  (ha  25  de  Marzo  en  donde  fueron  pasados  por 
las  armas  el  dia  29.  Mucho  mas  se  podia  saber  acerca  de  las 
juntas  y  tramas  que  precedieron  á  esta  funesta  revolución,  y 
acerca  de  los  que  con  sus  consejos  y  direcciones  han  guiado  al 
rebelde  en  su  execrable  carrera,  pero  la  precipitación  con  que 
han  sido  formadas  las  causas,  y  ejecutados  los  suplicios  de  suS' 
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actores,  ha  privado  al  gobierno  de  unos  conocimientos  muy 
interesantes,  porque  es  del  todo  inverosímil  que  unos  hombres 
tan  ignorantes  y  groseros,  sin  relaciones,  sin  caudal,  y  sin  opi- 
nión, fuesen  capaces  de  elevar  sus  ideas  hasta  el  grado  de  as- 
pirar á  la  subyugación  del  vireinato  del  Perú.  El  funesto 
ejemplo  que  han  dado  los  vicarios  de  los  partidos,  ha  hecho, 
que  la  pacificación  no  fuese  ni  tan  general,  ni  tan  x-)ronta  como 
se  debia  esperar  de  la  cumplida  derrota  y  dispersión  de  Ilua- 
macliiri,  pues  reunidos  varios  grupos,  bajo  la  dh'eccion  de  los 
satélites  de  los  rebeldes,  comenzaron  á  alborotar  varios  de  sus 
distritos;  y  aunque  la  falta  de  armas,  y  de  disciplina  no  daba 
al  general  el  menor  cuidado  en  orden  á  sus  progresos,  los  robos 
y  asesinatos  que  cometían  en  todos  aquellos  que  se  hablan 
manifestado  fieles  y  amantes  al  rey,  llamó  su  atención,  y  de- 
terminó despachar  una  división  de  doscientos  hombres  Tinte- 
ños  que  después  se  ha  engrosado  mas,  al  mando  del  coronel 
D.  Francisco  González  natural  de  aquella  profánela,  el  que 
tuvo  varios  encuentros  con  ellos  consiguiendo  siempre  destruir- 
los; pero  como  la  fuerza  no  puede  hallarse  á  un  tiemi)o  en  to- 
das partes,  y  la  disposición  de  los  corazones  con  una  pequeña 
excepción  estaba  tan  viciada,  nunca  se  puede  llegar  á  un  gra- 
do de  confianza  absoluta  que  solo  el  tiempo,  y  la  política  podrán 
proporcionar.  Mientras  se  necesita  mucha  vigilancia  en  los 
jefes  de  las  x>ro^incias,  y  en  los  comandantes  de  las  armas,  y 
aun  contemj)lo  necesario  el  que  en  estos  primeros  tiempos  to- 
das las  guarniciones  sean  europeas;  y  no  lo  siendo  tener  muy 
pocas  ó  ningimas  armas  en  las  provincias;  pues  se  ha  notado, 
que  las  armas  que  en  ellas  tenia  el  rey  y  las  tropas  que  paga- 
ba, han  sido  los  primeros  puntos  de  apoyo  para  reaüzar  sus 
naturales  los  atentados  que  han  costado  tanta  sangre  y  fati- 
gas á  los  verdaderos  españoles. 

Enterada  la  tropa  que  tenian  los  rebeldes  en  la  provincia 
de  Huamanga  de  la  subyugación  del  Cuzco,  mataron  á  su  jefe 
Mendoza,  y  comenzaron  á  implorar  el  i)erdon,  que  se  les  con- 
cedió, aunque  antes  habia  sido  preso  y  muerto  luio  de  los  co- 
mandantes de  aquellos  bandidos,  llamado  Mariano,  hermano 
de  los  Ángulos,  con  que  pudo  venirse  al  Cuzco  desde  Hua- 
manga el  teniente  coronel  de  Talavera,  D.  Vicente  González, 
para  guarnecerlo  con  su  tropa,  y  luego  se  regresó  al  ejército 
real  la  división  pacificadora. 

Aquí  habría  concluido  la  relación  histórica  de  las  turbulen- 
cias de  esta  provincia,  acomodándome  al  real  precepto  que  la 
motiva;  pero  como  su  objeto  sea  adquirir  los  conocimientos 
necesarios  para  arreglar  la  conducta  política  de  la  Metró])oli 
con  las  Américas,  en  lo  sucesivo,  creerla  no  haberlo  llenado  si 
no  íliese  alguna  idea  de  .la  causa  general  que  ha   uniformado 
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la conducta  de  estos  pretendiendo  á  un  mismo  tiemx>o  sacudir 
la  dependencio  del  yago  Esijañol.  Es  una  verdad  de  que  este 
debe  peuetrarse,  que  en  todos  los  pantos  de  ambas  Américas, 
en  donde  lian  podido  con  alguna  probabilidad  de  buen  éxito 
levantar  el  estandarte  de  la  independencia  lo  ban  ejecutado 
así;  y  que  solo  ba  dejado  de  verificarse  en  aquellos  parajes  en 
que  su  antigua  é  inveterada  rivalidad  con  las  provincias  veci- 
nas entre  sí,  como  ba  sucedido  en  la  villa  de  Huanta  y  la  ciu- 
dad de  Huamanga ;  y  con  las  ciudades  de  Quito  y  Cuenca  en 
el  Perú;  por  lo  que  bemos  visto  que  esta  y  la  villa  de  Huanta 
han  sido  unos  fuertes  ante  murales,  se  puede  decir  expontá- 
neos,  en  que  se  ban  estrellado  los  proyectos  suversivos  de  sus 
respectivas  eai^itales,  ó  en  aquellos  puntos  en  donde  la  suma 
vijilancia  del  gobierno  no  dejaba  sazonar  ningún  plan  des- 
ti'uctor,  pudiendo  lisonjearse  de  esto  el  Yii-ey  de  Perú  D.  Josó 
Fernando  Abascal,  sin  que  por  ello  deban  darse  por  ofendidos 
los  niucbos  vecinos  honrados  que  alimenta  en  su  seno  la  ilus- 
tre capital  de  Lima,  pues  á  ellos  mismos  les  consta,  cpie  era 
mucho  mayor  el  número  de  los  enemigos  del  Estado,  y  que  so- 
lo al  celo  y  previcion  de  Abascal,  son  deudores  del  orden  que 
han  disfrutado,  Ínterin  que  aquellos  puntos  á  donde  no  podían 
alcanzar  la  actividad  y  las  armas  de  este  gefe,  se  hallaban  su- 
merjidas  en  la  confusión  y  en  el  trastorno.  Todos  los  que  ha- 
yan vivido  algún  tiempo  en  las  Américas,  habrán  advertido 
el  odio  que  en  general  abrigaban  en  su  corazón  los  criollos  es- 
pañoles, contra  los  eurojieos  y  su  gobierno,  disminuyéndole 
mucho  en  los  negros  é  indios,  pues  se  puede  decir  con  verdad 
que  estos  mas  aborrecen  á  aquellos,  sin  que  se  oponga  á  esta 
aserción  el  auxilio  que  una  y  otra  casta  les  ha  x)re.stado  en 
estas  turbaciones,  x^ues  la  impunidad  con  que  corría  el  robo, 
el  saqueo,  el  asesinato  y  toda  especie  de  desorden,  los  hacia 
acomodarse  á  sus  ideas  y  alistarse  gustosos  en  sus  banderas. 
ÍTunca  han  podido  mirar  con  ojo  sereno  las  riquezas,  que  á 
fuerza  de  un  continuo  trabajo,  y  de  un  orden  inalteral>le  eíi 
su  conducta,  de  qae  ellos  no  eran  capaces,  adquirían  los  euro- 
peos, y  lo  mismo  los  primeros  empleos  que  estos  obtenían,  re- 
putándolo todo  por  un  robo  que  á  ellos  se  les  hacia,  pero  no 
por  eso  se  resolvían  á  contraerse  á  im  ti'abajo  de  que  les  ale- 
jaba su  educación,  ni  á  la  aplicación  necesaria  para  adquirir 
las  ciencias  y  virtudes  que  los  hiciesen  dignos  de  los  cargos 
que  con  tanta  emulación  veían  en  los  europeos;  esta  no  era 
ti-ascendental,  como  llevo  dicho,  á  las  castas  de  indios  y  de 
negTos,  ijorque  la  gi-osera  ignorancia,  y  serbil  abatimiento  do 
una  y  otra,  no  le  permitían  elevar  sus  deseos  hasta  el  grado 
4le  pensar  en  que  podrían  conseguir,  ni  las  riquezas  ni  las  dig- 
nidades. 
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El  ejemplo  de  los  Angl o- Americanos  sostenía  sus  esperan^ 
zas,  peí  o  las  circunstancias  los  ponían  íi  una  gran  distancia  de 
las  en  que  se  lian  liallado  aquellos  en  bi  época  de  su  revolu- 
ción: se  persuadieron  de  que  se  acercaban  por  la  idea  gigan- 
tesca que  tenían  formada  del  poder  colosal  de  la  Francia,  cuan^ 
do  vieron  la  lucha  en  que  esta  babia  coiu[)rometido  á  la  Espa- 
ña, cuyo  resultado  comprendieron  que  no  podia  dejar  de  ser 
su  subyugación :  reputaban  como  imposible  el  que  pudiese  en- 
viar acá  ningunos  auxilios  con  que  contrariar  sus  ideas,  y  aun 
en  sus  sueños  políticos  los  esperaban  de  la  Francia  en  caso  nece- 
sario para  apoyarlos.  De  estos  antecedentes  deducían  que  el  in- 
tentarlo y  realizarlo  era  una  misma  cosa;  para  asegurar  el  su- 
ceso, empezaron  á  desacreditar  á  todos  los  funcionarios  públi- 
cos del  gobierno  español,  atribuyéndoles  delitos  y  defectos  que 
los  luciesen  odiosos  á  la  multitud,  cuya  opinión  necesitaban 
para  llevar  adelante  sus  pérfidos  designios.  Los  Apóstoles  del 
Evangelio  no  tropezaron  en  las  barreras,  que  este  les  pone  imr 
ra  que  á  un  mismo  tiempo  no  lo  puíliesen  ser  contra  la  Santa 
Religión  de  que  son  Ministros,  y  contra  las  legítimas  potesta- 
des, y  allanaron  este  paso  de  un  mmlo  que  se  han  excedido  á 
sus  esperanzas,  declarando  no  solo  á  todo  europeo,  i>ero  tam- 
bién á  los  criollos  honrados,  y  á  sus  bienes  una  guerra  cruel 
de  sangre  y  fuego. 

Digo  que  los  eclesiásticos  se  han  excedido  á  sus  esperanzas 
en  la  conquista  de  los  espíritus  y  de  los  corazones,  porque  sus 
I)rincipios  aunque  tan  negros  como  sus  fines,  siempre  fueron 
bajo  el  velo  hipócrita  de  í'ernando  Yll,  que  poco  á  poco  iban 
corriendo  según  lo  xícrmitia  la  opinión  de  los  pueblos.  En  es- 
te punto  se  hace  muy  notíible  que  en  la  Península  el  Clero  se- 
cular y  regular  haya  sostenido  con  tanto  heroísmo  los  intere- 
ses del  altar  y  del  trono,  y  que  en  América  uno  y  otro  hayan 
sido  los  mayores  enemigos  de  estos  tiernos  y  recomendables 
objetos,  poniéndose  al  })arecer  en  contradicción  con  sus  pro- 
j)ios  intereses,  juies  no  podían  ignorar  que  ambjis  causas  ca- 
minaban á  un  ndsmo  paso;  pero  el  objeto  era  dejar  la  Eeli- 
giou  con  el  ropaje  del  bulto  exterior,  bastante  ])ara  que  su  mi- 
nisterio sacase  de  un  i)ueblo  ignorante,  todo  el  fruto  con  que 
le  lisonjeaba  su  avaricia. 

Felizmeiite  la  lucha  de  España  ha  sido  terminada  á  tiempo 
de  i)oder  reniitij-  con  fruto  á  las  Américas,  x)arte  de  atpiellos 
sus  valientes  hijos,  que  supieron  col!ser^■a^  su  integridad  con- 
tra un  enemigo  que  en  los  delirios  y  embriaguez  de  su  j)oder, 
osaba  ilanuu'se  omnipotente,  por  cuyo  medio  no  puede  dudar- 
se dtí  que  se  conseguií-á  la  snliyugacion  general  pero  no  la.  pa- 
cificación: la  guerra  se  ha  dechuado  en  sus  corazones,  y  no 
Jiay  ejemplar  de  imo  verdaderamente  arrepentido  en  esta  esn 


pecie  de  delitos;  la  liarán  siempre  que  puedan  con  probabili- 
dad de  algún  fruto,  y  solo  la  Religión  y  una  política  constante- 
mente sostenida  en  su  sistema,  x)odrá  formar  en  las  genera- 
.ciones  venideras  unos  espíritus  y  unos  corazones  verdadera- 
mente españoles :  esta  es  obra  muy  lenta,  y  no  se  puede  sacar 
de  su  paso  sin  arriesgar  su  fruto;  entre  tanto  es  forzoso  que 
las  guarniciones  de  América  estén  en  las  manos  de  los  euro- 
peos, con  lo  que  resultará  alguna  economia  á  la  Real  HacieU" 
da  ,  porque  con  menos  número  que  el  que  liabria  de  criollos, 
liabrá  mas  seguridad,  y  se  conseguirá  insensiblemente  que  oU 
viden  un  arte,  que  en  su  aprendisaje  estuvo  á  pique  de  sernos 
tan  íimesta,  poniendo  particular  estudio  en  que  las  guarnicio- 
nes de  las  capitales  de  provincias  sean  poco  numerosas,  sin 
mas  armas  que  las  que  correspondan  á  sus  plazas,  y  que  la 
verdadera  fuerza  esté  en  las  primeras  capitales  variando  todos 
los  años  las  guarniciones  de  las  de  provincia,  y  cada  dos  de 
las  capitales,  {)ara  editar  las  relaciones  que  impidan  y  aun  ar- 
riesguen el  servicio :  que  ios  gefes  j)rimeros  y  los  de  i)rovincia 
sean  nombrados  con  mucha  circunsj>eccion,  y  que  se  dejen  ex- 
tinguir los  rejimientos  de  milicias  de  xVmérica  asi  disciplina- 
das como  iu:banas,  no  jjroveyendo  los  empleos  que  vayan  va- 
cando y  colocando  en  el  ejército  á  los<americanos  que  lo  me- 
rezcan. 

Este  método  si  fuese  de  muy  larga  duración,  arruinarla  la  me- 
trópoli, porque  siempre  se  debería  contar  con  que  cada  dos  años 
regresaría  una  tercera  parte  menos  de  los  europeos,  que  hu- 
biesen venido,  pero  en  el  trasciu-so  de  quince  ó  veinte  se  po- 
dría conseguir  una  alteración  visible  en  los  esi)íritus,  particu- 
larmente si  los  Prelados  eclesiásticos,  seculares  y  regulares,  pu- 
siesen el  empeño  necesario;  aquellos  en  formar  pastores  que 
en  ninguna  manera  permitan  que  entren  en  el  Ministerio  pas- 
toral, los  que  por  informes  reservados  que  deberán  preceder, 
no  resulten  adictos  al  gobierno  español,  y  capaces  de  inspirar 
á  sus  rebaños  iguales  sentimientos,  con  lo  que  á  la  vuelta  del 
ya  dicho  tiempo  se  i)odrian  disminuir  mucho  las  emigraciones 
militares  de  la  Península,  y  aun  llegarla  el  de  que  fuese  bas- 
tante mi  rejimiento  en  cada  luia  de  las  capitales  de  los  cuatro 
vireinatos. 

Sin  embargo,  si  se  aspira  á  la  verdadera  prosperidad  de  las 
AliieTÍcaSj  y  á  que  la  31etrópoli  saque  de  ellas  el  x>i'ovecho  con 
que  le  convidan  sus  preciosos  ñ'utos,  considero  necesaria  la 
aiteracion  de  gobierno  actual,  formando  un  sistema  quesea 
constante  en  medio  de  las  forzosas  variaciones  de  los  primeros 
gefes;  pero  ese  plan  ni  corresponde  á  este  papel  ni  debería  rea^ 
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lizarse,  hasta  que  no  quedase  en  ellas  un  enemig^o  del  Eey  con 
las  armas  en  la  mano. 


Lima,  Abril  19  de  181G. 


Manükl  Pakdo. 


OFICIO. 

Dirijo  á  US.  la  memoria  histórica  que  me  ha  encargado  es- 
te Gobierno  sobre  las  turbulencias  de  esa  provincia,  en  cum- 
plimiento de  lo  i)revenido  en  Eeal  orden  de  31  de  Julio  del 
año  pasado  de  1814,  cuyo  atraso  ha  sido  invensible  jjor  la  fal- 
ta de  las  piezas  justificativas  que  debian  apoyar  dicha  memo- 
ria, de  las  que  aun  carecería,  si  el  celo  y  actividad  de  US.  no 
hubiese  superado  todos  los  estorbos  que  se  ofrecian. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 

Lima  y  Abril  25  de  1816. 

Manuel  Pakdo. 

Señor  D.  Mariano  Eicafort,  Presidente  de  la  Eeal  Audiencia 
del  Cuzco. 


DECEETO. 

Cuzco,  Mayo  9  de  1816. 


Acúsese  recibo.  —  Una  rúbrica  del  señor  Presidente  Eica- 
fort.    CÁCERES. 
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Concuerda  este  testimonio  con  los  floctimentos  orijinales  de 
su  contesto  que  queda  en  el  archivo  de  la  Secretaría  de  la  Pre- 
sidencia, donde  se  de^Tielven,  á  que  me  remito.  Y  para  que 
asi  conste  donde  convenga,  de  mandato  verbal  del  muy  ilus- 
tre señor  Presidente,  Gobernador  intendente  de  esta  Provin- 
cia, doy  el  presente  en  esta  gran  ciudad  del  Cuzco  del  Perú, 
en  cinco  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  diez  y 
seis,  siendo  testigos  D.  Fernando  Vargas,  D.  Manuel  Eué  y  D, 
Julián  Tupayachi,  presentes. 

En  testimonio  de  verdad. 

Pedro  Joaquín  de  Gamarra, 

Escribano  de  S.  M.  y  Público  de  Oficio. 


ÍJIAÜIO  DE  LA  EXPEDICIÓN  DEL  MARISCAL  DE  CaMPO  D.  JCA^^ 

Ramírez  sobre  las  provincias  interiores  de  la  Paz, 
Puno,  Arequipa  y  Cuzco. 


Entre  los  sucesos  mas  notables  y  de  nías  decisiva  influen- 
cia en  el  orden  público,  que  en  el  espacio  de  seis  años  nos  pre- 
senta la  historia  de  la  revolución  de  esta  América,  ocupa  a  to- 
das luces  un  luiíar  distinguido  la  feliz  campaña  del  general 
Eamirez  sobre  ías  provincias  interiores  de  la  Paz,  Puno,  Are- 
quipa y  Cuzco.  1    01  1     • 

Levantada  esta  abiertamente  en  3  de  Agosto  de  814:  m- 
corporada  en  el  instante  Pimo:  invadida,  saqueada  y  destrosa 
da  la  Paz:  sorpreiiendida  Arequipa:  rebelada  Huamanga:  en 
conmoción  Huaucavelica:  difundido  por  todas  partes  el  espí- 
ritu (le  sedición:  amenazada  y  exhausta  Lima;  poco  quedaba  ya 
que  perder,  y  parecía  que  abandonado  á  si  mismo  el  desven- 
turado Perú,  iba  ciego  á  pricipitarse  en  la  temblorosa  y  deso- 
lada anarquía,  que,  arrebatados  de  un  loco  furor,  le  prepara- 
ran sus  mismos  alucinados  hijos. 

A  tan  negro  aspecto  huian  muchos,  enmudecían  los  mas,  y 
recelaban  todos:  desapareciera  sensiblemente  aquella  noble 
ToM.  iii.  Historia — 7 
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tensión  y  elasticidad  qne  nos  sustentara ;  y  cayendo  los  áni- 
mos por  grados  en  un  apático  abatimiento,  no  abrigaban  nues- 
tros corazones,  sino  ideas  tristes  y  melancólicas. 

Solo  nuestro  digno  Virey,  en  medio  de  tan  desliecha  tor- 
menta, conservaba  en  su  vigor  toda  la  entereza  y  energía  de 
su  grande  alma;'  é  inmoble  como  una  roca  que  tiene  sus  pro- 
fundas raices  clavadas  en  las  entrañas  de  la  tierra,  miraba  con 
serenidad  este  violento  liuracan,  y  con  su  imijertm-bable  presen- 
cia confortaba  á  unos,  é  imponía  á  oti'os. 

Era  en  verdad  nuestra  sitiuicion  muy  crítica,  y  la  mas  apu- 
rada en  que  iiasta  entonces  nos  habíamos  visto. 

Teníamos,  es  cierto,  todavía  un  ejrécito  que,  aunque  peque- 
ño en  número,  se  Iiabia  lieclio  respetal^le  por  su  valor  y  disci- 
plina: com])uesto  de  fieles  veteranos:  habituado  en  cinco  años 
de  campaña  á  las  duras  fatigas  de  la  guerra:  mil  veces  coro- 
nado de  laureles:  y  mandado  i)or  un  excelente  y  acreditado 
general,  j)odía  inspií'arnos  íilgunas  esperanzas;  pero  este  mis- 
mo ejército  casi  en  su  totalidad,  se  componía  de  naturales  de 
las  mismas  provincias  que  se  hallaban  ya  en  sublevación. 

Todo  está  dicho:  en  tan  estrecho  lance  cualquiera  confian- 
za era  arriesgada,  cualquiera  recelo  fundado:  toda  medida  ex- 
puesta, y  la  mas  delicada  Tjre visión,  el  genio  mas  militar  y  fe- 
cundo earri  inútiles  é  infructuosos. 

La  pérdida  de  nuestra  pequeña  escuadra  de  Montevideo,  en 
16  de  ]\rayo  anterior,  y  la  inmediata  rendición  de  aquella  fuer- 
te j)laza  en  23  de  Junio  siguiente,  daban  aun  mas  i^eso  á  es- 
tas difíciles  circunstancias,  y  aumentaban  el  confiicto. 

Ei  ardor  de  nuestro  ejército  no  podia  menos  de  resentirse 
de  lui  golpe  tan  fatal;  al  j^aso  que  era  natural  que  los  enemi- 
gos, expedito?  ya  en  la  banda  oriental  del  Eio  de  la  Plata,  y 
sin  mas  atención  que  el  Perú,  convirtiesen  hacia  él  todas  sus 
fuerzas,  y  aprovechasen  la  bella  oportunidad  que  les  j^resen- 
taba  la  conmoción  casi  general  de  nuestras  provincias. 

Así  iban  las  cosas  á  fines  del  mismo  Agosto,  y  nuestro  ejér- 
cito se  hallaba  situado  en  Suipacha,  cuando  se  hizo  pública  en 
él  la  sublovacion  del  Cuzco,  y  sus  rápidos  progres<Js. 

Formó  á  su  somijra  el  ingrato  coronel  Castro  el  atrevido  pro- 
yecto de  aniotinarle  y  disolverle;  pero  pagó  luego  con  su  ca- 
beza tan  enorme  atenrado;  y  la  tropa  y  oficiales  eternizaron 
su  honor,  dando  en  ocasión  tan  delicada  el  mas  noble  y  posi- 
tivo testimonio  de  su  fidelidad,  líasgo  singular  y  admirable, 
que  excedió  casi  nuestras  esperanzas,  y  suspendió  á  nuestros 
enemigos. 

Adelantaban  entre  tanto  los  de  Buenos  iVyres  su  vanguar- 
dia contra  nuestro  frente,  y  los  nuevos  iusurjeutes  por  la  es- 


palda,  con  la  espada  en  una  mano,  y  la  tea  encendida  en  otra 
abrazíd^an  y  destruían  cuanto  se  les  ponía  por  delante. 

Se  liacia  pues  cada  día  mas  urgente  en  nuestro  cuartel  ¡xe- 
neral  de  Suipaclia  decidirse  y  tomar  un  partido,  ó  evacuar  las 
provincias  recobradas  á  costa  de  mucLa  sangro  y  síi crínelos; 
retirándose  en  mas^  con  sus  guarniciones  á  las  márgenes  del 
Desaguadero,  conservar  la  comunicación  con  la  capital,  y  con- 
tener'la  insun-eccion,  esperando  algo  del  tiempo:  ó  tener  una 
posición  ventajosa,  que  cubriendo  aquellas  provincias,  y  sien- 
do capaz  de  sostenerse  con  menos  fuerzas,  nos  dejííse  en  casta- 
do de  disponer  de  algimavS,  para  atender  á  las  interiores. 

Parecía  mas  prudentí?  el  primero:  era  sin  duda  mas  genero- 
so, aunque  arriesgado  al  segundo :  decidióse  por  este  el  gene- 
ral en  jefe,  oyendo  á  los  demás,  y  quedando  resuelta  la  expe- 
dición sobre  el  centro:  un  peligro  común,  el  intérprete  mas  se- 
guro del  verdadero  mérito,  reunió  todos  los  votos,  y  puso  á  su 
cabeza  al  general  Eamirez. 

En  su  consecuencia  ocupp  nuestro  ejército  á  Santiago  de 
Cotagaita;  y  el  rejimiento  número  19  al  mando  de  su  coman- 
dante el  coronel  D.  Eamon  González  Bernedo,  empi^endió  des- 
de Tupiza  el  17  de  Setiembre  una  penosa  marclia  de  120  le- 
guas por  el  desiM>blado,  para  reunirse  en  Orm-o,  á  donde  llegó 
el  12  de  Octubrti,  con  el  batallón  del  general  que  ja  lo  espera- 
ba allí,  príK'cdente  de  Potosí. 

Estos  dos  cuerpos  de  infantería,  con  687  plazas,  el  primero 
en  dos  batallones,  y  ol2  el  segundo  en  un.o;  G  piezas  dea  cua- 
tro y  un  piquete  de  40  caballos,  com}wnian  toda  la  fuerza  del 
nuevo  ejército,  que  podemos  llamar  del  centro,  y  de  cuyas 
operaciones  estaba  pendiente  la  suerte  de  la  América  del  Sm'. 

El  lo  siguiente  entró  el  general  Eamirez  en  la  misma  villa 
de  Oruro,  habiendo  lieclio  su  marcha,  no  sin  grave  incomodi- 
dad con  una  fiebre  intermitente  que  le  atormentaba  desde  el 
campamento  de  Cobos.  Inmediatamente  pasó  revista,  recono- 
ció el  estado  de  las  armas  y  parque,  y  tomó  medidas  eficaces 
para  el  socorro  de  la  tropa,  que  se  haHal^a  sin  mas  cajauíílitar 
mas  repuesto  ni  recursos,  que  la  punta  de  sus  bayonetas. 

La  del  cuartel  general,  las  principales  de  Potosí  y  las  par- 
ticulares de  Oruro:  todas  estaban  igualmente  exhaustas,  y  la 
necesidad  no  daba  treguas.  Era  forzoso  ocurrir  á  arl)itrios  ex- 
traordinarios; pero  imi'fOi-taba  también  considerar  ios  pocos  pue- 
blos fieles  que  nos  quedaban,  y  conservar  aigmios  amigos. 

Abrióse  im  empréstito  en  el  vecindario  de  Oruro:  emi)efH> 
el  gefe  su  palabra  de  honor  para  el  reintegro:  apuró  por  su 
parte  el  ministerio  de  real  hacienda,  y  en  breve  se  proporcio- 
nó el  numerario  preciso  para  salir  del  ])aso:  con  esto,  y  arre- 
glado lo  demás  necesario  para  la  expedí  ció ií,  pa¿ó  sin  tardan- 
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za  el  batallón  del  general,  al  mando  de  su  comandante  D.  Juan 
de  Dios  íSarabia,  con  dos  piezas,  á  situarse  en  Sicasica ;  y  en 
vista  de  su  primer  parte  se  dirijió  luego  á  reun írsele  el  segun- 
do del  primer  regimiento,  con  su  teniente  coronel  D.  Julián 
de  la  Llave. 

En  este  estado  se  recibieron  en  Oruro  avisos  reservados  y 
confidenciales  de  la  Paz,  con  noticias  del  aiiárípüco  estado  en 
que  se  hallaba  aquella  ciudad ;  atentados  no  interrumpidos  de 
8U  plebe,y  disposiciones  de  los   enemigos. 

Conviene  sentar  que,  habiendo  levantado  el  Cuzco  la  voz 
de  la  insurrección  depuesto  las  autoridades  lejitimas,  y  esta- 
blecido un  gobierno  popular,  seduciendo  y  ganando  antes  la 
mayor  parte  de  la  misma  tropa  que  la  guarnecía;  se  halló  des- 
de el  primer  dia  con  un  pié  de  fuerza  y  armas  respetable,  y 
en  estado  de  intentar,  como  lo  hizo  al  instante,  la  reunión  y 
trastorno  de  las  provincias  confinantes,  tan  destituidas  de  guar- 
niciones que  las  contuviesen,  como  inclinadas  á  seguir  sus 
huellas,  unas  á  cara  descubierta,  y  otras  con  algún  pretexto  y 
oportunidad. 

Con  este  objeto,  y  con  el  perfecto  conocimiento  del  terreno 
que  pisaban,  formaron  inmediatamente  los  cuzqueños  tres  ex- 
pediciones: una  al  mando  de  los  caudillos  Mendoza  y  Bejar 
sobre  Guamanga:  otra  al  del  Brigadier  Pumacahua  y  Vicente 
Ángulo  sobre  Arequipa :  y  la  tercera  al  de  Pinelo,  y  el  apósta- 
ta cura  Muñecas  sobre  Puno,  el  Desaguadero  y  la  Paz :  de  es- 
ta última  hablaremos  ahora,  y  en  su  lugar  de  aquellas. 

Antes  de  mediados  de  Agosto,  salieron  del  Cuzco  estos  cau^ 
dillos,  y  reforzados  considerablemente  en  su  marcha  con  la 
mucha  gente  que  se  les  reunia,  unos  por  la  seducción,  y  los 
mas  con  la  esperanza  y  codicia  del  saco ;  entraron  tranquila  y 
pacíficamente  el  29  del  mismo,  en  la  capital  de  Puno  que  man- 
tenía con  ellos  su  inteligencia,  y  los  esperaba  muy  de  ante- 
mano. 

No  considerándose  seguro  en  ella,  ni  con  fuerza  para  reris- 
tirles,  su  gobernador  D.  Manuel  Qiiimj)er,  se  había  retirado 
con  anticipación  á  Arequijia,  dejando  el  numdo  de  la  provin- 
cia á  los  alcaldes.  Tramóse  ó  figuróse  con  la  gente  del  país 
que  había  acuartelada,  y  alguna  plebe,  una  especie  de  alboro- 
to en  la  noche  del  25,  y  de  sus  resultas  evacuaron  la  población  en 
la  madrugada  del  siguiente  el  asesor,  los  ministros  de  real  ha- 
cienda, í'l  adi^iinistrador  de  rentas,  y  otros  empleados  y  fami- 
lias honnidas. 

(¿uedaron  con  esto  los  rebeldes  en  quieta  po.sesion  de  aque- 
lla cai)ital;  y  sin  perder  tiempo  intimaron  la  rendición  al  co-, 
ronel  J).  .Joa'iuin  liebuelta,  comandante  del  D(;saguadero, 
tpiien  les  contestó  con  la  expresiva  üvmeza  (j[ae  debía  esperar- 
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se  de  aquel  benemérito  oficial;  pero  abandonado  en  el  primer 
ataque  de  muchos  de  ios  suyos,  y  de  todo  el  pueblo,  tuvo  que 
evacuarle  y  retirarse  á  la  Paz  el  11  de  septiembre,  con  solo  l-l 
hombres  la  mayor  parte  lieriflos;  dejando  en  aquel  interesante 
punto  trece  piezas  de  diferentes  calibres,  y  cuanto  contenian 
sus  copiosos  y  antiguos  almacenes. 

Dueños  ya  del  Desaguadero,  y  de  toda  su  artillería,  armas 
y  peltreclios  los  insurgentes:  habiéndoseleB  reunido  gran  parte 
de  su  guarnición  y  la  de  Puno ;  y  seguros  de  la  adhesión  y 
voluntad  de  aquellos  naturales,  pensaron  en  invadir  y  atacar 
cuanto  antes  la  Paz;  y  se  pusieron  sobre  ella  el  '22  con  400  fu- 
ciles, poco  mas  6  menos,  dos  culebrinas,  y  seis  piezas  de  4  y  2. 

Tendría  esta  ciudad  como  200  hombres  de  buena  tropa,  con 
oficiales  de  bastante  confianza:  cuatro  piezas  de  4,  y  un  cuer- 
po de  mas  de  100  voluntarios,  todos  muy  seguros,  bien  arma- 
dos, y  resueltos  á  llenar  su  deber  y  defender  sus  intereses 
que  no  eran  pocos. 

Aimque  su  situación  no  es  apropósito  para  resistir  un  largo 
sitio,  por  estar  edificada  en  el  fondo  de  una  quebrada  de  cerca 
de  una  legua  d(i  descenso,  y  rodeado  de  cerros  que  la  domi- 
nan ;  todavía  con  esta  fuerza  y  sus  regulares  atriuclieramien- 
tos,  pudiera  haberse  sostenido,  y  esperar  algún  auxilio;  empe- 
ro disidida  su  atención  entre  recelos  y  cuidados  interiores,  y 
los  ataques  del  enemigo;  no  ])udiendo  obrar  la  tropa  con  con- 
fianza, ni  libertad,  y  habiéndose  pasado  á  aquel  la  mayor  parte 
de  su  plebe,  fué  entrada  á  viva  fuerza  en  la  mañana  del  24, 
después  de  una  resistencia  vigorosa;  y  los  rebeldes  y  la  cana- 
lla cometieron  cuantos  excesos  son  imaginables  en  aquel  dia, 
que  no  fué  sin  embargo  sino  un  pasagero  aunque  cruel  en- 
sayo de  las  .atrocidades  inauditas  del  28  siguiente. 

Hallábanse  presos  y  custodiados  con  una  buena  guardia  en 
la  casa  pretorial  su  gobernador  el  brigadier  marques  de  Val- 
de-Hoyos,  cinco  coroneles,  otros  oficiales  de  graduación,  va- 
rios capitanes  y  subalternes;  y  algunos  particulares  en  el 
cuartel  luincipal.  Condugéronse  a  éste  en  aquella  mañana  unos 
cajones  de  cartuchos  desde  otro  almacén ;  y  habiéndose  roto 


que  contenia,  y  causó  en  su  explosión  un  grande  estruendo. 

Estremécese  toda  la  ciudad;  desidómase  parte  de  aquel,  y 
de  los  inmediatos  edificios;  oprimen  sus  ruinas  indistintamen- 
te á  los  leales  presos  y  a  los  rebeldes  opresores;  acude  el  pue- 
blo sorpreheudido  y  curioso  á  la   plaza:  una  voz  aleve,   una, 
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voz  iuliuinaiia  y  sangTi^utaapellidaderrepeii te:  traición:  trai- 
ción de  los  realistas 

Este  fué  el  grito  de  muerte,  y  hi  Lora  de  los  malvados.  In- 
flamada la  multitud  se  arroja  precipitada  sobre  las  ]»risiones: 
cada  uno,  como  león  irritado  y  furioso,  se  abalanza  sobre  su 
presa,  la  despedaza,  y  la  devora.  De  tantas  inocentes  vícti- 
mas  ninguna  se  salva :  todas  perecen  con  mil  nmertes  distin- 
tas, á  cual  mas  bárbaras  y  atroces. 

Algunos  patricios,  la  mayor  parte  europeos,  todos  españo- 
les de  la  primera  distinción:  ni  la  memoria  de  sus  beneficios, 
ni  el  sacrificio  de  sus  caudales,  ni  las  trievnas  lágrimas  de  sus 
Jiijos  y  esposas,  ni  los  sagrados  vínculos  de  la  naturaleza  y  de 
la  amistad,  ni  una  virtud  en  fin  sólida,  i)ura  y  acrisolada  en 
cuarenta  años  de  residencia,  libró  á  ninguno  de  las  impías 
garras  de  aquellos  tigres  cebados  y  sedientos  de  humana  san- 
gre. 

Arroyos  de  ella  cori'ian  por  la  plaza  entre  los  mutilados  y 
palpitantes  cadáveres;  y  en  su  ternV)le  i)resencia  los  execra- 
bles caudillos,  estos  tlignos  lieroes  de  la  indei)endencia  del 
Peni,  con  la  copa  á  los  labios  mezclada  de  licor  y  de  sangre, 
y  con  el  rojo  y  aun  caliente  puñal  en  la  mano,  se  disputaban, 
como  fieras  hambrientas,  un  saipieo  de  seiscientos  mil   j)esos. 

Xada  restaba  ya,  el  plan  estaba  consumado,  la  patria  triun- 
faba, y  la  desdichada  Paz  era  libre. 

Un  rumor  vago  de  la  aproximación  de  las  tropas  del  rey, 
dispersó  repentinamente  á  los  sediciosos;  y  casi  avergonza- 
dos, aunque  no  satisfechos  los  rebeldes  de  sangre  y  de  pilla- 
ge,  abandonaron  la  ciudad  á  su  discreción,  y  se  retiraron  al 
Desaguadero,  desde  donde  i)or  sus  comisionados  iban  conti- 
nuando sus  depredaciones. 

Penetrado  el  general  de  la  infeliz  situación  del  resto  de 
aquel  vecindario,  ordenó  al  comandante  de  la  guardia,  Sara- 
A'ia,  que  avanzase  sobre  la  Paz:  y  situándose  en  su  alto,  la  in- 
trodugese  una  ó  dos  com])añias  de  guarnición  con  la  ex^iresa 
orden  de  no  tolerar  el  menor  desacato  contra  la  tropa,  ni  las 
armas  del  Pey,:  y  de  pasar  en  el  acto  por  ellas  á  cualquiera 
(lue  osase  insultarlas,  como  en  efecto  se  verificó  con  tres  de 
los  mas  obstinados. 

El  24  se  movió  el  camjío  de  Oruro  en  seguimiento  de  Sara- 
vía,  y  continuando  las  marchas  sin  novedad  por  S.  Juan, 
PaiMluro,  Aroma,  8icasica,  el  Ingenio  y  Ayoayo,  llegamos  el 
'¿i  á  Calamarca. 

En  sus  inmediaciones  se  recibió  un  parte  del  comandante 
d<?  la  vanguardia  desde  el  alto  de  la  Paz,  avisando  la  aproxi- 
nuicion  de  los  enemigos  por  el  camino  real,  y  un  pvqueño  ti- 
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roteo  de  mía  «iiiciTÍlla  nuestra,  al  mando  del  sargento  mayoi* 
Anglada  con  sus  avanzadíis. 

Varios  emigrados  que  se  presentaron  en  este  i)uel)lo,  proce- 
dentes de  la  misuui  ciudad,  de  la  que  habían  salido  aíjuel  dia 
al  abrigo  de  Ixi  guarnición,  aseguraron  que  ésta,  reunida  ya  á 
la  vanguardia,  quedaba  replegada  cinco  leguas  mas  acá  en  el 
I)untodela  Ventilla;  y  habiéndolo  confirmado  en  su  inmediato 
parte  el  mismo  8aravia,  se  le  previno  que  observando  los  mo- 
vimientos del  enemigo,  y  eviííindo  todo  ataque  formal,  se  man- 
tuviese allí,  esperando  nuestra  reunión. 

A  las  5  de  la  nj anana  del  di?  siguiente  19  de  Noviembre,  se 
puso  el  ejército  en  movimiento,  y  antes  de  las  12,  con  7  le- 
guas de  marcha,  se  reunió  en  la  Ventilla  á  la  vanguardia,  que 
recibió  al  general  con  un  sincero  júbilo,  y  las  mas  expresivas 
aclamaciones.  Reconocido  el  terreno,  se  situó  el  campo  con 
todas  las  precauciones  exigia  la  inmediación  de  los  enemigos 
que  se  dejaban  divisar  al  frente,  situados  en  unas  rancherías, 
como  a  dos  leguy.s  de  distancia. 

Destacáronse  algunas  partidas  que  reconociesen  mas  de  cer- 
ca su  posición  y  movimientos;  y  colocándose  en  el  campo  las 
avanzadas  precisas  para  evitar  toda  sorpresa,  se  dio  á  la  tro- 
pa el  descanso  de  que  necesitaba  después  de  una  marcha  ca- 
si no  interrunpida,  de  mas  de  170  leguas,  y  en  vísperas  de  un 
ataque. 

Habíase  propuesto  el  general  buscar  á  los  rebeldes  en  el  in- 
mediato dia  2  de  Noviembre;  y  con  este  fin  en  el  mayor  silen 
cío  se  levantó  el  campo  antes  de  amanecer,  y  se  formó  la  tro- 
pa al  rayar  la  aurora :  pero  se  reconoció  luego  que  aquellos  se 
hablan  retirado,  con  cuyo  motivo  se  tomó  la  dirección  al  alto 
de  la  Paz. 

Eomiñeron  la  marcha  nuestras  guerrillas  á  distancia  proi)or- 
cionada  para  descubrir  el  terreno,  y  proteger  los  costados;  y 
siguió  nuestro  peíjueño  egército  en  tres  columnas  con  los  cla- 
ros necesarios  para  <lesplegar  en  batalla:  cuatro  piezas,  escol- 
tadas por  la  caballería  á  su  cabeza:  el  batallón  del  general  á 
retaguardia  con  otras  dos;  y  ámuy  corta  distancíalos  equipa- 
ges  y  emigrados,  cus^todiados  por  dos  ijartidas  de  infantería. 

Como  á  las  cuadro  leguas  de  marcha  enfrente  del  pueblo  de 
Achocalla  estaba  la  tropa  haciendo  un  pequeño  descanso, 
cuando  el  comandante  de  la  guerrilla  izquierda  dio  aviso  de 
tener  á  la  vista  alguna  caballería  enemiga:  ordéneselo  que  la 
atacase  y  persiguiese;  y  avaznando  nosoti'os  un  corto  trecho, 
descubrimos  luego  todo  el  grueso  de  los  enemigos. 

Estaban  estos  formados  á  nuestro  frente  en  tres  líneas  de 
fondo,  en  un  terreno  superior  al  que  llevaba  nuestro  egército: 
habían  colocado  cinco  piezas  de  4  en  la  primera,  y  dos  de  á  2 
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eii  la  seg'iiiida:  teniau  su  izquierda  apoyada  sobre  la  cortadu- 
ra o  grau  barranco  que  forma  el  alto  de  la  Paz,  y  su  espalda 
sostenida  i)or  los  cerros  de  Chacaltaya.  Sobre  una  pequeña 
loma  avanzada  á  su  dereclia  habían  colocado  un  cuerpo  nu- 
meroso de  infantería  de  todas  armas,  y  de  una  formación  irre- 
,í>:ular  en  semicuadro  con  dos  culebrinas  de  á  G,  y  una  pieza 
de  á  2,  y  en  la  misma  banda,  amagando  envolver  nuestra  iz- 
cpiierda,  y  retaguardia  se  dejaban  ver  varios  trozos,  y  i^arti- 
das  de  caballería. 

Estaba  el  Sol  en  su  mayor  altura  cuando  reconoció  el  gene- 
ral la  posición  del  enemigo;  y  calculando  que  sobraba  dia  pa- 
ra batirle,  resuelto  á  no  malograr  tan  buena  oportunidad, 
mandó  al  instante  desplegar  las  3  columnas,  y  formando  una 
sola  línea,  colocado  también  el  batallón  de  su  nombre  en  el 
centro;  recorrió  rápidamente  las  filas,  exhortando  á  oficiales  y 
soldados  á  no  desmentir  en  esta  ocasión  el  valor  y  fidelidad 
que  tenían  tan  acreditada. 

'"'' Ilízoles  presentes  la  atroz  é  infame  conducta  de  los  insurgen-' 
tes:  púsoles  delante  la  pálida  imáf/en  de  su  mismo  país  destruido 
y  def/radado  con  sus  livianos  y  sangrientos  hechos:  recordóles  el 
juramento  religioso  con  que  hahian  prometido  defender  las  ran- 
deras y  derechos  del  rey  hasta  derramar  la  última  gota  de  san- 
gre; y  sin  detenerse  mucho  en  ponderar  la  cobardía  y  dehilidad 
de  los  traidores,  concluyó  anunciándoles  una  pronta  y  completa 
victoria,  y  ofreciéndoles  todo  el  hotin,  y  los  premios  á  que  cada  uno 
se  hiciese  acreedor.''^ 

Contestó  el  e'jército  á  un  solo  impulso  con  el  mas  exaltado 
entusiasmo,  y  poblando  el  aire  de  las  alegres  voces  de  viva  el 
rey,  viva  el  general,  mueran  los  reheldes,  siguió  marchando  en 
la  misma'  dirección ;  y  luego  que  nos  aproximamos,  se  montó 
la  artillería,  y  se  colocó  el  general  á  la  derecha,  el  coronel  Sa- 
ravia  á  la  izquierda,  y  el  coronel  Bernedo  en  el  centro^  cargan- 
do nuestras  guerrillas  sobre  la  caballería  enemiga. 

Ya  su  fuego  de  artillería,  y  especialmente  el  de  las  culebri- 
nas nos  incomodaba  y  sacrificaba  alguna  gente,  sin  que  la 
nuestra  pudiese  avanzar  por  lo  pendiente  y  pesado  del  cami- 
no, á  i)esar  de  las  repetidas  órdenes  del  general;  i)ero  habién- 
do.se  al  fin  logrado  colocar  tres  piezas,  se  hicieron  algunos  ti- 
ros, y  sin  mas  detención,  dando  la  línea  un  pequeño  cuarto  de 
conversión  sobre  su  derecha,  rompió  sobre  (dios  con  un  fuego 
de  fuí^il  tan  vivo  y  bien  dirigido,  que  en  corto  rato  comenza- 
ron á  ceder  el  terreno.  Eedobló  entonces  la  tropa  el  paso  y 
el  corage:  y  cerrando  con  ellos  á  la  voz  de  viva  el  rey,  se  echó 
sobre  su  cam[)amento,  tomándoles  toda  su  artillería,  y  persi- 
gui(^^ndolos  en  su  precipitada  fuga  sobre  mas  de  una  legua. 
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La  falta  de  caballería  liizo  que  escapasen  los  mas,  y  eutre 
ellos  los  caudillos  Tinelo  y  Muñecas,  á  quienes  infructuosa- 
mente dieron  caza  algunos  oticiales  nuestros  montados. 

Según  las  declaraciones  de  los  prisioneros  habia  reunido  el 
enemigo  como  4  mil  hombres  de  todas  armas:  los  509  disci- 
plinados de  fusil,  y  los  restantes  de  honda,  macana  y  lanza, 
con  400  á  500  de  caballería  con  estas  mismas  armas  y  alguna 
otra  carabina.  Dejó  en  nuestro  poder  todo  su  campo  que  se 
abandonó  á  la  tropa,  como  se  le  habia  ofrecido,  menos  los 
efectos  de  guerra :  su  artillería  compuesta  de  las  diez  piezas 
ya  expresadas,  150  fusiles,  108  prisioneros,  y  tendidos  en  el 
campo  considerable  número  de  muertos. 

El  sargento  mayor  Anglada  presentó  al  general  una  bande- 
ra que  ^e  les  habia  tomado  también:  y  reconocida  por  el  re- 
gimiento niimero  primero,  por  ser  la  que  tenia  en  su  capital 
del  Ouzco,  se  le  restituyó  inmediatamente,  para  que  el  mis- 
mo la  condugese  á  aquella  ciudad  en  donde  deberla 
conservarse  con  una  inscripción  que  acreditase  á  la  posteridad 
lalealtad  y  constancia  de  est^  distinguido  cuerpo,  que  pospo- 
niendo todas  las  relaciones  del  paisanage,  de  la  amistad  y  aun 
de  la  sangre  á  su  honor  v  deber,  se  habia  batido  con  un  de- 
nuedo y  íírmeza,  sin  duda  no  esperados  de  nuestros  enemigos: 
golpe  que  por  sí  solo  debia  producir  los  efectos  mas  grandes, 
y  que  desde  luego  bastaba  á  suspender  la  opinión  púbhca,  y 
variar  el  aspecto  de  las  cosas. 

Se  habia  hecho  sentir  la  sed  demasiado  con  la  fatiga  de  la 
jornada  y  absoluta  falta  de  agua;  y  en  esta  consideración  que- 
dando aun  suficiente  dia  pasó  el  eiercito  á  acamparse  a  la  in- 
mediación de  la  Paz  en  la  falda  de  su  mismo  alto. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  siguiente  dia  3  se  hizo  una  salva 
general  en  celebración  de  nuestra  victoria,  y  se  dirigieron  par- 
tes de  ella  al  señor  general  en  gefe,  y  á  los  gobiernos  y  auto- 
ridades de  la  carrera,  y  tamljien  de  la  costa,  para  mantener  á 
los  pueblos  en  el  respeto  debido  á  las  armas  del  rey,  y  con- 
vencerles de  los  débiles  aunque  demasiado  funestos  esfuerzos 
de  los  revolucionarios:  y  habiéndose  aseado  la  tropa  conforme 
á  su  situación,  entró  el  ejército  en  la  Paz  formando  en  colum-^ 
na  á  las  nueve. 

Salieron  varios  vecinos  y  eclesiásticos  honrados  a  recibiriej 
y  no  se  dejaban  de  advertir  también  algunos  semblantes  en  la 
comitiva,  entre  los  que  andaba  dudoso  el  temor  con  el  respeto. 
Habia  en  las  calles  quien  prorumpiese  en  vivas  y  aclamasio- 
nes  por  el  rey  y  el  general;  y  no  faltaba  quien  repitiese  estos 
saludos  desde  las  ventanas  y  balcones. 

En  este  orden  se  llegó  hasta  la  i)laza  mayor,   y  formando 
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un  cuadro;  conociendo  el  general  la  altivez  y  desenfreno  de 
aquella  plebe,  y  la  nluguna  consideración  que  merecía  por  sus 
horrorosos  excesos,  dio  la  (Srden  de  que  ningún  individuo  del 
ejército  saliese  del  cuartel  sin  sable  ó  bayoneta,  y  en  caso  de 
ser  insultado  contuviese  por  sí  mismo  á  cualquiera  atrevido 
sin  distinción.  í*rovidencia  á  primera  vista  un  poco  severa, 
pero  en  realidad  muy  necesaria  en  aquellas  circunstancias. 

Entre  los  prisioneros  se  hablan  hecho  varios  naturales  de  la 
misma  Paz;  y  de  ellos  fueron  sobre  la  marcha  sorteados  y 
pasados  i)orlas  armas  cinco. 

Con  venia  seguir  los  pasos  á  los  rebeldes  y  no  dejarlos 
respirar;  pero  era  aun  mas  urgente  restablecer  el  orden,  colec- 
tar algunos  fondos,  y  dar  vitalidad  y  movimiento  á  aquel  exá- 
nime y  paralizado  cuerjío  civil.  Habla  perecido  lo  mejor  de  su 
vecindario:  estaba  el  resto,  parte  receloso,  y  izarte  amedren- 
tado: vacías  las  cajas  públicas:  disuelto  su  ayuntamiento:  la 
plebe  dispersa  inpune  y  confundida  en  su  misma  oscmidad:  y 
todo  ofrecía  dudas,  cuidados  y  dificultades. 

Dispuso  el  general  que  el  comandante  Saravia  saliese  el  5 
con  el  primer  objeto  al  pueblo  de  Laja  á  tí  leguas  de  distancia, 
j  esperase  allí  sus  órdenes,  y  se  dedicó  á  expedir  sin  perder 
tiempo  las  demás  que  llamaban  su  atención. 

Instaba  el  nombramiento  de  un  gobernador  de  confianza, 
zeloso  y  activo,  que  fuese  cajjaz  de  mantener  la  ciudad  y  pro- 
vincia en  sosiego,  sacando  recursos  de  ella  misma,  por  la  muy 
corta  guarnición  que  debia  qu.ecLar.  Con  este  concepto  encargó 
el  mando  al  teniente  coronel  de  ejército  D.  José  Landavere, 
sugeto  de  probidad  y  de  honor  acreditado;  y  con  su  acuerdo  se 
organizó  el  ayuntamiento,  colocando  en  él  á  aquellos  vecinos 
que  se  graduaron  mas  aptos  para  ayudarle  en  tan  espinosas 
circunstancias. 

Dado  este  primero  ymas  difícil  paso,  se  nombraron  subde- 
legados en  los  lííirtidos  que  se  hallaban  acéfalos;  y  se  arregló 
la  administración  publica,  eligiendo  los  demás  empleados: 
todos  interinamente,  y  hasta  la  resolución  sui>erior  del  excmo 
señor  virey  del  reino. 

Para  llenar  el  vacío  de  los  fondos  públicos  reunió  el  general 
en  su  posada  las  corporaciones  y  vecinos  mas  principales,  y 
les  hizo  presente  la  absoluta  é  indispensable  necesidad  en  que 
se  hallaba  de  sacar  todos  sus  recursos  de  la  Paz,  proponién- 
doles que  antepusiese  el  medio  de  algunos  donativos,  ó  prés^ 
tamos  voluntarios  á  una  contribución  forzosa,  á  que  de  otro 
modo  procedería,  precisado  como  lo  estaba  por  la  imperiosa 
ley  de  las  circunstancias;  pero  no  habiendo  correspondido  su 
resultado,  ni  las  urgencias  del  dia,  ni  á  las  proporciones  de 
los    prestamistas,  se  hicieron  con  calidad  de  reintegro,  i)e- 
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aidos  fiios  a  personas  señaladas,  y  se  impusieron  con  mter- 
vención  del  cabildo  algunas  contribuciones,  con  que  pudieron 
reunirse  hasta  63  mil  pesos,  quedando  prontos  y  remisibles  a 
disposición  del  señor  general  en  gefe  otros  30  mil;  y  compro- 
metido el  gobernador  V  ayuntamiento  á  cubrir  mmexliata- 
niente  el  empréstito  de  10  mil  que  liabia  hecho  el  yecindario  de 
Oriu'o  para  la  salida  de  la  expedición,  como  en  efecto  lo  realizo. 

El  7  llegó  im  expreso  del  Desaguadero,  despachado  por 
algunos  insurgentes  que  se  hablan  reunido  allí,  poniendo 
aquel  punto  co^n  sus  eitóere^  á  disi)osicion  del  general;  pero 
habiéndoseles  devuelto,  ofreciéndoles  el  indulto,  si  lo  veriüca- 
sen,  quedó  sin  efecto.  .  i  „k;„„ 

El  8  avisó  Saravia  desde  Laja  que  casi  todos  se  habían 
retirado  para  Puno,  y  que  unos  pocos  que  habían  quedado 
intentaron  incencUar  el  almacén  de  pólvora  y  demás  útiles;  lo 
que  habia  impedido  con  alguna  jente  de  su  parcialidad  el 
párroco  D.  Manuel  Mamani,  quien  instaba  para  que  se  le 
auxíüa.se:  en  vist<a  de  todo,  y  de  las  noticias  que  también  se 
recibieron,  de  que  los  enemigos  pensaban  en  hacer  ima  gran 
reunión  en  la  provincia  de  Puno,  se  previno  a  Saravia  con- 
tinuase su  marcha  el  9  .-iguiente;  y  en  el  mismo  día  salió  de 
la  Paz  el  general  con  el  resto  del  ejécito,  dejando  una  compa- 
ñía de  guarnición,  con  cuatro  piezas  y  algunos  artilleros,  y  a 
su  gobernador  las  instrucciones  convenientes. 

El  11  entró  Saravia  en  el  Desaguadero,  y  el  lo  el  general, 
habiéndose  detenido  un  dia  en  Tiaguanaco  por  la  repetición 
de  la  terciana.  Se  hallaron  en  este  punto  dos  piezas  de  bronce, 
una  de  á  6  y  oü-a  de  á  2:  varias  de  estaño,  de  las  que  en  otro 
tiempo  ñmdieron  los  cochabambinos:  alguna  pólvora  y  otros 
efectos,  cuyo  inventario  formado  por  el  mayor  Anglada,  se 
entrego  alnuevo  comandante  de  e^te  cantón  el  capitán  V. 
Santiago  Giani  á  quien  con  50  hombres  de  guarnición  resol- 
\ió  el  general  dejar  en  él  par  i  su  resguardo,  y  para  mantener 
la  comunicación  con  la  Paz  y  carrera  general. 

Se  recogieron  también  ep  el  mismo  pueblo  y  sus  estancias 
inmediatas,  vanas  especies  que  tenian  ocultas  los  insurgentes, 
pertenecientes  al  saqueo  de  la  Paz;  y  habiendo  sido  aprehen- 
didos los  oficiales  Salinas  v  Gómez,  que  abandonando  las  \  an- 
deras del  rey,  se  alistaron  en  las  de  los  rebeldes,  íueron  juz- 
gados y  condenados  por  una  comisión  militar  á  pena  capital, 
que  se  ejecuto  luego  con  la  confirmación  del  general,  indul- 
tándose y  agregándose  al  ejército  algunos  soldados,  que  se 
presentaron  volimtariamente  después  de  haber  servido  entre 
los  enemigos.  ,  ,  ^  ,  , 

Se  recibió  el  correo  de  Potosí  con  cartas  del  cuartel  general 
por  las  que  se  supo  no  haber  ocurrido  novedad   especial,   y 
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quedar  las  provincias  del  tránsito  en  sosiego;  y  habiéndose 
])resentado  ima  diputación  del  cabildo  de  Puno,  dando  par- 
te de  que  los  insurgentes  liabian  evacuado  aquella  ciudad, 
que  venia  á  someterse  por  su  medio  á  las  armas  del  rey,  se 
les  contestó  que  ^stas  se  posecionárian  de  ella.  Con  esta  direc- 
ción se  emprendió  la  marcha  el  16,  y  continuándose  el  17  y  si- 
guientes por  los  pueblos  de  Zepita,  Pomata,  Juli,  Hila  ve, 
Acora,  y  Ohucuito,  se  entró  en  Puno  el  23,  habiendo  hecho 
52  leguas  desde  la  Paz. 

En  el  tránsito  por  estos  pueblos  se  habia  divulgado  la  no- 
ticia de  haberse  malogTado  la  expedición  del  mando  del  señor 
mai'iscal  de  campo  D.  Francisco  Picoaga  en  las  inmediaciones 
de  Arequipa:  que  después  de  haberle  batido  y  hecho  ¡prisione- 
ro, se  habían  apoderado  de  aquella  ciudad  los  caudillos  Pu- 
macahua  y  Ángulo;  de  cuyas  resultas  se  hablan  declarado  por 
la  insurrección  Hoquegua,  Chuquibamba,  Camaná  y  casi  to- 
dos sus  partidos;  y  en  efecto  eonñrmó  todo  esto  en  Puno  un 
oficial  procedente  del  mismo  Arequipa,  <iue  se  habia  hallado 
en  la  acción  del  10  de  noviembre  jierdida  por  las  armas  del 
rey;  y  traía  de  comprobante  un  papel  escrito  con  lápiz  desde 
su  prisión  por  el  exx)resado  señor  Picoaga,  intendente  Hos- 
coso y  otros  gefes,  en  el  oual  pedían  al  general  que,  pospuesta 
toda  otra  atención,  se  dirigiese  á  aquella  ciudad,  acelerando  sus 
marchas,  por  el  riesgo  inminente  en  que  quedaban  sus   ^idas. 

Causó  tan  funesta  novedad  en  el  ejército  un   acerbo  jjesar, 
no  sin  mezcla  de  cólera,   así  por  la  inclinación  y  respeto  que 
la  tropa  profesaba  á  su  antiguo  coronel  el  señor  Picoaga,   co- 
mo por  las  fatales  resultas   que  producía  la  perdida  de  la 
provincia  de  Arequipa,  con  ]a  cual  quedaba  ya  ]yoT  [todas 
partes  cortada  la  comunicación   con   la   capital   de  Lima,  'y' 
aumentadas  considerablemente  las  fuerzas  de  los  insurgentes; ' 
ya  con  las  armas,  artillería    y  peltrechos   que  allí  tomaran^ 
como  con  la  mucha  gente  que  era  oonsíguienttí  seles  reuniese; 
pero  no  solo  no  se  entibió  por  esto  el  valor  de  nuestros  solda- 
dos, sino  que  inflamándose  de  un  ardiente  i-esentimiento,   so- 
licitaron á  una  voz  permiso  del   general   para  escribir  á  lo^ 
revoltosos,  conminándolos  con  su  total  exterminio,   si  ]\egse^\ 
sen  á  atentar  á  las  vidas  de  los  gefes,   y  singularmente  á  laí* 
de  su  coronel  el  mariscal  Picoaga.  ' 

Viendo  el  general  la  buena  disposición  de  la  tropa,  y  calcu- 
lando que  nada  era  tan  urgente  ni  oportuno,  como  recobrar 
la  provincia  de  Arequipa,  y  abrir  su  comunicación  con  Tas  de 
arriba,  el  ejército  y  la  capital,  al  paso  que  muy  expuestxj  diri-l 
gjrse  al  Cuzco  dejando  este  fuego,  y  los  enemigos  á  Iaesj)alda: 
teniendo  también  presente  que  el  coronel  González,  situado 
ya  en  Huamanga,  les  oponía  por  aquel  lado  un  freno  res^veta- 


ble:  reitüió  los  gefes,  y  niímifestaiKloles  sus  ideas,,  resolvió, 
cou  su  acuerdo,  ir  cuanto  antes  sobre  Arequipa:  y  habiéndose 
comunicado  esta  disposición  á  la  tropa,  formada  en  cuadro, 
fué  recibida  con  el  maiór  júbilo  y  aclamaciones,  á  que  contes- 
to el  genej-al  alabando  su  generoso  zelo,  y  ardor  marcial,  y 
recibiendo  como  siempre  las  mas  sinceras  y  positivas  muestras 
de  aquel  respeto  y  adhesión,  que  á  porfía  se  empeñaban  en. 
acreditarle  nuestros  oficiales  y  soldados. 

El  25  íué  descubierto  y  hecho  preso  el  abogado  Manuel 
Villagra,  que  con  el  carácter  de  auditor  de  guerra  habia  au- 
torizado la  matanza  y  saqueo  de  la  Paz;  y  juzgado  sumaria- 
mente por  la  comisión  militaf,  espió  sus  excesos  con  el  último 
suplicio. 

xirreglose  en  la  mejor  forma  posible  la  capital  de  Puno;  y 
encargado  su  gobierno  al  honrado  teniente  coronel  D.  Mar^ 
tin  de  liivarola,  partió  el  ejército  el  '2'ó  para  el  pueblo  do 
Vilque,  donde  llegamos,  después  de  7  leguas  de  marcha,  con 
una  tempestad  y  aguacero  que  la  hicieron  bien  penosa. 

Tomaba  cada  dia  mas  cirei-po  el  rumor  de  que  los  enemigos, 
reunidas  las  reliquias  de  la  batalla  de  la  Paz  á  la  expedición 
de  Pumacahua  y  Ángulo,  reforzados  y  llenos  de  confianza  por 
las  ventajas  que  estos  hablan  conseguido,  pensaban  en  dar  ó 
esperar  otra  acción  en  el  camino;  pero  se  hablaba  con  mucha 
variedad  sobre  el  punto  fijo  que  ocupaban. 

Con  el  fin  de  descubrir  algo  mas,  y  de  descansar  de  la  fa- 
tiga del  dia  anterior,  se  hizo  alto  el  27  en  Vilque,  y  el  28 
campamos  en  Tayataya  á  6  leguas  distancia. 

Habíase  desertado  en  la  noche  antes  un  soldado  de  los  que 
se  presentaron  y  fueron  indultados  en  el  Dasaguadero;  y  ha- 
biendo sido  perseguido  y  alcanzado  en  su  fuga  por  una  parti- 
da nuestra,  creyó  el  general  que  debia  ser  tratado  con  todo  el 
rigor  de  las  leyes  militares  para  escarmiento  de  los  demás , 
y  en  su  consecuencia  fué  pasado  por  la.s  armas. 

Pasamos  en  29  al  Ingenio  de  las  Maravillas,  situado  á  las 
dos  leguas;  y  e ti  él  dieron  noticia  al  general  de  que  los  rebel- 
des tenían  ocupada  la  angostura,  qu«  llaman  la  Compuerta, 
distante  5  leguas,  con  una  corta  fuerza:  en  su\nsta,  y  antes 
de  que  la  reforzasen,  lo  que  tal  vez  nos  hubiera  detenido  por 
ser  un  paso  forzoso,  estrecho  y  de  suma  aspereza;  ordenó  que 
en  la  misma  tarde  saliesen  las  dos  guerrillas,  y  el  piquete  de 
caballería,  y  decansando  en  el  prado,  cayesen  al  amanecer 
sobre  el  destacamento  enemigo,  y  le  desalojasen  de  aquel 
iniesto. 

Ejecutase  puntualmente:  pero  se  halló  que  le  habían  aban- 
(donado  sin  esperarla  aproximación  de  nuestras  partidas;  en. 
su  consecuencia  se  situaron  estas  de  la  otra  banda  del  destila- 
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dero  en  la  pampa  de  Pasto  grande,  y  el  30  pasó  el  ejercitóla 
noche  eu  8.  Eamon,  otro  ingenio  distante  4  leguas  del  ante- 
cedente, y  el  1.°  de  diciembre  se  reunió  con   sus  guerrillas,   y 
se  acampo  en  el  mismo  Pasto  grande.  "  ^ 

En  este  punto  se  nos  pasó  un  liombre  llamado  José  Bernar- 
diño  Escobedo;  y  habiéndosele  tomado  su  declaración,  de- 
puso que  los  insurgentes  se  hallaban  situados  en  Apo  á  10 
leguas  de  distancia:  que  tenían  21  piezas  deartilleria  de  diver- 
sos calibres;  y  según  leshabia  oido  decir  sobre  12 mil  hombres 
de  todas  armas;  y  entre  ellos  bastante  y  buena  caballería  de 
la  provincia  de  Ai'equipa.. 

Con  este  dato  se  continuó  marchando  con  toda  precaución 
los  dias  2 ,  3  y  4 ,  y  el  5  se  situó  el  campo  á  dos  leguas  de 
Ai)o,  poco  mas  ó  menos.  Estaba  el  general  reconociendo  el 
terreno  para  apostar  la  grau  guardia,  y  distribuir  las  avanza- 
das, cuando  se  descubrió  un  parlamentario  de  los  rebeldes, 
quepusoensus  manos  un  pliego  de  aquellos,  reducido  á 
proponerle  la  rendición  del  ejército,  figurando  que  ya  la 
capital  de  Lima,  y  todas  las  provincias  del  vh-einato  se  ha- 
blan decidido  por  la  revolución,  con  otras  especies  y  mentira^s 
abultadas:  las  mismas  que  hablan  hecho  publicar  por  bandeen 
Arequipa  y  el  Cuzco,  como  lo  comprueban  los  ejemplares  que 
van  á  continuación  de  este  diario  con  los  números  1  y  2. 

El  general  le  recibió  y  leyó  el  pliego  con  mucha  serenidad 
y  templanza;  y  con  la  misma  le  mando  retirar,  diciendole  que 
quedaba  impuesto,  y  que  no  tardarla  en  despachar  su  contes- 
tación, que  no  era  otra  que  la  de  atacarlo  por  la  mañana. 

Aunque  el  parlamentario  era  un  oficial  del  rey  que  servia 
entre  los  rebeldes,  no  pareció  conveniente  detenerlo  ni  casti- 
garlo, por  no  comprometer  mas  con  (^ste  paso  las  personas  del 
señor  Picoaga,  y  demás  gefes  que  ellos  tenian  en  su  poder. 

Divulgóse  en  todo  el  campo  la  noticia  de  la  inmediación  de 
los  enemigos,  y  probabilidad  de  un  próximo  ataque,  y  el  re- 
gimiento número  1.°  queriendo  dar  al  general  una  nueva 
prueba  de  su  decisión  por  la  causa  del  Eey,  y  de  sus  genero^» 
sos  sentimientos,  se  reunió  en  pelotón  con  sus  gefes  á  la  cabe-  ' 
za,  y  acompañado  de  su  música  y  tambores,  se  presento  en  la 
tienda  del  general,  protestándole  una  y  mil  veces  su  impacien- 
te deseo  de  batirse,  y  su  resolución  de  sacr"ficarse  hasta  lo 
último  en  su  defensa  y  la  de  su  soberano. 

Repitió  esta  excena  el  batallón  del  general ,  y  siendo  am- 
bas absolutamente  voluntarias,  y  nacidas  de  su  exaltada  ad- 
hesión al  gefe,  se  llenó  este  de  un  tierno  placer,  y  do  la  mas 
grande  confianza,  aíicgurandoles  con  la  misma  que  al  tlia  si- 
guiente tendría  el  gusto  de  presentarlos  al  enemigo,  y  auu;ieu- 
tur  sus  laureles. 
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Aniaueció  el  G  todo  el  campo  cubiertO'de  nieve:  pero  como 
liervia  el  fuego  en  el  pecho  de  los  soldados,  todos  estuvieron 
prontos,  y  muy  temprano  se  rompió  la  marcha  sobre  Apo  con 
aquel  orden,  prevención  y  vigilancia  que  observaba  siempre 
nuestro  pequeño  ejército;  á  cuia  constante  y  exacta  disciplina 
se  debía  siempre  la  mayor  parte  de  sus  buenos  sucesos. 

.  Al  paso  que  nos  íbamos  aproximando  presentó  una  de 
nuestras  partidas  de  decubierta  á  un  arriero  que  habia  ser- 
vido entre  los  enemigos,  y  declaró  que  recelando  estos  ser 
atacados ,  habían  trasladado  su  campo  en  la  noche  anterior  á 
Chilligua ,  dos  leguas  mas  atrás;  y  que  no  contemplándose  aun 
seguros,  habían  tomado  al  amanecer  la  dirección  de  la  pro- 
vincia del  Cuzco,  dejando  .por  su  precipitación  enterradas  va- 
rías inezas,  y  i^eltrechos  que  no  pudieron  conducir. 

En  su  consecuencia  continuamos  la  marcha,  y  descansamos 
en  Apo,  despachando  hasta  Chilligua  vacias  partidas,  para 
descubrir  y  ocupar  los  efectos  abandonados  por  los  rebeldes. 

La  tropa  y  mucho  mas  los  oficiales  manifestaron  un  ver- 
dadero i^esar  de  que  aquellos  se  hubiesen  retirado  tan  cobar- 
demente, quitándoles  de  las  manos  tan  buena  ocasión  de 
distinguirse,  y  ensalzar  su  valor;  y  el  general,  penetrado  de 
vsu  noble  modo  de  pensar,  los  reunió  en  su  tienda;  y  dándoles 
las  mas  exi)resí vas  gracias  á  nombre  del  Eey,  les  aseguró  que 
]o  tendría  en  igual  consideración  para  sus  ascensos,  como  si 
se  hubiese  dado  una  batalla,  y  conseguida  una  completa  vic- 
toria. 

•  El  7  continuamos  la  marcha  por  el  camino  real  de  Ai^equípa: 
y  habiendo  hecho  un  pequeño  descanso  en  Chilligua ,  de  don- 
de ya  se  habían  desenterrado  4  piezas  con  sus  cureñas  con  al- 
gunos cajones  de  peltrechos;  dejando  una  partida  gruesa  que 
concluyese  la  operación ,  se  reunieron  las  demás  que  habían 
salido  el  tlía  antes  y  avanzamos  hasta  Chilligua  chico ,  habien- 
do hecho  como  5  legTias  este  día. 

En  él  se  j)reseutáron  varios  individuos  procedentes  de  la  ciu- 
dad de  Arequipa,  y  también  recibió  el  general  un  oficio  muy 
atento  de  su  ayuntamiento,  en  que,  al  mismo  tiempo  que  le 
daba  las  gracias  por  haberla  libertado  con  su  aproximación  del 
duro  yugo  y  violencias  de  los  insm-gentes,  le  manifestaba  la 
buena  disposición  de  su  vecindario  para  recibir  el  ejercito. 

Se  supo  que,  luego  que  en  aquella  ciudad  se  habían 
cerciorado  de  la  superioridad  de  las  armas  del  rey,  y  de  la 
precipitada  retirada  de  aquellos,  se  había  formado,  por  un 
impulso  general  y  común ,  una  especie  de  contra-revolución; 
y  prendiendo  á  algunos  facciosos  de  los  mas  declarados,  entre 
ellos  á  varios  eclesiásticos  seductores,  que  habían  venido  con  los 
caudillos  Pumacahua  y  Ángulo,  los  habían  puesto  en  segmidad 
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á  disposición  del  general,  quedando  la  población  quieta  y  eii  sil 
aiitigiio  orden. 

Al  evacuar  Arequipa  los  rebeldes  liabian  llevado  consigo  ú 
los  ilustres  presos  Picoaga,  Moscoso  y  Valle,  con  algunos 
otros  particulares;  habiendo  redimido  su  libertad  el  distingui- 
do brigadier  D.  Mateo  Cosío,  y  el  teniente  coronel  D.  José 
Menaut  i)or  mas  de  20  mil  pesos;  cuya  cantidad  con  otras  sumas 
mas  crecidas ,  procedentes  de  sus  rapiñas  hablan  asegurado  y 
despachado  con  anticipación  á  los  pueblos  del  Collado,  siendo 
su  objeto  hacer  en  él  y  en  toda  la  provincia  del  Cuzco  una  leva 
general,  y  recolección  de  armas,  para  resistir,  y  dar  un  golpe 
decisivo  á  las  tropas  del  rey. 

Avanzó  el  ejército  el  <S  hasta  Cangallo  6  leguas  mas  adelan- 
te, y  en  este  punto  salieron  á  felicitar  a.1  general  varias  per- 
sonas de  distinción,  así  de  Arequipa,  como  de  los  emigrados 
de  otras  provincias  sublevadas  que  se  hablan  refugiado  en  ella; 
y  el  9  se  rompió  la  marcha  con  dirección  á  la  ciudad,  distante 
solo  4,  habiendo  la  misma  auxiliado  al  ejército  con  oficiosa 
voluntad  con  muchas  muías  y  bagages.  [* 

Presentóse  luego  á  la  vista  su  hermosa  y  dilatada  campiña^ 
poblada  de  un  inmenso  y  ale  re  gentío ,  entre  el  qual  y  mil 
festivas  aclamaciones  marchó  la  tropa  hasta  la  inmediación  de 
la  ciudad  en  donde  hizo  alto,  para  esperar  á  su  general  for- 
mada en  batalla. 

Anunció  su  llegada  con  agradable  estruendo  un  saludo  de 
artillería :  y  recibiendo  los  cumplidos  de  los  cabildos  eclesiásti- 
co y  secular,  y  una  lucida  nobleza,  se  coloco  á  la  cabeza  de 
la  columna,  y  se  continuó  la  marcha,  despejando  el  paso  un 
piquete  de  caballería. 

Estaban  las  calles  cubiertas  de  flores,  y  las  señoras  las  arro- 
jaban al  mismo  tiempo  en  abundancia  y  con  la  mas  viva 
emulación  desde  los  balcones  y  ventanas  sobre  el  general  y  la 
tropa,  no  faltando  algunas  mas  atrevidas,  ó  mas  arrebatadas 
de  gozo  que  las  pusiesen  en  sus  manos:  dejábase  conocer  en  los 
semblantes^un  sincero  regocijo,  y  andaba  en  todos  templado 
el  contento  con%na  respetuosa  admiración. 

En  este  orden,  y  entre  los  repetidor  vivas  de  la  multitud, 
llegamos  hasta  la  plaza  mayor,  desde  la  que  se  retiró  la  ti'opa  á 
sus  cuarteles ,  y  el  general  á  su  magnifico  alojamiento,  en  el 
(pie  con  mucho  gusto  y  delicadeza  estaba  preparada  una  mesa 
suntuosa,  á  que  concurrió  toda  la  oficialidad. 

Acababa  la  sensible  y  morigerada  Arequipa  de  sufrir  todo 
el  peso  de  los  insurgentes,  habla  conocido  de  cerca  á  sus  idio- 
tas, inmorales  y  crueles  caudillos:  experimentara  muy  á  su 
costa  ias  funestas  consecuencias  que  arrastra  consigo  el  tras- 
torno del  orden  y  de  las  autoridades  legítimas:  y  quería  acre- 
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(litar  que  anlielaba  muy  de  veras  su  restitución,  aunque  tal 
vez  no  faltasen  en  su  seno  algunos  genios  díscolos,  y  amigos 
de  novedades,  de  los  muclios  que  por  desgracia  común  lia 
producido  la  infeliz  América  en  el  ominoso  periodo  de  su  loca 
revolución. 

Penetrado  el  general  de  éstos  seütimientos,  y  reconocido  á 
sus  leales  y  finas  demostraciones,  procuró  aprovecliarlas  en 
beneficio  comim,  y  confirmar  á  aquellos  habitantes  en  clamor 
al  soberano  y  gobierno  legitimo,  ganando  cada  dia  mas  y  mas 
sus  ánimos  con  la  natural  afabilidad,  y  constante  modestia 
que  le  caracteriza,  y  por  estos  medios  que  dictaban  las  cir- 
cunstancias y  aprobaba  la  prudencia,  quedó  como  se  verá  la 
provincia  de  Arequipa,  no  sin  liaber  visto  algunos  ejemplares 
con  algunos  obstinados,  en  perfecto  arreglo,  y  en  estado  de 
concurrir  con  todos  sus  recursos  al  triunfo  de  las  armas  del 
rey  y  de  la  buena  causa. 

Mucbas  y  muy  gTaves  atenciones  ocuparon  á  nuestro  gene- 
ral desde  s\i  entrada  en  aquella  capital.  La  tropa  con  una 
marcha  continuada  de  muy  cerca  de  300  leguas,  parte  por  un 
árido  despoblado,  y  lo  restante  por  im  pais  insiu^gente,  y 
rodeada  de  enemigos,  sobre  siunamente  fatigada,  venia  des- 
calza y  desnuda,  y  las  armas  y  el  tren  no  habla  padecido 
menos* 

Aunque  Ai-equipa  se  hallaba  restituida  á  su  antiguo  órdetí , 
la  mayor  parte  de  su  pro\incia,  y  casi  todos  los  partidos  esta- 
ban revueltos,  y  en  manifiesta  conmoción. 

Xo  era  posible  subdividir  nuestro  pequeño  ejército,  y  la  ín- 
dole de  aquellos  habitantes  inspiraba  por  otra  parte  esperan- 
zas de  poder  ser  reducidos  sin  tocar  los  extremos  de  la  severi- 
dad y  de  la  fuerza :  en  su  consecuencia  se  expidieron  y  circu- 
laron, por  medio  de  comisionados  sagaces  y  seguros,  las  órde- 
nes y  i)roclamas  convenientes;  y  produjeron  tan  buen  electo, 
que  no  solo  volvieron  sobre  sus  pasos  los  pueblos  alucinados, 
sino  que  en  general  se  apoderaron  de  los  caudillos,  y  cOn  sus 
armas  y  princi]3ales  secuaces  los  iban  remitiendo  á  la  ciudad. 

Entre  tanto  se  formaba  la  maestranza  de  armería  y  carpin- 
tería para  la  refacción  de  armas  y  parque ;  y  sin  perder  tiempo 
se  puso  tñmbien  la  mano  en  los  uniformes  y  calzado  de  la  tropa, 
tomando  los  paños  y  demás  efectos  de  la  primera  calidad;  así 
por  la  escasez  de  W de  segunda,  como  por  ser  ella  muy  acre- 
dora  á  esta  distinción  y  preferencia  por  sus  imp  ortantes  servi- 
cios. 

Formóse  también  con  algunos  veteranos  del  ejército  y  buena, 
caballería  de  Arequipa  un  cuerpo  de  250  hombres,  y  se  le 
destinó  alas  cabeceras  de  Caylloma,  para  que  observando  los 
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movimientos  y  operaciones  de  los  rebeldes  que  iufestabau 
aquellas  inmediaciones,  contuviese  al  mismo  tiempo  á  los 
Chuquibambas,  únicos  en  toda  la  pro'dncia  que  se  mantenian 
por  eilcs:  y  con  ignál  prontitud  se  dio  i)rincipio  ai  alistamiento 
y  discix>lina  de  algunas  compamas  que  á  la  salida  del  ejército 
gnárrieciesen  la  ciudad. 

En  medio  de  la  lenidad  y  dulzura  adoptadas  eii  esta  ciudad, 
creyó  el  general  conveniente  también  que,  habiendo  sido  por 
espacio  de  mas  de  un  mes  el  teatro  de  las  violencias  y  atentados 
de  los  insm'gentes,  viesen  sus  habitantes  que  aun  ejercían  las 
leyes  su  severo  y  respetable  iraxjerio  con  los  incorregibles  y 
obstinados. 

Con  este  objeto ,  habiendo  sido  i^resos  el  reincidente  y  contu- 
maz revolucionario  José  Astete,  y  el  parricida  José  Chirveches 
con  otros  varios  delincuentes  tlé  menos  gravedad ,  fueron  los 
dos  jírimeros  juzgados  y  condenados  á  muerte  por  -la  comisión 
militar,  y  se  les  ejecuto  sobre  la  marcha,  remitiéndose  los  de- 
mas  consUscausas  y  condenas  á  disposición  del excmó.  señor 
vii-ey.    ,         ' 

En  estas  providencias  sé  cíonsumió  el  resto  éel  mes  de  'di- 
ciembre, en  medio  de  los  constantes  desvelos,  é  infatigable 
actividad  del  general;  y  cuando  evacuadas  ya  en  la  mayor  par  te 
sus  princii)ales  atenciones,  vestida  la  tropa,  y  refaccionadas 
las  armas  y  tren ,  nos  prex)árabamos  á  partir  á  mediados  de 
enero,  fué  preciso  suspender  esta  resolución ,  así  por  la,;€fisl 
general  epidemia  que  con  la  mudanza  dé  temperamento  y 
alimentos  habla  grasado  en  oñciales  y  soldados,  comoi)or  el 
rigor  de  la  estación,  y  ex:césivas  aguas  que  la  hacían  inve- 
_riñcable.  '  '  •    -   ;■ 

:J,  Felizmente  en  este  intermedio  ocupaba  la  atendón  de  los 
caudillos  Pumacahua  y  Ángulo  la  contra-re volueion ,  que  á  la 
tozdel  rey  habla  intentado  con  otros  el  teniente  coronel  lluiz 
Caro  en  el  partido  de  Tinta ;  y  aunque  al  ím  prevalecieron 
aquellos,  y  con  mucha  dificultad  apenas  imáo  este  escapar 
con  solos  40  hombres  hasta  Arequipa;  fue  sin  embargo  muy 
útil  su  proyecto,  por  haber  entretenido  casi  todo  este  tiemi)o 
á  los  enemigos. 

Hablan  salido  para  Puno  en  \irtud  de  órdenes  ejecutivas  el 
intendente  D.  Manuel  Quimi)er  y  los  demás  empleados;  y 
aunque  no  sin  recelos  y  zozol)ras,  se  mantenía  aquella  capital 
y  la  mayor  part€  de  la  provincia  en  sosiego,  y  con  la  comuni- 
cación franca  con  la  Paz  y  el  ejército;  pero  en  estos  dias  avi- 
vo Quimper  sus  partes  sobre  la  aproximación  y  miras  hosti- 
les de  los  enemigos;  y  en  su  vista  resolvió  el  general  acelerar- 
cueiíto  fuese  posible  su  partida,  previniendo  á  los  comandantes 
se  aprontasen  para  el  24  ó  25 :  mas  habiéndose  tía>ido  á  la  vis- 
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ta  los  estados  de  las  comi^afíias,  de  hallo  existir  en  el  hospital 
122  hombres ;  y  en  su  considera ciou,  oyendo  á  los  facultativos 
acordó   dilatarla  unos  (lias,  fijando  el  9  ó  10  del  entrante  febre- 
ro para  realizarla  sin  reciu?so. 

Comunicada  esta  resolución,  obró  tanto  en  el  ánimo  fiel  de 
nuestros  enfermos,  que  la  mayor  parte,  aun  sin  haber  conva- 
lecido, se  restituyeron  á  sus  comx^añia^,  quedando  solo  en  él 
hospital  26  hombres,  y  un  oficial  de  los  mas  postrados. 

En  este  estado,  y  reforzando  nuestro  pequeño  ejército  con 
algunos  reclutas  y  dispersos  que  se  les  reunieron  hasta  el  nú- 
mero de  1200  bayonetas,  y  50  hombres  mas  de  dragones  de 
Tinta;  colocado  á  la  cabeza  de  esta  provincia  el  activo  y  pun- 
donoroso brigadier  D.  Pió  deTristan,  rompió  el  11  la  marcha 
el  regimiento  número  19  y  se  acampo  en  Cangallo,  en  donde 
el  12  siguiente  se  le  reunió  el  general  con  el  tren  y  resto  del 
ejército,  en  medio  de  un  bien  molesto  y  continuado   aguacero. 

Sin  cesar  el  temporal ,  y  convirtiéndose  el  agua  en  nieve, 
según  se  iba  montando  la  cordillera,  cor.tinuamos  la  marcha 
el  13  y  14  y  llegamos  el  15  á  Pati,  en  cuyo  j)unto  supo  el  ge- 
neral que  los  enemigos  reunían  todas  sus  fuerzas  entre  Aya- 
viri  y  Pucará,  y  tenían  algunas  partida.s  sobre  Lamx)a,  amena- 
zando invadir  á  Puno. 

En  estas  circunstancias  y  situación  llegó  un  expreso  del 
señor  general  en  gefe  D.  JOaquin  de  la  Pezuela,  ordenando'  a 
susegimdo  el  señor  Eamirez,  que  inmediatamente  se  reple- 
gase sobre  Potosí  con  toda  su  fuerza ,  ijor  hallarse  el  ejército  de 
su  mando  sumamente  apm'ado  por  los  enemigos  del  frente," y 
aun  mucho  nías  por  los  infi-uitos  caudillos,  que  derramados  en 
diferentes  puntos  délas  xn^ovincias  de  Cochabamba,  la  Plata 
V  Poíosi,  distraían  todos  sus  fuerzas,  v  multiplicaban  sus  aten- 

ciones._    ;  ■  'í.':l^"l:V 

Para  deliberar  en  asuntos  de  esta  gravedad,'  réúhló  el  ge- 
neral á  todos  los  gefes,  y  manifestándoles  el  tenor  de  la  or- 
den, expuso  cada  uno  su  dictamen. 

Convinieron  uniformemente  en  que  eran  muy  considerables 
los  inconvenientes  que  se  ofrecían  para  su  ciunplimiento,  y 
peligrosas  las  consecuencias  que  podrían  ocasionar:  que  ha- 
llándose el  Cuzco  en  el  mayor  calor  de  su  revolución :  el  coro- 
nel González  sin  líoder  i)asar  de  Huamanga,  y  los  caudillos 
Pumacahua  y  Ángulo  entre  x^yavíri  y  Pucará,  á  menos  de  30 
leguas  de  Puno,  con  im a  reunión  extraordinaria  y  mayor  que 
nunca  de  armas  3' gente;  era  consiguiente  y  forzosa  que  iué- 
go  que  nos  retirásemos,  cayesen  aquellos  sobre  esta  provincia, 
la  de  Arequijia  y  la  Paz,  y  lo  llevasen  todo  ásangTey  ftiego 
incendiando  de  mía  ves  el  rey  no  entero,  y  i>oniendo  el  ejerci- 
to del  rey  en  el  ultimo  conflicto;  cuyo  resultado  seria  próbk-^ 
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blemente  su  disolución,  y  el  trastorno  total  de  esta  Am^irica: 
que  por  el  contrario  siguiendo  la  expedición  adelante,  habia 
esperanza  de  traer  á  los  rebeldes  á  una  acción  general,  que 
siendo  favorable,  como  podia  esperarse  de  la  buena  disposición 
valor  y  disciplina  de  la  tropa,  se  baria  decisiva  en  sus  rebul- 
tados ;y  facilitaüdo  la  reducción  del  Cuzco,  podríamos  retirar- 
nos brevemente,  dejando  restablecido  el  orden,  y  todas  las 
provincias  de  la  esi)alda  en  seguridad:  que  el  mismo  señor  ge- 
neral Pezuela  no  podria  menos  de  opinar  de  igual  modo;  y  que 
en  consecuencia  parecía  lo  mas  acertado  exponérselo  así,  y 
seguir  en  busca  de  los  sediciosos:  con  lo  que  se  conformo  el 
general,  y  contestando  el  expreso,  dio  orden  de  continuar  la 
marcba 

En  los  dias  16, 17  y  18  subió  el  ejercito  por  lo  mas  fragoso 
y  áspero  de  la  cordillera,  con  un  temporal  deshecbo  de  vientos 
y  nieve:  estaba  todo  el  i)iso  cubierto  de  esta,  y  si  alguna  vez 
se  descubña  el  sol  por  un  corto  rato,  ocasionaba  con  su  reflejo 
y  los  vapores  que  exbalaba  la  tierra,  un  dolor  tan  vehemente 
y  agudo  en  los  ojos,  que  apuraba  el  sufrimiento  y  paciencia 
de  los  mas  veteranos. 

Doblóse  el  10  la  pendiente  cuesta  de  Lagunillas,  habiendo 
emiDleado  la  mayor  parte  del  dia  en  subir  casi  á  mano  el  i)ar- 
que  y  equipages,  por  las  frecuentes  caldas  de  las  bestias  de 
carga  en  su  gTcdoso  piso ;  y  descendiendo  el  ejército  por  la 
quebrada  déla  compuerta,  hizo  alto  en  el  ingenio  de  8.  Ea- 
mon,  aj30stándose  la  guerrilla  á  corta  distancia  en  Santa  Lu- 
cia; y  el  20  siguiente  campamos  en  el  inmediato  de  las  Mara- 
villas. 

El  terreno  por  donde  debia  dirigirse  la  marcha  en  busca  del 
enemigo,  está  inmediato  alas  faldas  de  la  coixlillera,  cuyas 
copiosas  vertientes,  unidas  á  las  excesivas  aguas,  ((ueen  esta 
estación  son  tan  frecuentes  en  el  Perú,  forman  á  cada  paso 
nna  porción  de  esteros  y  arroyos  que  hacen  el  camino  intran- 
sitable. 

Para  vencer  esta  dificultad,  y  alÍAÍar  á  la  tropa,  dispuso  el 
general,  dando  él  primero  el  ejemplo;  que  en  estos  casos  se 
desmontasen  losgefes  y  otíciales,  y  pasase  aquella  succesiva- 
mente;  con  cuya  providencia,  aunque  con  alguna  detención, 
llegó  el  ejército  á  Tayataya  menos  fatigado. 

Aquí  recibió  el  general  un  expreso  del  intendente  de  Puno 
con  dos  cartas  fidedignas  que  daban  razón  de  la  situación  de 
los  enemigos.  En  su  vista  resolvió  aproximarse  á  ellos  lo  mas 
breve  posible,  intentando  con  este  objeto  desguazar  el  rio  de 
Cabanilla  que  teníamos  al  frente,  y  nos  imjjedia  el  i)aso: 
Reconocióle  jícrsonalmenteniuy  temjnano:  niíuidó  dar  al  cauce 
j)rincipal  varias  sangrías;  pero  no  encontrándole  sin  embargo 
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vado,  dirigimos  la  raarcLa  al  x>*^eblo  de  Cabana,  donde  hici- 
mos alto. 

Amaneció  el  23  muy  despejado  y  sereno,  y  se  destinó  para 
que  descansando  la  tropa  délas  fíiti gas  de  la  cordillera,  lo 
ocupase  en  secar  su  ropa,  y  limpiar  las  armas;  cuya  revista 
pasó  i)or  sí  mismo  el  general ,  hallándolas  todas  á  su  satisfac- 
ción. '<  iy  • 

El  24  salió  el  teniente  coronel  Alcon  i)ara  la  capital  de 
Puno  ,á  fin  de  conducir  á  la  caja  militar  el  numerario  existente*, 
y  el  ejército  continuó  su  marcha  con  dirección  á  las  balsas  de 
Juliaca;  pero  á  poco  mas  de  unalegiia  de  camino,  observó  el 
general  que  el  rio  se  dividía  en  cinco  brazos:  mandó  recono- 
cerle: y  hallando  un  vado  sobre  firme,  aunque  bastante  pro- 
fundo, ordenó  que  se  dispusiese  la  tropa  para  pasarle  por 
compañías.  Eompió  la  primera  con  su  acostumbrado  denuebo, 
la  primera  del  primer  regimiento ,  cortando  su  corriente  con 
el  agua  hasta  el  pecho:  y  siguiendo  las  demás,  logramos  tras- 
ladarnos en  menos  de  tres  horas  con  todos  los  bagages  á  la 
banda  opuesta,  y  pueblo  de  Cabanira,  sin  desgracia  ni  averia 
particular:  en  él  se  hizo  alto,  y  descanzo  también  el  25  por  la 
mucha  nieve  que  no  dejo  de  caer  en  todo  el  dia. 

Con  la  misma  intemperie  partimos  el  26  hasta  la  hacienda 
de  Miraflores,  y  entramos  en  Lampa  el  27,  habiendo  pasado 
su  caudaloso  rio  en  la  misma  forma ,  y  con  igual  intrepidez  y 
felicidad  que  el  de  Cabanilla. 

En  Lampa  estuvo  la  tropa  con  algini  desahogo  para  lo  que 
la  estación  y  circunstancias  daban  de  sí;  y  por  lo  mismo  resol- 
vio  el  general  que  descansase  dos  ó  tres  dias,  dando  al  mismo 
tiempo  lugar  al  regreso  del  teniente  coronel  Alcon ;  en  cuyo 
alcance  para  mayor  seguridad  se  destacó  una  buena  partida  de 
caballeria;  y  para  no  perder  los  momentos,  se  armaron  las 
fraguas ,  y  se  con'i.puso  algún  otro  fusil  que  lo  necesitaba. 

Asi  pasamos  el  último  dia  de  febrero,  y  el  1.  ^  y  2  de  mar- 
zo, en  que  llegó  Alcon  sin  novedad,  conduciendo 22  mil  pesos 
para  la   caja  militar. 

El  3  recil3ió  el  general  un  oficio  del  caudillo  Vicente  Ángulo 
con  fecha  del  28  anterior  en  xVyaviri.  Eeduciase  todo  su  con- 
tenido á  pintar  á  nuestra  metrópoli  sumamente  apurada  y  di- 
vidida: ponderar  las  ventajas  de  los  insiu*gentes  del  Rio  de  la 
Plata,  y  las  otras  provincias  sublevadas:  la  decisión  general 
de  los  habitantes  de  la  América  por  el  sistema  de  indei)en- 
cia,  el  mal  estado  de  nuestro  ejército  de  Santiago,  y  aun  su 
figurada  derrota,  con  otras  reflexiones  todas  dirigidas  á  per- 
suadir que  el  mal  era  ya  incm^able ,  llegando  hasta  la  impru- 
dencia de  proponer  una  transacion  ó  convenio  en  los  térmi- 
nos que  maniñesta  el  mismo  oficio  que  es  el  del  número  39 
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Coutestó  inmetliatiiiiiertte  el  o-eneral  con  su  aco^tuiJibrada 
serc^uiclad  y  firmeza,  despreciando  como  correspoiidia]  s^s 
•atrevidas  propuestas;  y  concluyendo  en  que  no  liabia  ni  que- 
daba otro  arbitrio  que  rendirse  á  la  autoridad  legítiiua,  y  re- 
conocer la  de  nuestro  amado  soberano  el  señor  D.  Fernando 
VII.  que  por  este  único  medio  podia  aun  salvar  su  vida ,  apro- 
vechando el  indulto  que  con  aquella  condición  le  disi^ensaba , 
y  á  los  demás  insurgentes  en  su  real  nombre;  y  sin  esperar 
otro  resultado,  se  levantó  el  caiiipo  el  4  siguiente,  y  á  las  cua- 
tro leguas  de  marcba  hicimos  alto  en  la  misma  orilla  del  rio  de 
Ayaviri. 

Luego  que  nos  situamos ,  pasó  el  general  á  reconocerle  cop. 
sus  edecanes;  y  hallando  (pie  tenia  una  profundidad  ii^iiy 
grande  sobre  mas  de  una  cuaíka  de  cauce,  resolvió  con^jiiuar 
la  dirección  por  el  pueblo  de  Pucará,  ,4ista^t;'0.:;ot,í^s.  íjuí^I:^ 
legua.s.  ,   .,..,',   .  ;,   ¡S.  ■,  ,  (.;.     ,./^ 

El  desnaturalizado  é  ingrato  brigadier  Pumacáhua,  'des- 
lumhrado con  los  pomposos  títulos  de  teniente  general  y  mar- 
ques del  Perú,  á  que  en  los  delirios  de  su  imaginación,  le 
liabian  elevado  sus  mismos  secuaces  persuadidos  á  que  ya 
estaba  irrevocablemente  decretado  por  el  cielo  la  independen- 
cia de  estas  provincias,  renovó  las  ¡propuestas  de  Ángulo  en 
los  arrogantes  términos  que  aparesen  de  su  papel  con  el  nú- 
mero 4  y  fué  sobre  la  marcha  amtestado  por  el  general  con 
las  pocas,  pero  enérgicas  expresiones  que  van  á  continuación: 
no  omitiendo  instruir  á  la  tropa  de  estos  oficiosos  pasos  de  los 
rebeldes  con  que  en  medio  de  su  arrogancia  \l<^c,u]¿xiaii  su 
verdadero  miedo  y  cobardía.  ' , 

Fué  la  noche  muy  lóbrega  é  incomoda  con  un  continuado  agua^ 
cero;  y  á  pesar  de  haber  aprovechado  la  macU'ugada,  avanzamos 
muy  i)oco  por  los  muchos  i^antanos  y  arroyos ,  en  cuyo  tránsitoy 
repetidos  rodeos  ocupamos  la  mayor  parte  del  día;  siendo 
preciso  para  pasar  algunos ,  formar  ijequeños  puentes  .empal- 
mando los  mismos  palos  de  los  toldos:  con  esto  se  hizo  deniar 
siado  tarde,  y  resolviendo  el  general  acampar  áaites  del  pupr 
blo,  despacho  un  ayudante  que  mandase  hacer  alto  {\  la  gue- 
*la.       ,  •    ;.  ,.„  ..;';   ,',., 

:  Hí^bíase  e»sta  empeñado  ya  en  mía  angostura  que  .forma  el 
eaminoíjstrechadopor  el  rio ,  y  de  repente  fuésorpj,'eiieudida  por 
algunos  tjros  de  artillería  y  fusil  que  le  lucieron  los  icnemigos 
emboscados  en  la  otra  banda*  A  su  estruendo  se  destacó  una 
eonipañi-i  do  granaderos  /juela  sostuviese,  y  después  de  un 
corto  fuego,  con  el  que  oblig-ó  á  los  rebeldcjs  á  replegarse  á  las 
cumbres,  se  reunió  al  campamento  que  situanmsen  un  recodo 
abrigado ,  é  imnediato  a  la  misma  angostura  con  la  2)recau- 
cion.  necesaria. 
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El  siguiente  6  s'c  mantuvieron  ]úH  enemigos  en  la  misnií? 
posición,  teniendo  su  artilleria  bien  avanzada  para  poder 
ofendernos,  por  lo  que  se  tomó  la  dirección  para  Pucará  á  dis- 
tancia del  camino,  y  aunque  con  alguna  i)equeña  incomo- 
didad   llegó  todo  el  ejército  al  pueblo  á  buena    hora. 

Enfrente  de  él  por  la  banda,  y  sobre  la  orilla  del  mismo  rio, 
tenían  los  insurgentes  á  la  vista  un  campamento  en  tres  divi- 
siones ,  con  100  tiendas  poco  mas  ó  menos  cada  una :  desde  él 
nos  hicieron  luego  que  nos  divisaron  algunos  tiros  de  canon 
y  fnsil,  que  íuéron  contestados  i^or  nosotros  sin  efodtoij  ■  ¡tíi 
desgracia  particular.  '  ' '■' 

Es  él  rio  bastante  caudaloso ,'  é  invadeable  espeeialméiite  en 
eáta  estación;  por  lo  que  dispuso  el  geiieral  que  se  construyesen 
algunas  balsas  grandes,  para  trasportar  el  ejército;  j  habién- 
dose puesto  inmeditamente  por  obra,  se  hallabím  concluidíis 
él  ocho  i)or  la  tarde  algunas  bastantes  regulares. 

A  pesar  de  las  estrechas  órdenes  del  general,  y  de  la  vigi- 
lancia de  los  gefes  y  oficiiiles ,  no  imdo  evitarse  el  que  en 
estos  dos  dias  intermedios  saliesen  algunos  individuos  á  las 
estancias  inmediatas  en  solicitud  de  víveres;  y  como  los  ene- 
migos contaban  con  lafé  y  voluntad  de  los  naturales,  fueron 
avisados,  y  lograron  sorpreendernos  un  sargento  y  algunps 
soldados. 

Desde  la  tarde  del  7  y  en  todo  el  dia  del  8  se  advirtió  que 
iban  llegrindo  al  campamento  enemigo,  repetidas  partidas  de 
gente  por  la  part?é  de  Ayaviri:  su  artillería  era  ya  también  áe 
maá  calibre  que  los  dias  anteriores;  y  al  mismo  tiemi)0  vimos 
que  levantando  su  campo,  lo  retiro  como  aun  cuarto  de  legua 
de  distancia,  á  la  falda  de  un  cerro  que  teníamos  al  frente,  y 
dominaba  toda  la  pampa  del  rio.  De  t<3dos  estos  anteceden- 
tes intiríó  el  general  que  su  objeto  era  atacamos  á  pie  firme 
en  el  paso  de  este  con  toda  su  fuerza  íeunida,  y  con  las  su- 
periores ventajas  que  le  daban  su  situación  y  numerosa;  arti- 
llería; lance  que  no  hubiera  dejado  de  ser  para  nosotros  bas- 
tante arriesgado  y  peligroso ,  por  la  grande  diíicultad  que 
ofrecía  en  su  tránsito  el  m^smo  caudal  é  im]_)etuosa  corriente 
del  río;  y  mucho  mas  debiendo  pasar  el  ejército  sucesivamen- 
te, 5^  en  peiiueños  trozos  por  el  corto  número  de  balsas. 

Eeflexiona  do  todoesto  por  el  general ,  y^comunica<lo  con  los  ge- 
fes,  deí  istio  de  pasar  el  rio  por  este  punto ,  y  se  resolvió  á  segiür 
mas  bien  buseandó  su  origen  hasta  las  cabezeras  de  ümachiri 
por  donde  podía  ser  vadeable ;  y  én  su  consecuencia  mantló  que 
se  deshiciesen  las  balsas ,  conduciéndose  los  útiles  por  si  vol- 
viesen á  ser  necesarios:  y  que  se  continúasela  marcha  por  la 
orina  del  mismo  rio ,  dejajudo  este  y  los  enemigos  á  nuestra 


—72— 
derecha ,  é  inclinaiidonos  acia  Umacbiri ,  aim  que  con   alguil 
rofle.o. 

Gon  esta  dirección  y  sa  buen  orden  nos  pusimos  en  movi- 
miento el  9  siguiente ,  y  después  de  5  leguas ,  campamos  en 
una  pampa  desde  la  que  se  divisa  el  pueblo  de  Ayaviri ;  lle- 
vando siempre  el  rio  á  la  derecha  y  los  enemigos  á  la  vista. 

El  10  fué  mucho  mas  penosa  la  marcha  por  los  frecuentes 
pantanos  y  atolladeros :  como  que  Íbamos  fuera  del  camino 
real ,  habiendo  soldados  que  se  metian  en  el  lodo  hasta  la 
cintura,  siendo  digno  en  verdad  de  igual  admiración  que 
elogio  el  que  en  medio  de  tanto  trabajo,  y  rodeados  por  todas 
partes  de  enemigos,  ninguno  se  quejase,  ni  diese  la  menor 
muestra  de  descontento  ni  inquietud,  y  que  todos  fuesen 
tranquilos  y  satisfechos  ,  con  la  serenidad  y  presencia  de  ánimo 
de  su  general :  persuadidos  que  nada  podia  sucederles  adverso, 
siendo  guiados  i)or  su  valor  y  experiencia.  Así  marchamos  4 
leguas,  y  campamos  en  la  estancia  de  Tacañaqui. 

Los  insurgentes  estuvieron  todo  el  dia  en  un  continuo  mo- 
vimiento ,  y  recibiendo  repetidos  refuerzos  i)or  el  camino  de 
Santa  Eosa:  antes  déla  oración forjnaron  tres  campamentos  á 
nuestra  vista:  uno  al  frente  al  mando  de  Pumacahua;  otro  al 
de  Vicente  Ángulo  en  la  Einconada  de  Ohuquibamba;  y  el 
tercero  al  de  Bejar  cerca  del  pueblo  de  Ayaviri. 

A  las  dos  déla  mañana  vimos  un  tiro  de  cañón  del  campamen^ 
to  de  Ángulo  que  sin  duda  le  IcA'^anto  á  esa  hora:  hicimoslo 
nosotros  como  alas  G;  y  habiendo  andado  como  tres  leguas 
recostándonos  siempre  sobre  Umachiri,  descubrimos  sus  altos, 
y  divisamos  en  ellos  varios  grupos  de  caballería,  y  un  grueso 
mayor  en  el  último  y  mas  inmediato  al  j^ueblo. 

Keforzó  el  general  la  guerrilla  con  los  dragones  de  Tinta 
para  que  los  desalojasen;  y  se  veriñccS  con  un  corto  tii'oteo ,  re- 
tirándose los  enemigos  á  las  bandas  opuestas  del  rio  de  Uma- 
chiri: allí  volvió  á  empeñarse  con  nuestra  guerrilla;  y  habién- 
doseles reunido  otras  partidas  considerables,  se  destacó  por 
nosotros  una  compañía  de  fusileros;  con  lo  que  dejaron  libre  el 
campo,  y  pudo  el  ejército  pasar  el  rio  sin  peligro,  aunque  con 
alguna  detención,  por  llevar  bastante  agua,  y  tener  un  fondo 
cenagoso. 

Luego  que  lo  verificamos ,  y  doblamos  otra  gi^an  loma  que 
teníamos  al  freute,  descubrimos  el  cauda  loso  rio  de  Oupi;  y 
en  la  banda  opuesta  la  innumerable  multitud  de  los  rebeldes^ 
que  calculando  c< mío  prácticos,  que  íbamos  á  recalar  allí,  se 
habían  adelantado;  y  quisieron  hacer  alarde,  y  sorpreender- 
nos  con  toítas  sus  fuerzas  reunidas. 

Estaban  situados  en  una  gran  llanura  en  la  orilla  del  expre- 
sado rio,  apoyado  por  las  serranías  inmediatas,   y   formando 
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una  línea  dilatadísima,  en  que  según  las  declaraciones  de  los 
prisioneros,  y  singularmente  de  su  auditor  de  guerra,  tendrían 
sobre  30  mil  hombres:  entre  ellos  800  de  fusil,  y  los  demás  de  á 
pie  y  de  á  caballo  con  hondas,  macanas,  lanzas,  y  algunas 
pistolas  y  sables. 

A  su  frent^abian  colocado  sobre  40  piezas  de  diversos  cali- 
bres, y  no  les  faltaba  muy -buenos  artilleros  que  las  sirviesen, 
de  los  mismos  desertores  que  hablan  sido  disciplinados  desde 
el  princii>io  de  la  guerra  en  nuestro  ejército  del  Perú:  circuns- 
tancia que  concurría  tambiei>  en  su  infantería  de  fusil ,  com- 
poniéndose toda  ella  de  oficiales  y  soldados  de  esta  clase,  y  de 
los  muchos  licenciados  y  dispersos  que  abrigaban  las  provin- 
cias del  Cuzco  y  Puuo,  yse  habían  declarado  por  la  revolución. 

Tan  extraordinaria  muchedumbre  y  aparato,  comparado 
con  nuestro  pequeño  ejército,  que  no  llegaba  á  1300  plazas 
con  6  piezas  de  campaña,  era  para  imponer  algo  mas  que  res- 
peto á  la  tropa;  y  especialmente,  considerando  la  desigual- 
dad del  combate  jjor  todas  sus  circunstancias.  Si  los  nues- 
tros tenían  en  él  un  azar,  no  les  quedaba  apoyo  alguno,  ni 
esperanza  de  socorro,  ni  punto  á  donde  retirarse,  ni  en  una 
palabra,  mas  palmo  segiu-o  de  terreno  que  el  que  ijísaban;  por 
el  contrarío  los  rebeldes,  aun  cuando  sufriesen  alguna  desgra- 
cia, tenían  otros  recursos ,  y  podían  contar  con  la  adhesión  y 
voluntad  de  los  i^ueblos ,  á  lo  menos  x^ara  salvarse. 

El  general  hizo  estas  mismas  reflexiones  á  la  tropa,  para 
excitar  mas  su  denuedo ,  y  penetrarla  de  la  importancia  de  la 
acción,  y  de  la  necesidad  de  hacer  el  último  esfuerzo;  y  era 
tal  el  amor  que  ella  profesaba  á  su  general ,  y  tan  grande  la 
confianza  que  este  había  sabido  inspirar  á  sus  soldados,  que 
no  hubo  quien  no  clamase  por  ir  cuanto  antes  al  enemigo ;  y 
muchos  que  con  otro  gefe  apenas  se  hubieran  atrevido  á  darle 
la  cara  hicieron  en  este  día  á  sus  ordenes  prodigios  de  valor,  y 
excedieron  á  los  mas  acreditados. 

Teniendo  el  general  en  consideración  la  fatiga  del  ejército,  y 
la  profundidad  é  impetuosa  corriente  del  rio ,  que  nos  separa- 
ba de  los  enemigos ,  pensó  acampar  aquella  noche  á  la  fald* 
de  un  cerro  inmediato ;  y  reconociendo  en  el  resto  del  día  le  ^ 
mejores  vados,  emprender  el  ataque  en  la  madrugada  si 
guíente. 

En  este  concepto  se  sentó  el  campo'al  pie  del  indicado  cerro, 
colocándose  la  artillería  para  i)rotegerle,  y  jugarla  en  circun- 
ferencia en  su  meseta  ó  esplanada:  se  despachó  al  teniente 
coronel  Itiu-ralde,  para  que  con  la  guerrilla  ocupase  unas 
rancherías  situadas  á  nuestra  izquierda ,  y  se  avanzaron  dos 
piezas  sobre  la  orilla  del  mismo  rio. 
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Apenas  se  habían  tomado  estas  disposiciones  cuando  eí  eneh 
raigo  comenzó  á  molestarnos  con  su  fuego  de  artillería  tan 
obstinadamente ,  que  ya  no  podíamos  contar  con  un  lugar  se- 
guro. Las  nuevas  piezas  fundidas  en  el  Cuzco  con  el  nombre 
de  YÍvorones  tenían  un  alcance  mucho  mayor  que  las  nuestras. 
Su  linea  se  iba  engTosando  i)or  momentos:  y  se  habían  aproxi- 
mado tanto,  que  se  dejaban  percibir  sus  voces,  y  sus  insultos 
y  desafios;  al  paso  que  su  numerosa  caballería,  dividida  en 
diversos  trozos,  amagaba  dejarse  caer  sobre  nuestro  pequeño 
camiDameuto  por  todas  partes ;  y  reunidos  con  un  cuerpo  de 
infantería  de  su  derecha,  había  yá  atravesado  el  rio,  y  cargado 
á  nuestra  guerrilla,  que  se  sostenía  con  firmeza  contra  un  nú- 
mero muy  superior,  y  un  cañón  que  también  la  batía  de  cerca, 
por  lo  que  fué  preciso  reforzar!:;  con  una  compañía  mas. 

Al  mismo  tiempo  que  esta  >  iia  para  reunirse,  se  puso  en 
movimiento  para  atacar  i3or  la  derecha  otro  trozo  mucho  ma- 
yor; contra  el  cual  se  despachó  inmediatamente  la  primera 
compañía  de  granaderos  del  primer  regimiento,  ó  las  órdenes 
de  su  capitán  el  teniente  coronel  D.  Manuel  Venero;  la  cual 
le  contuvo  por  aquel  punto,  y  obró  hasta  el  fin  de  la  acción 
con  igual  valor  que  suceso. 

Viendo  el  general  empeñado  el  ataque  sin  recurso,  y  consi- 
derando que  los  enemigos  podían  envolvernos  con  su  misma 
multitud,  si  se  les  daba  mas  tiemi^o;  se  resolvió  á  romper  de 
una  vez  con  toda  nuestra  fuerza  reunida  contra  su  centro,  pa- 
sando el  río  á  todo  trance. 

Con  este  fin  se  reforzó  de  nuevo  la  guerrilla  de  la  izquierda, 
en  donde  habían  cargado  mucho  los  enemigos;  y  sin  hacer  caso 
de  la  artillería  que  era  imposible  trasportar  por  el  rio;  dejando 
una  escolta  en  el  campamento,  mandó  tocar  al  tambor  el  re- 
doble de  atención,  y  exortando  brevemente  á  la  tropa  encar- 
gándola procurase  preservar  del  agua  los  fusiles  y  cartuche- 
ras, á  la  voz  de  viva  el  rey,  formó  en  columna  sobre  su 
derecha,  y  poniéndose  á  la  cabeza  se  dirigió  intrépidamente  so- 
bre el  rio,  abriéndose  paso  por  medio  de  su  impetuosa  cor- 
riente, y  del  continuado  fuego  de  los  enemigos. 

Siguió  la  columna  con  igual  denuedo  los  pasos  de  su  gene- 
ral, y  desnudándose  apresuradamente  en  la  orilla,  con  el 
agua'hasta  el  pecho,  los  fuciles  y  cartucheras  sobre  Tos  hom- 
bros, despreciando  las  balas  de  los  rebeldes,  y  sin  oír  los  úl- 
timos lamentos  de  los  infelices  que  perecían  ahogados,  crecien- 
do con  los  mismos  obstáculos  y  riesgo  su  valor,  se  traslado  á 
la  banda  opuesta,  y  comenso  á  desfilar  con  tanta  serenidad 
como  rapidez  para  formarse  en  batalla  y  marchar  al  enemigo, 
que  ya  venia  sobre  nosotros. 
Hecbo  arrojado  y  extraordinario  q'^*^  P^'^^  ^  nuestra  vista,  y 


que  decidiendo  de  la  acción  y  del  destino  del  Perú,  eternisará 
la  memoria  del  general  Eamirez  y  de  sus  valientes  soldados. 

Seguimos  aproximándonos  sufriendo  su  fuego  hasta  una 
distancia  proporcionada,  y  desplegamos  sobre  ellos  derrepente 
con  uno  tan  violento ,  y  con  paso  tan  firme  y  denodado,  que 
apenas  pudo  sostenerse  un  cuarto  de  hora,  y  volviendo  vergon- 
zosamente la  espalda,  llevaron  el  terror  y  la  confusión  á  las 
líneas  inmediatas. 

Desde  este  momento  todo  fué  desorden  entre  los  enemigos: 
perdieron  la  mayor  parte  de  su  artillería:  eran  batidos  en  todos 
los  puntos:  y  ellos  mismos  no  se  entendían ,  siendo  ya  su  multi- 
tud mas  bien  embarazosa  que  temible. 

Mandó  el  general  á  su  edecán  el  teniente  coronel  D.  Manuel 
Pon  ferrada  que  con  la  poca  caballería  y  algunos  oficiales  bien 
montados  persiguiese  su  alcance ;  y  quedando  cortados  gru- 
pos enteros,  eran  pasados  por  la  inmta  de  las  bayonetas  de 
nuestra  línea,  que  seguía  con  celeridad. 

Sin  embargo ,  habiéndose  llegado  á  reunir  en  las  alturas  in- 
mediatas un  número  considerable  con  algimaspiezns  y  fusi- 
les, comenzaron  á  renovar  el  fuego,  é  indicaban  quererse  de- 
fender. 

El  general  entonces  hizo  un  pequeño  alto,  y  avivando  de 
nuevo  el  ardor  de  la  tropa,  la  animó  a  concluir,  y  completar 
su  gloriosa  victoria.  Avanzó  esta  con  un  fuego  á  discreción , 
y  á  la  bayoneta,  y  posesionándose  de  las  cumbres,  quedó  en- 
teramente derrotado  y  disperso  el  enemigo,  corriendo  igual 
suerte  los  que  hablan  atacado  nuestra  izquierda. 

Entretanto  que  esto  pasaba  en  el  campo  de  batalla,  hablan 
los  rebeldes  intentado  sorprender  uuestix)  cami)amento  con  un 
grueso  de  caballería,  que  al  efecto  tenían  emboscado  en  las  se- 
rranías de  Umachiri ;  pero  la  escolta  que  le  custodiaba  con  la 
demás  gente  que  allí  habla  ,  se  puso  en  defensa  ,  y  habiendo 
hecho  algunos  tiros  acertados  con  dos  piezas  que  colocaron  en 
lo  mas  alto ,  lograron  rechazarlos ,  y  ^un  se  atrevieron  á  per- 
seguirlos. 

Sobre  mil  cadáveres  tendidos  en  el  camjjo  ,  37  piezas  de  ar- 
tilleria,  considerable  número  de  fusiles,  y  mucho  mayor  aun 
de  las  otras  armas  ,  con  todos  sus  peltrechos,  campamento  y 
una  porción  de  prisioneros  ,  fueron  el  resultado  de  esta  impor- 
tantísima acción,  en  la  que  quedó  himiillada  para  mucho  tiem- 
po, si  no  para  siempre,  la  altivez  y  arrogancia  de  los  insur- 
gentes; abatidas  las  esperanzas  y  opinión  desús  secuaces;  y 
convencidos  los  pueblos  de  que  la  verdadera  fuerza  de  un  es- 
tado consiste  mas  bien  en  el  talento  y  valor  de  un  general,  y 
en  la  gubch-dinacion  y  disciplina  de  la  tropa,  que  en  la  »lh©ro- 
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tada  y  fogosa  multitud,  tau  temible  cuando  se  la  teme,  como 
despreciable  cuando  se  la  desprecia. 

Tuvimos  solamente  siete  muertos  y  seis  ahogados  en  el  paso 
del  rio,  con  muy  pocxjs  lieridos;  circunstancia  por  cierto  no 
menos  admii^able  que  las  demás  que  conciurieron  en  esta  feliz 
jomada,  y  que  podria  com^^rometer  la  verdad,  si  no  hubiese 
pasado  á  vista  de  tantos,  y  si  la  historia  no  nos  ofreciese  infi- 
nitos ejemplare^s,  en  que  un  i)equeño  número  de  valientes, 
mandados  por  un  cai)itan  experimentado  y  sereno,  ha  triunfa- 
do de  ima  multitud  muy  superior,  haciendo  en  ella  exti'agos 
indecibles,  sin  recibir  casi  una  herida. 

La  victoria  que  Fabio  Máximo  consiguió  sobre  los  Alóbro- 
ges  fué  tan  completa  que  con  solo  la  j)érdida  de  15  hombres 
quedaron  tendidos  ciento  veinte  mil  franceses,  y  otros  ochen- 
ta mil  hechos  prisioneros,  ó  sumergidos  en  el  Éódano;  y  Lu- 
culo,  con  solo  cinco  muertos  y  cien  heridos,  destruyó  todo  el 
ejército  de  Tigranes,  y  pasó  por  la  punta  de  la  espada  casi  to- 
da su  caballería.  Mariana  asegura,  conforme  á  todas  las  cró- 
nicas, que  en  la  batalla  que  dieron  los  tres  reyes  de  Castilla, 
Aragón  y  navarra  á  los  moros,  quedaron  sobre  20  mil  de  estos 
mordiendo  el  polvo,  y  solo  25  cristianos  muertos;  y  no  acaba- 
ríamos jamás,  si  hubiésemos  de  referir  todos  los  hechos  de 
igual  clase  en  comprobación  de  uno  que  no  necesita  mas  prue- 
ba que  su  reciente  notoriedad. 

Creyó  el  general  que  debían  ser  tratados  con  todo  el  rigor 
de  la  justicia  algunos  de  los  prisioneros  que  se  habían  hecho, 
y  que  sobresalían  entre  todos  los  demás  por  su  obstinada  deci- 
sión y  otras  calidades:  entre  estos  eran  los  principales  el  caci- 
que de  Umachíii  con  algimos  secuaces  suyos,  el  auditor  de 
guerra  Melgar,  y  un  coronel  y  teniente  coronel,  que  siendo  ofi^ 
cíales  del  rey,  mandaban  las  columnas  rebeldes;  y  habiéndo- 
seles dado  un  breve  término  i)ara  disx:)onerse,  fueron  inmedia- 
tamente pasados  por  las  ¿irmas. 

Con  el  objeto  de  asegTuar  las  que  se  habían  tomado  á  los 
enemigos,  como  ic  >  los  demás  útiles  y  efectos  de  guerra  que 
habían  abandonado,  y  por  ser  ya  también  bien  entrada  la  no- 
che, resolvió  el  general  pasarla  en  el  mismo  campo,  con  no 
pequeña  incomocíidad  de  la  tropa  que  se  hallaba  casi  desnuda. 

El  día  síguieute  se  reconocieron  todas  aquellas  inmediacio- 
nes: y  separando  lo  que  podía  ser  de  servicio,  se  quemó  é  inu- 
tilizó todo  lo  demás,  dejando  á  disposicjou  des  nuestros  solda- 
dos cuanto  no  pertenecía  al  parque. 

En  seguida  y  sin  perder  momento,  dirigió  el  general  la  no- 
ticia y  parte  de  la  acción  al  señor  general  en  gefe,  y  al  Excmo. 
señor  Virrey  del  Keino,  y  dio  también  aviso  de  ella  á  los  go- 
biernos de  las  provincias  de  Puno,   Arequipa  y  la  Paz;  seguro 


«le  que  nada  podia  contribuir  tanto  á  mantenerlas  en  la  quie- 
tud en  que  se  liallaban,  como  este  golpe  decisivo,  y  manifies- 
to desengaño  de  la  imjiotencia  de  los  caudillos  insurgentes, 
tan  cobardes  é  infames  en  la  acción,  como  atroces  y  sanguina- 
rios en  la  maldad. 

Por  general  que  fuese  la  tendencia  é  inclinación  de  los  pue- 
blos hacia  su  sistema,  es  preciso  confesar  que  el  exceso  de  las 
inauditas  que  estos  hombres  inmorales  cometieron  desde  sus 
Ijrimeros  pasos,  habia  arredrado  á  no  llocos  indi\iduos,  y  con- 
vencido á  los  mas,  que  la  revolución  y  la  guerra  se  dhigia 
contra  todos  los  que  tienen  que  perder;  no  habiendo  ninguno, 
por  corrompido  que  tenga  el  corazón,  que  no  palpe  la  necesi- 
dad de  sostener  el  gobierno  lejítimo,  y  con  él  su  existencia  y 
sus  proj)iedades. 

Verdad  eterna  acreditada  en  la  triste  y  amarga  experiencia 
de  seis  años,  y  que  hará  siempre  estériles  é  infructuosos  en  el 
Perú  todos  los  esfuerzos  7  planes  de  los  revoltosos,  incompati- 
bles con  su  situación,  é  irrealizables  entre  la  diversidad  de  cas- 
tas que  le  habitan,  y  entre  los  opuestos  intereses  que  animan 
á  cada  una  de  ellas:  siendo  e\ddente,  por  mas  que  no  quiera 
conocerse  ni  confesarse,  que  si  por  algim  tiempo  prevaleciese 
la  multitud  rompiendo  enteramente  el  freno  que  la  contiene, 
y  perdiéndose  el  equilibrio:  la  primera  clase  y  la  mas  distin- 
guida y  arraigada,  tanto  en  la  sierra  como  en  la  costa,  recibi- 
ría necL^sariamente  la  ley  de  las  demás  que  hoy  la  sirjen  y 
contribuyen  á  su  espleudor;  y  sucumbiendo  y  degradándose 
mas  y  mas  de  dia  en  dia,  vendría  al  fin  á  ser  en  un  corto  pe- 
ríodo, primero  el  juguete  y  después  el  ludibrio  y  la  víctima  de 
las  mismas  á  quiénes  ha  dominado  hasta  aquí;  y  á  las  que  tan 
necia  como  inconsideradamente  no  han  temido  alarmar  los 
alucinados  ó  frenéticos  partidarios  de  la  revolución. 

El  13  continuamos  nuestra  marcha  con  diLCCcion  á  la  capi- 
tal del  Cuzco,  y  sin  ocm-rir  novedad  llegamos  el  14  á  la  inme- 
diación de  la  cordillera,  en  donde  campamos,  y  recibió  el  ge- 
neral un  expreso  con  la  noticia  de  haber  sido  descubierto  y 
aprehendido  en  su  fuga  por  los  de  Sicuani  el  rebelde  y  desna- 
tm-alizado  Pumacahua,  habiéndoseles  escapado  de  las  manos 
su  compañero  ^^gulo. 

En  su  vista  despachó  el  general  la  guenilla  y  dragones  de 
Tinta,  para  que  se  encargasen  de  su  persona,  y  le  condujesen 
con  toda  seguridad,  haciendo  á  su  comandante  las  prevencio- 
nes necesarias.  A  las  O  de  la  mañana  del  siguiente  15,  avisó 
este  hallarse  como  á  una  legua  de  distancia  con  el  reo,  á  quien 
recibió  el  general  con  la  humanidad  xjropia  de  su  carácter, 
encargando  á  la  tropa  igual  consideración  Ínterin  se  le  sustan- 
ciaba su  causa,  y  era  juzgado  conforme  á  las  leye». 


Doblamos  en  este  dia  la  gran  cordillera  de  Santa  Eosa  con 
lina  bim  fuerte  nevada,  é  hicimos  alto  en  su  faldío  en  los 
ranchos  de  agua  caliente.  Seguimos  el  16,  y  llegando  al  pue- 
blo de  iNEaranganí  distante  4  leguas,  presentaron  los  vecinos  á 
un  mestizo  y  algunos  indios,  que  procedentes  de  la  derrota, 
hablan  entrado  en  él,  de  orden  de  Ángulo,  con  el  objeto  de  ex- 
traer dos  cargas  de  pertrechos,  y  algunos  fusiles  y  lanzas  que 
tenia  alli :  el  primero  fué  pasado  por  las  armas,  y  castigados 
con  menos  severidad  los  segundos;  recogidos  aquellos  efectos, 
continuamos  hasta  Sicuani  capital  del  partido  de  Tinta,  pade- 
ciendo algo  la  tropa  en  el  vado  del  rio,  que  venia  sumamente 
crecido  y  i)recipitado. 

Ya  indicamos  que  Pumacahua  habia  desde  el  Collado  regre- 
sado á  este  partido  para  contener  la  contra  revolución  intenta- 
da por  el  teniente  coronel  Euiz  Caro.  Habiendo  en  efecto  au- 
yentado  a  este,  y  escapado  los  demás  que  le  seguían,  se  cevó 
su  genio  feroz  y  sanguinario  con  los  infelices  vecinos  de  este 
I)ueblo,  y  cometió  en  él  mil  muertes  y  todo  genero  de  malda- 
des. 

De  aquí  es  que  resentidos  sus  habitantes,  no  quisieron  ma- 
lograr la  ocasión  de  asegurarle  después  de  su  derrota:   y  ape- 
nas se  presentó  el  general  en  el  pueblo,   cuando  á  una  voz  pi- 
dieron justicia  contra  aquel  monstruo.  Sustanciósele  sumaria- 
mente el  proceso,  y  se  le   decapitó  el  17  en  la  plaza  pública, 
pasando   su  cabeza  al  Cuzco  y  su  brazo  derecho  á  Arequipa. 
Así  acabó  el  desconocido  Pimiacahua,  indio  humilde  de  oríjen, 
y  exaltado  por  el  rey  hasta  el  grado  de  brigadier:   el  primero 
entre  los  caudillos  de  la  revolución  del  Cuzco,  y  el  único  que 
por  su  antigua  consideración  y  ascendiente  entre  los  de  su  cas- 
ta, habia  dado  mas  que  temer  y  recelar. 

Desde  este  pueblo  despachó  también  el  general  á  todos  los 
demás  de  los  altos  y  quebrada  de  Tinta  y  Quispicanchi  sus 
proclamas,  exitando  á  sus  habitantes  á  restablecer  el  orden,  y 
continuar  con  sosiego  en  sus  hogares;  seguros  de  que  las  ar- 
mas del  rey  solo  se  dirijian  contra  los  rebeldes  y  obstinados 
que  hablan  alterado  la  pública  tranquilidad.  Seguimos  mar- 
chando el  18,  19  y  20,  y  entramos  el  21  en  Quiquijana,  salien- 
do la  mayor  jjarte  de  los  naturales  á  recibu'  el  ejército  del  rey, 
y  ofrecerse  en  su  servicio,  ponderando  las  exoitaciones  y  vio- 
lencias que  hablan  sufrido  de  los  insurgentes;  y  advirtiéndose 
en  los  mas  la  sinceridad  y  buena  fé  de  sus  ofrecimientos. 

Aquí  recibió  el  general  varias  cartas  fidedignas  que  asegu- 
raban el  admirable  efecto  que  sus  insinuaciones,  y  mas  que 
todo  la  comi)leta  derrota  de  Umachiri  hablan  producido  gene- 
ralmente en  iOs  ánimos.  Casi  todos  los  pueblos  se  hablan  de- 
clarado por  nosotros,  y  entre  ellos  el   mismo  Cuzco  habia  le- 
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yantado  la  voz  del  rey  en  la  noche  del  11):  y  los  caudillos  y  »n» 
secuaces  eran  perseguidos  en  todas  partes. 

En  vista  de  tan  buenas  noticias,  que  confirmaron  algunos 
suietos  que  se  adelantaron  á  felicitar  al  general,  se  resolvió  á 
continuar  directamente  basta  la  capital,  en  la  que  entramos  el 
25  entre  mucbos  arcos  triunfales,  precedidos  de  las  corporacio- 
nes, y  rodeados  de  un  numeroso  pueblo. 

No  es  fácil  bosquejar  el  cuadro  que  presentaba  el  Cuzco  en 
este  señalado dia.  En  medio  délas  insignificantes  exteriorida- 
des y  bullicioso  aparato  de  la  inconstante  y  ligera  multitud, 
se  dejaba  percibir  bien  claro  en  los  semblantes  el  contrasta 
interior  que  agitaba  los  ánimos.  Luchaban  todavía  algunos 
con  el  despecho,  sin  poder  avenirse  á  recibir  un  desengaño 
que  tocaban  va  con  las  manos,  y  daba  en  tierra  con  todas  sus 
esperanzas  :  temian  los  unos  haber  reconocido  tarde  el  preci- 
picio á  que  los  arrastrara  su  necia  y  criminal  adhesión  a  las 
quiméricas  ideas  de  una  figurada  independencia:  recelaban 
otros  de  no  haberlas  resistido  con  la  firmeza  y  decisión  que 
debian:  y  finalmente,  al  restituirse  las  cosas  á  su  ser  y  orden 
primitivo,  dudaban  todos  hasta  qué  grado  deberían  responder 
en  la  presencia  de  la  ley  y  del  general  por  su  conducta  ante- 
rior. 

Manifestó  desde  luego  nuestro  digno  jefe  que  si  no  podía 
menos  de  perseguir  y  escarmentar  ejemplarmente  a  los  caii- 
diUos  V  cabezas  principales  de  esta  infame  insurrección,  pur- 
gando^la  tierra  de  los  detestables  monstruos  y  autores  de  tan- 
tos crímenes  y  atrocidades  como  la  hablan  acompañado  ;  es- 
taba también  inclinado  y  resuelto,  asi  por  un  impulso  de  su 
sensible  corazón,  como  por  el  perfecto  conocimiento  de  los 
generosos  y  paternales  sentimientos  del  excmo.  señor  Abas- 
cal,  á  relajar  en  obsequio  de  la  humanidad  la  justa  severidad 
de  nuestras  leyes. 

Conforme  á  estos  principios  fueron  sucesivamente  aprehen- 
didos y  pasados  por  las  armas  los  corifeos  y  secuaces  mas  obs- 
tinados de  la  revelion  ;  y  expiaron  otros  paniaguados  y  apar- 
ceros suyos  con  el  destierro  y  algunas  multas,  cohonestadas 
con  el  título  de  erogaciones  voluntarias,  una  comportacion  y 
complicidad  que  con  otro  jefe  tal  vez  no  les  hubiera  costado 
menos  que  la  cabeza. 

Entre  los  primeros  merecen  señalarse  nomiualmente  los  tres 
hermanos  José,  Vicente,  y  Mariano  Ángulo :  Gabriel  Bejar, 
Pedro  Tíldela,  Mateo  González,  y  el  escribano  José  Agustín 
Becerra ;  aquellos  caudillos  y  generales  muy  conocidos  en  la 
revolución ;  v  este  uno  de  los  ma«  empeñados  conspiradores. 


^  — so— 

Eu  el  furor  de  su  frenesí  y  loca  confianza  habían  los  insur- 
gentes pasado  impiamento  ]»orlas  armas  al  exclarecido  maris- 
cal dtí  campo  don  Francisco  Picoaga,  y  al  rállente  teniente 
coronel  don  José  Gabriel  Moscoso,  gobernador  intendente  de 
l£f  provincia  de  Arequipa :  ambos  prisioneros,  como  ya  diji- 
mos, en  la  acción  del  10  de  Noviembre  en  Cangallo;  y  los  dos 
de  los  mas  distinguidos  y  mas  fieles  servidores  que  el  Eey  lia 
tenido  en  esta  xVm erica. 

Quiso  el  general  honrar  las  respetables  cenizas  de  estos  dos 
héroes,  é  ilustres  iiiártii-es  de  la  lealtad  y  del  honor,  y  con  es- 
te objeto  dispuso  que  exhumándose  sus  cadáveres,  se  trasla- 
dasen al  templo  de  San  Francisco  C"u  toda  la  ceremonia  y 
pompa  fúnebre  y  marcial  que  las  circitótancias  permitían :  lo 
que  se  ejecutó  en  medio  de  un  grande  concurso  en  la  mañana 
del  8  de  Abril. 

El  13  del  mismo  se  instaló  nuevamente  con  la  mayor  solem- 
nidad, y  quedó  restituido  á  su  antiguo  explendor  el  tribunal 
de  la  real  audiencia,  y  fué  colocado  á  su  cabeza,  como  presi- 
dente, el  coronel  de  ejército  y  comandante  del  primt  r  regi- 
miento don  Ramón  González  Bemedo ;  y  del  mismo  modo  se 
fué  arreglando  la  administración  pública  de  aquella  capital  y 
toda  su  provincia  en  todos  sus  ramos. 

Urgía  nuestro  pronto  regreso  al  ejército,  y  reunión  con  el 
cuartel  general ;  pero  era  preciso  dejar  en  el  Cuzco  una  gaiar- 
nicion  capaz  de  conservar  el  orden  restablecido.  El  coronel 
don  Vicente  González,  comandante  de  la  expedición  de  Hua- 
manga,  y  destinado  á  este  objeto,  se  hallaba  todavía  embara- 
zado con  las  muchas  partidas  de  rebeldes  que  huyendo  de  no- 
sotros habian  ido  á  recalar  por  aquel  punto. 

En  vista  de  todo,  y  para  facilitar  mas  su  marcha,  se  destacó 
un  cuerpo  regular  que  limpíase  el  camino,  y  persiguiese  á  los 
insm'gentes ;  pero  convencidos  estos  enteramente  de  su  debi- 
lidad é  impotencia,  y  estrechados  fuertemente  por  las  tropas 
de  Huamanga,  trataron  de  salvarse  parcialmente,  y  uno  de 
ellos  sorprehendió  al  principal  caudillo  ^íendoza,  y  cortándole 
la  cabeza  se  apoderó  de  toda  su  fuerza,  y  la  rindió  á  disposi- 
ción del  mismo  coronel  González. 

Al  mismo  tiempo  dispuso  el  general,  que  el  coronel  don 
Francisco  de  Paula  González  con  alguna  fuerza  partiese  para 
la  provincia  de  Puno,  y  dirigiese  su  marcha  por  los  altos  de 
Tinta,  con  el  doble  objeto  de  tranipiilizar  y  consolidar  el  orden 
en  estos  pueblos,  y  extraer  algunos  reclutas ;  y  para  estable- 
cer en  Puno  un  cuerpo  que  pjidiese  dar  vado  á  todas  estas 
atenciones  se  comunicó  orden  al  brigatlier  Tristan,  goberna- 
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tlor  (le  la  i)rnvin(iá  de  xVreqnipa  para  que  le  auxiliase  con  lOO 
liomLres  de  fusil,  y  destinase  al  mismo  punto  los  voluntarios 
de  Chuquiham])a,  <|ue  se  habían  ofrecido  á  hacer  este  servicio 
para  expiar  su  antecedente  irreg-ular  comportacion,  y  que  lle- 
naron des])ues  completamente  su  deber. 

En  este  estado,  y  habiendo  lle.<íado  al  Cuzco  el  coronel  dou 
Ticente  (ionzale^  con  la  fuerza  destinada  á  su  guarnici*>n,  sC 
resolvió  nuestra  j)artida ;  pero  el  regimiento  número  1?  com- 
i)uesto  todo  de  naturales  del  Cuzco,  que  habia  Weg'ado  á  con- 
cebir esperanzas  de  quedarse  en  su  pais  con  aquel  destino,  de- 
cayó notablemente  del  ardor  y  constancia  que  hasta  aquí  le 
habian  distinguido,  y  tuvo  una  baja  muy  considerable,  á  pe- 
>sar  de  los  medios  sagaces  con  que  procuró  el  general  animar- 
le á  continua.r  el  servicio,  y  de  que  con  anticipación  le  habia 
hecho  satisfacer  l;i  mayor  parte  de  sus  atrasadísimos  alcan- 
ces. 

Tratóse  de  Henar  este  hueco  con  luievos  reemplazos,  y  de 
acelerar  luiestra  marcha  :  en  su  consecuencia  salimos  el  9  de 
Junio,  y  siu  detedernos  en  Puno  y  la  Paz  mas  que  los  cortos 
momentos  x^recisos  ])ara  extraer  el  numerario  que  en  virtud 
de  órdenes  anticipadlas  se  estaba  colectando  i^ara  auxilio  del 
ejército,  llegauu>s  al  cuartel  general  el  25  de  Julio,  conducien- 
do 150,000  j)esos  efectivos,  trescientas  y  mas  plazas  de  las 
que  sacamos  en  Oi'uro,  y  una  porción  de  artículos  tan  necesa- 
rios para  su  habilitación,  como  escasos  en  él:  siendo  todo  efec- 
to de  las  acertadas  y  políticas  medidas  del  general,  que  ha 
sabido  sacar  todos  estos  recursos  de  las  mismas  provincias  su- 
blevadas, y  después  de  haber  sacado  todos  sus  fondos  i)úblicos 
los  insurgentes,  á  cuya  costa  lírincipalmente  se  ha  hecho  la 
guerra  y  concluid»o  la  expedición. 

El  excmo.  señor  don  Joatpün  de  la  Pezuela  recibió  al  señor 
Eamirez,  y  á  las  valientes  tropas  de  su  mando  con  todas  las 
demostraciones  y  i)ositivas  señales  del  verdadero  aprecio  y 
consideración  á  (pie  se  habian  hecho  tan  acreedoras  en  su  fe- 
liz y  gloriosa  campaña. 

Mucho  queda  que  esperar  de  esta  oportuna  reunión  :  y  si  en 
medio  de  tantos  apuros  de  tantas  esívecheces  y  de  tantos  con- 
liictos,  ha  prevalecido  la  causa  del  Pey  al  furor  y  á  la  anar- 
quía revolucionaria  ;  no  es  diíicil  calcular  cual  será  el  decisi- 
vo resultado  de  esta  hasta  acpií  tan  desigual  lueha,  cuando  á 
nuestras  cortas  fuerzas  se  reúnan  las  aguerridas  y  numerosas 
huestes  que  á  esta  fecha  surcan  sin  duda  los  mares  en  iniestró 
auxilio. 

Por  fortuna  el  honor  y  el  verdadero  interés  están  en  razón 
compuesta  para  todos  los  buenos  españoles  americanos  y  cu* 
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ropeos,  y  ellos  les  dictan  el  partido  que  deben  tomar,  y  la 
huella  que  constantemente  deben  seguir.  Quiera  Dios  que  todos 
penetrados  de  esta  verdad,  y  convencidos  de  tan  manifiestos 
desengaños,  cooperen  uniformemente  al  bien  general ;  y  que 
por  un  esfuerzo  común  veamos  cuanto  antes  restablecida  en 
este  fértil  y  espacioso  suelo,  la  paz  y  la  abundancia  que  perdi- 
mos, y  que  tantos  años  hace  lloramos. — J.  J.  A. 


DOCUMENTOS  EELATIVOS  AL  DIAEIQ. 


NUM.   1. 

PROCLAMA  DE   LOS   INSURGENTES   DEL  CUZCO. 

^^vse  debe  la  libertad  de  vuestra 
■  da  las  gracias,  llamándoos 

Sío^ü^y  dignos  d.  ia.  .  dorias.  Ya  habéis  acaba- 

do de  derribar  el  despotismo  ac  i.  .  .-aña,  aquel  coJ«^^«.  ^;f  ^^^ 
de  nuestros  infortunios  y  abatimientos  por  la  eternulad  de 
tantos  años.  Ya  disteis  en  tierra  con  los  perversos  que  soste- 
nían las  pesadas  cadenas  de  dolores  labradas  desde  el  míeliz 
tüa  de  la  usurpación,  iinico  título  con  que  el  español  autoriza- 
ba la  legitimidad  de  sus  barbaridades.  Ya  consumasteis  lam- 
comparable  obra  do  vuestra  unión,  ya  no  conocéis  mas  señor 
y  mas  dueño  que  vosotros  misTujs.  Ya  sois  en  una  palabra  te- 

Ahora  pues  no  os  aiacmoxs  :  no  hagáis  caso  de  los  temoies 
con  oue  algunos  fementidos  procm-an  desalentaros :  no  os  aco- 
bardan las  sugestiones  que  los  desnaturalizados  van  urdiendo 
por  envidia,  y  porque  os  quieren  ver  siempre  esclavos.  \  eiaii 
sobre  estos,  V  arrancad  [sus  cabezas  dejando  regadas  sus  bai- 
bas  de  sangre,  siempre  que  insistan  en  peijudicar  con  los  tiros 
de  su  maledicencia  la  segiuidad  perpetua  de  nuestra  causa. 
Valientes  generales:  continuad  con  vuestra  vigilancia  y  entu- 
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yiasmo,  y  siu  dejaros  pervertir  de  las  auieuazas,  y  siu  preoeu-» 
paros  con  el  germen  de  la  discordia.  Todos  sois  unos  é  ip:uii'es, 
y  os  reconocemos  por  nuestros  libertadores.  Congreso  sabio 
que  acabáis  de  ser  elegido  y  i)roclaniado  por  un  })uebio  en  los 
fervores  de  un  arrebato  juicioso,  grande,  extraordinario  y  aim 
divino:  empezad  ya  á  operar  con  denuedo  hollando  imperio- 
samente las  leyes  bárbaras  de  la  España ;  fundaos  solo  en  la 
necesidad,  en  la' razón,  y  en  la  justicia,  y  sean  estas  el  timón 
por  donde  gobernéis  un  pueblo  cpie  no  r(íConoce  autoridad  al- 
guna extranjera.  Ilustre  ayuntamiento :  oid  los  ecos  públicos 
para  dirigir  vuestras  solicitudes  con  arreglo  al  bien  público, 
sin  desviaros  en  pretensiones  extrañas,  y  en  sostener  cona^á- 
lantez  el  plan  infame  del  gobierno  español:  en  vuestro  cuer- 
po tenéis  miembros  i)odri<los  que  se  deben  cortar,  si  no  refor- 
man sus  costiunbres.  Insensatos :  no  os  perdemos  de  vista. 
Temed  nuestro  enojo  si  no  os  enmendáis. 

Cuzqueños,  leales,  "N'erdaderos  Iiijos  de  la  patria:  no  desam- 
]>areis  á  vuestra  nnub-e  que  os  pide  vuestra  ayuda  para  su  sos- 
ten ;  hoy  mas  que  nunca  debéis  velar  y  i)rodigar  A^uestros  vo- 
tos en  su  sufragio.  Xo  entréis  e:í  partidos :  huid  de  toda  divi- 
sión en  que  puedan  meteros  los  díscolos  y  maldicientes  que 
jn'ocuran  introducir  en  la  paz  de  nuestros  corazones  la  anar- 
quía, con  el  objeto  de  sepultaros  en  vuestra  ruina.  —J^l  paisa  no. 


Xr3í.  li. 


PIÍ0CLA3ÍA  pi:    LOS   IlNSUl-LíírKXTES    DE   AREQUIPA, 


Generoso  pueblo  are(juipeño.  El  gobierno  y  vuestro  ayun-> 
tamiento  os  saludan  con  las  importantes  noticias  que  acaban 
de  recibir :  la  sagrada  causa  de  la  patria  va  portentosamente 
subiendo  á  la  cumbre,  y  ya  está  suücientemente  explicada  la 
voluntad  del  Altísimo  (pie  la  protege.  El  señor  cai>itan  gene- 
ral del  Ouzccj  oli(;ia  al  gobierno  de  Puno  en  2ü  de  noviembre, 
incluyéndole  una  carta  original  escrita  en  lea  por  don  José  de 
Cuesta  ív  d(m  Joaquín  de  Caraiba,  residente  en  Quilcamachay, 
ám1>os  europeos,  su  fecha  del  mismo,  interceptada  por  los  na- 
turales de  acjuelía  coniprehension,  en  (pie  después  de  denigTar 
á  los  patriotas,  tomar  i)i-ovidencias  sobre  sus  intereses,  y  ase- 
gurar el  desengaño,  dice  lo  (piie  sigue. — El  escandaloso  golpe 
del  Cuzco  La  hecho  que  Lima  declare  lo  que  ya  fermentaba 
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en  su  seno,  y  lioy  á  las  tres  de  la  tanle  recibimos  un  propio  de 
aquella  capital/ que  nos  participa  liaber  soiin-elieudido  una 
facción  muy  sostenida  nuestro  fuerte,  y  el  palacio  del  Yirey  el 
dia  quince,\lejando  á  éste  preso  en  su  mismo  g-abinete,  mien- 
tras se  decide  si  le  lian  de  seguir  la  causa,  ó  si  lo  lian  de  votar 
con  su  familia  en  un  buque.    Algunos  de  los  magistrados  es- 
tán también  en  diclio  ])alacio,  y  el  ayuntamiento  trabaja  por 
impedir  la  terrible  esplosion  del  i)ueblo,  mientras  en  una  jun- 
ta pública  sostituye  las  autoridades  necesarias. — Estos  datos 
unidos  á  las  voces  que  anteriormente  lian  corrido  casi  unifor- 
mes en  la  sustancia,  asoman  á  la  evidencia  y  tales  cuales  son 
se  os  presentan. — xVdemas  nuestro  invicto  general  y  presiden- 
te el  señor  mariscal  de  campo  don  Vicente  Ángulo  por  oficio 
de  anoche  desde  Cangallo  nos  pasa  dos  cartas  originales  de 
Lampa  del  19  del  que  rige,  en  que  se  avisa  haber  llegado  allí 
de  la  ciudad  del  Cuzco  400  hombres  con  300  fusiles,  4  caño- 
nes, auxilios  dirigidos  á  nuestro  ejército  para  el  presente  em- 
peño, y  (pie  la  posición  del  enemigo  en  dicha  fecha  es  en  el 
Prado.*^  Que  es  fecho  en  M.  X.  y  F.  C.  do  Arequipa  á  cuatro 
dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  catorce  del  año 
primero  de  la  libertad  peruana. — Áfiustin  Cosío  y  Álzamora.-— 
El  mar(¿ues  de  ViUalwrmoíia.— José  María  Corladlo. — Francis- 
co Caracas,  secretario. 


XOI.  X 


EAXDO  DE  LOS  IXSUEGEXTES  DEL  CrZCO. 


'  Los  señores  del  gobierno  político,  capitán  general  don  José 
Ángulo,  coronel  de  los  ejércitos  nacionales  y  sargento  mayor 
defregimiento  de  la  Estrella,  don  Juan  Tomas  3Ioscoso,  y  el 
•lector  don  Miguel  Vargas  abogado  del  reyno,  y.  teniente  de 
letras  de  esta  capital  etc.— Por  la  noticia  que  ha  dado  á  este 
gobierno  el  excmo.  señor  don  José  Ángulo,  capitán  general 
de  los  ejércitos  nacionales  en  oíicio  de  la  fecha  del  dia,  relati- 
va á  otríi  que  en  parto  ha  dirigido  el  señor  teniente  general 
don  Mateo  García  Pumacahiia  del  campo  de  Viscachani,  con 
fecha  7  del  que  rige,  sobre  que  el  general  contrario  don  Juan 
Kamirez  tuvo  oficio  del  señor  Virey  de  Lima  para  su  rendición 
en  ohsequio  de  nuestras  armas,  y  (¡ue  la  capital  de  Lima_  se 
hallaba  declarada  por  la  patria  al  mismo  paso  que  dicho  señor 
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preso :  para  qiie  este  valeroso  pueblo  se  prepare  al  eomun  jú- 
bilo de  tan  plausible  novedad  por  haberse  quitado  un  enemi- 
go formidable  ;  lia  resuelto  sin  pérdida  de  momento  se  publi- 
que por  bando  refiriéndose  á  la  letra  el  mismo  párrafo  que  lo 
noticia  que  es  del  tenor  siguiente. 

"  Luego  que  llegamos  á  Apo,  tuvimos -noticia  de  que  Ra- 
"  mirez  estaba  á  distancia  de  dos  leguas,  según  el  capitán  don 
"  Casimiro  Figueroa :  que  con  ofi^cio  do  rendición  y  noticia  de 
"  ({ue  en  Lima  ya  estaba  por  la  patria,  y  que  el  Yirey  se  ha- 
"  liaba  preso  incluyéndole  la  carta  interceptada  de  lea,  y  que 
"  dice  le  hizo  temblar  á  tiempo  de  leer.  Regresó  sin  contesto 
"  ofreciendo  que  lo  baria,  luego  aumentó  el  pavor  en  los  ofi- 
*•  cíales  y  toda  gente.  Llamé  á  junta  de  guerra,  y  se  resolvió 
*'  no  convenir  ya  el  ataque,  sino  una  retirada  hom'osa,  y  espe- 
"  ro  órdenes  de  V.  E.  para  todo,  y  mejor  seria  avanzar  con 
"  cuantas  armas  han  traido  aquellos  infames,  ahora  que  se  ha- 
"  lian  cerca,  para  lo  cual  necesito  auxilio  de  gente  que  sepa 
"  manejarlas. — Cuartel  general  de  Yiscachani,  7  de  Diciem- 
"  bre  de  1814. " — Es  fecho  en  la  ciudacl  de  Cuzco  á  15  dias  del 
mes  de  Diciembre  de  1814. — José  AmjuJo. — Juan  Tomas  Hos- 
coso.— Dr.  Mujuel  Vargas. — Por  mandado  de  S.  S.,  Mariano 
Noriega.,  secretario  de  gobierno, — Es  coi)ia  de  su  original. 
Cuzco  17  de  Diciembre  de  1814. — Mariano  Noriega,  secretario 
de  Gobierno. 

XoTA. — En  27  de  Diciembre  de  1814.  Yo  el  escribano  hice 
l)ublicar  el  bando  de  arriba  en  este  asiento,  de  orden  del  señor 
gobernador  subdelegado,  y  lo  anoto. —  ViUasante. 


Z\V2:L  4. 


OFICIO  DEL  CAUDILLO  ÁNGULO. 


Sabiendo  que  las  tropas  de  Y.  S.  han  ocupado  jiarte  de  nues- 
tros territorios,  y  que  marchan  con  dirección  á  la  capital  con 
disposición  hostil,  sin  declaración  de  guerra  formal,  ni  prece- 
didas las  relaciones  que  el  derecho  de  gentes  cojicede  á  todos 
los  pueblos  del  globo ;  no  puedo  menos  que  dirigirle  este,  para 
preguntar  á  Y.  8.  ¿  por  (jué  se  nos  hace  la  guerrii  ?  Desde  lue- 
go advierto  la  impresión  (pie  le  hará  esta  pregunta :  V.  S.  se 
oree  autorizado  para  hacerla  sin  estipulación,  ni  reconvención 
precedente :  nos  trata  de  iusui'gentes,  y  por  consiguiente  sin 
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derecho  de  represeiuacioii  nacional,  j  sometidos  al  furor  de  sus 
tropas  por  la  ley  fatal  iutioducida  en  nuestro  continente  sin 
reflexión,  de  que  con  el  pueblo  que  se  levanta,  no  hay  obliga- 
ción de  guardc^r  las  formalidades  de  la  guerra,  estableciendo 
pactos  y  compromisos  que  pudiesen  ahorrarla,  y  que  hiciese 
de  dos  ejércitos  beligerantes  un  pueblo  amigo. 

Si  la  religión  y  humanidad  no  dirigiesen  mis  miras,  y  lo  que 
debo  á  la  provincia  que  me  ha  colocado  á  la  frente  de  sus- 
huestes  para  hablar  de  sus  derechos  y  deberes,  tratarla  de  ha- 
cer frente  á  V.  S.  sin  mas  requisito,  pues  se  ha  visto  desprecia 
V.  S.  todo  tratado  que  no  sea  el  de  someterse  á  la  servidumbre. 
Dispénsese  esta  expresión,  ¿jues  quiero  hablar  mas  como  hom- 
bre que  como  general. 

La  dilatada  guerra  que  asóla  nuestro  continente :  la  cons- 
tancia y  resolución  de  sus  habitantes :  el  estado  presente  de 
la  España,  el  de  las  provincias  del  Eio  de  la  Plata  y  demás  del 
continente,  la  garantía  inglesa  en  favor  de  nuestro  sistema ;  y 
en  fin  la  utilidad  común  de  españoles  y  americanos,  debe  por 
un  momento  suspender  el  juicio  de  Y.  S.  j  darle  lugar  á  re- 
flexionar cuanto  con^'endria  acabar  la  guerra  por  estipulación 
y  no  por  las  armas. 

No  es  el  temor  quien  anima  mi  expresión  :  la  humanidad  es 
quien  me  lo  inspira :  podemos  ser  desgraciados,  pero  también 
felices:  advierta  Y.  S.  cuanto  se  pierde  por  uno  ú  otro  lado 
por  sostener  una  opinión.  Digo  asi  porque  la  de  Y.  S.  casi  va- 
ria en  cada  campaña ;  pues  es  constante  que  ayer  exponía  Y.  S. 
sus  armas  y  vida  por  sostener  la  constitución,  y  hoy  la  sacrifi- 
ca por  destruirla.  Bueno  está  que  se  queme  ese  libro  pernicio- 
so; pero  ¿quién  nos  reía, ja  el  juramento  que  las  autoridades 
mismas  nos  obligaron  á  hacer  para  cumi^lir  con  sus  principios? 
Bueno  está  que  nuestro  monarca  hubiese  firmado  el  decreto 
en  su  prisión;  pero  ¿quién  le  da  validación,  coacto  por  el 
pérfido  Napoleón?  ¿ÍTó  se  advierte  que  esíe  impío  quiere  des- 
truirnos por  la  maniobra  de  su  política  sombría  ?  Y.  S.  no  de- 
be ignorar  los  partidos  que  en  la  península  se  han  fomentado 
entre  constitucionales  y  realistas ;  y  que  hecha  presa  la  metró- 
poli del  primero  que  la  ocupa,  jjresenta  la  imagen  mas  dolo- 
rosa  de  la  ruina  inevitable  de  nuestra  madre  la  España,  que 
sucumbirá  al  fin  á  las  miras  del  tirano,  como  todos  nosotros 
al  Porteño,  después  de  la  derrota  del  señor  PezAiela  que  ac- 
tualmente publica  la  fama. 

Abramos  los  ojos,  señor  general,  tratemos  como  hombres, 
y  no  como  enemigos.  Porque  doy  de  caso  que  Y.  S.  concluya 
con  nuestro  ejército :  que  tome  la  capital :  que  el  cuchillo  y  el 
sux)licio  devaste  nuestra  provincia :  que  ufano  proclame  las 
glorias  de  su  triunfo  :   i  acaso  la  América  se  ha  pacificado  ? 
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I  Volverá  ol  nntiftuo  orden  de  cosas?  ¿Elesi)ariol  y  americano 
se  herma nai'áu  para  siempre?  El  ejemplo  de  las  in'ovincias 
beligerantes,  ese  fiieg-o  inextinguible,  su  constancia  sin  igualj 
y  la  rivalidad  que  se  acrecenta,  hacen  ver  que  son  inútiles  los 
conatos  de  hi  fuerza,  que  los  ejércitos  solo  dominan  en  el  ter- 
reno (jue  ocupan,  y  que  los  corazones,  aunque  tímidos  en  el 
instante,  conservan  en  su  interior  otra  esperanza.  Y  ¿  qué  re- 
medio para  una  pacificación  general?  Xo  encuentro  otro  que 
el  de  la  pluma :  la  espada,  lo  repito,  ti'uinía  en  el  momento  y 
languisa  luego. 

Si  somos  hijos  de  un  padre  común :  si  nuestra  sangre  es  la 
vuestra :  si  la  xVmérica  es  un  don  del  cielo  :  disfrutémosla  jun- 
tos: calmen  los  odios,  cesen  los  disturbios:  un  feliz  y  eterno 
abrazo  sancione  nuestra  amistad,  unámonos  j^ara  concurrir  á 
nuestra  felicidad,  y  queden  olvidadas  para  siemi^re  la  tirana 
política  y  miras  de  gabinetes,  en  favor  de  nuestra  común  suer^ 
te.  Si  estas  reflexiones,  reducidas  según  la  extensión  que  me^ 
recen,  no  conmueven  á  Y.  S.  y  persiste  en  su  opinión  hostil  y 
beligerante,  le  protesto  delante  de  Dios  y  los  hombreSj  no  soy 
resx)onsable  á  las  tristes  consecuencias  déla  gueiTa,  que  yo,  ni 
mi  provincia  no  declaró,  sino  sostengo  la  que  se  me  hace  des- 
nuda de  todo  princi]>io.  3Ias  dijera  á  Y.  S*  si  su  atención  estu- 
viese dispuesta,  fomo  lo  verificaré  siemi^re  que  esto  se  conclu- 
ya por  una  entrevista  ó  por  la  pluma,  y  no  por  la  espada.  La 
religión,  la  humanidad,  el  honor  y  los  talentos  de  Y.  S.  sean 
los  consultores  de  cuan.to  he  dicho;  dignándose  contestarme 
ante  de  todo  procedimiento,  para  contestar  yo  á  la  nación  de 
los  mios.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Cuartel  general 
de  xVyaviri,  Febrero  28  de  1815.^ — Vicente  Ángulo. 
Señor  mariscal  de  campo,  y  general  en  jefe  don  Juan  Eamirez. 


NUM.  5. 


OFICIO  pE  rU^IACAHUA. 


En  el  momento  de  haber  tenido  noticia  de  ([ue  usted  se  di" 
rigia  á  estos  higares,  continuando  en  el  capricho,  que  consi- 
dero imposible  i)or  todas  circunstancias,  de  que  se  pueda  des- 
componer el  nuevo  sistema  de  gobiern  >  que  mediante  las 
disi)Osiciones  divinas,  han  tomado  mis  amados  compatriotas 
los  americanos,  salvo  que  algunos  desnaturalizados,  no  hayan 
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abrazado  este  feliz  i)ai.'ti(lo,  quienes  en  parte  lian  tocado  su 
última  raina,  y  auti  tocarán  otros  que  ciegos  y  engañados,  si- 
guen los  errados  pasos  de  usted,  á  menos  que  manifiesten, 
según  estoy  cierto,  que  los  mas  solo  se  mantieueu  á  su  lado  por 
la  fuerza :  tuve  por  conveniente  el  condncirme  á  este  punto 
con  mi  ejército  invencible,  sin  mas  objeto  en  mancomún  que 
el  de  vencer  ó  morir  que  es  lo  natural,  y  son  ias  palabras  de 
las  que  no  desistiré  de  ninguna  manera,  á  fe  de  Pumaealiua. 

Llegado  que  fui  á  este  dicho  punto,  he  pasado  de  vista  una 
proclama  seductiva  de  usted,  que  por  circular  habia  despacha- 
do á  estos  lugares;  asimismo  he  visto  una  carta  contestación 
al  señor  mariscal  de  campo  de  los  ejércitos  nacionales  don  Vi- 
cente Ángulo.  En  el  primer  papel  en  sustancia  ofrece  perdo- 
nar usted  á  todos,  pero  que  le  tremulan  las  manos  por  Pama- 
cahua,  Ángulos,  Bejar,  y  Pinelo,  según  me  acuerdo :  ¡  qué  dis- 
parate ! 

En  :el  segundo  que  rindiendo  las  armas  defensoras  de  la 
patria  al  freute  del  lio  á  la  tropa  del  Rey,  serian  por  consi- 
guiente perdonados,  después  de  recibir-  el  abrazo  de  paz; 
j bravo  absurdo! 

Sepa  y  advierta  usted  que  aquellos  individuos  le  han  de  ha- 
cer tremular.  tiosoIo  las  manos,  y  sí  todo  el  cuerpo,  al  tomarle 
cuenta  de  tantas  extorciones  que  ha  cometido  usted,  asi  con 
personas  seculares,  como  con  los  señores  eclesiásticos ;  de  la 
sangre  que  S(;  ha  derramado  por  cuenta  suya,  y  de  la  que  aun 
se  derramará.  Por  ventm*a  ¿cuál  es  el  Rey  á  quien  usted  sir- 
ve, y  cuyas  tropas  son  las  que  manda!  Notorio  es  que  nuestro 
adorado  seño  ■  don  FerxainDO  Vil  no  existe  en  el  dia,  y  que 
fué  vendido  á  la  nación  francesa  por  los  indignos  eu  'opeos,  y 
que  por  último  se  ignora  absohitamente  de  su  paradero.  Per- 
sona de  aquel  retoño  no  ha  vuelto  á  optar  la  corona  de  Espa- 
ña; y  ojalá  que  estuviese  en  posesión  aquel  santo  joven,  ú 
otro  lejítimo  sucesor,  en  cuya  cierta  evidencia,  ingrato  y  des- 
conocido seria,  en  levantar  la  espada  en  defensa  de  la  causa 
del  dia,  sino  (iiie  entregaría  en  el  momento  su  gobierno  como 
fiel  vasallo  de  esta  América. 

Ko  hay  mas  rey  en  el  dia  que  el  capricho  del  em-opeo,  de 
querer  domin.ir  con  el  difraz  de  que  ya  está  posesionado  de  su 
trono  nuestro  s-  ñor  natur.J,  mandaí  con  esta  capa  como  á  es- 
clavo, maní'  aer  en  dm*as  cadenas  al  infeliz  humilde  america- 
no, exprimir!*?  la  sangre  que  le  circula  en  sus  venas,  y  por 
último  arrancarle  el  corazón,  asi  como  usted  va  entregando  á 
innumerable,-  inoce-''tes  al  rigor  de  las  balas  con  sus  ai^arentes 
malignos  en(  ?¿os.  ¡  Ah!  y  qué  cuenta  daremos  al  Dios  de  los 
ejércitos  de  aquellos  desastres  ! 

ToM.  III.  Historia — 12 
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Dígame  quieu  es  usted,  iin  pobre  pasajero,  cuya  nación  se 
ignora,  que  abrigado  por  el  caritativo  y  buen  corazón  del 
americano,  ha  levantado  tanto  el  vuelo,  que  en  el  dia  se  ha 
puesto  de  dueño  y  jjastor  de  tanto  inocente  cordero,  expuesto 
su  manada,  sino  reclama  con  tiempo  por  el  perdón  general 
que  le  prometo  bajo  mi  palabra  de  honor  á  caer  en  las  garras 
de  Pumacahua,  .que  es  un  león  la  len^a  castellana. 

Soy  indiano,  de  un  corazón  magnánimo,  en  mí  reyna  la  hu- 
manidad,^y  asi  tiempo  haj"  para  compadecerme  de  usted,  como 
buen  cristiano,  soy  defensor  de  la  fe,  amo  al  Rey  y  su  real  fa- 
milia, siempre  que  esta  exista ;  y  asi  le  protesto  perdonarlo 
de  sus  yerros,  y  mantenerlo  con  el  desahogo  que  apetezca  en 
circunstancias  de  ser  usted  un  forastero  pasajero,  digno  de  la 
mayor  lástima,  esto  es  en  rindiendo  las  armas  junto  con  esos 
miserables  individuos  que  con  los  ojos  vendados,  caminan  cie- 
gos en  pos  de  la  vida  prometida  por  usted  á  encontrarse  con 
la  muerte. 

Si  yo  tocase'  de  este  último  extremo  con  parte  de  mi  aguer- 
rido ejército  patriótico,  tenga  por  cierto  que  aun  hay  quien 
devengue  nuestra  sangre  en  la  posteridad ;  porque  no  solo  han 
entrado  en  la  defensa  de  la  justa  causa  de  la  patria  los  de 
mayor  edad,  y  sí  las  criaturas  de  pecho,  pues  al  rayarles  la 
luz  de  hi  razón  prorrumpen  la  espresion  de  viva  la  patria. 

Quisiera  decirle  algo  mas :  pero  no  dudo  le  falte  á  usted, 
mediante  Dios,  discernimiento  para  penetrar  cuanto  pudiera 
significarle,  con  el  fin  de  que  no  corriese  sangre,  mas  sino  se 
hiciese  la  mas  leve  brecha  en  su  duro  corazón  mis  piadosas 
razones.  Dígame  con  verdad  el  dia  y  hora  en  que  nos  debemos 
ver,  y  señale  el  campo  en  el  que  difina  la  cuestión,  pues  á  ello 
soy  venido. — Dios  guarde  á  usted  muchos  años. — Campo  de 
Colaparque  y  Marzo  6  de  1815. — Mateo  García  Fumacahua. 

A  este  insolente  papel  se  contestó  en  el  mismo  reverso  de 
la  cubierta  ó  sobre,  lo  que  sigue. 
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CONTESTACIÓN  DEL  GBNER.\L  EAMTEEZ. 


tóon  ustedes  muy  viles  é  indecentes  para  que  un  general  del 
liey  pierda  el  tiempo  en  contesiaciones  indebidas  é  indecoro- 

;su*.  ...i^  o^^o.xc,^^  - lilarau  ia  altivez  que  á  ustedes  ani- 


—Ol- 
ma.—Cuartel  general  de  Pucará  7  de  Marzo  de  1815.— Una 
rúbrica.  ^ 

A  Mateo  Pumacahua. 


^VM.  7. 


CARTA   DE   BBLGEAÍÍO. 


Amado  compatriota.  La  fuerza  imida  al  terrible  fermento 
de  opiniones  separó  sensiblemente  esas  provincias  del  partido 
del  Eio  de  la  Plata;  perp  nada  puede  i)revalecer  contra  la  cau- 
sa de  la  patria,  cuj  a  santidad  pregona  la  nación  y  dicta  la 
razón.  Ya  se  lia  visto  pues  que  posesionado  el  noble  Cuzco  de 
este  impulso,  confundió  el  3  de  Agosto  la  temeraria  porfía  de 
sus  opresor3s.  La  grandeza  de  aquel  dia  sobrecoge  mi  espíri- 
tu, y  paso  ligeramente  á  manifestar  la  efusión  de  júbilo  con 
que  felicito  á  V.  S.  por  su  laudable  obra  dirigiéndome  al  auxi- 
lio de  esos  felices  pueblos  que  con  Y.  S.  lo  desean  como  estoy 
impuesto.  Mis  marchas  habrían  sido  aceleradas,  á  no  haberlas 
impedido  la  precisión  de  couftmdir  la  débil  resistencia  del  des- 
pechado Pezuela,  que  tocó  el  último  desengaño  desalojándose 
del  fuerte  de  Cotagaita,  y  demás  puntos  hasta  poner  mis  tro- 
pas el  actual  sin  columbrar  mas  obstáculo.  Is"os  estrecharemos 
reciprocamente,  para  que  nuestras  banderas  tan  admirable- 
mente colocadas  en  Montevideo,  sean  conducidas  por  mis  tro- 
pas y  las  respetables  del  Cuzco  á  tremolar  sobre  las  baterias 
del  Callao,  para  que  de  oriente  á  occidente,  y  por  los  ángul©s 
del  universo  aplaudan  los  nombres  del  alto  y  bajo  Perú. 

Entre  tanto  vuelvo  á  saludar  á  Y.  S.  oportunamente:  con- 
serve Y.  S.  esa  provincia  como  apetece  nuestra  causa  común, 
sin  olvidar  que  la  sorpresa,  ó  la  lisonja  suele  trabajar  por  re- 
hacer las  quebrantadas  cadenas.— Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos 
años.- Cuartel  general  de  Bartolo,  Octubre  30  de  1814.— M^ft- 
ntiel  Belgrano. 
Señor  general  del  Cuzco  don  José  Ángulo. 

Es  copia  de  su  original. — Cuzco,  Diciembre  20  de  1814. — 
Mariano  Noriega,  secretario  de  gobierno. 
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NUM.  8. 


declabacioí:  de  pumacahüa. 


En  el  cuartel  de  Sicuani  á  los  diez  y  siete  dias  del  mes  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  quince  años :  yo  el  auditor  de  guer- 
ra, á  mérito  de  la  orden  verbal  del  señor  general  en  jefe  don 
Juan  Eamirez,  mariscal  de  campo  de  los  reales  ejércitos,  pasé 
á  la  prisión  donde  existia  el  insurgente  caudillo  Mateo  Puma- 
cahüa, á  efecto  de  tomarle  su  declaración  en  orden  á  los  he- 
chos criminosos  de  su  insurrección  de  la  capital  del  Cuzco,  y 
excusando  por  la  misma  orden  el  que  comparezca  ante  dicho 
señor  general  á  prestar  el  juramento  debido,  se  lo  recibí  á  la 
cruz  de  su  espada,  y  bajo  su  palabra  de  honor  prometió  decir 
verdad  de  lo  que  supiere,  y  fuere  preguntado,  y  siendo  con 
arreglo  á  los  citados  hechos,  fué 

Preguntado  ¿quiénes  han  sido  los  caudillos  que  han  fomen- 
tado la  insurrección  en  aquella  capital  ideando,  ú  obrando,  y 
cuales  eran  sus  intenciones?  Dijo:  Que  los  x>rincipales  caudi- 
llos de  la  citada  insurrección  fueron  en  primer  lugar  Jo.  é  Án- 
gulo, y  un  tal  Prado,  á  que  siguieron  Mariano  y  Vicente  Án- 
gulo; que  fué  suscitada  la  revolución  figurando  la  inexisten- 
cia del  soberano,  á  quien  lo  tenian  por  muerto ;  y  que  á  su 
mérito  era  conveniente  defender  la  patria,  la  libertad  y  la  in- 
dependencia, á  quienes  proclamaron  por  principal  objeto.  Que 
á  esta  intención  se  ha  declarado  devoto  todo  el  vecindario  del 
Cuzco  sin  excepción  de  carácter,  condición,  sexo,  ni  edad,  que 
le  es  imposible  designar  particularmente  por  su  numeroso  ve- 
cindario ;  y  responde. 

Preguntado  ¿  quién  fué  el  que  mandó  la  decapitación  del 
señor  Picoaga  y  el  intendente  Moscoso,  por  qué  motivo?  dijo: 
Que  la  decapitación  de  estos  individuos  fué  mandada  por  Jo- 
sé y  Mariano  Ángulo,  presumiendo  que  este  queria  gobernar 
el  Cuzco,  ( es  decir,  que  dicho  señor  Picoaga  intentaba  gober- 
nar la  ciudad,  con  disposición  de  los  Ángulos,  y  antes  que  se 
verificase  semejante  intención,  mandó  que  á  las  cuatro  de  la 
mañana  los  í)asase  por  las  armas,  sin  que  él  lo  supiese;  y  res- 
ponde. 

Preguntado  |  si  por  entonces  se  susurraba  en  aquella  ciudad 
algima  contra-revolución  intentada  por  el  señor  Picoaga,  ó 
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por  otro  individuo ;  quiéues  fueron  los  delatores  para  que  nf>- 
se  efectuase?  dijo  :  Que  ignora  en  todas  sus  partas,  y  solo  ex- 
presa que  lü.  muerte  del  señor  Picoaga  fué  ejecutada  j)or  emu- 
lación de  los  Ángulos  al  pretesto  que  tiene  expue^o ;  y  res- 
ponde, ""'y 

Preguntado  ¿si  los  Becerras,  un  canónigo  Carr'ascon,  y  al- 
gunas persoL  as  visibles  tienen  parte  en  la  revolución,  quiénes 
son,  que  los  (  numere  por  su  orden,  para  jjrestar  remedio  sobre 
el  particular '.  dijo:  Que  de  los  Becerras  ignora,;  y  que.Carras- 
con  ha  vsido  i.  lo  de  los  declarados  i)amotas,  compañero  de 
José  Ángulo,  pie  entre  ambos  publicaban  voces  seductivas,  y 
decia  que  áev  íudan  á  la  patria,  como  él  lo  luciera  estando  en 
Europa:  y  q  e  todos  los  visibles,  como  tiene  expuesto,  ban 
segmdo  la  vez  sin  excepción  algima,  y  aun  empeñándose  para 
eutrai-  al  cuai  leí  á  tomar  armas,  logrando  grado  de  oficial,  con 
el  fin  de  defender  á  su  soñada  patria ;  y  responde. 

Pregimtado  ¿si  algún  individuo,  mayormente  los  Ángulos 
querían  coronarse  usurpando  los  sagrados  derechos  de  nuestro 
monarca,  cual  de  ellos  fué,  y  que  en  esta  parte  absuelva  con 
pm^eza  y  legalidad  directamente  I  dijo :  Que  jamas  notó  en 
esta  parte  cosa  alguna,  solo  sí  el  de  haberse  hecho  proclamar 
capitán  <:>enerai  el  uno  de  ellos,  cual  es  José ;  y  responde. 

Pregimtado  ¿  quiénes  fueron  los  que  le  escribieron  de  Are- 
quipa llamándolo  para  que  tome  aquella  plaza?  Dijo :  que 
ningimo  le  escribió,  y  que  en  esta  parte  no  tiene  que  decir, 
respecto  de  que  no  puede  acriminar  á  nadie  sin  necesidad ;  y 
responde. 

Preguntado  ¿  dónde  existen  sus  caudales,  y  qué  bienes  son 
los  que  á  pretesto  de  embargo  ha  aprovechado !  Dijo:  que  los 
tiene  en  el  Cuzco,  existentes  en  poder  de  su  mujer  doña  Ma- 
ría Loaysa,  y  que  todos  ellos  los  tienen  repai'tidos  por  testa- 
mento que  poco  ha  lo  hizo  juzgando  siempre  morir  en  la  guer- 
ra. Que  bienes  ningunos  retiene  á  in-etesto  de  embargos,  en 
atención  á  que  Vicente  Ángulo  era  el  que  entendía  en  esos 
negocios;  y  responde. 

Preguntado  ¿quiénes  cooperaron  en  la  muerte  del  señor 
Picoaga  y  Moscoso,  y  por  qué  lo  mataron  á  este  último!  Dijo : 
que  ignora  en  todas  sus  partes,  y  de  la  muerte  del  seño?  Mos- 
coso tendría  de  responder  Ángulo ;  y  responde. 

Preguntado  ¿qué  correspondencia  tenia  con  los  porteños,  y 
quiénes  eran  los  conductores?  Dijo:  que  él  no  ha  tenido  cor- 
respondencia alguna ;  solo  sí  Vicente  Ángulo  le  decia  que  los 
porteños  le  escribinn  diciendo  que  al  señor  Pezuela  lo  teniar» 
derrotado,  y  otras  simplezas  ;  y  responde. 

Preguntado  |  qué  armas  tienen  en  el  Cuzco ;  qué  disposicio- 
nes, y  qué  minas,  y  qué  gente'¡  y  qué  fuertes  ?    Dijo:  que  tie- 


—94— 
lien  «osa  de  sietex  ú  ocho  piezas  de  calibre  mayor,  y  estaban 
en  la  fábrica  de  los  vivorones ;  que  á  mas  tcnian  cosa  de  cin- 
cuenta ó  sesenta  fusiles;  que  teniau  toda  la  gente  á  su  arbitrio; 
y  que  tienen  tres  castillos,  y  mas  disposición  ninguna,  fuertes, 
ni  minas,  i)orque  no  liabia  motivo  para  fabricar  ;  y  responde. 

Preguntado  ¿„  qué  gente  tienen  en  Apurimac,  con  qué  armas 
y  quiénes  están  de  mandoues  impidiendo  el  tránsito  á  las  tro- 
pas del  Eey  que  se  dirigen  de  Lima  ?  Dijo  que  se  llalla  de  co- 
mandante un  tal  Mendoza  porteño,  un  tal  Mateo  González ; 
que  tienen  cien  hombres  de  fusil,  con  cuatro,  ó  cinco  piezas  de 
cañón ;  y  resijonde. 

Preguntado  ¿si  sabian  qué  estos  se  hallaban  derrotados,  y 
quién  fué  el  que  mandó  cortar  el  puente  de  Aiimimac?  Dijo: 
que  sabian  que  á  Mendoza  lo  derrotaron  los  Talaverinos,  y  por 
ello  salieron  al  comando  entre  González  y  Mariano  Ángulo : 
que  en  cuanto  á  la  segunda  parte  la  ignora.  Esta  dijo  ser  la 
verdad  de  lo  que  sabe,  y  es  preguntado,  en  que  se  afirmó  y  ra- 
tificó bajo  deljiu-amento  que  ha  prestado,  que  es  de  edad  ma- 
yor de  setenta  y  siete  años,  y  lo  firmó  conmigo  y  testigos,  de 
que  certifico. — Juan  Nepomuceno  Lira. — Mateo  Garda  Piima- 
caJiua. — Testigo,  Ángel  Felipe  Hevia. — Testigo,  Ignacio  Amor. 


isroT^. 


Estando  este  diario  tajo  la  prensa  el  21  de  Dioievibrc,  llegaron 
por  extraordinario  al  excmo.  señor  Tlrey  las  plausiMes  y  glorio- 
sas noticias  del  triunfo  ganado  por  las  armas  del  Bey  contra  los 
insurgentes  de  Buenos-Ayres  en  el  campo  de  Wiluma,  comunica- 
das por  el  excmo.  señor  don  Joaquin  de  la  Pezuelá,  comandante 
en  jefe  del  ejército  del  alto  Perú,  y  que  añadimos  aliora,  según  se 
puMicaron  en  la  Gaceta  del  goMerno  de  Lima  de  23  de  Diciembre 
de  1815. 

Excmo.  señor.- 

Con  fecha  de  11  del  presente  comuniqué  á  V.  E.  de  mi  cuar- 
tel general  de  Venta  y  media  que  noticioso  del  repliegiie  que 
hizo  el  ejército  enemigo  del  punto  de  Chayanta  á  Cocliabam- 
ba,  habia  determinado  dirigirme  á  buscarle  ijor  diverso  cami- 
no del  que  emx)rendí  y  me  precisó  á  suspender  la  formidable 
nevada  qne  experimenté  en  la  estancia  de  Bombo,  al  segimdo 
dia  de  mi  marcha.  Llegué  en  efecto  sin  notable  novedad  el  26 
á  los  altos  de  Ohacapaya,  que  son  las  últimas  eminencias  de 
la  cordillera  distantes  como  dos  leguas  del  plan  de  este  valle 
y  del  punto  en  que  Eondeau  tenia  su  campamento.  Este  corto 
descenso  que  hice  por  la  loma  de  Wiluma  costó  tres  dias  de 
fatigas,  y  de  fuego  continuo  con  que  el  enemigo  procuró  es- 
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torbármelo,  oponiéndome  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  de  iu- 
lanteria  y  caballevia  colocadas  por  partidas  mas  ó  menos  nu- 
merosas en  ]'d*i  intíuitas  escabrosidades  de  sus  faldeos ;  jjero  al 
fin  todos  los  obstáculos  quedaron  superados  el  28  ]>or  la  admi- 
rable energía  de  estas  incomparables  tropas  t'i!  dignas  del 
aprecio  de  V.  E.  y  de  la  amorosa  gratitud  de  S.  '♦!. 

Aquellas  tres^jenosas  y  brillantes  jornadas  iucron  las  pre- 
eureoras  de  la  para  siempre  memorable  de  e»te  dia,  en  que 
acaba  de  ser  destruido  el  segundo  ejército  que  durante  mi 
mando  han  opuesto  los  rebeldes  de  Buenos- Ajae.s  á  las  armas 
del  Rey ;  y  tan  completamente,  que  me  atrevieríJ  á  afií'mar  que 
j cimas  presentarán  otro  en  el  Perú,  si  los  traidores  fuesen  sus- 
ceptibles de  escarmiento,  ó  la  muchedumbre  no  se  compusiera 
de  necios  é  incautos.  La  fuerza  del  orgulloso  Rondeau  consis- 
tía en  mas  de  seis  mil  hombres ;  su  artillería  la  tenia  ventajo- 
samente colocada  sobro  ima  colina  prolongada  que  dominaba 
el  campo  á  larga  distancia,  y  su  infantería  y  caballería  defen- 
didas por  cortaduras  y  zanjas  del  terreno,  y  sobre  todo  por  un 
sin  número  de  cercas  de  las  chacras  circunvecinas  que  les  ser- 
vían de  parapeto.  Estas  dificiütades,  léjcs  de  aniiíanar  el  es- 
X)ii'itu  de  mis  valientes  tropas,  irritó  su  ardimiento,  y  marcha- 
ron con  asombrosa  rapidez  contra  el  enemigo,  á  q  ¡i^'u  arrolla- 
ron en  todos  sus  atrincheramientos,  á  pesar  de  ^u  porfiado 
fuego  de  fusilería  y  artillería,  y  pusieron  en  fin  en  }).  ecipitada 
fuga  después  de  mas  de  dos  horas  de  horrorosa  carnit>.  da.  Com- 
prehendo  que  su  pérdida  en  muertos  y  heridos  pa^--.  de  mil  y 
quinientos  hombres;  los  prisioneros  no  creob.vjen  deti.  itrocien- 
tos  ;  el  número  de  fusiles  que  ha  dejado  debe  ser  pr<i  arciona- 
do  al  de  su  gente ;  y  nada  ha  podido  salvar  de  su  a  dleria  y 
campamento.  Estr.  brillante  victoria  ha  debido  cqst;  iOs  san- 
gre, aunque  segmi  las  primeras  relaciones  que  me  n  dado 
en  globo  los  jefes  respectivos,  ha  sido  mucho  menos  ■  loque 
era  de  temerse  con  respecto  á  la  grande  superiorid  i  de  los 
contraríos,  á  su  obstinada  resistencia,  y  á  las  ventaj  >  de  sus 
posiciones.  Todos  los  cuerpos  se  han  portado  magnífi»  uiiente; 
de  manera  que  apenas  ha  habido  alguno,  á  quien  no  i.iya  to- 
cado su  vez  de  distinguirse,  y  asimismo  los  comandantes  de 
ellos  y  los  primeros  jefes  del  ejército.  No  me  es  posi /ie  hacer 
á  V.  E.  en  este  momento  el  detalle  de  los  muchos  iiitt  r..  >antes 
sucesos  de  esta  gloriosísima  acción,  ni  gTaduar  las  reciniíenda- 
ciones  y  premios  de  tantos  beneméritos  ñidividuos  o  han 
contribuido  al  éxito  de  ella;  jíues  escribo  en  el  camj'  -  de  bii- 
bat alia  y  á  las  pocas  horas  decondluida:  por  cuya  causa  y 
precaver  agravios  me  reservo  el  ejecutarlo  puntual  y  tiicuns- 
tanciadamente  en  cuanto  reciba  los  partes  correspoiuíientes, 
con  remisión  de  un  plano  que  dará  á  V.  E.  una  complcia  idea 


—97— 
(le  ella.  Entretanto  repitiendo  á  V,  B.  que  todos  los  cuerpos, 
jefes,  oficiales,  tropa  y  demás  empleados  en  los  diversos  ramos 
del  ejército  se  han  portado  extraordinariamente  bien,  espero 
será  de  su  superior  aprobación  el  que  no  quede  uno  que  deje 
de  llevar  en  un  escudo  de  honor,  cuyo  diseño  remitiré  ¿1  V.  ÍB. 
oportiuiamente,  un  testimonio  de  la  parte  de  gloria  que  le  ha 
cabido,  sin  perjuicio  de  otros  mayores  premios  á  que  se  hayan 
hecho  acreedores  i>roporcionalmente. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  general  en  el 
campo  de  Wiluma,  Noviembre  29  de  1815. — Excmo.  señor. — 
Joaquín  de  la  Pezuela. 

Excmo.  señor  Virey  marques  de  la  concordia. 


Excmo.  señor. 

No  he  creído  desagTadar  á  V.  E.  ni  contravenir  á  la  sobera- 
na voluntad  del  mas  generoso  monarca,  premiando  sobre  el 
campo  de  batalla  en  su  real  nombre  el  eminente  mérito  que 
acaban  de  contraer  algunos  jefes  que  mas  esencialmente  han 
contribuido  al  brillante  éxito  de  la  gloriosísima  que  el  ejército 
real  de  mi  mando  ha  dado  el  dia  de  hoy  al  de  los  rebeldes  de 
Buenos- Ayres  de  que  era  general  en  jefe  el  titulado  director 
supremo  del  gobierno  insurgente  de  aquella  capital  José  Eon- 
deau ;  de  cuyos  felices  resultados  instruyo  á  V.  E.  por  mayor 
en  parte  de  esta  misma  fecha.  E.^íos,  de  cuyo  heroico  compor- 
tamiento he  sido  testigo  ocular  inmediato,  son  mi  29  general, 
mariscal  de  camino  don  Juan  Kamirez  que  ha  mandado  el  ala 
der(¿cha  con  la  mas  recomendable  firmeza,  serenidad  y  oportu- 
nas disposiciones,  asi  como  la  izquierda  mi  mayor  general  bri- 
gadier don  Miguel  Tacón ;  el  comandante  general  de  artillería, 
coronel  de  ejército  don  Casimiro  Yaldez,  que  ha  manejado  las 
brigadas  de  esta  arma  con  su  acostiunbrada  buena  dirección 
y  acierto ;  el  comandante  general  de  avanzadas  coronel  de 
ejército  don  Pedro  Antonio  de  Olañeta,  que  á  mi  lado  sirvió  en 
el  centro  por  estar  ocnx^ados  en  ambos  extremos  de  la  linea  los 
cuerpos  ligeros  de  su  peculiar  mando,  con  los  cuales  hizo  pro- 
digios los  dias  anteriores,  i)ara  facilitar  la  bajada  del  ejércit^-^ 
desde  los  altos  de  Chacapaya  á  la  ijampa  de  Wiluma-,  el  c<; 
mandante  del  immer  regimiento  de  linea,  coronel  de  ejército 
don  Antonio  Maria  Alvarez,  que  con  su  cuerpo  contribuyó  á 
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la decisión  de  la  \actoria  ;  el  comandante  del  batallón  de  ca- 
zadores coronel  de  milicia-s  don  Pedro  Antonio  Rolando,  que 
con  sus  atrevidas  y  oportunas  maniobras  salvó  su  tropa  y  cos- 
tado izquierdo  de  la  linea  sumamente  comprometido  por  la 
gran  fuerza  que  por  él  cargó  el  enemigo,  saliendo  herido  de 
gravedad  en  el  brazo  derecho  ;  el  comandante  del  primer  es- 
cuadrón de  caza<lores  montados,  coronel  de  milicias  don  Gui- 
llermo ]Mavquiegui  que  por  su  intrepidez  y  sobresaliente  fir- 
meza contuvo  con  sable  en  mano  el  an-ojo  de  una  gruesa  ca- 
ballería enemiga  que  fimdió  para  flanquear  la  ala  derecha  en 
cuya  lucha  lograron  herirle  en  el  brazo  derecho,  después  de 
haber  él  mismo  derribado  varios  enemigos  con  su  espada:  el 
comandante  del  escuadi-on  de  honor,  teniente  coronel  de  ejér- 
cito don  Francisco  Javier  de  Olarria,  que  durante  lo  mas  peli- 
groso de  la  batalla  sostuvo  el  choque  de  la  caballería  enemi- 
ga por  la  propia  ala  derecha,  y  decidida  la  acción  persiguió  á 
les  fugitivos  á  tres  leguas  de  distancia  matando  á  mas  de  400 
hombres  casi  todos  de  los  ponderados  cuerpos  de  libertos  ;  y 
mi  secretario  de  guerra  el  intendente  honorario  de  provincia 
don  Sebastian  de  Arrieta,  que  con  el  mismo  entusiasmo  y  uti- 
lidad que  en  las  precedentes  acciones  generales  de  Vilcapugio 
y  Ayohuma,  permaneció  a  mi  lado  durante  la  batalla  comimi-\ 
cando  mis  órdenes.  Concluida  que  fué  con  tan  ventajosos  re- 
sultados, no  pude  retener  por  un  momento  mi  deseo  de  mani- 
festarles el  aprecio  que  el  Rey,  á  quien  nunca  mas  que  en  di- 
cho acto  me  hallaba  representando,  iba  á  hacer  de  su  heroica 
conducta ;  y  á  impulsos  de  tan  poderosos  estímulos,  asi  como 
del  conocimiento  de  la  generosidad  con  que  S.  M.  acostumbra 
premiar  á  los  valientes  y  determinados  defensores  de  sus  dere- 
chos, les  concedí  á  su  real  nombre  en  el  mismo  campo  de  la 
victoria  provisionalmente  las  sigiiientes  gracias :  de  teniente 
general  á  Ramírez :  de  mariscal  de  campo  á  Tacón :  de  briga- 
dieres á  Yaldez,  Olañeta  y  Alvarez:  de  coroneles  graduados 
de  ejército,  á  Rolando  y  Marquiegui :  de  gTado  y  sueldo  de 
coronel  de  caballería  á  Olarria,  y  de  su  actual  sueldo  de  cuatro 
mil  pesos  á  Arrieta,  mientras  se  le  destina  á  una  de  las  inten- 
dencias de  Tarma  ó  Trujíllo,  ó  á  una  plaza  de  contador  mayor 
del  Tribunal  de  Cuentas  de  Lima.  Esj^ero  se  digne  V.  E.  dis- 
pensar su  superior  aprobación  en  todas  sus  partes  á  estas  jus- 
tas concesiones,  y  mandar  exi)edh'  sus  correspondientes  des- 
pachos interinos,  ími)lorando  las  correspondientes  de  la  pie- 
dad del  soberano. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  general  en  el 
campo  de  Wiluma,  Noviembre  29  de  1815. — Excmo.  señor. — 
Joaquín  de  la  Pesnela. 
Excmo.  señor  Vh*ey  marques  de  la  concordia. 


— l)í)— 


Campajiento  de  Wilfma,  29  de  ISToviembre  de  1815. 


Excmo.  señor. 

Mi  apreciable  jefe  y  señor.  Después  de  una  penosa  úiarclia 
llegué  el  26  á  las  alturas  de  Ohacapaya  poco  mas  de  una  legua 
distante  de  estas  llanuras  :  pero  tan  escabrosa  la  bajada  de 
ellas  por  el  camino  Uvsual  y  con  tantos  recodos  en  su  quebrada, 
aparentes  para  emboscadas,  que  hacian  impracticable  el  paso 
con  la  oposición  que  bailé.    Los  enemigos   según  las  noticias 
anticipadas  que  tuve  me  esperaban  por  el  camino  de  Sipe-sii>e, 
y  á  su  frente  hablan  tomado  una  fuerte  i^osicion  en  dos  mor- 
ros distantes  poco  mas  de  medio  tiro  de  cañón  de  la  desembo- 
cadui'a,  por  cuya  razón  elegí  la  otra  ruta  desde  Tapacaii :   y 
aim  la  variación  de  ella  en  la  última  legua  de  bajada  posesio- 
nándome de  unos  pináculos  x>or  cuyas  cuchillas  resolví  ejecu- 
tar esta  difícil  operación.    Eondeau  dejó  inmediatamente  su 
primera  posición  y  con  todo  su  ejército  que  se  acercaba  á  siete 
mil  hombres,  se  vino  á  ocupar  otra  al  frente  de  mi  bajada;  y 
emboscó  sus  mejores  bíitallones  para  imi)edirla,  colocando  en 
la  llanura  su  caballeria  que  subirá  á  mil  de  buena  gent«  la 
mayor  izarte :  pero  de^spaché  todas  mis  troj)as  ligeras  por  una 
loma  elevadísima  de  mi  izquierda,  dos  batallones  iDor  otra  del 
centro,  y  la  caballería  desmontada  i)or  la  derecha,  con  lo  que 
logré  i)onernie  superior  en  todas  direcciones  á  ellos,  y  descu- 
brirlos por  todas  partes.    En  este  estado  y  acercándose  la  no- 
che dispuse  dar  descanso  á  esta  pobre  tropa  que  se  habia  ba 
tído  por  todas  partes,  subiendo  y  bajando  montañas  duran t-e 
todo  el  dia;  y  como  habia  dejado  en  la  primera  altura  que  to- 
mé todos  los  equipajes,  víveres  y  tiendas  de  campaña,  la  pa 
sanios  todos  al  raso,  y  sin  tener  que  comer.    El  28  por  la  ma 
ñaña  emprendí  i>or  todas  partes  el  ataque,  y  á  pesar  de  que  los 
enemigos  hicieron  una  tenaz  resistencia,  logré  desalojarlos  de 
todos  los  puntes,  y  ocupar  la  falda  de  la  montaña  á  las  tres  de 
la  tarde.  En  dicha  hora  despaché  el  regimiento  segundo ;  el 
escuaih'on  de  Olan-ia  (  bizarro  y  valiente  en  sumo  grado )  y  la 
parte  menos  fatigada  de  los  de  Lavin  y  Vigil,  y  fui  con  ellos 
á  reconocer  el  terreno  por  donde  debía  caminar  al  dia  siguien- 
te. Se  empeñó  una  fuerte  acción  con  la  mayor  parte  de  la  ca- 
balleria enemiga,  y  los  dos  regimientos  de  pardos  y  morenos 
en  quienes  Eondeau  ( con  razón )  tenia  mucha  confianza :  pero 
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fueron  sin  embargo  batidos  y  conseguí  hacer  el  reconocimien- 
to á  mi  gusto,  sin  embargo  de  que  con  su  artilleria  larga,  y  un 
obuz  de  siete  pulgadas,  nos  liacian  un  vivo  fuego.  Pasó  todo 
el  ejército  la^noclie  al  raso  como  la  anterior,  y  una  hora  antes 
de  amanocer  puse  en  movimiento  todos  los  cuerpos  que  formé 
en  columna  en  las  llanuras.  Marché  con  ellos  sufjiendo  bas- 
tante fuego  de  la  artilleria  enemiga,  y  desplegándolos  en  ba- 
talla y  por  el  ór(len  oblicuo,  ataqué  el  flanco  derecho  de  toda 
la  linea  de  Eondeau,  que  se  vio  precisado  á  variar  su  posición 
en  el  momento  que  descubrió  la  disposición  de  mi  marcha, 
ejecutándolo  con  mas  conocimiento  militar  del  que  yo  le  juz- 
gaba, y  aprovechándose  de  cuantas  ventajas  le  ofrecian  las 
cercas  y  arboledas  inmediatas  á  su  linea,  en  donde  sus  tropas 
ligeras  hicieron  una  resistencia  fuertísima  parapetados  en 
ellas  contra  las  mias  que  iban  á  cuerpo  descubierto.  Todos  es- 
tos obstáculos  fueron  vencidos  en  proporción  que  el  ejército 
marchaba  hasta  empeñarse  el  fuego  i)or  ambas  lineas  que  du- 
ró el  espacio  de  dos  horas ;  ocujrrió  diu'ante  ellas  el  que  no  hu- 
biese cuerpo  alguno  que  no  tuviese  ocasión  de  empeñarse, 
hasta  los  de  reserva  que  tuve  que  ocupar  en  los  principios  de 
lo  fuerte  de  la  acción.  Fueron  los  enemigos  batidos  y  desalo- 
jados de  todas  partes ;  pero  remiiéndose  siemxire  y  x>erdiendo 
el  terreno  palmo  á  palmo  con  tesón  y  una  disciplina  como 
pueden  tener  las  mejores  tropas.  Su  caballería  traba,ió  admi- 
rablemente. A  las  once  de  la  mañana  y  después  de  haber  de- 
jado el  campo  sembrado  de  armas  y  cadáveres,  perdida  toda 
su  artilleria  y  campamentos,  se  pusieron  en  precipitada  fuga, 
y  han  sido  perseguidos  por  espacio  de  tres  leguas,  hasta  esta 
hora  que  son  las  cinco  de  la  tarde. 

Olarria  se  ha  acreditado^de  ima  manera  que  si  no  me  perte- 
neciese como  pariente  inmediato  hablarla  de  su  comportamien- 
to ;  pero  básteme  decir  á  Y.  E.  que  en  la  persecusion  acabó 
con  un  regimiento  de  negros  pasando  con  su  escuadrón  á  cu- 
chillo mas  de  400  de  ellos.  El  batallón  de  cazadores  ha  proce- 
dido asombrosamente:  fué  atacado  en  la  mitad  de  la  acción 
por  300  hombres  de  caballería,  los  recibió  con  la  bayoneta  des- 
pués de  hacerles  una  descarga  cerrada,  y  cambió  dos  veces  el 
frente  en  el  todo  y  parte  de  él,  dando  lugar  á  que  se  le  aproxi- 
mase la  caballería  de  Vigil,  que  acuchilló  la  enemiga  á  toda 
su  satisfacción.  El  escuadren  de  Tdaiquicgui  cuniplió  coii  igual 
bizarría  desembarazándose  de  otro  grueso  de  caballería  que  lo 
rodeó,  y  Marquiegui  después  de  haber  muerto  á  varios  con  su 
sable,  ha  quedado  gravemente  herido;  y  mortalmente  el  co- 
niandante  de  cazadores  Eolando.  En  una  palabra,  el  Eey,  la 
nación,  Y.  P].  y  yo,  debemos  estar  llenos  de  agradecimii'nto 
á  todos  extos   individuos   militares  desde  el  i>rimer  jefe  hasta 
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el  úitiriio  tambor  de  todo  el  ejercito;  pues  se  han  portado  todos 
á  porfía  de  un  modo  tan  iguar^tiiie  ;solo  las  casiialidades^que 
oíVtíce  una  batalla  lian  liecbo  que  uno  li  otro  cuerpo  haya  teni- 
do mas  lugar  de  distinguirse.  El  batallón  de  valdivianos,  chi- 
lotes  y  su  compañía  de  cazadores  'que  es  del  regimiento  de  Ta- 
layera, es  tropa  asombrosa,  y  fué  el  cuerj)o  que  tomó  la  lomita 
en  que  los  enemigos  tenian  situada  la  mayor  parte  de  su  arti- 
llería. Dos  soldados  después  de  haber  muerto  á  dos  oficiales 
enemigos  que  tenian  cada  uno  su  bandera,  las  tomaron  y  me 
las  han  presentado,  por  otra  ganada  por  el  valiente  batallón 
de  i)artidarios  cujo  comandante  Valle  se  ha  i)ortado  con  el 
valor  que  acostumbra.  El  coronel  Alvarez  se  ha  distinguido 
mucho  ;  y  el  comandante  general  de  avanzadas  Olañeta,  acre- 
ditado desde  el  principio  de  esta  guerra,  se  ha  llenado  de  glo- 
ria en  estos  dias. 

Mi  segundo  el  apreciable  Eamirez,  y  el  mayor  general  Ta- 
cen han  trabajado  de  manera  que  nada  me  han  dejado  que  de- 
sear. El  intendente  Arrieta  que  en  las  batallas  de  Vilcapugio  y 
Ayofima,  estuvo  siempre  á  mi  lado,  no  se  ha  apartado  un  pun- 
to de  él,  durante  esta  batalla  con  su  hijo,  sin  embargo  de  su 
tierna  edad  de  nueve  años,  que  también  me  ha  servido  en  lo 
que  le  he  ocupado,  y  su  packe  de  mucho.  En  suma  no  tengo 
voces  con  que  exiilicar  el  comportamiento  de  todos,  y  por  lo 
tanto  confío  en  que  á  V.  E.  no  le  parezca  mal';  ni  la  piedad  de 
S.  M.  que  tanto  aprecia  á  los  militares  americanos,  y  europeos 
que  le  sirven  tan  noble  y  valientemente  en  esta  distancia  des- 
apruebe las  gracias  que  h/»  concedido  por  de  pronto  en  el  cam- 
po de  batalla. 

ISTo  sé  hasta  ahora  cual  ha  sido  la  i)érdida  por  ambas'  partes, 
pues  escribo  á  V  E.  esta  en  el  campo  de  la  acción :  pero  la  de 
los  enemigos  pasará  acaso  de  1,500  muertos,  mas  de  otros  tan- 
tos heridos,  sobre  500  prisioneros  que  se  me  habrán  presenta- 
do hasta  ahora,  incluso  de  20  á  30  oficiales.  Armas  muchas 
que  están  sembradas  por  el  campo.  La  nuestra  debe  ser  de 
consideración  no  tanto  con  respecto  á  su  número,  como  á  lo 
que  vale  un  soldado  de  este  ejército  del  rey.  Los  de  artillería 
con  su  comandante  Valdez  han  hecho  lo  que  siempre  han  eje- 
cutado los  individuos  de  esta  arma. 

Tengo  en  consecuencia  de  todo,  el  gusto  de  participar  á 
V.  E.  <pi.e  lie  concluido  con  el  segundo  ejército  de  los  insiu'- 
gentes  de  Buenos-Ayres ;  y  con  la  altanería  ( acaso  sin  ejem- 
plo )  del  caudillo  Eondeau,  que  le  mandaba,  el  cual  despre- 
ciando del  modo  mas  soberbio  aquellas  insinuaciones  de  reco- 
nocimiento á  nuestro  apreciado  Eey  Fernando,  que  le  hice 
con  su  mayor  general  prisionero  el  vil  Martin  Kodi-iguez, 
usando  de  la  generosidad  de  ponerlo  en  libertad  bajo  palabra 
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de  sel"  cangeado  por  dos  coroneles   nuestros,  y  de  cumplir  lo 
que  se  me  ofreció,  dijo  cuando  se  le  nombró  director  supremo 
de  su  insurgente  gobierno,  que  se  le  ijermitiese  no  ir  á  tomar 
el  mando  hasti  concluir  co;i  el  agonizante  tirano. 

Mañana  saldrá  mi  segundo  con  dos  cuerpos  sobre  Cocha- 
bamba  ;  el  comandante  general  de  avanzadas  Olañeta  con  tres 
sobre  Potosí ;  y  yo  continuaré  mi  marcha  á  la  in-imera,  y  en 
seguida  caminará  una  división  sobre  Chuquisaca  para  tomar 
posesión  de  ambas  provincias.  Saldrá  también  un  batallón  á 
conducir  los  prisioneros  á  Oruro,  y  emprender  desde  allí  su 
marcha  á  exterminar  á  los  caudillos  Lanza,  Zarate  y  Flores 
comisionados  i)or  Kondeau  á  mortificar  la  ciudad  de  la  Paz,  y 
especialmente  el  partido  de  los  incas. 

Despacho  á  V.  E.  por  la  posta  con  mi  edecán  el  capitán 
Quiñones  esta  agradable  noticia,  y  espero  que  por  ser  el  con- 
ductor de  ella,  y  un  oficial  valiente  y  de  honor  le  conceda 
Y.  E.  el  empleo  de  capitán  veterano  de  caballería  con  el  suel- 
do de  tal. 

Las  tres  banderas  que  conduce  Quiñones  pido  á  V.  E.*  sean 
colocadas  en  la  capilla  de  Santa  Bárbara  del  parque  de  arti- 
llería, cuya  obra  dirigida  por  mí  con  ai^robacion  de  V.  E.  me- 
rece mi  memoria  como  hijo  de  este  cuerpo  á  quien  debo  mi 
educación  militar,  esperando  que  Y.  E.  se  sirva  autorizar  con 
su  persona  el  acto  de  su  colocación,  y  dedicación  á  la  Yírgen 
del  Carmen  generala  de  este  ejercito  del  Eey,  que  es  á  quien 
debemos  hoy  la  satisfacción  que  por  su  protección  hemos  con- 
seguido los  que  le  componemos. 

Eepítese  con  este  agradable  motivo  á  la  disposición  de  Y.  E. 
su  apacionado  servidor  Q.  S.  M.  B. — Joaquín  de  la  Fezuda. 

Señor  marques  de  la  concordia. 


Oficio  que  dirige  al  Virey  Abascal  el  general  del 

EJÉRCITO  DIÍL  EeY  EN  EL  ALTO  PeRÚ  DON  JOAQUIN  DE  LA 
PeZUELA,  ACOMPAÑÁNDOLE  EL  PARTE  DE  LA  BATALLA  QUE 
GAJSÓ  Á  LOS  PATRIOTAS  EL  GENERAL  ESPAÑOL  fDON  JUAN 
BaMIREZ  en  los  ALTOS  DE  LA  PaZ  EL  2  DE  NOVIEMBRE 
DE  1814.    (*) 


Excmo.  señor. 


Tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  E.  el  circunstanciado  paite 
de  la  lloriosa  batalla  que  el  2  del  presente  ganó  e^  ^s  altos 
de  la  Paz,  la  división  que  al  mando  de  mi  segundo  el  mauscal 
de  campo  don  Juan  Eamirez,  dirigí  de  este  ejercito  .c^^^f  ^^^ 
insm^gentes  del  Cuzco.  El  regimiento  19  de  infantería  de  mea 
se  portó  en  ella  con  la  fidelidad,  valor  y  entusiasmo  de  que  lia 
dado  repetidas  irrefragables  pruebas,  desde  el  Principio  de  las 
revoluciones  de  este  continente,  igualándole  con  «^\compor- 
tacion  en  aquel  memorable  cüa  el  valeroso  batallón  de  nueva 
creación  denominado  del  general.  Aquella  acción  ni^Portan- 
tísima  en  sí  misma,  la  considero  de  mayor  ínteres  aun  en  sus 
necesarios  resultados.  Desengaño  de  las  vanas  esperauzas  que 
los  rebeldes  concibieron  de  seducir  aquel  benemérito  regimien- 
to :  debilidad  consecuente  á  la  gTan  pérdida  que  han  hecho  de 
gentes,  cañones,  fusiles,  municiones  y  demás  peltreclios ;  ei 

r*]  Gazeta  áel  Gobierno  de  Lima  del  Sábado  24  de  Diciembre  de  1H14. 
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terror  y  espanto  que  producen  la  derrota  en  las  tropas  colec- 
ticias, y  el  castigo  en  los  criminales ;  y  el  anniento  de  energía 
que  cobran  las  tropas  vencedoras  ;  son  otros  tantos  precurso- 
res, y  garantes  casi  infalibles  de  la  próxima  sumisión,  volunta- 
ria ó  forzada,  de  aquellos  miserables  facciosos.  Con  tan  i)lau- 
sible  y  grave  motivo,  no  he  podido  menos  de  confirmar  pro- 
visionalmente las  gracias  que  el  general  Eamirez  concedió 
sobre  el  campo  de  batalla  á  los  que  mas  sobresalieron  en  ella  ; 
de  acceder  en  iguales  términos  á  las  proi^uestas  que  me  ha  di- 
gido  á  favor  de  otros  que  también  se  portaron  con  distinción ; 
de  recomendar  á  V.  E.  como  lo  hago  á  los  beneméritos  oficia- 
les é  individuos  de  tropa  que  él  mismo  me  recomienda ;  de 
agregar  por  mí  mismo  algimos  premios  pecuniarios  á  favor  de 
los  qu3  fueron  honradamente  heridos ;  y  de  propender  á  que 
en  las  banderas  de  ambos  cuerj^os  se  coloque  un  geroglíflco 
análogo  al  suceso  que  perpetúe  su  memoria  y  fomente  el  en- 
tusiasmo y  emulación  de  todos  los  del  ejército.  Cuanto  exjjreso 
á  V.  E.  consta  del  oficio  y  carta  particular  originales  del  ge- 
neral Eamirez,  y  de  la  copia  de  mi  contestación  que  acompa- 
ño con  los  números  1,  2  y  3,  iDara  su  superior  correspondiente 
conocimiento.  Espera  merecer  en  todo  la  necesaria  aprobación 
de  V.  E.  y  que  se  digne  comunicármela  para  satisfacción  de 
los  interesados  con  los  resi)ectivos  despachos  interinos  á  favor 
de  aquellos  que  la  bondad  y  penetración  de  V.  E.  gradúe 
acreedores  á  obtenerlos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  general  en  San- 
tiago de  Cotagaita,  Noviembre  13  de  1814. — Excmo.  señor. 
— Joaquín  de  la  Fezuela. 

Excmo.  señor  Vhey  marques  de  la  concordia* 


La  victoria  que  el  cielo  acaba  de  dispensar  hoy  á  las  respe- 
tables armas  del  Eey  que  tengo  el  honor  de  mandar,  es  uno 
de  los  sucesos  mas  singulares  con  que  la  divina  mano  ostenta 
su  protección  en  abono  de  ellas  para  confusión  de  los  insur- 
gentes que  la  provocan. 

Cuando  tuvo  V.  S.  por  conveniente  dirigir  esta  expedición 
contra  los  desnaturalizados  revoltosos  del  Cuzco,  no  i)udo  du- 
dar que  el  primer  regimiento  del  ejército  poseído  del  noble 
entusiasmo  <iue  le  anima  por  la  recuperación  de  los  sagrados 
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dor<?olios  d'il  !n.)n;iroa,  hiria  el  heroico  sacriflcio  ds  pelear  con- 
tra sus  propios  padi-cs  y  íieriuano.s,  si  estos,  entontecidos  de 
obsecacion  entra-ien  en  la  degradante  idea  de  querer  borrar 
los  preciosos  caracteres  que  inmortalizan  su  lealtad  acendrada, 
y  una  no  interrumpida  serie  deheclios  gloriosos  que  recordará 
la  T)osteridad  absoi'ta  de  admiración.  Asi  se  lo  protestaron  á 
v/s:  bajo  las  seguridades  solemnes  que  inspiran  conñanza,  y 
asi  lo  han  cumplido  honrosamente. 

Desde  que  me  aproxiaié  al  pueblo  de  Sicasica,  distante  25 
leguas  de  esta  cinda;!,  iba  reci'oiendo  progresismos  avisos  del 
coronel  don  Juan  Saravia,  jefe  «le  mi  vanguardia,  sobre  el  in- 
feliz estado  en  que  se  vela  este  vecindario,  y  que  el  enemigo 
ya  tenia  situado  su  cuartel  en  el  Desaguadero,  con  el  apoyo 
de  la  crecida  artillería  que  habla  tomado  allí,  y  cuatro  que 
condujo  desde  al  Cuzco.  Apodera<lo  de  este  armamento,  y  de 
cerca  de  mil  fusiles,  á  saber  :  ios  de  las  guarniciones  del  Cuz- 
co, Puno,  Desaguadero,  y  esta  ciudad,  y  adema  =i  de  todas  las 
escopetas  que  habia  recogido  pertenecientes  á  particulares  ea 
las  poblaciones  sojuzgadas;  no  era  extraño  que  conspirase 
atrevidamente  conrra  mi  vanguardia,  la  cual  á  mérito  de  re- 
petidas reclamaciones  de  los  vecinos  de  esta  ciudad,  procuró 
ocupar  sus  eminencias,  tanto  por  salvar  á  aquellos  de  ulterio- 
res ruinas,  cnanto  por  imponer  respeto  á  los  rebeldes  que  ya 
se  adelantaban  <á  esta  parte  del  rio  con  fuerzas  considera- 
bles. 

Atento  yo,  á  cualquier  leve  contraste,  podría  producir  con- 
secuencias sensibles,  por  la  gravedad  del  mismo  objeto  de  la 
presente  expedición  y  circunstancias  del  dia,  previne  al  espre- 
sa<lo  coronel  que  <le  ninguna  manera  aventurase  la  menor 
acción  sin  un  con')CÍdo  favorable  resultado  ;  y  que  en  el  apu- 
rado caso  de  reconocer  fuerza  superior  en  contra,  tratase  de 
Iniscar  una  posición  segura,  donde  sin  demora  le  fuese  fácil 
recibir  refuerzo  de  las^tropas  que  !^ venían  marchando  con- 
migo. 

En  el  pneblo  de  Oalamarca,  dí^ce  leguas  distante  de  aquí, 
supe  por  los  emigrados  que  el  referido  coroi^el  Sarjnia,  habia 
rctirádose  de  los  altos  de  esta  ciudad  al  pasaje  que  llaman  la 
Ventilla,  A  pocas  horas  recibí  su  parte,  cuyo  contenido  me 
instituyó,  que  la  numerosa  fuer^^a  de  los  rebeldes,  le  habia 
obligado  al  insinuado  movimiento  ;  el  cual  .aprobado  por  mí, 
como  debia  ser,  le  ordené  que  se  sostubiese  en  dicho  punto, 
liasta  nuestra  reunión  al  siguiente  dia. 

Eealizada  ésta  en  medio  del  jiíbilo  y  aclamaciones  con  que 
fui  recibido  de  los  valientes  soldados  (jue  componen  mi  van- 
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onardia,  levanté  el  campo  en  esta  madrugada  observando  to- 
do  el  orden  necesario  con  respecto  á  ia  evidente  aproximación 
del  enemigo.  Todas  las  apariencias  nos  anunciaban  cercano 
el  ataque ;  y  estos  mismos  pronósticos^  exaltaron  tal  ardor  y 
^entusiasmo  en  la  tropa,  que  me  es  inexplicable  el  vivo  deseo 
que  traia  de  que  se  le  presentase  la  masa  insurgente,  i>ara 
comprobar  la  sinceridad  de  sus  loables  protestas. 

La  voz  de  viva  el  Eey,  resonaba  á  cada  momento ;  y  al  i^aso 
que  los  diferentes  grupos  de  insurgentes  se  dejaban  ver  á  lo 
lejos,  apresuraba  la  columna  su  marcha  euagenada  de  alegría, 
y  sin  tomar  el  menor  descanso  en  la  distancia  de  cinco  leguas 
que  lialña  andado. 

A  las  once  del  dia  ocupamos  estas  eminencias ;  y  á  poco  ra- 
to ílescubrieron  las  guerrillas  la  ventajosa  posición  que  teiiiün 
ocupada  los  enemigos.  Nos  dirigimos  sobre  ellos ;  y  liabiénd*;- 
uos  puesto  inmediatos,  rompieron  aquellos  el   fuego  de  su 
gruesa  artillería.    El  terreno  en  que  nos  liallábamos,  no  nos 
permitió  hacer  mi  movimiento  i)ara  enfrentarnos,  y  evitar  de 
este  modo  el  sensible  daño  que  nos  podiaii  haber  causado.  En 
este  estado  dirigí  las  dos  guerrillas  que  venían  á  la  cabeza  de 
la  columna  aumentadas  con  el  piquete  fie  mi  guardia  de  ho- 
nor, hacia  el  costado  derecho  de  la  batalla  enemiga,  al  doble 
objeto  de  embarazar  la  incorporación  de  la  mucha  caballería 
que  á  toda  diligencia  asomaba  por  aquella  parte,  y  cargar  al 
mismo  tiempo  á  dicho  costado,  entretanto  que  mi  batalla  ha- 
cia un  medio  cuarto  de  conversión  sobre  la  derecha,  como  era 
urgente  al  ataque  que  ordené  inmoíliatamente.    El  fuego  de 
la  artillería  de  los  rebeldes  compuesta  de  diez  piezas  era  tan 
ejecutiva  que  no  nos  dejaba  resollar:  la  nuescra  que  consistía 
de  solo  seis  cañones  de  á  cuatro,  colocados  respectivamente  á 
dos  en  los  costados  y  otros  dos  en  el  centro,  empezó  sus  tiros, 
pero  que  por  la  distancia  y  porque  ia  tierra   labrada  impedia 
absolutamente  continuase  un  paso  rápido,  no  pudo  obr.vr  con 
suceso,  ni  seguir  la  batalla.    Si  bien  que  la  falta  de  brazos  en 
las  funciones  (le  Arriesia.  ha  obligado  á  que  los  artilleros  sir- 
van en  este  duro  mecanismo,  el  cual  no  ha  podido  menos  que 
agitarlos  suniamente. 

Luego  (pie  nuestra  batalla  rom]>ió  el  fuego  de  su  fusileria, 
contestó  igualmente  la  del  enemigo,  cuyo  niimero  según  jiru- 
denie  cálculo,  ascendía  á  mas  de  ({uinicntos.  Esta  conti^piíi 
sostenida  vigorosamente  j)or  ambas  partes,  duró  solo, el  tiem- 
po que  tardé  en  aproximármele.  Inmediatamente  siguió  el 
abandono  de  la  artilleria  :  la  dispersión  de  cerca  de  cuatro  mil 
hombres  que  tu \ieron  la  temeridad  de  hacernos  frente;  y  la 
persecución  de  mandar  hacer  con  mi  escasa  caballería  y  todos 
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los  oficiales  Iñeii  moiitaflos,  hasta  la  distaucia  de  cosa  de  legua 
y  me<lia. 

Hubiera  sido  sin  duda  nuis  completa  esta  derrota  si  el  can- 
saiicio  de  la  tropa  v  el  calor  del  sol  que  la  augastiaba,  fueran 
motivos  desatendibles  para  los  jetes  que  la  aman  en  el  modo 
qne  vo '  Escuché  sus  clamores  en  medio  de  la  agitación :  me 
pedikn  descanso  v  el  refrigerio  del  agua  que  no  la  hay  en  to- 
das estas  eminencias  ;  por  lo  que  resolví  retirarla  a  los  bajíos 
inmediatos  á  este  pueblo,  en  donde  he  situado  mi  campamento 
después  de  haber  recogido  la  artillería,  municiones,  y  demás 
pertrechos  que  se  han  tomado  al  enemigo. 

El  resultado  de  estíi  gloriosa  acción  es  ventajosísima  para 
nosotros.  Una  considerable  pérdida  de  armas  y  gente  como  la 
que  acaba  de  padecer  el  partido  insurgente,  habrá  de  abatirle 
notablemente  la  erguidez  y  soberbia  con  que  })retenaia  avan- 
zar sus  execrables  miras ;  siendo  consiguientes  el  terror  y  la 
debilidad  á  cualquiera  otra  reunión  que  en  adelante  logren 
efectuar. 

Descenderé  ya  á  manifestar  á  Y.  S.  todo  lo  que  se  ha  toma- 
do en  el  campo  de  batalla  —diez  piezas  de  artillería  con  sus 
correspondientes  cureñas  y  tiros,  á  saber  :  dos  cañones  del  ca- 
libre ^de  á  cuatro,  largos  — dos  id.  de  id.  cortos  reforzados -- 
dos  de  id.  id.  cónicos  —  tres  id.  del  calibre  de  á  dos  —  uno  id. 
de  á  uno  —  once  cajones  tle  bala  rasa  de  á  cuatro  —  veinte  id. 
de  metralla  de  id.  —  dos  de  bala  rasa  de  á  dos—  cinco  de  me- 
tralla de  id.  —uno  id.  de  á  uno  —  cuatro  cajones  de  granada 
de  mano  de  hierro  — dos  barriles  de  pólvora  suelta -- ciento 
ochenta  y  cuatro  fusiles  —  cuarenta  cajones  de  cartuchos  pa- 
ra id.  —  cincuenta  v  cuatro  cartucheras  — veinte  y  seis  bayo- 
netas —  dos  fuelles  de  herrería  —  un  tornillo  armado —  vanas 
•  muías  aparejadas  — algunos  caballos,  almofreces,  y  equipajes 
de  que  se  han  aprovechado  los  soldados  —  ciento  ochenta  pri- 
sioneros—la  bandera  que  hablan  conducido  del  Cuzco,  la 
cual  reconocida  que  fué  por  el  primer  regimiento  mande  res- 
tituirla. Han  tenido  muchos  muertos  y  heridos  que  no  se  con- 
taron por  la  dificultad  del  terreno  y  la  necesidad  de  retirar  la 
troi)a. 

ÍTuestra  pérdida  consiste  en  tres  soldados  muertos,  á  saber : 
uno  de  la  segunda  del  primer  regimiento,  y  dos  del  batallón 
del  general. 

Heridos  el  sargento  mayor  don  Francisco  Anglada:  el  sub- 
teniente don  Manuel  García :  los  cabos  segundos  Francisco 
Estela  y  Antonio  Tamayo,  y  Iok  soldados  José  Eivas  y  Pablo 
Corrales,  todos  del  batallón:  tres  soldados  del  primer  regi- 
miento, y  uno  del  real  cuerpo  de  artillería. 
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Xo  alcanzan  voces  para  expresar  á  V.  S.  el  ardor  y  eiiergia 
cou  que  se  ha  batido  la  tropa.  Si  el  primer  regimiento  ba  cor- 
roborado con  positivas  señales  su  antiguo  valor  y  coiicepto ; 
el  batallón  del  general  ba  demostrado  la  mas  noble  emulación 
por  igualarles  en  todo. 

Es  de  mi  obligación  recomendar  á  Y.  S.  á  los  dignos  jetes  y 
oficiales  de  estos  cuerpos.  El  coronel  del  primer  regimiento 
don  Eamon  González  de  Bernedo,  y  el  teniente  coronel  don 
Julián  de  la  Llave,  se  han  portado  con  el  valor  y  entusiasmo 
que  acostumbran.  El  de  igual  clase  don  Mariano  Kovoa  sar- 
gento mayor.de  dicho  regimiento,  se  adelantó  con  intrépida 
bizarría  á  tomar  la  mayor  parte  del  i)arque  del  enemigo,  ha- 
ciendo igualmente  prisionero  á  uno  de  sus  habilitados.  Los 
capitanes  de  granaderos  don  Manuel  Venera  y  don  Maiiano 
Moscoso,  llenaron  su  deber  á  mi  satisfacción.  El  capitán  Mar- 
cos Lerama,  y  el  subteniente  don  Domingo  Henriquez  sargen- 
to primero  de  la  cuarta  compaüia,  acreditaron  su  valor  cum- 
plidamente. En  el  batallón  del  general  su  comandante  el 
coronel  de  milicias  don  Juan  de  Dios  Saravia :  su  sargento 
mayor  don  Erancisco  Anglada  :  este  digno  oliciai  merece  jus- 
tamente mis  elogios,  pues  no  obstante  haber  sido  herido  en  la 
linea,  acometió  al  enemigo  con  singular  valentía  hasta  tomar- 
le la  bandera.  El  ayudante  don  Pedro  Francisco  Herrera:  el  te- 
niente don  ISIariano  Carreño  ;  y  el  sargento  de  brigada  Gaspar 
Adrián.  Los  comandantes  de  guerrillas  :  el  teniente  coronel 
don  Eamon  Acuenza,  y  el  cajütan  don  José  Ignacio  Itiu-ralde, 
Segundo  del  primero  don  Eamon  Herrera.  El  teniente  gra- 
duado de  capitán  don  Agustín  Cueliar  comandante  del  pique- 
te de  caballería,  es  igualmente  acreedor  á  mi  recomendación, 
por  haberme  present^ido  unos  veinte  individuos  que  ])udo 
atraerlos  con  sus  armas.  También  recomiendo  á  Y.  S.  á  mis 
edecanes  el  coronel  don  Francisco  ísoriega;  teniente  coronel 
don  Manuel  Ponferrada  :  al  de  igual  clase  don. Mariano  Sier- 
ra ;  y  al  teniente  graduado  de  capitán  don  Antonio  Cruzado. 

Al  misnio  tienjjjo  que  hago  á  Y.  S.  estas  recomendaciones, 
concibe  mi  corazón  e>  imprescindible  pesar  de  que  talvez 
agravio  en  este  indispensable  paso  á  los  demás  oficiales  y  tro- 
pa ;  pues  estoy  en  que  no  cabe  elogio  ni  ijreíerencia  respecto 
de  (lue  generalmente  se  han  portado  todos  de  una  manera  que 
sin  dudr  hubiera  sido  á  los  ojos  de  Y.  S.  la  escena  mas  grata 
y  tierna.  Créamelo  Y.  S.  así,  para  dispensar  la  justa  conside- 
ración á  que  se  hacen  acreedores  los  individuos  que  tienen  el 
honor  de  venir  en  esta  expedición. 

Lo  mas  pionto  posible  diiigiré  la  vanguardia  adelante  con 
el  interesante  fin  de  «'iiibarazar  cuahiuiera  tdterior  reunión. 
Mi  demora  en  esta  ciudad  será  la  mas  precisa  é  indispensable 
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á  solo  el  restablecimiento  del  órdeu  y  demás  objetos  que  tie- 
nen influencia  con  los   auxilios  de  numerario  al  ejército,  eu 
cuyo  particular  protesto  á  Y.  S.  que  no  perderé  arbitrio. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.— Cuartel  general  de  la 
Paz,  2  de  No\iembre  de  1814.— Jkíííí  Bamires. 

Señor  general  en  jefe  mariscal  de  campo  don  Joacpüu  de  la 
Pezuela. 


Oficio  que  remite  al  Virey  del  Perú  don  Yeusxsvo 
Abascal  el  venerable  Cabildo  é  ilustre  Ayl^^ta- 
MiEXTO  DE  Arequipa  participándole  la  disolución  de 
las  tropas  invasoras  de  los  patriotas  del  Cuzco.  (*) 


Excmo.  señor. 

Transportados  ambos  cabildos,  y  todo  el  inmenso  gentío  de 
esta  fidelísima  ciudad  con  aquel  gozo  celestial,^  en  que  se  vé 
suficientemente  explicada  la  voluntad  del  Altísimo,  y  su  es- 
pecial protección,  sobre  las  alas  del  viento,  dirigen  á  V.  E. 
este  oficio  con  la  acta  y  copia  certificada,  que  tendrá  el  lionor 
de  i)oner  en  sus  manos  el  digno  capitán  don  Lorenzo  3[urguia, 
contraído  todo  á  participarle  la  inipro\isa  disolución  de  las 
tropas  invasoras  del  Cuzco,  y  la  redención  de  estos  leales  mo- 
radores, de  un  yugo  en  que  no  acertaban  á  conciliar  los  repe- 
tidos desaires  defmavor  abatimiento,  á  que  no  estaban  acos- 
tumbrados. Se  complacen  con  Y.  E.  llenos  de  aquellas  emo- 
ciones de  ternura,  á  que  obliga  un  acontecimiento  de  esta 
naturaleza,  y  quedan  ocupados  en  restablecer  el  orden  público 
de  que  sucesivamente  se  dará  razón. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Sa^a  capitular  de  Are- 
quipa, Diciembre  O  de  1814.— Buenaventura  Berenguel.— Dr. 
/José   Cáceres. — Francisco  de  la  Fuente  y  Loaysa. — Francisco 
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Javier  Eclieverria. — Xarciso  Beiiavides. — Dr.  Francisco  Javier 
do  Ari.suieiidi. — Dr.  Cipriano  Santiago  Villota. — Dr.  José  Fer- 
nandez Dávila.^Dr.  Manuel  ^Lenaiit. — Dr.  Juan  Felipe  de 
Portu. — Dr.  3Ianuel  Cayetano  de  Loyo. — Dr.  Mariano  de  üre- 
ta  y  Eivero. — Francisco  José  de  Rivero  y  Benaveute. — Agus- 
tin  de  Abril  y  Olazaval. 

Excnio.  señor  lúarques  de  la  concordia,  Virey  y  capitán  gene- 
ral de  estos  reinos. 


En  la  muy  noble  y  fidelísima  ciudad  de  Arequipa,  á  seis 
días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  catorce :  juntos 
y  congregados  en  estas  salas  consistoriales  el  muy  ilustre 
ayuntamiento,  Justicia  y  regimiento,  el  señor  gobernador  ecle- 
siástico, el  venerable  cabildo  eclesiástico,  y  los  demás  señores 
que  aqui  filman :  atentas  las  actuales  circunstancias  muy  li- 
sonjeras, y  que  este  pueblo  siempre  fiel  y  leal  á  su  Rey,  y  le- 
gítimas autoridades  no  ha  perdido  acción  ni  momento,  de 
acreditar  su  obediencia  y  subordinación  sofocadas  por  la  fuer- 
za armada ;  trataron  se  hiciese  una  suscinta  y  exacta  relación 
de  la  sucedido  felizmente  en  este  dia  y  que  á  consecuencia  se 
sentase  igualmente  lo  acordado  en  orden  á  la  administración 
y  quietud  pública. 

A  las  ocho  de  la  mañana  de  este  dia  fugó  el  gobierno  intru- 
so temeroso  sin  duda  de  la  multitud  de  hombres  de  todas 
edades  y  clases,  que  rompiendo  ya  los  diques  del  sufrimiento 
á  la  opresión  que  i)()r  espacio  de  veinte  y  cinco  dias  han  tole- 
rado (le  los  insurgentes  del  Cuzco,  manifestaban  en  sus  sem- 
blantes y  aun  en  sus  conversaciones  el  general  deseo  de  sacudir 
el  yugo  y  tocar  el  feliz  momento  de  proclamar  al  mejor  de  los 
monarcas  el  señor  don  Fekxaxüo  VII.  Asi  sucedió  y  entre 
lágrimas  de  regocijo,  músicas  que  improvisamente  alegraron 
las  j)lazas  y  calles,  y  mil  vivas,  levantaron  el  sonoro  y  respe- 
table grito  de  viva  el  rey,  aclamaron  á  sus  legítimas  auto- 
ridades, y  sacaron  de  las  cárceles  y  cuarteles  á  los  oprimidos 
y  deíeniílos  por  el  expresado  gobierno  intruso.  El  ayuntamiento 
transportado  de  júbilo,  procedió  inmediatamente  á  dictar  las 
providencias  mas  oportunas  de  seguridad  y  quietud;  nmndó 
que  la  íúerza  armada  que  existia  en  la  ciudad  se  formase  en  la 
plaza,  de  donde  se  mandaron  las  partidas  de  resguardo  al  al- 
macén de  pólvora,  á  los  cuarteles,  y  la  restante  se  emi)leó  eu 
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patrulias  por  las  calles  :  oporacioues  á  las  que  contribuyó  gus- 
toso é  iufatigable  el  diguo  señor  coronel  de  Tirita  dou  Frau- 
cisco  González :  entretanto  el  pueblo  con  la  mayor  quietud  y 
orden,  solo  trataba  de  acreditar  por  todos  sus  movimientos  y 
acciones,  su  antigua  y  muy  experiinautada  ñdelidad  y  amorá 
su  Eey  y  señor  don  Fernando  YIl,  cuyo  busto  se  expuso  en  el 
lugar  acostumbrado  ;  á  su  lado  tremolaron  los  reales  estandar- 
tes, y  reinó  la  quietud  y  general  contento;  no  cesando  el  ayun- 
tamiento de  activar  cuantas  providencias  son  conducentes  al 
restablecimiento  de  un  orden  perturbado  por  veinte  y  cinco 
dias,  y  que  el  gozo  tiene  como  fuera  de  si  á  los  hombres,  las 
mugeres,  los  viejos,  los  niños  y  cuantos  vivientes  pisan  Are- 
quipa, resi)irando  ya  bajo  la  protección  de  nuestras  leyes 
reales. 

Conforme  á  estas  se  han  reconocido  provisionalmente  por 
gobernador  político  al  señor  alcalde  de  segunda  nominación 
don  Buenaventura  Bereuguel,   y   en  lo  militar  al  señor  coro- 
nel don  Francisco  de  la  Fuente  de  mayor  graduación,  entre- 
tanto dispone  el  excmo.  señor  Virey  del  reino  otra  cosa.  In- 
continenti  resolvieron  dirigir  un  expreso  al  señor  general  en 
jefe  del  ejército  paciticador  del  liey  don  Juan   Ramírez,    que 
se  halla  próximo  á  entrxr  á  esta  ciudad  con  el  sacrosanto  ob- 
jeto de  asegiu'ar  á  estos  leales   moradores  en  sus  sentimientos 
de  íidelidad ;  y  habiéndose  encargado   de  esta  expedición  el 
señor  don  Mariano  Benavides,  caminó  inmediatamente,  acom- 
pañado de  los  señores  presbítero  don  Juan  de  Dios  Tauíayo  y 
capitán  de  Tinta  don  Narciso  Ghavez,  con  el  oficio  que  en  co- 
pia consta  en  el  libro  de  borradores,  haciéndole  una  ligera  re- 
lación del  verdadero  estado  de  esta  ciudad,  que  espera  con  an- 
sia su  feliz  arribo  ;  y  otro  al  excmo.  S'  üor  Yirey  del  reino  que 
conduce  el  señor  capitán  don  Lorenzo  Murguia,  con  el  mismo 
objeto,  y  consta  del  expresado  libro.    A  mayor  abundamiento 
se  determinó  despachar  una  diputación  á  dicho  señor  general 
Ramírez,  compuesta  de  los   señores  gobernador  eclesiástico 
doctor  don  José  Oáceres,  el  doctoral  de  esta  santa  iglesia  cate- 
dral doctor  don  Manuel  Menaut,   el  prebendado   doctor   don 
Juan  Felipe  Portu,  el  cura  rector  de  esta  iglesia  catedral  doc- 
tor don  Rafael  Guillen,  el  regidor  doctor  don  José  Fernandez 
Dá^ila,  el  síndico   procurador  doctor  dou  Mariano  üreta,  el 
teniente  coronel  don  Francisco  de  Rivero  y  Bustamaute,  regi- 
dor decano  del  antiguo  ayuntamiento,  el  teniente  coronel  dou 
José  Andrés  Cuadros,  y  el  capitán  don  Mariano  Balcarcel,  que 
á  la  mayor  brevedad  saldrán  á  saludar  á  dicho  señor  general 
Ramírez,  y  reiterar  los  nobles   sentimientos  de  este  vecinda- 
rio, y  su  disposición  de  recibiiio  con  tuda  la  pom]»a,'''ak'gria  y 
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íuci  miento  de  que  sea  capaz,  y  ponga  el  último  sello  á  sn  fí- 
delidad.  Con  lo  que  hallándose  el  pueblo  en  el  mejoi*  orden,  y 
los  señores  gobernador  político  y  militar  en  vela  sobre  la  quie- 
tu<l  publica ;  se  concluyó  este  acuerdo,  y  lo  tírmaron  de  que 
certiñco. 

NOTA. 


No  habiéndose  puesto  en  el  lugar  que  corresponde  de  esta 
acta,  que  al  momento  que  este  fidelísimo  pueblo  se  vio  medio 
descargado  de  las  fuerzas  invasoras  del  Cuzco,  por  haber  sali- 
do al  punto  de  Cangallo  á  resistir  las  armas  del  Rey,  y  noti- 
cioso por  los  desertores  del  desaliento  con  que  marchaban,  y 
la  continuada  fuga,  aprovechándose  al  mismo  tiempo  de  la  del 
gobierno  intruso,  desplegaron  su  fidelidad,  y  proclamaron  á 
nuestro  deseado  monarca  el  señor  don  Fernando  Vil,  y  se 
mandó  que  por  esta  nota  se  agregase,  y  lo  firmaron  de  que 
cxírtiüco. — Biienavejitura  Berenguel, — Dr.  José  de  Cáceres.— 
Francisco  de  la  Fuente  y  Loayza.— Dr.  lí^rancisco  Javier  Eche- 
venia. — Narciso  de  Benavides. — Francisco  Javier  de  Arismen- 
di. — Dr.  Ciinñano  Santiago  Villota. — Dr.  José  Fernandez  Dá- 
vila, — Dr.  Manuel  Menaut. — Dr.  Juan  Felipe  de  Portu.— Dr. 
Manuel  Cayetano  de  Loyo.— Dr.  Mariano  de  Ureta. — Fran- 
cisco José  ííe  Eivero  y  Benavente. — Agustin'de  Abril  y  Ola- 
zabal.— Melchor  de  Vinatea,  secretaiio. 

Es  copia  y  lo  certifico. — Melchor  de  Vinatea,  secretario. 


Muy  ilustre  señor. 

Después  de  veinte  y  cinco  días  de  opresión  y  abatimiento ; 
al  momento  que  el  fidelísimo  pueblo  se  sintió  medio  descarga- 
do de  las  fuerzas  invasoriis  del  Cuzco,  como  un  torrente  que 
se  descolla  del  cauce  oprimi<lo,  ha  atolondrado  nuestra  atmós- 
fera con  la  augusta  proclamación  del  mejor  de  los  monarcas 
el  señor  don  Fernando  Vil  su  legítimo  y  propio  dueño.  INIien- 
tras  el  grito  universal  escalaba  las  juibes,  la  ternura  se  apo- 
deraba de  los  corazones,  y  estrechados  los  bombes  unos  con 
otros  en  recíprocos  af(íctos,  se  paseaba  magestuosamente  la 
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lealtad,  manifestando  la  súbita  restitución  de  su.s  derechos. 
Semejante  acontecimiento  es  digno  de  la  celebrada  noticia  de 
V.  S.  M.  I.  por  medio  de  los  dignos  conductores  que  á  viva 
voz  tendrán  ei  lioiior  de  expresarle  la  verdaíL  El  gobierno 
intrii<40  ha  desaparecido.  Las  turbas  iuvasoras  se  consideran 
errantes,  y  huyen  de  la  sombra  del  ejército  real  del  mando  de 
V.  S.  M  I.  Entretanto  ambos  cabildos  tratan  de  restablecer 
el  orden  i)úblico,  la  seguridad,  y  el  gobierno  provisional,  con 
arreglo  á  nuestras  leyes  reales  ofrecen  á  V.  S.  M.  I.  desde 
ahora  sus  tiernas  consideraciones,  esperando  que  el  que  haga 
las  veces  de  nuestro  digno  gobernador  intendente  el  señor 
don  José  Galjriei  Moscoso,  hará  renacer  el  desahogo  qne  ne- 
cesita esta  fidelísiT^ia  ciudad. — Dios  guarde  á  V.  S.  M.  I.  mu- 
chos años. — Sala  caj)itii]ar  de  Arequipa,  Diciembre  seis  de  mil 
ochocientos  catorce. — Muy  ilustre  señor. — Buenaventura  Be- 
renguel, — Dr.  José  de  Cáceres. — Francisco  de  la  Fuente  y 
Loayza. — Dr.  Francisco  Ja^'ier  de  Echeverria. — Dr.  Cipriano 
Sadi'iago  Yillota. — Francisco  Javier  de  Arizmendi. — Dr.  Juan 
de  Urisa. — Dr,  INFanuel  Cayetano  de  Loyo. — Dr.  Manuel  Me- 
naut. — Dr.  José  Fernandez  Dávila. — Dr.  Juan  Felipe  de  Por- 
tu. — Dr.  Mariano  áe  Ureta. — Francisco  José  de  Rivero  y  Be- 
n avente. — Agustín  de  Abril  y  Olazabal. 

Es  copia  y  lo  certifico. — Melchor  de  Vinatea,  secretario. 


PROCLAMA. 


FERNANDO  VH    A  LA   NACIÓN  ESPAÑOLA    A    SU    ENTRADA    EN 

ESPAÑA. 


Españoles  :  vuestro  Eey  Fernando  pisa  ya  los  Pirineos,  y  el 
aire  apacible  del  Fhwiá  recrea  su  espíritu  al  ver  también  las 
vencedoras  falanges,  que  me  han  restituido  el  trono.  Mi  alma 
se  dilata  al  ver  á  estos  guerreros,  que  impávidos,  que  belico- 
sos, que  impertérritos  han  arrostrado  los  peligros,  y  la  muerte 
como  hombres  y  ciudadanos.  La  legión  que  me  presenta  su 
jefe  supremo  y  capitán  general  de  este  principado  Copons, 
tiene  un  aspecto  agradable,  y  para  mi  espíritu  es  una  dulce 
escena  verla  reunida  en  Bascara.  Allá  en  el  triste  Alcázar  que 
me  ha  sido  morada  seis  años,  meditaba  dia  y  noche  sobre  la 
suerte  infeliz  que  destrozaba  el  seno  de  mi  abatido  reino :  las 
víctimas  sangrientas  que  caian  palpitantes,  y  formaban  el  tea- 
tro de  horror  y  de  sangre,  capaz  de  enternecer  á  la  misma 
insensibilidad.  Ideas  tristes  se  sucedían  unas  tras  otras,  y  so- 
lo el  recuerdo  de  que  amaba  á  mis  españoles,  me  hacia  endul- 
zar las  funestas  esperanzas  de  que  algún  dia  podía  reinar  so- 
bre unos  seres  tan  generosos.  La  providencia,  que  cambia  los 
imperios  y  el  cetro  de  los  monarcas,  permitió  estuviese  ausen- 
te de  vosotros  compadeciéndome  de  tan  grandioso  sacrificio. 
Sí„  yo  me  compadecía,  cuando  en  Valencey  me  parecía  oir  el 
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rnido  estrepitoso  del  cañón  que  arrojaba  la  muerte,  el  incen- 
dio y  destrozo  ;  el  cañón  íjue  aliora  lie  sabido  las  víctimas  que 
ha  sacrificado  al  afecto  qne  me  profesáis.  Los  muros  de  la  ve- 
eina  Genma,  sus  baluartes  y  castillos  acabo  de  saber  (|ne  han 
sido  demolidos,  y  que  la  muerte  horrenda  ha  admitido  en  su 
imperio  tenebroso  á  centenares  de  sus  liabitantes,  que  solo 
conservaban  la  sombra  de  vivientes.  Españoles,  Fernando 
vuestro  Eey  vuelve  al  seno  de  una  familia  esclarecida,  para 
llorar  con  los  que  lloran  la  pérdida  del  esposo  tierno,  del  hijo 
querido,  del  anciano  que  con  pié  trémulo  y  vacilante  va  en 
pos  del  sepulcro  que  le  espera.  Xo  creáis  sea  un  monarca  des- 
apiadado y  cruel :  un  monarca  que  solo  busca  grillos,  cadenas, 
el  cautiverio  y  la  ruina  de  sus  vasallos.  Yo  miraré  con  cariño 
á  aquellos  valientes  es])añoles  que  han  sacrificado  su  vida,  su 
libertad  y  reposo  por  mi  restablecimiento  al  trono  :  yo  quita- 
ré las  ruinas  de  las  poblaciones  incendiadas,  de  los  pueblos 
arruinados,  de  los  templos  profanados,  de  los  campos  talados, 
de  los  bienes  robados  :  yo  estableceré  mi  regio  poder  sobre  las 
santas  instituciones,  que  el  bárbaro  y  horrible  genio  de  la 
guerra  ha  aniquilado,  desordenado  ó  manchado  :  yo  repararé 
los  templos  destruidos,  la  religión  santa  hollada,  y  los  venera- 
bles ministros  del  altar  degradados  volverán  á  su  primitii  o 
decoro  y  dignidad.  Todo  cambiará  de  semblante,  y  el  espíritu 
que  exaltó  el  corazón  de  mi  glorioso  progenitor  el  santo  Eey 
don  Fernando,  este  mismo  esi)íritu  regii'á  las  empresas  desde 
el  momento  que  ocupe  mi  trono.  ¡  Oh  españoles  !  dignos  sois 
de  mi  aprecio  y  regia  protección  :  dignos  los  guerreros,  que  en 
Baylen,  en  los  muros  de  Gerona,  Zaragoza  y  Badajoz  aiTOJa- 
ron  el  último  aliento  por  mi  gloria;  dignos  los  que  en  tantas 
batallas,  tantos  encuentros  y  combates,  han  guerreado  por  la 
independencia  de  mi  amada  Esi)aña :  dignos  tantos  generosos 
patriotas,  que  con  profusión  extremada  han  exijenílido  inmen- 
sas sumas  para  sostener  los  ilustres  defensores  de  la  patria : 
dignos  los  respetuosos  sacerdotes,  que  ante  el  altar  del  eterno 
han  pronunciado  ardientes  votos  por  la  prosi.»eridad  de  mis 
ejércitos :  y  dignos  todos  aquellos  que,  armados  con  la  égida 
del  verdadero  i)atriotismo,  han  arrostrado  los  mayores  peli- 
gros por  la  conservación  de  mi  corona.  Lo  vi  ayer  en  Figue- 
ras ;  el  castillo  de  San  Fernando  nu  hizo  varios  saludos,  y  los 
habitantes  de  la  población  se  dejaKui  arrastrar  de  la  voí-  im- 
periosa, que  la  naturaleza  les  i)ronuncia  en  el  fondo  de  sn  al- 
ma. IVlil  y  mil  objetos  de  adníiracion,  de  ternura,  de  al'  oto 
me  han  presentado  en  esta  primera  población  de  mi  tnin.  :to, 
y  á  la  que  han  concurrido  de  los  pueblos  comarcanos.  H;.sta 
en  la  orilla  deieclia  del  Fluviá,  donde  me  ha  acom]>añado  ca- 
ballería l'rancesa  del  niariscal  8uchet  de  orden  de  su  empera- 
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dor,  me  ha  sorprehendido  el  entusiasmo  del  pueblo  español  í 
mi  augusto  tio  el  infante  don  Antonio,  el  duque  de  San  Carlos^ 
y  todo  el  acompañamiento  lian  visto  lo  que  mis  vasallos  apre- 
cian mi  presencia,  y  de  que  ha  sido  testigo  el  estado  mayor 
francés.  Mi  augusta  gratitud  y  reconocimiento  será  por  unos 
vasallos,    que  se  han  hecho  acreedores  de  mí,  y  de  mi  real 
aprecio :  de  mi  una  tropa,  que  me  ha  rodeado  en  estos  campos, 
cuyo  aire  marcial,  cuya  disciplina,  y  actividad  militar  presa- 
gian la  victoria.    Lo  he  testificado  al  general  en  jefe  en  justo 
elogio  de  unas  tropas  tan  bizarras  y  beneméritas.    Los  tres 
saludos  que  me  han  hecho  prevenidos  anteriormente  de  viva 
el  Rey,  \iva  la  nación,  viva  la  constitución,  serán  para  siem- 
pre un  testimonio  indeleble  de  la  obediencia  á  sus  jefes,  y  á  la 
soberanía.  Españoles,  Fernando  VII  vuestro  soberano  os  ha- 
bla desde  los  limítrofes  de  Cataluña,  y  os  llama  á  que  vengáis 
á  mi  trono,  y  el  desvalido,  y  el  pobre,  y  el  perseguido,  á  quie- 
nes pailones  viles  de  degradación  tal  vez  les  habrán  humilla- 
do en  estos  tiempos  calamitosos  y  de  horror  :  venid  á  mi  trono 
de  pacificación  y  de  amor :  trono  para  el  militar  aguerrido, 
que  encontrará  decoraciones  que  honren  sus  virtudes  militares 
y  guerreras :  trono  para  todo  español,  que  liaya  combatido  por 
la  gloria  é  independencia  de  la  España :  trono   donde  se  pre- 
mian las  fatiga,s  de  los  buenos  patriotas,  y  que  Zaragoza,  y 
que  Valencia,  y  que  Badajoz,  y  que  Sevilla,  conozcan  por  quien 
han  peleado,  por  quien  han  vencido.  Será  im  dia  de  placer  pa- 
ra mi  alma  cuando  me  siente  sobre  el  trono  de  mis  mayores, 
y  alargando  el  cetro  pueda  extenderle  desde  los  Pirineos  has- 
ta la  opulenta,  patriótica  y  guerrera  Cádiz,  que  le  ha  afirmado 
con  admiración  del  universo  entero.  Españoles :  Fernando  VII 
os  habla.  Españoles:  Femando  VII  espera  veros  al  rededor 
de  mi  trono  en  Madiid ;  y  si  repetísteis  mi  augusto  nombre 
entre  los  horrores  de  la  campaña,  entre  el  estrépito  del  canon 
formidable,  entre  los  gritos  de  los  moribundos,  y  ayes  lastime- 
ros, entre  los  lamentos  de  los  que  caiau  bajo  de  las  murallas 
que  se  desplomaban,  repitáis  ahora  con  dulzura,  con  afabilidad 
y  con  agrado  el  nombre  de  Fernando  VII  Rey  de  España  el 

benéfico  y  consolador ¡  Españoles  !   mi  CíU'azon   os  habla, 

mi  corazón  donde  están  grabadas  mis  imágenes  de  mi  real 
reconocimiento.  Al  salir  del  alcázar,  de  mi  duro  cautiverio, 
ofrecí  hacer  vuestra  felicidad  y  gloria,  ya  que  por  vuestro  va- 
leroso brazo  he  conseguido  volver  á  los  patrios  hogares,  donde 
mi  estirpe  regia  desde  el  ínclito  Ataúlfo,  se  ha  esmerado  en 
hacer  inmortal  el  nombre  de  la  España.  ¡  La  España  que  solo 
puede  presentarme  eriales  espantosos  y  cubiertos  de  cíuláve- 
res  atrozmente  despedazados,  ¡  campos  regados  con  la  san- 
gre ! Correré  un  velo  á  escenas  tan  lúgubres  y  horrorosas^ 


y  Sólo  Inclinaré  mí  real  ánimo  á  los  tiernos  espectáculos  de 
amor  y  beueflcencia,  que  desplegarán  mis  labios.  En  aprecio 
de  taiita  generosidad,  os  retomo  mi  afecto  y  que  impreso  eu 
mi  real  corazón,  quedará  indeleble  un  testimonio  de  lo  que  el 
Eey  Fernando  debe  á  sus  leales  españoles. 


DlAElO  DE  LAS  OPERACIOIÍES  DEL  EJERCITO  DEL  GENERAL 
RaJVIIREZ  en  Sü  MARCHA  DE  LA  CIUDAD  DE  AREQUIPA 
PARA  LA  DEL  CuZCO.  (  *  ) 


Cuzco  19  de  Abril. 

El  12  de  Febrero  salió  la  exx>edicion  de  la  ciudad  de  Are- 
quipa x)ara  la  del  Cuzco,  en  -cuyo  tráusito  al  pueblo  de  Caba- 
na, se  experimentaron  grandes  aguaceros  y  tres  dias  de  neva- 
das, que  con  su  peso  en  una  noclie  derribaron  varias  tiendas 
de  campaña  poniendo  á  la  tropa  en  el  mayor  conflicto.  Ama- 
neció el  dia,  y  continuó  la  tropa  su  marclia  ansiosa  de  salir  de 
aquel  cuidado  ;  pero  luego  que  se  manifestó  el  sol,  se  experi- 
mentó generalmente  un  arrebato  en  los  ojos,  que  durante  24 
horas  hizo  retumbar  el  cielo  con  los  ayes  y  los  gritos  que  cau- 
saban los  dolores.  Conmovido  el  general  de  lo  que  padecía  la 
tropa,  y  que  todo  el  campo  y  donde  quiera  que  esta  se  aleja- 
ba, estaba  en  un  lago  de  agua,  y  para  que  tomase  algún  des- 
ahogo mientras  bajase  algo  el  caudaloso  rio  de  Cabauillas,  se 
resolvió  detenerse  un  dia  en  dicho  pueblo.  En  este  dia  se  des- 
pacharon jjartidas  al  pueblo  de  Juliaca  á  solicitar  ó  disponer 
balsas  suficientes  para  la  transportación  de  la  tropa  ;  y  aimque 
se  facilitaron  algunas,  era  necesaria  la  demora  de  muchos  dias 
para  que  toda  la  tropa  pasase,  por  cuyo  motivo  se  resolvió 
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buscar  vados,  y  se  eiicoutró  uno  dividido  en  seis  brazos,  y  los- 
mismos  soldados  pidieron  su  tránsito ;  como  lo  efectuaron  con 
mucha  dificultad  sin  mas  desgracia,  que  la  pérdida  de  un  fu- 
sil el  que  al  dia  siguiente  se  sacó  por  un  nadador  de  los  de  la 
tropa. 

El  24  salimos  de  Oabanilla  para  Lampa,  y  el  25  llegamos  á 
él  pasando  un  caudaloso  rio  por  cuatro  vados.  Aquí  paramos 
seis  dias,  asi  porque  descansase  la  tropa,  como  por  esperar  el 
caudal  que  traian  de  Puno  el  que  llegó. 

Salimos  el  4  de  Marzo  para  el  pueblo  de  Pucará  y  campa- 
mos en  el  intermedio,  y  al  siguiente  dia  5  caminamos  después 
de  haber  sufrido  el  mas  fuerte  aguacero  en  toda  aquella  no- 
che, de  cuya  resulta  se  inundaron  de  agua  los  caminos,  y 
aquellos  arroyos  que  apenas  ministraban  agua  para  saciar  la 
sed,  se  convirtieron  en  rios  caudalosos  impidiéndonos  el  paso. 
Vencimos  dos  á  todo  riesgo,  pero  el  tercero  se  nos  hizo  casi 
imposible  su  paso  por  lo  muy  encajonado  y  rápida,  en  el  que 
aun  las  bestias  cargadas  se  sumergían;  á  cuya  vista  mandó  el 
general  que  en  el  lug-ar  mas  estrecho  se  formase  un  puente,  y 
empalmando  los  palos  de  las  tiendas,  se  logró  el  intento  de 
que  sin  dificultad  pasase  la  tropa,  aunque  su  demora  fué  ine- 
vitable; por  cuya  razón  aquel  dia  solamente  caminaron  cerca 
de  tres  leguas ;  y  al  fin  de  la  jornada  cuando  el  general  dispo- 
nía ya  el  lugar  donde  se  había  de  campar,  con  previsión,  de 
que  en  la  angostura  que  había  de  pasar;  á  poca  distancia,  no 
hubiese  alguna  emboscada;  aun  no  se  había  acabado  de  deci- 
dir, cuando  del  otro  lado  del  rio  dentro  unos  peñascos,  hicieron 
una  descarga  cerrada  de  dos  cañones  con  bala  rasa,  y  como 
de  25  fusiles  á  las  guerrillas  que  se  habían  adelantado,,  peí  o 
con  tanta  felicidad  que  no  hubo  averia  alguna.  Eetrocedimos 
cosa  de  seis  cuadras  tras  de  un  cerro,  donde  campamos,  para 
evitar  esa  noche  la  incomodidad  de  los  tiros  de  cañón  que  po- 
dían haber  desvelado  la  tropa. 

El  dia  6  por  la  mañana  llegamos  á  Pucará  por  otro  camino, 
para  no  ser  ofendidos  por  los  cañones  de  los  enemigos,  y  por 
la  fuerza  que  cargó  desde  la  tarde  anterior.  Apenas  llegamos 
á  las  cúspides  de.  la  serranía,  cuando  descubrimos  el  campo 
enemigo  que  se  componía  de  ciento  y  mas  tiendas  al  frente  de 
dicho  pueblo  dividido  por  el  rio  Grande.  Luego  que  llegamos 
á  la  población  y  campajnos  en  ella,  se  replegaron  á  dicho  cam- 
po todos  kxs  que  nos  esperaban  en  la  emboscada  del  paso  de 
la  encañada,  y  comenzaron  á  molestarnos  con  el  fuego  de  su 
artillería:  correspondimos  con  la  nuestra,  y  dispersamos  la 
gente  que  poblaba  el  campo ;  ]io  cesaban  de  disparar  de  cuan- 
do en  cuando,  pero  despreciando  sus  esfuerzos,  solo  se  enten- 
dió en  formar  dos  barcas  para  facilitar  el  paso  del  río,  en  cuya 
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fábrica  se  gastaron  tres  (lias:  y  como  en  estos  se  advirtieron 
que  les  había  Helado  niuchísiina  gente  de  retuerzo,  armas  y 
municiones,  asi  del  pueblo  de  Ayaviri  donde  estaba  el  real, 
como  de  otros  puel>ios,  se  conoció  que  seria  dificultosísimo  el 
paso  del  rio,  y  que  mientras  esta  ojíeracion,  nos  cargasen  por 
la  retaguardia  y  nos  arrollasen,  resolvió  nuestro  general  hacer 
junta  de  guerra  con  anuencia  de  peritos,  jjara  resolver  lo  con- 
veniente. De  tacto,  se  determinó  caminar  sin  pasar  el  rio  en 
busca  del  origen  de  él  (¡ue  se  formaba  de  muchas  ramificacio- 
nes. 

Seguimos  nuestra  expedici(m  el  dia  10  para  ponernos  en  el 
paralelo  del  pueblo  de  Ayaviri,  desde  donde  observamos  la 
inmensa  multitud  de  gente  que  salía  de  aquel  pueblo,  y  que 
íormaba  una  columna  interminable,  á  mas  de  3  campamentos 
considerables  que  se  nos  presentaban  á  la  ^'isía ;  uno  a  la  sa- 
lida del  ijueblo,  otro  á  la  falda  de  un  cerro  inmediato,  y  el  ter- 
cero en  una  estancia  dist-an te  tres  leguas,  nouibrada  Chuquita. 

El  11  levantamos  el  campo  temprano  para  vencer  los  ciéne- 
gos y  bofedaies,  que  sabíamos  hablan  hasta  el  pueblo  de  Aja- 
viri ;  antes  de  Uegai-  á  este  lugar  ^e  presentaron  por  sus  serra- 
nías algunas  partidas  de  caballería,  que  fueron  perseguidas 
por  nuestras  guerrillas,  y  disipadas  por  ellas:  pasamos  el  rio  y 
el  pueblo,  avanzando  á  una  colina  domle  pensábamos  camx>ar: 
luego  que  llegamos  á  sus  cumbres,  descubrimos  la  multitud  de 
enemigos  qtie  se  })reseiiLaron  en  linea,  qtie  cog^a  el  esi)acio  de 
cuatro  leguas,  foiTnando  por  la  izquierda  varias  columnas  de 
bastante  consideración:  sin  ha«er  ajuecio  de  esta  mmensa 
iisuititud  dimos  vuelta  á  dicha  colina,  y  fuimos  á  Ciimpar  á  las 
laidas  de  un  luorritt)  bajo  desde  donde  se  descubría  la  forma- 
ción de  los  enemigos  desde  el  principio  hasta  el  cabo.  Luego 
que  llegamos,  comenzamos  á  poner  luiestras  tiendas  y  acomo- 
dar las  besMas :  aun  no  se  habían  acabado  de  clavar  todas, 
cuando  se  empeñar<jn  á  incomodarnos  con  su  artlUeria,  car- 
gando la  mayor  i)arte  á  las  guerrillas  que  se  habüín  sitiiado  á 
las  orillas  de  un  vado  que  se  presentalla  fácil  de  transitar  por 
la  izquierda  á  distancia  de  mas  de  media  legua.  Como  se  ad- 
virtió que  se  hallaban  apurados  por  cerca  de  ocheaita  t¿r<.>s  de 
cañón  que  les  hicieron  c<,)n  tres  i^iezas,  mandó  el  general  re- 
forzar con  30  nombres,  luego  con  una  conipañiíi.  del  reginj len- 
to del  general,  y  aun  no  siendo  bastante  para  contener  la  íuu- 
cha  fuerza  de  infauteria  con  fusil  y  caballeria  que  se  sabia 
pasaba  el  río  á  toda  diligencia,  ])rotegida  de  su  artillería  que 
incesantem«n>íe  hacia  fuego,  determinó  caminasen  la-s  cuatro 
Compañías  de  este  regimiento.  Entretanto  se  acudía  á  esta 
necesi<l¿ui.,  no  cesaba  e i  fuego  de  la.s  píeziis  que  habían  coloca- 
do á  la  frente  del  campo  (jue  pasaban  de  seis.    En  est  e  estada 
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asomó  por  la  dereclia  una  columna  desmedida  de  caballeria, 
eu  apaiieucia  de  pasar  el  rio  por  un  lugar  que  formaba  algu- 
nos brazos,  se  acudió  á  contener  con  una  de  las  compañías  de 
gTanaderos,  y  el  fuego  no  cesaba  de  incomodar  al  campo.  Ha- 
llándose sofocado  con  semejante  insulto,  y  desesperado  el  ge- 
neral, aunque  la  hora  era  importuna  porque  se  acercaban  las 
tres,  resol  \'ió  á  plasar  el  rio  con  cosa  de  500  bonibres  que  ka- 
biím  quedado,  porcuie  los  demás  estaban  dispersos  en  varios 
puntos.  Formó  la  gente  y  se  arrojó  al  rio  por  el  lugar  que  le 
pareció  prestase  mas  facilidad  su  tránsito,  y  á  su  ejemplo  si- 
guieron los  oficiales,  muchos  de  ellos  á  pié  sin  sacarse  las  bo- 
tas, y  los  soldados  tiraron  los  pantalones  poniéndose  la  cartu- 
chera sobre  la  cabeza,  y  los  fusiles  al  pescuezo  ;  se  metieron  al 
agua  que  les  daba  hasta  los  zobacos,  no  deteniéndolos  la  vista 
de  algunos  que  se  ahogaban,  ni  la  fuerza  de  las  balas  que  caian 
sobre  ellos,  ni  el  que  el  general  casi  hubiese  perecido  en  uno 
de  los  brazos  por  habérsele  enfangado  y  caido  la  muía,  en  cu- 
ya ocasión  no  pudo  evitarla  mojadura  hasta  la  cintura.  Mien- 
tias  esta  diligencia  del  paso,  batian  incesantemente  4  piezas 
de  nuestra  parte,  conteniendo  se  acercasen  los  enemigos  á  im- 
pedir' nuestra  gente,  y  se  logró  el  tránsito  de  toda  la  tropa  que 
iba  en  compañía  de  nuestro  valeroso- genei-al,  cpie  desplegó  en 
batalla,  y  comenzó  á  marchar  sobre  el  enemigo  sin  hacer  un 
tiro  hasta  verse  muy  cercano  de  ellos :  entonces  niandó  hacer 
una  descarga  cerrada,  con  la  que  dispersó  la  gruesa  fuerza  que 
acudia  sobre  él,  siguió  á  marcha  redoblada  y  fuego  á  discre- 
ción, sostenido  de  los  tiros  incesarites  de  nuestra  artiileria.  A 
ejemplo  y  vista  de  la  cclumna  que  habia  pasado,  hizo  la  mis- 
ma diligencia  la  compañía  de  granaderos  que  habia  ido  por  la 
derecha  á  impedir  el  paso  de  la  gruesa  columna  de  caballeria 
que  venia  sobre  el  cainpo,  los  habia  dispersado  á  e.stos,  y  fué 
sosteniendo  la  columna  que  iba  ai  mando  de  nuestro  general 
á  cierta  distancia,  hasta  que  pudo  reunirse. 

Eu  este  estado  ya  se  asomaron  por  las  cimas  de  la  serranía 
alta,  que  esta])a  á  la  retaguardia  de  las  guerrillas  como  mil 
hombres  de  infantería  y  caballeria  que  afligían  á  aquellos,  y 
como  hubiesen  tomado  las  4  compañías  que  despachó  el  ge- 
neral por  una  cuchilla  que  formaba  casi  desde  el  campamento, 
llegaron  ojiortunamcnte  á  defenderlo;  y  estando  en  el  nías  vi- 
vo fuego,  salielon  como  500  h(^mbres  bien  montados  de  la  (jue- 
brada  del  pueblo  de  Umachiri'á  asaltar  i)or  la  retaguardia  el 
C}im])amento,  en  tan  ai)urad<)  conflicto,  y  de  qiu'  habían  que- 
dado abandonados  los  equi}>ajes  solamente  en  poder  de  las 
mugeres,  formó  de  ellas  el  capellán  jnayor  doctor  don  Esté- 
van  Kodriguez  varias  columnas  en  ciertas  ]»osicioncs  armadas 
do  algunas  lanzas  y  i)alos  de  tiendas,  con  que  las  armó,  reco- 
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giendo  doce  fusileros  á  toda  diligeTicia,  y  los  interpoló  entre 
la  principal  columna  para  que  hiciesen  algunos  tiros  y  no  co- 
nociesen los  enemigos  el  total  desamparo  en  que  se  hallaba. 
Las  mismas  mugeres  facilitaron  la  conducción  de  un  cañón 
que  habia  quedado  medio  inutilizado,  y  lo  colocaron  encima 
del  morro  del  mismo  campamento,  con  el  que  se  hicieron  dos 
tiros  de  bala  rasa,  con  tanto  acierto  que  los  dispersó.  La  caba- 
llería que  estaba  ai  mando  del  teniente  coronel  Aragón,  que 
constaba  de  veinte  y  tantos  hombres  con  algunas  escopetas,  y 
el  arrieraje  que  inmediatamente  se  puso  montado,  se  incoii>o- 
raron,  y  todos  en  un  cuerpo  atacaron  aquella  columna  que  los 
dos  tiros  de  cañón  habian  asustado,  haciendo  algunos  con  las 
escopetas  que  tenian,  con  los  que  obligaron  á  emprender  una 
precipitada  y  vergonzosa  fuga,  persiguiéndolos  á  la  mayor 
parte  hasta  el  lugar  de  don» te  asomaron,  y  los  demás  se  fueron 
por  donde  pudieron.  En  este  mismo  tiempo  se  advirtió,  que 
los  del  morro  alto  arrollaron  a  los  que  les  invadían  y  perse- 
guían, para  que  se  precipitasen  á  las  aguas  del  rio,  como  que 
hubieron  muchos  ahogados,  mientras  tanto  el  general  ya  ha- 
bia avanzado  mas  de  legua  y  media  atacaiido  á  la  inmensa 
multitud  que  pretendía  sojuzgarlo,  con  ganancia  de  varios  ca- 
ñones, pertrechos  y  fusiles. 

Como  la  tropa  ir  corporada  con  las  guerrillas,  habia  visto  el 
mucho  terreno  ganado  por  el  general,  resolvió  reunirse  con  él, 
y  pasó  el  rio  con  pérdida  de  tres  hombres,  y  habiendo  cogido 
á  los  enemigos  á  derecha  é  izquierda,  hicieron  incalculables 
carnicerias,  obligándolos  á  tomar  el  asilo  de  una  serranía  in- 
mediata por  donde  pudieron  escapar  los  caudillos,  y  no  se  pu- 
do perseguirlos  porciue  ya  habió  cerrado  la  noche,  (jue  á  haber 
tiempo  se  hubiera  experimentado  mayor  mortandad:  solamen- 
te se  pillaron  al  cor(mel  Dianderas,  y  al  coronel  yerno  de  Pu- 
macahua,  á  quienes  desjjues  de  darles  tiemi)o  para  mi  disposi- 
ción espiritual,  se  les  ])asó  por  las  armas,  reservando  ijara  el 
dia  siguiente  al  auditor  de  guerra  Melgar,  y  al  cacique  de 
Umacliiri,  quedándose  aquella  noche  el  general  con  todo  el 
ejército,  en  el  mismo  sitio  donde  les  cogió  la  noche,  sufriendo 
la  incomodidad  de  la  mojadura,  asi  el  general  como  los  oficia- 
les, y  ios  soldados  la  desnudez,  por  haber  dtíjado  los  pantalo- 
nes y  calzones  á  la  otra  parre  del  rio.  Tampoco  se  les  pudo 
auxiliar  con  ninguna  cosa,  asi  por  ia  diñculíad  que  ofrecía  la 
abundancia  ile  las  aguas  del  rio,  cuanto  porque  no  lo  permitía 
la  lobreguez  de  la  noche ;  todos  pasaron  en  vela,  así  ellos  por 
estar  sobre  las  armas,  como  los  que  estaban  en  el  campamen- 
to al  cuidado  de  l(?s  caudales  y  e<¡uipajes. 

Amaneció  el  dia  12  y  dispusieron  transportar  el  campo  al 
lugar  donde  se  hallaba  el  general :    efectuado  que  fué,  se  dijo 
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en  acción  de  gTacias  de  aqnei  grande  beneficio  que  Dios  les 
habla  concedido,  una  misa  por  el  capellán  mayor  con  sn  Ttí 
Deum^  á  i)i'esencia  de  toda  la  tropa,  revisar  las  armas,  y  habi- 
litarles de  ropa  que  necesitaban,  pnes  iiiuclms  no  pudieron 
proveerse  de  calzones  basta  después  de  algunos  dias.  En 
aquel  dia  se  quemaron  las  cureñas,  y  se  despedazaron  los  19 
cañones  ganado.*,^  y  se  sux>o  por  los  prisioneros,  que  pasaron  de 
150,  y  que  algunos  de  diclios  cañones  fueron  j)recipitados  en 
los  remolinos  del  rio  ;  igualmente  fueron  contestes  en  sus  de- 
claraciones, que  los  que  nos  atacaron  pasaron  de  36,000,  in- 
clusos 2,000  de  caballería,  (>00  fusileros  con  sus  armas  corrien- 
tes :  la  mayor  parte  de  aquellos  con  lanzas  y  hondas,  y  cierto 
número  de  ellos  con  granadas  de  mano,  de  las  que  se  recogie- 
ron algunas  gruezas' dispuestas  en  sus  hilos  para  despedir  cou 
facilidad. 

De  nuestra  parte  no  ha  habido  mas  ])érdida  que  la  de  un 
oficial,  un  sargento,  nn  cabo  y  siete  soldados,  inclusos  los  aho- 
gados :  heridos,  un  oficial  y  cuatro  soldados. 

El  dia  13  se  siguió  la  marcha,  y  se  T)asaron  los  dos  rios  gran- 
des que  quedaban,  y  los  que  engrosaban  el  de  Ayabiri. 

El  dia  14  pasamos  el  pueblo  de  Santa  Rosa,  y  fuimos  á  cam- 
par á  la  Pulpería  :  aqui  llegó  la  noticia  de  (pie  los  cholos  de 
Marangani  hablan  i)reso  á  Pumacahua,  y  ])edian  auxilio  para 
su  conducci<m  :  al  instante  se  Jes  proveyó  de  50  hombres  ar- 
mados, quienes  lo  presentaron  al  siguiente  dia  15 ;  lo  recibió 
el  general  con  el  semblante  muy  alagiieño  dándole  tratamien- 
to de  compañero,  obsequiándole  con  un  cigarro  lo  levantó  de 
la  mano  del  lugar  donde  estaba  postrado,  reconviniéndole  que 
volviese  á  montar  en  su  muía  y  siguiese  con  él:  de  tacto,  se 
rejjuso  en  su  cabalgadura  (  aunque  el  suceso  sea  casual,  pero 
ha  sido  digno  de  admiraí'ion  )  la  bestia  después  de  haber  dado 
unos  pasos,  revolvió  á  la  parte  donde  estaba  jjarado  el  gene- 
ral, hincó  las  dos  manos,  y  de  un  remezón  sacudió  la  c^rga, 
no  obstante  volvió  á  montar,  -y  poniéndolo  el  general  á  su  la- 
do lo  pasó  entr<^-  la  tropa  fonnada  en  dos  alas,  previniendo  á 
los  soldados  que  no  lo  insultasen,  y  que  lo  mirasen  con  aten- 
ción, como  que  habia  sido  un  brigadier  del  Key :  después  de 
esta  operación  lo  entregó  al  comandante  de  las  guerrillas  pa- 
ra su  CTistodia. 

El  IG  y  17  caminamos  hasta  Sicuaui ;  el  18  paramos:  x^arece 
que  todo  fué  permisión  del  cielo,  cuando  no  se  t)ensalnú  en 
ello,  se  facilitó  en  aquel  dia  su  confesión,  el  consejo  de  gut'Tja, 
y  en  la  misma  horca  en  que  hübia  sacriíicado  á  tantos  in*  >  en- 
tes, fué  castigado  con  sujuo  regocijo  de  aquel  veciudai'io  ;  el 
brazo  (pieuó  en  aípuílla  phu:a,  y  la  cabeza  pasó  al  Cuzco  para 
I)onerse  en  una  pica. 
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Él  21  diorcm  noticie!  de  líi  prisión  de  los  Angiiíos  y  Gríibriel 
Bejaiyque  habian  hecho  los  vecinos  del  pueblo  de  Zuriti.  El 
23  al  mismo  tiempo  que  entraba  á  la  plaza  jior  una  esquina  la 
cabeza  de  Pumacahua,  entraban  prisioneros  por  la  opuesta  los 
referidos. 

El  25  entramos  á"  esta  ciudad  después  de  haber  oido  la  misa 
de  gloria,  y  cantádose  el  Te  Deum  en  acción  de  gracias  de 
nuestro  feliz  arribo  por  el  capellán  mayor  en  el  pueblo  de  San 
Gerónimo :  fuimos  bien  recibidos  :  en  los  dias  subsecuentes,  se 
les  siguieron  sus  causas,  y  el  39  fueron  pasados  por  las  armas 
los  caudillos  principales,  José  Ángulo,  Vicente  Ángulo  y  Ga- 
briel Bejar.  El  31  se  ejecutó  lo  mismo  con  un  zambo,  y  otro 
costeño  Tudela  avecindado  en  la  Paz.  Se  sabe  por  oíicio,  que 
Mariano  Ángulo,  Pedro  Paz  y  otros  caudillos,  se  hallan  presos 
en  un  pueblo,  los  que  llegarán  dentro  de  dos  dias. 

Abril  19  de  815  :  hoy  dia  de  la  fecha  se  ha  pasado  á  un  cuar- 
to de  la  cárcel  de  corte  al  canónigo  Garrascon,  y  al  presbítero 
Ángulo  á  la  cárcel  de  San  Francisco. 


PaEÍE  CI1ÍCUNSTAXCIA.D0    DEL  GENERAL   EaMIREZ  AL  VlREY 

DEL  Perú  don  Fernando  Abascal  sobre  la  completa 

DERROTA 'DE    LOS    DESGRACIADOS    PATRIOTAS    ÁNGULOS    Y 
PüMACAHUA.  (  *  ) 


Excmo.  señor. 

Aun  igiioro  si  habrá  llegado  á  manos  de  V.  E.  el  oficio  que 
cou  fecha  11  del  pre^^^^nte  mes  le  diiigí,  i)articipáudole  la  sa- 
tisfactoria noticia  de  la  completa  victoria  que  en  aquel  mismo 
dia  desvarató  casi  totalmente  la  insurrección  de  estas  provin- 
cias, por  uno  de  los  raros  modos  que  depara  el  Todopoderoso, 
para  ostentar  sus  misericordias  en  jn'oteccion  de  las  armas  del 
Eey :  es  menester  que  yo  lo  confiese  sinceramente  asi,  porque 
el  resultado  de  tan  interesante  acción  no  cabe  en  el  orden  na- 
tm'al  de  cosas,  ni  mis  esijeranzas  aspiraron  jamas  á  tanta  di- 
cha en  el  estado  de  impotencia  en  que  me  vi,  respecto  de  la 
superioridad  de  fuerzas  cou  que  se  hallaban  los  rebeldes. 

En  la  madrugada  del  indicado  dia  11  levanté  mi  campo  de 
la  estancia  nombrada  Tacañahue,  y  continué  la  marcha  por  el 
penoso  camino  á  que  los  inconvenientes  de  la  proximidad  del 
enemigo,  situado  en  Ayaviri,  y  la  imposibilidad  de  transitar 
8u  caudaloso  rio,  me  habían  obligado  á  seguir.  Apenas  andu- 
ve como  unas  dos  leguas,  cuando  la  columna  de  los  rebeldes, 
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que  faiubien  marchaba  por  la  orilla  opuesta,  me  ofreció  Unaí 
l)ositiva  señal  de  que  no  se  dilatarla  mucho  la  acción. 

Pase  sin  ox)osicionel  rio  de  Humachiri,  m)  obstante  que  una 
partida  de  caballería,  molestaba  con  tiroteos  á  la  guerrilla  que 
tenia  adelantada  mi  columna. 

Luego  que  di  vuelta  un  morro,  divisé  que  el  grande  rio  ha- 
cia una  linea  oblicua  en-  la  espaciosa  llanura,  circundada  de 
serranias  que  diestramente  habían  escogido  los  rebeldes  para 
atacarme.  La  intención  la  miraba  comprobada  en  todos  sus 
movimiento^;,  no  menos  que  en  el  orden  con  que  desfilaban, 
X)reparados  á  i)resentarme  batalla  en  el  moniento  que  les  fuese 
favorable,  y  yo  me  resolví  á  pasar  dicho  rio,  cuyas  ramificacio- 
nes en  aquel  paraje,  i)restan  ya  paso  por  algunos  trechos. 

En  tan  apurada  situación,  me  pareció  conveniente  hacer  al- 
to, j  campar  al  pié  de  otro  morro  muy  aparente  para  colocar 
la  artilieria  y  jugarla  en  circunferencia,  persuadido- de  que  la 
de  los  enemigos  no  podria  incomodarme  desde  la  banda  opues- 
ta, ¡jorqua  ignoraba  que  las  piezas  que  fabricaron  en  esta  ciu- 
dad con  la  denominación  de  ^iborones,  calibre  menor,  tuvie- 
sen largo  alcance. 

A  los  pocos  instantes  que  senté  mi  campo,  empezaron  á  ca- 
ñonearlo tan  obstinadamente,  que  ya  no  contábamos  con  un 
lugar  seguro.  La  linea  que  se  nos.presentó,  se  engrosaba  pro- 
gresivamente y  acercaba  á  la  corta  distancia  de  poderse  perci- 
bir y  entender  las  ex])resi(mes  de  insultos  y  desafíos.  Una 
asombrosa  caballería  dividida  en  trozos,  amagaba  asaltar  mi 
campo  por  todas  x^artes.  Yo  me  mantenía  con  la  tropa  dentro 
de  él,  como  escondido  entre  los  peñascos  del  morro  para  a^^a- 
rentarr  debilidad  ó  cobardía,  y  que  envanecidos  ellos  de  su  in- 
comi^arable  fuerza,  cayesen  en  alguno  de  los  descuidos  mili- 
tares que  en  iguales  lances  proporciona  la  victoria. 

Ko  sucedió  así,  mediante  que  el  plan  de  ataque  lo  tenian 
bien  trazado  con  anticipadas  combinaciones,  y  una  ajustada 
premeditación  á  las  circunstancias  de  la  localidad:  antes  por 
el  contrario,  pasando  el  rio,  cargaron  de  improviso  sobre  mi- 
costado  iz(piierdo,  y  atacaron  la  guerrilla  que  habia  abanzíido 
un  tanto  para  asegiu'ar  el  campo. 

Al  mismo  tiempo  ({ue  yo  daba  mis  disposiciones  de  refuerzo 
á  aquella,  recibí  aviso  (pie  ya  se  dirigía  oti-o  trozo  por  mi  cos- 
tado derecho,  contra  el  que  despaché  inmediatamente  la  pri- 
mera com])añia  de  granaderos  del  primer  regimiento,  á  cargo 
de  su  ca])iran  el  teniente  coronel  don  Manuel  A^^neto,  la  cual 
hasta  el  fin  de  la  acción,  obró  valerosamente,  oponiendo  un 
dique  invencible  á  la  iiuindacion  que  me  venia  con  el  doblo 
objeto  de  ponerme  entre  dos  fuegos  y  posesionarse  del  campo, 
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que  racionalmente  supiLsierou  lo  liabia  de  abandonar  en  los 
niteriores  apuros. 

Este  aparato  tan  formidable  que  para  infundir  mayor  terror, 
13USO  á  su  íVente  la  sanguinaria  insignia  de  una  bandera  ne- 
gra, como  cruel  significativo  de  que  se  nos  negarla  cuartel; 
en  lugar  de  acobardar  á  mis  tropas,  inspiró  en  ellas  solo  el  ar- 
dor, y  el  deseo  de  morir  con  hoin^a.  La  voz  de  viva  el  iiey, 
que  repetidamente^  resonaba  entre  el  entusiasmo  y  el  valor, 
inliamó  de  tal  manera  los  corazones,  que  luego  que  mandé 
avanzar  el  resto  del  ejército  en  la  formación  de  batalla  en  que 
se  bailaba  desde  los  primeros  movimientos  del  enemigo,  ocu- 
pó brevemente  el  ])erfil  de  la  orilla  del  rio,  en  la  cual  sostenian 
en  protección'  un  pavoroso  fuego  las  dos  piezas  que  de  ante- 
mano liice  colocar  contra  las  que  estrechaban  los  embarazos  á 
mi  tránsito ;  el  cual  lo  ejecuté  poseido  de  la  mas  tierna  admi- 
ración, á  presencia  del  festivo  denuedo  con  que  estos  valientes 
soldados,  se  desnudaron  y  atravesaron  el  rio,  tocando  el  agua 
hasta  los  pechos  ;  sin  (pie  ni  las  angustias  de  lo  fangoso  de  la 
superficie  que  pisaban,  ni  el  triste  espectá.cuio  de  los  compa- 
ñeros «iue  i)erecian  ahogados,  variase  la  nobleza  de  su  firme 
disposición,  los  níismos  peligros  parecían  aumentar  el  empeño 
de  vencer,  á  pesar  de  la  notable  muchedumbre  que  tenian  á 
la  vista. 

Al  punto  que  estuvieron  todos  á  la  otra  banda  del  rio,  des- 
filando en  rápido  paso,  para  volver  á  formarse  en  batalla,  i>ues 
que  ya  la  del  enemigo  avanzaba  á  redoblada  marclia,  ordené 
hacerla  frente  y  romper  el  fuego,  cargí-.ndo  sobre  ella  con  toda 
la  intrepidez  que  era  necesari?  en  ocasión  tan  crítica.  Un  cuar- 
to de  hora  durarla  á  lo  mas  la  firmeza  de  los  cobardes  en  de- 
fender el  puesto,  quienes  i)rocuraron  retirarse  en  buen  orden 
á  terreno  mas  aparente  y  seguro,  sin  dejar  de  hacernos  fuego, 
no  obstante  de  que  ya  empezaron  á  pedir  algunas  piezas.  Es- 
te movimiento  me  proijorcionó  la  ventaja  de  que  se  desorde- 
luise  la  chuzma  que  se  estrellaba  contra  las  guerrillas  que 
quedaron  al  cuidado  del  campo,  las  misnms  que  repelieron  la 
oculta  in^  asion  de  cerca  de  mil  hombres  de  toda  arma  que  por 
retaguardia  del  mencionado  morro,  se  habia  dirigidlo  desde  el 
pueblo  de  Umachiri  en  conformidad  con  las  disi)Osiciones  del 
precitado  plan  de  ataque,  y  cuyo  proyecto  no  tuvo  éxito  por 
la  valientísiiua  defensa  que  lo  fVustró,  en  la  ciuil  trabajaron 
varonilmente  hasta  las  mugeres  de  los  soldados. 

A  esta  sazón,  la  couipañia  de  granaderos  que  envié  á  conte- 
ner la  caballería  que  me  acometió  por  el  cost  ado  derecho,  ha- 
bia pasado  íelizmente  el  rio,  y  se  l^aiia  con  un  tezon  inexpli- 
cable, esti'ecUando  el  ala  izquierda  de  la  linea  enemiga,  á  cuyo 
refuerzo  despaclié  todos  los  oficiales  que    estaban   montados 
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al  maudo  del  teniente  coronel  don  Manuel  Ponferrada,  njuie- 
nes  á  carrera  abierta  cargaron  sobre  los  rebeldes,  señalando 
sus  pasos  con  la  horrible  carniceria  que  allí  üicieron,  basta  que 
la  disxjersion  de  los  enemigos  les  hizo  regresar  con  varios  pri- 
sioneros que  no  quisieron  matar. 

Entretanto  minchaba  mi  columna  hacia  la  serranía  (lue  iba 
atravesando  en  reunión  á  los  enemigos,  donde  probablemente, 
juzgué  harían  la  última  resistencia,  pues  ya  tenian  colocadas 
en  batería  las  piezas  (pae  \e^  quedaban,  y  de  la  cual  se  arroja- 
ba un  fuego  vivo  é  incesante,  tanto  á  las  guerrillas  que  de- 
fendieron el  campo,  y  se  encaminaban  ya  á  l¿i  misma  sexTania, 
persiguiendo  el  considerable  trozo  que  i)or  aciuella  parte  causó 
no  i)Ocas  zozül)ras,  cuanto  á  impedir -cjue  la  expresada  colum- 
na les  cortase  la  gente  dispín-sa,  principalmente  la  que  venia 
batida  por  las  referidas  guen-illas,  contra  la  que  destaqué  con 
un  buen  suceso  la  primera  compaiíia  de  fusileros  del  ])rimer 
regimiento  al  mando  i\v\  capitán  don  Antonio  Cruzado,  y  en 
seguida  liice  (pie  subiese  toda  la  gente  al  cerro,  qu.edándonie 
solo  con  cien  hombres  para  atender  á  las  necesidades  que  ])u- 
diesen  sobrevenir  en  la  diversidad  de  ataques  á  que  estallan 
esparcidos  mis  cuidados,  porque  se  peleaba  á  un  mismo  tiem- 
po en  diferentes  puntos. 

Un  axometimiento  tan  valiente  desalojó  de  la  posición  al 
enemigo  ;  pero  restaba  liacerle  sufrir  alguno  de  los  sensibles 
golpes  <pie  acabase  de  destruirle;  tal  fué  el  que  padeció  á  la. 
es])alda  del  cerro,  respecto  de  que  fatigados  nuestros  soldados, 
no  todos  alcanzaron  á  darle  vuelta,  ])or  cuyo  incidente  al  ob- 
servar los  rebeldes  un  número  muy  i)equeño  empeñado  en 
I)erseguirlos,  volvieron  á  rehacerse,  y  cargar  despechadamen- 
te sobre  él ;  de  manera  que  aun  fué  preciso  que  también  yo 
me  mo-^dese  a  embarazar,  que  la  crecida  caballería  que  se  en- 
caminaba á  cortarlos,  lograse  hu  inatento.  Arreciada  allí  la  re- 
friega, preda  jo  ai  í1n  ésta  el  resultado  capaz  de  perfeccionar 
la  victoria  de  un  modo  completo. 

La  absoluta  dispersión  que  subsiguió  y  la  oscuridad  de  la 
noche  que  ya  nos  cul>ria  en  la  considerable  distancia  de  cerca 
de  tres  leguas  á  que  nos  habíamos  alejado  del  campo,  me 
obligó  á  rej[)legar  la  tropa,  no  sin  (í1  fundado  recelo  de  (¡ue  los 
gruesos  pelotones  enemigos  que  habían  quedado  en  las  serra- 
nías del  lado  de  Santa  Rosa,  lo  asaltasen  nueva.mente,  preva- 
lidos de  la  notable  se])aracion  en  <pie  me  hallaba,  sin  arbitrio 
de  ocurrir  con  un  pronto  socorro;  por  ello  es  que  dispuse  mi 
diligente  regreso,  <lesT>ues  de  haber  mandado  pasar  x)orlas  ar- 
mas á  dos  coroneles  que  se  tomar<m  prisioneros,  ivservando  la 
vida  del  auditor  de  guerra,  que  también  cayó,  hasta  recibirle 
su  declaración,  que  concebí  interesante  á  mis  subsecuentes 
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medidas.  Por  la  verídica  acersiou  de  éste,  vine  á  saber  que  el 
número  de  hombres  que  habiaii  reunido  los  insurgentes  ascen- 
dia  á  cerca  de  30,000,  cuya  verdad  se  ha  coniirniado  con  la 
uniformidad  de  las  demás  declaraciones  tomadas  á  los  princi- 
pales caudillos,  y  no  solos  12,000  según  expuse  á  Y.  E.  en  mi 
citado  oficio  del  11. 

A  mas  de  las  nueve  de  la  noche  pude  llegar  á  enfrentarme 
con  mi  campo ;  y  sin  embargo  (pie  casi  toda  la  tropa  estaba 
sin  calzones,  porque  los  dejaron  á  la  otra  banda  del  rio,  para 
pasarlo,  me  fué  forzoso  hacerla  permanecer  en  este  desabrigo 
hasta  la  mañana  del  dia  inniediato,  temeroso  de  que  el  repaso 
del  rio  le  ocasionase  alguna  sensible  consecuencia. 

Al  la  i)rimera  luz  del  12,  mandé  á  unos  trasladar  el  campo, 
y  á  otros  reconocer  el  de  batalla,  con  objeto  de  recoger  las 
piezas,  pertrechos,  municiones,  fusiles,  y  todo  cuanto  se  notó 
abandonado  la  tarde  del  dia  anterior,  por  los  insurgentes.  Oori 
efecto,  se  reco  ieron  treinta  y  siete  piezas  de  artillería,  de  las 
cuales  se  destrozaron  treinta  y  cinco  :  cuarenta  y  tres  fusiles 
y  una  escopeta :  un  cajón  de  bala  raza  de  á  3 :  dos  id.  de  me- 
tralla de  á  id :  un  id.  con  catorce  tiros  de  bala  rasa  de  á  3,  y 
veinte  y  siete  dea  1:  dos  id.  de  metralla  de  á  4  :  dos  id.  de 
bala  rasa  de  á  1 :  seis  dichos  de  cartuchos  de  fusil :  cuatro 
barriles  de  id :  un  id.  de  pólvora  suelta,  y  tres  cajas.  Ademas 
se  han  encontrado  en  esta  capital  las  armas,  pertrechos,  y  úti- 
les de  guerra,  que  constan  del  adjunto  inventario. 

ííuestra  pérdida  consiste  en  siete  muertos  á  bala,  incluso  el 
subteniente  del  primer  regimiento  don  Estanislao  Arechaya: 
seis  ahogados  en  el  rio  ;  y  siete  heridos,  á  saber:  en  el  ju-imer 
regimiento  el  cabo  i)rimero  Asencio  Ah^gria,  otro  id.  ]V[anuel 
Flores :  soldados  Manuel  Kodriguez  y  Pablo  Vargas.  En  el  l)a- 
tallon  denominado  del  general  el  subteniente  don  Mariano 
Miranda  :  sargento  j)rimero  Kaimundo  Seclias,  y  cabo  primero 
Gerónimo  Honda  Henriquez.  Contusos,  los  valientes  oficiales 
teniente  coronel  don  Casimiro  Bellota,  y  capitán  don  Bartolo- 
üié  Calvet. 

Y  respecto  de  que  tt)dos  los  jefes,  oficialidad,  y  tropa,  me- 
recen una  general  consideración  por  el  relevante  mérito  que 
han  contraído  en  una  campaña  tan  interesante  y  penosa,  co- 
mo la  presente ;  no  puedo  menos  que  jn'oporcionar  algún  pi-e- 
mio  á  aquellos  individuos  que  mas  se  han  distinguido  en  la 
gran  acción  del  11,  dirigiendo  para  ello,  por  separado,  á  las 
superiores  manos  de  Y.  E.  la  relación  de  propuestas,  á  fin  de 
que  perciban  la  justa  remuneración  á  que  se  han  hecho  acree- 
dores por  sus  sacriñcios  y  conatos;  pero  no  por  esto  debo  omi- 
tir hacer  el  mas  justo  elogio  en  íibono  déla  firme  y  cireuns- 
Ijecra  constancia  del  señor  don  Ramón  González  de  Remedo 
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coronel  del  primer  regimiento,  de  su  muy  beiíemórito  comau- 
<lante  el  coronel  don  Julián  de  la  Llave,  y  sargento  mayor  del 
mismo  el  de  igual  clase  don  Mariano  Noboa;  como  también 
de  la  singular  comportacion  del  capellán  presbítero  don  Tomas 
Zúniga ;  pues  han  sellado  honrosamente  la  noble  opini<m  que 
les  distingue :  al  de  igual  clase  que  el  recomendable  coronel 
don  Juan  de  Dios  Sarabia  comandante  del  batallón  denomi- 
nado del  general:  vsu  intrépido  sargento  mayor  el  teniente  co- 
ronel don  Francisco  Anglada:- los  siempre  animosos  coman- 
dantes de  gueLTÜlas  teniente  coronel  don  Mariano  Venero, 
capitán  de  ejército  don  José  Ignacio  Iturralde,  y  su  segundo 
el  capitán  graduado  don  Baltazar  García;  y  en  siuua,  no  hay 
individuo  alguno  que  no  se  haya  hecho  acreedor  al  inestima- 
ble renombre  de  ilustres  guerreros  del  ejército  del  Eey. 

En  el  pueblo  de  Sicuani  mandé  juzgar  y  sentenciar  en  una 
junta  militar,  al  insigne  caudillo  Pumacahua;  cuya  ejecución 
se  hizo  allí  mismo,  á  presencia  de  los  natui'ales  que  con  un  ar- 
dor vehemeute  le  amaban.  En  esta  capital  he  practicado  ya 
igual  operación  con  José  Ángulo  cai)itan  general  de  los  insur- 
gentes, su  hermano  Vicente,  que  se  tituló  mariscal  de  campo, 
y  José  Gabriel  Bejar  teniente  general.  Los  demás  caudillos  se 
hallan  x>róximos  á  pagar  en  la  propia  forma  sus  execrables 
crímenes  ;  pues  mediante  mis  activas  providencias,  he  logrado 
la  aprehensión  de  todos  estos,  con  la  esperanza  de  que  no  se 
me  escaparán  los  i)ocos  (pie  restan, 

Eemito  á  V,  E.  el  magnífico  uniforme  del  mencionado  Jo- 
sé Ángulo  con  las  insignias  de  capitán  que  usaba,  y  el  estan- 
darte que  se  tomó  en  la  expresada  acción  para  que  este  se 
sirva  V.  E.  mandarlo  colocar  en  la  iglesia  de  Santa  liosa,  por 
la  cii'cunstancia  de  haber  adíjuirido  las  armas  del  Rey,  una 
victoria  tan  interesante  y  completa  en  los  campos  (jue  tienen 
su  glorioso  nombre. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  del  Cuz- 
co, 3  de  Abril  de  1815. — Excmo.  señor. — Juan  Ramírez. 

Excmo.  señor  Virey  del  Perú,  marques  de  la  concordia. 


-135— 


Eeíacion  de  los  cañones,  armas,  municiones  y  pertrechos  que  se 
han  encontrado  en  los  almacenes  de  lu  ciudad  del  Cuzco. 


Cañones  de  bronce  de  á  4  reforzados 2 

Id.  de  id.  de  á  3 8 

Id.  de  á  2 2 

Id.  de  lina  libra 12 

Cureñas  con  ruedas. 16 

Cartuchos  con  i)ólvora  y  bala  de  á  4 93 

Id.  de  á  3 íW> 

Id.  de  á  2 9 

Id.  deálübra 731 

Id.  de  metralla  de  á  4 625 

Id.  para  los  cañones  cónicos  de  id 132 

Id.  de  id.  de  á  3 58 

Id.  deid.deá2 17 

Id.  de  á  1  libra 68 

Tarros  sueltos  de  metralla  de  á  4 30 

Id.  deá3 30 

Fusiles  con  sus  llaves  que  necesitan  componer.  41 

Id.  sin  llaves 81 

Cañones  sueltos  de  id 2 

Pistola  con  llave ...   1 

Id.  sin  llave 2 

Bayonetas 21 

Escopetas  con  llave  por  componer 28 

Id.  sin  llaves 51 

Cañones  sueltos  de  id 135 

Cartuchos  de  fusil  en  cajones'  y  barriles. 7000 

Lanzas  enmangadas - .  485 

Id.  sin  astas 1»^7 

Id.  cartucheras  con  sus  correa,]  es 95 

Id.  sin  madera 40 

Porta  bayonetas 40 

Cartucheras  cananas 6 

Correas  de  cartucheras - 70 

Guarda  sansaj.  con  bota  id 22 

Tiu'quesas  de  diferentes  calibres 4 

Hojas  de  lata 200 

Limas  de  armeros,  docenas 28 

Escofinas,  id '^ 


íí aellas  (te  dos  manos - 3 

Barrenas 5 

Guibias 4 

Serrucho 1 

Fierro  platino,   <iuintales 4- 

Hachas  de  una  mano 22 

Una  i)orcion  de  piezas  de  llaves  forjadas. 
Otra  i)orcion  de  quintales  de  cobre. 

Fraguas  con  sus  fuelles 6 

Hornos  de  fundición ^ 2 

Moldes  para  cañones  de  á  1  que  se  rompieron.  20 

Resmas  de  papel.  ^ 25 

Bolsas  de  cuero 24 

Quintales  de  plomo. 6 

Spajucos .  ^ 8 

Cajones  de  entreguaideras , . .  11 

Yunques  y  bigorinas. 3 

Barriles  de  pólvora  suelta. 339 

Cuartel  general  del  Cuzco,  29  de  Marzo  de  1815. 

Rami/rez. 


El  superior  gobierno  ha  recibido  correspondencia  del  exiire- 
^ado  señor  general  de  fecha  21  del  mismo,  y  en  ella  ha  venido 
incluida  la  siguiente  nota. 

EEOS    EJECUTADOS. 

El  brigadier  de  los  reales  ejércitos  Mateo  García  Pumaca- 
hua,  teniente  general  Inca,  y  marques  del  Perú. 
José  Ángulo,  que  se  tituló  capitán  general. 
Vicente  Ángulo,  id.  mariscal  de  campo,  y  general  eü  jefe. 
Mariano  Ángulo,  general  de  la  vanguardia. 
José  Gabriel  Bejar,  teniente  general; 
Pedro  Tudela  ó  Dávila,  capitán. 
El  pardo  Bejar,  id. 
Mateo  González,  general. 
Escribano  José  Agustín  Becerra. 
El  porteño  Hurtado  de  Mendoza. 

Existen  otros  á  quienes  se  les  esta  i>rocesando,  entre  ellos 
el  prebendado  Carrascou. 

Cuartel  general  del  Cuzco,  21  de  Abril  de  1815. 


Don  Pío  Tristan  y  Moscoso,  brigadier  de  los  reales 
ejércitos,  gobernador  intendente  y  comandante 
general  de  armas  interino  de  esta  provincia  de 
Arequipa  y  costas  del  siar  del  Sur  &.  ( * ) 


Arequii)eños :  el  gobierno  os  hace  justicia  en  estar  persua- 
dido que  liace  muchos  días  vivis  entregados  á  bendecir  las  mi- 
sericordias del  Dios  de  los  ejércitos ;  á  admirar  los  triunfos  de 
las  armas  del  Eey ;  y  á  sentir  la  pérdida  de  los  héroes  que  los 
tiranos  del  Cuzco  sacrificaron  á  su  furor.  Desde  el  15  de  Mar- 
■zo  anterior  han  sido  frecuentes  y  exactas  las  noticias  que  han 
iiamado  nuestra  atención  hacia  las  márgenes  del  rio  Umachi- 
ri,  para  recordar  con  asombro  los  prodigios  de  lealtad,  valor  y 
entusiasmo  con  que  el  ejército  del  señor  mariscal  de  campo 
don  Juan  Eamirez,  se  coronó  de  nuevos  laureles  en  la  memo- 
rable y  decisiva  acción  del  11  de  dicho  mes,  escarmentando 
decenares  de  millares  de  indios  reunidos  con  el  fin  de  dislocar 
éstas  provincias  de  la  dominacioli  del  mejor  de  los  soberanos 
el  señor  don  Fernando  VI T,  para  inmolar  después  á  su  crimi- 
nal encono  contra  las  demás  castas,  tantas  víctimas,  cuantos 
habitantes  comprende  este  dilatado  ensisferio  fuera  de  la  raza 
de  k>s  mismos  indios.  Si  este  aserto  os  parece  exajerado,  tras- 
ladad arequipéños,  vuestra  imaginación  al  pueblo  de  Sicuani, 


[*]  Snpleuiento  á  la  Gaceta  del  Gobierno  de  Lima  nilm.  41,  miércoles  17  de 
Mayo  de  l.^li. 

TOM.  III.  HlSTORIA-^lS 
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donde  el  ingrato,  el  infame  Pumacahua  desenvolvió,   en  la 
causa  que  se  le  formó,  el  horroroso  cuadro  de   sus  proyectos, 
delineado  sobre  el  exterminio  de  toda  cara  blanca,  debiendo 
ser  Arequipa  el  primer  teatro  de  sus  infernales  designios.  Me- 
ditando por  un  instante  en  que  esta  habría  sido   irremisible- 
nient-e  nuestra  suerte,  y  extendiend»^>  'suestra  consideración  á 
la  fmiesta  idea  de  que  habríamos  desaparecido  todos  con  nues- 
tras mujeres  y  nuestros  hijos,   sin   merecer  los  auxilios  espiri- 
tuales tan  necesarios  á  la  consectision  de    nuestro  último  ñn, 
X)enetraos  todos  de  los  beneficios  (pie  debéis  á  los  defensores 
del  Eey ;  y  de  la  verdadera  lii»ertad,  y  seguridad  de  los  pue- 
blos, que  esencialmente  consisten  en  la  sumisión  á  las  sabias 
leyes  de  la  gran  monarquía  española,  y  descended  desde  estos 
principios  al  examen  de  los  sacrificios  que  se  han   empleado 
para  afianzar  nuestra  conservación.    Ved  al  ejército  real  mar- 
chando desde  esta  ciudad  ea  la  estíicion  mas  vigorosa  de  las 
aguas,  padeciendo  en  campíiña  todas  las  inclemencias  y  pena- 
lidades del  tiempo,  y  haciéndose  superiores  á  todos  los  riesgos 
con  una  serenidad  que  era  preciso  la  hubieseis  observado  ocu- 
larmente para  conocer  el  heroísmo  de   esos   campeones,    que 
l)asando  el  rio  de  Umachiri  con  el  agua  hasta  el  cuello,  sin  (iue 
los  sobresaltase  el  fuego  ineesante  que  Tes  hacia  el  enemigo, 
combatieron  casi  desnudos  hasta  disipar  toda  la  fuerza  de  I0.9 
insurgentes.    Ya  que  es  impracticable  que  ]>ü<lai:s  ser   testigos 
de  estos  extraordinarios  sucesos,  leed  con  mediraeion  los  deta- 
lles que  nos  ha.n  transmitido  nuestros  liberrailores,  y  ellos  os 
convencerán  que  aun  las  mugeres  han  heclio  sacrificios  dign.os 
de  eterna  memoria,  ayudando,  con  oh^'id^)  de  la  imbecilidad  de 
su  sexo,  á  los  atletas,  que  impertérritos  estuvieron  decididos  á 
vencer  ó  morir.    Su  pormer.or  os  obligará  necesariamente  á 
confesar,  que  cuanto  habéis  hecho  hasta  a^quí  en  auxilio  de  di- 
cho ejército,  y  mucho  mas  que  hicieseis,  jamas  podría  corres- 
ponder á  la  grandeza  del  bciieücio  que  habéis  recibido,  ni  á  la 
entidad  de  los  sacvificios  dei  ejército,  especial Uiente  si  atendéis 
á  que,  por  consecuencia  de  esa-  mesnorable  jvnniída  de  Unui- 
chiri,  que  hará  época  en  la  posteridíid,   está   ya   derrocado  el 
coloso  del  Cuzco,  y  entregados  al  olvido  los  Aiiguios,  los  Bé- 
jares  y  oíros  caudillos,  cuya  permanencia  sobre  la  tic'Ta,  man- 
chada con  arroyos  de  sangn^  que  han  derramado  p!>r  dar  i)á- 
bulo  á  sus  criminales  pasiones,  habría  sida  caiilraria  á  la  lí\y, 
y  á  nuestra  propia  seguridíwl.    Arequipeños  :  según  los  avisos 
oficiales  publicados  ayer,  confirmatorios  de  las  anteriores  110- 
ticiíis,  ya  desaparecieron  los  peligros  (pie  amenazaban  vuestras 
propiediides  y  vuestras  vidas,  y  yíi  podéis  cantaros    libres  do 
ellos,  entonando  iiimuos  de  alab'iu'.as  al  Dios  de  los    ejércitos, 
que  visiblemente  nos  ha  amparado  y  prot-egido.    Para  que  asi 
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lo  hagáis  en  reunión  de  todas  las  corporaciones,  el  domingo  23 
del  corrieuíe  se  ha  señalado  por  el  iliistrísimo  y  dignísimo  se- 
üor  obispo  de  esta  ciudad  y  su  diócesi,  á  la  celebración  de  una 
misa  solemne  de  gracias  en  su  santa  iglesia  catetlral,  conti- 
nuando las  de  los  conventos  y  monasterios.  Concurrid  pues  á 
ellas  con  el  espíritu  de  religión,  y  reconocimiento  que  nos  de- 
ben inspirar  las  misericordiiLS  del  Señor.  En  la  noche  del  dia 
de  hoy  y  de  los  dos  siguientes,  manifestad  también  vuestra 
complacencia  y  regocijo,  por  una  ilmuinacion  general  que  es- 
pero se  veriíique  sin  otra  conminación  que  descubrir  por  ella 
la  satisfacción  de  cada  uno  con  tan  plausibles  motivos.  Suce- 
sivamente y  á  la  mayor  brevedad,  se  procederá  á  honrar  con 
los  sufragios  de  nuestro  justo  reconocimiento  la  memoria  del 
finado  señor  gobernador  intendente  de  esta  provincia  don  Jo- 
sé Manuel  Moscoso,  de  ese  héroe  defensor  de  Zaragoza,  que 
ha  reproducido  en  nuestros  dias  la  gloria  de  los  Macabeos.  Lo 
admirasteis  ejemplar  por  su  bondad,  por  su  desinterés,  por  su 
justificación,  y  por  la  rectitud  de  sus  intenciones,  y  sin  inciu-- 
rir  en  la  abominable  nota  de  ingratos,  no  podéis  prescindir  de 
inmortalizar  su  nombre  en  vuestros  corazones,  y  de  llorar  su 
pérdida,  comparable  con  las  de  Daoiz  y  Velarde,  á  quienes 
recordará  eternamente  la  nación  por  el  2  de  Mayo  de  1808. 
Ai*equipeños  :  el  gobierno  de;] a  á  la  nobleza  de  vuestros  senti- 
mientos, la  tierna  consideración  á  que  es  acreedor  un  magis- 
trado que  ha  sido  víctima  de  su  amor  al  Rey  y  á  la  verdadera 
patria,  de  su  honor  y  de  vuestra  seguridad,  y  la  abominación 
con  que  debe  ser  mirado  cualesquiera  que  se  manifieste  con- 
trarjO  á  este  deber  de  su  gratitud.  El  señor  mariscal  de  campo 
don  Francisco  de  Picoaga  que  también  ha  sido  víctima,  no  es 
menos  digno  de  \Tiestro  reconocimiento ;  recordad  su  lealtad, 
valor  y  constancia  en  las  campañas  del  alto  Perú :  las  glorias 
que  proporcionó  á  las  armas  del  Key,  y  la  parte  que  tuvo  en 
la  honrosa  defensa  de  esta  ciudad  el  desgraciado  10  de  No- 
viembre de  1814,  para  tributar  á  su  memoria  iguales  recom- 
pensas.—Ai-equipa,  Abril  21  de  1815.— Pío  de  THstan.—Jose 
Manuel  Tames,  secretario. 


Inscripción   de  la  banda   del    capitán  general  dok 
José  Ángulo  ejecutado  en  el  Cuzco. 


Malísimo  cuarteto. 

En  láminas  de  oro  no  de  bronce. 
Imprime  ¡  oh  Perú  !  tu  libertad, 
En  que  del  Cuzco  sola  su  lealtad 
Te  puso  como  el  mimdo  hoy  reconoce. 

En  la  orla  del  escudo. 

Viva  el  valeroso  restamador  de  la  patóa,  de  la  religión,  de. 
fensor  y  terror  de  los  injustos  magistrados.     , 

Dentro  del  escudo. 
La  constitución  española  y  magisüados  obedecidos. 


ÉL    PBESIDtaTB    M  CHÜQÜISACA    BEIGADIBR   DON   MlGOTL 

Tacón  kemitb  al  Vieev  ml  Pebú  copia  del  parte  que 

Dtó  AL  GENERAL  PEZÜELA  DE  LA  ACCIÓN  QUE  '^'^VO  CON 
LAS  TROPAS  DE  AQUELLA  GUA«NICION  CONTRA  LOS  PATRIO- 
TAS ACAUDILLADOS  POR  PADILLA  Y  MOLDES.   (•) 


Tfn  oficio  fecha  31  del  pasado  intruí  á  US.  la  llegada  al  pue- 

tirar  üor  haber  dispuesto  lo  hiciera  del  Tenao   la  exp^^ciou 

fne  i^sóTlas  o\,ce  de  la  Bocüe  del  citado  31  «' «^«o^^V^  1^ 
asegurándome  el  «onocinjieuto   'i^-.í^f  tvatn*eto  tu 

fiipv-is  oiie  acmí  tenia,  pudiera  e&earmeutarseles.    Oompienai 

"■^^.zeta  del  GoLievü.  de  Lima  del  Sábado  20  de  Mayo  de  1815. 
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esperarme  en  Lloquecasa,  donde  uos  incorporamos  para  seguir 
á  Yamparaes,  ó  hasta  el  cerro  de  Can-etas  en  busca  de  los  in- 
surgentes para  batirlos,  y  presentar  al  menos  una  fuerza  ca- 
paz de  hacerlos  entrar  en  respeto,  contener  la  incorporación 
de  la  numerosa  mdiada  que  se  les  iba  aumentando,  y  trastor- 
nar del  modo  posible  sus  planes :  todo  en  tiempo  de  tres  ó 
cuatro  dias,  para  que  no  sirviera  de  considerable  perjuicio  su 
mayor  separación  de  Potosí.  A  mas  tuve  presente,  que  no  pu- 
diendo  acudir  con-  la  tropa  armada  de  esta  guarnición  á  los 
varios  puntos,  donde  otros  grupos  de  rebeldes  se  presentaban 
en  combinación  de  aquellos  lU'iucipales,  y  ocupados  unos,  y 
amenazados  otros  de  los  curatos,  decididos  recientemente  en 
favor  de  la  causa  del  Eey,  visto  el  que  no  se  le  sostenía  lo 
atribuyesen  á  debilidad  y  creyendo  que  no  se  podiá  hacer  opo- 
sición de  mi  parte,  se  agregaran  á  la  de  los  enemigos,  cuando 
no  fuera  con  otra  mira  que  la  de  conservar  sus  intereses.  Por 
dichas  consideraciones,  y  deseando  encontrar  una  ocasión  en 
que  poder  acabar  de  comprometer  á  este  vecindario,  dispuse, 
que  el  señor  oidor  don  Manuel  José  de  Eeyés  quedara  encar- 
gado dm'ante  mi  corta  ausencia  del  gobierno  de  la  ciudad, 
(núm.  3 )  sin  mas  fuerza  que  la  de  la  partida  de  25  escopeta- 
ros á  cargo  del  teniente  coronel  don  Manuel  Boza,  y  los  en- 
fermos que  no  se  hallaban  en  estado  de  sufrir  las  fatigas  de 
campaña :  dispuse  que  me  acompañara  el  escuadrón  de  caba- 
llería ligera  á  las  órdenes  del  señor  provisor  del  arzobispado 
don  Felipe  Iriarte,  sesenta  hombres  de  los  voluntarios  distin- 
guidos á  las  del  alguacil  mayor  de  la  audiencia  y  coronel  don 
Manuel  Tardío :  cien  m-banos  á  las  del  capitán  don  Pedro  Car- 
bajal  armados  de  lanza,  y  los  curas  tenientes  coroneles  de 
Quilaquila,  Yotala,  Yamparaes  y  Palca,  con  alguna  gente  de 
la  recien  alistada  de  á  caballo  y  á  pié.  Publiqué  el  bando 
(núm.  4)  y  al  amanecer  del  2  salí  con  esta  fuerza  agregada  á 
los  escuadrones,  el  de  caballeria  al  mando  del  teniente  coronel 
don  Francisco  Ostria,  y  el  de  dragones  al  de  igual  clase  don 
Pablo  Echeverría ;  las  compañías  primera  de  Fernando  VII, 
y  la  de  pardos  al  de  la  propia  don  Francisco  Mauuri,  y  dos 
piezas  del  calibre  de  á  uno.  A  las  doce  de  la  mañana  me  in- 
corporé con  Eolando,  y  seguimos  marchando  á  Yamparaes, 
de  donde  á  i)roporcion  que  nos  acercá]>amos  iban  retirándose 
siempre  á  la  vista  las  avanzadas  enemigas.  Luego  que  lieguó 
al  puííblo  me  impuse  de  que  aquellos  se  hallaban  reunidos,  y 
fortificados  en  el  cerro  de  Onil'etas :  hice  alto  el  3  para  salir  á 
ta  inmediación  de  la  distancia  de  uno  á  otro  punto,  para  ha¡- 
cerme  cargo  del  terreno,  y  ambas  descubiertas  se  tirotearon 
quedando  el  cami)o  i)or  las  mias  :  al  amanecer  del  4  salí  con 
toda  la  fuerza,  y  á  las  diez  de  la  mañana  llegué  á  Ichupamj;» 
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al  pié  de  Carretas,  cuyas  cimas  se  hallaban  coronadas  de  mu- 
chedumbre de  gente  qiie  no  descubrían  sus  armas,  aunque  sí 
considerable  caballería  :  me  acerqué  á  reconocer  el  camino  real 
del  Abra,  y  sobre  ella  descubrí  formadas  dos  lineas,  que  pre- 
sentaban poca  extensión,  aparentando  prolongarse  por  detras 
de  las  alturas,  y  una  avanzada  como  de  cien  hombres  :   para 
atacar  por  esta  parte  era  preciso  bajar  á  un  barranco  domina- 
do por  todas,  y  atravezar  un  largo  desfiladero  parapetado,  y 
abundantes  de  galgas  ;  dejé  la  caballeria  del  provisor  y  la  de 
Tardío,  cincuenta  de  Palca,  y  veinte  y  cinco  fusileros  para  que 
defendieran  este  punto,  y  pasé  con  el  resto  de  la  fuerza  al  úl- 
timo cerro  de  la  izquierda ;  formé  la  linea  de  batalla  á  su  iñé, 
y  mandé  que  cincuenta  fernandidos,   con  otros  tantos  del  es- 
cuadi'on  de  Ostria  y  veinte  y  cinco  de  Kolando,  escaramusea- 
sen  por  el  frente  para  descubrir  la  resistencia  cierta,  ó  falsa 
que  intentaban  hacer  los  enemigos  :   á  la  una  de  la  tarde  me 
asegiu?é  que  allí  tenían  mas  de  dos  mil  hombres,  y  cien  á  lo 
menos  de  fusil ;  empeñé  la  acción  mandando  al  resto  del  es- 
cuadrón de  Ostria  subir  desmontado  por  el  extremo  de  la  iz- 
quierda, y  al  teniente  coronel  Maruri  con  cincuenta  de  infan- 
tería por  la  cortadura  á  la  derecha  del  mismo   cerro,  reforzán- 
dolo sucesivamente  con  igual  número  de  los  de  Rolando,  cua- 
renta dragones  y  algunas  partidas  de  á  caballo,  todo  en  pro- 
porción á  dar  lugar  á  la  caída  de  abundantísimas  piedras  que 
se  desgajaban  :  y  á  las  dos  y  media  logré  que  mis  tropas  to- 
masen la  eminencia,  donde  se  hallaron  trincheras  dobles  y  pa- 
rapetos intermedios  con  arpilleras,  por  donde  hacían  el  fuego 
de  fusil  sin  riesgo  de  ser  ofendidos.    Parece  mcreible  la  tena- 
cidad y  despecho  con  que  los  rebeldes  se  sostuvieron :  pose- 
sionado Ostria  con  su  escuadrón  de  las  primeras  trincheras,  se 
encontró  con  mayor  oposición  en  las  segundas,  donde  se  hicie- 
ron inútiles  sus  fuegos,  y  tuvo  que  asaltarlas  y  desalojarlos, 
dejándoles  caer  las  mismas  gTandes  piedras  de  que  estaban 
formadas :  luego  que  se  vieron  los  fusileros  enemigos  acome- 
tidos y  cortados  por  uno  y  otro   costado,  montaron  en  los  ca- 
ballos que   mantenían  de   reserva  para  este  caso,  y  huyeron 
precipitadamente,  sin  que  valiera  á  algimos  para  escapar  del 
fiu-or  de  nuestros  soldados  ;  los  indios  se  precipitaron  despeña- 
dos, y  se  dispersaron  como  el  humo.  Los  perseguí  precaviendo 
el  desorden  que  podía  perjudicarnos,  y  seguí  procurando  al- 
canzarlos hasta  una  legua  mas  adelante  de  Tarabuco,  donde 
desaparecieron  doscientos  ó  trescientos  que  se  retiraron  con 
Padilla.  Entraba  la  noche,  empezó  un  fuerte  aguacero  y  fué 
preciso  alojar  la  tropa  y  darles  desean zo.  Este  ñié  el  resultado 
de  la  acción  en  que  los  jefes,  oficiales  y  soldados  de  mi  mando, 
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acreditaron  su  extraordinario  valor  y  buena  disciplina;  mis 
órdenes  se  veian  cumplidas  apenas  se  comunicaban  :  el  fuego 
vivo  de  fusil  que  se  les  dirigía,  la  fragosidad  de  la  subida  cu- 
bierta de  peñascos  que  se  desgajaban  con  el  ruido  espantoso 
que  Laciau,  y  el  fuego  de  cañón  que  sobre  ellos  dirigía  á  los 
enemigos,  nada  fué  capaz  á  que  uno  solo  detuviera  un  paso  ó 
volviera  la  cara.  Tuvimos  mas  de  sesenta  heridos  que  mani- 
fiestan  su  sentimiento  al  recibir  mi  orden  de  quedar  á  curarse. 
De  todos  ellos  solo  tres  son  de  gravedad,  ning-uno  abandonó 
su  fusil  liasta  que  se  l^s  recogió,  y  todos  han  acreditado  ser 
dignos  militares  y  vasallos  del  señor  don  Femando  VII.  Los 
cuerpos  urbanos  cumplieron  con  la  mayor  exactitud  cuanto 
les  mandó  x^racticar  :  y  ninguno  quedó  ocioso  ansiando  por  no 
estarlo.  Los  señores  decano  y  regente  de  esta  real  audiencia 
don  José  Félix  de  Campoblanco,  y  el  conde  de  Vallehermoso 
que  pretendieron  acompañarme  en  clase  de  edecanes,  asi  como 
el  se^or  comisionado  eclesiástico  de  esta  capital  doctor  don 
Manuel  Flores,  dieron  ejemplo  de  serenidad,  y  desicion  á  sa- 
crificai'se  en  honor  de  las  armas  de  S.  M.  Lo  mismo  el  valiente 
y  activo  jefe  de  la  caballería  ligera  don  Felipe  Antonio  Mar- 
te, los  curas  tenientes  coroneles  de  Quilaquila  don  Claudio 
Alba,  el  de  Yo  tala  don  Gregorio  Arzabe,  el  de  Yamparaes  don 
Mariano  Huerta,  y  el  de  Palca  don  Juan  Manuel  Manzano, 
que  recomiendo  expresivamente  á  la  consideración  de  US. 
Los  tenientes  coroneles  don  Manuel  Valle,  que  desempeñó  en 
esta  expedición  las  funciones  de  mayor  general,  el  comandan 
te  del  escuadrón  de  caballería  don  Francisco  Ostria,  el  de  las 
compañias  de  Fernando  VII  don  Francisco  Mariui,  y  todos 
los  subalternos,  que  fueron  los  primeros  que  asaltaron  el  cer- 
ro, han  confirmado  el  justo  concepto  que  tenian  grangeado,  y 
los  (pie  mandé  quedar  en  la  linea  ó  cueriDO  de  reserva  me  ins- 
taron eficazmente  por  tomar  parte  en  la  gloria  de  sus  compa- 
ñeros, que  les  parecía  superior  á  la  de  estar  jirontos  á  auxi- 
liarlos, y  protejerles  la  espalda  por  donde  sin  tan  precisa  pre- 
caución hubierau  sido  acometidos  por  las  divisiones,  que 
indudablemente  estarían  destinadas  á  ejecutarlo.  Es  digna  de 
aprecio  la  conducta^  que  ha  observado  el  coronel  don  Pedro 
Antonio  Ilolando,  por  su  actividad,  buen  método  x^ara  soste- 
ner la  brillante  discii)lina  en  que  mantiene  su  valerosa  divi- 
sión, y  el  esmero  con  que  me  ha  ayudado  desde  el  momento  en 
que  se  puso  á  mis  órdenes ;  por  lo  que  debo  encarecer  á  US.  el 
mérito  que  acaba  de  contraer.  Los  tenientes  don  Pedro  Gu- 
tiérrez, y  don  Eugenio  León,  comandantes  de  las  guerrillas  de 
caballería:  el  de  igual  grado  don  Agustín  Eivas,  y  el  alférez 
don  José  Carro  de  las  de  infantería  se  han  desempeñado  del 
modo  sobresaliente  que  acostumbran.    Persuadido  á  que  los  - 
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enemigos  dismiuuidos  por  el  número  de  muertos  y  heridos  que 
tuvieron,  y  su  ya  indicada  dispersión  no  les  dejaría  x)ensar  en 
esperarme  :  la  cuidadosa  atención  que  me  llamaba  esta  inde- 
fensa ciudad  i  la  necesidad  de  dejar  libre  la  división  de  Eolan- 
do,  para  que  regresara  sin  mas  demora  que  la  queme  propuse; 
y  otras  no  menos  necesarias  previsiones,  me  hicieron  determi- 
nar el  pronto,  regreso  que  ejecuté  pa  ando  el  coronel  Eolando 
á  Yotala,  donde  llegó  ayer,  y  yo  á  esta  capital,  cuyos  habitan- 
tes me  esperaron  dispui^stos  á  manifestar  con  toda  clase  de 
demostraciones  su  júbilo  y  satisfacción,  por  el  triunfo  que  aca- 
ba de  conseguirse  sobre  los  rebeldes,  en  que  tienen  tanta  par- 
te los  empleados  y  natm-ales  de  ella,  que  voluntaríameute  y 
sin  goce  de  sueldo  alguno,  fueron  incorporados  á  la  expedi- 
ción, dedicándose  los  que  quedaron  á  hacer  rondas  continuas 
de  día  y  noche,  cumplir  con  la  mayor  docilidad  y  exactitud 
cuantas  prevenciones  de  precaución  y  jjolicia  estableció  el  se- 
ñor oidor  Eeyes,  como  encargado  del  gobierno,  cuyo  desem- 
peño es  digno  del  mayor  elogio. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Plata,  7  de  Abril  de  1815. 
— Miguel  Tacón. — Señor  mariscal  de  campo  y  general  en  jefe 
del  ejército  real  don  Joaquín  de  la  Pezuela. — Mariano  Domin- 
go de  CrumudOf  secretario. 


El  seííor  mariscal  de  campo  don  Juan  Eamtrez,  general 
de  la  división  reconquistadora  del  cüzco  dirige  al 
encmo.  señor  vlrey  con  fecha  de  18  del  anterior 
desde  aquella  capital  el  siguiente  parte  original 

QUE   había   ÉECIBIDO    DEL    CORONEL   DON    FRANCISCO    DE 

Paula  González,  jefe  de  la  destacada  contra  Puno. 


En  mi  oficio  de  11  di  parte  á  US.  lo  acaecido  con  los  chiun- 
bivilcanos,  y  las  resultas  fueron  conmoverse  los  indios  de  los 
pueblos  de  Pichigua,  Yauri  y  Coporaque,  en  unión  de  los  de 
Checa,  atemorizándose  al  mismo  tiempo  el  partido  de  Ohum- 
bivilcas,  desamparando  los  pueblos  sus  habitantes :  en  este 
estado  resolví  el  12  buscar  á  cualesquiera  costa  paso  á  la  ban- 
da que  ocupaban  los  insiu-gentes  ;  en  efecto  lo  hallé,  aunque 
muy  dificultoso  en  Irubamba ;  luego  que  me  puse  a  la  orilla 
del  rio,  se  me  presentaron  como  cuatrocientos  indios,  la  mayor 
parte»  á  caballo,  á  impedirme  el  paso ;  no  obstante  atravecé  el 
vado,  con  una  partida  de  veinte  hombres,  y  á  media  hora  de 
tiroteo,  fueron  enteramente  dispersos.  El  13  hice  pasar  toda 
mi  gente  con  bastante  trabajo,  y  pérdida  de  algunos  caballos: 
á  la  legua  de  marcha,  hablan  los  enemigos  ocupado  vm  cerro 
nombrado  Sau-Sau,  de  extraordinaria  elevación ;  inmediata- 
mente lo  ataqué,  tomando  ima  angosta  cuchilla  con  mi  infan- 
tería ;  y  dividiendo  mi  caballería  en  dos  trozos^  uno  por  la 
derecha  al  mando  de  los  tenientes  coroneles  don  José  Eamon 
Carmona,  y  don  Adrián  Caballero,  y  el  otro  al  de  los  capita- 
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nes  don  Ignacio  de  Luna,  y  don  Manuel  Niño,  para  que  luego 
que  yo  los  desalojase  de  las  alturas  del  monte  los  estrechasen 
por  ambos  costados  al  rio :  en  efecto  sucedió  lo  que  me  habia 
propuesto,  y  cargaron  tan  á  tiempo  Luna,  y  el  capitán  don 
Cipriano  Olagivel,  á  quien  en\dé  después  de  haber  desaloja- 
do el  enjambre  de  indios,  que  con  infinidad  de  galgas  preten- 
dían defender  su  posición,  á  que  reforzase  la  caballeria  de  la 
izquierda,  y  los  que  no  cayeron  á  sus  manos,  se  precipitaron 
á  lo  corriente  del  rio,  donde  se  ahogaron  mas  de  cuarenta :  los 
tenientes  coroneles  Carmona  y  Caballero,  operaron  con  la 
mayor  viveza  por  su  parte,  aunque  el  terreno  no  les  permitió 
embarazar  en  el  todo  el  que  se  fugasen  por  rmas  osias,  que  al 
propósito  tenian  puestas.  El  capitán  don  Narciso  Chavez,  y  el 
subteniente  don  Simón  Martínez,  se  han  baitido  con  cientos 
de  indios,  con  diez  y  doce  hombres.  El  fruto  de  la  victoria  ha 
sido  la  muerte  de  ciento  diez  indios,  un  cañón  de  á  cuatro, 
tres  fusiles,  y  haber  desaparecido  una  nube  de  bárbaros  que 
cometían  indecibles  crueldades :  sin  mas  averia  que  haber  sa- 
lido contuso  don  Francisco  Torre.  También  se  han  distingui- 
do los  voluntarios  de  Acomayo,  que  constan  en  la  adjunta 
lista. 

Los  voluntarios  don  Ángel  Bujanda,  y  don  Juan  Yillafuer- 
te,  han  dado  para  el  pré  de  los  doscientos  hombres  que  sirven 
sin  sueldo :  el  primero  quinientos  pesos,  y  el  segundo  cincuen- 
ta. He  determinado  entrar  en  Livitaca,  por  reparar  mi  arma- 
mento, de  donde  saldré  el  18  por  Coporaque  y  Yauri,  porque 
aun  no  sé  el  estado  de  estos  pueblos,  que  nos  cortan  la  comu- 
nicación. 

Kemito  á  US.  una  de  las  armas  de  que  se  valían  por  su  ex- 
travagancia. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años.  — Pisquícocha  y  Abril  15 
de  1825. — Francisco  de  Paula  González. 

Señor  general  en  jefe  don  Juan  Ramírez. 


El  mismo  coronel  González,   ha  remitido  á  S.  E.  el 
siguiente  interesante  parte. 


Excmo.  señor. 

Por  no  tener  aun  abierta  la  comunicación   con  el  señor  Ra- 
mírez, doy  parte  á  V.  E.  por  la  via   de  Arequipa  de  la  próxi- 
ma total  pacificación  de  estas  provincias.    Después  de  la  vic- 
toria conseguida  en  Umacliiri  el  11  del  pasado,  de  sus  resultas 
fué  tomada  la  capital  del  Cuzco,  aprehendidos  y  decapitados 
los  caudillos  Mateo  Pumacahua,  José  y  Vicente  Ángulo,  Ga- 
briel Bejar,  Agustín  Becerra,  y  varios  de  sus  criminales  secua- 
ces :  no  obstante  el  total  desplome  de  la  revolución,  se  levan- 
tó Anselmo  Andia  ridículo  personaje,  acaudillado  de  los  indios 
de  Checa,  Picbigua,  Yauri  y  Coporaque,  consiguió  dos  conse- 
cutivas pequeñas  ventajas  sobre  dos  porciones  de  fieles,  que 
progresivamente  se  opusieron  á  sus  progresos ;  pero  habiéndo- 
me destinado  mi  general  el  señor  don  Juan  Ramírez  á  conte- 
nerle, tuve  la  felicidad  de  batirlo  el  13  en  los  altos  de  Tocto, 
V  el  19  del  presente  entre  Livítaca  y  Calaui,  de  tal  modo,  que 
en  la  extencion  de  seis  leguas  que  los  perseguí  con  cuatro- 
cientos caballos,  han  quedado  mas  de  setecientos  cadáveres  en 
castigo  de  su  obstinación.    Hoy  me  hallo  en  Yauri  situado  en 
el  centro  de  los  conmovidos,  donde  se  van  presentando  a  ser 
indultados.  Creo  positivamente  que  en  el  término  de  diez  días 
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quedarán  estos  pueblos  en  el  antiguo  orden,  y  escarmentados 
para  siemx^re. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años, — Yauri  y  Abril  24  de 
1815. — Excmo.  señor. — Francisco  de  Paidu  González. 

Excmo.  señor  don  Fernando  Abascal,  marques  de  la  concordia 
y  Virey  del  Perú: 


ÉL    CABILDO    DE   AeBQFIPA  AL  SE5Í0K    MARISCAL    DE   CAMPO 

DON  Juan  Kamirez. 


La  gloriosa,  interesante  y  portentosa  victoria  que  consiguie- 
ron las  armas  del  Key  bajo  el  comando  do  V.  S.  M.  I.  el  11  de 
Marzo  último  en  las  orillas  del  rio  Umacliiri  contra  las  núme- 
ros is  de  los  insurgentes  del  Cuzco,  apoderadas  de  la  mas  ven- 
tajosa posición  ;  su  entrada  triunfante  en  aquella  corte  de  los 
Incas  ;  la  aprehensión  y  castigo  de  todos  los  caudillos  de  esta 
insurrección  ;  y  la  honra  religiosa  que  dio  á  las  tristes  reliquias 
de  los  dos  mayores  mártires  de  la  lealtad  los  señores  Picoaga 
y  Moscoso,  presentan  im  cuadro  de  acciones  que  cada  una  por 
sí  sola,  se  atrae  la  gratitud  de  los  interesados  en  ellas,  y  todas 
demandan  una  corona  de  gloria  inmortal  al  héroe  que  las 
practicó. 

Asi  es,  que  luego  que  se  recibieron  en  este  gobierno  los  par- 
tes de  V.  S.  M.  I.  ( últimos  por  interceptación  de  los  primeros ) 
en  que  se  confirmaban  las  noticias  anticipadas  que  por  con- 
ductos particulares  se  difundieron  en  esta  ciudad  de  tnn  glo- 
riosas acciones  ;  rompió  los  diques  que  contenían  el  torrente 
de  júbilo  y  gratitud,  con  vivas  y  aclamaciones,  al  constante 
vencedor  de  los  porteños  :  al  restam'ador  del  Cuzco,  al  liberta- 
dor de  las  cuatro  provincias  limítrofes,  al  que  ha  llevado  por 
donde  quiera  que  ha  i^asado  el  carro  triunfal  de  la  victoria  ; 
ToM.  iii.  Historia — 20 
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digámoslo  de  ima  vez  al  invicto  general  Eamirez  qu0  fué  des- 
tinado por  el  inmortal  señor  general  en  jefe  Pezuela  para  pa- 
cificar el  Perú. 

Ai'equipa,  la  fiel  y  agradecida  Arequipa,  siempre  recordará 
con  amor  y  ternura  al  ángel  tutelar,  que  deparó  la  Providen- 
cia para  libertarla  de  la  bárbara  y  tiránica  dominación  de  los 
insurgentes  del  Cuzco,  que  por  hallarse  inerme  la  hablan  so- 
juzgado por  la  fuerza ;  y  nada  desea  mas  que  darle  pruebas 
reales  de  su  gratitud  y  reconocimiento.  Ojalá  lograra  el  honor 
de  estrecharlo  segunda  vez,  y  para  siempre  entre  su  seno. 

Entretanto,  reciba  V.  S.  M.  I.  el  pláceme  gratulatorio  que 
le  da  por  medio  de  este  cabildo  de  sus  últimas  gloriosas  ac- 
ciones, y  las  mas  rendidas  gracias  por  los  beneficios  que  de 
ellas  le  resultan ;  y  en  particular,  por  haber  honrado  las  ceni- 
zas de  su  benemérito  gobernador  el  señor  Moscoso,  y  las  del 
valiente  señor  Picoaga ;  en  cuyo  favor  se  van  á  celebrar  en 
esta  santa  iglesia  catedral  unas  solemnes  exequias  con  oración 
ñínebre,  á  expensas  de  este  cuerx)o :  después  de  haber  rendido 
gracias  al  Supremo  Autor  de  todo  bien  con  misa  pontifical, 
oración  del  prelado,  y  Te  Deiim  en  el  mismo  templo  por  el 
triunfo  de  nuestras  armas. 

Dios  guarde  á  V.  S.  M.  I.  muchos  años. — Sala  capitular  de 
Arequipa,  23  de  Abril  de  1815. — Pió  de  Tristan. — ^José  Me- 
naut. — Buenaventm'a  Berenguel. — Juan  Antonio  Montufar. — 
Juan  Mariano  de  Goyeneche. — Dr.  Juan  Manuel  Salamanca. 
Dr.  Mariano  Larrea. — Manuel  Arredondo. — ^IManuel  Rios  del 
Barrio. — Juan  José  Eamirez  de  Zegarra. — Mariano  Ventura 
de  ügarte. 

M.  I.  señor  general  mariscal  de  campo  don  Juan  Ramírez. 


El  señor  dox  Pío  Teistan  aoBERXADÓR  intendente  de 
Arequipa  A  esta  superioridad. 


Excmo.  señor, 

Anticii)é  ya  á  Y.  E.  por  extraordinario  de  ayer  la  noticia  de 
haber  marchado  la  expedición  de  esta  plaza  el  27  de  Mayo 
anterior,  -pevo  por  la  brevedad  del  tiempo  no  pude  manifestar 
á  V.  E.  los  extraordinaiios  recursos  de  que  me  valí  para  avi- 
var la  volimtad,  y  agrado  de  la  tropa  de  dicha  exi)edicion. 
Estos  han  sido,  á  mas  de  una  incesante  persuacion,  y  conven- 
cimiento del  honor  y  gloria  que  deben  adquirir  con  este  servi- 
cio al  soberano,  y  á  la  justa  causa,  haberles  proporcionado  si 
no  el  todo  la  mayor  parte  de  su  mantención  hasta  Puno,  sin 
gravamen  de  su  pré,  ni  de  la  real  hacienda  por  medio  de  im 
donativo  voluntario  que  encargué  se  promoviese  entre  los  ha- 
cendados de  la  provincia  de  Puno  residentes  en  esta  ciudad, 
y  produjo  cuarenta  y  cinco  pesos  en  dinero,  y  1,270  borregos, 
segim  la  razón  del  comisionado,  de  que  acompaño  copia,  ha- 
biendo entregado  otra  con  la  referida  cantidad,  y  los  libra- 
mientos resT)ectivos  de  dicho  ganado  al  comisario  de  guerra 
de  la  misma  exi^edicion  don  Fernando  Pacheco,  oficial  29  de 
las  cajas  del.  citado  Puno,  á  fin  de  que,  según  la  necesidad, 
ain'oveche  este  auxilio  en  favor  de  los  individuos  de  la  referí- 
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da  expedición ;  cuya  noticia  transmito  á  la  superioridad  de 
V.  E.  para  su  conocimiento,   y  que  publicada  en  la  gaceta  de 
gobierno  se  baga  notoria,  y  sirva  de  satisfacción  á  los  contri- 
buyentes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Arequipa  y  Junio  3  de 
1815. — Excmo.  señor. — Pió  de  Tristan. 

Excmo.  señor  marques  de  la  concordia,  Virey  gobernador  y 
capitán  general  del  Perú. 


El  señor  don  Fkáiícisco  de  Paula  González  á  esta 

supeeioridad. 


Excmo.  señor. 

Aunque  en  mi  oficio  de  5  del  presente  ofrecí  á  V.  E.  escri- 
bir de  Puno,  me  ha  sido  indispensable  demorarme  algo  mas, 
por  arreglar  los  pueblos  del  tránsito,  cuyos  habitantes  mani- 
fiestan indecible  alegría  al  verse  libres  de  los  insurgentes,  que 
les  han  ocasionado  incalculables  males,  á  pesar  de  que  la 
gente  de  razón,  y  todo  el  que  'carga  camisa  desde  la  batalla 
de  Umachiri  á  tocado  su  desengaño,  y  que  los  mismos  indios 
que  conmovieron,  han  muerto  á  muchos  de  ellos :  los,cabeci- 
llas  Francisco  Monroy  y  Tomas  Oarreri,   me  aguardaron  ayer 
en  este  pueblo,  coronando  sus  altm-as  con  diez  cañones,  ochen- 
ta ftisiles,  y  multitud  de  indios :   luego  que  me  hice  cargo  de 
su  posición,  los   ataqué  por  los  puntos  que  me  parecieron 
oportunos,  cuyo  pormenor  no  relato  á  Y.^E.  por*no>er  moles- 
to :  á  pesar  del  vivo  fuego  de  su  artillería,  fueron  completa- 
mente batidos  en  menos  de  un  cuarto  de  hora,  se  le  tomaron 
todas  las  piezas,  sesenta  y  cuatro  fusiles,  catorce  cargas  de 
mimiciones,  quedando  victimas  de  su  temeridad  ciento  treinta 
cadáveres,  y  ciento  cincuenta  prisioneros,  entre  ellos  varios 
comandantes,  y  \m  religioso  de  San  Juan  de  Dios. 
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Luego  que  se  me  incorporen  las  tropas  que  el  gobernador 
intendente  de  Arequipa  me  dice  manda,  las  destinaré  á  los 
partidos  de  Guancani,  Azáugaro  y  Carabaya,  cuyos  indios 
tiene  conmovidos  el  indigno  sacerdote  Muñecas,  y  otros  cabe- 
zas que  cometen  cruelísimos  asesinatos. 

Dios  guarde  á  Y.  ^.  muchos  años.— Paucarcolla  y  Mayo  27 
de  1815. — Excmo.  señor. — Francisco  de  Paula  González. 

Excmo.  señor  don  José  Fernando  de  Abascal  Virey  del  Perú. 


El  coronul  don  Fra^íícisco  de  Paula  González  al  señor 

MARISCAL    DE   CAMPO  DON  JUAN  EaMIREZ. 


Después  de  haber  batido  el  2G  del  próximo  Mayo  en  las  al- 
turas de  Paucarcolla  á  los  insurgentes  Monroy  y  Oarreri,  aun 
me  mantuve  hasta  el  3  del  presente  en  dicho  pueblo  ;  ya  para 
sacar  todo  el  fruto  de  la  victoria,  persiguiendo  á  los  cabezas, 
como  en  efecto  lo  conseguí,  habiendo  prendido  á  Monroy, 
quien  al  verse  acosado  de  mis  partidas  tomó  el  desesperado 
medio  de  matarse,  á  Carreri,  Carrion  y  cinco  caudillos  mas, 
los  que  han  sido  fusilados  y  puestas  sus  cabezas  donde  han 
X)erpetrado  sus  crímenes  :  ya  para  observar  al  sanguinario  Mu- 
ñecas que  a  mi  derecha  hacia  grandes  esfuerzos  para  conmo- 
ver los  partidos|de  Guancani  y  Larecaja ;  y  ya  para  atender  á 
los  de  Carabaya  y  Azángaro,  que  á  mi  ¿frente  é  izquierda  se 
alarmaban  en  masa,  y  corrompían  los  pueblos  limítrofes  á 
ellos. 

El  2  se  me  unió  la  bella  división  de  Arequipa  al  mando  del 
digno  sargento  mayor  don  Pedro  Murga ;  y  hallándome  en 
estado  de  dividir  mis  fuerzas,  entré  en  la  capital  de  Puno,  y 
dejó  250  hombres  para  guarnecerla  al  mando  del  teniente  co- 
ronel don  Tomas  Negron.  El  o  levantó  mi  campo  con  direc- 
ción á  este  Azángaro  á  marchas  forzadas,  á  fin  de  no  dar  idea 
al  enemigo  de  mi  aproximación  :  en  efecto  lo  conseguí  y  lo 
ataqué  en  un  cerro  nombrado  Yaraca  á  dos  cuacbas  de  la  po- 
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blacion,  mandando  por  la  derecha  una  guerrilla  de  infantería 
de  Arequipa  al  mando  del  teniente  don  José  Garcia  del  regi- 
miento de  Talavera,  y  otra  de  Tinta  por  el  mismo  punto  al  de 
su  comandante  Martínez.  La  serenidad  y  valor  con  que  car- 
garon estos  intrépidos  oficiales,  á  pesar  de  la  multitud  de  pie- 
dras que  les  tiraban  por  una  cuchilla,  me  dio  tiempo  para 
atacarlos  por  retaguardia  con  parte  de  mi  infantería,  habiendo 
dejado  á  un  costado  del  cerro  al  benemérito  Murga  con  su  ca- 
ballería sostenida  de  alguna  fusilería,  y  mandado  por  mi  iz- 
quierda la  de  Chuquibamba,  protegida  con  la  compañía  del 
capitán  don  Narciso  Cha  vez,  división  digna  de  la  considera- 
ción de  Y.  S.  por  su^  valor  y  por  haber  cumplido  con  la  orden 
que  le  comuniqué  de  que  no  me  hiciese  i)rísioneros.  El  campo 
quedó  cubierto  de  mas  de  250  cadáveres,  y  180  prisioneros  que 
se  han  hecho,  actualmente  se  están  quitando.  Por  confesión 
verídica  de  estos  ascendió  su  grupo  á  mas  de  tres  mil  hombres 
armados  de  palos,  hondas,  y  algimas  bocas  de  fuego,  de  las 
que  se  han  tomado  tres.  De  nuestra  parte  no  ha  habido  mas 
averia  que  cuatro  ó  seis  contusos  de  piedra  que  no  ofrecen 
cuidado. 

Faltarla  á  mi  deber  sino  hiciese  presente  á  V.  S.  el  valor  y 
rapidez  con  que  operaron  los  oficiales  don  José  Garcia,  Mar- 
tínez, Tapia,  que  con  seis  ú  ocho  hombres  los  persiguió  mas 
de  tres  leguas  Chavez,  el  subteniente  de  infantería  de- Arequi- 
pa don  José  Anselmo  Abril,  el  de  id.  don  Tomas  Piérola,  en- 
trando en  ellos  el  cirujano  de  Chuquibamba  don  Juan  Vargas, 
y  finalmente  todos  en  general ;  habiéndose  distinguido  sin 
excepción  de  individuo  el  cuerpo  de  Chuquibamba.  También 
son  dignos  de  consideración  los  curas  de  ^Irapa  en  este  parti- 
do doctor  don  Crisólogo  Santos,  y  el  de  Ooasa  en  el  de  Cara- 
baya  doctor  don  Francisco  José  de  Oviedo  que  me  sii'vieron 
de  ayudantes. 

Mañana  continúo  mi  marcha  sobre  el  pueblo  de  Asillo  don- 
de hay  otro  grupo  de  consideración,,  y  de  allí  á  los  piuitos  que 
demande  la  necesidad,  hasta  exterminar  á  estos  malvados  que 
por  todas  partes  conmueven  la  tranquilidad  y  cometen  horri- 
bles asesinatos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Azángaro,  Junio  9  de 
ISlo.— Francisco  de  Paula  González. 

Señor  general  en  jefe  don  Juan  Eamirez. 

Es  copia,  la  certifico. — José  de  Cáceres,  secretario. 


EL  PENSADOE  DEL  PERÚ. 


ADVERTENCIA. 


Él  sentido  que  se  ha  dado  i)or  algunos  á  la  empresa  de  la 
conquista  del  reino  de  Cliile  verificada  con  la  ocultación  de  su 
capital  el  5  de  Octubre  de  1814,  atribuj^endo  á  miras  particu- 
lares este  atre\ido  y  beneficioso  pensamiento  del  marques  de 
la  Concordia,  y  la  gloriosa  terminación  de  los  alborotos  del 
Cuzco,  i)onen  por  tercera  vez  la  pluma  en  manos  del  Pensa- 
dor, que  se  i)ropuso  desde  el  i)riucipio  hacer  cuanto  pudiese 
por  su  parte  en  obsequio  del  mérito  de  S.  E.  é  ilustrar  al  go- 
bierno Supremo  en  las  mas  notables  ocurrencias  de  esta  épo- 
ca de  lágrimas  y  sangre.  El  autor  no  puede  envanecerse  á 
vista  de  su  trabajo;  pero  sí  el  público  le  hace  la  justicia  de 
observar  de  buena  fé  sus  tales  cuales  reflexiones,  y  comprobar 
sus  fundamentos,  cree  que  serán  recibidos  con  toda  la  benig- 
i>ídad  que  se  merece  un  hombre  que  sostiene  la  causa  mas 
justa  é  importante.  Esta  satisfacción  y  este  convencimiento 
haceu  los  mas  firmes  apoyos  de  su  esperanza ;  y  como  la  ma- 
teria del  siguiente  discurso  tiene  tantas  y  tan  estrechas  rela- 
ciones con  todos  nosotros,  no  necesita  detenerse  en  implorar  Ja 
atención  y  la  indulgencia  de  sus  compatriotas. 

To:\r.  III.  HitíTOKiA — 21 


Nada  hay  tan  interesante  ni  grande  para  una  nación  que 
acaba  de  sacudir  el  yugo  de  la  servidiunbre,  como  el  estudio  y 
examen  de  las  verdaderas  causas  de  los  males  que  le  han  ago- 
viadoj  el  modo  de  reparar  sus  desastres,  y  la  aplicación  de 
aquellas  eficaces  medidas  que  la  constituyan  en  lo  sucesivo 
digna  del  renombre  de  sabia  y  valerosa.  Poco  habria  impor- 
tado ciertamente  haber  hecho  repasar  los  Pirineos  á  las  de- 
soladoras tropas  de  í^apoleon  cargadas  de  ignominia,  si 
establecido  en  su  trono  nuestro  idolatrado  monarca  no  hu- 
biese principiado  á  difundir  por  todos  los  ámbitos  de  dos 
mundos,  á  manera  de  im  astro  benéfico,  la  luz  vivifican- 
te de  sus  inmortales  decretos.  Atento  siempre  á  todo,  no 
hay  parte  de  su  corte  en  que  no  se  haya  presentado  solí- 
cito del  consuelo,  de  la  ilustración  y  del  descauso  de  su  pue- 
blo. Los  sabios  han  sido  llamados  para  concurrir  con  sus  co- 
nocimientos álos  progresos  de  las  artes  y  ciencias;  el  genio  ha 
remontado  su  vuelo ;  el  mérito  ya  no  tiene  que  \4vir  en  la 
obsciKidad  y  abatimiento;  la  intriga,  cobarde  siempre  y  ale- 
vosa, no  se  atreve  á  acercarse  al  rededor  del  trono  regio;  todo 
finalmente  parece  que  anuncia  á  los  mortales  que  ha  vuelto  el 
siglo  de  oro  de  la  España;  que  el  rayo  de  la  guerra  no  podrá 
yá  derramar  su  resplandor  funesto  sobre  los  pacíficos  hogares 
ele  sus  habitantes;  y  que  no  les  resta  otra  ocupación  ni  otro 
destino  que  el  de  ser  perfectamente  felices. 

Tanto  bien  debe  costar  sin  duda  en  la  Península  mucho  me- 
nos que  en  América.  Por  grandes' que  hayan  sido  las  causas 
que  la  han  alejado  por  tanto  tiempo  de  la  felicidad,  están  mucho 
mas  perceptibles,  y  pueden  ser  atacadas  con  mas  feliz  éxito 
que  en  esta  distancia.  El  carácter  de  sus  habitantes,  sus  rela- 
ciones exteriores  é  interiores,  la  uniformidad  de  sentimientos, 
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y  la  porción  cousiderable  de  motivos  que  hacen  á  los  españo- 
les tan  caro  y  venerable  el  suelo  patrio;  todo  presenta  menos, 
obstáculos  y  espinas  que  en  estas  dilatadas  regiones,  en  donde 
por  desgracia  ya  el  principal  blazon  y  gloria  estriban  en  ese 
fatal  é  inexplicable  odio  ai  nombre  español.  Los  hombres  de 
juicio  y  probidad  que  han  escaldado  del  naufragio  de  la  dis- 
cordia, y  aun  los  mismos  malvados,  que  cubiertos  con  los  des- 
pojos de  la  inocencia,  tienen  todavía  el  arrojo  de  insultar  á 
otros,  después  de  ver  la  rapidez  con  que  sucesivamente  han 
desaj)arecido  cuantos  les  han  i)recedido  en  la  carrera  del  cri- 
men; los  unos  porque  su  misma  virtud  los  pone  mas  cerca  del 
abismo;  y  los  otros  i)orque  l.'i  cuchilla  de  algunos  mas  perver- 
sos puede  derribar  sus  cabezas;  todos  i^alpan  el  origen  de  sus 
desastres  y  exterminio,  y  ninguno  acierta  aun  á  exjílicar  co- 
mo se  ha  desenvuelto  y  fermentado  esa  rivalidad  entre  pa- 
dres, hijos  y  hermanos,  que  ha  hecho  hasta  el  presente  el 
pábulo  de  la  intestina  guerra  de  estos  desgraciados  conti- 
nentes. 

No  han  faltado  algimos  que  enteramente  sin  filosofía  ni  po- 
lítica han  querido  indicar  con  el  dedo  la  verdadera  fuente  de 
tantas  calamidades  y  miserias;  pero  con  tanta  desgracia,  que 
mas  han  parecido  unos  declamadores  extrangeros,  que  escri- 
tores españoles  de  juicio  é  imparcialidad.  De  esta  suerte  ha 
quedado  la  verdad  cubierta  de  mas  densas  tinieblas,  y  se  han 
causado  mayores  males  por  haberse  desviado  de  las  reglas 
que  deben  dirigir  la  pluma  de  un  escritor  público.  Han  sido 
satisfechas  sus  mas  viles  pasiones,  y  apareciendo  en  la  escena 
con  el  mismo  distintivo  de  los  que  materialmente  han  llevado 
el  Iderro  en  sus  manos,  se  han  hecho  responsables  á  todo  el 
universo,  y  dignos  también  de  la  execración  do  la  humani- 
dad. Quizás  babria  iinjíortado  mas  que  hubieran  andado  mez- 
clados en  las  turbas  de  asesinos  derramando  por  todas  partes 
la  confusión  y  el  dolor.  La  patria  y  la  justicia  ultrajadas  ha- 
briíui  quedado  vengadas  con  la  pérdida  de  sus  infames  vidas; 
pero  habiendo  sido  los  que  con  todo  el  esfuerzo  de  su  elo- 
cuencia formaron  la  asamblea  de  los  parricidas,  no  tienen  con 
que  satisfacer  plenamente  sus  horribles  delitos. 

Bien  insíruido  se  hallaba  S.  M.  de  cuanto  se  ha  expresado, 
pues  se  dignó  expedir  la  real  orden  de  31  de  Julio  de  1814, 
I>ara  que  se  escribiesen  memorias  de  la  guerra  Americana,  y 
remitiesen  á  la  corte,  á  fin  de  sacar  de  ellas  el  fruto  por  que 
suspiraba  su  x)aternal  corazón.  Manos  muy  inteligentes  y 
amaestradas  deben  encargarse  de  esta  obra,  que'  ha  de  arre- 
glar precisamente  las  operaciones  i)Osteriores  del  gobierno, 
siendo  como  debe  ser  un  depósito  de  todas  ías  notables  ocur- 
rencias de  estos  dias  de  sangre  y  desolación.    El  orden  de  los 
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acoutecimientos,  sus  progresos  y  trascendencia,  y  el  enlace 
que  han  tenido  entre  sí,  al  paso  que  es  extraordinario  y  horro- 
roso no  debe  perder  en  la  narración  la  mas  pequeña  de  sus 
circunstancias,  porque  todas  son  intej'esantes  para  difundir  la 
claridad  en  la  densa  noche  del  tiempo.  Allí  es  donde  la  pos- 
teridad indignada  deberá  ocurrir  i)or  lecciones  que  hagan  mas 
cautos  y  subordinados  á  nuestros  nietos,  mas  justos  y  aprecia- 
dores déla  virtud  y  el  reposo;  y  hallándose  los  materiales  ocul- 
tos en  el  corazón  de  los  malvados,  es  necesario  descender  á 
ellos  para  formar  ei  grave  y  complicado  ediflcio  de  la  ilustra- 
ción y  desengaño  de  todas  las  generaciones. 

¡Ah!  y  quien  nos  diera  el  placer  de  bosquejar,  aunque  con 
desgreño,  al  es])antoso  monstruo  qué  ha  devorado  á  tantos 
millares  de  víctimas  ilustres,  asolado  poblaciones  enteras,  y 
fijado  la  costernacion  y  el  dolor  en  el  albergue  déla  inocencia 
y  la  vii-tud!  Cuanto  habia  dicho  la  fábula,  todo  parece  poco  al 
lado  de  tantos  hechos  de  refinada  crueldad  y  barbarie,  como 
se  han  rexDetido  en  los  seis  años  largos  que  contamos  de  desor- 
den civil.  El  coloso  de  la  independencia,  firme  entre  las  rui- 
nas y  miserables  restos  de  los  que  le  levantaron,  y  cercado  de 
cadáveres  y  miembros  mutilados,  ha  seducido  á  proporción  de 
los  esti'agos  que  han  causado;  y  el  torrente  de  la  desvastacion 
ha  tronado  con  mayor  fuerza  en  el  instante  mismo  que  pare- 
cía enteramente  aniquilado  y  confundido.  ¿Qué  cálculo  jamás 
pudo  formarse  de  las  últhnas  convulsiones  de  esta  América? 
^Quién  imaginarse  que  las  lágrimas  y  sangre  que  han  corrido 
desde  Agosto  de  814  hablan  de  exceder  á  las  de  todos  los  años 
anteriores  de  disenciones  dom.ésticas?  ¿Quién.  . .  .pero  no  an- 
ticipemos al  impulso  de  una  consternación  la  mas  justa  el 
desenvolvimiento  de  los  atentados  y  horrores  de  este  último 
año  de  guerra;  y  dejemos  que  sigan  unos  tras  de  otros  los  es- 
labones de  la  pesada  cadena  de  nuestras  desgracias,  para  que 
no  solo  se  reconozca  de  este  modo  su  intensidad  y  extensión, 
sino  la  destreza  de  la  mano  que  ha  sabido  quebrantarla,  y 
estrechar  con  los  sagrados  lazos  de  la  concordia  considera- 
bles pueblos  separados  por  la  ambición  y  el  fanatismo  de  la 
libertad  é  igualdad. 

Así  es  que  al  ti'azar  el  cuadro  de  nuestros  combates  y  triun- 
fos, sobrecogido  el  ánimo  desde  el  principio,  se  levanta  sobre 
las  alas  de  la  admiración  y  gratitud  á  pagar  su  tributo  de  res- 
peto y  alabanza  al  jefe  que  nos  ha  conservado  en  paz  profun- 
da, sin  que  hayamos  experimentado  el  peso  de  las  contribu- 
ciones, y  muchos  otros  multiíjlicados  gravámenes  con  que 
han  comprado  otros  pueblos  su  tranquilidad  y  reposo.  ¿Qué 
tiene  que  oponer  la  pálida  envidia,  qué  la  mordiente  calum- 
nia, ni  que  las  furias  todas  para  conlTadecir  una  felicidad  tan 
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sensible  como  nuestra  propia  existencia!  El  pueblo  que  siem- 
pre esviilgo,  y  que  como  tal  no  raciocina,  calle  en  horabuena 
y  desconozca  el  precio  de  su  actual  situación;  mas  los  espíri- 
tus en  que  ha  brillado  la  luz  de  la  razón,  y  los  corazones  que 
son  sensibles  al  placer  y  dolor:  ¿cómo  será  posible  que  quie- 
ran colocarse  entre  «f^  número  de  aquellos  c[ne  solo  sienten  las 
necesidades  del  cuér[)o  humano,  para  quienes  no  tiene  la  pa- 
tria el  menor  encanto  ni  atractivo,  y  el  universo  solo  es  una 
familia  de  seres  tan  insignificantes  como  ellos  mismos?  ;Hor- 
ror  inmortal  sea  para  ellos;  y  honor  y  acatainiento  á  los  que 
acusen  sus  torpes  zelos  y  vergonzosos  sentimientos.  El  alma 
no  puede  quedar  reconcentrada  en  sí  misma,  cuando  es  tan 
fuertemente  acometida  de  semejantes  impresiones.  Callar  se- 
ria un  crimen  que  acrecentarla  la  infame  gloria  de  sus  perse- 
guidores. Perdonemos  las  injurias;  pero  solo  la  divinidad  pue- 
de olvidarlas. 

Con  la  llegada  de  la  fragata  "Castilla"  á  Cádiz,  que  zarpó 
del  puerto  del  Callao  el  4  de  Octnbre  de  814,  llevando  las  pri- 
meras noticias  de  la  insmTeccion  del  Cuzco,  y  la  salida  de  550 
hombres  del  regimiento  Talavera  en  Julio  del  mismo  para 
Concepción  de  Chile;  algunos  pocos  reflexivos  ó  mal  intencio- 
nados, no  se  detuvieron  en  esparcir  especies  malignas  contra 
una  determinación  tan  justa  como  indispensable  que  tomó  es- 
te gobierno  para  reducir  á  la  razón,  con  la  i^osible  rapidez,  á 
todo  aquel  reino,  en  ocasión  de  quedar  este  á  cubierto  de 
cualquiera  tentativa  que  pudiese  amenazarle.  Un  ejército 
respetable  por  su  disciplina  y  sus  victorias,  y  dueño  de  las 
cuatro  principales  provincias  del  Alto  Perú,  arrancadas  al 
vireinato  de  .Buenos- Ayres  á  fuerza  de  combates,  tenia  al  de 
aquellos  bandidos  muchas  leguas  distante,  por  lo  que  no  debia 
existir  el  menor  cuidado  con  respecto  á  lá  tranquilidad  de 
aquellos  i)ueblos;  pues  aun  cuando  se  atraviesen  á  levantar  el 
grito  de  la  independencia,  serian  escarmentados  y  reducidos 
al  cabo  á  su  deber  por  las  armas  de  S.  M.  ¿Qué  mas  ijod'a 
sugerir  la  prudencia  y  la  táctica  mas  refinada  para  la  seguri- 
dad del  Perú?  ¿Estaban  desguarnecidas  sus  capitales,  ó  habia 
ensordecido  el  gobierno  é  inhabilitádose  para  corregir  tal  cual 
abuso  que  hubiese  podido  servir  de  pretexto  á  los  facciosos 
para  la  consumación  de  sus  inicuos  proyectos?  Ojalá  que  así 
hubiera  sucedido:  pues  la  sublevación  del  Cuzco  provino  de  la 
fuerza  armada  del  pais,  que  su  indócil  liresidente  quiso  reu- 
nir en  aquella  ciudad  contraías  terminantes  órdenes  de  este 
gobierno.  Ko  estaban  á  la  par  del  número  de  los  soldados  la 
disciplina  y  la  vigilancia  suj^erior;  y  asi  fué  que  en  la  tenebro- 
sa noche  que  proclamaron  los  amotinados  la  independencia., 
no  se  hallaron  en  el  cuartel  mas  oficiales  que  los  que  estaban 
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eiños  calabozos,  por  haber  anteriormente  intentado  igual  tras- 
torno: y  salieron  de  allí  sacados  en  triunfo  para  usiu-par  la  au- 
toridad, é  insultar  á  la  humanidad  y  al  monarca. 

Ha  sido  indispensable  anteponer  á  la  gloriosa  campaña  de 
Chile  estas  ligeras  noticias  en  orden  á  la  sublevación  del  Cuz- 
co, porque  bastan  para  dar  una  idea  exacta  de  sus  causas 
principales,  vanamente  tratadas  de  remover  muy  en  tiempo 
por  el  virey  del  Perú.  S.  E.  se  hallaba  felizmente  con  orden  de 
la  corte  para  colocar  en  aquella  presidencia  un  gefe  de  la  ex- 
pedición, talento  y  energía  que  demandaba  la  época  de  enton- 
ces, y  al  efecto  pasó  las  respectivas  á  todos  los  que  se  halla- 
ban en  esta  capital  capaces  de  desempeñar  tan  ardua  confianza; 
mas  no  queriendo  ninguno  admitirla,  por  fuertes  razones  que 
expusieron^  tuvo  que  determinar  mal  de  su  gTado  la  continua- 
ción del  señor  Concha,  á  quien  aunque  hasta  ahora  no  pode- 
mos acusar  por  su  intención,  los  sucesos  posteriores  triste- 
mente han  comprobado  que  no  era  para  un  cargo  de  tanta 
consecuencia.  Además  la  circunstancia  de  ser  aquel  brigadier 
natural  del  mismo  Cuzco,  y  muchos  informes  que  á  mayor 
abundamiento  tenia  la  superioridad  á  su  favor,  hacía  el  asun- 
to de  muy  arriesgada  resolución.  ¡Terrible  compromiso,  y  épo- 
ca la  mas  fatal  y  crítica  que  puede  presentarse  al  mas  encum- 
brado tíilento  y  al  espíritu  mas  intrépido!  La  nave  en  tiempos 
bonancibles  navega  dócil  al  suave  impulso  que  la  dirige;  mas 
cercada  de  escollos  y  arrastrada  de  las  tempestades,  si  no  lie 
va  á  su  bordo  un  amaestrado  piloto:  está  muy  expuesta  á  un 
naufragio,  y  he  ahí  un  género  de  combates  mas  gloriosos  y  di- 
fíciles que  aquellos  en  que  corre  á  torrentes  la  sangre  de  los 
hombres.  El  trueno  del  mortífero  cañón,  los  ayes  de  los  mori- 
bundos, las  aclamaciones  y  los  himnos  de  Vitoria,  nada  i>uede 
presentar  un  espectáculo  tan  magnífico  y  sublime,  como  la 
paz  y  los  demás  bienes  que  se  gozan,  sin  quelahumidad  haya 
vertido  una  sola  lágrima;  como  tampoco  nada  hay  que  agite 
tanto  á  un  corazón  generoso  y  benéfico,  como  ver  la  iueficen- 
cia  de  sus  esfuerzos  para  hacer  dichosos  á  sus  semejantes.  El 
señor  marqués  de  la  Concordia  ha  sido  en  esto  tan  singular  y 
probado  como  en  todo  cuanto  le  ha  ocurrido  en  su  angustiado 
gobierno,  y  este  es  el  mas  precioso  esmalte/lel  cuadro  de  su  mé- 
rito; pero  que  solo  puede  percibirse  de  un  ojo  muy  justo  y  des- 
preocupado. 

Es  necesario  estar  absolutamente  desnudo  de  crítica  i^ara 
no  distinguir  la  importancia  de  la  conquista  del  reino  de  Chi- 
le, y  la  decidida  influencia  que  ha  tenido  en  la  suerte  de  todo 
este  continente.  Los  insurgentes  del  Eio  de  la  Plata  han  x>er- 
dido  este  fecundo  origen  de  recm'sos,  y  una  retirada  en  que 
poder  hacerse  firmes,  y  continuar  sus  planes  de  sangre  y  de 
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devastación:  y  á  no  haber  sido  por  el  repliegue  que  le  fué  iii- 
tlispeusable  empreuder  al  ejército  real  del  Alto  Perú,  desde 
Santiago  de  Cotagayta  hasta  Challapta;  aquellos  perversos  es- 
tarían reducidos  á  solo  su  capital,  habiendo  cobrado  nuevo 
aliento  este  amortecido  comercio,  y  el  erario  resarcido  mucha 
parte  de  sus  grandes  descalabros.  Bastaban  solamente  estos 
motivos,  aun  cuando  fuesen  otras  las  circunstancias  de  la  mi- 
seria pública,  i)ara'  haber  emprendido  aquella  conquista  con 
toda  la  energía  que  acostunibran  las  almas  verdaderamente 
gTandes,  despreciando  altamente  el  monótono  y  altisonante 
modo  de  algunos  censores,  que  á  costa  de  la  fama  de  otros,  y 
del  mismo  gobierno,  cuando  se  halla  este  de  por  medio,  quie- 
ren pasarla  de  sabios  políticos  y  experimentados  ca]3itanes.  ó 
hacerse  de  partido  i)ara  mayores  empresas.  Son  incalculables 
los  perjuicios  que  han  resultado  á  la  buena  causa  por  las  char- 
latanerías é  imposturas  de  semejante  familia,  cuyo  objeto 
principal  ha  sido  dejar  sin  crédito  al  gobierno  para  que  entre 
tanto  progresasen  las  artes  de  la  perfidia  y  el  dolo;  y  como  no 
han  x)odido  alzar  el  velo  que  debe  cubrir  las  operaciones  de 
los  que  se  hallan  con  las  riendas  en  las  manos;  cuando  corres- 
ponden los  sucesos  á  las  vigilancias  del  gabinete,  y  no  es  la 
Ijrudencia  ni  el  estudio,  sino  la  caprichosa  fortuna  la  que  ha 
cambiado  el  asx>ecto  de  los  imperios,  y  fijado  los  destinos  de 
los  pueblos. 

Si  tales  eran  pues  las  circunstancias  que  estaban  por  sí  mis- 
mas para  seguir  una  empresa  tan  atrevida  como  la  de  la  con- 
quista del  reino  de  Chile:  ¿cuánto  mas  justificada  debe  consi- 
derarse, si  se  recuerdan  las  otras  dos  veces  que  fué  puesta  en 
planta  y  malograda,  y  la  última  de  un  modo  el  mas  inespera-. 
do?  Cuando  posteriormente  sufra  este  particular  el  exiimen 
que  merece,  el  público  debe  calificar  de  algo  mas  que  idiotas  á 
los  que  todavía  se  empeñen  en  censurarla.  ¿Para  cuando  es  el 
honor,  sino  para  cuando  está  ofendido  en  lo  mas  vivo,  y  hay 
fuerza  con  que  vengar  sus  ultrajes?  ¿Para  cuándo  el  heroísmo 
sino  para  aquellos  críticos  momentos  en  que  solo  cede  á  su 
impiüso  prodigioso  la  fuerza  de  los  contratiempos  y  la  adver- 
sidad? Los  que  no  conozcan  su  irresistible  influencia,  i)reciso 
es  que  enmudezcan  al  ruido  de  sus  portentosos  efectos;  pues 
nada  se  adelanta  con  su  aprobación,  ni  se  x>ierde  con  su  cen- 
sma,  mientras  que  los  hombres  de  pro  admirarán  eternamen- 
te en  la  salida  de  los  550  hombres  de  Talavera  el  1?  de  Julio 
del  año  anterior  para  la  conquista  del  reino  de  Chile,  el  rasgo 
mas  heroico  y  memorable  del  gobierno  del  marques  de  la  Con- 
cortlia;  y  no,  como  grosera  y  torpemente  se  ha  dicho  en  Cá- 
diz, un  deseo  de  anteponer  sus  miras  particulares  al  interés  de 
la  nación.  Es  verda^l  que  en  las  almas  ingratas  y  menguadas 
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lio  pueden  parecer  los  objetos  bajo  otro  aspecto  que  el  que  tie- 
ueu  los  bastardos  seutimieutos  que  las  ocupan;  y  aunque  lia- 
da lia}^  tan  insolente  ni  arrojado  como  ^la  ignorancia  y  el  or- 
gullo, ¿habrá  alguno  de  los  que  somos^fiefes  testigos  de  los 
aíáiies  y  extraordinarios  cuidados  del  virey  Abascal,  que  al 
escuchar  una  impostura  tan  atroz^éln verosímil,  no  se  indigne 
y  estremezca?  '        "^  "       . 

El  suceso  ha  publicado  la  posibilidad^y  ía^jmportancia  de  la 
empresa,  y  si  sus  satisfactorias  consecuencias  no  han  sido  tan 
extensas  como  pudieran  serio,  es  porque  todo  está  concatena- 
do en  la  política  como  en  la  naturaleza,  y  ^'porque  solo  el  Ser 
Supremo  no  necesita,  para  hacer  perfectas  sus  obras,  de  ma- 
nos subalternas  ni  auxiliares.  De  esta  falta  de  uniformidad  y 
consonancia  ha  dependido  la  mayor  i)arte  de  los  trastornos  y 
desgracias  de  estos  países.  Cada  uno  de  los  que  haya  tenido 
jia-rte,  registre  y  examine  el  fondo  de  su  coraz,on,  j  recuerde 
las  veces  que  desatendió  las  necesidades  de  su  patria,  por  la 
bárbara  complacencia  de  contentar  á  su  amor  i>ropio  y  ambi- 
ción. IsTo  hay  que  esperar  que  la  posteridad  sea  indulgente  con 
ellos,  porque  ya  habrán  desaparecido  los  respetos  del  xioder. 
En  ese  día  terrible  se  acercarán  á  detestar  nuestros  nietos  la 
imagen  que  estará  grabada  en  el  formidable  libro  de  los  si- 
glos, de  aquellos  falsos  héroes  que  solo  vivieron  para  vergüen- 
za y  ox3robio  de.  sus  semejantes.  ¿Y  dó  estará  entonces  ¡ó  cri- 
men! tu  brillo  y  poderío?  ¡Miras  iiarticulares  en  el  marques  de 
la  Concordia,  cuando  se  haya  en  peligro  el  estado,  y  cuando 
resuenan  en  todos  los  ángulos  de  la  nación  sus  penetrantes 
ecos,  implorando  el  auxilio  del  brazo  de  sus  viejos  y  experi- 
mentados oficiales!  En  vosotros  solos  podrían  caber,  cuitados, 
que  tantas  veces  habéis  desamparado  la  refulgente  y  espinosa 
senda  del  honor.  |Ouantas  veces  á  la  luz  de  las  llamaos  que 
devoraban  vuestra  patria,  la  volvisteis  la  espalda  poniendo  en 
la  vanguardia  todas  vuestras  riquezas,  y  alejando  con  vuestra 
tímida  y  atolondrada  conducta  la  tranquilidad  y  los  placeres 
domésticos  de  vuestros  ^compatriotas.  ¿Es  esto  proceder  de 
buena  fé  y  con  integridad?  Brillad,  sí  queréis;  pero  sea  á  costa 
de  vuestra  espada  y  vuestros  hechos. 

Cuando  en  Diciembre  de  812  se  hizo  á  la  vela  de  este  puer- 
to del  Callao  el  brigadier  D.  Antonio  Pareja  para  la  isla  de 
Ohiloé,  reciliió  órdenes  verbales  del  virey  para  invadir  la  pro- 
vincia de  Concepción  de  Chile,  y  echrase^sobre  su  capital  de 
improviso  (1),  á  fin  de  que  los  insurgentes^  de  Santiago  fuesen 


[1]  Ya  liabia  Chilo  pulilicado  su  constitución,  deBconociernTo  la  autoridafl  de 
la  Regencia,  y  dado  muchas  otras  pruebiis  de  ([iie  no  queriii  capitular  cou  la  me- 
trópoli. ~ 
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súbitamente  despojados  de  aquel  abundante  y  feracísimo  ter- 
ritorio, del  que  extraían  cuanto  podían  apetecer  de  mas  pre- 
cioso para  el  jirogreso  de  su  nefanda  guerra.    Víveres,  hom- 
bres y  caballos,  y  ami  el  dinero  que  adquirían  siempre  por  el 
terror  del  despotismo,  los  ponían  en  estado  de  hacer  mas  inefi- 
caces los  esfuerzos  /leí  gobierno,  desterrando  casi  de  sus  pla- 
nes el  de   la  conquista  de   aquellas   pingues  posesiones  de  la 
corona  de  Castilla.    Las  frecuentes  noticias  que  se  recibían  de 
las  crueldades  que  á  cada  paso  ejercitaban  aquellos  intrusos 
mandatarios  para  afirmar  su  odioso  mando,  por  los  buques 
que  hacían  el  comercio  que  fué  interrumpido  luego  que  en  29 
de  Marzo  siguiente  ondeó  en  Talcahuano  la  bandera  española, 
contristaban  infructuosamente  el  corazón  de  S.  E.    Ya  habían 
sido  puestas  en  práctica  varias  sagaces  tentativas  para  resta- 
blecer el  orden  y  la  tranquilidad  en  todo  aquel  desolado  reino; 
pero  era  tal  la  vigilancia  de  la  tiranía,  que  el  respetable  obis- 
I)o  d©  la  Concepción  D.  Diego  Martin  Villodres  no  pudo  con- 
testar una  carta  del  virey  que  le  fué  entregada  al  intento  con . 
la  mayor  reserva.    Lo  mismo  pasó  con  otras  que  se  dirigieron 
á  otras  leales  víctimas  de  la  mas  desenfrenada  opresión:  y  asi 
fué  i)reciso  dejar  fermentar  la  hoguera  en   que  se  abrazaban 
aquellas  desgraciadas  provincias. 

Señoras,  como  se  ha  dicho,  las  armas  de  S.  M.  de  Concep- 
ción de  Chile,  pidió  al  tiempo   de  anunciar  tan  fausta  nueva 
el  brigadier  Pareja  toda  clase  de  auxilios  á  esté  gobierno,  pa- 
ra continuar  reduciendo  el  pais  hasta  el  Maule;  ofreciendo  j^e- 
netrar  en  la  misma  Santiago,  si  le   era  remitido,  sin  demora, 
todo  lo  que  había  pedido;  pues  la  próxima  estación  del  invier- 
no debía  cerrar  la  campaña  y  detener  el  curso  del  ejército  dó 
quiera  que  se  hallase.   El  virey  que  no  ha  conocido  jamás  los 
peligros  sino  para  despreciarlos,  y  que  nunca  dejó  de  sus  ma- 
nos las  empresas  que  se  ha  i^ropuesto,  aun  cuando  la'suerte  no 
las  haya  ofrecido  al  xjrincipio;  sin  pérdida  de  instante  comenzó 
á  qracticar  sus  esfuerzos  á  fin  de  que  cuanto  antes  navega- 
sen los  útiles  de  guerra  y  algunos  oficiales  de  que  pudo 
desprenderse.    Al  cabo  zarpó    con  ellos  á  su  bordo  la  fra- 
gata Tomás,   y  tuvo  la  desgracia  de  caer  en  po'der  de  los 
insm'gentes  que  habían  vuelto  á  ocupar  la  ciudad  de  Con- 
cepción,  por  los    desagi'adables  incidentes   que    ocurrieron 
desde  la  muerte  del  brigadier  Pareja,   después  de  la  vic- 
toria de  S.  Carlos,  hasta  la  evacuación  de  Talcahuano  por 
la  i^oca  guarnición  con  que  había  quedado;   cuya  defensa  no 
fué  dirigida  con  el  acierto  que  se  podía,  por  la  poca  inteligen- 
cia de  sus  jefes,  que  a  la  aproximación  del  enemigo,  parece 
que  no  trataron  de  otra  cosa  que  de  iiouerse  en  salvo,  como  lo 
verificaron  navegando  para  el  Callao. 
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La  liistoria  de  los  notables  acontecimientos  del   remo  de 
Chile,  desde  el  fatal  instante  en  que  se  esparcieron  la^  paro^ 
rosas  centellas  de  la   discordia,  hasta  el  5  de   Octubre  del  ano 
T3asado  en  que  las  armas  del  rey  se  posesionaron  de  su  capital, 
loníaíá  alas  generaciones  venideras,  con  la  viveza  y  buen 
dScernimiento  que  deben  formar  su  carácter,  el  pormenor  de 
todas  las  ocurrencias,  descubriendo  secretos  que  ignoran  mu- 
chos ha.sta  el  dia.  Eiltre  el  principio  y  térmmo  de  esta  guerra 
hay  una  época  bastante,  por  la  abundancia  y  iiatoaleza  de 
los  acontecimientos,  para  ejercitar  con  el  mejor  acierto  los  ta- 
lentos    La  política  y  elocuencia  hallarán  en  ella  una  espacio- 
resf¿ra  eu  que  extender  su  vuelo,  para  que  los  que  se  encar- 
Sien  en  el  tLcmso  del  tiempo  de  la  dirección  de  sus  seme- 
Tantes,  los  guien  por  la  senda  de  la  felicidad  y  la  foituna.  In- 
flamado el  espíiitu  tiene  que  hacera  cada  paso  un  esftierzo 
naS  no  invcAir  el  orden  del  discurso.    ¡Tal  es  el  poder  de  la 
verdad,  tanta  la  copia  de  luz  que  de  sí  arroja,  y  tan  uTesisti- 
-bles  los  hechizos  y  gracias  con  que  se  deja  ver  de  los  pocos 
mo  taTL  que  la  buscan  sin  pasión!    Isuestro  ánimo  no  ha  sido 
escribir  la  historia  de  la  conquista  de  Chile,  ^^^^^^^l^l^^^^' 
motivos  que  precisaron  al  gobierno^a  emprenderla,  ^o  es  tam- 
poco necesario  consumir  mucho  tiempo  para  ponderarla-  pues 
bien  claro  está  cual  es  el  numen  principal  .^«^^^^^\«^^^/;^,^°: 

teresante.  Sin  embargo,  no  podemos  Pf  «^^«^^^  ,^f^f  Í^X  en 
aloo  mas  d^  lo  que  quisiéramos  en  esta  exposición,  tanto  en 
orden  á  la  ida  del  brigadier  Gainza,  como  á  la  entrevista  con 
este  general  del  Comodoro  Hylliar,  que  ha  dado  mucho  que 
hablar  á  los  censores  de  estos  días. 

Habiendo  llegado  al  Callao  los  oficiales  que  ^^^^^^ 
Talcahuano  después  de  haber  dado  la  vela  la  fragata    Tomas 
con  el  destino   que  se  ha  dicho,  quedaba  por  la  péjC^" 
aquella  provincia  acaecida  en  este  intervalo,  reducido  el  go- 
bierno á  estar  sin  la  menor  luz  de  cuanto  fuese  ocumendo  en 
todo  el  reino  de  Chile,  así  porque  la  policía  de  la  tiranía  exa 
cada  dia  mas  vigilante  y  sangrinario,  como  porque  J;^  ^^  ^ 
ni  venían  buques  con  registro  paramnguno  de  f^^^^^^o^  P^f^" 
tos.  En  tai  conflicto,  y  empeñado  cual  nunca  el  honoi  de  las 
armas  del  rey,  disciu'rió  S.  E.  el  arbitrio  de  despachar  el  ber- 
gantín de  guerra  "Potrillo"  con  una  persona  de  mucha  fideli- 
dad é  intrepidez   á  su  bordo,  para  que  desembarcando  en  la 
costa  úeArauco,  se  trasladase  disfrazada  a  costa  Remuchas 
fatigas  y  riesgos,  hasta  el  punto  en  que  pudiese  lograr  noticias 
posiftrvasdel  fst¿do  del  ejército  de  S.  M.  que  se  dallaba  fortí 
ticado  en  Chillan.  Efectivamente,  aquel  fiel  vasallo  pudo  ^ol 
verse  á  esta  capital  trayendo  los  avisos  necesarios  que  siryíe 
ron  al  gobierno  para  la  segiu-a  prosecución  de  sus  providcn 
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ciíis,  á  efecto  de  concluir  coii'proiititud  y  gloria  afiLiella  ruino- 
sa guerra. 

Por  uiuerte'del  valiente  general  Pareja  quedó  encargado  del 
mando  del  ejército  el  coronel  D.  Juan  Francisco  Bancliez,  y  á 
sus  órdenes  liabia  escarmentado  al  de  los  rebeldes  en  varias 
ocasiones  que  se  acercaron  á  las  goteras  de  Chillan  con  ánimo 
de  cevar  en  las"  ruinas- de  aqaella  fiel  ciudad  su  saña  y  furor, 
que  con  la  lieorica  resistencia  de  aquellos  leales  é  intrépidos  va- 
sallos, liabian 'tomado  un  cuerpo  bien  considerable.  Mas  tal 
modo  de  hacer  la  guerra,  reducidos  al  recinto  de  la  ciudad,  ha- 
bía tarde  que  temi)rano  de  malograr  su  heroica  firmeza,  y  dar 
á  los  facciosos  Ja  funesta  complacencia  de  tremolar  sobre  las 
cenizas  de  sus  templos  y  casas  los  pendones  de  la  independen- 
cia. Así  pues,  :^determinó  S.  E.  remitir  nuevamente  ai  'Torci- 
11o"  en  convoy  de  la  corbeta 'de  guerra  "Sebastiana'',  con  mas 
numerosos  refuerzos  y  im  gefe  de  alguna  mas  expedición  y 
conocimientos  que  Sánchez;  pues  á  pesar  de  haber  dado  este 
oficial  pruebas^repetidas  de  su  acencbada  lealtad  y  valor,  esta-' 
ba  muy  expuesto  á  malograr,  por  su  modo  de  hacer  la  guerra, 
cuanto  se  liabia  avanzado  hasta  aquella  época;  en  cuyo  con- 
cepto pusieron  al  virey  las  últimas  circunstanciadas  noticias 
que  leí  foeron'coiuunicadas  por  el  órgano  del  indicado  confi- 
dente, de  personas  incapaces  por  sus  circunstancias  de  faltar  á 
la  verdad,  ni  ser. infieles  á  la  nación  española.      .,r,  ¡ 

¿De  quién  echar  entonces  mano  para  hacerlo  depositaiio  de 
esta  confianza?  ^Cuántos  eran  los  que,  reuniendo  todo  el  cú- 
mulo de  talentos  y  virtitóes  necesarias,  pudiesen  fijar  el  acier- 
to por  parte  del^gobierno,  y  la  aprobación  del  público?  ¿Ha- 
bría alguno  de  los  que  fueron  invitados  para  partü*  á  relevar 
al  brigadier  Concha  en  el  Cuzco,  que  quisiese  navegar  á  Chi- 
le, para  reducirlo  con  la  punta  de  la  espadaf  ¡Censores  que  os 
ejercitáis  ei\^  el  ;analisis  de  las  operaciones  del  gobierno!  ¿qué 
habriais  hecho  en  semejantes  circunstancias?  Dejad  de  ser  in- 
fliscretos  y  i)edantes,'.que  la  patria  no  ha  de  salvarse  con 
vuestro  dictamen.  El  grave  pesojle  los  cuidados  que  trae  con- 
sigo la  desventiu'ada  época  presente,  está  en  el  magnánimo 
corazón  de  nuestro  virey.  Allí  es  donde  sabiendo  sujetar  á  to- 
das sus  líasiones  á  la  de  la  gloria  y  el  honor  ha  encontrado 
siempre  los  recursos,  los  auxilios  y  la  fuerza  que  convenia  pa- 
ra arrostrarlo  todo,  y  salvar  al  pueblo  que  juró  defender  á  cos- 
ta do  su  vida  ahora  nue veranos.  En  todo  su  dilatado  y  poríen- 
toso  mando  no  ha  tenido,  sin  hipérbole,  instante  de  calma, 
gustando  siempre  los  placeres  que  le  proporcionaba  el  buen 
éxito  de  sus  providencias  con  el  acíbar  de  la  oposición  que  en- 
contraba por  parte  de  la  ign<n*ancia  ó  la  malignidad  de  los 
auteriores  gobiernos  de  la  nación,  que  le  abandonaron  en  Inie" 
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nos términos  íi  sí  mismo  y  su  fortuna.    Y  á  la  verdad  que  este 
hombre  parece  bajo  este  aspecto,  mas^determiiiado,  mas  grau- 
de  y  admirable  que  César,  cuando  fiado  en  su  fortuna  atrave- 
saba sereno  y  tranquilo  las  tormentosas  y  agit;  das  olas. 

El  brigadier  D.  Gaviuo  Gainza  fué  el   escogido  para  poder 
entregai^e  del  ejército  do  Chillan  y  verificar  los  benéficos  isla- 
nes del  marqués  de  la  Concordia  en   orden  á  la   salvación  de 
aquellas  desoladas  in-ovincias,  restableciendo  la  administra- 
ci(ni  de  justicia  bajo  las  dulces  leyes  de  nuestro  benignos  sobe- 
ranos. Algunos  otros  gefes  habia,  es  verdad,  en  la  ciudad  de 
mas  y  menos  carácter  que  el  electo;  pero  unos  i)or  sus  noto- 
rios achaques  y  otros  por  diferentes  x)oderosos  motivos,  hicie- 
ron que  marchase  según  antes  se  ha  indicado,  el  que^partió 
finalmente  el  19  de  Enero  de  1814  con  cerca  de   10,0  hombres 
del  real  de  esta  plaza,  varios  artículos  de  guerra  y  otros]^efec- 
tos  de  consumo,  á  fin  de  que  reducidos  estos  á  dinero  en  Chi- 
llan, sirviesen  para  el  sosten   del  ejército,  después  de  separar 
cierta  cantidad  ijara  que  fuese  rejjartida  á  la  tropa  en  nombre 
del  monarca,  y  como  una  recompensa  desu  probada  fidelidad, 
constancia  yvalor.    Las  instrucciones   que  debian  dirigir  la 
conducta  militar  y  política   del  nuevo  general   solo  respiran 
humanidad  y  consumada  inteligencia  militar  (1).    En  una  pa- 
labra, eran  las  que  podia  dictar  un  gefe  que  se  cree  colocado 
á  la  cabeza  de  estos  dominios  para  conservar-y  no  para^des- 
truir,  y  que  no  ha  desnudado  jamás  su  diestra  espada,  sino 
cuando  sus  insinuaciones,  sus  proclamas  y  exhortaciones  han 
sido  correspondidas  con  insultos  é  invectivas.  Hable  el  públi- 
co y  diga  ¿si  ha  observado  otra  "cosa  desde^  que  desataba  la  in- 
fernal furia  de  la  discordia,  se  dividieron  entre  sí  los  herma- 
nos, y  llevaron  el  desj)recio  y  ersareasmo  hasta  los  sepulcros 
de  sus  padres!    El  Pensador  no  tiene  á  la  mano  todas  las  i)ro- 
clamas  que  el   virey  ha   dirigido  á  los  x>^^eblos  rebelados  de 
América  en  muchas  ocasiones,  á  efecto  de  atraerlos  nueva- 
mente del  camino  de  la  perdición  y  el  abandono  al  de  la  justi- 
cia y  la  razón;  yov  lo  que,  y  porque  bastan  i)ara  una  completa 
prueba  de  lo  que  se  ha  dicho  las  que  se  dirigieron  al  reino  de 
Chile  (2)  y  Cuzco  que   hacen  los  dos  a'suntos  principales  de 
estas  reflexiones,  podi'á  el  lector^examinarlas  i)or  el  orden  que 
tienen  en  el  apéndice.  ♦    "  '' 

Como  la  ciudad  de  Concepción  gemia  otra  vez  bajo  el  inso- 
portable yugo  de  los  usur^íadores  de  Chile,  tuvo  que  practicar- 
se el  desembarco  de  la  nueva  expedición  en  la  costa  de  Arau- 


[1]  Apeiid.  N.  1.        ■ 

[2]  Aptíüd.  N.  ;3.  La  última  (luo  se  dirigió  al  reino  de  Chile,  como  fué  después 
de  fujetiido  ctí^  la  fnevzn  de  las-armas,  ee  citaríí  cu  su  lugar  oportuno,  y  lo  mismo 
se  hará  con  las  del  Cuzco. 
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co,  con  cuyo  motivo  se  verificó  la  escena  mas  interesante  y 
tierna  qne  pnede  imaginarse  de  vasallage  y  entnsiasmo.  Los 
caciqnes  de  aquellos  partidos,'  reunidos  ante  el  general  Gain- 
zíi,  celebraron  á  su  modo  su  llegada  y  la  de  la  tropa  que  con- 
ducía, é  impuestos  por  el  órgano  de  sus  intérpretes  de  las  in- 
tenciones del  monarca  y  su  rei)resentante  en  el  Perú,  juraron 
con  las  exijresiones  mas  vivas  de  júbilo  y  respeto  no  ceder  á 
las  persuasiones  de'  los  emisarios  de  Chile,  y  formar  para  de- 
fensa del  ejército  del  rey,  si  fuese  necesario,  una  espesa  mu- 
ralla de  guerreros,  en  cuyos  fuertes  pechos  se  embotarían  las 
armas  de  los  revolucionarios,  y  aun  quisieron  x>artir  muchos 
en  el  momento  á  Chillan  para  mezclar  su  noble  sangre  con  la 
de  los  soldados  del  suspirado  Fernando.  ¡Qué  espectáculo  tan 
tierno  y  tan  magnifico!  ¡Qué  contraste!  ¡Cuanta  diferencia! 
Acia  el  íTorte  un  pueblo  que  se  precia  de  ilustrado  y  fuera  de 
las  tinieblas  de  la  ignorancia  y  la  barbarie  corriendo  en  fureci- 
do,  sediento  de  sangre  y  de  pillage,  llevándose  por  delante  á 
manera  de  un  impetuoso  torrente  los  hombres  y  los  ani- 
males y  los  despojos  de  las  artes  y  la  industria;  y  al  Sin*  ima 
sociedad  de  gentes  que  puestas,  porque  asi  les  cupo  en  suerte, 
en  la  tenebrosa  noche  del  gentilismo,  hablan  sin  embargo  el 
inequívoco  y  victorioso  idioma  de  la  verdad  "y  el  sentimiento. 
La  ilustre  asamblea  de  araucanos  tuvo  su  término  desj^ues  de 
haber  recibido  unos  caciques  medallas  de  oro  con  el  busto  del 
soberano  y  otros  de  j^lata,  con  un  bastón  cada  uno;  y  así  que- 
daron tan  satisfechos  y  ufanos,  como  si  hubiesen  recibido  las 
mas  preciosas  preseas.  El  pequeño  refuerzo  emprendió  incon- 
tinenti su  marcha  á  la  villa  de  Chillan,  adonde  llegó  á  los  po- 
cos dias,  y  se  preparó  á  salir  con  el  todo  de  las  fuerzas  á  bus- 
car á  las  de  los  rebeldes,  como  efectivamente  lo  consiguió,  y 
con  ignominia  las  mas  veces  de  aquellos  orgullosos. 

Todo  esto  estaba  acaeciendo  á  tiempo  que  con  ocasión  de 
dar  la  vela  para  Valparaíso  la  fragata  de  guerra  de  S.  M.  B. 
"Phoebe,"  su  comandante  el  Comodoro  James  Hylliar,  mani- 
festó á  S.  E.  el  deseo  que  tenia  de  que  cuanto  antes  se  recon- 
ciliase Chile  con  la  metrópoli  española,  y  que  á  este  intere- 
sante y  saludable  objeto  le  aseguraba,  bajo  la  fé  de  caballero, 
interponer  su  influjo  con  los  disidentes.  La  ocasión  no  podia 
ser  mas  favorable,  pues  además  de  los  progreses  que  debían 
suponerse  al  ejército  real  de  Chile,  las  importantísimas  noti- 
cias que  se  hablan  recibido  en  esos  dias  de  las  memorables 
victorias  de  Vitoria  y  Pirineo,  y  la  internación  de  los  aliados 
en  Frauda,  abrían  un  extendido  y  delicioso  campo  á  la  espe- 
ranza de  la  pronta  libertad  de  nuestro  mouarca,  y  al  consi- 
guiente desengaño  de  aquellos  revolucionarios.  Al  propio 
tiemi)0  los  completos   triunfos  de  Vilcapugio  y  Ayohuma  a  1 


—175— 
canzados  poi  el  ejército  del  mariscal  de  campo  D.  Joaquin  dj 
la  Pezuela  en  Octubre  y  Noriembre  de  813,  ponían  al  gobier- 
no en  estado  de  dar  y  no  recibir  la  ley  de  los  perseguidores  del 
nombre  español:  y  así  no  habia  lugar  de  creer  que  este  paso 
de  conciliación  pudiese  ser  atribuido  á  flaqueza,  sino  á  la  cle- 
mencia que  lia  manifesta-do  el  virey  antes  y  después  de  haber 
brillado  en  sus  manos  el  formidable  rayo  de  la  giierra:  virtud 
que  se  ejercita  por  los  liéroes,  mientras  mas  incapacitados  se 
hallan  sus  adversarios  de  huir  los  golpes  de  su  justa  indigna- 
ción. 

Las  apuntaciones  entregadas  con  dicho  objeto  al  señor  Hy- 
iliar,  sin  firma  ni  rúbrica  (1)  para  que  precediese  su  lectm-a  antes 
de  empezar  las  transaciones  son  un  rasgo  exacto  y  breve  del 
brillante  estado  de  los  negocios,  así  en  Eiu'opa  como  en  Amé- 
rica en  apuella  época,  y  ellas  y  el  oficio  (2)  preventivo  al  ge- 
neral Gainza  una  repetición  de  la  instrucción  que  le  habia  si- 
do entregada,  para  que  sí  los  intrusos  ¿nandatarios  de  Cliile  se 
avenían  á  deponer  las  armas  restableciendo  las  autoridades 
legítimas,  renovando  el  juramento  de  fidelidad  á  nuestro  so- 
berano y  á  las  cortes  en  su  ausoicia^  y  permitiendo  el  ingreso 
de  las  armas  reales  en  su  capital,  los  tratase  como  á  hijos 
descarriados  que  vuelven  á  los  brazos  de  su  padre,  ofreciendo 
la  enmienda  de  sus  desvarios.  Zarpó  del  Callao  la  Pha?be  en 
Diciem.bre  de  813,  y  S.  E.  reposando  siempre  seguro  en  el  tes- 
timonio de  su  conciencia,  y  agitado  del  deseo  de  la  felicidad 
de  los  tiranizados  habitantes  de  Chile,  creyó  ver  rayar,  sin  el 
estruendo  de  las  armas,  la  aurora  de  la  tranquilidad  y  el  orden 
en  ese  obscurecido  territorio. 

El  comodoro  Hylliar  llegó  felizmente  á  Yalparaiso,  y 
después  de  que  en  Marzo  batió  y  tomó  á  la  fragata  de  guerra 
de  los  Estií dos-Unidos  "Essex',,  se  encaminó  á  Santiago  y  de 
allí  al  cuartel  general  del  ejército  de  S.  M.  en  donde  después 
de  haber  entregado  al  brigadier  Gainza  la  carta  predicha  del 
virrey,  se  firmaron  á  las  orillas  del  Lircay  los  tratados  que 
promovieron  la  última  campaña  de  Chile  (3);  contrarios  cier- 
tamente á  las  instrucciones  del  virey  y  al  honor  de  las  armas 
de  España,  pero  que  fueron  causa  de  que  se  dirigiese  á  aquel 
reino  la  mayor  parte  de  la  fuerza  del  regimiento  de  Talavera,  sin 
la  que  jamás  se  hubiera  concluido  la  empresa  de* su  tranquili- 
zacion,  ni  contenido  el  diluvio  de  males  que  acarreaba  á  la 
nación  aquel  convenio. 

Hay  ciertas  ocasiones  en  que  ñuctúa  el  espíritu  humano  sin 


[I]  Apend.  N.  3. 
[2]  Apeiid.  N.  4. 
[o;  Apeud.  ]S.  5 
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descubrir  por  todas  partes  mas  que  peligros  y  escollos;  y  bay 
muchos  también  que  observando  una  conducta  merainenté 
pasiva  y  apática,  confunden  el  temor  con  la  j)rudencia,  sin  sa- 
ber que  esta  aconseja  anteponer  la  misma  muerte  al  dcvsboi^^r 
vía  infamia.  ¡Qué!  ¿Habia  de  permitir  el  virey  que  las  tropas 
de  S.M.quellevaronJiastamasalláde  la  orilla  derecha  del  Mau- 
le el  consuelo  á  los  buenos,  y  el  desengaño  álos  amotinados,  a 
costa  de  la  preciosa  sangre  de  sus  soldados,  abandonasen  todo 
ese  territorio,  y  se  reembarcase  en  Concepción  cubiertas  de 
oprobio,  dejándola  insurrección ]con"vaices  mas  proíundas,  y 
bajo  la  misma  salvaguardia  del  marqués  de  la  Concordia? 
¿Para  abrir  los  puertos  al  comercio  de  los  extrangeros,  y  am- 
parar todas  las  demá  monstruosidades  y  vicios  políticos  de  las 
estipulaciones,  se  hablan  confiado  al  nuevo  general  las  armas; 
ó  para  cerrarlos  y  hacer  entrar  á  todos  esos  fanáticos  en  ios 
caminos  de  la  subordinación  y  la  equidad?  ¿Y  cuando  se  invo- 
cedlo del  modo  que  es  público,  como  habia  el  \irrey  de  come- 
ter la  bajeza  y  el  escándalo  de'abatir  su  dignidad  y  la  de  la 
nación  que  representa  hasta'tanto  extremo  de  vergüenza  jjle 
degradación?  ¿Quedarían  sin  el  condigno  castigo  los  asesina- 
tos, incendios,  saqueos  y  demás  excesos  cometidos  contr.« 
nuestra  heroica  metrópoli?  Poco  importaba  que  quedasen,  s  - 
este  solo  hubiese  sido  el  mal  que  amenazaba^  pero  abrir  y  ex  - 
tender  mas  las  heridas  de  la  madre  patria,  x^rostituyendo  su 
nombre  y  su  decoro,  es  una  idea  tan  absm-da  y  tan  monstruo- 
sa, que  solo  excogitarla  i)arece  el  mayor  de  los  delitos.  La 
conquista  del  reino  de  Chile  nO  podia  ya  dejarse  de  las  manos, 
como  se  ha  probado  suficientemente.  Ya  es  tiempo  de  que 
veamos  como  se  logró  concluir  aquella  émi)resa,  y  las  nuevas 
intimaciones  hechas  por  este  gobierno  á  los  facciosos,  con  mo- 
tivo de  haberse  desaprobado  en  todas  sus  partes  el  tratado  de 
que  va  hecha  referencia. 

En  fines  de  xVbril  de  814[habia  llegado  al  Callao  el  valiente 
regimiento  de  Talavera,  y^una  compañía  de  artillería,  sin  que 
el  gobierno  hubiese  tenido  noticia  antisipada  de  tal  expedi- 
ción. Ambas  armas,  excluidas  las  bajas  y  enfermos,  no  ascen- 
dieron sino  á  cerca  de  800  hombres,  número  ya  se  vé  muy  cor- 
to para  tantas  atenciones  como  habia  que  llenar,  si  á  todas  se 
ocurriese  sin  tino  ni  discreción,  Tampoco  en  esto  estribaba  lo 
mas  duro  de  la  dificultad,  sino  en  la  absoluta  fiílta  de  fondos 
para  realizar  el  pensamiento  de  la  pronta  pacificación  de  Chi- 
le; mas  S.  E.  con  la' constante  experiencia^que  tenia  de  la  ge- 
nerosidad y  patriotismo  de  este  recomendable  comercio,  que 
en  tantas  otras  ocasiones  de  menor'necesldad  le  h^bia  fran- 
(pieado  sus  fondos,  ocurre  y  encuentra  cuantos  necesitaba  pa- 
ra llevar  al  cabo  el  proyecto;  y  es  últimamente  escogido  para 
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substituir  al  brigadier  Gainza  el  coronel  del  real  cuerpo  de 
artillería,  D.  Ivíariauo  Osorio,  quien  navegó  el  19  de  Julio  de 
ídem  para  Concepción  de  Chile,  que  ya  estaba  otra  vez  suje- 
tada por  ias  armas  del  rey,  con  550  hombres  de  Talavera  y  50 
artilleros,  con  considerable  porción  de  municiones,  efectos  y 
dinero,  para  que  principiase  bien  surtido  de  lo  necesario  el 
ejército  su  nueva  campaña. 

La  instrucción  dada  á  este  gefe  es  una  repetición  de  la  que 
i  levó  el  brigadier  Gainza,  y  una  renovación  de  las  ideas  de 
humanidad  y  mansedumbre  que  siempre  ha  respirado  S.  E.  al 
mismo  tiempo  que  un  plan  el  mas  prolijo  y  exacto  que  podia 
apetecer  el  que  quisiese  desempeñar  cumplidamente  un  cargo 
de  mayor  consecuencia  (1).  Además  se  le  entregaron  otra  por- 
ción de  proclamas  como  las  que  se  remitieron  al  brigadier 
Gainza,  y  otra  nuevamente  hecha  por  S.  E.  todo  á  fin  de  que 
la  fuerza  de  la  verdad  hiciese  rayar  en  los  obcecados  entendi- 
mientos da  los  rebeldes  la  clara  luz  del  desengaño  y  arrepen- 
timiento. El  lector  observará  que  ha  habido  pocos  x)ueblos 
sublevados  que  hayan  sido  tratados  con  mas  consideración 
que  el  de  Chile,  y  también  que  en  ningún  tiempo  ha  subido 
mas  de  punto  el  furor  de  los  mandones  y  los  ilusos,  que  en  los 
dias  en  que  el  general  Osorio  les  hablaba  de  paz  y  reconcilia- 
ción (2).  ¿Qué  otra  cosa  quedaba  que  liAcer  pues,  sino  dictar  con 
el  trueno  del  cañón  la  obediencia!  Laexi^edicion  llegó  felizmen- 
te al  puerto  de  su  destino,  y  puesta  á  poco  en  marcha  para 
Chillan  se  reunió  con  el  ejército,  é  inmediatamente  caminó  en 
busca  de  los  rebeldes.  En\'ano  fué  hacerles  patente  la  injusticia 
de  los  anteriores  tratados,  y  la  imposibilidad  en  que  estaba  el 
virey  de  confirmarlos;  en  vano  se  les  instruyó  nuevamente  de 
las  benignas  iuienciones  de  S.  E.;  en  vano  les  fué  hecho  pre- 
sente el  ventajoso  estado  de  la  Península  y  el  del  ejército  del 
Alto  Perú;  en  vano. . .  .pero  |para  qué  es  cansarse,  cuando  la 
obstinacion;;habia  tocado  el  último  punto  de  su  incremento! 
Quis  furor j  ó  cives. f 

El  valeroso  ejército  de  S.  M.  habia  llegado  á  kSan  Fernando 
y  luego  avistado  al  de  los  rebeldes  que  determinados  le  esj)e- 
raban,  seguros  del  triunfo  en  las  orillas  del  Cachapuel  d%>nde 
fueron  batidos.  La  viUa  de  Eancagua  fué  después  el  sitio  des- 
tinado por  los  bandidos  de  Chile  para  resisth'  el  formidable 
imi)ulso  de  nuestras  columnas  que  sostuvieron  un  vivísimo 
fuego  por  mas  de  30  horas,  durante  las  que  hubo  i>orcion  de 
distinguidas  acciones  de  valor,  hasta  que  resuelto  el  regimien- 


[I]  Apeud.  N.  6. 
£2]  Apeud.  N.  7. 
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to  de  Talayera  á  sepultarse  en  las  rumas  de  Eancagua  antes; 
(lue  ceder  un  i)alnio   del  terreno  ganado,  arde  la  población,  y 
al  resplandor  funesto  de  sus  llamas,  entran  nuestras  tropas- 
que  tienen  que   atrincherarse  en  las  calles  para  poder  couti, 
nuar  el  ataque:  muchos  de  sus  bravos  espiran  con  la  espada 
en  la  mano,  y  el  himno  del  triunfo  no  se  canta  sino  en  medio 
de  escombros  y  cadáveres.   ¡Qué  escena  tan   desastrosa  y  ms- 
lancólica!    \Qné  teatro  de  gloria   colocado  en  medio  de  ella! 
Las  lágrimas  inundan  los  ojos;  y  el  alma  fuertemente  comba- 
tida de  la  impresión  aguda  del  placer  y  del  dolor,  execra  lar 
memoria  de  los  que  fueron  con  su  contumacia  causa  de  tanta 
desolación  y  miseria,   sin  gustar  de  las   deliciosas   sensacio- 
(jue  insi>ira  la  victoria.    Huye  entre   tíinto  la  despavorida 
caterva  de   asesinos  que  pusieron  á  llancagua  en   tan  de- 
])Iorable  situación;  y  el  negro  polvo  que  levantan  en  su  fuga, 
no  deja  que  los  vencedores  acaben  con  sus  últimas  reliquias, 
Gruarécense  estas  en   Santiago,  y  crece  con  su  odiosa  presen- 
cia la  congoja  y  el  espanto:  multiplícase  el  saqueo:  arde  la  fá- 
Inica  de  pólvora:  la  casa  de  moneda  queda  sin  los  útiles  de  la- 
branza: expídeuse  repetidas  órdenes  x^ara  que  se  incendie  á 
Valparaiso,  se  demuelan  sus  fortiñcaciones,  y  se  dé  al  través 
con  sus  naves,  y  solo  se  mitiga  la  consternación  con   la  preci- 
])itada  huida  liácia  los  Andes  de  los  facinerosos  ([ue  causa- 
ban aquel  desorden.    ^;i)J  están,  preguntamos  ahora,  aquellas 
almas  guerreras. ..  .Ya   no  son   tan  ligeros  los  cahaUos,  ni  tan 
diestros  los  Jionibres  sino  para  huir  delante  del  vencdchr.  Llegan 
por  último  las  victoriosas  tropas  de  S.  M.  y  así  como  al  des- 
prender de  sí  su  luz  el  cielo,  huyen  las  negras  sombras  de  la 
noche,  y  toda  la  naturaleza  otra  vez  parece  salir  de  entre  las 
tiniobias  del  cao.i;  suee'lo  á  la  agitación  la  calina,  al  dolor  el 
placer  y  la  gloria,  y  al  sobresalto  la  tranquilidad:  en  una  pala- 
bra al  vicio  y  la  prostitución  la  justicia  y  el  deber.  ¡Qué  agra- 
dable metamorfosis!    ¡Qué  cuadro  tan  encantador  y  diferente! 
¡Dia  para  siempre  memorable!    El  tiempo  no  ejercitará  su  im- 
perio para  destruir  á  tu  memoria,  sino  antes  bien,  mientras 
mas  lejana  sea,  mas  hermosa  lucirá  por  sobre  los  destrozos  de 
los  siglos. 

Si  la  reducción  de  un  reino  como  el  de  Chile  tan  intimamen- 
te enlazado  con  el  Perú  por  sus  muchas  relaciones,  no  basta  á 
exítar  la  gratitud  para  con  el  numen  principal  de  esta  obra; 
tengan  al  menos  alguoa  inñuencia  la  humanidad  y  el  adelan- 
tamiento de  la  buena  causa.  Muy  á  pique  se  halla  de  perder 
su  reputación,  si  es  que  todavía  conserva  alguna,  el  que  á  pre- 
sencia de  los  triunfos  de  su  patria,  ó  calla,  ó  si  habla  es  para 
llenar  de  amargura  sus  momentos  mas  gloriosos  con  su  bár- 
bara censura.  En  cualíjuiera  ch'cunstaucia  la  adquisición  de 
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nii  reino  posa  mucho  en  la  balanza  de  un  estado:  ¿cnanto  ma^ 
cnaudo  nos  haliabamos  careciendo  de  todos  los  pneblos  de 
que  se  componía,  estrechados  con  iM)sotr(>s  por  los  lazos  mas 
santos  y  fuertes,  y  reducidos  á  la  situación  mas  triste  j  deca- 
dente por  su  poca  círcuns])eccion  y  pnidencial;  Es  una  mate- 
ria tan  rica  y  abundante  la  de  que  se  han  dado  algunos  ras- 
gos imperfectos,  que  solo  para  enumerar  los  gTandes  cuidados 
de  ánimo  que  ha  costado  á  nuestro  gefe  el  poder  superar  los 
obstáculos,  y  sacar  partido  de  los  mismos  reveces,  seria  nece- 
sario mucho  tiempo,  j  la  pluma  mas  enérgica  y  amaestrada. 
Pero  ya  dijimos  al  principio  que  nuestro  intento  no  era  escri- 
hir  la  historia,  de  la  conquista  de  Chile,  sino  indicar  ligera- 
mente las  causas  principales  y  mas  n.otables  sucesos  de  ella. 
Parece  que  lo  hemos  conseguido,  mas  no  por  eso  nos  envane- 
cemos de  haber  hecho  la  cumplida  apología  de  su  relevante  mé- 
rito é  intluencia  en  toda  esta  xVraérica  del  Sur.  Si  el  lector 
confia  de  buena  fé  que  no  pudo  xwescindír  el  gobierno  de  ter- 
minar ia  reducción  de  dicho  reino  á  toda  costa,  será  este  jui- 
cio nuestra  mas  dulce  recompensa,  con  la  que  viviremos  muy 
contentos,  ya  que  de  ningim  valor  ha  sido  para  algunos  insen- 
satos la  .ola  poderosa  con.^ideracioii  íle  lo  mucho  que  perdía 
el  gobienío  de  j^uenos-Avres  con  vüiilp,  y  todo  ]o  que  ganaba 
X)or  razón  contraria  el  del  marqués  de  la  Concordia.  Confún- 
danse los  supuestos  políticos  desús  combinaciones,  y  jamás 
osen  traspasar  los  límites  (jue  puso  el  Ser  Supremo  á  su  capa- 
cidaíl,  al  paso  que  diíS  á  otros  aquella  prodigiosa  extensión  de 
genio  que  triunfa  délos  caprichos  de  bi  suerte.  Grave  daño  han 
inferido  antes  de  ahora  á  la  nación  y  á  los  depositarios  de  sus 
confianzas,  que  colocado  en  medio  de  los  mortales  vaivenes 
del  edificio  i)olítico,  eran  acreedores  a  toda  la  considera- 
ción del  público,  aun  cuando  declinasen  en  algún  error;  por 
que  de  estos  nace  regularmente  la  verdad,  hija  de  la  experien- 
cia y  de  la  reflecicon.  No  ha  causado  quizás  la  crueldad  de  los 
verdugos  de  esta  época  desventn.rada  tantos  estragos,  como 
los  que  ha  liecho  el  orgullo  de  algunos  ambiciosos:  de  modo 
que  los  dulces  nombres  de  humanidad  y  patria,  estos  dos  ído- 
los de  las  grandes  almas,  que  han  prostituido  en  sus  insidio- 
sos labios,  no  han  siílo  m_as  que  la  fábula  y  el  ludibrio  de  los 
malignos, 

Hemos  llegado  ya  al  caso  de  tener  que  hablar  de  la  revolu- 
ción del  Cuzco  acaecida  en  la  mañana  del  3  de  Agosto  de 
814.  Lo  extemporáneo  de  este  movimiento,  sus  consecuencias 
y  los  enormes  y  casi  irrei)arables  perjuicios  que  ha  causado  á 
la  humanidad  y  al  éstado.;exsigen  que  la  pluma  sea  al  referir- 
los la  mas  severa  y  vehemente.  La  espantosa  imagen  de  los 
ujonstruos,  que  remiidos  en  la  caiñtal  al  primer  alarma  de  la 
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índependericia,  salieron  después  por  todas  partes  sedieiitos  de 
sangre  y  depillage,  atrepellando  ala  virtud  y  á  la  inocencia, 
y  fijando  la  consternación  y  el  dolor  en  los  pacíficos  albergues 
de  ios  Lombrcs  de  bien;  debe  ser  trasmitida  á  nuestros  descen- 
dientes escoltada  de  la  execración  del  público.  xTada  hay  mas 
eficaz  que  el  escarmiento  después  de  la  consumación  de  los 
delitos,  y  nada  que  tenga  mas  imperio  en  el  corazón  humano 
que  el  retrato  del  crimen  con  toda  su  deformidad.  Uno  y  otro 
forman  un  fuerte  dique  á  la  corrupción  en  él  orden  moral  y 
político:  y  es  constante  que  ala  par  de  la  fuerza,  debe  también 
resonar  la  tribuna  del  orador  por  la  libertad  de  su  nación, 
bien  que,  como  deplorablemente  se  ha  visto  en  estos  tiempos- 
lamentables,  nada  ha  avanzado  esta  arma  para  estorbar  el 
curso  de  las  plagas  que  han  destruido  ambos  continentes  do 
América.  El  tal  cual  reposo  que  se  ha  disfrutado  ha  sido  con- 
secuencia del  estrépit*"»  de  his  b.atallaí^:  6  mns  claro,  la  patria 
perseguida  con  la  mayor  saña  por  los  amotinados,  ha  tenido 
que  guarecerse  en  las  campos  de  Marte.  La  prátiea  así  lo  de- 
muestra: y  el  sostener  lo  contrario  en  el  día,  imj)orta  tanto  co- 
mo correr  con  el  hacha  de  la  discordia  en  la  mano  acabando 
con  lo  poco  que  queda.  ¡Qué  diferente  seria  nuestra  suerte,  si 
dócil  el  pasado  gobierno  á  las  reflexiones  del  virey  Abascal, 
hubiese  hecho  im  poco  de  mas  aprecio  de  ellas! 

En  ehCuzco,  como  en  todas  las  otras  capitales  y  pueblos 
conmovidos,  en  que  se  levantaron  altares  y  templos  al  despo- 
tismo disfrazado  con  el  usurpado  roi>aje  de  la  candida  virtud, 
tueron  la  ambición  y  un  refinado  egoismo  los  que  plantaron 
la  fraternal  semilla  de  la  miseria  y  la  infidelidad.  Cuales  ha- 
yan sido  los  agentes  de  tan  viles  pasiones  es  fácil  compren- 
der muy  bien,  si  se  reflexiona  por  un  instante  en  la  historia  de 
las  revoluciones,  que  en  todas  partes  del  mundo  se  presentan 
con  irnos  mismos  síntomas,  aunque  sea  en  el  fondo  de  poco 
mas  ó  mc.iOS,  actividad  la  ponzoña  que  oculta.  La  que  ha  de- 
senvuelto de  la  América  dando  muerte  á  cuanto  ha  tocado, 
¿cómo  ha  logrado  hacer  su  explosión!  Y  ¿quién  fué  el  que 
excitó  d  odio  al  español,  origen  ó  pretexto  de  los  males  que 
todavía  nos  afligen?  ¿Cómo  puede  concebirse  tanta  violencia, 
ingratitud  é  injusticia  reunidas  en  una  sola  acción?  Sea  lo 
que  fuere,  lo  cierto  es  que  abrasadas  casi  á  un  mismo  tiempo 
las  dos  Américas,  apenas  ha  quedado  sitio  en  ellas  que  no  ten 
ga  impresas  las  señales  del  furor  y  la  insania  de  los  rebeldes; 
y  que  no  existe  ninguno  de  los  primeros  autores  de  tantas 
desgracias;  porque  mas  y  mas  afirma  la  tiranía  no  ha  hecho 
sino  cambiar  de  tiranos,  sirviendo  el  aniquilamiento  de  los 
maestros  de  la  mahlad  para  reproducir,  á  manera  de  la  hidra 
de  Lerna,  otros  mas  impíos  y  desnaturalizados.  Los  del  Cuzco 


-1; 


muclio  menos  pretexto  que  otros,  han  procedido  con  mas  cal- 
ma en  los  principios;  pero  también  ^s  constante  que  en  el  pro- 
greso de  sus   infernales  planes  no   se  han  dejado   sobrepasar 
por  aquellos  caribes  que  practican  el  crimen  con  todo  el  reñ- 
namiento  que  sugiere  la  crueldad.    Sus  manifiestos  y  circula- 
res á  las  provincias  de  esta  América  excitándolas  á  la  imita- 
ción para  tener  todas  parte  en  el  restablecimiento  del  antiguo 
trono  de  los  Incas,  están  llenos  de  artificios  é  insolencia,  y  de 
taimodo  preparados,  que  á  no  haberse  redoblado  la  vigilancia 
del  gobierno,   habrían  producido  todo  su   efecto  (1);  sm  em- 
bargo como  antes  de  circularse  semei antes  escritos,  en  todas 
partes  sobraba   disposición  para  admitirlos,  apocóse  había 
extendido  prodigiosamente  el  ftiego,  y  puesto  el  gobierno  en 
uno  de  sus  mas  estrechos  compromisos.    ¿Qué  hacer  entonces 
con  tanta  escacez  de  medios  para  oponerse  á  ese   torrente  de 
devastación,  que  engrosando  en  su  curso  con   las  ruina^  que 
arrastraba,  iba  velozmenteá  precipitarse  sobre  Lima?    ¿Lomo 
salvarla  ouien  estaba   encargado   de  su  defensa?    |>S{)lo  120 
hombres  del  regimiento  de  Talayera  podría  creerse  fuesen  su- 
ficientes para  hacer  retroceder  á  millares  de  enjambres  de  in- 
dios llenos  de  oríAuUo  y  entusiasmo?    Y  lo  que  es  aun  peor:  ¿si 
este  puñado   de  "valientes  es  víctima  de  la  frenética  muche- 
dumbre: ¿por  qué  no  se  quedan,  como  querian  muchos  dentro 
del  recinto  de  esta  ciudad,  para  libertar  sus   dioses  penatesl 
ííada  menos:  la  fuerza  debe  oponerse  á  la  fuerza;  y  mientras 
mas  distante  sea  el  choque  del  punto   amenazado,  mas  recur- 
sos ofrece  el  arte  á  la  esperanza  de  una  heroica  resistencia,  b. 
E. reúne  á  todos  los  primeros  oficiales  déla  guarnición  el  oO  de 
dicho  Agosto;  y  mostrándoles  con  el  dedo  el  abismo  que  esta- 
ba abierto,  y  la  encumbrada  montaña  de  la  gloria  al  otro  lado, 
los  consulta,  los  oye,  y  delil)era  la  salida  de  esos  pocos  bravos 
á  Huamanga,  al  propio  tiempo  que  determina  dirigir  la  pala- 
bra á  los  mandones  del  Cuzco,  ofreciéndoles  la   dispencasion 
de  su  clemencia,  y  aun  premios  si  querian,  con  tal  que  aban- 
donasen el  infame  partido  que  estaban  siguiendo  (2). 

5Í linca  esperó  S.  E.  alcanzar  con  sus  promesas  cosa  alguna 
de  semejante  canalla:  y  así  se  preparó  á  hacer  la  guerra,  des- 
preciando, como  siempre  lo  ha  hecho,  los  insultos  é  invectivas 
con  que  han  acostumbrado  los  rebeldes  pagarle  su  urbanidad 
y  mansedumbre  (3).  El  lector  debe  detenerse  para  coutem- 


[1]  Apend.  N.  9 
[2]  Apend.  N  .10 


(3)  Antes  de  recibii-  el  virey  la  contestaciou  de  sus  ofertas  y  proclama 
le  lleva  eu  el  apend.  el  X.  10,  llegó  im  extraordiuario  del  Cu-eo  con  el 
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plar  indignado  unos  y  otros  docnmento.s  que  se  coi)ián  en  el 
apén'.Iice  de  este  discurso,  y  eoucluir  lo  que  ya  babia  conclui- 
do el  virey  cansado  de  proclamar,  contestando  este  monu- 
mento de  desengaño  é  insolencia  á  los  que  aun  no  creen  que 
sin  que  vaya  un  ejército  al  lado  de  una,  proclama,  no  puede 
adelantarse  jamás  sino  ei  desprecio  y  Ia.l)iu*la  de  los  insur- 
gentes. No  son  ya  los  tiempos  del  TÍrey  I).  Luis  de  Yelasco,  ni 
los  hombres  de  aliora  los  de  entonces.  La  criminal  indiferen- 
cia con  que  fueron  vistos  los  primeros  alboroios^de  estos  dias; 
el  trato  y  la  frecuente  comunicación  con  nuestros  émulos  los 
extrangeros;  y  los  progresos  que  desde  aquella  época  ha  bccbo 
en  todos  los  ramos  el  espíritu  humano,  bien  ya  en  su  daño  ó 
su  provecho:  todo  ha  contribuido  eücacíyimamente  á  arraigar 
la  insurrección  en  tales  términos,  que  ya  no  espanta  la 
muerte  á  sus  fanáticos  mártires,  re])utáj}dola  como  l;i  escencia 
y  elemento  de  su  constitución.  ¡Ah!  Y  ¡de  cuantos  cargos  no 
son  respoíisablí^s  ante  el  santuario  de  la  desolada  humanidad 
y  3a  ultrajada  jasticia  los  ({ue  han  sostenido  (pie  el  maldela 
anarqnia  y  el  desorden  no  se  curaba  porque  no  se  i)roclamaba! 
Tal  error,  si  es  que  cabe  tan  grosero,  ha  acrecentado  prodigio- 
samente las  calamidades  de  la  metrópoli;  pues  ella  con  ];i 
América  no  es  mas  que  una.nacion,  una  sola  familia,  una  sola 
patria.  Y  los  que  á  la  frente  de  los  ejércitos  de  S.  M.  ó  por  or- 
gullo, ó  ignorancia,  ó  por  antojo,  presunción,  ó  todo  á  un 
tiempo  solo,  marchitaron  loslaareJes  de  las  legiones  vencedo- 
ras de  América,  y  alzaron  el  grito  de  tregua  ó  reconciliación 
con  los  rebeldes:  ¿han  hecho,  lector  mió,  mas  ó  menos  que  los 
declamadores  de  que  se  ha  hablado? 

Partieron  pues  juntamente  ijroclamas,  ofertas,  promesas  (1), 
y  los  120  valientes  de  Talavera  al  mando  de  su  ^teniente  co- 
ronel D.  Yiceute  González,  y  el  público  vio  coníirmado  á  la  le- 
tra el  el  juicio  de  S.  E.  pues  las  primeras  no  "causaron  otro 
efecto  que  sublimar  la  altivez  y  el  desenfreno  de  los  facciosos 
del  Cuzco,  que  avanzándose  con  la  celeridad  del  rayo  hablan 
lleva(h)  el  espanto  y  el  terror  á  la  Paz  y  Iluamanga.  Aquella 
sufrió  bajo  su  yugo  de  hierro  lo  que  resiste  describir  la  pluma. 
jS^ada  de  cuanto  pudo  discurrir  la  crueldad  de  los  tiranos  dejó 
de  practicarse:  las  llamas,  la  sangre,  el  polvo  y  humo,  todo 
confuijdido,  formaba  el  conjunto  mas  horroroso.  Los  cadáve- 
res de  los  vecinos  mas  recomendables  nuitilados  por  la  fratri- 
díL  cuchilla,  eran  insultados  en  público  por  la  caterva  da  los 
forajidos  del  Cuzco;  y  á  no  llegar  á  las  inmediaciones  de  la 
desventurada  Paz  la  división  «Icstacada  desde  Cotagaita,  ape- 


[1]  Tiivioron  la  contestación  ((ue  Ihna  ol  N.  12  cu  ti  apond.  y  esta  la 
respuesta  del  virey  rpie  la  signo. 
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lias  habrían  quedado  sobre  la  tierra  linellas  de  su  existencia. 
Manes  inmortales  de  Valdehoyos,  Ballivian,  Abariega,  Valle, 
Guerra,  y  tantas  otras  víctimas  de  la  lealtad  y  la  constancia! 
desde  el  supremo  alcázar  del  descaiuso  en  que  os  lian  colocado 
vuestra  religiosida.d  y  lieroismo,  tended  vuestros  ojos  sobre 
esta  mansión  del  dolor,  y  compadeced  la  furia  de  vuestros  ase- 
sinos que  aiui  no  se  baila  saciada! 

El  16  de  Setiembre  de  1814  salió  de  Santiago  de  Cotagaita 
la  división  del  mando  del  mariscal  decampo  D.  JuanEami- 
rez,  con  la  fuerza  de  1200  hombres,  para  la  conquista  del  Cuz- 
co, Cortada  la  couumicacion  i)or  la  letaguai'dia  al  ejército  real 
del  Alto  Perú,  pues  ya  Kuamanga  (estaba  ocupada  por  los  re- 
beldes del  Cuzco,  y  haciéndose  lenta  por  la  parte  de  Arequi- 
pa i)or  la  insiuTeccion  de  Chuquibamba;  no  quedaba  otro  ar- 
bitrio al  general  D.  Joaquín  de  la  Pezuela,  que  hacer  un  es- 
fuerzo extraordinario,  j)iU'a  franquear  el  camino  de  su  espal- 
da, y  adquirir  noticia  de  esta  capital.  Esta  acción  no  dejaba 
de  ser  muy  arriesgada,  aunque  precisa,  porque  los  innumera- 
bles enjambres  de  rebeldes  que  incomodaban  por  los  flancos, 
incesantemente  á  nuestras  tropas,  disminuyendo  su  niimeTo 
por  las  muchas  partidas  que  era  ne^^esario  destacar  á  derecha 
é  izquierda  en  circunstancias  de  estar  tan  á  la  vista  el  enemi- 
go, las  constituían  si  acaso  se  echaba  sobré  Cotagaita,  el  ejér- 
cito de  Buenos- Ayres,  en  la  precisión  de  cederle  el  terreno,  y 
replegarse  para  poder  robustecerse,  y  volver  á  encontrarse 
con  éi,  y  aun  batirle  si  fuese  necesario.  Así  debe  confesarse 
que  ha  sido  ima  de  las  mas  atrevidas  maniobras  de  todo  el 
tiemijo  del  glorioso  mando  del  señor  Pezuela.  El  28  del  mis- 
mo Setiembre  salieron  d(i  la  Paz  los  bandidos  que  la  estaban 
devorando  y  en  sus  ;iltos  mordieron  por  la  x)rimera  vez  ei  pol- 
vo, fugando  luego  llenos  de  oprobio  y  confusión.  Entró  el 
ejército  vencedor  en  aquella  ciudad;  y  al  dar  el  ¿quién,  vine?  la 
primera  de  sus  avanzadas  á  nn  pecpicño  grupo  de  insurgentes 
que  paseaban  á  manera  de  unas  sombras  por  sobre  la  superfi- 
cie de  aquel  vasto  sepulcro,  res^íondieron  con  la  mayor  alta- 
nería: la  patria .  slTal^vínn  contestado  España,  si  en  vez  de  ba 
yonetas  y  balas  hubi<^'on  penetrado  los  soldados  del  rey  le- 
yéndoles altisonantes  manifiestos!  Claro  está  que  no,  pues  no 
lo  hicieron  con  la  muerte  á  los  ojos. 

Ales  i)OCOS  dias  continuó  su  marcha  el  ejército  reconquista- 
dor. Llegó  á  Puno:  y  después  de  organizada  la  administra- 
ción de  su  gobierno,  se  encaminó  hacia  á  Arequipa,  que  esta- 
ba ja  oprimida  por  el  gran  ejército  del  Cuzco,  que  á  las  órde- 
nes del  pérfido  cacique  de  Chincheros,  brigadier  Mateo  Gar- 
cía Pumacahua,  vino  á  descargar  sobre  ella  todo  el  i)eso  de  su 
enojo.  Desde  esa  ciudad  tuvieron  el  fanático  y  su  socio  xVngu 
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lo  el  arrojo  de  intimar  al  virey  la  rendición  de  esta  ciudad  (1); 
pero  como  casi  á  un  mismo  tiempo  se  snp.o  la  inmediación  del 
ejército  del  señor  Eamirez,  se  dejó  á  este  gefe  al  cuidado  de  la 
coutestacionj  y  se  fueron  sin  esperarla;  pero  llevándose  las 
dos  ilustres  })ersonas  del  mariscal  de  campo  D.  Francisco  Pi- 
coaga  j  del  intendente  ]\Ioscoso,  presos  como  unos  facinero- 
sos para  pasto  de  su  impotente  saña  (2). 

Cuando  el  10  de  Noviembre  del  año  anterior  fué  indispen- 
sable salir  al  campo  á  recibir  con  las  armas  en  la  mano  al  or- 
gulloso ejército  del  vil  Pumacahua,  el  mariscal  de  cami)0  Pi- 
coaga  que  salió  para  Arequipa  el  20  dd  Setiembre  de  1814, 
aseguró  con  anticipación  el  mal  éxito  de  la  jornada;  pues  ha- 
ciendo la  fragata  "Tomas" una  navegación  xjesadísima,  no  im- 
dieron  llegar  la  compañia  del  real  de  Lima,  los  500  fusiles  y 
otros  artículos  indispensables  para  haber  puesto  al  ^ejército - 
formado  por  el  infatigable  zelo  del  honrado  Hoscoso,  en  apti- 
tud de  recliazar  la  prodigiosa  muchceumbre  del  do  Pumaca- 
hua y  Ángulo.  En  efecto,  inutilizadas  las  pocas  piezas  de  ca- 
"Son  que  teníamos,  y  verificado  un  movimiento  por  nuestra  ca- 
ballería que  la  inhabilitó  para  la  acción,  metiéndose  en  un 
terreno  el  mas  irregular,  porque  asilo  quiso  el  aficial  poco  ex- 
perto que  la  mandaba,  fué  disipada  en  el  campo  de  la  Pache- 
ta  nuestra  pequeña  fuerza  la  mañana  del  dicho  10  de  í^oviem- 
bre,  y  en  consecuencia  ocupada  la  ciudad  de  Arequipa,  ca- 
yendo en  poder  do  los  caudillos  rebeldes  el  mariscal  de  campo 
Picoaga,  honor  de  su  patria  el  Clizco  y  gloria  del  ejército  es- 
pañol, que  solo  tuvo  en  su  desgracia  el  consuelo  de  partici- 
par sus  trabajos  con  otro  militar  tan  valiente  como  él  mismo,  . 
y  tan  acreditado  por  su  clemencia  y  otras  virtudes  que  con- 
servó hasta  el  cadalso. 

¡Qé  ejemx)lar  para  los  pueblos!  ¡Qué  lección  de  escarmiento 
y  desengaño!  La  segur  de  la  discordia  hiere  sin  discreción;  y 
mientras  mayor  es  la  viitud  con  que  se  distinguen  algimos,  y 
el  heroísmo  con  que  hacen  frente  á  sus  golpes  destructores,  ma- 
yor es  el  empeño  de  los  verdugos  que  la  manejan.  ííada  por 
eso  irritó  tanto  á  los  caudillos  del  Cuzco  como  ver  á  la  cabeza 
de  las  tropas  de  S.  M.  á  dos  americanos  que  sostenían  con  su 
ejemplo  y  espada  los  derechos  del  trono  español,  y  entre  eUos 
á  uno  que  debiendo  su  existencia  al  ominoso  suelo  de  la  anít- 
gua  capital  de  los  Incas,  parecía  por  la  diversidad  de  sus  sen- 
timientos y  rectitud  de  sus  principios  a  una  "de  aquellas  plan- 


[1]  Apcnd.  N.  13. 

(2)  Tambicu  fué  llevado  iueso  el  t-;agvníu  mayor  del  real  do  Liiiiii  D.  Au" 
toüio  Mariadol  Vallf,  electo  presidente  interino  de  la  Paz;  «piiou  Hiifrió  los  mis- 
mos vltrajes  y  violencias;  y  hallándose  eu  capilla  cou  t>us  dos  ilustres  compa- 
üeros,  v.dcapó  milagrosamente  del  suplicio,  y  ha  llegado  á  esta  ciudad" 
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tas  saludables  que  crecen  y  se  multiplican  entre  malezas  y 
abrojos.  Log-rarou,  sí,  cortarla  porque  así  estaba  escrito  en  el 
sacrosanto  libro  do  la  providencia;  pero  ¿qué  pudo  su  bárbaro 
furor  j  empeño  á  pesar  de  los  horrores  del  suplicio  y  el  formi- 
dable ax)arato  con  que  pronunciaron  la  sentencia  de  su  exter- 
minio? Las  dos  víctimas  ilustres,  clavados  sus  alegres  ojos  en 
el  cielo  su  patria,  ya  que  la  tierra  no  les  era  sino  una  odiosa 
madrasta,  remontaron  su  hermoso  vuelo  al  templo  de  la  in- 
mortalidad y  de  la  gloria. 

Bl  fujitivo  ejército  de  Pumacaliua  y  Ángulo  liabia  sido  ar- 
rojado de  Arequipa  el  Q  de  Diciembre  del  año  pasado  al  solo 
ruido  de  la  aproximación  del  general  Eamirez,  y  al  i)asar  ¡«ar 
la  desdichada  Puno  desplegó  la  misma  ferocidad  con  que  ha- 
bía marcado  su  marcha  desde  que  salió  del  Ouzco.  Los  hom- 
bres mas  recomendabiespor  su  irreprensible  conducta  y^de- 
cidida  adhesión  á  la  justa  causa,  fueron  asesinados  con  la 
mayor  impiedad;  y  como  las  tropas  de  S.  M.  tuvieron  que 
hacer  en  Arequipa  mansión  mas  detenida  de  la  que  se  ha- 
bía creído  precisa,  en  consecuencia  de  las  dificultades  que 
saltaron  de  resultas  de  la  anterior  situación  de  aquella 
ciudad;  el  imperio  del  terror  y  la  muerte  se  hizo  en  Puno 
mas  permanente  que  lo  habría  sido  en  otras  circunstancias 
Enfurecidos  cada  vez  mas  ios  crueles  opresores  del  Cuzco  con 
la  imposibilidad  que  ya  les  ofrecía  la  temeraria  empresa  de  la 
dominación  general  que  les  habia  puesto  el  hierro  en  las  ma- 
nos; convierten  toda  su  cólera  y  rabia  acia  los  respetables  Pi- 
coaga  y  Hoscoso  que  gemían  en  uno  de  los  calabozos,  de  aque- 
lla ciudad  cargados  de  cadenas.  Era  ya  muy  entrada  la  noche 
tiempo  de  las  grandes  maldades.  Alentados  con  la  proporción 
del  secreto  con  que  parecían  brindarlos  las  tinieblas,  se  resuel- 
ven á  consumar  el  sacrificio  de  aquellos  dos  héroes.  A  un 
tiempo  se  trata  de  corromperlos  y  tentarlos,  se  les  amenaza  y 
quiere  doblegar  con  el  terror  y  la  increi)acion,  mas  en  vano; 
hasta  que  confundidos  y  desesperados,  descargan  el  golpe  de 
muerte,  pero  quedan  vencidos  ante  los  ensangrentados  des- 
pojos déla  constancia  y  la  virtud.  ¡Qué  espectáculo  tan  subli- 
me y  doloroso!  |,Por  qué,  retardaste  tu  vuelo,  ángel  libertador 
del  inocente  Isaac?  ¡Y  ¿qué  dirás  ;ó  Ouzco  desgraciado!  cuan- 
do la  luz  del  sol  publique  átus  habitantes  la  atrocidad  y  la  in- 
justicia de  tus  opresores?  Amaneció  en  efecto  el  19  de  Febre- 
ro: la  confusión  y  el  dolor  estaban  pintados  en  los  semblantes 
de  todos,  y  fué  entonces  cuando  comenzó  á  percibirse  aquel 
sordo  murmullo  que  precede  á  las  grandes  tempestades.  Jura- 
ron pues,  los  virtuosos  la  muerte  de  los  asesinos:  el  remordi- 
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_1  se- 
miento empezó  á  devorar  el  pecho  de  los  inicuos,  y  todo  pre- 
sagiaba un  dia  de  venganza  y  expiación.    ¡Tanta  es,  ó  virtud 
sacro«anta,;tu  excelencia  y  poderlo! 

Antes  que  se  moviese  el  ejército  de  S.  M.  de  Arequipa,  llegó 
por  la  i)rimeva  vez  la  noticia  del  suplicio,  envuelta  en  algunas 
contradicciones,  que  la  misma  reputación  de  los  dos  mártires, 
y  la  veneración  en  que  eran  antes  tenidos  por  sus  compatrio- 
tas, hicieron  al  principio  dudable;  mas  fueron  tantos  los  con- 
ductos por  que  se  comunicaba,  y  tanta  la  exactitud  de  las  rela- 
ciones y  circunstancias  que  posteriormente  la  acompañaban, 
que  apenas  quedó  la  esperanza,  último  consuelo  de  los  desgra- 
ciados, basta  que  llegaron  de  Arequipa  algunos  emigrados  que 
babian  visto  colgados  de  una  horca  en  la  i)laza  del  Cuzco  los 
dos  respetables  cadáveres.  Esta  relación  infiamó  á  los  solda- 
dos de  S.  M.  y  juraron  por  la  cruz  de  sus  espadas  no  volverlas 
á  su  baina  sin  que  estuviesen  teñidas  en  la  inmunda  sangre 
de  aquellos  asesinos.  La  ciudad  también,  teatro  del  benéfico  y 
Custificado  gobierno  del  próvido  D.  José  Gabriel  Moscoso,  se 
cubrió  toda  de  luto:  por  todas  sus  calles  y  plazas  resonaban 
los  suspiros  de  los  infelices,  el  clamor  de  los  guerreros,  y  el 
grito  general  déla  venganza  y  el  castigo;  de  modo  que  el  ejér- 
cito del  rey  tuvo  una  alta  bien  considerable  por  los  muchos 
voluntarios  que  se  alistaron  en  sus  banderas,  los  unos  para 
aplacar  con  la  sangre  de  los  verdugos  la  muerte  de  un  padre; 
otros  para  honrar  ,1a  memoria  de  un  gobernador  zeloso  j  de- 
sinteresado; y  todos  íiiialmente  x^ara  salvar  los  sagrados  restos 
de  las  dos  víctimas;  y  darlas  en  una  sola  urna  la  sepnltura  que 
merecían  por  sus  incomparables  hazañas. 

Salió  por  fine!  ejército  de  S,  M.  de  la  ciudad  de  Arequipa  á 
principios  de  Febrero  de  este  año,  y  el  11  de  Marzo  avistó  al 
de  los  rebeldes  del  Cuzco,  que  enfnúmero  de  cerca  de  30,000 
iiombres  con  40  i)ieza3  de  cañón  de  diferentes  calibres,  le  es- 
I>eraban  á  pié  firme  á  la  otra  banda  del  rio  Llalli  que  fertihza 
con  sus  aguas  el  valle  de  Santa  Eosa.  Fatigada  la  "tropa  del 
mariscal  de  campo  D.  Juan  Eamirez  con  la  i^enosa  marcha 
que  acababa  de  hacer,  pero  ardiendo  de  la  sed  de  los  comban- 
tes y  la  gloria,  se  alegra  á^  la  vista  del  enemigo,  é  intrépida 
desprecia  el  xjeligro  que  ofrecía  su  fuerte  pasión.  Asi  que  ape- 
nas se  da  la  orden  para  el  paso  del  rio,  cuya  opuesta  orilla,  en 
toda  la  extensión  que  alcanzaba  los  ojos,  estaba  guarnecida 
de  tropa,  cuando  descalzos  y  sin  calzones  los  soldados  de  S.  M. 
se  arrojaron  impávidos  al  agua.  El  fuego  también  sostenido 
con  la  mayor  viveza  por  la  numerosa  artillería  de  los  rebeldes 
formaba  por  sobro  las  altivas  cabezas  de  nuestros  soldados 
otro  torrente;  y  de  este  modo  por  medio  de  los  mas  terribles 
í'sees  de  la  naturaleza  pasaban  serenos  los  guerreros  que  arros- 
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íTaroii  ti^Dtas  veces  la  muerte.  Unas  pocas  piezas  que  lial)ia<5 
Quedado  á  la  espalda  sobre  una  emiuencia  para  proteger  ei 
paso  imTñdiendo  la  aprosimacion  de  las  columnas  enemigas, 
y  á^.^co'  ya  están  al  otro  lado,  las  armas  delrey.  ^  feola  ima 
descarna  á  quema  ropa  causa  en  las  filas  considerable  üestro^ 
zo:  ñnícsos  los  rebeldes  se  rensien  de  nuevo,  y  oponen  nueva 
resistencia;  mas  todo  al  cabo  cede  á  la  pericia  y  al  valor,  x  o- 
co  mas  de  1200  hombres  disipan  en  muy  corto  tiempo  un  en- 
iambre  de  cerca  de  30,000  bien  provistos  de  artillería  i;eguxar- 
ment«  servida,  de  abundante  y  tuerte  caballería  y  muchos  ofi- 
ciales Y  soldados  que  hablan  militado  bajo  las  banaeras  de  te. 
m!  ¡Miserables!  Hubo  un  dia  en  que  no  salisteis  ae  los  cami^ 
nos  del  honor:  y  habría  habido  otro  en  que  terminada  nuesüv^ 
contienda  con  mas  brevedad  y  gloría  bace  ya  mucno  tiempo, 
no  habríais  tenido  motivo  de  venir  á  recibir  la  ley  de  vuestron 
mismos  compañeros  de  armas,  si  hubiese  bastauo  para  ello 
mía  sola  mano  directora,  y  la  acción  de  ella  no  hubiese  siuo 
debilitada  por  otras  menos  hábiles  y  expertas. 

Siendo  esto  asi  ;cómo  es  que  hay  todavía  algunos  que  es- 
tán creyendo  que  ía  guerra  se  hace  con  barbaros!  Esta  creen- 
cia ha  sido  también  otro  error  que  no  ha  influido  poco  en  el 
aumento  de  la  insuiTeccion.  A  mas  de  que  harto  bien  sabido 
es  que  no  hay  enemigo  que  deba  despreciarse;  nc  tienen  segu- 
ramente conocido  ni  el  reverso  del  cuadro  de  las  desgTacias 
de  América,  los  que  han  juzgado  con  tanta  igiiorancia  de 
ellas.  Llenos  han  estado  casi  desde  el  principio  los  e.iercitas 
de  los  ficciosos  de  hombres  que  no  ignoraban  el  mam^o^.e  la 
espada;  y  tanto  mas  se  han  plagado  de  elios,  cuanto  íue  ma- 
yor la  criminal  indiferencia  con  que  se  miraron  en  su  origen 
la  anarquía  v  el  desorden-  Los  mismos  derrotados  que  yoi- 
vian  á  reunirse;  los  que  por  evadirse  del  rigor  de  la  .pastica 
buscaban  un  asilo  en  los  grupos  de  los  revolucionarios  unos 
que  con  la  esperanza  de  mejor  fortuna  querían  labrarla  a 
costa  déla  agena;  y  últimamente  los  que  fueron  remitidos 
á  Eiu'opíi  para  atizar  la  fatal  hoguera  de  esia  guer-ra 
atroz  é  impla  ,  fueron  esparcidos  por  todos  los  ambi-tos 
de  Anií^rica,  concurrieron  eficazmente  a  que  se  estudiase 
el  arte  de  matar  al  hombre  en  regla,  y  que  no  fuesen  los  mi- 
nistros de  la  muerte  tan  bárbaros  ni  estúpidos  como  impruden- 
temente se  imaginaron  algunos.  Cada  diasehace  mas  noiabl© 
esta  verdad  bien  desconsolante  y  amarga;  y  asi  debería  el  go- 
bierno, luego  que  volviesen  los  antiguos  tiempos  de  calma,  es- 
tablecer una  acbninistracion  tal  en  ambos  continentes,  que  so- 
lo en  Tas  principales  capitales  residiese  una  competente  guar- 
nición veterana,  y  dejar  todas  las  provincias  y  partidos  del 
'  interíor  sin  armamento;  porque  en  habiéndole,  tarde  que  rem 
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praiio  á  lí\  menor  alíeraeioii  política  de  la  metrópoli,  ha  de 
volver  á  euceiulerse  la  discordia  y  á  declamarse  por  ios  malva- 
dos coiitia  el  trono  esi)añoL  Cnanto  pneblo  de  América  ha  to- 
mado parte  en  el  desorden  estaba  })rovisto  de  armamento  ó 
gnarnicion.  Mientras  no  la'tiuo  el  Cuzco  permaneció  snbordi- 
nado  y  snjeto:  los  jMmeros  alborotos  de  Hnamanga  los  cansó 
la  tropa  que  acuarteló  el  zeloso  Pruna  su  gobernador  interi- 
no, y  acaeciólo  mismo  en  Huanca vélica,  cuando  su  activo  in- 
tendente Vives  reunió  algunos  milicianos  para  defensa  y  cus- 
todia de  aquella  ciudad,  convirtiéndose  inmediatamente  sus 
opresores  el  2  de  Octubre  de  814,  en  tales  términos,  que  des- 
pués de  haber  sufrido  las  mayores  humillaciones  y  lütrajes, 
escapó  con  la  vida  prodigiosament-e  hasta  llegar  á  esta  capital 
casi  desnudo  y  lleno  de  contusiones. 

Plantado  en  aquella  villa  el  trono  del  desenfreno  y  la  licen- 
cia, toda  su  mortífera  influencia  se  dirigía  contra  los  pueblos 
de  los  alrededores  de  Lima.  Tarma,  Jauja  é  Tea  dan  grandes 
cuidados.  La  propagación  del  incendio  era  casi  general,  y  to- 
do se  conmueve,  menos  el  corazón  de  S.  E.  que  hallando  siem- 
pre recursos  en  su  magnánimo  y  aguerrido  pecho,  á  todo 
atiende  ;  y  el  12  de  dicho  Octubre  se  encamina  un  destaca- 
]nento  contra  Iluancavelica :  las  armas  del  rey  se  acercan  y 
lugan  á  los  montes  sus  inicuos  opresores,  dejando  á  las  ofici- 
nas y  edificios  públicos  enteramente  expilados  y  casi  destrui- 
dos. Restablecido  el  orden  en  acpiella  intendencia,  desmayan 
tmlos  los  pueblos  que  se- habían  ya  determinado  á  seguir  su 
ejemi)lo,  y  vuelven  los  buen.os  á  ocupar  el  seno  de  sus  fami- 
lias. Otro  destacamento  de  infantería,  artillería  y  caballería 
vuela  sobre  lea :  y  asi  por  todas  partes  quedó  atajado  el  pro- 
greso de  la  horrible  jílaga  que  iba  á  devorarnos  á  todos  mise- 
rablemente :  solo  resta  ver  dentro  del  Cuzco  á  ios  vencedores 
del  Llalli. 

Eodeado  estaba  de  trofeos  el  victorioso  ejército  de  S.  M.  y 
su.s  heroicos  soldados  contemplaban  con  cierta  especie  de  res- 
peto á  sus  vivanderas  y  mugeres  que  formándose  ráj^idamente 
en  batalla  á  la  otra  orilla  del  rio,  con  lanzas,  palos  y  otras  ar- 
mas de  su  invención,  lograron  imponer  terror  á  unos  destaca- 
mentos que  dirigieron  en  el  calor  del  combate  los  rebeldes  pa- 
ra atacar  por  la  espalda  á  las  tropas  del  general  Ramírez  y 
posesionarse  de  su  campo  á  tiemx)0  que  verificaban  el  paso  del 
Llalli.  Si  de  los  romanos,  griegos  ó  franceses  en  los  sangrientos 
días  de  su  exjdendor  se  Imbiere  contado  otro  tanto,  quizás  ha- 
brían muchos  creído  que  solo  en  unos  hombres  como  aquellos 
cabía  tanta  fortaleza  y  heroísmo  ;  pero  el  ejí^mplar  do  atrave- 
sar un  río  con  el  agua  hasta  cerca  de  los  pechos,  y  el  tusil  y  la 
mochila  á  cuestas  lui.'i  tropa  fatigada  y  bajo  el  vivo  fuego  de 
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sus  oponentes,  casi  todos  parientes  y  de  unos  mismos  parti- 
culares intereses,  es  un  fenómeno  que  solo  puede  explicarse 
recurrienílo  al  entnsiasnio  de  la  patria,  y  al  poder  de  la  disci- 
plina militar ;  ó  man  bien  podrá  decirse  que  asi  contó  la  revo- 
lución del  Cuzco  fué  la  mas  intempestiva  que  lia  ocurrido,  lia 
sido  prodigioso  el  modo  j  medios  con  que  supo  terminarla  la 
bienhechora  providencia.  De  doña  Marina  en  el  ejército  del 
gran  Cortes  dijo  Cadalso  que  habia  sido  la  primera  muger  que 
no  habia  pci-judicado  en  un  ejército.  ¿  Qué  diria,  si  viviera,  de 
-las  que  presentaron  sus  líechos  en  el  Llalli  al  fuego  enemigo, 
é  hicieron  retroceder  algunos  considerables  grupos  de  sus  tro- 
pas, en  el  momento  mas  crítico  de  la  batalla! 

Concluida  que  fué  esta  con  la  felicidad  que  se  ha  visto,  en 
el  mismo  campo  de  la  acción  pagaron  con  la  Aáda  su  crimen 
el  coronel  Dianderas,  el  auditor  de  guerra  de  Pumacahua 
Melgar,  y  un  cacique  sobrino  de  aquel  pérfido  indio.  El  ruido 
del  triunfo  que  iba  llevando  la  fama  por  todas  i)artes,  llegó  á 
Sicuani  casi  al  mismo  tiempo  que  los  dispersados  restos  de  los 
derrotados  del  Cuzco,  con  cuyo  motivo  y  la  acelerada  marcha 
que  habla  emx^reudido  el  ejército  vencedor,  se  encendió  en  los 
habitantes  de  todo  el  x>arti{lo  de  Tinta  el  justo  deseo  de  la 
venganza.  Empéüanse  á  competencia  todos  en  i)render  al  su- 
puesto primer  marques  del  Perú  é  Inca  Pumacahua  que  habia 
llegado  á  ese  territorio  lleno  de  pavor  y  confusión :  consiguen 
su  noble  intento,  y  es  presentado  aquel  ingrato  al  general 
Eamirez,  el  que  siempre  humano  aunque  justo  é  indignado,  le 
entrega  á  un  consejo  de  guerra  para  que  le  juzgue  según  sus 
atrocidades  y  liorrendos  atentados.  Muy  públicos  eran  estos, 
y  la  plaza  de  dicho  Sicuani  estaba  aun  teñida  con  la  sangre 
de  los  inocentes  que  habia  sacriñcado  ese  bárbaro  con  la  ma- 
yor serenidad.  Asi  fué  x>i'outa  la  sentencia  de  su  muerte,  y  el 
17  de  dicho  perdió  la  vida  en  el  mismo  patíbulo  donde  la  ar- 
rancó á  otros  infelices,  cuando  pasó  por  ahí  á  la  conquista  de 
Arequii>a. 

Continuó  el  ejército  su  marcha  desames  de  este  escarmiento, 
muy  diferente  de  la  que  habían  traído  desde  el  Cuzco  y  lleva- 
do de  regreso  á  aquella  capital  los  soldados  rebeldes.  El  fan- 
tasma de  la  independencia  que  habia  seducido  á  millares  de 
ilusos  é  insensatos,  perdía  mas  á  proporción  que  se  acercaban 
las  tropas  de  S.  M.  al  principal  objeto  de  sus  fatigas.  Xo  eran 
aquellas  esa  turba  de  desenfrenados  que  sin  respeto  á  la  san- 
tidad de  las  iglesias,  ni  consideración  á  la  indigencia,  todo  lo 
talaban  y  asolaban ;  sino  una  reunión  de  libertadores  que  á  la 
imperiosa  voz  de  un  jefe  clemente  y  valeroso,  sabían  mezclar 
sus  lágrimas  con  las  de  sus  redimidos,  y  restituir  á  todos  en 
tranquilidad  á  los  i)laceres  domésticos ;   y  á  semejanza  de  uii 
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manso  arroiiielo  que  da  vigor  y  lozania  á  una  pradera,  todo 
se  soiircia  al  aspecto  de  nuestros  sobrios  y  licroicos  guerreros. 
Hé  allí,  ó  pueblos,  la  enorme  distancia  que  se  advierte  entre 
la  verdadera  y  falsa  independencia,  liija  sola  aquella  de  la  sa- 
jecion  y  el  deber ;  y  esta  otra,  ñiria  que  saliendo  del  tártaro, 
tpdo  lo  trastorna  >;  desfigura.  Querer  ser  los  pueblos  Libres  sin 
ser  esclavos,  es  un  delirio  que  no  cabe  en  el  entendimiento 
bumano  ;  y  querer  ser  independientes  sin  vivir  bajo  el  inevita- 
ble yugo  de  la  razón  y  la  ley,  es  otTO  delirio  tan  monstruoso 
como  (.i  anterior.  Todo  os  falta,  miserables  :  justicia,  genio, 
talentos,  fuerza,  unión  y  grandes  virtudes  ;  y  desx)ues  de  todo 
esto,  qwQ  estáis  muy  di;itantes  de  tener  y  adquirir,  resta  toda- 
vía que  hagáis  otro  milagro  :  es  decir,  lograr  que  en  vuestra 
santa  revolución  contra  la  maflrc  patria  no  suceda  desi)ues  de 
haberla  consumado,  lo  que  ha  i^asado  en  todas  las  que  cuenta 
el  mundo,  desde  la  que  hubo  contra  el  Omnipotente  en  los 
cielos  hasta  las  del  dia,  efectos  espantosos  del  orgullo  y  la  ig- 
norancia de  los  mortales,  en  todas  las  que  no  cogió  el  fruto 
ninguno  de  los  que  plantaron  la  semilla :  y  al  cabo  cansados 
los  pueblos  de  sus  mismos  excesos  lian  tenido  que  postrarse 
ante  un  tirano,  para  no  ser  víctimas  de  sus  mismas  divisiones. 
4  Quién  de  vosotros  es  el  que  se  atreve  á  desmentir  esta  expe- 
riencia, y  variar  los  elementos  de  la  naturaleza  y  el  corazón 
humano  ? 

Apenas  se  divulgó  en  el  Cuzco  la  noticia  de  la  ápros^imacion 
del  ejército  de  S.  M.  cuando  una  porción  de  aquel  oprimido 
vecindario,  acaudillada  por  algunos  leales,  da. el  alarma  de  la 
libertad.  Vuelan  todos  á  las  armas :  los  tiranos  á  la  cabeza  de 
sus  vacilantes  tropas  cometen  la  imprudencia  de  resistir  á  los 
fieles,  ó  irritar  mas  asi  su  furor  :.  carga  la  muchedumbre  sobre 
ellos  ardiendo  en  noble  enojo  :  los  humilla,  los  pone  en  fuga, 
los  persigue  :  y  al  fin  los  ata  y  conduce  en  triunfo  ante  el  ge- 
neral don  Juan  Eamirez  que  ocupó  el  25  del  mismo  Marzo  la 
ciudad.  ¡  Eeauimaos,  cenizas  respeta])les  de  los  mártires  de  la 
lealtad  !  ]!ío  basta  que  haya  caido  á  tierra  la  regicida  cabeza 
del  ingrato  Pumacahua ;  es  necesario  que  los  Ángulos,  Béja- 
yes,  Becerras,  y  otros  de  vuestros  acusadores,  jueces  y  verdu- 
gos le  sigan  en  el  escarmiento,  ya  que  le  imitaron  en  los  de- 
litos. Sin  pérdida  pues  de  instante  se  preparan  las  sum:arias  y 
el  su])licio,  y  el  Cuzco  filialmente  queda  para  siempre  libre  de 
tales  monstruos.  El  absoluto  trastorno  de  aquella  capitnl  do 
resultas  íM  cautiverio  de  que  acaban  de  sacarla  las  armas  del 
monarca,  hizo  indispensable  su  detención  por  mas  de  dos  me- 
^es,  en  cuyo  intervalo  se  reparó  el  desorden,  restableciéndose 
los  tribunales,  y  se  surtió  el  ejército  de  varios  artículos  sin  los 
cjjie  no  podia  verificar  su  salida,  la  cual  realizó  á  i)rincipios  de 
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fí'iiiio,  para  dirigirse  ai  cuartel  general  de   Chaj'apata,  liunto 
distante  2í)  leguas  mas  acá  de  Potosí,  y  G3  del  de  Santiago  de 
Cotagayta,  que  antes  ocupaba  el  general  Pezuela. 

Quien  observe  con  un  poco  de  cuidado  ias  enormes  distan- 
cias porque  han  tenido  que  transitar  esos  intrépidos  soldados 
de  la  división  del  general  Eamirez  ;  la  poca  porción  de  recur- 
sos que  el  pais  ofrece  por  hallarse  talado  con  las  continuas  in- 
cursiones de  bandidos ;  y  su  admirable  resignación  }■  sufri- 
miento para  sobrellevar  contentos  tantas  privaciones  y  fatigas; 
y  mas  que  todo  su  subordinación,  disciplina  y  valor ;  penetra- 
do de  asombro  y  reconocimiento  bendecirá  sin  cesar  sus  nom- 
bres, y  confesará  enternecido  que  la  tranqnilidad  de  que  se 
goza  en  el  dia  ha  sido  comprada  con  el  precio  de  sn  sangre  y 
el  sudor  de  sus  ilustres  frentes.  La  América  del  sur  habla  vis- 
to retrogradar  cerca  de  90  leguas  el  gTueso  principal  de  las 
tropas  que  manda  con  tanto  acierto  el  mariscal  de  campo  don 
joaquin  de  la  Pezuela,  retrocediendo  desde  Jujuí  hasta  San- 
tiago de  Cotagaj'ta,  en  consecuencia  de  la^  pérdida  de  Monte- 
video el  23  de  Junio  de  1814,  y  habia  también  admirado  á  ese 
jjrimer  regimiento  cuando  resistió  á  las  sugestiones  de  Castro, 
honor  antes  del  ejército  real  y  Inego  su  infame  seductor,  que 
pagó  á  las  24  horas  su  atentado  en  un  cadalso  el  19  de  Setiem- 
bre de  Ídem,  poco  después  de  haber  emprendido  su  retirada 
de  Jujuí  las  tropas  de  S.  M.  Sin  embargo  de  estos  datos,  que 
parecen  debian  alejar  aun  la  sombra  del  temor,  al  ver  encar- 
gados de  la  reconquista  del  Cuzco  á  sus  mismos  naturales, 
nadie  habrá  que  no  confiese  que  un  heroísmo  tan  sublime  y 
singular  como  el  que  han  manifestado  cumpliendo  exactamen- 
te la  palabra  que  habían  eujpeñado  al  general  Pezuela,  oscu- 
recerse los  hechos  mas  esclarecidos  de  los  siglos  heroicos.  El 
ojo  penetrante  del  virey,  esla>ban  principal  de  la  cadena  en  que 
ss  hallan  entretejidos  nuestros  combates,  nue-stras  victorias  y 
pérdidas,  apenas  habia  podido  distinguir  tanta  copia  de  virtu- 
des y  tan  extraordinaria  fuerza  de  ahna  reunidas  en  unos 
hombres  en  quienes  no  debia  suponer.^e  acallada  la  voz  de  la 
natm-aleza  y  de  la  sangre  ( 1 ).  Pero  |  cómo  S.  E.  ú  otro  algu- 
no, ni  antes,  ni  en  el  presente  estado  de  Amárica,  dejarla  de 
augurarse  de  esta  empresa  algo  de  funesto,  ó  cuando  menos 
poco  favorable  'I  La  razón,  la  política  y  la  experiencia  de  to- 
dos los  siglos  dicen  que  hay  muy  pocos  Brutos  en  el  mundo, 
aunque  abunden  los  Tarquinos  y  los  amigos  de  e«tos. 

Eendida  la  capital  del  Cuzco  del  modo  que  queda  dicho,  va- 


(  1 )  S.  E.  no  podía  miaai-  sin  entusiasmo  y  gratitud  tan  heroica  conducta,  y  asi 
expidió  en  favor  de  estos  Lenemcritos  solda^dos  el  decreto  que  lleva  cu  el  Apc'ndi- 
c  el  núm.  14  :  y  clemente  como  siempre,  extendió  lü-ra  consuelo  de  los  seducidos 
cuzoAXOños  y  sus  secuaces  el  indulto  que  tiene  el  mira.  15. 


—192— 
rios  CGiisideraT)les  grupos  de  los  derrotados  trataron  de  hacer- 
se firmes  en  e]  Coilao,  donde  fueron  severamente  escarmenta- 
dos en  distintas  acciones,  y  especialmente  en  la  de  Azángaro 
y  Azangarillo.  El  sacrilego  cura  Muñecas  se  dirigió  al  partido 
de  Larecaja ;  y  conmoviendo  en  él  á  todos  sus  bjibitantes  y  los 
de  los  irueblos  inmediatos,  tiene  todavía  alarmada  la  guarni- 
ción de  la  Paz  por, los  continuos  destacamentos  que  se  ve  pre- 
cisada á  hacer  para  contener  los  ímijetus  de  aquel  desenfrena- 
do apóstata.  Este  es  aquella  furia  que  proclamó  á  la  ciudad  de 
Arequipa,  cuando  venia  contra  ella  el  ejército  de  Pumacahua, 
diciendo :  no  escuchéis  á  vuestros  tiranos^  ni  tampoco  ó,  los  des- 
naturalizados, que  acostumhrados  d  morder  el  freno  de  la  escla- 
vitud os  quieren  persuadir  que  sigáis  su  ejemplo:  echaos  sobro 
ellos,  despedazadlos,  y  haced  que  no  quede  ni  aun  memoria  de  ta- 
les monstruos.  Asi  os  hahla  un  cura  eclesiástico  que  tiene  el  ho- 
nor de  contribuir  en  cuanto  puede  al  beneficio  de  sus  hermanos 
americanos  ;  y  este  el  asesino  de  los  venerables  i:)árrocos  de 
Italaque  y  Chuma  don  Marcos  Palero  y  don  T\íaniiel  Eivera  y 
Artera,  sacrificados  ambos  por  haber  comunicado  algunos  avi- 
sos al  partido  realista,  después  de  habérsele  cortado  al  prime- 
ro los  dedos  de  las  manos,  antes  de  quitarle  su  preciosa  vida. 
Mientras  se  verificaba  el  acaecimiento  mas  memorable  de 
este  año  último  de  guerra,  llegó  á  Arica,  á  mediados  de  Abril 
de  814,  la  primera  división  del  ejército  de  Chile  en  número  de 
400  hombres  del  regimiento  de  Talavera  y  cazadores  de  Chi- 
le, al  mando  del  coronel  don  Eafael  Maroto.  Este  destacamen- 
to hecho  bajar  de  Valparaíso  jiara  refuerzo  del  ejército  del  alto 
Perú,  se  puso  en  marcha  al  mes  siguiente,  antes  que  arribase 
el  segundo  en  número  de  mas  de  500,  á  las  órdenes  del  coronel 
don  José  Ballesteros,  compuesto  de  voluntarios  de  Chiloé  y 
Valdivia,  todos  los  que  se  incorporaron  con  el  ejército  grande, 
dándole  un  aumento  con  los  1,200  que  llevó  el  general  Eami- 
rez  de  cerca  de  2,000  hombres,  excluidos  los  infames  cazadores 
de  Chile,  que  desertaron  casi  todos  en  su  tránsito  de  Tacna  á 
Challapata.  De  este  modo  con  un  solo  rasgo  de  consumada 
política  y  táctica,  al  paso  que  dio  á  S.  M.  el  virey  sometido  un 
reino  como  el  de  Chile,  socorrió  al  ejercito  del  general  Pezue- 
la :  lo  que  no  se  hubiera  logrado,  si  como  quisieron  algunos  se 
abandona  aquella  conquista  en  el  instante  de  saberse  la  alte- 
ración del  Cuzco  ;  mas  el  virey  entendiendo  que  podiau  llegar 
á  manos  del  general  Ossorio  las  órdenes  que  al  efecto  determi- 
nó la  junta  de  guen-a  celebrada  el  SO  de  Agosto  del  año  pasa- 
do, en  circunstancias  de  tener  muy  adelantada  aquella  obra,  y 
no  poder  de  consiguiente  desistir  de  terminarla ;  lo  expresó 
así  á  los  vocales,  y  i)artieron  aquellas,  no  Iciriendo  el  efecto 
que  se  propusieron,  j)or  lo  adelantado  de  la  campaña,  y  otros 
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íundaineutos  que  expuso  el  coronel  Ossorio  en  13  y  22  de  Oc- 
tubre siguiente. 

El  eco  que  hizo  en  Buenos-Ayresla  caída  de  Oliile,  y  el  des- 
orden que  introdujo  en  sus  planes,  es  muy  fácil  do  graduarse, 
si  se  recuerdan  los  motivos  q'ie  determinaron  al  virey  á  em- 
prender aquella  guerra.  A  principios  de  Octubre  fué  arrancado 
de  la  dominación  de  los  insurgentes  del  rio  de  la  Plata,  y  has-  . 
ta  el  14  do  Abril  de  este  año  no  hubo  en  el  ejército  del  alto 
Peni  la  menor  novedad ;  y  fué  este  dia  cuando  se  echó  de  im- 
proviso sobre  el  bizarro  escuadrón  de  Vigil  el  pérñdo  coronel 
Agustín  Rodríguez,  en  medio  de  la  tregua  principiada,  preci- 
pitándose rápidamente  para  arrollar  el  cuerpo  del  coronel 
Oiañeta  que  formaba  la  vanguardia.  Con  este  inesperado  su- 
ceso se  alzó  el  cuartel  general  de  Cotagaita  el  22  de  dicho,  y 
se  trasladó  por  el  camino  del  despoblado  á  Challai^ata,  por 
cuya  sabia  maniobra  tuvo  el  enemigo  que  hacer  alto  en  Potosí, 
en  donde  y  todas  las  demás  abandonadas  provincias  se  reno- 
varon otra  vez  los  horrores  del  saqueo,,  y  demás  violencias, 
Con  que  aquella  turba  de  foragidos  se  distingue  en  todas  sus 
conquistas. 

Antes  de  terminar  la  relación  de  los  principales   sucesos  de 
esta  última  época  de  contienda  civil,  el  gobierno  y  el  piíblico 
tienen  á  la  vista  otro  desengaño  y  otra  prueba  convincente  de 
la  ineficacia  de  los  arbitrios  que  para  disminuir  las  calamida- 
des de  la  guerra  admiten  y  practican  las  naciones  civilizadas. 
Avenimientos,  treguas,  tiansaciones,  parlamentos  y  propues- 
tas, todo  es  insignificante  y  despreciable  para  los  ejércitos  de 
insurgentes.  |  Podría  alguno  esperar  del  malvado  coronel  Ro- 
dríguez, que  pagase  con  una  infamia  el  franco  trato  que  reci- 
bió del  general  Pezuela,  después  de  que  fué  hecho  prisionero 
por  el  valiente  don  Antonio  Vigil  I  ¿  Podría  alguno  pesuadir- 
se  que  aquel  ingrato  habla  de  preparar  una  alevosía  en  recom- 
pensa de  la  humanidad  y  consideración  con  que  fué  obsequia- 
do en  el  cuartel  general?    El  zorro  fingió  ijerfectamente  todas 
las  señales  de  arrepentimiento  y   conñision :   confesó  á  gritos 
la  ignorancia  eñ  que  los  tenia  su  gobierno  del  verdadero  esta- 
do de  España  ;  y  leyendo  los  papeles  originales  de  Madrid  en 
que  constaba  la  salud  de  S.  M.  y  la  profunda  calma  que  reina- 
ba en  aquella;  metrópoli  de  la  monarquía,  se  humilló  hasta  la 
tierra,  imploró  el  patrocinio  del  general,  y  en  prueba  d©  su 
desengaño,  prometió  el  mas  exacto  desempeño  de  la  palabra 
que  tenia  empeñada  de  reducir,  si  se  le  dejaba  libre,  á  Rondó 
y  su  ejército.  Logra  por  fin  que  el  general  Pezuela  le  extienda 
el  pasaporte  para  volver  á  su  campo  como  lo  verifica :  é  in- 
venta y  ejecuta  nuevas  perfidias.  La  sorpresa  de  los  héroes  de 
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Vigíl,  que  espiran  mas  de  la  mitad  con  la  espada  en  la  ma'uo, 
retirándose  la  otra  sobre  los  cuerpos  inmediatos  llena  de  cica- 
trices y  de  gloria,  es  la  primera  señal  de  gratitud  j  buena  fe 
q.ne  dio  aquel  malvado,  concluyendo  con  la  invasión  y  toma 
de  Ohuquisaca,  de  cuya  capital  extrajo  en  pocos  dias  su  rapa- 
cidad y  despotismo  mas  de  400  mil  pesos,  dejando  á  todos  sus 
templos  y  editicios- particulares  en  la  mayor  miseria.  ¿Qué 
vale  á  presencia  de  estas  crueles  experiencias  el  clamor  de  la 
justicia  y  la  razón  ?  Indigno  es  del  decoro  y  gravedad  de  un 
gobierno  sabio  ó  ilustrado  ai>elar  á  semejantes  ó  ineficaces  re- 
em-sos^;  y  S.  M.  asi  lo  entiende,  asi  lo  siente  y  asi  lo  practica, 
cuanda  causado  de  dirigir  sus  ijateruales  insinuaeiones  á  los 
sublevados  de  América,  les  manda  sus  ejércitos,  y  con  ellos  á 
todos  estos  paises  la  ventura  y  la  tranquilidad. 

.  Mas  de  esta  alternativa  de  reveses  y  gloria^  abandono  y  re- 
cuperación de  las  provincias,  pérdidas  y  triunfos,  jamas  se  sale,- 
si  España  no  acude  con  toda  la  energía  de  su  poder  al  centro 
de  la  discordia.  ¿  Por  qué  ba  de  ser  Buenos- Ayres  tanto  tiem- 
IK)  en  cierto  modo  respetada  y  temida,  dejando  consolidarse 
mas  y  mas  en  ella  el  desx^otismo  I  ¿  Disfrutará  de  la  devasta- 
ción de  las  demás  provincias,  j^no  ba  de  ver  brillar  aun  en  sus 
calles  el  reluciente  acero  de  los  soldados  de  Fernando  1  ¡  O 
crímenes!  Y  ¡  qué  durable  ba  sido  vuestro  imi)erio  en  ese  des- 
graciado recinto !  Los  tiranos  se  bau  sucedido  á  los  tiranos,  y 
á  la  muerte  la  desolación  y  el  llanto  j  el  tesoro  público  está 
enteramente  consumitlo,  el  terror  mas  refinado,  y  resta)!  toda- 
vía víctimas  en  que  se  ceven  la  ambición  y  la  crueldad  de  los 
bombres  mas  oscuros.  Agoviada  la  tierra  con  el  enorme  peso 
de  sus  delitos,  en  vano  intenta  sacudirlos,  pues  no  llegan  to- 
davía las  naves  de  Fernando,  de  ese  soberano  á  quien  tanto 
Imn  insultado  y  despreciado.  Las  aguas  del  Kio  de  la  Plata 
ban  corrido  teñidas  con  la  sangre  de  los  que  entre  las  liorcas 
y  otros  aparatos  que  inventó  el  despotismo,  bicieron  su  deber 
basta  el  último  momento  de  su  vida^  y  siempre  el  fanatismo  y 
Jft  barbarie  de  esos  monstruos  ban  encontrado  víctimas  con 
que  saciar  su  furor,  sin  que  á  tiempo  baya  resi)landecido  la  es- 
])ada  de  la  venganza  sobi*e  sus  criminales  cabezas.  Yan  yar 
corridos  mas  de  seis  años  de  resistencia  nuestra  contra  los  in- 
fernales planes  de  esas  fieras:  y  ¿  todavía  viven,  españoles? 
Acudid  á  la  voz  de  nuestro  monarca:  y  después  de  descargar 
en  esa  tierra  del  crimen  toda  la  plenitud  de  vuestra  cólera, 
prestad  á  la  inocencia  vuestro-  ami)aro,  y  con  él  prosperen  la 
industria  y  el  comercio  que  tanto  necesita"  ese  desventurado 
suelo  para  recobrar  su  interior  felicidad. 

J^á  beroica  división  del  general  Morillo  que  creimos  destina- 
bi/á  Buenos- Ayi'es,  y  que  últimamente  ha  venido  á  parar  cu 
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€osta-Firme,  lia  alejado  por  esta  variación  de  destino  la  espe- 
ranza do  ver  concluidas  á  la  mayor  brevedad  todas  las  desave- 
nencias interiores  de  este  continente  del  sur.  Abierta  siempre 
líi  comunicación  de  Bueuos-Ayres  para  recibir  por  el  rio  todo 
cuanto  necesita  para  la  x)rosecucion  de  sus  ideas,  en  vano  po- 
día intentarse  que  hiciese  el  general  Pezuela  la  guerra  de  un 
Fabio ;  pues  como  queda  diclio  anteriormente,  precisado  cá  va- 
riar de  posiciones  para  proporcionarse  los  recm-sos,  puede  po- 
7ierse  <3n  la  necesidad  de  travar  una  acción,  antes  que  llegue 
otro  ejército  contra  Buenos- Ayres ;  y  estamos  en  este  ca.so  co- 
mo estábamos  ál  principio  de  las  hostilidades ;  pero  con  la  sen- 
sible diferencia  de  que  los  recursos  se  agotan  por  nuestra  par- 
t«,  al  paso  que  crece  el  orgullo  de  nuestros  adversarios,  y  es- 
tos nos  sumergen  en  un  piélago  de  miserias  y  desastres,  si  se 
empeña  la  fortuna  en  sacarlos  victoriosos :  ¡  y  entoncss  !  |  nué 
poíírá  adelantarse  con  un  segundo  ejército  expedicionario  f 
El  Pensador  respeta  y  venera  mucho  á  su  monarc<i ;  pero  fiel 
á  su  augusta  persona  éintereses,  y  anhelando  el  engrandeci- 
miento y  la  felicidad  de  todos  sus  pueblos :  ¿  cómo  se  haria 
digno  de  la  Inestimable  prerogativa  que  tiene  de  español,  si» 
no  expresase  sus  conceptos  con  la  franqueza  (pie  S.  M.  necesi- 
ta para  conocer  nuestros  males  y  aplicarles  el  antídoto? 

Ai  reflexionar  sobre  el  estado  de  la  Costa-Firme,  cuando  ar- 
ribó á  ella  la  valiente  división  del  general  Morillo,  y  el  crítico 
estado  que  tenia  en  esa  sazón  toda  esta  América  en  la  orilla 
del  sepulcro,  el  ánimo -se  estremece  con  las  tristes  ideas  que  lo 
asaltan  de  improviso.  El  capitán  general  don  Francisco  Islon- 
talvo  se  hallaba  en  dicha  ocasión  capaz  de  reducir  la  fuerte 
plaza  de  Cartagena  con  solo  el  auxilio  de  algimas  fuerzas  na- 
vales ( 1 ),  pues  el  ejército  que  mandaba,  á  mas  de  ser  el  mas 
apropósito  para  operar  en  esos  climas  infernales,  era  mas  que 
suficiente  con  alguna  i)arte  de  su  fuerza  para  rendir  por  el  blo- 
queo aquella  madiiguera  de  asesinos,  que  han  destruido  todo 
ese  continente;  pues  ocupado  el  fuerte  punto  de  Mompox  por 
las  tropas  de  Santa  Marta,  quedaba  perfectamente  interrum- 
pida la  navegación  del  Magdalena,  y  .Santa  Fe  de  consiguien- 
te incapaz  de  darnos  mayores  cuidados.  Estos  antecedentes  de 
que  nadie  mejor  podía  estar  instruido  que  el  ministerio,  ó 
cuando  menos  de  todos  los  que  hacen  relación  al  estado  de 
esta  América,  parece  que  exigían  que  la  expresada  división 
del  señor  Morillo  hubiese  venido  coíno  se  habia  anunciado  á 
Buenos-xVj-res ;  y  no  á  ser  lo  mas  florido  de  ella  consumido  al 
furor  de  aquellos  climas  detestables  de  Costa-Firme,  donde  ni 


( 1 )  Carta  (le  aquel  jcfo  á  nn  personaje  de  esta  capital,  con  feclia  9  de  Mayo  de 
e^te  año. 
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la  pericia  ni  el  valor  pueden  librarla  de  las  enfermedades  y  la 
muerte,  dejando  á  todos  estos  paises  en  la  mayor  consterna- 
ción, y  expuestos  seguramente  á  una  catástrofe  irreparable. 
iiOS  rebeldes  del  Eio  de  la  Plai:i,  que  al  principio  creyeron  co- 
mo tocios  nosotros  que  el  annamento  era  dii'igido  contra  ellos, 
tocan  con  mí»s  emT)eño  que  nunca  al  alarma ;  resuena  con  mas 
vigor  y  esfuerzo  la  tribuna  de  sus  oradores,  y  reconcentrando 
el  despotismo  sus  fuerzas,  aterra  y  amenaza  con  sus  decretos, 
y  todo  hombre  desde  los  diez  y  seis  hasta  los  sesenta  años  em- 
puña el  acero  por  la  independencia  de  sujjatria. 

Frecuentemente  §e  ha  dicho  desde  que  i^rincipiaron  á  con- 
moverse estas  provincias ;  que  á  proporción  de  la  lentitud  (¿ue 
tuviesen  los  auxilios  de  la  Península,  debían  crecer  en  calidad 
y  número,  porque  con  el  tiemijo  se  fortificaba  mas  ei  amor  de 
la  libertad  y  el  odio  al  gobierno  esijañol ;  j>ero  no  fueron  por 
eso  los  pasados  gobiernos  de  Españíi  mas  económicos  é  inteli- 
gentes ;  y  hubo  dia  en  que  se  sostuvo  con  empeño  que  el  re- 
mitir fuerza  armada  contra  los  disidatíts,  como  los  llamaban, 
era  dar  mas  pábulo  de  sentimientos  y  quejas  á  los  amotinados. 
Asi  fué  que  cediendo  al  cabo  al  repetido  clamor   de  los  jefes, 
resueltos  á  enviar  algunas,  vinieron  despachadas  con  tan  poca 
inteligencia  que  eran  consumidas  jjor  partes,  y  enriquecían 
con  sus  despojos  los  ejércitos  de  los  revolucionarios.   Exacta- 
mente ha  pasado  esto   en  Montevideo.    La  plaza  se  hallaba 
amenazada,  por  la  escasez  de  provisiones,  de  una  epidemia,  y 
eran  dirigidas  de  Cádiz  pequeñas  porciones  de  tropa  que  au- 
mentaban sus  necesidades  y  apuros,  sufriendo  considerables 
bajas,  y  ya  se  había  expuesto  por  su  gobernador  que  no  sien- 
do un  número  respetable,  era  un  sacriticío  ;  y  aun  por  este  go- 
bierno se  dijo  después  de  la  desgraciada  acción  de  Salta,  que 
entonces  eran  necesarios  8,000  hombres  para  aquella  empresa, 
y  que  si  no  se  aprovechaba  aquella  ocasión  con  menos  de  diez 
ó  doce,  nada  podía  hacerse  que  no  fuese  aventurado.   |  Qué  re- 
sultados tan  ñmestos  j^uede  traer  consigo  el  hallarse  los  mal- 
vados de  Buenos- Ayres  libres  del  cuidado  que  les  daba  la  ve- 
nida del  señor  Morillo  ?  Y  ¿  quién  podiá  vivir  tranquilo  mien- 
tras respiren  aquellos  tíranos  I    Es  doloroso,   pero  inevitable 
repetirlo  mil  veces,  i)orque  el  Pensador  no  quiere  ni  ambiciona 
otra  cosa  que  la  ilustración  del  gobierno,  y  esta  no  puede  lo- 
grarse sin  la  claridad  y   exactitud  de  las  ideas  ,''ni  ¡.  cómo  un 
soberano  tan  ámame  de  sus  vasallos  no  escuchará   benigno  el 
clamor  de  la  razón  y  de  la  verdad  I  Asi  lo  quiere,  pues  manda 
que  se  escriba,  para  que  si  hay  abusos  se  corrijan ;  si  obstácu- 
los paca  la  veriticaciou  de  sus  paternales  proJ^ectos,  se  remue- 
van;  si  desorden,   corregirlo;    si  errores,  disii)arlos ;    y  si  falta 
de  datos  para  el  conocimiento  de  las  mortales  dolencias  de  esto 
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descarnado  gigante,  hacerse   d^   todos  los   que  se  requieren 
para  la  consolidación  de  la  tranquilidad  pública  y  prosperidad 
de  su  corona. 

Supongamos  que  desengañados  los  revolucionarios  del  Rio 
dy  la  Plata  de  que  las  tropas  del  general  Morillo  no  vienen  á 
medir  con  ellos  sus  armas,  quisiesen  destinar  parte  de  los  nue- 
vos cuerpos  con  que  se  hallan  para  reforzar  si^  ejército  de  Po- 
tosí:  ¿seria prudencia  que  el  del  seiior  Pezuela  esperase,  y  no 
supliese  con  la  superioridad  de  su  posición  el  núínero  de  sus 
guerreros  ?  Y  entonces  ¿  de  dónde  extraer  el  numerario  y  lo^ 
demás  recursos  para  la  subsistencia  del  soldado  ?  Y  ¿  qilién 
responderla,  si  tal  sucediese  de  su  fidelidad  y  constancia  !  Y 
I  los  i^ueblos  de  su  retaguardia  quedarían  tranquilos  especta- 
dores de  aquellas  mudanzas,  sin  volver  á  enarbolar  las  san- 
grientas banderas  de  la  insurrección  ?'  Estas  son  unas  conse- 
cuencias tan  claras  como  ciertas  :  pero  para  imx)edirlas  es  in- 
dispensable penetrarse  de  su  certidumbre  y  tamaño.  Si  lo^ 
facciosos  de  Buenos- Ayres  se  apoderan  de  todo  el  pais  hasta  el 
JDesaguadero  como  estubo  cuando  la  batalla  de  Huaqui,  otra 
vez  la  suerte  de  esta  América  está  pendiente  del  éxito  dudoso 
de  una  batalla,  para  lo  cual  dicta  la  prudencia  y  el  irresistible 
imperio  de  la  necesidad,  remitir  cuanta  fuerza  disponible  ha- 
ya en  esta  capital ;  en  cuyo  duro  caso  la  gallarda  división  que 
se  espera,  tendrá  que  encaminarse  en  auxilio  del  ejército  del 
Alto  Perú :  y  hé  ahí  que  todo  lo  que  no  sea  acometer  directa- 
mente á  Buenos- Ayres  es  un  error  inexcusable.  ¿  No  habría 
sido  mas  acertado  que  la  división  del  brigadier  don  Juan  Ma- 
nuel Pereira  hubiese  venido  á  esta  plaza  después  de  haber 
concurrido  con  las  otras  del  señor  Morillo  á  la  reducción  de 
aquella  soberbia  capital,  fecunda  fuente  de  todas  las  desgra- 
cias que  experimentamos,  y  lo  que  es  aun  peor,  de  las  que  po- 
demos experimentar  en  el  caso  en  que  nos  hallamos  ? 

En  el  día  no  es  lo  mas  difícil  levantar  grandes  masas  de 
hombres  para  luchar  contra  el  partido  de  los  jjarricidas,  sino 
proveerlas  de  armamento  y  mantenerlas  en  campaña.  La 
guerra  ha  ido  x^rogresando  á  la  sombra  ele  las  equivocaciones 
del  gobierno;  los  manantiales  de  la  riqueza  i^ública  se  han  se- 
cado; la  fortuna  de  los  particulares  ha  sido  devorada  por  los 
tiranos  domásticos;  el  comercio  recargado  de  imx)uestos  que 
han  debilitado  su  acción,  ha  disipado  el  interés  individual,  y  se 
halla  sin  espacio  en  que  se  extiendan  sus  especulaciones;  todo 
amenaza  un  horroroso  estallido,  si  un  ilustrado  y  enérgico  go- 
bierno no  se  emxícña  en  labrar  la  fortuna  de  sus  pueblos  en  el 
mismo  crisol  de  la  miseria  que  los  consume. 

Otro  mal  resultado  de  la  variación  de  destino  de  la  expedi- 
ción del   señor  Morillo  es  el  riesgo  en   que  últimamente  se 
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constituye  el  reino  íle  Chile,  cuya  pérdida  ha  sido  el  golpe 
mas  mortal  que  hau  recibido  los  de  Buenos-A yre.s;  y  si  este 
vuelve,  porque  asi  lo  quiera  la  suerte  de  las  armas,  al  x>oder, 
i\o  aquellos  asesinos :  ¿quién  tan  fácilmente  pued^  ar- 
lojarlos  de  eso  asilo?  Ya  se  dejan  indicados  los  poderosos  mo- 
tivos que  indujeron  al  marqués  de  la  Concordia  á  emprender 
aquella  conquista,  y  así  no  necesitamos  detenernos  mas  en 
ponderar  las  ventajas  de  su  adquisición;  pero  no  concluyamos 
sin  refií^xinar  un  poco  en  la  diversidad  de  circunstancias  y 
épocas  en  que  puede  veriücarse.  Los  habitantes  de  Chile  han 
l)alpad'.)  la  notable  diferencia  que  hay  entre  ser  regidos  por  el 
imperio  de  la  justicia  y  la  razón,  y  el  ilimitado  antojo  de  los 
déspotas  de  esta  época  de  desolación  y  crueldad.  Este  conven- 
cimiento parece  que  debia  serla  mas  segiu'a  salvaguardia  y 
defensa,  de  aquel  reyno;  pero  ec5  la  desgracia  que  no  es  gene- 
ral, y  que  de  abundar  algo,  dice  una  dolorosa  no  interrumpi- 
da experiencia  que  será  el  amor  al  desenfreno  y  la  libertad. 
Esta  divinidad  fementida  se  ha  erigido  altares  en  los  mas  do 
los  corazones.  En  el  silencio  recibe  los  inciensos  de  la  mayor 
parte  d(?  aquellos  habitantes,  y  los  de  todos  los  imeblos  en 
que  se  lia  dejado  sentir  su  influjo  seductor:  y  asi,  aunque  vi- 
van los  vencedores  de  Eancagua  conviene  no  pensar  de  otro 
modo,  perqué  en  ese  mismo  momento,  se  restablece  la  arbi- 
trariedad, y  se  inutilizan  todos  los  anteiiores  trabajos  y  cui- 
dados que  ha  costado  la  pacificación  de  aquel  territorio.  Mien- 
tras otra  vez  vuelven  á  cubrir  los  aguerridos  españoles  los  en- 
cumbrados Pirineos,  debemos  también  acá  prepararnos,  man- 
teniendo prontas  las  espadas  para  hacer  nuestro  deber  hasta 
el  último  momento  de  nuestra  existencia;  si  el  tirano  que  se 
ha  evadido  de  la  isla  de  Elba  i)rospera,  porque  la  Península 
se  inhabilita  para  continuar  sus  socorros:  y  vSi  no  consiguen 
sino  su  humillación  y  exterminio,  porque  para  conseguirla  de- 
be también  estar  ocupada  la  atención  de  la  madre  patria  en 
oponerse  á  sus  agigantados  ju'oyectos,  entre  los  que  debe  ser 
el  primero  el  sentimiento  de  a(iuella  nación  de  los  héroes 
que  lo  ha  precii)itado  con  sola  su  constancia  en  lo  mas  hondo 
del  abismo  de  la  hiunillacion.  Conque  es  preciso  concluir  que 
ha  sido  un  clásico  desacierto  dirigir  la  valiente  división  del 
general  3Iorillo  á  los  mortíferos  países  de  la  Costa-firme,  por 
que  no  habia  necesidad  de  ella  para  asegiu'ar  el  restableci- 
miento del  ór.den  ya  tan  adelantado,  según  el  capitán  gene- 
ral Montalvo  en  todo  aquel  continente,  porque  donde  mas 
cxigia  la  venida  de  tan  bizarras  tro])as  era  en  Buenos-Ayres, 
en  ese  envanecido  y  desesperado  pueblo  de  la  América  del 
Sur,  maestro,  ejem]>lo  y  esperanza  de  todos  los  que  se  han  al- 
terado (>n  esta  paite  del   mundo. 
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Ciiauto  por  acá  se  ejecute  en  apoyo  y  defensa  del  tiótio  de 
nuestro  Fernando,  todo  es  precario  y  muy  expuesto,  ínterin^ 
subsista  aquella  monstruosa  cabeza;'  y  aun  cuando  sea  corta- 
da en  algún  dia,  es  mucho  el  partido  de  (pie  se  ha  hecho,  y 
tan  activo  y  cubieíco  el  veneno  que  ha  arrojado,  que  solo  unas 
providencias  sabias  prudentes  y  oportunas,  y  un  pié  de  ejér- 
cito respetable;  siempre  pronto  para  acudir  adonde  la  necesi- 
dad lo  demande,  puede  ir  con  lentitud  destruyendo  el  fermen- 
to en  que  con  la  condescendencia  y  falta  de  energía  se  han 
puesto  las  pasiones  de  todos  estos  habitantes,  Es  un  dolor 
ciertamente  que  cuando  la  nación  debiera  por  todas  partes  re- 
cibir el  resarcimiento  de  sus  enormes  pérdidas,  ya  renovando 
su  nías  que  diezmada  población,  y  con  ella  todas  las  artes  y 
las  ciencias  en  que  libra  su  subsistencia  é  ilustración  el  hom^- 
bre;  tenga  que  continuar  debilitándose  mas  y  mas,  deshacién- 
dose de  sus  soldados,  sus  armas,  sus  naves  y  tesoros,  para 
exigir  el  cumijluniento  de  las  sacratísimas  obligaciones,  de  que 
la  somos  los  americanos  deudores  por  tantos  títulos,  necesi- 
dad cruel,  pero  inevitable  en  el  dia,  después  de  (pie  en  vano 
se  ha  contenido  el  concurso  de  los  mnles  que  nos  devoraban, 
cuando  por  la  poca  cordura  é  inteligencia  de  las  providencias 
que  se  han  empleado  por  otra  parte,  aquí  era  reducido  un 
pueblo  á  la  obediencia,  y  allá  otro  alzaba  impávido  el  pavo- 
roso grito  del  asesinato  y  el  incendio;  unas  veces  el  tiempo 
iba  pagando  su  tributo  al  espíritu  con  el  buen  éxito  de  los 
acontecimientos  que  prepararon  las  vigilias  y  el  estudio  del 
gabinete;  y  otras  todo  era  trastornado,  porque  faltaba  la  fuer- 
za y  el  acierto  de  los  que  debían  cooperar  á  la  perfección  de 
los  planes  de  pacificacian  y  sosiego,  ¡Cuanto  podía  decirse  de 
esto,  y  todo  tan  único  y  admirable  en  su  clase  como  lo  es  el 
hombre  (pie  combatiendo  con  tanta  enjambre  de  obstáculos, 
de  contraeicciones,  de  peligros  y  recios  contratiempos,  ha  con- 
servado el  territosio  que  le  confió  la  providencia,  y  adquirido 
muchos  otros,  que  ha  presentado  á  los  pies  del  trono  de  nues- 
tro monarca  al  regreso  de  su  cautiverio!  "Mi  espada,  puede 
decirle,^  señor,  os  vuelve  íntegro  lo"  que  puso  vuestro  augusto 
padre  á  mi  cuidado;  y  tengo  la  gloria  de  presentaros  mucho 
mas,  fruto  de  mi  trabajo  y  dedicación  para  corresponder  á 
vuestra  soberana  confianza.  Estas  canas  y  estas  arrugas  de  mi 
frente  se  han  formado  en  vuestro  servicio:  y  este  corazón  quo 
actualmente  me  palpita  de  ternura  y  respeto  acia  Y.  M.  ha 
sido  mi  mas  fiel  amigo,  y  nunca  me  ha  engañado  en  sus  im- 
pulsos cuando  el  honor  de  la  nación  española,  y  el  decoro  de 
vuestro  trono  han  estado  comprometidos.  Si  he  cumplido  con 
mi  obligación  ¡(pié  mayor  recompensa  que  el  dulce  testimonio 
de  mi  conciencia  y  ver  que  V.  M,  sentado   en  un  solio  (|ue  ha 
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sostenido  eu  gran  parte  este  anciano  militar  contra  tod  j  el  po- 
der de  la  adversidad  y  la  desgracia,  sin  facultades,  sin  fuer- 
zas y  sin  auxilios,  con  que  emprender  ni  consumar  sus  pro- 
yectos! ¡Déjeme  V.  M.  morir  á  su  lado,  pues  ya  la  tierra  no 
puede  proporcionar  á  mi  pecho  placer  mas  celestial  ni  indeci- 
ble que  el  que  gusto  al  dar  á  Y.  M.  tan  buena  cuenta  de  mi 
angustiado  gobierno." 

El  pensador  llevado  de  un  impulso  de  admiración  y  grati- 
tud acia  el  gefe  que  nos  gobierna  eu  paz  hasta  ahora!^  habria 
querido  ser  un  hombre  predilecto  del  genio,  para  perpetuar 
én  los  caracteres  de  su  pluma  la  memoria  de  las  beneficencias 
y  virtudes  con  que  ha  honrado  y  sostenido  al  Perú  el  marques 
de  la  Concordia  en  estos  tiempos  calamitosos.  Seguramente 
habria  desistido  del  empeño  de  hablar,  aunque  con  rapidez, 
de  alguna  de  ellas,  si  no  hubiese  espíritus  que  no  están  con- 
tentos con  el  orden  y  el  reposo  que  se  disfruta;  ojos  á  quienes 
ofende  el  brillo  del  constante  mérito;  ingratos  que  lanzan  un 
dardo  contra  el  pecho  de  sus  benefactores;  y  iiltim amenté  si  el 
gobierno  supremo  no  hubiese  estimulado  á  hablar  la  verdad 
de  todas  las  ociu-rencias  presentes  y  pasadas  de  América,  pa- 
ra dictar  con  acierto  sus  providencias,  remediar  con  toda  su 
dignidad  y  entereza  los  abusos,  y  cimentar  la  tranquilidad  de 
estos  dominios.  Poco  importan  las  maquinaciones  de  los  ami- 
gos dejla  tiranía;  y  mucht)  menos  que  brillen  y  prosperen  por  al- 
gún tiempo;  porque  tarde  ó  temprano  el  simulacro  de  su  pros- 
peridad y  grandeza  será  desvanecido  por  el  resplandor  de  la 
virtud:  y  este  momento  de  desengaño  y  de  desprecio  piiblico 
hará  el  mfayor  tormento  de  sus  corazones,  y  la  meior  recom- 
pensa del  Pensador. 


APÉNDICE  AL  PENSADOS  DEL  PEEU. 


...  Voleí  iioec  3ub  lu&e  videri      Eor 


N''UM.  1. 


iNSTflüCCIOíí  QtTE  DEBERÁ  OBSBKVAR  EL  SEÑOE  BRIGAJOIER  D. 
GaVINO  GaES^ZA  Eíi  EL  MANDO  DEL  EJÉRCITO  DE  LA  CON- 
CEPCION*DE   CHILE,  Á  QUE  VA  DESTINADO,    EN   RELEVO  DEL 

CORONEL  D.  Francisco  Sánchez. 


ARTÍCI'LO    IV 

A  .SU  llegada  á  la  plaza  de  Arauco  entregará  en  ella  los  4 
cañones  de  fierro  y  pólvora  que  vá  con  este  destino:  reconoce- 
ró  su  fortificación,  (Msponiendo  se  remedien  los  defectos  que 
encuentre,  y  aumentando  las  obras  que  eomtemple  precisas. 


Arengará  á  la  guaruicion  y  vecindario  sobre  la  fidelidad  que 

deben  conservar  al  rey,  y  a  la  patria  no  dejándose  llevar  de 

los  discursos  revolucionarios,  y  aparentes  felicidades  que  le^ 

ofrezcan  los  disidentes  chilenos,  cuyas  miras  tienen  por  único 
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objeto  el  apoderaise  de  lo.s  bienes  de   los  miserables   que  tie- 
nen la  debilidad  de  creerlos;  y  eternizarse  en  el  mando  para 
oprimir  y  empobrecerlos,  cümo  patentemente  lo  han  manifes- 
tado en  la  miserable  provincia  de  C'Oncepeion. 

Al  goberi]ador  general  de  los  indios  Ai*aucanos  Villacura  } 
otros  caciques  que  se  han  manifestado  fieles  y  decididamente 
adictos  á  la  causa  del  rey  y  la  nación  española,  desechando 
con  nobleza  recomendable  las  fraudulentas  ofertas  de  los 
traidores  chilenos,  les  dará  en  nombre  del  rey  y  mió,  las  maíí 
expresivas  gracias,  entiegando  á  cada  nno  en  señal  de  lo  gra- 
ta que  me  es,  y  debe  ser  al  monarca  mejor  del  mundo  su  fiel 
conducta,  lui  bastón  y  una  medalla,  estiuiulándolos  á  que 
continúen  sosteniendo  la  sagrada  causa  que  defendemos:  sin 
dar  oidos  á  las  sugestiones  insidiosas  de  los  rebeldes. 


!ái  el  tránsito  desde  Arauco  á  ('hillan,  ó  á  otro  cualquier 
parage  en  que  se  hallare  el  ejército,  no  estuviese  libre  de  ene- 
migos, oficiará  al  gefe  de  aquel  para  conviar  con  él  la  segu- 
ridad de  la  marcha  cou  la  tropa  (jue  conduce  de  esta  guarni- 
ción, apoyada  de  los  dos  cañones  de  campaña  que  lleva  consi- 
go; y  si  ftiere  preciso,  tomará  el  número  de  araucanos  que  le 
faciliten  los  caciques  para  su  mayor  seguridad,  y  la  de  los 
efectos  que  conduce;  y  si  no  fuei-e  fácil  Uevaí"  estos  consigo, 
los  dejará  asegurados  en  .Uviuco,  en  el  todo  ó  en  la  parte  que 
no  pueda  conducir  para  enviar  á  reroííerlos  cuando  tenga 
oportunidad. 

y: 

C-uando  s«*  haya  incorporado  con  el  ejército  conviene  que  se 
instruya  á  fondo  de  su  disciplina  y  orden,  para  remediar  en 
el  momento  los  defectos  (|nc  encuentre;  ípie  las  raciones  y 
.subsistencia  de  la  tropa  se,  dislri))nyaij  con  equiíiad  y  prudente 
abundancia,  {»ero  sin  desp<*rdiéios  que  aumenten  indebida- 
mente el  consumo,  \  hagiui  es«';ise;ii'  ¡nites  de  riem])o  el  pan  y 
la  carne. 

C^Uie  á  los  géneros  que  se  distribuyan  para  vestuario  y  ca- 
misas de  los  soldados,  no  les  cargue  absolutamente  cosa  al- 
guna, mas  que  el  costo  y  costas  que  tenga  la  factura  que  se  in- 
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cluye  firmada  por  los  ministros   de  hacienda  de  estas  cajas, 
con  la  única  adición  del  costo  df'l  trasporte  desde  el  embarca- 
dero al  punto  del  coiiíjiinio. 


Se  impondrá  del  mérilo,  valor,  suücieucia  y  esperanza  que 
prometen  los  jefes  de  los  Icuerpoa  y  demás  oficiales,  para  dar 
de  mano  á  los  que  no  convengan  mantener  en  sus  empleo», 
por  su  inutilidad  pava  el  mando,  ú  otros  motivos. 

89 

Examinará  los  ascensos  que  hayan  dado  el  brigadier  Pare- 
ja y  el  coronel  Sánchez,  formando  una  relación  de  los  que  ha- 
yan recaído  en  sugetos  de  verdadero  mérito,  y  enviandomela 
para  extenderles  los  despachos  correspondientes,  y  anular  los 
délos  que  hayan  sido  premiados  sin  razón. 


9? 

Es  urgentísimo  examinar  el  número  de  cuerpos  y  soldados 
de  línea  de  que  consta  el  ejército  armados  de  fusil;  el  estado 
de  estos:  el  de  la  artillería  y  su  servicio,  municiones  de  amba^i 
especies,  el  niímero  de  caballería  existente  en  él,  y  lo  que  pue- 
da aumentarse  con  los  regimientos  de  milicias  adicto»  á  la 
buena  cansa,  sn  armamento  &. 

10? 

Así  mismo  es  necesai'io  indagar  por  todos  los  medios  posi- 
bles las  fuerzas  de  los  enemigos,  su  calidad,  armamento  y 
puestos  en  que  estén  situatlos. 

Adquiridos  los  datr)s  qui-  se  expresan  en  los  dos  artículos  an- 
tecedentes, se  calcnlará  si  conviene  hacer  la  guerra  solamente 
defensiva,  ó  emprenderla  con  energía  ofensivamente  atacando 
con  rapidez  en  detal,  si  los  enemigos  estuviesen  divididos  en 
porciones  separadas:  ó  en  el  todo,  si  sus  fuerzas  las  tuviesen 
reunidas;  pero  dejando  siempre  un  competente  número  de 
guarnición  en  Chillan  con  la  artillería  siificiente  para  conser- 
var en  todo  evento  aqut-1  important<*  pimto,  y  mantener  la 
existencia  é  ínt^u-eses  de  a^juellos  fieles  habitantes. 
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Si  el  Dios  de  los  ejércitos  y  la  íortuna  nos  concediese  batir 
á  los  enemigos,  el  primer  objeto  debe  ser  apoderarse  del  pun- 
to de  Talcahnano,  y  fortificar  la  entrada  del  istmo  de  este 
nombre,  de  un  modo  que  necesite  la  menos  gente  posible  pa- 
ra sostenerle,  á  fiíi  dt?  qne  quede  expedito  el  mas  considem- 
ble  número  para  seguir  echando  los  enemigos  de  la  provincia, 
á  fin  de  libertar  á  los  naturales  déla  opresión  y  yugo  da  fierro 
en  que  la  rienen  los  enemigos  del  rey  y  de  la  patria. 

139 

Conseguido  el  fin  jiropuesto  en  el  artículo  antecedente,  se 
arrimarán  al  Maule  todas  las  fuerzas  posibles  á  fin  no  solo  de 
contener,  sino  de  atacar  á  los  enemigos  de  Santiago  en  la 
banda  opuesta,  siempre  que  las  circunstancias  den  lugar  á 
ello  con  probabilidad  de  buen  suceso;  pero  nunca  sin  dejar 
asegiurado  el  paso  del  rio  con  uno  ú  dos  reductos  y  artillería 
que  lo  defiendan  en  cualquier  evento  desgraciado. 

149 

Examinará  las  facultades  físicas  ó  intelectuales  de  D.  Juan 
Francisco  Sánchez  para  darle  el  destino  en  que  pueda  ser  útil, 
sea  el  mando  de  Chillan;  cuando  el  ejército  lo  deje:  ú  el  go- 
bierno de  Concepción  y  Talcahnano  interinamente,  cuando  el 
ejército  lo  ocupe;  ó  conservándole  en  él  encargado  del  mando 
de  un  cueii)0.  ó  el  detal  de  la  mayoría  general. 

15V 

Cuando  el  ejército  se  acabó  de  reunir  en  Chillan,  después 
de  la  batalla  de  San  Carlos,  se  manifestó  en  él  una  confabu- 
lación para  entregarse  á  los  enemigos  con  solo  la  condición  de 
que  cada  uno  volviese  libre  á  su  domicilio  ú  adonde  mejor  le 
conviniese;  y  sin  einbargo  de  que  en  la  acción  que  sostuvie- 
ron en  el  mismo  Chillan  se  han  portado  con  valor,  conviene 
examinar  el  asunto  con  mucha  ))rudencia  y  reserva,  para  que 
si  resulta  algim o  en  que  pueda  habei' desconfianza  de  fidelidad, 
se  le  pueda  separar  con  disimulo  y  sin  estrépito. 

I<5V 

Son  bien  constantes  al  señor  brigadier  üainza  los  apiu*os  de 
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este  erario,  y  lo  ^ue  me  ha  costado  el  aprontar  50,000  pesos 
que  lleva  para  subsistencia  del  ejército:  el  tabaco  y  demás  es- 
pecies que  se  remiten  deben  }>roducir  mas  <le  otros  60,000  pe- 
sos cuyas  dos  partidas  maneíadas  con  la  economía  á  que  es 
preciso  sujetai*se,  sin  que  degenere  en  el  defecto  de  que  tanto 
el  oficial  como  el  soldado  padezcan  necesida,  pueden  alcan- 
zar para  tres  ó  cuatro  meses,  ántoy  de  cuyo  tiempo  enviaré 
ntiévo  socorro. 

Estoy  entcnilido  que  vn  Chillan  tienen  considerable  núme- 
ro de  fiisile<»  dados  por  inútiles:  y  como  la  experiencia  me  ha 
hecho  ver  la  facilidad  con  que  se  gradúan  de  tales  por  solo  la 
falta  ó  defecto  dé  alguna  pieza  ó  piezas,  hará  el  señor  gene- 
ral inmediatamente  que  con  las  de  algunos  se  complete  las  de 
ot.j-os,  que  es  el  modo  mas  breve  y  fácil  de  liabilitar  los  que  se 
puedan:  y  aquellos  qn<^^'  <jaedan  destruidos  de  composición  allí, 
los  hará'  embarcar  en  nno  de  los  buques  de  guerra  para  que 
los  traigan  á  esta  raa<^stríinza  cuando  tengan  que  regresar. 

189 

Ocupada  la  orilla  del  Maule  con  las  precauciones  que  prcv- 
viene  el  artículo  139,séase  habiendo  pasado  este  rio,  con  parte 
ó  el  todo  de  las  fuerzas,  ó  manteniéndose  situado  á  su  izquier- 
da, oficiará  atentamente  al  gobierno  de  Chile,  persuadiéndole 
á  que  vuelva  á  su  deber:  que  <ie  la  anarquía  en  que  se  halla  el 
reino,  no  pueden  conseguir  mas  <jue  la  totalidad  de  su  des- 
trucción, especialmente  si  dan  lugar  sus  habitantes  á  que  las 
tropas  reales  entren  á  viva  fuerza;  en  cuyo  caso  no  es  posible 
contener  al  soldado  en  rígida  disciplina,  pero  que  si  se  avie- 
nen á  deponer  las  armas  que  sin  causa  han  tomado  contra  el 
rey  y  el  gobierno  supremo  de  la  nación,  se  les  tratará  con  to- 
do el  miramiento  y  humanidad  característica  de  aquella,  ha- 
ciéndole ent<mder  que  este  es  el  reencargo  mío,  para  coi-tar 
el  horroroso  deri-am amiento  de  nuestra  preciosa  sangre  y  las 
calamidades  de  una  guerra  civil. 

Si  el  gobierno  de  Chile  se  allanase  á  entrar  en  la  composi- 
ción de  <}ue  halda  el  artículo  anterior,  ííonviniéndose  sencilla- 
raeut.e  á  volver  como  hijo  descarriado  á  los  brazos  de  la  ma- 
dre pifTiia.  le  estrechará  en  los  suyos  el  señor  general,  y  le 
ofrecerá  eu  nombre  de  ella  y  mío,  perdón  y  olvido  de  todo  lo 
pasíído,  siempr«>  que  |>erentoria  mente  reconozca  y  jure  la  une- 
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va  constitución  de  la  monarquia  española  establecida  por  la^ 
cortes  gtíuerales  y  extra^»rdinariag  de  la  nación,  en  cuyo  caso 
tomará  el  Sv.  general  Jas  riendas  del  goVíieruo  militar  y  polí- 
tico con  arreglo  á  aquella,  cumpliendo  y  luiciendo  (Himplir  ve  - 
ligiosaniente  lo  pactado,  pero  si  propusiese  eutrar  en  la  com- 
posición bajo  oíros  términos  ó  capitulaciones,  solo  le  podrá 
conccdcj-  la  suspenskm  de  armas  eonservando  el  pais  ocupa- 
do, y  el  gobierut»  de  Chile  el  suyo,  hasta  que  dándome  parte 
de  lo  que  kc  haya  tratado,  reciba  mi  contestación. 
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Si  fuésemos  tan  felices  qae  se  consigan  mis  justosi  deseos  de 
restablecer  el  orden  en  las  tres  provincias  de  aquel  reino,  ce- 
í?ando  el  motivo  de  mantener  en  él  mas  que  lá  fuerza  armada 
para  la  quietud  de  sus  naturales  y  protección  de  las  autorida- 
des constituidas,  hará  el  señor  general  penetrar  por  alguna  de 
las  abras  de  la  cordillera  que  caen  á  Ja  parte  del  tuerte  de  Ba- 
llenar,  alguna  fuerza  de  infantería,  caballería  y  artillería,  que 
pase  al  lado  de  las  Pampas  para  llamar  la  atención  de  los  re- 
beldes de  Bnenos-Ayres,  si  antes  no  hubiesen  vuelto  á  su  de. 
ber;  sin  internar  demasiado  mas  que  un  destacamento  que  rá- 
pidamente recorra  el  pais  de  Mendoza,  alarmando  aquella  ciu- 
dad y  demás  pueblos  dependientes  de  ella,  con  encargo  paiticu» 
lar  de  que  no  maltrate  á  los  habitantes,  ni  se  aproveche  de 
sus  haberes  mas  que  para  el  preciso  alimento  de  pan  y  carne. 


Los  dos  cajones   de  "  .    arrobas   son  para  los 

padres  del  colegio   de  i  Chillan,  á  quien  se  les 

ofrecerá  á  mi  nombre,  por  sabei  í;^irecen  de  esa  bebida,  y  lea 
dará  las  gracias  por  sus  buenos  servicios  en  obsequio  de  la 
iusta  causa  que  defendemos- 

22? 

Cuando  los  buques  se  hayan  aproximado  al  f>arage  donde  se 
haya  de  hacer  el  desembarco  de  tropa  y  pertrechos,  no  se  eje- 
cutará hasta  haber  explorado  la  tierra,  y  estar  seguro  de  que 
subsisto  por  la  buena  causa. 

2;ív 

Laí4  gacetas  y  xjapeles  públicos  que  se  le  entregan  convie- 
ne ípie  los  haga  correr  por  la  provincia  de  Concepción,  intro- 
duciendo algunos  hasta  Santiago,  para  que  todos  conozcan    lo 
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pujante  que  está  la  Península  libre  ya  de  enemigOíí,  á  excep- 
ción de  algunas  plazas  que  quedaban  bloqueadas,  y  hace  tienj- 
po  que  se  habrán  rendido;  y  de  la  apurada  situación  en  que  se 
hallan  los  revolucionarios  de  Buenos- Ayres,  pov  el  nublado 
que  va  á  descargar  sobre  ellos  de  tropas  de  la  Península  y  la 
disolución  total  del  decantado  ejército  mandado  por  el  caudi- 
llo Bel  grano  en  el  Alto  Pera. 
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Al  mismo  tiempo  que  se  habilita  el  armamento  que  lo  nece- 
site, según  explica  el  artículo  17,  se  enhastarán  las  1,500  mo- 
harras de  lanza  que  se  remiten  para  distribuirlas  entre  la  ca- 
ballería dándole  alguna  r'r.sT'^  '.^otí  de  su  manejo,  con  cuya 
arma  se  puede  hacer  fcr.     '  'ímigos,  distribuyendo 

al  mismo  tiempo  las  6l  ios  soldados  de  caba- 

llería que  prometen  el  m  .;  euas.  — Lima  y  Enero  1^ 

de  1814. — El  marques  de  cu  .       o/áia. 


Proclama  del  Virey  del  Perú  a  los  habitantes  de  la 

PROVINCIA  DE  la  CONCEPCIÓN  DE  ChILE,  CON  MOTIVO  DE 
LA  OCUPACIÓN  DE  AQUELLA  CAPITAL  POR  LAS  ARMAS  DEL 

Rey. 


Nobles,  leales  y  generosos  habitantes  de  Concepción.    Aca- 
bo de  ver  con  un  placer  inexplicable  que  habéis  restablecido 
los  vínculos  mas  estrechos   con   la  inmortal  nación  española, 
que  si  en  algún  tiempo  creísteis  perdida  su  causa  por  los  pro- 
gresos de  los  ejércitos  franceses,  hoy  la  veis  elevada  r  la  clase 
de  redentora  de  la  Europa,  oyéndose  el   nombre  e^^uauol  con 
entusiasmo  en  todas  las  partes  del  mundo  :  ya  están  cumpli- 
dos vuestros  constantes  deseos,  propios  de  un  pueblo  valiente, 
leal,  y  de  nobles  sentimientos,  de  sacudirse  de  la  usm-pacion  y 
violencia,  y  defender  siempre  los  derechos  de  Dios  y  de  la  pa- 
tria :  ya  ha  desaparecido  la  horrible  disencion  y  discordia  que 
dilaceraban  la  mas  fértil  y  hermosa  provincia  de  la  América 
del  Sur :  ya  en  las  villas,  pueblos  y   casas  de  sus  habitantes 
reina  la  unión,  paz  y  tranquilidad,  supremo  bien  de  los  pue- 
blos :  ya  habéis  arrojado  de  vuestro  seno  aquellos  pocos  egoís- 
tas que  abrigando  ambiciosos  planes  de  mando,  encendían  en 
ToM.  III.  Historias— 27 
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feír  patriíi  las  rivalidades  y  partidos,  lleváudola  á  la  ruina  y 
desolación  ;  ya  habéis  recibido  eu  vuestros  brazos  á  vuestros 
lieruianos,  franqueándoles  todos  los  recursos  que  conducen  á 
consumar  el  plan  de  unidad,  integridad  y  conservación  de  la 
gran  nación  española,  uniéndoos  al  ejército  expedicionario, 
poniéndoos  entre  sus  filas,  obedeciendo  á  su  digno  jefe,  y  ex- 
hortando á  vuestros  compatriotas  á  que  todos  formen  una  fa- 
milia, y  se  vea  en  ella  aquel  antiguo  orden  y  armonía  social 
bases  de  la  pública  felicidad. 

Leales  y  valerosos  habitantes  de  Penco  :  gózaos  en  vuestra 
propia  fidelidad  :  vínculos  indisolubles  os  unen  á  esta  insigne 
capital  del  Perú,  y  con  ella  á  la  gran  familia  española,  á  su 
nombre  inmortal,  á  sus  glorias,  á  sus  loables  instituciones, 
nsos  y  costumbres,  y  á  su  rey:  ya  están  adoptados  sab'osy 
generosos  principios  que  fijan  las  relaciones  en  todas  las  jiar-" 
tes  de  la  nación  :  representadme  sin  embarazo  lo  que  conven- 
ga á  vuestra  felicidad,  y  contad  con  todos  los  recursos  de  mi 
l)oder  para  apartar  lo  que  obstruya  vuestra  navegación,  agri- 
cultura y  comercio :  un  nuevo  código  dé  dirección  al  gobierno 
I)olítico  y  civil,  y  tendréis  parte  en  el  arancel  que  arreglé 
vuestros  derechos,  y  en  todo  lo  que  conduzca  á  la  ijarticular  y 
pública  prosperidad  :  ayudadme,  nobles  y  valerosos  penquis- 
tas,  á  consolidar  la  unión  ;  acomi)añad  á  vuestro  activo  y  va- 
liente general  que  no  empuña  la  espada  para  derramar  la  san- 
gre de  nuestros  hermanos,  sino  para  que  no  se  despedacen  las 
entrañas  de  nuestra  patria  común,  y  se  dilacere  su  integridad: 
formemos  una  casa,  una  familia,  una  nación,  y  no  permitamos 
que  sea  sojuzgada  y  despreciada  por  la  usurpación  y  violencia: 
si  algunos  imijrudentes  usurpadores  del  mando  quieren  con- 
servarse en  él  á  expensas  de  una  guerra  civil,  rasgando  el  se- 
no de  su  patria,  armando  el  reino  coutra  el  reino,  manchando 
la  tierra  con  la  sangre  de  sus  conciudadanos,  y  aniquilando  el 
orden  público ;  hacedles  ver  que  la  felicidad  de  los  pueblos  no 
está  vinculada  en  la  persona  de  uno  ó  doSj  sino  en  la  armonia 
social  y  paz  interior:  que  una  guerra  civil  de  pueblo  á  pueblo 
y  de  ciudadano  á  ciudadano  es  el  mayor  de  los  males,  como 
de  los  bienes  el  mayor  el  sacrificio  que  se  haga  en  obsequio  de 
de  la  unidad,  integridad  y  conservación  de  un  estado  consti- 
tuido, mayormente  cuando  no  podrá  sacarse  otra  ventaja  de 
la  división,  que  ensangrentar  la  historia  del  nuevo  mmulo  con 
páginas  de  horror  y  desolación  :  no  dudo  el  triunfo  del  grande 
esfuerzo  que  hará  esa  provincia  valerosa  y  leal  á  fin  de  soste- 
ner Ta  independencia  de  la  nación  española  en  todas  las  partes 
del  mundo.  —Lima,  22  de  Abril  de  1813. — El  marques  de  la 
(iOHCordia. 


Proclama  del  Virey  del   Perú  á  los  habitantes  de 
Santiago  de  Chile,  con  motivo  de 
Concepción  por  las  tropas  de  S.  M 


Santiago  de  Chile,  con  motivo  de  la  ocupación  de 


Nobles  liabitantes  de  Santiago  de  Chile  :  ¿  será  posible  que 
aun  insistáis  en  aniquilar  y  consumir  la  quietud  y  tranquili- 
dad interior  que  en  lo  ])asado  gozaba  ese  reino  ?  ¿  Aun  pensáis 
en  destruir  el  orden  público,  y  trastornar  la  armonía  social 
con  guerras  y  disenciones  civiles  que  romi)en  los  lazos  de  la 
unidad,  y  traen  los  pueblos  á  su  última  ruina  y  degradación  ! 
I  Aim  meditáis  atacar  la  autoridad  soberana  del  pueblo  espa- 
ñol, cuando  en  la  lucha  uuis  gloriosa  que  ha  visto  el  mundo, 
ha  inmortalizado  su  nombre,  ha  roto  ya  las  cadenas  que  le  ha- 
bla remachado  la  mayor,  la  mas  horrible  y  escandalosa  de  laí> 
perfidias  I  ¿  Aun  tratareis  de  dirigir  el  i)uñal  á  las  entrañas 
de  vuestra  propia  patria,  abrirle  el  seno,  y  arrancarle  el  cora- 
zón 1  ¿  Nó  habéis  visto  en  el  círculo  de  dos  años  entregada  á 
la  independencia  y  libertad  á  que  aspirabais,  á  la  discreción  y 
capricho  de  dos  jóvenes  cuya  arbitrariedad  y  licencia  abomi- 
naba mucho  tiempo  antes  vuestra  religiosidad  y  pundonor  ! 
I  Nó  era  esa  capital  el  domicilio  del  envidiable  reposo  y  tran- 
quilidad, y  hoy  se  siente  herida  mortalmente,  corriendo  por 
sus  miembros  un  veneno  corrosivo  que  la  hace  homicida  de  sí 
misma  ?  ¿  Xó  notáis  que  no  hay  sino  una  i>ropension  al  des- 
orden y  al  desprecio  de  lo  mas  sagrado,  bastante  para  inutili- 
zar las  mas  sanas  intenciones,  y  sofocar  la  tuerza  moral,  para 


que  i)resi(la  en  todo  la  oligarquía  ó  la  anarquía  ?  ¿  Veis  otra 
cosa,  que  á  la  ambición,  el  odio  y  la  venganza,  destruyendo  el 
orden  público,  levantando  partidos  y  conspiraciones,  y  sin 
protección  legal  vuestras  ])ersonas  y  prox)iedades  ?  ¿  Veis  aca- 
so arreglada  vuestra  administración  interna,  amplificado  vues- 
tro comercio,  quitados  los  obstáculos  que  obstruyen  vuestra 
agricultura  y  aumento  de  población,  multiplicados  los  estable- 
cimientos científicos,  extendidos  los  ramos  de  industria  ;  ó  ba- 
iláis que  todo  es  im  desorden,  y  que  los  emi)leos  y  recompen- 
sa del  mérito  son  exclusivos  de  una  familia  depositaría  de  la 
fuerza,  y  dispensados  á  su  arbitrio  y  voluntad  ?  ¿  Xo  estáis  i)or 
último  convencidos  que  los  mas  audaces  sobrecogen  á  los  tí- 
midos, les  dan  la  ley,  y  que  la  ftierza  y  osadía  son  el  alma  que 
arregla  los  movimientos  del  cuerpo  político,  proscribiendo  y 
desterrando  á  los  vecinos  mas  honrados,  armando  el  reino  con- 
tra el  reino,  familias  contra  familias,  y  que  en  este  contraste 
se  aniquila  el  orden  público,  y  se  pierde  el  reposo  interior  ?  Es 
preciso,  nobles  chilenos,  que  dejéis  yi  descansar  á  un  ])ueblo 
que  siente  todos  los  dejos  de  la  nobleza,  y  no  goza  ninguna 
de  sus  ventajas,  que  halla  derramado  en  los  cam})os,  trabajan- 
do sin  gozar  de  nada,  y  viviendo  de  la  compacion  de  otros. 
Observad  que  es  natiu'al  y  acendrada  en  sus  jK'chos  la  fideli- 
dad al  rey,  y  que  solo  el  artificio  j  el  engaño  los  conduce  á 
empuñar  la  espada  y  la  lanza  contra  sus  hermanos,  abando- 
nando sus  familias  y  hogares,  haciéndoles  sentir  un  nuevo  gé- 
nero de  vida  en  lo  político,  que  puede  ser  la  ruina  del  orden  y 
la  desolación  de  los  pueblos  :  considerad  que  os  halláis  sin  ar- 
mas, sin  erario,  sin  caudillos  militares,  sin  disciplina,  y  sin 
ideas  para  Consumar  un  plan  atrevido,  extenso  y  destructor  de 
vosotros  mismos.  El  general  que  de  mi  orden  ha  entrado  en 
vuestras  tierras,  y  tiene  de  su  x^arte  á  la  mas  noble,  leal  y  va- 
lerosa i)rovincia  de  ese  reino,  lleva  la  oliva,  y  se  penetrará  mi 
corazón  del  mas  vivo  sentimiento,  si  lo  ponéis  e-n  la  triste  ne- 
cesidad de  ensangrentar  su  esj^ada :  no  es  la  opinión  xjolítica 
la  que  castigará,  ni  las  convulciones  y  movimientos  j^asados, 
efectos  de  una  preocupación  ;  á  todos  mirará  como  hermanos, 
y  aun  á  los  mismos  caudillos  que  dan  dirección  á  vuestras  efí- 
meras fuerzas.  Pero  si  la  obstinación  se  emxH'ña,  si  la  razón 
no  gobierna,  si  im  espíritu  aniquilador  propende  á  destruir  la 
integridad  de  la  mas  grande  nación,  de  nuestra  patria  común, 
despreciando  sus  nuevas  instituciones,  y  sus  principios  nobles 
y  liberales  á  favor  de  estos  dominios,  todo  el  rigor  de  la  justi- 
cia se  dejará  ver  en  plazas  y  calles,  y  desai)arecerán  nniy  lue- 
go aquellos  pocos  enemigos  de  la  humanidad,  integridad  y 
conservación  del  inmortal  imperio  español. — Lima,  22  de. 
Abril  de  LSI 3. — J'Jfmarffiust  (]p  fa  concordia. 


El  virey  del  Perú  a  los  habitantes  de  Chile,  con 
motivo  de  la  real  orden  que  se  cita  de  11  de  junio 

DE  1813. 


Habitautes  del  reino  de  Chile  :  ¿  para  cuándo  esperáis  abrir 
los  ojos  de  la  razón,  y  dejar  de  correr  ciegos  tras  la  fantasma 
que  os  ha  hecho  concebir  la  seducción  de  algunos  que  se  han 
propuesto  ser  ricos  empobreciéndoos,  y  figurar  en  el  mundo  á 
costa  de  vuestro  sudor,  vuestra  sangre  y  vuestro  exterminio  ? 
En  mas  de  tres  años  de  emancipación  déla  madre  patria,  ¿  qué 
es  lo  que  habéis  conseguido  mas  que  la  pérdida  de  vuestras 
cosechas  de  granos  y  cria  de  ganados,  que  era  toda  vuestra  ri- 
queza, y  la  única  subsistencia  de  vuestras  familias  ?  La  crasa 
ignorancia  de  vuestros  tiranos  ha  creido  que  cortando  la  ex- 
traccitm  de  vuestros  frutos  para  Lima,  pondrian  á  esta  fiel  é 
ilustrada  capital  en  la  triste  necesidad  de  inclinar  la  rodilla 
ante  vuestro  soñado  poder.  ¡  Mentecatos,  pues  viviendo  en 
sus  propios  confines  y  á  sus  mismas  puertas,  ignoran  sus  ina- 
gotables recursos  !  ¡  Qué  buenos  calculadores  !  La  providencia 
<íon  que  creyeron  dar  la  ley  al  Perú,  le  va  á  proporcionar  in- 
defectiblemente, que  mas  de  un  millón  de  i)esos  que  se  extraía, 
para  Chile,  circule  entre  nosotros.  Sí,  chilenos  :  no  lo  dudéis  : 
la  cosecha  de  trigo  que  se  está  recolectando,  sin  embargo  de 
haberse  prevenido  tarde  que  se  aumentase  la  siembra,  alcan- 
za sobradamente  hasta  la  venidera  que  será.infinitam ente  ma- 
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yor,  por  lo  mucho  qiu'  st»  aumenta  la  preparación  <te  las  tieiv 
ras.  El  sebo,  charqui  y  otros  electos  que  coucurreu  de  la  sier- 
ra en  abuníhiucia,  sobre  ser  de  superior  calidad  á  los  de  vues- 
tro reino,  salen  con  corta  diferencia  al  mismo  precio ;  y  de 
este  modo  vuestros  mandones,  i)or  el  camino  que  creyeron 
abatir  el  poder  de  Lima,  lo  han  aumentado  á  costa  do  vuestro 
sacrificio  ;  ])ero  |  qiíó  se  podiaesperar  de  tales  cabezas  !  Vos- 
otros los  conocois,  y  os  será  íacii  inferir  de  lo  que  han  sido,  lo 
(jue  son,  y  lo  que  debian  ser  :  os  han  hecho  concebir  grandes 
esperanzas  del  poder  do  los  porteños  vuestros  aliados  ;  i>ero 
ya  veis  sus  decantadas  provincias  unidas,  reducidas  á  número 
singular :  atacados  por  el  victorioso  ejército  nacional  en  el 
Tucuinan,  y  amenazados  por  el  de  iNIontevideo,  hecho  á  batir- 
se con  las  tropas  de  Xapoleon,  no  ceden  sin  embargo  de  sus 
baladronadas ;  y  aunque  conoceu  que  soai  vanos  todo§  sus  fa- 
laces y  figurados  recursos,  pugnan  sus  mandones  por  condu- 
cirlos al  último  exterminio.  Sí,  chilenos :  este  pronóstico  es 
inevitable  antes  de  mucho ;  y  si  la  obsecacion  á  que  o&  han 
conducido  vuestros  opresores,  os  permite  nn  momento  de  dis- 
currir con  juicio,  debéis  evitar  la  misma  desgracia  que^  os 
amenaza.  Haced  un  paralelo  entre  la  tranquila  felicidad  que 
disfrutabais  antes  de  vuestra  inconsiderada  revolución,  á  la 
sombra  de  las  leyes  mas  sabias  y  humanas  que  se  han  escrito^ 
siendo  i)arte  integrante  de  una  nación  grande  y  generosa,  con 
el  estado  de  inquietud,  miseria  y  abatimiento,  en  que  os  ha  su- 
mergido vuestra  imprudente  credulidad,  y  hallareis  la  precisa 
consecuencia  de  ceder  de  vuestro  capricho,  para  no  caer  en  el 
total  precipicio  á  que  os  guian  con  capa  de  protección  vues- 
tros enemigos  domésticos.  Todavía  es  tiemi)o  de  atajar  el 
complemento  de  vuestro  infortunio  ;  si  reconociendo  vuestro 
error  os  sometéis  a  la  razón,  y  deponiendo  las  armas,  qnereifí 
restituiros  á  la  madre  patria  de  que  os  habéis  descarriado,  es- 
toy pronto  á  recibiros  en  mis  brazos  :  pues  ademas  de  dictár- 
melo la  humanidad  de  mi  carácter,  enemigo  de  derramar  la 
sangre  de  mis  semejantes,  el  supremo  y  paternal  gobierno  na- 
cional ío  desea,  como  se  manifiesta  en  el  oficio  imxjreso  que 
acompaño. 

Chilenos :  los  monstruos  que  trabajan  por  acabaros^puede 
que  se  dediquen  á  infundiros  grandes  esperanzas  en  los  dos 
buques  de  guerra  anieiicaiios  que  exi.sten  en  Valparaíso  ;  pero 
no  los  creáis:  ellos  si  ({ue  las  tienen  para  escapar  á  sus  bordos 
del  golpe  que  les  amenaza,  dejándoos  robados  y  en  la  iiales- 
tia,  como  bastantemente  lo  inclica  José  INfiguel  Carrera  en  la 
carta  que  desde  Concepción  escribió  al  revolucionario  Brelfon, 
con  fecha  de  19  de  Octubre  último.  El  Presidente  de  los  Esta- 
dos-Unidos Madis.son,   i)or  inducción  .de   Bonaparíe,   tuvo  la 


—215— 
iuipolíticíi  (le  declarar  la  guerra  á  la  Inglaterra.    Al  principio 
i,or  tener  esta  potencia  sus  fuerzas  divididas  en  los  infinitos 
nmitos  que  en  las  circunstancias  teuian  que  cubrir,  lograron 
los  americanos  pasajeras  ventajas  ;  pero  luego  que  cayeron  so- 
bre sus  costas  mas  de  cien  buques  de  guerra  ingleses  de  todos 
portes,  quedó  obstruido  su  comercio,  extracción  de  frutos  y 
arruinkdo  su  cabotaje,  de  tal  modo,  que  aquel  gobierno  se  vio 
en  la  triste  necesidad  de  enviar  plenipotenciarios  a  la  liga  del 
norte  de  Europa,  implorando  la  mediación  de  aquellos   sobe- 
mios,  para  conseguir  de  la  Inglaterra  una  paz  lo  menos  (me- 
rosa  posible  para  los  Estados-Unidos  ;   por  cuyas  razones  t€- 
íSendo   dichos   dos  buques  cerradas  todas  las  puertas  para 
entrar  en  su  patria,  y  navegar  en  los  mares  de  Europa,   se 
alojen  á  que  los  m'antengais  con  vuestro  sudor,  por  no  verse 
nrecisados  á  piratear  para  subsistir.  4.     i    i„„ 

^  La  sencillez  con  que  os  hablo  es  el  mejor  garante  de  las 
verdades  incontestables  que  dejo  indicadas  Desex)  en  e  aln  a 
os  aprovechéis  de  ellas,  y  que  creáis  que  al  significároslas  no 
me  mueve  otro  interés  que  el  vuestro  y  el  de  la  cara  patria 
de  que  sois  y  debéis  ser  parte  indivisible.-Lima  y  Maizo  14 
(Je  1814. — El  marques  de  la  conGordía. 


El  yirey  del  Perú  a  los  habitantes  de  Chile,  con  moti- 
vo DEL  suspirado  REGRESO  DE  NUESTRO  SOBERANO  A  SU 
TRONO. 


Chilenos :  los  cabecillas  que  han  desolado  vuestro  pais  con 
su  soñada  independencia,  pretextaron  la  pérdida  infalible  de 
la  madre  patria,  por  hallarse  sin  rey,  sin  soldados  y  sin  recur- 
sos para  defenderse  de  un  tirano  que  dominaba  cuasi  toda  la 
Europa ;  pero  sin  poner  en  cuenta  el  heroico  valor  de  vuestros 
hermanos  peninsulares,  ni  lo  justo  de  nuestra  causa  para  lo- 
grar la  ijroteccion  del  Ser  Supremo.  Este  visiblemente  nos  ha 
salvado  á  todos  los  españoles  de  ambos  hemisferios,  inflaman- 
do en  los  del  antiguo  un  valor  y  una  constancia  de  que  no 
l)restan  ejemplo  las  historias ;  dándoselo  á  las  naciones  subyu- 
gadas de  la  Europa,  y  enseñándolas  con  él  el  verdadero  y 
único  camino  de  volver  á  su  libertad :  y  á  las  que  aun  no  lo 
estaban,  el  modo  de  no  ser  esclavas.  Chilenos  :  todos  los  datos 
en  que  vuestros  mandones  fundaron  su  revolución  están  des- 
truidos. La  España  libre  de  enemigos  :  sus  ejércitos  dominan- 
do una  parte  considerable  de  la  Francia  :  los  de  los  aliados  del 
norte  dueños  de  la  capital  de  aquel  imperio  ;  sujete  prófugo 
y  errante  sin  destino ;  y  nuestro  adorado  Fernando  sentado 
|n  su  trono.  Y  á  vista  de  tan  portentosos  sucesos  :  ¿  querréis 
todavía,  chilenos,  dejaros  alucinar,  y  pugnar  por  cogei;  la  som- 
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bra  de  un  fantasma  ?  El  ejército  real  es  muy  superior  al  Yues-" 
tro  en  disciplina,  armamento,  y  i^rovision  de  todos  los  artícu- 
los necesarios  para  hacer  la  guerra  con  vigor.  La  orden  que 
tiene  mia  el  general  que  lo  manda,  no  puede  ser  mas  racional, 
humana  y  benéfica  para  vosotros.  Celebraré  en  el  alma  os 
aprovechéis  de  ella,  -sin  dar  lugar  á  que  se  verifique  vuestra 
total  ruina,  por  dar  oido  á  los  infames  que  la  apetecen. — Lima 
y  Agosto  8  de  1814.— _£"/  marques  de  Ja  concordia. 


ísTUM.  3. 


Apuntaciones  dapas  al  capitán  de  la  fragata  I)W 
S.  M.  B.  "Pílebe"  que  zarpó  de  este  puerto  del  Ca- 
llao PARA  EL  DE  VALPARAÍSO  CON  LA  CORBETA  "ChERUB," 

el  11  DE  Enero  de  1814. 


ARTICULO  19 


El  señor  dou  Santiago  HyUiar,  comandante  de  la  fragata^ 
de  guerra  de  S.  M.  B.  i^/i^&e,  en  las  varias  conversaciones  que 
ha  tenido  con  el  virey  del  Perú  durante  su  mansión  en  el  Ca- 
llao, le  ha  manifestado  que  la  bondad  de  su  corazón  propendía 
á  hacer  por  su  parte  cuantos  buenos  oficios  pudiere  poner  en- 
práctica,  para  conciliar  Ips  ánimos  de  la  junta  gul)ernatiTa  ele 
Chile  y  los  intereses  comimes  de  aquella  provincia  con  los  aei 
gobierno  y  nación  española,  de  que  es  y  no  puede  dejar  de  ser 
parte.  El  mismo  señor  Hylliar  habrá  conocido  en  las  contesta- 
ciones del  virey  el  horror  con  que  mira  el  derramamiento  ce 
sangre,  y  el  dolor  cíe  que  está  penetrado  por  la  imprescindible 
obligación  de  emplear  contra  ellos  la  fuerza  con  toda  la  ener- 
gía que  exige  su  deber,  para  sugetar  con  ella  a  los  que  pertiu- 
bai>  el  sosiego  de  estos  países. 
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Para  que  el  señor  Hylliar  pueda  emplear  los  buenos  deseos 
que  le  asisten  con  motivo  de  su  ida  á  Valijaraiso,  podrá  signi- 
ficar al  gobierno  de  Chile  la  propensión  en  que  considera  al 
virey  de  entrar  con  él  en  un  acomodamiento  razonable,  sin 
que  se  crea  que  le  mueve  á  este  modo  de  pensar  otro  estímulo 
que  su  innata  propensión  al  bien  de  sus  semejantes,  y  de  nin- 
guna manera  la  debilidad  de  sus  fuerzas,  ni  la  falta  que  hace 
á  esce  reyno  el  comercio  con  aquel,  juies  para  nada  le  necesi- 
ta teniendo  en  sí  cuantos  recursos  son  necesarios  para  su  sub- 
sistencia. 


Las  armas  aliadas  han  espumado  de  franceses  la  Península, 
y  se  hallan  internadas  muchas  leguas  dentro  de  la  Francia, 
sin  dejar  atrás  mas  qíie  las  plazas  de  Barcelona  yFigueras 
estrechamente  bloqueadas,  y  á  punto  de  rendirse  por  la  mi- 
sería. 

49 

La  restitución  de  nuestro  Femando  YII  es  infalible  dentro 
de  poco  tiempo,  pues  habiendo  hecho  Xapoleon  todos  los  es- 
fuerzos que  han  estado  en  su  mano  para  hacer  volver  á  Soult 
con  refuerzos  contra  la  Península  desames  de  la  batalla  de  Vi- 
toria, fué  batido  por  las  armlis  reunidas  en  Eonces valles  el  27, 
28  y  29  de  Julio  al  mando  del  inmortal  Welllngton,  y  el  31  de 
id.  en  el  valle  de  Bastan,  quedando  completamente  disipado 
el  enemigo  en  las  inmediaciones  de  Pamplona  y  muerto  dicho 
Soult  el  1()  de  Agosto;  resultando  la  adquisición  de  aquella 
plaza,  San  Sebastian,  Bayona  y  Burdeox,  y  toda  la  baja  Na- 
varra ;  y  que  Napoleón  lejos  de  enviar  nuevos  refuerzos  que 
se  opongan  á  la  marcha  de  los  confederados  del  siu'  contra  la 
capital  de  su  imperio,  no  tiene  fuerzas  bastantes  para  soste- 
nerse contra  las  del  norte ;  caminando  por  consecuencia  la 
Europa  toda  á  una  crisis  que  debe  decidir  la  suerte  de  las  po- 
tencias que  estaban  subyugadas  por  el  tirano. 

59 

El  ejército  de  Buenos-Ayres  llamado  conciliador  del  Alto 
Peíií  fué  disipado  como  el  humo  en  las  batallas  de  Vilcapugio 
y  Ayohuma,  y  los  supuestos  generales  Belgrano.  Diezveles  y 
Ucampo  corren  fugitivos  hacia  el  Tucuman  sin  rumbo  ni  veré 
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díi  segura,  porque  temen  que  los  pueblos  no  les  dejen  pasar  á 
ciiusa  de  los  malos  tratamientos  que  les  lian  inferido. 

69 

Caracas  de  resultas  de  su  segunda  insiUTecciou,  con  2,000 
hombres  que  llegaron  de  la  Península  fué  nuevamente  subyu- 
gada con  muclio  derramamiento  de  sangre.  Santa  Marta  ha- 
biendo rechazado  por  tres  veces  á  los  insm^gentes  de  Cartage- 
na, los  tiene  en  un  estrechísimo  bloqueo,  por  haber  sido  refor- 
zada con  otros  2,000  hombres  de  la  Península  y  algunas  tropas 
de  la  Habana.  El  reino  de  Méjico  se  halla  totalmente  pacifica- 
do, y  á  Montevideo  han  llegado  2,500  hombres  de  los  8,000 
decretados  por  el  gobierno  parasugetar  á  Buenos- Ayre,  quien 
sin  el  recurso  del  ejército  del  AKo  Peni  no  puede  dejar  de  ba- 
jar la  cerviz.  Las  provincias  de  Quito,  Popayan,  Cali,  Cárta- 
go,  Chocó,  y  otras  del  reino  de  Santa  Fe,  han  sido  subyugadas 
por  las  tropas  de  Lima,  Guayaquil  y  Cuenca,  hallándose  á  la 
salida  del  último  correo  á  40  leguas  de  la  capital. 


Para  mandar  el  ejército  de  Concepción,  ha  salido  del  Callao, 
el  nuevo  general  don  Gavino  Gainza,  quien  lleva  un  pequeño 
refuerzo  de  tropa,  armas  de  fuego  y  blancas  con  muchas  mu- 
niciones y  cantidad  de  dinero,  la  que  junta  con  otras  expedi- 
das de  Chiloé  y  Valdivia,  pondrá  al  ejército  en  estado  irresis- 
tible por  los  de  Santiago. 

Con  la  privación  del  comercio  con  Chile  se  ha  aumentado 
extrordinariamente  la  siembra  de  trigo  eivel  distrito  de  Lima 
y  otras  provincias,  y  cada  año  que  se  tarde  en  la  conciliación 
será  mayor  aquella ;  quedando  cortada  para  siempre  la  nece- 
sidad de  que  venga  de  Chile,  lo  mismo  que  el  sebo  que  se  re- 
cibe de  San  Blas  en  abundancia  y  de  mejor  calidad  que  el  de 
Santiago,  y  charqui  que  nos  llega  de  la  sierra  en  los  mismos 
términos. 

9? 

Esta  sencilla  exposición  no  se  hace  por  intimidar  á  los  chile- 
no6;  pues  esto  lo  ha  decir  el  éxito  de  las  armas,  sino  para  que 
crean  que  al  deseo  de  entrar  el  virrey  en  composición  no  le 
mueve  de  modo  alguno,  según  lo  tiene  indicado,  el  abatimien- 
to de  su  espíritu  ni  la  debilidad  de  sus  fuerzas,  sino  su  carác- 
ter paternal  y  benéfico. 
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Según  liabrá  advertido  el  señor  Hylliar  por  la  explicación 
de  los  seutiníientos  del  virey  deberá  creer  que  siempre  que  los 
chWewos  ratifiquen  el  reconocimiento  qne  lian  heclio  de  Fernan- 
do Vlly  que  en  ¿>ít  ausencia  y  cautividad  reconozcan  la  soberanía 
de  la  Ilación  en  las  cortes  generales  y  extraordinarias,  y  reciban 
y  juren  la  constitución  española  hecha  por  las  mismas,  los  reci- 
birá en  sus  brazos  como  un  verdadero  padre  ;  echando  en  ol  - 
vido  todo  lo  i)asado,  sin  que  directa  ni  indirectamente  se  pro- 
ceda contra  ninguno  por  mas  ó  menos  parte  que  haya  tenido 
en  la  revolución  ;  en  el  concepto  de  que  del>en  admitir  la  au- 
diencia, gobierno  y  empleados  por  la  soberanía,  como  lo  esta- 
ban antes  con  sola  la  diferencia,  dictada  por  la  proi)ia  consti- 
tución, y  que  para  el  resguardo  de  las  p^ersonas,  propiedades  y 
sosten  de  la  administración  de  justicia,  han  de  recibir  la  guar- 
nición necesaria  de  tropas  chilotas  ínterin  se  organizan  otras 
de  todo  el  distrito. 

11? 

En  caso  de  que  el  gobierno  de  Chile  se  avenga  con  los  tér- 
minos de  esta  transacion,  podi'á  dirigir  una  persona  suficien- 
temente autorizada,  y  con  una  carta  del  capitán  Hylliar  á  esta 
capital ;  y  á  fin  de  que  puedan  costearse  los  gastos  de  la  expe- 
dición, como  i)ara  que  tenga  otra  prueba  de  la  buena  disi)osi- 
cion  del  gobierno  de  Lima,  podrá  venir  cargado  el  buque  que 
conduzca  al  enviado  de  cualquier  efecto  de  comercio  de  ese . 
reino,  como  sea  trigo.. 


isruM.  4, 


El  señor  don  Santiago  Hylliar  comandante  de  la  fragata  de 
de  S.  M.  B.  Ph^ebe,  y  á  sns  órdenes  la  corbeta  Cheruh,  que  pa- 
sa á  Valparaíso,  por  pnra  bondad  de  su  corazón  amante  de  la 
humanidad,  me  ha  ofrecido  practicar  con  la  junta  de  Chile  los 
oficios  mas  eficaces  x)ara  reducirla  á  entrar  en  una  composición 
iusta  y  razonable,  decorosa  á  este  gobierno  ;  y  que  concilla 
los  intereses  del  reino  con  los  de  Feexaxdo  YII  y  nuestre 
nación  española  de  que  es  y  no  puede  dejar  de  ser  parte.  Este 
Ijensamiento  benéfico  del  señor  Hylliar  coincide  perfectamen- 
te con  mi  modo  de  pensar  opuesto  á  la  discordia  y  al  derra- 
mamiento de  sangre,  según  US.  está  enterado  por  los  artículos 
18  y  19,  de  la  instrucción  que  le  he  dado.  Xo  hay  ocasión  mas 
noble  y  digna  del  corazón  sensible  de  un  jefe  dispuesto  á  per- 
donar el  extravío  y  agresión  de  sus  subditos,  que  cuando  se 
ve  preponderante,  que  es  justamente  el  caso,  en  que  me  hallo. 
En  esta  inteligencia  si  á  caso  pudiere  US.  recibir  este  oficio 
caminará  de  acuerdo  con  el  señor  Hylliar,  ceñido  á  lo  dispues- 
to en  dicho  artículo  18. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años.— >Lima  11  de  Enero  de  1814' 

Señor  brigadier  don  Gavlno  Gainza. 


ISÍXJM.  5. 


ACTA     DEL   GOBIEKNO    Y     SENADO, 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  5  de  Mayo  de  1814.— 
El  señor  don  Francisco  Antonio  de  la  Lastra,  supremo  direc- 
tor del  Estado  mandó  convocar  á  su  sala  de  despacho  al  dis- 
tinguido cuerpo  del  M.  I.  Senado  é  hizo  leer  á  su  presencia 
los- pliegos  de  tratados  hechos  á  consecuencia  del  acuo^xlo  del 
19  del  anterior  por  el  general  del  ejército  nacional  brigadier 
don  Gavino  Gainza,  y  el  general  en  jefe  del  de  Chile  briga- 
dier don  Bernardo  O'Higgins,  y  cuartel  maestre  brigadier  don 
Juan  Mackenna,  plenipotenciarios  nombrados  para  este  efecto 
en  dicho  acuerdo,  y  el  contesto  de  aquellos  pliegos  es  como 
signe : 

CONVENIO  CELEBKADO   ENTKE   LOS  GENERALES    DE   LOS  EJÉR- 
CITOS TITULADOS  NACIONAL    Y  DEL  GOBIERNO  DE    CHILE. 

Árt.  19  Se  ofrece  Chile  á  remitir  diputados,  con  plenos  po^ 

deres  ó  instrucciones,  usando  de  los  derechos  imprescriptibles 

que  le  competen  como   parte  integrante  de  la  monarquía  es.- 

pafiola,  par^a  sancionar  en  las  cortes  la  Constitución  que  estas 
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lian  formado,  después  que  las  mismas  cortes  oigan  á  .sus  rc- 
preseiitauíes  ;  y  se  compromete  á  obedecer  lo  que  entonces  se 
determinasCj  reconociendo,  como  ha  reconocido,  por  su  monar- 
ca al  señor  don  Ferxaxdo  Vil  y  la  autoridad  do  la  regencia 
por  quien  sei^/iprobó  la  junta  de  Chile,  manteniéndose  entre 
tanto  el  gobierno  interior  con  todo  su  poder  y  facultades,  y  el 
libre  comercio  con  las  naciones  aliadas,  y  neutrales,  y  espe- 
cialmente con  la  Gran  Bretaña,  á  la  que  debe  la  España,  des- 
pués del  favor^de  Dios,  y  su  valor  y  constancia,  su  existencia 
política. 

29  Cesarán  inmediatamente  las  hostilidades  entro  ambos 
ejércitos ;  y  la  evacuación  de  Talca  se  ejecutará  á  las  30  horas 
de  ser  comimicada  la  aprobación  del  gobierno  de  Santiago 
sobre  este  tratado,  y  la  de  toda  la  provincia  de  Concepción, 
esto  es,  las  tropas  de  Lima,  Valdivia  y  Chiloé  en  el  término 
de  un  mes  de  recibida  dicha  aprobación,  franqueándolcr  los 
auxilios  que  estubiesen  al  alcance  de  Chile,  y  dicte  la  regula- 
ridad y  prudencia,  y  quedando  esta  última  plaza-de  Chiloé 
sujeta  como  antes  al  vireinato  de  Lima :  asi  como  se  licencia- 
rán todos  los  soldados  de  la  provincia  de  Concepción  y  sus 
partidos,  si  lo  pidieren. 

39  Se  restituirán  recíprocamente,  y  sin  demora  todos  los 
prisioneros  que  se  han  hecho  por  ambas  partes  sin  excepción 
alguna,  quedando  enteramente  olvidadas  las  causas  que  hasta 
aíjui  hayan  dado  los  individuos  do  las  provincias  del  reino 
comproñietidos  por  las  armas  con  motivo  de  la  presente  guer- 
ra, sin  que  en  ningún  tiemx^o  pueda  hacerse  mérito  de  ellas 
por  una  ni  otra  T)arte.  Y  se  recomienda  recíprocam.ente  el  mas 
religioso  cumplimiento  de  este  artículo. 

49  Continuarán  las  relaciones  mercantile3  con  todas  las  de- 
mas  partes  que  componen  la  monarquía  española,  con  la  mis- 
ma libertad  y  buena  armonía  que  antes  de  la  guerra. 

59  Chile  dará  á  la  España  todos  los  auxilios  que  estén  á  su 
alcance,  conforme  al  actual  deterioro  en  que  ha  ípiedado  por 
la  guerra  que  se  ha  hecho  en  su  territorio. 

09  Los  oficiales  veteranos  de  los  cuerpos  de  infantería  y 
dragones  de  Concepción,  (pie  quisiesen  continuar  su  servicio 
en  el  pais,  gozarán  el  empleo  y  sueldo  que  disfrutaban  antes 
de  las  hostilidades ;  y  los  que  nó,  se  sujetarán  al  destino  que 
el  excmo.  señor  virey  les  señalare. 

79  Quedarán  la  ciudad  de  Concepción,  y  -puerto  de  Talca- 
huano  con  todas  las  piezas  de  aililleria  que  tenían  antes  de 
las  hoíitilidades ;  y  no  siendo  posible  al  señor  brigadier  don 
Gavino  Gainza  dejar  todos  los  fusiles  de  ambas  plazas,  se  con- 
.  viene  en  restituir  hasta  el  número  de  400  para  su  servicio  y 
resguardo. 
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89  D  esde  el  iiiomeiito  que  se  firme  este  tratado,  estayá  obii- 
i^ado  el  ejército  de  Chile  á  conservar  la  posición  que  lioy  tiene, 
ol)servando  religiosamente  el  no  aproximarse  mas  á  Talca,  y 
caso  que  entretanto  llega  su  ratificación  del  Excmo.  gobierno 
de  Chile,  sobreviniere  algún  temporal,  que  pueda  perjudicarle, 
será  de  su  arbitrio  acamparse  en  alguna  hacienda  en  igual  ó 
mas  distancia  de  dicha  ciudad  :  bien  entendido  que  para  el 
inesperado  caso  de  volverse  á  romper  las  hostilidades,  que  se- 
rá con  previa  noticia  y  acuerdo  de  ambos  ejércitos,  no  podrá 
cometer  agresiones  el  'nacional  sin  haberle  dado  lugar  de  res- 
tituirse á  la  posición  que  tiene  en  esta  fecha. 

99  Se  restituirán  recíprocamente  á  todos  los  moradores  y 
vecinos  lasproi)iedades  que  tenían  antes  del  18  de  Febrero  de 
1810,  declarándose  nulas  cualesquiera  enagenaciones  que  no 
hayan  precedido  de  contrato  particular  do  sus  dueños. 

Í09  El  Excmo.  gobierno  de  Chile  satisfará  con  oportunidad 
de  su  tesoro  púljlico  30,000  pesos,  como  en  parte  del  pago  que 
debe  hacerse  á  algunos  vecinos  de  la  provincia  de  Concepción, , 
de  los  gastos  que  ha  hecho  el  ejército  que  hoy  manda  el  señor 
general  brigadier  don  Gavino  Gainza,  quien  visará  los  libra- 
mientos que  exí)ida  la  intendencia. 

.  119  Para  el  cumplimiento  y  observancia  de  cuanto  se  oñ-ece 
de  buena  fe  en  los  artículos  anteriores,  dará  Chile  por  rehenes 
tres  personas  de  distinguida  clase  ó  carácter,  enti-e  quienes  se 
acepta  como  á  mas  recomendable,  y  por  haberse  ofrecido  ex- 
pontáneameute  en  honor  de  su  patria,  al  señor  brigadier  don 
Bernardo  O'Higgins,  á  menos  que  el  Excmo.  gobierno  de  Cbi- 
le  lo  elija  de  diputado  para  las  cortes  -^  en  cuyo  caso  se  sobsti- 
tuirá  sií  persona  con  otra  de  carácter  y  representación  del 
pais. 

129  Hasta  que  se  verifique  la  total  evacuación  del  territorio 
de  Chile,  sedarán  en  rehenes  por  parte  del  ejército  nacional, 
luego  que  esté  ratificado  el  tratado,  dos  jefes  de  la  clase  de 
coroneles,  asi  como  para  evacuar  á  Talca  que  deberá  ser  el  i)a- 
so  inmediato,  se  darán  por  el  ejército  de  Chile  otros  dos  de 
igual  carácter,  quedando  todo  el  resto  del  mes  para  que  ven- 
gan á  la  inmediación  del  señor  general  del  ejército  nacional 
\qs  rehenes  de  que  habla  el  artículo  anterior,  ó  un  documento 
de  constancia  de  haberse  embarcado  para  Lima. 

139  Luego  que  sea  firmado  este  tratado,  se  expedirán  órde- 
nes por  los  señores  generales  de  ambos  ejércitos,  para  que  sus- 
pendan su  marcha  cualesquiera  tropas  que  desde  otros  puntos 
se  dirijan  á  ellos ;  y  que  solo  puedan  acogerse,  p<u'a  librarse  de 
la  intemperie,  á  las  haciendas  ó  pueblos  mas  vecinos  donde 
les  llegaren  dichas  órdenes,  hasta  esperar  allí  las  que  tengan 
á  bien  dirigirles ;  sin  que  de  ningún  modo  puedan  las  auxiliar 


res  del  ejército  nacional  pasar  el  Maule,  ó  entrar  en  Talca,  m 
las  del  ejército  de  Chile  el  rio  de  Lontné. 

149  Si  llegare  el  caso  ( que  no  se  espera )  de  no  merecer 
iíiprbbaciou  este  tratado,  será  obligado  el  señor  general  del 
ejército  de  Chile  á  esperar  la  contestación  de  esta  noticia,  que 
ha  de  comunicar  al  del  nacional,  quien  deberá  darla  al  cuarto 
de  ora  de  recibida., 

159  Eeconociendo  las  partes  contratantes  que  la  suspensión 
de  las  hostilidades ;  la  restitución  de  la  paz,  buena  armenia,  é 
é  íntima  amistad  entre  los  gobiernos  de  Lima  y  Chile  ;  on  de- 
bidos en  gran  i3arte  al  religioso  y  eficaz  empeño  del  señor  co- 
modoro, y  comandante  de  la  Phcele  don  Santiago  Hylliar, 
quien  propuso  su  respetable  mediación  al  gobierno  de  Chile, 
manifestándole  los  sentimientos  del  señor  virey,  y  no  ha  repa- 
rado en  sacrificios  de  toda  clase,  hasta  presenciar  á  tanta  dis- 
tau-cia  de  su  destino  todas  las  conferencias  que  han  precedido, 
y  este  convenio ;  le  tributamos  las  mas  expresivas  gracias, 
como  á  mediador  y  princii>al  instrumento  de  tan  interesante 
obra. 

169  Se  declara  que  la  devolución  de  solos  400  fusiles  á  las 
plazas  de  Concepción  y  Talcahuauo,  á  que  se  refiere  el  art.  79 
es  porque  el  señor  general  don  Gavino  Gainza  no  tiene  com- 
pleto el  armamento  que  el  ejército  de  su  mando  introdujo  al 
reino. 

Y  después  de  haber  convenido  en  los  artículos  anteriores 
nos  el  general  en  jefe  del  ejército  nacional,  brigadier  don  Ga- 
vino Gainza,  y  el  general  en  jefe,  y  el  cuartel  maestre  general 
del  ejército  de  Chile  don  Bernardo  O'Higgins,  y  don  Juan 
Mackenua,  j)lenix)otenciarios  nombrados,  firmamos  dos  ejem- 
plares de  un  mismo  tenor  para  su  constancia  en  las  orillas  del 
rio  Lircai,  á  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Talca. — Cuartel  gene- 
ral del  ejército  nacional,  é  igual  distancia  del  de  Chile,  en  3 
de  Mayo  de  1817. — Gavino  Gainza. — Bernardo  (yHiggins. — 
Juan  Mackenna. 
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Insthúociox  que  debbba  observar  el  coronel  D.  Maria- 
no OSSORIO  EX  EL  MAXDO  DEL  EJÉRCITO  REAL  DE  CON- 
CEPCIÓN DE  Chile  a  que  va  destinado. 


Habiendo  desaprobado  eu  todas  sus  partes  el  couveuio  ce- 
lebrado entre  el  brigadier  D.  Gaviuo  Gainza  y  los  comandan- 
tes del  ejército  insurgente  de  Santiago  de  Chile  en  3  de  Mayo- 
de  este  año,  por  ser  contrario  á  mi  instrucción,  á  las  faculta- 
des de  dicho  gefe,  á  la  nación  y  al  honor  de  sus  armas;  htj  ve- 
nido en  separarle  de  aquel  mando,  el  cual  deberá  entregar  al 
coronel  del  real  cuerpo  de  artillería  D.  Mariano  Ossorio,  nom- 
brado al  efecto;  retirándose  el  primero  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción para  esperar  mis  órdenes. 

Artículo  19  En  el  momento  que  dó  fondo  la  expedición  en 
el  puerto  de  Talcahuano,  oficiará  el  señor  Ossorio  con  el  go- 
bernador de  Concepción,  para  que  disponga  los  almacenes  en 
que  deban  ser  depositados  los  efectos  de  guerra  que  conducen 
ambos  buques  para  ser  trasportados  cuando  el  tiempo  lo  per- 
mita á  Chillan  ú  otros  puntos,  según  convenga;  y  como  por  la 
escasez  de  numerario  solo  se  han  podido  enviar  cincuenta  mil 
pesos  en   efectivo,  ha  sido   preciso  e<íhar  mano  de  tabaco  y 


íizueares  para  qneso  veiulari  porcnenta  de  Uv  hacieuda,  iiacio- 
iial  y  á  lin  de  que  su  producto  .sirva  también  i)ara  la  subsis- 
tencia 'del  ejércitx?,  dispondrá  (pie  el  iutendente  los  haga  alma- 
cenar con  la  cuenta  y  razón  corresisondiente. 

29  Dadas  las  previas  disposiciones  que  indica  el  artículo 
antecedente  reconocerá  el  istmo  en  que  está  situado  a<piel  pue- 
blo^como  así  mismo  el  terreno  que  ocupa  la  ciudad  de  Con- 
ceijcion,  para  calcular  si  conviene  fortiíicar  ambos  puntos,  ó 
reducir  su  defensa  á  uno  solo  para  ocupar  menos  guarnición, 
á  fin  de  que  el  ejército  se  ponga  con  toda  la  fuerza  posible  pa- 
ra operar  ofensivamente,  ó  cuando  nó'para  que  se*])ueda  con- 
servar en  una  defensiva,  que  cubra  todo  eipais  de  la  provincia 
de  Concepción  que  sea  susceptible. 

3?  Yeriñcado  dicho  reconocimiento  dis])ondrá  que  en  el  i)un- 
to  ó  inultos  que  elíjase  hagan  las  obras  necesarias[parasuVlefeu- 
sa,  extendida  lómenos  posible,  para  que  se  verifique  la  máxi- 
ma de  que  pocos  se  puedan  defender  de  nmchos. 

49  Tomadas  estas  previas  disposiciones,  sidas  aguas  y  esta- 
do de  los  caminos  lo   permiten,  dispondrá  (pie  el  refuerzo  de  . 
troicas,  dinero  y  efectos  que  conduce,  se  trasporten  al  cuartel 
general  de  Chillan,  adelantándose  el  señor  comandante  gene- 
ral para  entregarse  anticipadamente   del  mando  de  todas  las 
fuerzas  ;  las  cuales  revistará  cueri)o  por  ciieiipo  para  arreglar 
lo  que  cada  uno  necesite,  tanto  en  el  manejo  de  intereses,  co 
moen  la  instrucción  y  disciplina  militar,  formando  un  estado 
exacto  del  número  de  hombres  de  que  consta  cada  uno,  con 
expresión  de  clases,  tanto  de  infantería  como  de   caballería  y 
artillei'ía;  mencionando  las  armas  de  fuego  y  blancas,  muni- 
ciones de  todas  especies,  y  ])oniendo  por  notas  todo  lo  demás 
que  contribuya  á  poderme  instruir  completamente;  cuyo  do- 
cumento me  enviará  á  la  mas  posible  brevedad  rep'itiéndole 
mensualmentfe  para  mi  gobierno. 

59  Si  de  la  revista  indicada  resultase  algún  número  de  fu- 
siles sin  entregar  á  los  soldados  por  descompuestos,  hará  que 
se  remedien  lo  mas  pronto  posible  sus  defectos;  pero  si  estos 
fuesen  tales  que  se  i)uedan  tardar  mucho  'en  ponerlos  corrien- 
tes, con  las  [p'iezas  de  unos  se  pueden  completar  los  otros; 
por  (íuyo  medio  puede  brevemente  estar  en  servicio  algún 
considerable  número;  enviando  los  cañones  cajas  ó  llaves  que 
no  sean  susceptibles  de  composición  allí,  i)ara  que  se  les  habi- 
lite en  este  taller  de  armería. 

69  8in  embargo  de  los  nuevos  motivos  de  disgusto  que  el 
gobierno  de  Chile  me  ha  dado  en  el  modo  con  que  ha  mirad() 
mi  generosidad,  y  amorosas  y  paternales  razones,  ofreciéndole 
echar  en  olvido  su  desvario  y  hica  pretensión  de  independencia 
y.  no  obstante  la  mala  fé  que  ha  manifestado  en  el  campli- 
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-r  iPñfodel  extravao-ante  coiivenio^coiiC<3iU(lo  por  el  brigadier 
D  G.V  no  Gküi  za  Contra  el  tcDor  de  mi  instmccion,  pue.  ha- 
íi^ncío  (^te  pi  esto  ei)  pmct  cuanto  estaba  á  sus  alcauces 
^a^u.^^^^v  dando  libertad  á  mas  de  1200  prisioneros  entre 
eUoTSaiety  oefes  r^^  orden,  y  enviando  sus  rehenes 

f  a  Anl' al  de  Santiago,  no   so  ha  movido  el  gobierno  insur- 
^^r^  ^P-cti¿a  cosa  alguna  ^elas  estijn^a^mo. 
nna  m  soltura  de  alo-naos  oñciales  y  personas,  poi  luteic^.-^ioa 
?lef  o— nte  <le  la  fi-agata  inglesa  '-H-be;,  «"f^^^--" 
n.P-nQ-nPÍon  d-  los  que  le  entregué   pertenecieuter.   a  aqaei  ^o 
^S^  coin;  mi  Laeteristiea  hun^nidad  supera  f  ;^.^,  cuan 
<td  nuevo  comandante  llegue  al  ^--^e  ge^|emlen^^^^^^^ 
que  debe  pasar  al  expresado  gooierno  ^^f  .^^^\^.^./f^^^;' ^^^^^^^ 
desaprobado  el  convenio,  y  que  por  c/^^^^^guien  o  debe  conu 
vinv  1n  o-nerra   le  ofrecerá  nuevamente  un  perdón   gene.al  j 
^i^do:á™  :^tdo  lo  sucedido,  ^^^J^^t^^ 
cada  uno  délos  que  han  estado  ^^'^'^^'-''^''^f^l;^^^^^^ 
revolución,  siempre  que  dejando  ^f^^^^^^^^e 
nueven  el  luramento  hecho  á  nuestro  «^^-^^\^^;^,X  ^^|''|^^ 
"u^autividad  juren  obedecer  hx  nueva  <^^^^  ^^^^ 
Y  el  gobierno  de  las  cortes  nacionales,"  y  admitan  el  qae  le^ 
'timamente  se  instale  para  la  provincia. 

70  Si  el  o-obierno  de  Cliile  se  allanase  a  entrar  en  la  compo 
sicioifd:  qTlíablael  articulo  anterhn,  ^jei-J^^^Í^Í^ 
riainente  las  armas,  se  entregara  (le  el  el  nue^o  ^«";^;  ¿j¿, 
Mariano  Ossorio,  pasando  á  la  caP|ta  con  sola  1^  ¿^^^  . 
saria  para  restablecer  en  ella  el  buen  ^>;^^t^'  .^";^^  '^^ 
haciendo   cumplir  con  la  mayor  ^^^^^^^{P^^l^^^^^^tt^   man- 
olvido  de  todo  lo  pasado,  que  explica  el  ^^^^^^i^^. 
teniendo  tanto  al  oficial  como  al  soldado  l'\¡^'''^.^l!^^^^^^^ 
ciplina,  sin  permitir  de  modo  alguno  ^^^^«,^1^  ^^^^^^^ 
se  maltrate  á  nadie,  ni  se  le  tome  la  mas  ^^^^.^^^^^X'^  í^. 
piedad,  si  no  se  ajustase  antes  por  su  ^^g  tmo  ^'^l^^'  .^"^^^ 
gándoselo  al  propio  tiempo  que  se  reciba  la  especie. 

89  Para  gobierno  del  nuevo  comandante  general,  se  le  en- 
tTCoandos^stados  de  fuerzas  de  laqueteniaelejército.delos 

s urentes  en  14  de  Diciembre  de  1813,  y  22  de  Enero  de  ISU 
n;Í?^íre  otros  documentos  importantes  ^-  ^aub  -  ^ 
de  las  tropas  nacionales  en  el  eqmpaje  de  lOs  Caiieías    cua 
do  fueron  hechos   prisioneros  en  Penco-Tiejo      En  el  üc  la 
última  fecha  constiba  el  ejército, de  2086  homb^^^^^^^^^^ 
armas  con  1242  fusiles,  722  bayonetas    ^^f  ^P^^f  Sf  ^^^^^ 
espadas,  97  cintnrones,  28  pistolas,  302  ^f  allos   >  36C  mou 
turas  paradlos,  repartidos  en  los  puntos  de  Concepcioi     la 
cíOiuaUchep^v  Observación.  Aunque  el  armamento^  hom 


bresse  jiuedeu  haber  aumentado  desde  eutoiiccs,  no  parece  re- 
gular que  su  número|sea  superior  á  las  pérdidas  que  lian  tenido 
en.los  varios  ataques  que  ocasionaron  la  ocupacronjde  toda  la 
provincia  y  los  dos  de  Talcaliuano;  pero  estas  reflexiones  las 
debe  rectiflcar  el  seiíor  general  á  su  llegada  Chillan  con  las 
noticias  que  pueda  adquirir  por  medio  de  los  espías,  ó  por  los 
que  se  las  i)uédan' proporcionar.  .... 

9?  Al  brigadier  Gainza  se  le  envió  considerable  número  de 
proclíunas,  como  las  que  se  entregan  al  señor  Ossorio;  y  te- 
niendo noticia  de  que  no  las  ha  circulado  por  el  pais  enemigo, 
lo  ejecutará  este  inmediatamente  que  se  j)osesione  de  ellas. 

109  Por  las  últimas  noticias  que  me  ha  dado  el  brigadier 
Gainza  con  fecha  16  de  Junio,  constaba  el  ejército  de  2462 
plazas  de  infantería,  las  cuales  se  podían  aumentar  con  200  ó 
300  mas,  sin  otra  instrucción  que  la  de  hacer  fuego,  y  con  363 
artilleros,  i^ero  sin  alguna  caballería,  porque  hace  de  tal  la 
primera  arma  para  reconocimiento  y  marchas  únicamente. 
Tenia  además  varios  milicianos  armados  de  lanza,  ^-que  nada 
sirvejí  por  su  indisciplina  |y'  afición  al  robo;  de  cuya  gente  se 
puede  y  debe  sacar  algún  fruto  formando  un  cuerpo  de  caba- 
llería cíe  500  á  600  hombres,  poniéndoles  oficiales  escogidos, 
especialmente  a'guios  de  plana  mayor,  para  que  les  enseñen 
á  maniobrar  ©n  orden,  y  hacer  buen  uso  de  la  espada  y  lanza. 

119  Arreglada  la  total  fuerza  como  va  dicho,  y  aumentada 
con  el  primer  batallón  de  Talavera  que  va  de  refuerzo,  no  pa- 
rece creíble  que  los  enemigos  se  atrevan  á  disputarla  la  cam- 
paña; por  cuya  razón  conviene  romper  las  operaciones  luego 
que  la  estación  de  aguas  lo  permita,  atacándolos  enérgica- 
•mente  donde  se  les  encuentre,  sin  darles  lugar  á  rehacerse  en 
caso  de  ser  derrotados,  persiguiéndoles  incesantemente  hasta 
disiparlos,  y  continuando  su  marcha  hasta  apoderarse  de  la 
capital;  bien  entendido  que  si  el  gobierno  intruso  no  acepta  la 
paz  quede  buena fé  selepropone,  si  luego|la\'pidiere,  se  con- 
cederá con  las  menores  ventajas  para  él,  que  exija  su  obstina- 
ción y  el  estado  de  ambos  ejércitos;  y  si  no  lo  ejecu- 
tare hasta  estar  diwsuel tas  sus  fuerzas  y  eí  ejército  nacional 
próximo  á  entrar  en  Santiago,''se''le°admitirá  .á^discrecion;  i^e- 
ro  teniendo  cuidado  el  comandante  de  salvar  his  vidas  de  suí^ 
habitantes,  y  no  permitir  ningún  género  de  saqueo,  i)ues  en 
todo  caso  es  iiecesario  tratarlos  con  conmiseracioa,  como  que 
son  nuestros  hermanos  que  deben  componer^con  nosotrosjma 
sola  familia. 

129  Sin  embargo  de  lo  dicho  en  el  artículo  anterior,  como 
ló,s  gí.stos  que  la  revolución  chilena,  ha  ocasionado  á  este  era- 
rlo han  sido  muy  considerables,  y  no  es'  regular  ni  justo  que 
Tris  continúe,  dispondrá  una  contribución  cgeneral  nfoderadan 


todo  el  reino,  á  fia  de  que  cou  ella  y  con  el  producto  'de  las 
rentas  establecidas  antes  de  la  revolución,  pueda  subsistir  el 
ejército  que  debe  quedar  en  pié  y  con  la  mayor  fuerza  posible, 
para  continuar  las  operaciones  que  se  especificarán  mas  abajo 
contra  los  insurgentes  de  Buenos- Ayres. 

139  Si  la  toma  de  la  capital  fuese  á  discreción;  ó  que  la  es- 
tipulación para  entregarla  dé  lugar  á  ello,  sin  faltar  en  nada  á 
lo  que  se  hubiese  prometido,  se  pondrá  en  segura  prisión  á  los 
cómplices  que  hayan  tenido  jjarte  en  la  primera  revolución  ó 
en  la  continuación  de  ella,  como  motores  ó  cabezas,  y  así  mis- 
mo á  los  miembros  del  gobierno  revolucionario;  los  cuales  se 
enviarán  á  Juan  Fernandez,  hasta  que  formada  la  correspon- 
diente sumaria  se  les  juzgue  según  las  leyes,  con  lo  cuíil  se 
quita  el  recelo  de  que  puedan  volver  á  conspirar. 

149  Establecido  el  orden  en  la  capital  con  arreglo  á  la  cons- 
titución, hará  ejecutar  lo  mismo  en  todos  los  i)ueblos  de  aquel 
reino,  y  enviará  un  destacamento  á  que  se  entregue  del  puer- 
to de  Valparaíso,  y  que  navegue  otro  á  la  mas  posible  breve- 
dad á  ocupar  la  isla  de  Juan  Fernandez,  conduciendo  la  arti- 
llería y  municiones  que  los  insurgentes  han  extraído  de  aquel 
importante  punto. 

159  Sin  pérdida  de  tiempo  dispondrá  que  todos  los  que  se 
tiallan  desterrados  por  el  gobierno  intruso  por  fieles  á  la  justa 
causa,  tanto  europeos  como  americanos,  vuí^lvan  á  sus  respec- 
tivos domicilios,  y  formará  con  ellos  y  otros  adictos  á  lá  legí- 
tima soberanía  un  cuerpo  de  Concordia  chilena  del  número  de 
plazas  quesea  posible,  cuidando  de  qiie no  exceda  considera- 
blemente el  de  los  americanos  á  los  europeos,  ni  estos  al  de 
aquellos;  cuya  igual  providencia  se  puede  adoptar  respectiva- 
mente para  Valjiaraiso,  cou  la  cual  se  minorarán  los  gastos 
por  el  menor  número  de  tropas  que  hayan  que  mantener  á 
sueldo. 

169  Luego  que  so  liaya  posesionado  de  la  capital,  tratará  con 
los  dos  señores  ministros  Concha  y  Alduuate  sobre  el  modo  de 
restablecer  la  audiencia,  avisándome  i^ara  que  regresen  ci  re- 
gente si  estubiese  capaz,  y  tos  otros  dos  ministros  que  existen 
aquí,  y  despacliando  en  segunda  instancia  en  el  entretanto 
los  antedichos  en  unión  de  algunos  abogados  de  literatura, 
lealtad  y  lU'ovidad  que  elijan  escrupulosamente  los  negocios 
contenciosos  que  ocurran,  y  nombrando  los  que  correspondan 
de  iguales  calidades  para  los  de  primera,  con  arreglo  á  la  cons- 
titución y  nuevo  reglamento  de  tribunales. 

179  Los  grados  concedidos  por  el  brigadier  Pareja  y  sa  su- 
cesor D.  Juan  Francisco  Sánchez,  que  no  tengan  mi  aprobación 
no  deben  tener  afecto;  pero  por  no  desairará  los  agraciados  ni 
ToM,  m.  HíSTOiu.N  — SO 
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'oCasiouar  aii  disgatíto  que  en  las  aptuales  circuustaiicíásj  pó- 
ílria  acarrear  malas  coiiseciieucias,  se  les  conservarán  sus  di- 
visas sin  hablar  del  asunto;  pero  el  nuevo  í^eneral  con  mucha 
vsag"ac¡dad  se  informará  reservadamente  do  los  que  los  hayan 
merecido,  dirigiéndome  una  relación  exacta  de  estos,  y  otra 
por  separado  de  los  que  no  han  contrahido  suficiente  mérito 
para  ser  agraciados;  procurando  que  en  todo  destacamento 
<iue  se  separe  del  cuerpo  principal  vaya  mandando  uq  gefe 
veterano,  ó  que  aunque  no  lo  sea  se  halle  con  la  instrucción, 
valor  y  circunstancias  competentes  y  con  la  antigüedad  nece- 
saria para  que  los -que  le  han  de  obedecer  no  se  contemplen 
agraviados. 

18?  Al  paso  de  los  riós  especialmente  el  del  Maule  por  su 
mayor  caudal  de  agua  y  curso  precipitado,  se  fortificará  el  me- 
jor de  sus  bados,  colocando  en  sus  cabezas  alguna  artillería,  y 
'dejando  la  guarnición  precisa  para  que  proteja  la  retirada  del 
ejército  en  cualquier  evento  desgraciado;  y  si  se  pudiese 
íiñadir  un  puente  de  balsas  ó  de  otra  cosa,  seria  mucho  mas 
oporturno. 

199  Examinará  las  facultades  físicas,  é  intelectuales  de  D. 
Juan  Francisco  Sánchez,  para  darle  el  destino  en  que  jíueda 
ser  mas  útil ;  sea  el  mando  de  Chillan,  cuando  el  ejército  lo 
deje,  ó  el  gobierno  de  Concepción  y  Talcahuano,  ó  bien  con- 
vservándole  en  el  ejército  encargado  del  mando  de  un  cuerpo, 
ú  el  detal  de  la  mayoría  general;  dándole  á  entender,  sin  fal- 
tarle á  la  debida  atención,  el  desagrado  con  que  he  visto,  que 
desde  que  entregó  el  mando  del  ejército  haya  resistido  por 
un  capricho  inconcebible  encargarse  de  ningún    otro. 

209  Cuando  el  ejército  se  acabó  de  reunir  en  Chillan  des- 
pués de  la  batalla  de  S.  Carlos,  se  manifestó  en  él  una  confa- 
bulación pera  entregarse  á  los  enemigos,  con  sola  la  calidad 
de  que  cada  uno  volviese  libre  á  su  domicilio  ú  adonde  mejor 
le  conviniese;  y  sin  embargo  de  que  en  la  acción  que  sostuvie- 
ron en  el  mismo  Chillan  se  han  portado  con  valor,  conviene 
examinar  el  asunto  con  mucha  prudencia  y  reserva,  para  que 
si  resulta  alguno  en  que  pueda  haber  desconfianza  de  fideli- 
dad, so  le  pueda  sejjarar  con  disimulo  y  sin  estrépito* 

21?  Establecido  que  sea  el  orden  en  la  ciudad  de  Santiago 
y  demás  puntos  que  lo  necesiten,  dejará  el  señor  general  en 
el  reyno  las  guarniciones  piecisas  para  conservarle  libre  de  in- 
BUltos,  y  del  resto  del  ejército  que  conceptúo  podrá  ascender 
á  2,000  hombres  de  infantería,  200  de  artillería  y  1,000  de  ca- 
ballería, dispondrá  á  lamas  posible  brevedad  uuaexpedicionque 
Ijase  por  una  de  his  abras  de  la  cordillera,  que  comunican  con 
el  fuerte  de  Vayenar  y  otros  i)arajes  de  esa  sierra  con  las 
pampas  de  Buenos- Ayres,  para   que   echándose  rápidamente 
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sobre  Mendoza  y  m  campiña,  iwnga  en  consternación  Ta  capi- 
tal de  las  provincias  del  Eio  de  la  Plata,  á  fin  de  distraer  sus. 
fnerzas  hacia  aquella  parte,  dejando  mas  expeditas  las  opera- 
ciones de  ]os  ejércitos  de  Montevideo  y  alto  Perú  adelantando^ 
algún  cuerpo  hacia  Córdova  ó  rio  tercero  para  aumentar  la 
confusión  de  aquellos  reveldes;  con  encargo  particular  de  que 
no  maltrate  dicha  expedición  á  los  habitantes,  ni  que  se  apro-- 
veche  de  sus  haberes  mas  que  para  el  preciso  alimento  de  pan 
y  carne  pagados  á  precios  corrientes. 

229  Si  la  partida  ó  partidas  de  este  ejército  expedicionario^ 
descubriese  fuerzas  enemigas,  dispondrá  en  tiempo  su  retira- 
da, si  fuesen  superiores,  ó  el  atacarlas  siendo  inferiores,  y  coa: 
probabilidad  del  buen  suceso. 

23?  El  Jefe  que  vaya  mandando  estas  tropas,  procurará  por 
tcdolos  medios  posibles,  ponerse  en  comunicación  con  el  ge^ 
neral  del  ejército  del  alto  Perú,  lo  cual  no  creo  sea  muy  difíciLpoii^ 
la  provincia  de  la  Eioja  á  fin  de  combinar  con  él  sus  opera-- 
clones.  La  misma  diligencia  deberá  practicar  el  Sr.  coronelí 
Ossorio  cuando  se  haya  hecho  dueño  del  reyno  de  Chile,. ea  la? 
que  no  habrá  mucha  dificultad  por  Coquimbo  ó  Copiapó. 

24?  Concluida  la  comisión  del  navio  Asia,  debe  regresar  al: 
Callao  á  la  mas  posible  brevedad,  por  cuyo  buque  el  señor  co- 
mandante general  me  dirigirá  cuantas  noticias  le  ocurran  del: 
estado  de  los  dos  ejércitos  de  operaciones,  sus  fuerzas  y  pun- 
tos que  ocupan,  segim  las  noticias  fidedignas  que  pueda  ad- 
quirir, y  para  las  primeras  que  después  se  ofrezcan  de  conside- 
ración, hará  que  me  las  traiga  el  bergantin  "Potrillo",  que- 
dándose allí  la  corbeta  ''Sebastiana"  paralo  que  se  ofrezca.— 
Lima  y  Julio  18  de  ISU.—J^l  Marques  de  la  Concordia. 


NUM.  7. 

OFICIO  M   INTIMACIÓN  DEL   GENERAL    DEL   EjéKCIIO    REAL 

DE   CHILE. 


Habiendo  desaprobado  en  todas  sus  P^tf^^J  Jxcmo^senor 
virey  de  Lima  el  convenio  celebrado  en  3  <le  ^ayo  lüt  mo  eu 
te  don  Bernardo  O'Higgins,  don  Juan  Mackenna  y  d  briga 
Sfer  don  Gavino  Gainza,  Por  no  tener  este  ales  facuUí^es  ser 
contrario  á  la  instmccion  que  se  le  dio,  a  j»  "*<''^"' /„ '",  ,°" 

ZL  armas;  y  habiendo  en  <=o"^'^«'í^"?,'f  í'Cf  .^.^el  en  el 
Hn  de  ellas  en  este  reino,  debo  manifestar  a  Unís,  que  i"  «"  ^ 
tór^no  ele  .Uefdias  contados  desde  la  fecha,^no  ine  contestan. 

etter  prontos  4  deponerlas  ¡"■"«'llf  ««P^f  f^^^S^i^-DO  víl, 
mentó  hecho  á  nuestro  soberano  el  señor  don  Fekn^  do       ^, 

á  iiwar  obedecer,  durante  su  aiutivulaA,  la  °"e^'*- «^°f*  ("^  ei 
^¿añola  y  el  gobierno  de  las  ««f  «f  ^.^^««'"¿¿^f '/^n^^^^^^ 
oife  legítimamente  se  instale  para  el  remo,  "?^f  P  ,°"V  .««es 
hostilidades :   si  por  el  contrario  dan  de^de  U«^go  1^^  ordenes 


Illas  \J  UíKZiiyjn  ¿jciii-vj  ^i>...v^ 

dando  haya  tenido  en  la  reyolucion. 
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Supongo  á  Ums.  poseídos  de  los  sentimientos  que  caracteri- 
zan al  hombre  de  bien,  y  amante  de  la  felicidad  de  su  patria, 
en  cuyo  concepto  esi)ero  que  mirando  por  ella,  abrazarán  los 
partidos  que  la  misma  razón  y  religión  dictan,  evitando  la  efu- 
sión de  sangre,  y  desastre  de  los  pueblos  de  este  desgraciado 
pais,  haciendo  á  üms.  responsables  ante  Dios  y  el  mundo,  de 
las  funestas  resultas  que  son  consiguientes  al  errado  y  equi- 
vocado sistema  que  contra  toda  ijrobabilidad,  y  sin.  la  menor 
esperanza  de  buen  éxito,  quieren  seguir  y  sostener. 

Autorizado  como  estoy  para  el  perdón  y  olvido  de  lo  pasa- 
do, i)uede  tener  efecto  una  reconciliación  verdaderamente  fra- 
ternal, á  que  me  hallo  pronto ;  mas  si  ciegos  á  la  voz  de  la  na- 
turaleza, no  diesen  oido  á  mis  ofrecimientos,  me  veré  precisa- 
do á  usar  de  la  fuerza,  y  poner  en  i3ráctica  los  grandes  recursos 
que  para  obrar  ofensivamente  luengo  á  mi  disposición  :  en  cuyo 
caso,  ni  Ums.,  ni  los  particulares,  ni  todo  el  reino,  tendrá  que 
quejarse  de  los  ñmestos  resultados  que  les  sobrevengan,  por 
no  haber  reflexionado  con  tiempo  en  su  bienestar. 

Yo,  los  oficiales  y  tropa  que  Jiemos  llegado  á  este  reino,  ve- 
nimos, ó  con  la  oliva  en  la  mano  proponiendo  la  paz,  ó  con  la 
espada  y  el  fuego,  á  no  dejar  piedra  sobre  piedra  en  los  pue- 
blos que  sordos  á  mi  voz  quieran  seguir  su  propia  ciega  vo- 
luutad.  Abran  todos  pues  los  ojos,  vean  la  razón,  la  justicia  y 
la  equidad  de  mis  sentimientos,  y  vean  al  mismo  tiempo,  si 
les  conviene  y  prefieren  á  su  bienestar  el  exterminio  y  desola- 
ción que  les  espera,  si  no  abrazan  inmediatamente  el  primero 
de  los  dos  partidos. 

Con  el  capitán  don  Antonio  Pasqu^l,  portador  de  este^  éspe-r 
ro  la  citada  contestaeioi>. 

Dios  guarde  á  Ums.  muchos  años. — Cuartel  general  de  Chi- 
llan, 20  de  Agosto  de  1814. — Mariano  Ossorio. 

A  los  que  mandan  en  Chile. 


CONTESTACIÓN. 


Los  enemigos  del  pueblo  americano  cada  día  presentan  nue- 
vas pruebas  en  su  conducta  siempre  contradictoria,  de  rpie^  uii 
interés  particular,  y  el  encono  del  espíritu  privado  son  la  úni- 
ca regla  de  sus  procedimientos.  Chile  habia  sacrificado  á  los 
deseíS  de  la  paz,  cuantos  hasta  la  época  de  las  capitulaciones 
fueron  manifestados  por  el  virey  de  Lima,  que  en  todas  sus 
partes  las  ha  desaprobado,  según  el  oficio  de  U.  de  20  del  cor- 
riente. Un  nuevo  reconocimiento  de  Fernando  Vil,  y  el  de  la 
regencia,  y  la  remisión  de  diputados  que  sancionasen  la  cons- 
titución, alejaba  hasta  las  apariencias  del  titulo  de  insurgentes 
que  se  ha  querido  hacer  valer  para  saciar  en  la  sangre  de  los 
hijos  del  pais  el  odio  implacable  de  los  que  sin  duda  nos  han 
considerado  como  un  grupo  de  hombres  sin  derechos,  indignos 
<le  ser  oidos,  y  despojados  de  todas  las  prerogativas  de  un 
pueblo. 

Cuando  ü.  trata  nuestro  sistema  de  erróneo  y  absurdo,  de- 
searíamos saber  ¿  cuál  es  el  que  U.  sigue  ?  No  puede  ser  el  de 
la  obediencia  á  Fernando  VII,  á  la  regencia,  ni  á  la  constitu- 
ción española,  supuesto  que  se  anulan  los  pactos  comprensivos 
de  este  reconocimiento,  ü.  tampoco  se  presta  ál  de  los  gobier- 
nos populares  que  durante  la  cautividad  del  rey  ( que  rompió 
el  vinculo  que  recíprocamente  unia  á  los  vasallos  á  un  centro 
común  )  era  el  único  adaptable  á  las  circunstancias,  y  se  acep- 
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tó  eñ  España  con  la  instalación  de  las  juntas  provinciales.  Así 
^s  necesario  confesar  que  el  solo  sistema  de  U.  es  el  de  la  de- 
solación y  la  muerte  con  que  nos  amaga,  negando  hasta  el  tra- 
tamiento que  inspira  la  cortesía,  y  enviando  un  conductor 
tan  insultante  que  el  gobierno  lia  empeñado  toda  su  modera- 
clon  para  no  escarmentar  su  insolencia,  como  la  del  coronel 
Hurtado,  que  ha  fugado  quebrantando  las  obligaciones  que  le 
imponía  su  condición  en  rehenes.  En  lugar  de  aquel  hemos 
dejado  á  este,  y  el  conductor  es  el  trompeta. 

Por  otra  parte,  la  comunicación  de  U.  no  está  acompañada 
de  mas  credencial  que  su  palabra,  desacreditada  otra  vez  en 
la  falsa  intimación  al  Huasco. 

La  gaceta  original  del  Janeiro  que  le  adjuntamos,  le  aver- 
gonzará en  la  complicada  conducta  que  preside  las  operacio- 
nes de  los  antiguos  mandatarios  de  América.  Fernando  VII 
anula  la  constitución  de  las  cortes  y  decretos  de  la  regencia : 
deja  constituidas  las  autoridades  hasta  la  resolución  de  un 
nuevo  congreso,  y  declara  reos  de  lesa  magestad  á  los  que  de- 
frauden los  efectos  dé  esta  resolución.  Tales  son  nuestros  in- 
vasores :  y  la  nueva  agresión  de  ü.  le  hará  criminal  delante  de 
Dios,  del  rey  y  del  mundo  entero,  si  en  el  momento  no  desiste 
( desamparando  nuestro  territorio )  de  un  proyecto  vano,  y  que 
será  confundido  á  impulsos  del  gran  poder  á  que  se  ha  eleva- 
do la  fuerza  de  Chile,  puestos  en  movimiento  los  copiosos  re- 
cursos de  que  un  gobierno  débil  no  supo  aprovecharse  oportu- 
namente. Su  oficio  de  17.  ha  sido  una  proclama  exitadora  del 
valor  y  energía  de  nuestras  tropas,  y  de  los  dignos  pueblos 
que  están  resueltos  á  repulsar  la  invasión  con  el  último  sacri- 
ficio. 

Haga  U.  el  que  es  debido  á  la  religión,  á  la  justicia  y  á  la 
humanidad,  evitando  la  efusión  de  sangre,  y  las  desgracias 
consiguientes  á  su  escandalosa  é  injusta  provocación,  de  que 
le  hacemos  responsable ;  y  tenga  U.  por  efecto  de  nuestra  ge- 
nerosidad esta  contestación,  cuando  no  siendo  U.  de  mejor 
condición  que  el  general  Gainza,  se  atreve  sin  credenciales  á 
dirigirnos  otras  proposiciones,  al  paso  que  aquel  no  se  ha  creí- 
do facultado  para  las  que  celebró  bajo  la  garantía  del  comg- 
doro  Hylliar  que  documentalmente  acreditó  la  autoridad  para 
mediar,  y  la  que  habia  conferido  al  general  Gainza  ese  mismo 
virey  que  hoy  aiuila  sus  tratados.  Esto  mas  parece  una  farsa 
que  una  relación  entre  liombres  de  bien  y  dé  honor. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  años.— Santiago  29  de  Agosto  de 
1814.— Josa  Miguel  d^  Carrera.— Jnlian  TJríhe.— Manuel  Mu- 
ñoz y  TJrzíXa. 

A  don  Mariano  Ossorix». 
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BANDO, 


LA   JUNTA    DE    GOBIEENO    &.  & 


Ningún  sacrificio  satisface  á  los  tigres  que  se  cevaron  en  la 
carne  liumana.  El  virey  de  Lima  ha  anulado  las  capitulacio- 
nes de  Mayo.  El  déspota  que  ni  aun  quiere  oir  al  pueblo  chi- 
leno en  unos  pactos  que  lo  degradan,  exige  un  rendimiento  á 
discreción  para  saciarse  en  la  carnicería  de  su  existencia.  La 
contradicción  es  el  carácter  de  la  tiranía.  Después  que  se  con- 
cedió á  los  mandatarios  do  Lima  cuanto  querían  pretender, 
hoy  vuelven  á  declararuí  s  la  guerra,  sin  que  puedan  señalar  lo 
que  apetecen.  Chile  la  sostenih'á  con  toda  la  dignidad  de  su 
decoro,  y  con  la  fuerza  de  su  poder.  La  naturaleza  lo  reclama 
imperiosamente.  El  hombre  no  nació  para  pasto  de  los  leones; 
volemos  unidos  á  las  armas,  y  juremos  antes  no  existir,  que 
cargarnos  el  yugo  con  que  nos  amenaza  el  nuevo  general  á 
quien  se  lia  comisionado  nuestra  destrucción.— Santiago,  28 
áe  Agosto  de  lS14c.— José  Miguel  de  Carrera.— Julián  TJribe.— 
Manuel  Muñop  y  Ur^úa.— Agustín  Diaz,  escribano  de  go- 
bierno. 


CBXLE,  Y  POR  su  REPEESENTACIOX  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO  &. 


.  El  gobierno  ha  tocado  todos  los  resortes  de  la  política,  de  la 
irazon  v  de  la  prudencia,  para  evitar  la  efusión  de  sangre  que 
prepara  la  nueva  invasión  de  los  satélites  del  virey  de  Lima. 
Ellos  vienen  en  clase  de  unos  verdaderos  piratas,  después  que 
el  tratado  de  paz  les  concedía  cuantas  proporciones  podian 
formar  la  base  del  sistema  que  proclamaban,  alejando  hasta 
las  apariencias  de  la  insurrección  de  que  nos  acusaban,  por 
confundir  con  voces  criminales  la  defensa  de  los  derechos  de 
Chile.  Hoy  le  hostiliza  el  infame  Mariano  Ossorio  contra  las 
órdenes  expresas  del  rey,  que  en  el  decreto  de  4  de  Mayo  de 
ToM.  ni.  Historia — 31 


^81-i  deja  las  autoridades  constituidas  en  amdos  hemisferios  (1) 
hasta  la  resolución  de  un  nuevo  congreso,  y  anula  la  consti- 
tución osi)ario]a,  y  órdenes  de  la  regencia  con  la  pena  de  muer- 
te á  los  que  pretendan  su  obediencia.  Por  tanto  se  declara  á 
Ossorio  y  á  todos  los  que  sigan  su  campo  traidores  al  rei  y  á 
la  ijatria.  El  que  presentase  la  cabeza  de  aquel  será  premiado 
con  doce  mil  ijesos  :  por  la  de  los  caudillos  subalternos  se  da- 
rán seis  mil :  cincuenta  pesos  serán  el  pren'iio  de  los  soldados 
líeles  que  se  pasen  con  fusil  á  nuestro  ejército,  y  veinte  y  cin- 
co de  los  que  vengan  sin  61.  El  fuego,  el  agua  y  todo  será  ne- 
•gado  á  los  aleves  que  emprenden  está  sacrilega  agresión.  Se 
l'eputarán  sus  cómplices  los  que  les  franqueasen  el  menor  auxi- 
lio. Publíquese  en  bando,  imprímase  y  circúlese.  Dada  en  la 
sala  del  despacho  á  15  de  Setiembre  de  1814. — José  Miguel  de 
'Ca7-rera. — Julián  Uride. — Manud  d-e  Muñoz  y  UrzAia. — Agus- 
tín J)i<is,  escribano  de  gobierno. 


■jst'xjm:.  8. 

ÍJl  virey  del  Perú  a  los  habitantes  del  eeinO  de  Chile, 
después  de  la  ocupación  de  su  capital  santiago  el  5 
DE  Octubre  de  1814  por  las  tropas  de  S.  ^l. 


Desde  las  primeras  conmociones  que  bajo  el  velo  de  se- 
guridad, suscitaron  en  ese  ijais  almas  inquietas,  ambiciosas, 
ó  alucinadas  con  máximas  de  una  míd  entendida  política) 
de  una  libertad  é  independencia  quimérica  6  impracticable; 
preveía  yo  con  sumo  dolor  los  horrores  que  iba]i  á  producir 
en  los  bienes  y  en  las  personas  de  su  inocente  vecindario.' 
Para  precaverlos  he  alzado  mi  voz  en  distintas  ocasiones, 
procurando  descubrir  á  los  engañados  el  i)lan  de  males  que 
no  estaba  distante  de  suceder,  á  fin  de  que  cooperasen  con 
su  influjo,  x^oder  y  relaciones  á  detener  su  impulso.  Pe- 
ro desgraciadamente  la  seducción  triunfó  entonces  de  la 
verdad ;  y  la  buena  fe  quedó  sometida  á  la  malignidad  y  al 

(  1  )  Seguu  estos  malvados  S.  M.  con  su  decreto  tío  4  de  Mayo  autorizaba  sua 
atentados  y  cn'niines,  dando  por  legítimas  las  autoridades  qua  Tiabiau  dictado  la 
independencia  de  Cliile,  y  Iiahlado  do  Fernando  VH  en  lod  térüiinos  mas  dcsafo- 
tados  y  torpes.  ¡  QmS  delirio  y  qué  audacia  ! 


engafiO.  Cerrar  enteramente  la  comunicación  con  los  puerto-? 
de  ese  reino,  habría  sido  castigar  de  un  mismo  modo  á  los  bue- 
nos que  á  ios  malos  ;  y  negarse  al  justo  clamor  con  que  los 
leales  interpelaban  mi  autoridad  i)ara  reponer  el  orden  y  la 
tranquilidad  en  esos  pueblos,  hubiera  sido  como  un  crimen 
que  atormentaría  mí  corazón,  tanto  como  ahora  me  son  sensi- 
bles las  calamidades  de  la  guerra  que  os  han  hecho  padecer 
los  sediciosos,  apoderados  del  gobierno  por  la  fuerza. 

El  atrevido  desenfreno  de  sus  pasiones  con  que  han  escan- 
dalizado y  vejado  al  virtuoso  i)úblico  de  esa  capital,  pesando 
en  mi  co7isideracion  mas  que  los  males  físicos  con  que  se  le  ha 
oprimido,  me  decidieron  al  fin  á  tomar  }>arte  en  su  defensa ; 
pero  de  un  modo  lento,  cual  me  pareci<3  que  podia  convenir 
para  evitar  los  desastres  de  una  guerra  empeñada  con  el  ma- 
yor calor  i>or  los  malvados  desde  el  principio ;  dando  lugar  á 
que  el  arrepentimiento  y  el  destierro  de  las  sombras  con  que 
estaban  alucinados  miliares  de  hombres  incautos,  hiciese  me- 
nos estragos  qu¿i  la  bayoneta  y  el  cañón. 

Las  proposiciones  para  una  sincera  y  fraternal  reconcilia- 
ción, tantas  veces  propuestas  como  desechadas  por  esos  mons- 
truos íle  iniquidad,  y  sus  continuas  depredaciones,  os  han  en- 
señado^ aunque  á  costa  de  grandes  sacrificios,  á  apreciar  los 
caracteres  diíereuíes  de  un  gobierno  justa  y  benigno,  y  el  que 
corresponde  dar  al  ambicioso  y  tumultuario,  si  es  que  merece - 
nombre  de  gobierno  el  intruso,  el  devorador  de  la  fortuna  de 
los  que  por  desgracia  le  obedecen,  y  del  que  asjñra  a  elevarse 
sobre  la  ruina  de  los  imeblos. 

Los  particulares  que  residen  en  ellos,  sus  cabildos,  y  el  mis- 
mo general  que  ha  dirigido  las  tropas  del  rey  á  los  gloriosos 
triunfos  que  acaban  de  conseguir,  me  informan  del  crecido 
número  de  fieles  que  hay  en  cada  uno,  del  estado-miserable  á 
qiie  quedan  reducidas  sus  haciéndaos,  sus  casas,  y  todo  géi^ero 
de  proj)iedades :  sus  templos  sacrilegamente  saqueados,  Atro- 
pellados los  ministros  del  altar,  y  vulneradas  su  respetable 
autoridad  y  facultades.  Tal  es  el  fruto  de  una  insurrección,  y 
lo  quedel>eis  á  sus  detestables  autores.  Mas  yo  no  puedo  de- 
tenerme en  la  contem^dacion  de  semejante  cuadro  de  infortu- 
nios, cuando  el  deseo  y  la  obligación  me  llaman  á  reparar  el 
desorden  y  las  desgracias. 

Leales  habitantes  del  reino  de  Chile,  y  los  que  deslumhrados 
por  el  artificio  de  los  fa<;ciosos,  os  habéis  sei)arado  del  camino 
que  os  dejaron  trazado  vuestros  ilustres  ascendientes  :^  volved 
todos  á  recoger,  bajo  el  suave  gobierno  del  mejor  y  ínas  de- 
seado de  los  monercas,  los  frutos  de  vuestra  fidelidad  y  vuestro 
arreiientimíento.  Destiérrense  las  jjavorosas  sombras  de  la 
enemistad  y  del  error,  y  una   constante  unión  y  volunta^   de  , 
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resarcir  vuestro  honor  y  vuestras  jx'írdidas,  harán  renacer  la 
abundancia  y  felicidad  que  os  deseo.  Contad  para  ello  con  mi 
auxilio.  Por  lo  pronto  remito  azogues  y  tabacos,  que  son  los 
artículos  que  mas  necesita  el  reino ;  y  mientras  me  instruyo  de 
las  demás  necesidades,  os  ofrezco  á  nombre  del  rey  su  favor, 
protección  y  amparo. 

Lima,  9  de  ííoviembre  de  1814. — El  marques  de  la  concordia. 


isrxjM.  9. 


CrRClTLAIl  DEL  PÉRFIDO  ÁNGULO   A  LAS    PROVINCIAS  DE  ESTE 

VIREIXATO. 


Como  los  rumores  populares  suelen  desfigurar  los  hechos 
sencillos,  creo  propio  de  jui  deber  informar  á  V.  S.  brevemen- 
te de  los  acaecidos  en  la  mañana  del  dia  3  del  presente,  en  que 
]a  (Uvina  pro\idencia  por  sus  ocultos  designios  puso  á  mi  dis- 
posición las  armas  de  este  cuartel  que  me  aclamó  por  su  co- 
mandante general,  nombramiento  confirmado  auténticamente 
por  todas  las  corporaciones  eclesiásticas  y  civiles.  Las  antiguas 
autoridades  que  se  hablan  acarreado  la  común  detestación 
por  las  infracciones  de  las  leyes  de  la  constitución  política  de 
la  monarquía,  y  de  las  reglas  de  la  justicia  primitiva,  fueron 
depuestas  dicha  mañana,  y  detenidas  en  este  cuartel  en  que 
se  mantienen,  mas  bien  con  el  objeto  de  precaver  sus  personas 
de  los  insultos  de  algunos  mal  intencionados,  que  con  el  de 
inferirles  el  menor  vejamen ;  x>ues  esta  revolución  parcial  tie- 
ne el  carácter  original  de  no  haberse  derramado  una  gota  de 
sangre,  y  de  haberse  hecho  con  arreglo  á  las  leyes  fundamen- 
tales de  la  monarquía.  Digo  con  arreglo  á  las  leyes  fundamen- 
tales, porque  el  artículo  255  concede  acción  popular  contra  los 
magistrados  y  jueces  infractores  de  las  leyes;  y  como  esta  ac- 
ción fuese  casi  imposible  intentarla,  según  los  trámites  foren- 
ses por  la  distancia  en  que  se  halla  el  gobierno  superior,  se 
hizo  el  pueblo  justicia  por  si  mismo  en  aquellos  prijneros  mo- 
mentos en  que  la  fatalidad  dirige  las  convulsiones  políticas. 
Sin  embargo  de  que  estas  mismas  autoridades  me  habian  se- 
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pultndo  muchos  meses  en  un  calabozo,  del  cual  lie  salido  á 
mandar  las  tropas,  mi  corazón  mas  cristianó  que  el  de  aquellas, 
ha  olvidado  todo  resentimiento  :  y  sin  querer  imitar  su  ejem- 
plo, solo  he  tratado  de  la  observancia  de  las  leyes  :  he  exitado, 
y  convenido  gustosamente  con  las  corporaciones  que  se  nom- 
bre un  gobierno  con  todas  las  atribuciones  del  jefe  político, 
pero  que  este  sea  siempre  distinto  del  comandante  de  las  ar- 
mas en  conformidad  al  artículo  5?  capítulo  39  de  la  instruc- 
ción sancionada  por  las  cortes  soberanas  para  el  gobierno  eco- 
nómico de  las  provincias.  Y  aunque  debiese  recaer  en  uno 
solo  el  nombramiento  de  jefe  i^olítico,  sin  embargo  como  las 
actuales  circunstancias  exigen  preservarse  de  toda  corrupción 
que  |)udiese  aventurar  y  comprometer  el  reconocimiento  á  la 
autoridad  de  las  cortes  soberanas,  á  la  de  nuestro  amado  mo- 
narca el  señor  don  Feexando  VII  y  á  la  regencia  del  reino, 
fué  el  voto  general,  que  fuesen  á  lo  menos  tres  los  individuos 
para  que  asi  fuese  mas  difícil  la  corrupción;  la  cual  está  muy 
distante  de  introducirse  en  los  recomendables  señores  briga- 
dier don  Mateo  García  Pumacahua,  coronel  doctor  don  Luis 
Astete,  y  teniente  coronel  don  Juan  Tomas  Moscoso,  que  fue- 
ron nombrados  por  pluralidad  absoluta  de  sufriígios.  ( 1 ) 

Consiguientemente  se  halla  ratilicada  solemnemente  la  cons- 
titución política  de  la  monarquía,  la  fidelidad  á  nuestro  pma- 
do  monarca  don  Fernando  Vil  á  las  cortes  soberanas,  y  á  la 
serenísima  regencia  del  reino.  Las  relaciones  legales,  comer- 
ciales y  políticas  con  las  proAincias  limítrofes  se  observarán 
uniformemente  por  todas  las  corporaciones  de  esta  capital  y 
sus  i)artidos  con  entera  conformidad  á  los  reglamentos  y  leyes' 
promulgadas  por  las  cortes  soberanas,  de  cuyo  solo  cumpli- 
miento se  trata. 

Por  esre  bosquejo  conocerá  la  penetración  de  Y.  S.  que  en 
la  realidad  no  ha  sido  variación  de  gobierno,  sino  variación  de 
gobernantes  que  abusaban  de  la  autoridad :  que  esta  coman- 
dancia general  y  los  señores  que  componen  el  gobierno  políti- 
co siguen  por  inclinación  y  por  sistema  las  invariables  regias 
de  la  equidad  y  de  l¿i  justicia  ;  y  que  los  sucesos  del  día  3  de 
Agosto  son  un  nuevo  testimonio  al  mundo  y  á  la  posteridad, 
que  en  países  remotos  y  próximos  obliga  mas  la  justicia  que 
la  fuerza,  y  que  la  obediencia  de  los  pueblos  se  asegm-a  mejor 
con  la  equidad  que  con  el  despotismo. 

Asi  puede  V.  S.  sin  temor  alguno  entenderse  con  esta  co- 
mandancia general,  y  con  el   gobierno  político  en  todos  los 


(  1 )  Los  oficiales  Astete  y  Moscoso  se  coudujerou  con  houor.  é  hicieron  á  los 
realistas  mucho  liicii  tu  el  cargo  que  tomaron  precisados  por  los  amotiuados.  Le 
que  practicó  el  inírrato  Puuiaonlniii  ya  se  ha  dicho  en  el  discurso. 
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negocios  velntivos  al  cumplimiento  do  las  leyes  y  al  res{abk> 
cimiento  de  estns  provincias  desoladas. 

Doy  cuenta  de  mis  procedimientos,  del  mismo  modo  que  el. 
gobierno  político  á  las  cortes  soberjinas,  á  la  regencia  del  rei- 
no, cuyas  determinaciones  espero,  y  al  excmo.  señor  virey  del 
reino,  cuyas  providencias  se  cumplirán  con  arreglo  á  las  leyes. 

Si  algunas  de  esas  personas  poseídas  de  egoísmo,  y  nutridas 
con  las  máxima'S  déla  bárbara  tiranía,  confundiendo  la  suble- 
vación con  la  sedición,  osasen  tomar  arnms  ontra  esta  provin- 
cia y  ciudad,  entonces  haré  el  uso  conveniente  de  la  respetable 
fuerza  armada  que  la  providencia  ha  puesto  á  mi  dirección,  y 
emplearán  justa  y  dignamente  los  valerosos-cuzqueños  su  co- 
nocido esfuerzo,  su  actual  entusiasmo,  y  los  conocimientos, 
militares  que  han  adquirido  en  los  campos  de  batalla. 

P^spero  que  V.  S.  despreciando  las  complicadas  y  chocantes 
especies  que  suelen  esparcir  los  apologistas  del  despotismo, 
solamente  dé  crédito  á  las  noticias  oliciales  ;  y  que  cooperando 
á  la  común  felicidad,  me  comunique  las  xrrevencioncs  que  seívn 
conducentes  á  ella,  aun  cuando  sea  necesaria  alguna  expedi- 
ción militar,  parala  cual  le  podré  mandará  V.  S.  algunos  ofi- 
ciales de  pericia,  y  valor  ejercitado,  sokhidos  bien  disciplina- 
dos, armas  y  pertrechos  de  campaña. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Cuartel  general  del 
Cuzco,  11  de  Agosto  de  1813. — José  Ángulo. 

Señor  don  Manuel  Químper  gobernador  intendente  de  Puno. 


OFICIO  I3p:l  supuesto  capitán  general  ángulo  al  virey 

DEL  PERÚ. 

Excmo.  señor. 


La  alta  política  de  V.  E.  no  ignora,  que  la  obe-íliencia  de  los 
pueblos,  y  de  la  fuerza  armada  que  los  resguarda,  no  puedo 
conservarse  largo  tiempo,  si  aquellos  no  están  i)er.snadi<los  de 
la  justificación  y  rectitud  de  las  autoridades  y  magistrados 
que  los  gobiernan.  La  ciudad  del  Cuzco  se  hallaba  cabalmen- 
te en  csla  situación,  y  la  aversión   á  los  gobernantes  por  sus 
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rtuiitiplicadas  arbitrariedades  é  iiijusticias,  se  liabia  i)rüpagado 
desde  los i)rimei'os  ciud'idauos  liasta  la  íiiíima plebe,  laciiai 
estaba  también  quejosa  ix>r  los  frecuentes  denuestos  y  vejá- 
menes con  que  era  insultada  diariamente  por  varios  europeos 
españoles  en  los  portalea  y  plazas  publicas,  desde  la  aciaga 
noche  del  5  de  ííoviembre,  en  que  se  derram(5  mucha  sangre 
inocente,  según  V.  E.  se  halla  individualmente  informado  poi 
los  autos  de  la  materia. 

Toda  esta  provincia  murmuraba  también  en  silencio  del  des- 
precio con  que  se  trataba  á  las  reliquias  de  sus  hijos  restitui- 
tIos  á  su  pais  natal ;  después  de  haber  dejado  los  cadáveres  de 
sus  compañeros  de  armas,  acinadós  en  los  campos  de  batalla  ; 
y  aun  mucho  mas  de  la  miseTia  en  que  quedaban  los  unos,  de 
la  horfandad  de  otros,  de  la  multitud  de  viudas,  y  del  triste, 
espectáculo  de  familias  desoladas.  Esos  valientes  soldados  que 
tantas  veces  se  hablan  coronado  de  gloria  en  servicio  del  se- 
ñor don  Fbrxaxdo  YII  fueron  inhumanamente  tratados,  aba- 
tidos y  vilipendiados,  porque  la  suerte  de  las  armas  no  les  fa- 
voreció en  la  jornada  de  Salta. 

Esta  ciudad  y  este  cuartel  creian  haber  merecido  la  consi- 
deración de  V.  E.  para  ser  tratados,  no  solamente  con  justicia, 
sino  aun  con  cariño;  pero  al  ver  que  Y.  E.  harto  molestado 
con  los  recursos  contra  el  cruel  gobierno  del  Sr.  brigadier  D, 
Martin  Concha,  sin  conocer  el  carácter  personal  del  marqués 
de  Valde-Hoyos,  ó  preocu.pado  con  los  siniestros  informes  de 
las  antiguas  autoridades,  destinaba  á  este  para  jefe  político 
de  esta  provincia;  no  iKido  ver  sin  espanto  que  se  i^remiase 
de  est-e  modo  su  ciega  obediencia,  sus  largos  servicios,  y  los 
copiosos  arroyos  de  sangre  derramados  en  servicio  de  la  na- 
ción y  del  Sr.  T>.  Fernando  VII.  El  marqués  de  Yalde-Royos 
se  ha  hecho  célebre  en  esta  época  calamitosa  por  las  provi- 
dencias mas  despóticas,  y  por  los  procedimientos  mas  absur- 
dos en  justicia  y  en  política;  á  Y.  E.  mismo  ha  desobedecido, 
y  son  demasiado  notorias  en  esta  América  las  determniacio- 
hes  auti-constitucionales,  tomadas  á  ijcsar  de  Y.  E.  y  hollan- 
do su  alto  respeto,  contra  el  contador  de  las  cajas  nacionales 
de  la  ciudad  de  la  Paz,  contra  muclios  particulares,  y  contra 
todo  el  vecindario  de  la  misma  ciudad.  Las  reclamacioneá  he- 
chas de  esta,  elevadas  á  Y.  E.  hablan  producido  el  deseado 
efecto  de  que  se  le  separase  de  aquella  intendencia;  pero  cier7 
tameiite  no  merecía  el  Cuzco  que  se  le  trasladase  aquí,  y  que 
se  abusase  hasta  tal  punto  de  su  sufrimiento  y  paciencia.  Atesr- 
tiguala  fama  pública,  que  el  marqués  de  Yalde-Hoyos  es  uii 
temerario  invasor  de  la  hacienda  de  los  particulares,  de  la  li- 
bertad civil,  de  la  seguridad  individual,  y  que  no   tiene  más 
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XJniicipios  de  justicia  que  los  que  le  dicta  su  atroz  p(>lítica.  (1) 

Así  pues  todo  el  vecindario  de  esta  ciudad,  y  la  fuerza  ar- 
mada que  se  hallaba  en  este  cuartel,  reconocía  con  dolor  que 
en  el  marqués  de  Val  de-Hoyos  no  se  hallaban  las  calidades 
que  para  ser  nombrado  jefe  político  requiere  el  artículo  II. 
capítulo  39  de  la  instrucción  para  el  gobierno  económico  políti- 
co de  las  provincias,  sancionada  por  las  cortes  soberanas.  El 
marqués  de  Valde-Hoyos  no  goza  de  buen  concepto  en  el  pú- 
blico por  haber  adoptado  en  su  gobierno  de  la  Paz  el  sistema  del 
terroismo;  tampoco  está  acreditada  de  desinterés,  porque  con 
atropellamiento  de  la  confianza  pública  ha  tomado  los  cauda- 
les de  los -particulares  registrados  en  los  con  eos  de  encomien- 
das, bajo  el  especioso  pretexto  de  las  necesidades  del  ejército, 
adonde  no  se  sabe,  los  hubiese  remitido;  tampoco  tiene  mora- 
lidad algmia,  pues  que  solamente  bosteza  prisiones  calabozos, 
sangre  y  muerte;  no  pudiéndose  esperar  después  de  esto  que 
sea  adherido  á  la  constitución  política  de  la  monarquía,  que 
está  ftmdada  sobre  los  mas  sanos  principios  de  política  y  jus- 
ticia. Los  cuzqueños  pues  que  tanto  habían  padecido  con  sus 
anteriores  jefes,  que  no  tenian  tan  mala  reputación  como  el 
marqués  de  Valde-Hoyos;  temían  padecer  mas  con  este,  prin- 
cipalmentn  la  fuerza  armada  de  este  cuartel ;  y  no  puedo  de- 
jar de  manifestar  á  V.  E.  que  estas  tristes  ideas  abreviaron  los 
acaecimientos  de  la  mañana  del  dia  3  del  presente,  de  que  pa- 
so á  dar  cuenta  con  la  sinceridad  que  exige  la  importancia  de 
la  materia,  y  el  alto  respeto  de  V.  E. 

Yo  me  hallaba  preso  en  un  calabozo  de  este  cuartel  junta- 
mente con  D.  José  Gabriel  Bejar  y  D.  Manuel  i^Iendoza  (2), 
calumniados  por  los  desgraciados  y  sangrientos  sucesos  de  9 
de  Octubre  y  5  de  noviembre  del  año  anterior:  á  las  dos  de 
dicha  mañana  estuvo  á  nuestra  disposición  toda  la  fuerza  ar- 
mada de  este  cuartel,  aclamándome  por  su  comandante  gene- 
ral :  á  las  cuatro  de  la  misma  mañana  se  hallaban  ya  detenidas 
en  este  cuartel  todas  las  autoridades,  y  algunos  españoles  eu- 
ropeos díscolos  que  se  habían  acarreado  la  pública  detestación, 
dejando  á  los  demás  en  el  reposo  de  sus  casas.  Sucedieron  al- 
gunos desórdenes,  robos,  insultos  que  no  estuvo   en  mis  ma- 


[1]  Nunca  ha  aparecido  mas  digno  de  la  consideración  y  del  respeto  pú- 
blico este  ¡honradísimo  gefe,  que  cuando  por  sus  virtudes'militares  y  civi- 
les se  ha  grangeado  el  odio  de  los  malignos.  Por  elhis  fué  elegido  para  pa- 
sar árelevar  al  brigadier  Concha;  pero  como  su  nombramiento  no  fué  sino 
uno  de  los  muchos  pretextos  de  que  so  valieron  los  cuzqueños  para  dictar 
^u  independencia,  ni  aun  se  ha  hablado  de  éí  en  el  discurso.  Son  otras  las 
causas  verdaderas  de  aquella  escena  de  desenfreno  y  escándalo. 

[2]  Bejar  fué  pasado  por  las  armas  en  el  Cuzco,  y  Mendoza  asesinado  en 
•Audahuaylas  por  el  caudillo  Pacatoro,  que  so  pasó  luego  [á  la  división  del 
teniente  coronel  de  Talavera,  que  habia  reducido  á  líuamauga. 


nos  evitarlos,  pero  tengo  la  satisfacción  de  tener  el  honor  c\e  • 
participar  á  Y.  E.  que  no  se  derramó  una  gota  de  sangre,  lo 
cual  no  hubiese  sucedido,  s.I  dejo  en  libertad  á  los  señores  que 
todavía  se  hallan  detenido.-^  en  este  cuartel  con  todo  el  decoro 
que  permiten  las  circunstancias,  mas  bien  por  precaverlos  de 
las  at^echanzasdelos  quejosos,  que  por  inferirles  el  menor  ve- 

iámen.  .  , 

Inmediatamente  excité  á  las  corporaciones  nomorasen  un 
iefe  político  haciendo  dimisión  en  sus  manos  déla  comandan- 
cia militar,  que  tuvieron  á  bien  confirmarla.    Después^  de  ios 
muchos  altercados,  sobre  si  el  gefe  político  sena,  uno  o  se  íor- 
maríaimaiuntadecincoó  tres  individuos,   que  copulativa- 
mente reimiesen  todas  las  atribuciones  del   gefe  politrico,   con 
arreo-lo  á  la  conscitucion  y  leyes  posteriores  de  las  cortes  sobe- 
ranas, convinieron  finalmente  en  que  como  las  av.iiradas  cir- 
cunstancias exigían  preservarse,  de  toda  corrupción  que  pudie- 
se aventurar  el  reconocimiento  a  la  autoridad  de  las  cortes  so- 
beranas,-á  la  de  nuestro  amado  monarca  el   Sr    D   í  emane/ o 
VII  ala  de  la  regencia  del  rpino,  y  á  la  inmediata  ue  V.  ü. 
se  nombrasen  tres  individuos,  cuya  elección  recayo  por  plura- 
lidad absoluta  de  sufragios  en  los  señores  brigadier  D.  Mateo 
García  Pamacahua,  coronel  D.  D.  Luis  Astete,  y  teniente  co- 
ronel D~  Juan  Tomás  Moscoso,  personas  conocidas  por  su  üo- 
nor  y  demás  prendas  que  les  han  acarreado  la   aceptecion  ge- 
neral vqueson  incapaces  de  la  mas  pequeña  corrupción,    be 
han  dado  gracias  públicas  al  Omnipotente  en  los  días  cinco  y 
siete  con  misas  solemnes  y  Tc^  Deiim,   con  universal  concur- 
rencia de  todas  las   corporaciones  y  comunidades,  con  ilumi- 
naciones, repiques,  salvas,  y  con  extremado  placer  del  pueolo. 
Sin  embargo  do  la  ñitalidad.que  parece  dirige  las  com  als.o- 
nes  nonulares,  todas  las  corporaciones  de  esta  ciudad,  la  tropa 
armada,  el  pueblo  en  general  han  ratificado  solemnemente  la 
observancia  de  la  constitución  política  de  la  monarquía  \a  nde- 
lidad  de  nuestro  amado  monarca  el  Sr.  D.  Fernando  ^  II.  a  las 
cortes  soberanas,  y  á  la  serenísima  regencia  del  reino. 

Por  mi  parte  protesto  á  Y.  E.  bajo  mi  palabra  de  honor,  que 
no  abusaré  jamás  de  la  situación  en  que  la  Divina  Providen- 
cia me  ha  puesto,  apesar  de  mi  demérito,  y  de  haberme  Ha- 
llado ^oco  antes  sepultado  en  un  calabozo:  que  no  tomare,  ven- 
íranz^a  al.^mna  de  mis  antiguos  apresores:  que  los  penare  en  li- 
bertad oportunamente,  y  de  acuerdo  con  el  gobierno  poíuico, 
V  con  la  cautela  conveniente:  y  daré  cuenta  por  medio  de  V. 
B  de  mis  procedimientos  á  las  cortes  soberanas,  y  a  la  serení- 
sima reo-encia  del  remo,  cuyas  determinaciones  espero,  del 
mismo  modo  que  las  de  Y.  E.  de  cuya  sabia  política  ine  per- 
ToM.  iir.  HiSTOiíiA-o2 
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Bilado  no  couñmdirá  la  sedición  cou  la  sublevación:  jiizgari 
con  equidad  á  estos  pueblos  largo  tiempo  oprimidos  por  sus 
magistrados:  y  me  comuuicará  todas  las  prevenciones  y  órde- 
nes que  estime  oi)ortunas  para  la  tranquilidad  y  felicidad  de 
esta  provincia,  sin  chocar  las  opiniones  comunmente  recibi- 
das, ni  dar  margen  para  que  continúen  las  quejas  de  estos 
pueblos  de  que  los  americanos  se  hallan  excluidos  de  los  em- 
pleos i)or  un  plan  sistemático  de  todos  los  gobiernos. 

La  organización  de  las  salas  de  la  audiencia  constitucional 
de  esta  provincia  es  la  de  primera  atención  de  V.  E.  por  la 
renuncia  jurada  que  han  hecho  los  antiguos  señores  ministros 
de  ella,  á  excepción  del  señor  D.  Manuel  Vidaurre,  que  se 
ocultó,  que  no  quiso  acejjtar  el  gobierno  político,  y  que  últi- 
mamente se  ha  ausentado:  i^ara  estos  destinos  recomiendo  á 
V.  E.  á  los  abogados  de  esta  ciudad,  que  después  del  trabajo 
de  muchos  años,  no  suelen  tener  otra  recomi)ensa  que  la  mi- 
seria y  desdicha. 

Para  complacer  la  muchedumbre  he  estado  dictando  todas 
las  providencias  benéficas  á  la  provincia,  y  que  están  en  la  es- 
fera de  las  atribuciones  de  un  comandante  militar;  y  en  las 
que  no  he  estado  excitando  á  las  respectivas  corporaciones. 
Mi  situación  es  bien  apurada,  y  le  i^rotesto  á  V.  E.  que  qui- 
siera volver  á  mi  calabozo,  porque  la  sanidad  de  mis  intencio- 
nes no  pueden  ver  con  indiferencia  hombres  angustiados:  y 
las  mas  veces  me  hallo  precisado  á  recibir  el  impulso  de  las 
convulsiones  civiles. 

Los  principales  partidos  han  reconocido  á  esta  comandancia 
general,  y  en  algunos  se  espera  que  los  españoles  europeos 
alarmen  los  i^ueblos,  y  hagan  preparativos  hostiles:  lo  que  me 
será  muy  sensible,  i)ues  serán  víctimas  de  su  inprudente  zelo, 
l^orque  el  entusiasmo  es  demasiado  general,  y  hay  muchos 
soldados  ejercitados  en  las  campañas  del  Alto  Perú,  y  que 
apetecen  la  guerra,  como  un  estado  peculiar  á  sn  i^rofesion. 

He  circulado  un  maliifiesto  abreviado  á  todos  los  señores 
intendentes,  y  á  los  ayuntamientos  de  las, capitales,  dándoles 
parte  del  verdadero  estado  de  las  cosas,  á  efecto  de  que  no 
crean  al  Cuzco  en  sublevación,  y  que  tal  vez  quieran  imitar  un 
ejemi)lo  que  no  se  les  dá,  y  que  está  muy  distante  de  coadyu- 
var este  noble  y  íiel  vecindario,  á  cuyo  nombre  y  al  mió  hago 
á  V.  E.  esta  abreviada  exposición  como  á  primer  gefe  del  rei- 
no, esperando  sus  superiores  y  justificadas  órdenes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años..  Cuartel  general  del  Cuz- 
co y   Agosto  13  de  1814. — Excmo  señor. — José  Augulo. — 
Excmo  señor  marqués  de  la  Concordia,   virey  del  reino  <lel 
.Perú. 
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isruM:.  lo. 

CONTESTACIÓN. 


El  oficio  que  Y.  me  dirige  confeclia  de  13  del  pasado  maiii- 
festando  su  conducta  en  el  suceso  de  la  noche  del  2  al  3  del 
mismo,  está  fundado  en  mucliaB  equivocaciones  que  no  están 
del  todo  bien  avenidas  las  unas  con  las  otras.    El  tribunal  de 
justicia  y  el  juez  político  militar  de  esa  ciudad  desempeñaban 
mal  sus  empleos,  como  V,  dice:  y  si  han  sido  tan  maltratados 
los  vecinos  de  ese  pueblo  ¿en   dónde  están  las  quejas  que  se 
han  dado,  ni  las  representaciones  que  se  me  han  hecho  para 
dictar  las  providencias   convenientes?    Si  la  noche  del  3  de 
ÍToviembre  del  año  anterior  fué  aciaga  para  esa  ciudad  por  la 
muerte  de  3  ó  4  amotinados  ¿quien  ha  causado  esta  desgracia? 
Si  V.  y  sus  ccm])añeros  se  hallaban  presos  en  el   cuartel  por 
sospechas  de  motores  de  él  ¿á  quién  pueden  atribuirlo!  ¿Aca- 
so los  que  mandan  están  puestos  para  permitir  semejantes  de- 
sórdenes, ó  para  evitarlos,  valiéndose  de  la  fuerza  cuando  no 
son  suficientes  1  is  persuaciones!    ¿En  dónde  está  el  desprecio 
con  que  Y.  dice  se  han  tratado  las  reliquias   de  la  acción  de 
Salta,  pues  todos  aquellos  que  en  vktud  del  juramento  pres- 
tado al  gobierno  de  Buenos-A\Tes  se  quisieron  regresar  á  sus 
casas,  á  ninguno  se  le  puso  embarazo,  y  los  que  con  mejor 
acuerdo  se  quisieron  incorporar  al  ejército,  se  les  ha  atendido 
de  modo  que  hav  alguno   que  flesde   entonces  ha  tenido  dos 
ascensos?  Y.  mismo  ha  logrado  antes  de  aquella  desgracia  los 
que  debia  tener  muy  presente  para  no  haber  incmTido  en  la 
nota  de  ingrato,  si  es  que  lo   sea.    Dice  Y.  que  sin  conocer  el 
carácter  personal  del  marqués  de  Yalde-Hoyos,  ó  preocupado 
de  siniestros  informes  de  las  antiguas  autoridades  lo  destina- 
ba para  gefe  político  de  esa  provincia;  pero  no  solo  lo  he  cono- 
cido y  tratado  personabnente  en  la  Península  y  en  cerca  de  un 
año  que  residió  en  esta  plaza,  sino  que  teniéndole  por  uno  do 
los  mas  ilustrados  americanos,  tanto  en  lo  militar  como  en  lo 
político,  le  envié  á  la  Paz  con  bastante  disgusto  suyo,  y  por  lo 
bien  que  se  portó  en  aquel  gobierno,  hallándome  en  la  nece- 
sidad de  remover  al  señor  Concha,  le  nombré  para  sucedería 
y  la  prueba  de  este  aserto  es  una  patética  representación  ¿z 
los  vecinos  de  mejor  nota  de  la  Paz,  suplicándome  que  no 
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retire  de  aquel  mando,  porque  no  podré  encontrar  otro  que  lo 
desempeñe  como  él,  cuj  a  verdad  solo  podrán  contradecir  los 
-picaros  de  mala  vida  y  costumbres,  á  quienes  ha  sabido  tener 
á  raya.  Otra  impostura  semejante  es  ia  que  dá  á  entender  que 
ei  marqués  de  Valde-Hoyos  tomaba  el  dinero  de  las  carta- 
cuentas  con  pretextos  de  enviarlo  al  ejército,  j)ara  quedarse 
con  él;  pues  siempre  lo  ha  llltrado  contra  estas  cajas,  y  el  in- 
tendente de  ejercito  me  i^articipaba  haberlo  recibido  íntegra- 
mente. ÍJ'o  me  detengo  en  oti'os  i^articulares  «lue  V.  alega  ar- 
birraiii^ mente,  ni  en  la  mala  inteligencia  que  dá  á  algunos  ar- 
tículos de  la  constitución;  i)ues  al  cabo  vendremos  á  parar  en 
fjue  si  ha  pecado,  y  verdaderamente  se  halla  arrepentido,  es 
cíigno  de  consideración,  como  igualmente  lo  es  el  modo  con 
que  ha  sabido  contener  en  lo  i)osible  el  desorden  que  jiudo  ha- 
ber causado  la  exi)losion  del  levantamiento  de  la  tropa,  y  el 
orden  con  que  ha  sabido  mantererla  y  conservar  al  i^ueblo  sin 
los  extragos  que  son  consiguientes  en  semejantes  casos,  i)ara 
cuya  continuación  ha  sido  muy  oportuna  la  junta  política  gu- 
bernativa x)or  los  tres  recomendables  sugetos  en  quienes  ha 
recaído  la  elección,  quieiies  interesándose  á  favor  de  V.  con 
especialidad  el  Sr.  coronel  D.  Liiis  Astete,  junto  con  mi  inva- 
riable propensión  á  la  lenidad  antes  de  emplear  la  fuerza,  me 
tienen  decidido  no  solo  á  indultar  á  todos  los  que  han  tenido 
parte  en  el  suceso,  sino  á  proporcionar  á  Y.  la  decente  y  có- 
moda colocación  á  que  aspire,  siemijre  que  deponiendo  las 
armas  y  entregando  el  mando  militar  y  político  á  la  persona 
caracterizada  de  este  mismo  pais  que  yo  elija,  ponga  en  liber- 
tad álos  magistrados  y  europeos  que  sin  causa  ni  formalidad 
de  juicio  se  hallan  presos,  en  la  inteligencia  que  no  residen 
en  mí  facultades  para  privar  á  los  primeros  de  sus ! empleos, 
ni  menos  la  de  nombrar  otros  en  su  lugar. 

Cuando  mi  representación  ha  sido  muy  inferior" á  la  que  en 
el  dia  me  condecora,  no  he  sabido  faltar  jamas  en  lo  mas  mí- 
nimo á  mi  X  :;labra;  y  estoy  mucho  mas  distante  de  incurir  en 
el  dia  en  semejante  flaqueza  opuesta  á  los  verdaderos  senti- 
mientos de  un  caballero,  hombre  de  bien,  y  revestidos  de  los 
altos  empleos  á  que  me  ha  elevado  la  Providencia;  con  cuya 
pretexta  puede  V.  caminar  segiuo  de  que  no  podré  dejar  de 
cumi)lir  lo  que  prometo,  bajo  las  calidades  que  le  proi)ongo. 

Sentiré  mucho  que  á  la  gente  arnuida  de  esa  jjrovincia  in- 
troducida en  el  partido  de  Andahuaylas  le  suceda  un  trabajo 
con  la  tropa  del  regimiento  de  Talavera  próxima  á  llegar  á 
Huamanga,  como  sucederá  irremediablemente,  si  no  se'  reiiía 
con  tiemi)o  de  í\qne\  territorio. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  x.;ma  setiembre  2  <ie  1814. 
—W  Marqués  de  la  Concordia. — A  D.  José  Ángulo. 


Bl  VIREY  DEL  PeRÜ  A  LOS  HABITANTES  DEL  GüZCO. 


Ouzqueños:  quando  algimas  provincias  de  América  se  su- 
blevaron contra  la  madre  patria,  pretextaron  estar  esta  irreme- 
diablemente perdida,  por  ocuparla  cuasi  toda  las  tropas  del 
monstruo  que  desolaban  la  Europa,  y  cautivo  el  adorado  rey 
que,  como  todos  los  españoles,  habian  jurado  llenos  de  ex- 
traordinario regocijo.  En  el  dia  que  por  heroísmo  de  nuestros 
hermanos  de  la  Península,  sacudiendo  el  yugo  á  que  se  les 
preíeudia  sujetar,  dieron  la  libertad  á  todas  las  naciones  de 
aquel  continente  que  gemian  en  la  esclavitud;  que  Fernan- 
do VII.  ocupa  el  trono  de  los  Recaredos  y  Fernandos  que 
de  justicia  le  corresponden ;  y  que  por  la  i^róxima  paz  ge- 
neral que  se  espera,  debiendo  retirarse  las  tropas  españo- 
las que  ocuijan  una  g^ran  parte  de  la  Francia,  le  sobrarán 
200  mil  soldados  invencibles,  y  dispuestos  á  navegar  contra 
las  provincias  que  no  se  den  prisa  á  deponer  las  armas  que 
torpe  y  desapiadadamente  han  tomado  contra  una  madre  amo- 
rosa, á  quien  deben  su  ser  racional  y  religioso,  en  el  momento 
que  se  hallaba  mas  necesitada  de  su  auxilio;  en  el  dia,  diga, 
en  que  fundadamente  contaba  yo,  y  contanban  todos  los  fieles 
españoles  de  este  vireinato  ,  con  la  firneza  de  la  paz  y  tran- 
quilidad que  en  premio  de  su  buena  índole  les  concedió  la  pro- 
videncia en  la  terrible  convnlcion  que  ha  padecido  el  mundo 
entero;  no  es  capaz  de  explicarse  la  sorpresa  que  nos  han  oca- 
sionad© las  noticias  que  acaban  de  llegar  de  la  insm-reccion  en 
que  se  ha  i)uesto  la  capital  de  esa  provincia  el  3  del  corriente, 
poniendo  en  prisiones  á  las  legítimas  autoridades,  y  á  los  es- 
pañoles europeos,  como  si  fuese  un  delito  en  los  unos  el  admi- 
nistraros justicia  para  conservaros  en  paz,  y  en  los  otros  el 
daros  ejenix^lo  con  su  arreglada  conducta,  ayudándoos  á  llevar 
las  x^ensiones  del  estado.  No,  cuzqueños:  no  i)uedo  creer  que 
vosotros  hayáis  tenido  mas  parte  en  un  atentado  semejante, 
que  el  haber  dadooido  á  las  falacias  de  algunos  malvados  que 
pretenden  i)rosperar  á  costa  de  vuestro  sacriticio  y  el  de  vues- 
tras familias.  Aunque  persuadido  tirinemente  de  esta  verdad, 
mi  honor  y  el  juramento,  que  tengo  hecho  de  conservar  la  in- 
tegridad de  este  vireinato  al  rey  y  á  la  patria,  me  ponen  en  la 
triste  situación  de  trataros  como  enemigos,  mientras  no  de- 
pongáis las  armas,  y  volváis  á  vuestro  justo  deber.  Las  tropas 
que~van  á  salir  de  esta  capital,  y  las  que  se  ajn-estan  en  las 
Itrovincias  vecinas  á  vosotros^  llevan  la  orden  de  trataros  can 
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toda  consideración  y  fraternal   humanidad,  si  así  lo  liiciereis; 
y  con  todo  el  ri^íorde  la  o-nerra,  ;si  os  obstináis  en  seguir  el 
detestable  partido  OiUe  lialjeis  tomado.  Lima  y  Agosto  20  de 
de  1814. — El  Marqués  de  la  Concordia. 


OOXTESTACION  Á  LA  PROCLAMA  DEL   VIREY  DE  LIMA. 


Marques  dé  la  Concordia:  cuando  algunas  provincias  de 
América  fi¿  sublevaron  contra  la  opresora  madrasta  patria,  co- 
nocieron estar  esta  inrremediablemente  pérdida  por  ocu})  arla 
casi  toda,  ya  la  tumultuosa  tropa  de  infames  intrigantes  ma- 
tricidas, pérfidos  Godoyes,  y  sus  viles  secuaces,  de  cuyo  com- 
puesto se  honra  el  gobernador  de  la  desgraciada  Lima,  ya 
también  la  destructora  tropa  del  francés,  cautivo  el  rey,  que, 
como  todos  los  españoles,  perjuros,  hablan  jurado  llenos  de 
extraordinario  regocijo  para  venderlo.  En  el  dia  que  por  la 
afeminada  .cobardía  de  los  infames  españoles,  sujetos  al  yugo 
del  déspota  europeo,  dieron  la  esclavitud  á  todas  las  naciones' 
de  aquel  continente  que  gimen  en  su  servilidad;  que  Fernan- 
do VIL  abdicó  por  la  intriga  de  sus  vasallos  peninsulanos  el 
trono  de  los  Eecaredos  y  Fernandos,  que  sabe  Dios  por  que 
título  le  correspondía;  y  que  por  la  dominante  esclavitud  ge- 
neral que  gTasa  la  España,  debiendo  ocupar  las  tropas  france- 
sas que  ocupan  una  gran  parte  de  la  Península,  le  sobrarán 
200,000  necesidades  invencibles  en  premio  de  su  infamia,  in- 
trigas, perjurios,  afeminaciones ;  y  estarán  dispuestos  á  vi- 
vir arrastrados  i^or  el  suelo  que  entregaron  á  ageno  dominio, 
lo  mismo  que  la  serpiente  por  la  razón  directa  de  su  maldi- 
ción, y  á  llorar  eternamente  por  las  provincias  que  trescientos 
años  ha  de  generación  en  generación  se  ocuparon  en  saquear- 
las con  arrebatada  pricipitaeion,  viendo  que  estas  se  dan  pri- 
sa á  tomar  las  armas  en  su  defensa  contra  una  torpe  desapia- 
dada madrasta,  á  quien  deben  el  ser  corrompido  racional,  ir- 
religioso, hipócrita,  en  el  momento  que  se  hallaba  mas  nece- 
sitada para  ser  robíula,  en  el  dia  digo,  en  que  mas  afilaba  sus 
garras  el  usurpador  de  Lima,  y  contaban  domiciliarse  los  ex- 
patríados  europeos  españoles  esi)arcidos  en  toda  la  extencion 
de  estcreyno,  con  la  firmeza  de  su  despotismo  que  en  castigo 
mas  duplicado  les  peí  niitió  la  providencia  en  la  terrible  con- 
vulsión que  ha  padecido  la  Europa  entera;  no  es  capaz  de  ex- 
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iílcarse  el  eiitusiasm  o  y  valor  con  que  el  Cuzco,  Puno  y  Huá- 
maPxga,  virtuosos  pueblos,   cansados  de   esperiiaeiitar  tanta 
iniquidad  de  sus  xJiogenitores,  han  tomado  el  azote  de  la  jus- 
ticia contra  ellos,  según  lo  demuestra  el  misterioso  suceso  del 
3  de  Agosto  próximo  pasado;  poniendo  en  prisiones  á  los  in- 
justos magistrados,  y  á  los  díscolos  europeos,  siendo  delito  en 
unos  el  administrar  la  injusticia,  el  rencor,   partidarios  de  la 
injusta  causa,  usurpadores  de  los  derechos  del  pobre,  viles  li- 
sonjeros del  rico,  torcidos  aplicadores  de  la  ley,  ignorantes  de 
la  legítima,  pero  sabios  intérpretes  de  la  del  embudo,  crueles 
homicidas  díganlo  esos  expedientes  del  arcliivo  de  la  secretaría 
de  cámara,  monumentos  vivos  que   califican   estos  atributos; 
allí  la  sangre  humeante  del  justo  Aguilar  y  del  inocente  XJbal- 
de:  allí  una  desordenada-  secuela  de  providencias  ^Jque  consu- 
mieron, aniquilaron  á  los  desgraciados  demandantes,  y.que  eü 
ellos  aun  no  se  han  pronunciado  la   sentencia  difinitiva  años 
ha:  allí  el  robo  autorizado;  iuíormes  los  mas   sangrientos  á  la 
corte  contra  la  fidelidad  de  esta  ciudad  y  sus  provincias.  Y  en 
los  otros,  á  excepción  de  raros,  darnos  ejemplo  de  la  mentira 
y  simulación,  la  hiprocresía  la  ingratitud,   el   adulterio,  y  de 
cuanto  crimen,  que  antes  en  el  estado  natural  de  ios  Incas  se 
ignoraban,  y  los  que  se  conocían,  se  castigaban  con  pena  cor- 
poral.    Estos  son  los   que   se  jactan  de  habernos   dado   el 
ser  racional:  ¿semejante   conducta  es  la  sana  moral,   y  la 
acendrada  política?    Sí,  Marques  de  la  discordia  española: 
vuestra  moral  son  todos  los  vicios,  y  vuesira";  política  la  men- 
tira de  vuestros  bandos,  y  noticias  de  rey  restituido,  fraguadas 
todas  en  vuestro  gavinete :  la  maquinación  con  el   brutal  Pe- 
zuela,  destruyendo  á  la  opulenta  Lima,  que  alimenta  semejan- 
te monstruo  de  iniquidad.  La  ley  constitucional  no  es  el  fun- 
damento de  vuustro   gobierno,   sino  la  reservada  de  vuestro 
gavinete,  sancionada  x)or  las  instrucccioues  experimentales  de 
un  estudio  continuo  de  robos  y  homicidios.  ¡  Ah  monstruo  in- 
himiano!  ¿tienes  cara  para  representar  á  un  pueblo  virtuoso 
lo  escandaloso  de  tu  conducta,  y  para  blasonar  de  que  vues- 
tros comi^añeros  nos  han  dado  el  ser  religioso  ?  ¡  Ah  religión 
santa,  lo  que  nos  cuestas !  ¡Que  cara  te  han  vendido  estos  si- 
moniacos !  Estos  son  mas  ambiciosos  que  Judas,  que  vendió  á 
su  autor  el  Verbo  humanado. en  treinta  dineros;   pues   siglos 
ha  que  bajeles  llenos  de  oro,  y  plata  conducen  el  precio  en  que 
te  han  vendido,  y  aun  no  se  han  saciado,  ni   saciarán  jamás, 
¿lío  es  verdad,  que  por  su  afeminación,  y  vil  ocio  se  ha  atraí- 
do la  España  su  última  ruina  I  Si:  todo  esto,  religión  santa, 
han  llevado  por  tu  venta  estos  sacrilegos :  que^  no  te   trajeron 
tan  x;)ura  y  limpia  como  saliste  de  las  manos  de  tu  divino  au- 
tor, sino  parecida  á  la  judaisante,  y  farisaica:  Testifíquelo 
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la  efigie  de  Jesucristo  ¿izotiido  en  la  casa  del  tambo  de  Monté- 
ros  de  esta  ciudad,  que  hasta  aliora  á  los  verdaderos  fieles, cuz- 
queños  los  horroriza,  y  los  llena  de  espanto:  la  otra  estampa- 
da en  una  tosca  pared  de  la  casa  que  fué  de  los  expatriados 
jesuítas  de  esta  misma,  antes  casa  de  oración,  virtud,  y  centro 
de  sabiduría;  y  después  cueva  de  ladrones  que  la  sucedieron, 
apuñaleada  por  un  sacrilego  soldado  del  cuerpo  de  la  tropa 
eurox)ea  la  primera  que  la  profanó,  que  fué  ahorcado  en  esta 
plaza,  celebrado  milagrosísimo  señor  de  las  puñadas  del  cuar- 
tel: esa  otra  imagen  del  convento  de  San  Juan  de  Dios  de  la 
ciudad  do  la  Paz  desacatada  por  otras  tantas  ijuñaladas,  bajo 
la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios :  teníais  á 
la  vista  estampados  sobre  los  arcos  fundamentales  en  el  lintel 
de  la  entrada  de  la  iglesia  Catedral  de  la  de  lima  mas  de  qui- 
nientos herejes  españoles  europeos,  que  fueron  quemados. 
Nuestros  sentidos  han  palpadlo  á  tus  conductores  mercenarios, 
ellos  por  la  mañana  á  vista  del  pueblo  toman  eu  sus  labios  á 
Jesu-Oristo  Sacramentado,  á  medio  día  un  banquete  espléndi- 
do, y  por  la  noche  asisten  al  sarao  de  tanda.  Los  príncipes  de 
tu  Iglesia  repartían  con  i^ródiga  mano  á  vista  del  pueblo  men- 
drugos del  descuartizado  pan,  y  el  grupo  que  llevan  ellos  es 
la  de  trescientos  ó  cuatrocientos  mil  pesos.  Diría  mucho,  pero 
no  es  decente  que  haga  historia  délo  que  tanto. . .  .te  han  pro- 
fanado, ni  que  se  trasmita  á  la  posteridad.  Ahora  le  distingui- 
rán los  americanos  con  las  mismas  notas  con  que  te  señaló  tu 
autor,  te  pondrán  barreras  y  muros  de  todas  las  virtudes  na- 
turales eu  complejo.  Los  príncipes  ya  no  se  ocuparán  en  des- 
pachos á  España,  si,  su  diaria  operación  será  partirles  según 
sus  necesidades  á  cada  uno  en  particular  todo  pan  con  tierno 
afecto:  ya  no  serán  los  jornaleros  mercenarios.  Los  goberna- 
dores políticos  son,  no  los  lobos  rapantes,  sino  el  cuidadoso 
padre  de  familias;  todas  las  familias  ahora  formarán  una  sola 
familia,  las  velará  en  comiui,  y  á  cada  una  eu  particular.  Sí, 
á  mis  hermanos  compatriotas  al  cabo  les  llego  tictiipo  en  que 
gozarán  los  empleos  de  su  inclinación,  sin  la  dificultad  de  des- 
I)achos  á  la  impia  madrasta,  la  que  por  no  conceder  las  gra- 
cias que  pretendian  en  sus  suelo  luitivo,  y  eu  su  propia  here- 
dad, los   ennegrecía  con  el   defecto  de  ser  americanos. 

Sí,  virey,  pasados  los  días  del  trabajo  de  la  purificación  de  - 
las  Américas,  entrarán  los  siglos  de  oro,  qué  la  Europa  no  ha 
conocido  jamás,  ni  conocerá.  Ya  no  verá  el  Cuzco  esas 
malévolas  divinidades  que  señalando  con  sus  pasos  los  ángu- 
los de  sus  calles,  al  dueño  legítimo  lo  infamaba  con  su  moxdaz 
crítica;  ya  no  verá  en  fin  á  ese  vano  europeo  contar  prodigio- 
sos miles  sin  mas  trabajo  que  el  ocio,  y  la  vedada  terUilia,  al 
I)aso  que  el  cuzqueño,  después  de  adorar  la   divinidad  en  sus 
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templos  antes  de  amanecer,  trabajando  sin-  perder  momento 
del  día,  no  tiene  tan  milagrosas  sumas. 

Ved,  virey,  el  plan  que  llamáis  insurrección,  este  es  el  aten- 
tado que  no"^  eréis,  en  que  todos  los  cuzquenos,  á  excepción  de 
los  neo-ados  de  la  razón,  y  hechizados  por  los  europeos,  tene- 
mos parte,  no  oyendo  las  falacias  de  vosotros,  malvados  eu- 
ropeos, que  tantos  años  habéis  logrado  prosperar  á  costa  de 
nuestro  sacrificio,  v  el  de  nuestras  familias,  snio  los  gritos  de 
la  natm-aleza,  de  la  razón  y  de  la  ley,  atendiendo  a  las  justas 
persuaciones  de  los  inválidos  cauttvos,  que  por  invisible  provi- 
dencia nos  han  librado  de  la  esclavitud,  y  nos  dan  a  go- 
7ar  el  dulce  recreo  de  la  libertad.  Ved  las  historias :  la¿  obras 
magníficas  de  Dios  siempre  han  salido  de  manos  débiles,  para 
que'con  intimo  convencimiento  las  confesenios  por  suyas:  esta 
nota  s^^rá  el  motivó  de  vuestra  confusión. 

Si  aunque  persuadidos  firmemente  de  esta  verdad,  vuestro 
honor  v  iuramento  que  tenéis  hecho  de  conservar  la  integTi- 
dad  de  este  reino  al  rey  francés,  ó  como  es  constante  al  ingles 
ó  á  la  patria  francesa,  ó  inglesa,  que  todo  puede  ser,  según  es 
vuestra  fé  pública,  os  ponéis  en  la  triste  situación  de  tratarnos 
como  enemigos;  entonces  experimentareis  nuestro  justo  rigor, 
vos  y  vuestros  cómplices;  si,  despachad  ü-opas  al  pasto  de 
nuestra  venganza;  nosotros  os  avisamos  que  no  pasaran  de 
cuatro  mil  fogeados  valientes  militares  con  sus  respectivas  ar- 
mas de  fuego,  que  contrarestarán  con  diez  mil  que  vengan; 
nuestra  causa  es  justa  por  intimo  convencimiento,  y  la  vuestra 
el  eapricho,  y  el  rigor  del  despotismo:  si  nos  tocase  el  morir, 
será  gloriosa  nuestra  muerte,  5  lograremos  el  galardón  en  los 
campos  elíseos;  la  de  vuestras  tropas,  que  defenderán  la  ini- 
quidad autorizada,  si  les  toca  igual  suerte,  será  el  lugar  del 
destino  de  sus  almas  el  profundo  Tártaro,  adonde  os  precipi- 
táis: nuestra  sangre  regará  el  mejor  fruto  de  libertad  para  los 
americanos,  y  para  vosotros  la  total  desolación:  el  resto  de 
vuestra  vida  será  igual  á  la  de  los  judíos  errantes,  sin  domici- 
lio sin  gobierno,  v  sin  religión:  trescientos  mil  Incas,  señores 
de  este  suelo,  coronorán  los  cerros ;  sus  cimas  serán  el  atalaya 
de  las  oi>eraciones  de  vuestras  tropas,  su  encadenada,  secuela 
los  muros  imnenetrables  do  nuestra  defensa,  y  sus  entrañas 
la  metralla  del  exterminio  de  vuestras  tropas,  si  osáis  opone- 
ros á  nuestros  sagrados  deberes.  Xosv;tros  no  vivimos  sino  eí- 
tablecemos  nuestra  libertad:  ya  se  acabó  la  infamia  de  nues- 
tra esclavitud.  Si,  virey:  poneos  en  razón,  y  restituid  el  (.ere- 
cho  que  usurpáis  al  Limeño,  y  provincias  limitroíes,  entonces 
cerrando  toda  herida,  os  daremos  patria,  para  vuestro  domici- 
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jío,  ley  para  vaessra  seguridad,  y  medios  Jjara^  vuestra  capaz 
subsistencia  (1) 
La  imperial  ciudad  del  Cuzco,  Setiembre  17  de  1814, 
El  Excmo.  Señor  metropolitano  quiso  también  dirigir  la  si- 
guiente pastoral  que  tuvo  la  contestación  que  la  acompaña. 


líos  EL  Dr.  D.  BAiíTOLo:vrE  María  de  las  Heras,  por  la 

GRACIA  DE  Dios  Y  DE  LA  SAXTA  SEDE  APOSTÓLICA,  ARZO- 
BISPO DE  Lima,  caballero  or^vn  cruz  de  la  distinguida 
ÓBDEX  DE  Carlos  in,  del  consejo  de  S.  M.  su  capellán 
de  honor  &.  A  nuestros  muy  amados  hijos  en  el  se- 
ñor los  que  componen  la  capital  y  diócesi  del  Cuzco. 


Mis  queridos  hijos  en  el  Señor,  si  auu  son  accesibles  vues- 
tros oidos  á  los  amorosos  ecos  de  vuestro  antiguo  Pastor:  si 
aun  iirestais  á  sus  tiernas  voces  esa  relijiosa  docilidad  con  que 
las  niansas  ovejas  se  dejan  siempre  conducir  al  piisto  saluda_ 
ble,  y  que  casi  en  todos  los  pueblos  de  esa  vasta  dióce-si  cau 
tivó  tantas  veces  mi  corazón,  cuantas  tuve  la  dicha  de  dirigir- 
las mis  consuelos;  escuchad  hoy,  os  niego,  los  caritativos  es- 
fuerzos de  mi  lánguida  voz,  único  desahogo  de  este  pecho 
oprimido  con  las  infaustas  noticias  dé  vuestras  desgracias  y 
peligros. 

Los  espantosos  ahullidos  del  lobo  infernal  parece  han  reso- 
nado ya  en  el  seno  tranquilo  de  ese  apacible  rebaño:  y  por  el 
órgano  funesto  de  los  novadores  políticos  intenta  descarriarlo. 
El  doloroso  y  "iempre  abominable  trastorno  del  sistema  ci- 
A'il,  á  que  únicamente  afectan  dirigir  sus  empresas  los  genios 
sediciosos,  es  en  todas  ocasiones  seminario  de  horrores  y  de- 
sasrres  que  detesta  la  sana  moral.  Pero  cuando  á  la  vuelta  de 
esos  planes  especiosos  vemos  romperse  sin  conmiseración  los 
dulces  vínculos  de  la  caridad  evánjclica:  clavar  con  furor  in- 
humano el  puñal  en  el  inocente  pecho  del  hermano,  del  parien- 
te, del  amigo:  hollar  descaradamente  la  honestidad,  profanar 
el  templo,  insultar  sus  ministros,  y  cevar  del  modo  mas  impío 
la  Vil  codicia  aun  en  las  propiedades  sagradas:  ;ay  mi  amada 


Ll]  En  cnanto  'de  insolente  y  abánnlo  pudo  r.íunir  la  degrav:íc¡on  de  :u[uollo3 
hiTops  dr-l  ciíincu  para  cohonestar  sn  in<^vatitnd  y  la  torpeza  de  sns  procedimieu- 
to.s.  ¡Eu  quii  manos  estaba,  americanos  vuestra  suerte!  y  do  este  modo,  ¿fine  otra 
cosa  pedia  resultar  sino  lo  <iuc  se  lia  visto  ? 
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grey!  ¿como  e«  posible  eninndezcaii  vuestros  amorosos  Pasto- 
res, y  vean  con  la  mas  fria  indifereucia  á  los  malvados  roba- 
ros con  necias  ilusionen  el  i^rccioso  tesoro  de  todas  las  virtudes 
y  convertir  vuestra  religiosa  sencillez  en  instrumento  sacrile- 
go de  sus  viles  pasiones  ?  Tended  la  vista  por  las  i>rovincias 
vecinas;  y  después  de  tan  costosos  sacriñcios  por  sus  imagi- 
nadas mejoras,  preguntad:  ¿cuales  lian  sido  los  frutos  de  su 
obstinada  resistencia?  Triunfos  efímeros,  promesas  ilusorias, 
esperanzas  vanas.  Solo  hallareis  de  cierto  en  todas  partes  ia- 
moralidad,  disolución  desordenes.  Estos  son  i)ues  los  i^recio- 
sos  bienes  que  lioy  vá  á  producir,  si  es  que  por  desgracia  no  los 
ha  i)roducido  ya,  ese  miserable  i)uñado  de  tumultuarios.  Xo : 
vuestro  antiguo  Pastor,  cuyos  vínculos  públicos  en  aquella 
iglesia  rompió  su  nueva  contracción  con  esta  sagrada  esposa; 
l)ero  cuya  caridad  y  ternura  hacia  vosotros,  ninguna  edad,  ui 
la  mayor  distancia  podi'án  relajar:  vuestro  Pastor,  digo,  que 
se  gloria  de  haber  conocido  sus  apacibles  ovejas  en  cada  uno 
de  sus  pueblos,  no  ha  sosi^echado  jamas  que  olvidaba  su  sana 
doctrina,  os  hayáis  pricipitado  gustosos  al  venenoso  x>asto  de 
este  nuevo  sistema.  Pero  si  recela  que  sorprendida  vuestra 
sinceridad  por  los  ilusos,  y  asociándoos  incautamente  á  sus 
manadas,  teniéndolas  por  de  corderos  inocentes,  descubráis 
ya  tarde  su  carácter  de  lobos;  y  os  hagáis,  cuando  no  haya  re- 
medio, tristes  víctimas  de  su  rapacidad.  Xo  permita  el  Dios 
de  las  misericordias  tan  desastroso  acontecimiento,  que  amar- 
gando mis  últimos  dias,  me  haria  descender  al  sepulcro  baña- 
do de  un  llanto  inconsolable.  IVIas  si  acaso  por  ejercicio  de  la 
fé,  y  purificación  de  sus  escogidos,  el  cielo  decretase  tal  des- 
gracia, abjurad  al  momento,  hijos  queridos,  vuestro  engaño, 
y  alejad  de  vos^otros  por  medio  de  una  conducta  fid,  honrada 
é  inocente  aquel  terrible  azote  anunciado  á  los  pueblos  crimi- 
nales por  Jeremías,  cuando  el  señor  dijo  por  su  boca,  que  hom- 
bres engañadores  los  dominarían:  iluso  res  dominahuntiir  eis. 
Y  ¿como,  en  el  caso  de  esta  retractación  honrosa,  que  cubri- 
ría de  eterna  gloria  vuestro  nombre,  había  de  i)ermitir  el  pia- 
doso y  esclarecido  jefe  proctetor  de  nuestra  seguridad,  que 
sus  respetables  armas,  tan  temidas  hasta  aquí  ijor  las  faccio- 
nes sediciosas,  llevasen  al  seno  de  la  ilustre  y  fiel  capital  de 
los  Incas  esos  horrores  militares,  digno  .  castigo  de  aquellos 
pueblos  infames  que  solo  por  un  principio  de  injusticia  se 
obstinan  en  el  crimen?  Estas,  y  no  otras,  creedme  mis  amados 
Cuzqueños,  son  las  nobles  y  religiosas  providencias  de  este  sa- 
bio gobierno,  cuya  justa  indignación,  si  erj  que  le  viese  empe- 
ñado en  la  venganza,  me  atrevería  yo  á  desarmar,  no  lo  du- 
déis, dirigiéndole  mis  eficaces  ruegos  envueltos  en  las  lágri- 
mas de  mi  xjaternal  ternma  hacia  á  vosotros,  fin  de  merece- 
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ros su  generosa  clemencia,  y  con  ella  un  olvido  eterno  de 
vuestros  inculpables  desvíos.  Entre  tanto,  son  vuestras  pre- 
sentes necesidades  la  materia  continua  de  mis  ardientes  votos 
para  alcanzar  del  soberano  autor  de  todo  bien  el  remedio  mas 
oportuno  á  tanto  mal.  Por  este  dulce  lenguaje  no  podréis 
desconocer  á  vuestro  amante  Pastor.  Solo  me  resta  conoceros 
á  vosotros  por  el  consolante  testimonio  de  vuestra  docilidad, 
sumisión  y  respeto.  Dado  en  nuestro  palacio  arzobispal  de  Li- 
ma en  2<í  de  Agosto  de  lSl4:—B((rtolouu'  arzolñspo  de  Lima. 


Contestación  de  Aaoulo  al  oficio  con  que  remitió  S.  E.  1 

la  proclajma. 

Excmo.  é  ilustrísimo  señor: 

T/OS  religiosos  sentimientos  que  con  tanta  unción  vierte  V. 
E.  I.  en  su  oficio  de  31  de  Agosto  último,  que  recibí  el  25  de  Se- 
tiembre siguiente,  son  muy  propios  de  sn  apostólico  ministe- 
rio, de  esa  caridad  ardiente  que  debe  brillar  en  im  príncipe  de 
la  iglesia,  y  de  la  particular  predilección  que  conserva  á  esta. 
su  antigua  esposa.  Pero  desde  aquella  fecliaá  esta  lian  varia- 
do las  circunstancias  de  un  modo  inesperado:  jHieblos  y  pro- 
yincias  se  hallan  en  el  mismo  caso  que  el  cuartel  de  esta  ciu- 
dad, y  pueden  no  desesj^erar  de  su  suerte  con  la  mediación  de. 
V.  E.  I.  ante  el  Excmo  señor  virey  del  reino. 

No  digo  esto  porque  Puno,  el  Desaguadero,  la  Paz  y  otro^ 
pueblos  se  han  unido. con  el  Cuzco,  sino  porque  estas  provin- 
cias y  las  demás  del  Perú,  y  aun  esa  misma  capital  necesitan 
de  uii  indulto  general  que  ponga  término  á  la  guerra  devas- 
tadora que  hace  cinco  años  aflige  estos  desgraciados  países. 
A  pesar  de  poder  abrazar  el  sistema  de  Buenos- Ajtcs,  de  ha- 
llarme con  fuerzas  y  recursos  suficientes,  y  de  que  pudiera 
progresar  con  mas  ventajas  decidiéndome  por  una  insurrec- 
ción; me  limito,  siguiendo  mi  conciencia,  á  pedir  en  esta  fe- 
cha al  Excmo.  señor  virey  haga  la  paz,  ó  á  lo  menos  unos  ar- 
níisticios  con  las  provincias  del  Eio  de  la  Plata,  que  con  la 
conquista  de  Montevideo,  nos  oprimirán  sin  duda  con  el  peso 
irresistible  de  sus  triunfantes  armas.  La  primera  que  sentirá 
lo  efectos  de  la  fuerza  de  P>uenos-Ayi'es,  será  esa  capital  que 
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vera en  sus  mares  una  formidable  escuadra  qne  no  la  liay  eii 
el  mismo  Cádiz.  Y  entonces  se  perdió  el  Perú,  por  una  polí- 
tica inflexible  cuyas  perjudiciales  consecuencias  liarán  olvi- 
dar las  brillantes  medidas  con  que  ha  hecho  célebre  su  go- 
bierno ese  l^jxcmo.  señor  virey. 

Interceda  pues  con  él  V.  E.  I.  j)ara  que  otorgue  al  Perú  una 
paz  general:  y  supuesto  que  la  caridad  es  una  \irtud  universal 
procureY.  E.  I.  este  l>ien  á  esa  iglesia  metropolitaua,  á  esta, 
su  antigua  diócesis,  y  á  las  demás  sufragáneas  suyas.  Un 
príncipe  de  la  iglesia  es  un  ministro  de  paz,  y  si  proporcionán- 
dola para  una  sola  i)rovincia  deja  correr  en  las  demás,  rios  de 
sangre,  no  cumple  sin  duda  con  su  ministerio.  Y.  E.  I.  se  halla 
cerca  del  rimer  gefe  del  reino,  en  cuya  mano  se  halla  la  salud 
de  los  pueblos:  los  del  Perú,  después  de  sufrir  las  calamida- 
des de  la  mas  desastrada  guerra,  serán  al  fin  víctimas  del  te- 
merario empeño  de  ser  conquistadores;  y  por  no  ceder  parte 
alguna  de  dereclios  contestados,  nos  veremos  en  el  triste  caso 
de  perderlo  todo.  Contribuya  pues  Y.  E.  I.  á  que  el  Excmo. 
señor  virey  ordene  al  señor  mariscal  de  campo  D.  Joaquín  de 
la  Pezuela  que  se  halla  muy  fatigado,  que  ha  evacuado  Poto- 
sí, y  que  se  halla  errante:  mpituh  con  el  ejército  del  Eio  de  la^ 
Plata  en  los  términos  mas  decorosos  que  puedan  conseguirse  Así 
se  evitará  la  efusión  de  sangre,  se  restituirá  esta  provincia  á 
su  antiguo  estado,  con  las  garantías  correspondientes,  y  se. 
conservará  el  Perú  para  la  nación  española,  y  para  nuestro 
amado  monarca  el  señor  D.  Fernando  VII:  así  cesarán  las  ca- 
lamidades de  estos  pueblos,  se  hará  célebre  el  nombre  de  ese 
gefe,  y  de  Y.  E.  I.  del  uno  porque  procuró  la  paz,  del  otro  pojí; 
que  la  dio  al  Perú. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  I.   muchos  años.    Cuartel  general  del 
Cuzco  28  de  Octubre  de  1814. — Excmo.  é  ilustrísimo  señor. — . 
José  Ángulo. — Excmo.  é  ilustrísimo   señor  Dr.  D.   Bartolomé 
María 'de  las  Heras,  dignísimo  Arzobispo  de  la  santa  iglesia; 
metropolitana  de  Lima. 
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El  comandante  militar  de  la  PEavixciA  del  Cuzco,  acom- 
pañado AL  ELMO.  señor  VIREY  EL  MANIFIESTO  QUE  HA  TU- 
BAICADO. 


Excmo  señor: 

Deseoso  de  que  el  honor  de  fidelísima  con  qne  siempre  se 
ba  distinguido  esta  ciudad,  no  se  mancille  en  manera  alguna, 
publiqué  un  manifiesto  en  16  del  presente,  del  cual  paso  á  V. 
E.  una  copia  espresando  que  la  notoria  bondad  y  política  de  V. 
E-  se  sirva  hacerme  en  su  razón  las  prevenciones  que  estime 
convenientes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  nmchos  años.  Comandancia  general 
del  Cuzco,  Agosto  27  de  1814. — Excmo.  señor. — José  Ángulo. 
— Excmo  señor  Yirey  del  Perú. 


Don  JOSÉ  ángulo,  brigadier  de  los  ejércitos  naciona- 
les, COMANDANTE  GENERAL  DE  LAS  ARMAS  DE  LA  PROVIN- 
CIA DEL  CUZCO,  PROCLAMADO  POR  EL  PUEBL0  Y  COFIRMA- 
DO  POR  LAS  CORPORACIONES  ECLECIASTICAS  T  CIVILES  DE 
LA  METRÓPOLI  DEL  PERÚ. 

A  todaslas  personan  estantes  y  hahitantes  en  esta  p-ovencia. 

En  todos  los  siglos  se  han  reunido  los  hombres  en  sociedad 
por  su  seguridad  y  prosperidad:  para  cou seguir  estos  dos  im- 
portantes objetos,  se  han  formado  las  leyes:  y  para  ejecutar 
estas,  se  han  establecido  los  gobiernos.  Como  estos  uo  pue- 
den dirigirlo  todo  por  sus  manos,  es  iudispensable  se  valgan 
de  otras  subalternas  que  estén  animadas  de  los  mismos  senti- 
mientos que  el  gobierno  superior,  ó  el  poder  ejecutivo,  que  se- 
gún nuestra  actual  situación  política  reside  en  la    fuereñísima 
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regencia  del  reino:  pero  ¡qué  dolor!  las  aguas  de  las  fuentes 
mas  puras  se  corrompen  mas  y  mas  según  los  largos  y  diver- 
sos canees  iior  donde  fluyen;  y  las  qne  en  sus  principios  fue- 
ron saludables,  se  convierten  después  en  ))revages  venenosos. 
Tales  son,  generosos  habitantes  de  la  provincia  del^Ouzco,  los 
gobernantes  remitidos  de  la  Península  á  estos.distautes  rei- 
nos, sin  otros  principios  de  moralidad  y  justicia,  que  los  que 
sugiere  un  atroz  despotismo  que  quiere  ser  ciegamente  obede- 
cido. Esta  es  nna  verdad  confesada  por  la  actual  generación, 
y  que  será  mirada  con  espanto  por  la  posteridad  que  juzgará 
sin  duda  con  mas  justicia,  así  como  con  mas  imparcialidad. 

Estas  quejas  de  la  América  tienen  trescientos  años  de  antigüe- 
dad, que  son  los  mismos  de»  su  descubrimiento;  pero  por  la  serie 
progresiva  de  las  revoluciones  humanas,  la  América  se  halla- 
ba creciendo,  y  saliendo  de  esa  infancia  de  las  naciones  en 
qne  de  ordinario  son  presa  de  otras  mas  fuertes,  ó  mas  astutas. 
Las  relaciones  sociales  se  fueron  conociendo  mas  y  mas  cada 
dia;  y  aunque  sistemáticamente  atrasada  en  su  industria  y  ar- 
teS;  se  hallaba  adelantada  en  los  conocimientos  políticos,  de  los 
cuales  todo  hombre  tiene  el  primer  germen  en  el  mismo  dere^- 
cho  natural,  en  aquellos  estímulos  de  libertad  é  independen- 
cia que  le  inspiró  el  autor  de  su  ser,  y  de  las  cuales  solamen- 
te se  renuncia  la  independencia,  y  no  la  libertad,  ijara  cnyn 
conservación  y  arreglo  se  han  constituido  las  asociaciones  po- 
líticas. 

Estas  x>ueden  viciarse  de  muchos  modos,  y  hacer  así  iluso- 
rios los  objetos  de  su  institución.  Aun  suponiendo  justas  y 
equitativas  las  leyes  fundamentales,  como  lo  son  en  efecto  las 
de  la  constitución  política  de  la  monarquía  española;  i^uede  el 
poder  ejecutivo  no  estar  de  acuerdo  con  el  poder  legislativo, 
ni  con  este  el  poder  judiciario.  introducida  la  desunión  y  con- 
trariedad de  principios  en  los  i)oderes  elementales  de  la  socie- 
dad política,  es  mas  perjudicial  al  liombre  el  estado  de  socie- 
dad que  el  de  naturaleza;  y  es  menos  mal  estar  expuesto  á  la 
voracidad  de  las  fieras  de  que  uno  puede  precaverse,  y  á  las 
pasiones  de  nuestros  semejantes  que  están  aisladas,  que  al 
despotismo  razonado,  y  á  un  plan  sistemático  de  opresión  ar- 
mada con  la  misma  fuerza  destinada  á  promover  la  seguridad 
y  prosperidad  de  los  pueblos  reunidos. 

Si  estos  males  pueden  introducirse  en  el  pequeño  recinto  de 
una  ciudad,  como  en  Atenas  y  en  Eoma,  se  hacen  mayores 
según  la  extensión  del  terreno  y  de  la  población;  y  en  razón 
directa  de  las  distancias  se  aumentan  las  calamidades  públi 
cas:  si  los  recursos  á  la  metrópoli  y  al  centro  del  poder  ejecu- 
tivo son  difíciles,  los  males  son  casi  irreparables,  i)ues  mien- 
tras viene  el  remedio  han   sobrevenido  otros  qne  hacen  olvi- 
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dar  los  primeros;  ¿y  que  sucederá  si  hay  por  medio   un  mar 
inmenso,   una  dilatada  navegación,  y  la  triste   necesidad  de 
quejarse  por  medio  de  los  mismos  opresores  que  no  hacen  si- 
no aumentar  su  saña  y  furor? 

Para  cosas  semejantes  han  señalado  algunos  políticos  el  re- 
medio de  la  sublevación,  y  era  esta  permitida  por  las  leyes  en 
la  constitución  de  Jos  Cretenses.  Los  políticos  modernos,  dis- 
tinguiendo analíticamente  la  sublevación  de  la  sedición,  han 
considerado  esta  como  justa,  en  el  caso  en  que  los  magistra- 
dos abusen  del  x>oder  que  les  conceden  las  leyes,  se  hagan  su- 
periores á  estas,  opriman  á  los  i)neblos,  y  queden  impunes  los 
delitos  que  cometieren,  por  la  distancia  ó  debilidad  del  go- 
bierno superior. 

La  provincia  y  ciudad  del  Cuzco  se  hallaba  cabalmente  eñ 
estas  circunstancias,  pues  á  mas  de  las  multij)licadas  infrac- 
ciones de  la  constitución  política  de  la  monarquía,  era  espan- 
tosa la  memoria  de  la  noche  del  5  de  Xoviembre,  en  que  con 
tra  un  pueblo  desarmado,  artificiosamente  llamado,  é  inocen- 
te hasta  en  sus  intenciones,  se  dirigió  un  fuego  graneado  que 
derramó  nmcha  sangre  miserable  y  desdichada,  que  no  tuvo 
ni  el  pequeño  consuelo  de  ser  reclamada  segim  las  leyes,  y 
de  que  se  pidiese  su  vindicta  en  los  tribunales  de  la  justicia 
ordinaria,  que  ó  cerró  los  oidos,  ó  fué  oin'imida  por  el  terror  y 
las  expatriaciones. 

El  desprecio  y  anonadamiento  con  que  se  trató  á  los  jura- 
mentados de  Salta,  porque  no  siempre  les  fué  fíivorable  la 
suerte  de  las  armas;  la  postergación  del  mérito  de  los  ameri- 
canos en  toda  clase  de  empleos;  el  advenimiento  al  gobierno 
político  y  militar  de  esta  xjrovincia  del  marques  de  Valde- 
Hoyos,  tan  conocido  eñ  esta  calamitosa  época  por  la  atroz  y 
cruel  política  con  que  se  ha  conducido  en  la  intendencia  de  la 
Paz;  y  porque  ño  se  le  empleaba  con  otro  objeto;  sino  con  el 
de  que  exigiese  de  este  vecindario  (luince  mil  ]>esos  mensua- 
les, además  de  los  otros  ingresos  de  la  hacienda  pública,  va- 
liéndose al  intento  por  todos  los  medios  del  terror  y  de  la  ti- 
ranía; tantos  males  presentes  y  por  venir  apuraron  el  sufri- 
miento de  este  vecindario  y  tropa  armada,  que  me  aclamó  pa- 
ra su  comandante  general  en  la  mañana  del  3  del  presente, 
en  la  cual,  habiandoos  con  la  pureza  y  sinceridad  que  me  efe 
característica,  salí  del  calabozo  en  que  mis  opresores  me  ha- 
bían sepultado  muchos  meses,  á  mandar  las  troi)as,  y  dispo 
ner  tranquilamente  la  dei^siclon  de  todas  las  antiguas  auto- 
ridades, juntamente  con  mis  compañeros  de  desgracia  los  hon- 
rados y  generosos  ciudadanos  I>.  Josó  Gabriel  Bejar  y  D.  Ma- 
nuel Mendoza,  cahnnniados  como  yo  por  las  ocurren cia.s  del  O 
'de  Octubre  y  o  de  Xoviembre  del  año  ant(nior. 
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A  las  cnati-o  ílc  ia  inifiíiía  inafiaiia  se  íiaüabaii  ya  doteuidos 
cu  este  cuartel  todas  his  antiguos  autoridaíles  que  se  iiabiau 
acarreado  la  commi  detestación  por  sus  padedmieutos  injus- 
tos y  anticonstitucionales,  á  las  diez  exitó  al  M.  I.  ayunta- 
miento íí  que  tratavse  de  los  medios  mas  conducentes,  i)ara 
que  no  se  introdujese  la  anarquía,  que  no  la  ha  habido  en  el 
hecho;  para  que  acordase  los  medios  mas  adaptables  á  las  le- 
yes y  á  las  circunstíuicias;  iniva  que  subrogasen  un  gobierno 
político,  magís^trados  justos  y  emplados  mas  dignos  de  desem- 
peñar el  servicio  de  la  nación.  Finalmente  he  expedido  todas 
las  providencias  propias  á  evitar  los  desórdenes  y  no*  he  abu- 
sado de  la  fuerza  armada  que  la  Divina  Providencia  ha  pues- 
to á  n]i  dirección  por  sus  inescrutables  designios. 

Todas  las  corporaciones  eclesiásticas  y  civiles  reunidas  han 
nombrado  por  pluralidad  absoluta  de  sufragios  á  los  individuos 
que  componen  la  junta  que  reúne,  con  arreglo  á  la  constitu- 
ción y  reglamento,  todas  las  atribuciones  del  gefe  político:  y 
la  elección  ha  recaido  con  grande  satisfacción  del  |)úblico  en 
los  beneniéritos  y  recomendables  señíu-es  brigadier  D.  Mateo 
García  riunacagua,  coronel  T).  D.  Luis  Astete,  y  teniente  co- 
ronel D.  Juan  Tomás  Moscoso;  habiéndose  también  nomln'a- 
do  de  suplente,  para  los  casos  de  ausencia  ó  enferiiiedad  de 
estos,  al  1).  I).  Jacinto  Fernandez  y  Ustáriz  abogatlo  de  las 
audiencias  nacionales  del  reino,  y  i)rofesor  conocido  por  la 
rectitud  de  sus  intenciones,  y  por  la  abundancia  ¡le  sus  cnm- 
cimientos  políticos  y  legales. 

El  numeroso  pueblo,  la  fuerza  amniíla  y  todas  las  corp;)ra- 
ciones  han  ratiücado  solemnemente  la  constitución  política  de 
la  monarquía,  la  fuhilidad  á  nuestro  ania<lo  monarca  el  Sr.  D. 
Fernando  .VIL  á  las  cortes  soberanas,  y  á  la  serenísima  regen- 
cia del  reino,  cuyas  determinaciones  espero,  y  á  las  cuales  doy 
cuenta,  instruida  con  documentos  de  la  sanidad  de  mis  proce- 
dimientos. 

Si  todas  las  revoluciones  políticas  tienen  un  carácter  parti- 
cular que  las  distingue,  es  sin  duda  muy  original  el  do  la  acae- 
cida en  esta  ciudad.  Contra  él  curso  regular  de  ellas,  ha  sido 
incruenta,  porque  no  se  ha  derramado  una  gota  de  sangre;  no 
ha  habido  anarquía,  porque  algunos  pequeños  desórdenes  ine- 
vitables en  un  trastorno,  han  sido  protamente  detenidos:^  los 
jueces  de  primera  instancia  han  sido  auxiliados,  y  puesta  á  su 
disposición  la  fuerza  armada  necesaria:  se  trata  del  cumpli- 
miento de  las  leyes,  y  según  las  atribuciones  del  gefe  x>olítico 
y  comandante  militar,  se  hace  la  separación  de  los  asuntos  en 
que  respectivamente  deben  entender. 

Se  ha  remunerado  el  mérito  <le  muchos  antiguos  vecinos  de 
ToM.  III.  líiSTORiA — ;U 
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esta  ciudad  que  á  pesar  de  su  aptitud  y  servicios  habían  sido 
largo  tiempo  olvidados  por  colocar  á  hombres  ineptos  nacidos 
en  otro  suelo.  Se  han  librado  providencias  para  el  sembrío  y 
cultivo  del  tabaco,  sin  |>erjuicio  de  su  estancación,  asunto  olvi- 
dado y  de  utilidad  publica,  la  cual  se  habia  pospuesto  por  con- 
sultar la  de  los  directores  de  la  capital  de  Lima,  que  hablan 
establecido  un  monopolio  autorizado  por  el  gobierno,  siempre 
engañado  de  sus  subalternos.  Todo  el  sistema  de  economía 
política  tomará  cuantas  mejoras  sean  asequibles  en  nuestros 
varios  y  fértiles  climas;  y  mi  objeto  no  es  otro  que  promover  la 
felicidad  general,  y  añiuizar  eficazmente  la  seguridad  y  pros- 
peridad, i)or  cuyos  importantes  objetos  nos  hallamos  reunidos 
en  sociedad;  á  los  cuales  no  proveen  suficientemente  las  legis- 
laciones; y  que  se  batían  enteramente  hollados  por  los  désj_)0- 
tas  y  por  los  tiranos. 

Entre  tanto  espero  do  todos  los  vecinos  de  los  pueblos  y 
partidos  de  mi  mando  y  de  todos  los  honrados  y  fieles  ameri- 
canos, se  mantengan  en  unión,  paz  y  tranquilidad,  conserven 
el  orden  público  en  el  mismo  estado  dispuesto  por  la  consti- 
tución y  leyes  de  las  cortes  soberanas,  miren  con  el  debido  res- 
peto á  ios  párrocos  y  autoridades  eclesiásticas;  y  comuniquen 
á  esta  comandancia  general  los  arbitrios  conducentes  á  su  pe- 
culiar mejora  y  ventajas  para  promoverlas  eficazmente  en  cua- 
lesquiera tribunal  ó  corporación. 

Requiero  igualmente  cuiden  y  vigilen  sobre  la  seguridad 
de  esta  provincia,  y  sobre  los  infidentes  que  quieran  atacarla 
directa  ó  indirectamente;  pues  que  si  algunas  de  esas  perso- 
nas, nutridas  con  las  máximas  de  la  mas  bárbara  tiranía  equi- 
vocando la  sedición  con  la  sublevación,  osasen  tomar  armas 
contra  esta  i)rovincia  y  ciudad;  entonces  en  cumplimiento  de 
las  leyes,  y  con  conformidad  al  derecho  natural  y  de  gentes, 
que  hacen  legítimas  todas  las  guerras  provocadas  por  una  in- 
justa agresión,  haré  el  uso  conveniente  de  todo  la  fuerza  arma- 
da que  me  ha  encomendado  la  divina  i)rovidencia,  y  del  valor 
de  los  cuzqueños  (pie  tantas  veces  se  han  coronado  fío  gloria 
en  los  campos  de  batalla.  Cuartel  general  del  Cuzco  agosto  16 
de  1814. — José  Ángulo — (1)  Marcelino  Pinto  y  Eodriguez  se- 
cretario de  guerra. — Es  copia  fiel  de  su  original. — Marcelmo 
Pinto  y  EodriguQZ.  secretario  de  guerra. 


[1]  Vuélvase  á  Icor  la  contestación  del  vircy  al  primer  oficio  de  este  aacsiuo, 
y  He  verán  desvanecidas  la  porción  de  invenciones  y  mentiras  do  que  ha  vestido 
sus  manifiestos  para  prender  á  los  incautos,  y  locupletarse  con  sud  despojos. 
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Í^XJM.  12. 

CONTESTACIOT  DEL  PÉRFIDO  ÁNGULO  AL  OEICIO  DE    S.  E.  DE  2 
SETIEMBRE    DE    1814. 

Excmo.  señor. 

Devimes  de  la  cleteiiida  lectura  del  respetable  oficio  de  Y.  E. 
de  '^  de  Setiembre  último,  que  recibí  en  25  del  mismo,  he  me- 
ditado seriamente  sobre  los  puntos  principales  á  tpie  se  redu- 
ce =  be  consultado  la  opinión  pública  de  diversos  modos,  y  he 
extendido  la  vista,  nq  solamente   por  los  objetos  próximos  y 
someros,  sino  también  por  los  que  iHarecen  remotos  e  impene- 
trables.   La  divina  providencia  que  me  ha  puesto  a^  la  cabeza 
de  una  revolución,  me  hace  responsable  de  la  sueite  de  estos 
pueblos  que  se  hallan  entre  muchos  contrastes.    A  ma^  de  es- 
■  perar  los  efectos  del  enojo  de  Y.  E  tiene  que  ^^^:^^^'^ 
mismo,  bajo  las  trinníantes  armas  del  Eio  ue  la  Piaia.  lama 
ños  males,  de  que  acaso  Y.  E.  se  cree  inmune,  pero  que  no  por 
eso  deian  de  ser  ciertos,  deben  entrar  en  el  plan  de  la  sah  a- 
cion    ¿   Peni :   y  los  grandes  políticos  como  Y.  E.  consideran 
Ss  objetos  bajo  todo,  los  aspectos  diferentes,  y  comenzando 
po\'  el  origen 'de  los  males,   aplican  á  él  el  remedio  tratando 
dé:spues>^i  de  las  quejas   particulares  y  asuntos  subalternos. 
Los  relativos  á  esta  provincia,  y  las  pocas  quejas  que  expu- 
se á  Y.  E.  ligeramente  en  el  parte  de  13  de  Agosto,  son  de  se- 
o-undo  orden,  V  muy  fundadas.    Detenerme   en   demostrar  su 
¿lite  V  justicia  seria  en  vano,  pues  de  los  intereses  imbhco^ 
B0lament¿  juzgan  con  sanidad  los  hombres  iV^l^^^^^^-l^^^.y  ^^ 
severa  posteridad.    Xo  obstante  permítame  \ .  E.  1^  mdque 
con  el  mayor  respeto  algunas  reflexiones  sobre  dos- particula- 
res de  mucha  importancia  al  honor  y  talentos  de  Y.  L, 

El  primero  es  acerca  de  la  verdadera  idea  y  conceptp  del 
jnvaiuento  que  se  vio  precisado  á  prestar  en  Salta  el  ejercita 
oue  mandaba  el  hábil  y  valeroso  militar  brigadier  don  Pío 
Tristan.  La  plana  mayor,  los  oficiales  de  la  tropa  y  esta  mi^- 
ma,  en  ninguna  nianera  juraron  obediencia  al  gf^iem^^e 
Buinos-Ayres  como  Y.  E.  lo  asegura;  sino  que  capituaroi  se- 
gún las  leyes  de  la  guerra,  y  por  no  sacrificar  unos  hombrea 
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tan  bc'iiciiiéritos,  oíreciendo  en  anudo  sus  artículos,  notoiuar 
amias  contra  el  Eio  de  la  Plata  desde  el  Desagnadf  ro  ])aia 
alia,  pudiendo  hacerlo  si  desde  el  Desaguadero  i3am  acá.  Esta 
clase  de  capitulaciones  njida  tienen  de  vergonzoso  ni  luimilla?!- 
te,  son  nuiy  frecuentes  eu  la  Europa,  como  sabe  V.  E.  las  hay 
mucho  mas  duras  al  vencido,  los  mas  célebres  generiiles  han 
pasado  ])or  estas  antiguas,  y  los  st)beranos  de  las  naciones  ci- 
vilizadas aprueban  con  gusto  y  las  cumplen  de  su  parte ;  por- 
(|ue  los  buenos  príne-ipes  econ<miizaD  sobre  manera  la  sangre 
de  sus  soldados,  yjaiuas  hacen  la.  guerra  con  el  funesto  empe- 
ño de  dejar  de  existir,  ó  aniquilar  al  enemigo. 

Sin  eniÍ)argo  cree  V.  E.  que  en  conceder  un  triste  asilo  á  los 
juramentados  de  Salta,  y  no  i>onerles  embarazos  para  que  re- 
gresasen íi  sus  casas,  ha  .sido  un  rasgo  de  generosidad;  ]>ero 
perjnítame  el  respeto  de  V.  B.  que  diga,  que  si  cil  juici^í  puibii- 
co  no  tuviera  otra  jü'ueba  de  a<]iiella  virtud  de  V.  E.  sin  d.uda 
\\o  la  pondría  entre  las  que  adornan  su  ilustre  riersona.  I^os 
«lue  después  de  capitular  en  Salta  se  incorporaron  al  ejército, 
cí)n  el  acut-rdo  que  V.  E.  llama  mejor  que  el  de  retirarse  á  su 
casa,  han  si'.lo  víctimas  de  la  errónea  opinión  de  que  no  les 
obligaba  el  juramento ;  pues  á  mas  de  los  que  han  muerto  en 
los  campos  de  batalla,  los  que  íian  sido  tomados  prisioneros 
han  p-agudo  su  i>erjiii'ío  con  la  última  pena.  Es  mucha  la  (pie 
cau;;an  cuantas  consideraciones  se  hacen  sobre  esta  materia 
tan  lastimosa,  <|iie  es  una  nueva  prueba  de  (|ue  jamas  se  trata 
de  buena  fe  con  los  que  se  ilamaii  insusgentes. 

Xo  seguiré  en  mis  juicios,  sol)re  el  segundo  particular,  esa 
máxinuí  bien  vulgar  de  que  debe  parecerse  al  nuil  vado  el  que 
,  liace  su  apología,  i.uies  las  ])ruebas  que  tieüe  dadas  V.  E.  de  la 
sanidad  y  rectitud  ile  sus  intenciones,  acreditím  que  es  una 
exce]>cion,  por  nuicho  que  pretenda  justificar  la  conducta  del 
marípies  (le  Valde-Hoyos.  Este  malvado,  que  para  alivio  de 
la  liiunanidad  doliei^iíe,  ya  no  existe  entre  los  liombres,  y  que 
ha  sido  tan  pernicioso  en  su  larga  vida  c©mo  en  su- horrible 
muerte,  es  el  objeto  de  la  execración  ])ública.  Y.  E.  ha  sido  el 
primero  y  el  único  que  lo  ha  caracterizado  por  el  americano 
mas  ilustrado  en  lo  militar  y  en  lo  político,  por  un  hombre  de 
bien  que  recibió  con  disgusto  el  gobierno  de  la  Paz,  ])or  uu 
lioinbre  á  cuyo  favor  dirigieron  los  vecinos  de  esta  una  ])atéti- 
ca  representación  suplicándole  no  se  le  retirase  del  mando  por 
haberse  portado  bien.  El  marques  de  Valde-Hoyos  tuvo  sin 
duda  entre  susgraiKles  vicios  el  déla  refinada hipocrecia,  i)ues 
engañó  la  i>enetracion  de  \'.  E.  y  esa  representación  de  los  ve- 
cinos de  la  Paz,  obra  de  hi  coacción  y  de  las  tinieblas,  seria 
sin  duíta  organizada  por  el  mismo  marques  de  Valde-Hoyos, 
X)ara  engañar  á  V.  E.  y  para  hacerse  un  mérito  con  lo  que  li- 
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soiíjeaba  su  ambición.  Estas  son  verdades  excmo.  señor,  (uie 
lio  solamente  serán  ai)oyadas  por  Kos  iiícaros  de  mala  vida  y 
costumbres,  á  quienes  se  dice  .supo  tener  á  raya  el  luarqiies  de 
Valde-Hcyos,  sino  también  por  los  hoQibres  de  bien,  i)or  los 
misinos  euroi)eos  á  miienes  sacrificó  en  la  ciud^ul  de  la  Paz  el 
dia  28  de  Setiembre  último.  Este  grande  malvado,  (]ue  vio 
frustrados  sus  atroces  designios  de  envenenar  la  tropa  que  se 
babia  iK)sesionado  del  Desaguadero  por  consultar  la  seguridad 
de  esta  provincia,  tuvo  la  ])erfidia  de  no  avisar  al  coman'dante 
militar  que  tomó  la  ]>la?:a  á-<_lÍ8crecion,  ni  á  los  demás  prisio- 
neros de  guerra  que  hal>ia  comprometido  con  la  mas  obstina- 
da y  sangrienta  resistencia^  de  todas  las  minas  que  tenia  pre- 
paradas; solamente  ñié  capaz  déla  flaqueza  de  denunciar  la 
que  estaba  bajo  de  sus  pies,  mas  no  la  que  tenia  en  el  cuartel 
j)rincip;il,  donde  se  jialfaban  todos  los  pobres  europeos  que  lia- 
bian  sido  indultados :  el  mismo  Valde-Hoyos  estaba  com- 
prendido en  esta  gracia,  siendo  asi  que  solo  él  habla  sido  autor 
de  la  guerra,  que  babiau  ]>edido  su-cabeza  todos  los  vecinos,  y 
que  había  sido  li))rado  par  las  i>legurias  del  ca})ellan,  y  por  la 
generosidad  del  comandante.  Puesto  en  salvo  con  la  excava- 
ción de  la  mina  que  babia  puesto  en  la  misma  casa  de  gobier- 
no en  que  habitaba,  y  donde  nunca  creyó  que  se  le  hiciese  el 
lionor  de  custodiarlo  ;  se  persuadió  estar  yaíuera  de  todo  ries- 
go, 7rque  podía  i)roporcionarse  luia  evacion,  auiique  fuese  á 
costa  de  los  nuivores  crímenes.  En  efecto,  cometió  el  mas 
execrable  que  pue<ltí  iniagimu'se  en  el  mas  de.spiailado  corazón. 

De.sj)aes  de  cuatro  dias  de  prisión,  admirando  la  bondad  de 
los  oíiciales,  que  cuanto  eran  intrí^pidos  en  la  guerra,  eran  be- 
nignos ñícra  de  ella,  y  abusando  de  la  franqueza  con  que  se  le 
trataba,  sobornó  á  otro  míilvado  como  él,  para  que  pegase  la 
]necha  de  otra  mina  secreta  que  tenia  l)ájo  del  cuartel  princi- 
p\al  en  el  cual  estaban  uuis  de  ochenta  europeos  prisioneros  de 
guerra,  y  que  debiau  i)onerse  en  libertad  el  horroroí-iO  dia  28 
de  Setiembre  próximo  pasado.  ;  Dia  funesto !  ¡  dia  horrible  ! 
cuya  memoria  hará  gemir  á  las  edades  futuras  í  que  ha  hecho 
vei-te^-  tantas  lági'imas  ala  presente,  y  que  durará  en  la  memo- 
ria de  los  hombres  como  lino  de  sus  mas  horrorosos  cuadi'os. 
La  historia,, testigo  fiel  de  los  tiempos,  escribirá  con  espanto  la 
conducti  del  marques  de  Valde-Hoyos  í  y  será  muy  sens¡l)Ie 
que  repita  que  hizo  alguna  vez  Y.  E.  su  aiwlogia. 

Las  medidas  de  Yalde-ÍIoyos  se  desconcertaron  en  el  tiem- 
po y  en  los  resultados.  La  explosión  sobrevino  de  dia,  y  cuan- 
do se  estaba  celebnindo  la  jnisa  solemne  de  gracias,  después 
díí  la  cual  debian  ponerse  eii  libertad  á  todos  los  prisioneros 
de  guerra :  el  desorden  y  turbación  <iue  causó,  y  á  cuyo  fVivor 
pen^ó  fugar,  no- embarazó  que  el  pueblo  le  reconoci  se  iume- 


diiitameníe  jx)!-  único  autor  de  taiito  estra<j;o,  y  aunque  se  de- 
j<S  ver  aa-mado,  á  palos  y  pedradas  le  dieron  uiui  muerte  peor 
que  la  que  él  CcUisú  á  los  eoin])asibles  europeos  que  se  abrasa- 
rfm  y  seifiíltarou  eo  el  iueewdio  y  ruhuí  del  pai'tpie  y  cuartel, 
j  Qué  hon-or,  excjuc).  señor !  ¡  qué  desolación !  ¡qué  aborto  de 
tirania  !  Y  i  este  era  el  buen  jefe  político  y  militar  que  V.  E. 
nos  enviaban  ¡  Qué  profunda  íiipocresia  no  tendría  este  malva- 
do, que  engañó  la  perspicaciíi  de  Y.  E,,  pues  la  o})inion  gene- 
ral, y  de  ios  mentas  advertidos,  janias  se  equivocó  sobre  el 
conce})to  de  Yalde-Hoyos  de  lo  cuíii  tengo  documentos  origi- 
nales de  todo  el  Perú  y  de  esa  mrsma  capital  !  r 

La  provincia  del  Cuzco  pues,  que  con  la  muerte  del  marques 
de  Yalde-Hoyofe  lia  sido  librada  por  la  divina  providencia  de 
mayores  plagas  que  las  que  pueden  imaginarse  en  la  mas  de- 
sastrada revolución  ;  que  lia  ex:tendido  sus  armas  i^or  todas  Lis 
provincias  limítrofes,  en  fuerza  de  la  suprejna  ley  de  su  segu- 
ridad ;  que  tiene  aliadas  con  '.piienes  debe  correr  una  suerte,  y 
<]ue  no  tiene  otro  o])jeto  que  una  i.^a:-:;  generiil ;  debe  merecer 
toda  la  atension  de  Y.  E.  y  á  su  sui;^ime  política  no  se  escon- 
de que  por  una  progresión  natmal,  si  uie  cree  Y.  E.  digno  de 
un  indulto,  debe  este  extenderlo  á  algunas  familias  de  esta 
misma  ciudad,  y  si  á  esta  ciudad,  también  á  las  de  Huamanga 
y  Puno  c(m  todos  sus  partidos,  y  mirando  los  objetos  mas  eu 
grande,  á  todo  el  Perú,  sin  excb])tuai'  esa  misma  capital,  pues 
toda  se  baila  en  la  misma  necesidad  de  morir,  sea  por  órd^enüs. 
de  Y.  E.  ó  sea  bajo  la  insu]>erably  fuerza  de  los  ejércitos  del 
i\io  de  la  Plata.  Los  males  del  Perú  son  generales  y  Y.  E.  de- 
be curarlos  con  remedios  igualmente  generales.  En  la  hipóte- 
si de  que  el  indulto  de  V.  E.  sea  inalterable,  de  que  sea  un  le- 
nitivo suüciente  y  universal  á  estos  pueblos,  y  de  (pie  alivie 
las  angustias  de  toda  esta  provincia :  la  enfermedad  política 
del  Perú  solamenti.'  se  pallará  y  los  nuevos  síntomas  con  que 
después  se  maniíieste  por  los  que  po.steriormente  quieran  cu- 
rarla, talvez  serán  mucho  mas  fatales  á  la  causa  de  la  nación. 
Cure  pues  Y.  E.  el  mal  radicalmente  y  en  su  misma  fuente, 
que  no  es  otra  que  la  obstinada  guerra  que  se  sostiene  con  las 
provincias  del  líio  de  la  Plata.  Todos  los  jefes  y  prelados  ecle- 
siásticos se  conmueven  con  la  idea  de  una  revolución,  tratan 
con  la  mayor  ignommia  á  los  que  la  promueven,  ó  la  sostie- 
nen, pintan  con  los  mas  negros  colores  los  estragos  y  muertes 
que  acarrean.  Pero  ¿  qué  diferencia  hay  entre  las  muertes  que 
suceden  en  una  revolución,  y  las  que  suceden  para  poner  tér- 
mino á  la  guerra  1  Millares  de  víctimas  se  han  sacrificado  en 
los  .cinco  años  que  Y.  E.  ha  dejado  correr  la  fatal  plaga  de  la 
guerra  en  el  vireinato  de  Bueuos-Ayres. 

Esta  capital  se  halla  ahora  con   fuerzas  uíU'ales  y  terrestres. 
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iiisiiporables.  La  toma  de  Montevidoo  lia  sido  la  última  rama 
del  Perú.  Dentro  de  breve  V.  E.  mismo  y  esa  capital  verán  al 
enemigo  con  una  escuadra  y  gente  de  desembarco  que  traerá 
la  guerra  sobre  el  propio  territorio,  y  que  hará  experimentar 
todas  sus  calamidades  á  los  generosos  habitantes  de  esa  costa ; 
porque  no  es  posible  que  la  intrépida  política  d\3i  gabinete  de 
Buenos- Ay res  repose  con  la  conquista  que  lia  Iieclio.  Gon  ella 
está  inexpugnablemente  asegurada  en  su  capital  y  provincias 
inmediatas :  tiene  tropas,  buques,  marinos,  y  su  r  obierno  es 
enteramente  militar:  y  ¿creeremos  que  se  mantengan  en'una 
inercia  tan  contraria  á  sus  principios  y  reciu'sos  I  Aquí  es  don- 
de debe  V.  E.  manifestar  toda  su  rectitud  y  política ;  de  lo 
contrario,  aunque  V.  E.  sojuzgue  con  sus  armas  esta  provin- 
cia, me  borre  con  otros  millares  de  la  lisia  de  los  vivos,  y  baga 
llover  sobre  estos  pueblos  desolados  rayos  y  temj)estades,  no 
conservará  V.  E.  el  Perú,  será  responsable  de  su  pérdida  á  la 
nación  y  al  rey,  y  solamente  anmentaria  las  desdichas  de  los 
tristes  americanos.  Este  es  el  indulto  que  i)ido  á  V.  E.  y  710  el 
que  me  ofrece,  que  no  cura  los  males  de  mi  patria.  Mis  dias 
como  los  de  V.  E.  han  de  tocar  naturalmente  el  término,  des- 
pués del  cual  solamente  quedará  entre  los  hombres  la  memo- 
ria del  bien  ó  el  mal  que  se  les  hubiese  hecho,  y  en  el  libro  del 
Eterno  las  obras  de  caridad  practicadas  en  su  nombre. 

Inmediatamente  que  á  lo  menos  V.  E.  i)onga  término  á  la 
guerra  por  una  tregua,  ó  por  unos  armisticios,  entretanto  las 
cortes  soberanas  sancionen  la  paz,  y  declaren,  ó  que  las  pro- 
vincias del  Eio  de  la  Plata  no  son  parte  de  la  monarquía  espa- 
ñola, ó  que  estipulen  con  ellas  los  pactos  que  fuesen  conve- 
nientes ;  entonces  garantizando  Y.  E.  suficientemente  el  olvido 
de  lo  pasado  en  esta  provincia  y  las  otras,  entregaré  el  mando 
á  la  persona  que  tiene  indicada  V.  E.  en  su  citado  oficio  de  2 
de  Setiembre:  entonces  se  pondrá  en  libertad  á  los  magistra- 
dos y  europeos  que  se  hallan  detenidos  ;  y  entonces  conocerá 
V.  E.  que  se  evitan  males  sin  número :  aplaudirá  á  V.  E.  toda 
la  nación,  y  no  se  dirá  que  jjor  una  política  inflexible  ha  i)er- 
dido  V.  E.  á  toda  la  América  meridional. 

Así  pues  espero  que  V.  E.  tenga  lá  bondad  de  contestarme 
con  aquella  franqueza  propia  de  su  alta  dignidad ;  porque  en 
este  supuesto  tengo  comunicadas  órdenes  á  mis  comandantes 
militares  para  que  suspendan  toda  hostilidad.  Esto  mismo 
contestaré  al  señor  m'ariscal  de  campo  don  Francisco  Picoaga 
que  con  fecha  de  12  del  presente  me  ha  intimado  rendición 
desde  la  ciudad  de  Arequipa,  sin  acreditar  la  comisión  de 
Y.  E.  Sus  fuerzas  son  demasiado  inferiores  á  las  de  las  tropas 
que  se  hallan  de  observación,  sin  penetrar  en  territorio  ajeno : 
se  le  puede  atacar  con  ventaja,  pues  aunque  el  señor  Picoaga, 


f'm'Tii¡*;o  (ieclíinulo  de  su  ¡)atrin,  en  la  que  tiene  muger,  hijos 
y  in'opiedadeíT,  está  en  el  error  de  que  es  ío  mismo  pelear  con 
cuzqueños  que  contra  eilos;  es  njuy  varíala  suerte  de  la  guer- 
ra, la.  cual  cesará  luego  que  V.  E.  determine  la  paz  con  ei  Kio 
de  la.  Plata.  De  otro  modo  apuraré  todos  los  recursos  de  estas 
provincias,  me  uniré  por  la  imperiosa  ie^'  (le  la,  necesidad  con 
las  del  Sio  déla  riata,  á  las  cuales  les  lie  declarado  oüciaimeii- 
te  una  neutralidad  amnida:  y  estas  pueblos  jamas  ser:ín  ta- 
chados de  insmgentes,  ])ues  que  tomarán  las  armas  por  pedir 
la  paz,  i3or  reciamcir  sus  «lerechos,  y  por  evitar  mayores  males. 
La  empresa  talvez  puede  ser  desgraciada,  pero  será  justa ;  y 
la  de  V.  E,  puede  del  mismo  xuodo  ser  infeliz,  y  sin  duda  al- 
guna será  injusta.  Xo  entienda  V.  E.  que  este  es  parto  de  mi 
debilidad;  muy  ai  contrario,  la  pequeña  ventaja  conseguida 
en  íluanta  por  la  división  de  Talavera,  que  fué  la  que  comen- 
zó la  agresión  matando  alevosamente  al  parlamentario  capi- 
tán don  Mariano  Castro,  es  muy  poca  cosji  en  la  balan'za  de 
recursos  militares.  Tengo  millares  do  intlios,  oficiales  experi- 
mentados, y  soldados  que  han  acreditado  su  valor  :  diez  y  ocho 
regimientos  provinciales,,  uo  igual  armamento,  pero  si  una 
artillería  níimerosa.  Toda  esta  fuerza  sostendrá  la  paz  que  la 
pediremos  con  las  bayonetas  en  las  numos  al  ejercito  del  Rio 
de  la  Plata. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  general  del 
Cuzco,  28  de  Octubre  de  1814. — Excmo.  señor. — José  AnguJo- 
Excmo.  señor  \irey  del  Perú. 


CONTESTACIÓN. 


El  oficio  ([c,  rj.  <ie  28  del  pasado  contestando  el  mió  de  2  de 
Setiembre,  me  hacen  ver  el  cúmulo  de  errores  en'^que  le  tienen 
los  espíritus  inquietos  que  le  rodean,  y  la  escasez  de  noticiaos 
con  que  se  halla  del  antiguo  y  nuevo  numdo.  Hace  mas  de 
tres  meses  que  sé  la  rendición  de  ]\Ionte^vi'leo  por  falta  de  sub- 
sistencias, y  qne  los  infames  porteños'  íáltaron  en  todo  á  las 
capitulaciones  y  al  derecho  de  gentes:  sé  que  la  misma  plaza 
está  sumamente  estrechada,  y  padeciendo  fodos  los  horrores 
del  bloqueo  que  le  tiene  puesto  Artigas  :  sé  que  sus  fuerzas 
marítimas  son  ningunas,  y  qne  el  venir  á  hacer  un  desembarco 
en  las  costas  de  este  reino  es  una  ridicula  quimera,  como  lo  es 
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igualmente  de  que  el  uuux|nes  de  Yalde-Hoyos  haya  querido 
eiiveuar  el  agua,  ni  que  haya  minado  el  cuartel :  ])atraña  in- 
ventada por  el  malvado  que  mandaba  la  cuadrilla  de  asesinos 
que  ocupó  aquella  desgraciada  ciudad,  quienes  sabiendo  que 
iban  á  ser  atacados  por  las  tropas  de  Oruro,  determinaron  pre- 
cipitadamente su  evacuación,  pegando  fuego  á  las  municiones 
que  no  podían  Uerar,  porque  preferían  los  robos  de  plata-,  oro 
y  alhajas,  sacrificando  después  ó  los  miserables  criollos  y  euro- 
peos que  hablan  sido  despojados  de  ellos  :  sé  que  Fernando 
YII  está  sentado  en  su  trono  desde  el  14  de  Mayo,  habiendo 
antes  anulado  en  Valencia  la  nueva  constitución  en  todas  sus 
partes,  y  disuelto  el  congreso  de  cortes :  sé  que  habla  decreta- 
do 4f>,000  hombres  para  venir  á  sujetar  las  Américas,  cuyos 
transportes  ingleses  iban  llegando  á  Cádiz  y  la  Ct  raña  el  20 
de  Junio,  y  que  para  Buenos- Ayres  estaba  destinada  con  otras 
tropas  la  famosa  división  del  célebre  Morillo,  con  este  general 
á  su  cabeza :  sé  que  Pezuela  está  con  su  ejército  retrincherado 
en  Santiago  de  Cotagaita,  sin  cuidado  ninguno  de  Rondó,  que 
no  se  ha  movido  de  Jujuí,  mas  que  para  adelantar  algunas 
xlescubiertas  hasta  Cangrejos :  sé  que  la  ciudad  y  provincia  de 
Cochabamba  ha  escrito  á  ese  gobierno  una  carta  que  no  le  ha- 
brá lisonjeado :  y  só  entre  otras  muchas  cosas  que  la  total  der- 
i'ota  y  dispersión  de  los  insurgentes  de  Chile  el  2  de  Octubre 
en  la  batalla  de  Eancagua  puso  á  todo  aquel  reino  á  la  obe- 
diencia del  mejor  y  mas  deseado  rey  de  la  tierra,  cuyo  suceso 
debe  trastornar  en  mucha  parte  las  ideas  de  los  porteños  ;  y  sé 
por  último  que  si  ese  gobierno  no  se  aviene  pronto  á  la  razón, 
se  arrepentirá  antes  de  mucho  del  daño  que  con  harto  dolor 
mió  ha  causado  y  causa  á  sus  natm'ales  y  á  sí  mismo.  Con  lo 
que  contesto  al  expresado  oficio  de  U.  de  28  del  pasado. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  años. — Lima  y  Noviembre  16  de 
1814. — El  marques  de  la  concordia. 

A  don  José  Ángulo. 
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S.  E.  IMPUSO   AL  PROPIO  TIEMPO  DEL  CONTENIDO  DEL  OFICIO 
QUE  ANTECEDE  A  LA  JUNTA  EN  LOS   TÉRMINOS  SIGUIENTES: 

Al  tejido  de  patrañas  que  me  escribe  ese  comandante  de  ar- 
mas, cuya  suerte  infeliz  entregada  al  arbitrio  de  los  picaros 
que  le  rodean,  me  es  sumamente  dolorosa,  no  he  podiílo  menos 
de  contestar  con  esta  fecha  para  su  desengaño  lo  que  al  pié  de 
la  letra  contiene  la  adjunta  copia.  Só  que  no  se  creerá  nada 
de  lo  que  digo,  porque  todo  insurgente  achaca  á  invenciones 
mias  cuanto  no  le  lisonjea  ;  pero  es  necesario  que  conozcan 
que  un  hombre  de  mi  dignidad  y  alto  carácter  no  es  posible 
falte  á  la  verdad  en  lo  mas  mínimo,  y  que  no  ignoren  que  mi 
lenidad  y  deseo  constante  de  un  acomodamiento  racional,  solo 
es  hijo  de  un  temperamento  humano  y  opuesto  á  usar  de  la 
fuerza  y  del  deiTamamiento  de  sangre,  antes  de  agotar  los  re- 
cursos de  la  prudencia,  por  el  bien  de  mis  semejantes.  Si  us- 
tedes pueden  contribuir,  y  contribuyen  efectivamente  á  estos 
benéficos  deseos,  se  libertarán  y  libertarán  á  ese  pais  de  una 
ruina  positiva.  Con  lo  que  de  y  respuesta  al  oñcio  de  ustedes 
de  27  de  Setiembre,  cuya  fecha  contemplo  equivocada. 

Dios  guarde  á  ustedes  muchos  años. — Lima  y  Noviembre  16 
de  1814. — El  marques  ¿e  la  concordia. 

Señores  don  Domingo  Luis  de  Astete,  don  Juan  Tomas  de 
Hoscoso  y  don  Jacinto  Fernandez. 


N'UM.  13. 


INTIMACIOIÍ  DE  PUMACAHUA  Y  VlCENTE    AnüULO  AL    V^IREY 

DEL  Perú,  hecha  en  el  mismo  bárbaro  y  atrevido 
lbngüa,je  que  acostu:vtbeaban  estos  libertadores  del 
Perú. 

Para  inteligencia  y  gobierno  de  V.  E.  le  anoticio  (jue  las  ir- 
resistibles armas  de  la  patria,  i)or  medio  de  este  ejército  auxi- 
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liar  de  nuestro  mando  hatiiunfado  en  esta  provincia  de  Are- 
quipa, 4  pesar  de  la  mas  empeñarla  pericia  militar  de  los 
mejores  oficiales  generales,  de  los  que  conservo  prisioneros  á 
los  de  la  aíljunta  lista,  y  del  obstinado  activo  fuego  que  opuso 
el  aspirante  antipatriotismo  en  la  fuerza  total  de  cerca  de  dos 
mil  hombres  armados,  por  el  espacio  de  ti-es  horas  y  media. 
Esa  plaza  que  mantiene  á  V.  E.  tiene  la  calidad  de  ser  el  de- 
pósito de  los  mas  científicos  decididos  patriotas,  á  quienes  de- 
seo complacer  con  estíi  memorable  noticia,  para  que  dispongan 
el  ánimo  de  Y.  E.  á  otra  mejor  causa,  debiendo  por  lo  mismo 
prescribir  V.  E.  todo  procedimiento  sanguinario,  economizan- 
do la  sangre  de  luiestros  semejantes,  opuesto  al  actual  sistema 
de  la  humanidad  divina,  y  sólidamente  afirmada  en  América. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.^-Cuartel  general  de  Are- 
quipa y  noviembre  12  de  W14.— Mateo  Garda  Piimacaliua,— 
Vicente  Ángulo. 


jsnjM,  14. 


Urna  y  Ahril  13  de  1815. 

Deseando  dar  un  testimonio  de  mi  reconocimiento  á  los  in- 
trépidos oficiales  y  soldados  del  ejercito  del  alto  Perú  que  han 
dado  una  prueba  que  carece  de  ejemplo,  de  que  por  no  ver 
marchitadas  con  la  revolución  del  Cuzco  los  copiosos  laureles 
que  hablan  cogido  en  los  campos  de  batalla  conü-a  los  insur- 
gentes de  Buenos- Ayi'es,  siendo  los  mas  ó  cuasi  todos  natura- 
les de  aquella  provincia,  se  ofrecieron  expontáneamente  á  ve- 
nir ellos  mismos  á  sujetarla  á  la  razón  y  olx-diencia  del  sobe- 
rano, como  lo  han  conseguido  á  fuerza  de  armas  con  el  valor 
y  honor  entusiasta  que  "han  hecho  ver  al  mundo  entero  ;  he 
venido  en  concederles  los  premios,  que  aunque  no  correspon- 
dientes al  mérito  que  han  contraído,  por  no  ser  posible,  per- 
petúen la  memoria  de  un  hecho  que  tanto  debe  honriu-  la  his- 
toria del  Perú,  y  son  en  la  manera  siguiente.  Dos  topos  de 
tierra  de  buena  calidad  á  los  taml)ores,  cabos  segundos  y  sol- 
dados :  tres  topos  de  igual  calidad  á  los  sargentos  primeros  y 
seo-undos,  tambores  mavoi-es  y  cabos  primeros :  cuatro  topos  a 
los  c<anitanes,  avvulantes,  tenientes  y  subtenientes  :  seis  topos 
á  los  tenientes  '  coroneles,  comandantes  de  batallón  o  escu a- 
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ílron,  y  sargentos  mayores :  y  ocho  topos  á  los  coroneles  y  bri- 
gadieres, sin  perjuicio  de  los  ascensos  militares  á  que  se  han 
hecho  acreedores,  y  en  la  inteligencia  de  que  aquellos  que  por 
su  domicilio  ú  otrjis  causas  no  quieran  radicai^e  en  el  partido 
en  que  se  les  haga  la  adjudicación  de  dichas  tierras,  pueden 
venderlas  ó  disponer  de  ellas  á  su  arbitrio.  Trascríbase  esta 
providencia  al  señor  general  don  Juan  Eami;-ez,  para  que  la 
haga  saber  á  los  hidividuos  del  ejército  de  su  mando,  y  me  en- 
víe una  relación  circunstanciada  de  los  que  por  ser  naturales 
de  otras  provincias,  ó  particulares  motivos  que  tengan,  quie- 
ran disfrutar  en  otros  partidos  la  gracia  que  se  les  concede,  á 
fin  de  comunicar  á  los  respectivos  jefes  las  órdenes  conducen- 
tes al  efecto,  disponiendo  que  á  todos  se  les  haga  el  señala- 
miento sin  trámites  judiciales,  y  por  el  medio  mas  expedito  y 
ari'eglado  que  parezca  al  señor  general  don  Juan  Ramirez. — 
Concordia. — Torihio  de  Acebal. 


ISTTJM.  15. 

EL   VIREY  DEL   PERÚ. 


En  el  momento  que  recibí  la  desagradable  noticia  de  la  in- 
surrección del  Cuzco,  dirigí  á  los  habitantes  de  aquella  provin- 
cia la  sucinta,  pero  paternal  proclama  de  20  de  Agosto  del 
año  inmediato,  estimulándolos  á  que  depusiesen  las  armas  que 
injustamente  hablan  levantado  contra  el  mejor  de  los  reyes,  al 
tiempo  mismo  que  acababa  de  recibirse  la  plausible  noticiado 
su  deseada  restitución  al  trono  de  sus  mayores,  desi)ues  de  la 
larga  esclavitud  que  alevosamente  le  hizo  sufrir  el  mayor  de 
los  monstruos;  poniéndoles  de  manifiesto  las  ruinas  á  que  se 
exponían,  s  diesen  lugar  á  que  las  vállenles  tropas  que  diri- 
gía contra  los  rebeldes,  entrasen  á  su  territorio  tratándolos  co- 
mo enemigos.  Pero  por  desgracia  de>i])reciaron  mis  exhorta- 
ciones amorosas,  atribuyendo  mi  humanidad  y  carácter  bené- 
fico á  debilidad,  y  mis  aserciones  pdíticas  y  religiosas  á 
invenciones  fraguadas  en  mi  gabinete.  Mas  habiendo  manifes- 
tado la  experiencia  su  certidumbre  en  los  varios  choque«  en 
que  han  tenido  la  audacia  de  pretender  hacer  frente  á  las  tro- 
pas reales,  por  las  que  en  todas  las  acciones  han  sido  deshe- 
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chos  como  el  humo,  ocupada  la  capital,  y  la  mayor  parte  de 
las  provincias  sojuzgadas,  con  pérdida  de  su  artillería,  arma- 
mento y  mimicioues,  quedando  sin  recursos  para  continuar  en 
su  infeliz  propósito ;  lia  llegado  el  caso  de  darles  yo  la  última 
prueba  de  mi  aversión  al  derramamiento  de  sangre,  y  el  tier- 
no amor  que  profeso  á  mis  semejantes,  ofreciendo  á  nombre 
de  S.  M.  á  todos  los  habitantes  de  la  presidencia  del  Cuzco  é 
intendencia  de  Huamanga  y  Huancavelica,  indulto  general 
del  extravío  que  lian  padecido,  con  olvido  absoluto  de  su  deli- 
to ;  cuya  gracia  hago  extensiva  á  la  de  Puno  y  demás  que 
componen  el  alto  Perú,  con  tal  que  en  el  término  de  dos  me- 
ses contados  desde  esta  fecha  se  reduzcan  á  sus  hogares  y  á 
sus  respectivos  ejercicios  y  ocupaciones  los  de  este  vireinato, 
y  tres  para  los  de  Buenos- Ayres :  haciendo  nuevo  y  sincero 
juramento  de  vasallaje  al  Eey,  y  obediencia  á  las  legítimas 
autoridades,  entregando  en  las  cabezas  de  sus  pai-tidos  todas 
las  armas  de  fuego  y  blancas  con  que  se  hallaren  ;  sin  lo  cual 
no  tendrá  efecto  esta  gracia,  y  serán  tratados  los  contravento- 
res como  verdaderos  enemigos.  En  consecuencia  de  lo  cual,  y 
para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  y  produzca  los  buenos 
efectos  que  deseo,  se  publicará  este  edicto  en  todas  las  subde- 
legaciones  de  los  distritos  que  comprende,  á  cuyo  fin  se  impri- 
mirá competente  número  de  ejemplares. 

Dado  en  Lima  á  14.de  Abril  de  1815.— ^Z  w^r^íus  át  la 
concordia: — Torihio  de,  Acebal. 


PROCLAMA    DEL    PEBSIDBXTE    DEL    IIEIXÜ    DE     CHILE    A     L.1 

TKOrA. 


Soldados : 

Llegaron  aquellos  felices  instantes  que  tanto  apetecíais  de 
venir  á  las  manos  con  los  enemigos  del  rey  y  de  vuestros  de- 
rechos: ya  el  campo  de  batalla  ha  presentado  esos  gr'qjos  de 
bandidos,  que  solo  buscan  la  desolación  y  la  miseria;  para 
ellos  es  desconocido  el  derecho  de  las  gentes  en  el  orden  de  la 
guerra  ;  ig-noran  todos  los  principios  que  la  humanidad  exige; 
en  los  pueblos  que  ocupan,  infunden  el  teiTor  y  el  castigo  :  ni 
el  anciano  decrépito,  ni  la  honesta  viuda,  ni  la  tímida  donce- 
lla, gozan  aquella  inmunidad  que  las  mas  bárbaríis  naciones 
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respetan  ;  ellos,  entregados  á  todo  desorden,  ponen  en  iiiovi- 
mient")  sus  mas  vergonzosas  pasiones,  pava  dejar  con  su  me- 
morin  esculpida  la  afrenta  que  cansavon  ;  ellos  al  fin  nada  de 
sagrado  respetan,  nada  sin  ofender  dejan,  porque  sustituyen 
con  el  delito  el  asiento  de  la  virtud.  Ya  el  reino  de  Chile  de- 
jará <v'  conocer  aqnellos  alegres  dias  que  á  vuestra  espada  de- 
bió, si  hoy  embotada  no  vuelve  á  derramar  la  sangre  vil  que 
tantas  veces  liolló  ;  todo  su  noble  vecindario  os  ofrece  el  sos- 
ten en  vuestra  conservación,  si  generosos  animáis  vuestro 
brazo  en  su  defensa;  ellos  hoy  os  han  contribuido  con  cuanto 
fué  necesario,  y  están  ]n^ontos  á  su  continuación,  si  vuestros 
valientes  pechos  forman  una  muralla  de  sosten  á  su  cruel  in- 
vasión :  sus  ir^'-macioues  háeia  vosotros  llegaron  hasta  mí,  y 
han  deposita  ¡«ienes  y  personas  para  auxilio  vuestro,  yo 

os  lo  anuncio  «  ,á  nombre,  seguros  de  vuestro  valor,  que  ha 
obr:ulo  sin  el  premio  del  sórdido  y  vil  interés,  han  comprado 
á  esos  viles  sectarios  de  la  esclavitud  y  del  vicio;  ocho  pesos 
os  ofrecen  por  cada  muerto,  doce  por  el  prisionero,  j  á  justa 
tasación  el  valor  de  las  armas  que  presentéis  por  despojo:  yo 
respondo  de  esta  oferta,  y  garantiréis  los  empeños  de  esta  no- 
ble capital,  que  servirá  de  ejemplo,  á  los  viles  que  poseídos  de 
un  temor  servil  á  sus  ideas,  ó  de  un  amor  al  horror,  se  han  so- 
metido á  sus  decretos.  Los  siglos  harán  memoria  de  esta  fir- 
meza, y  vuestro  valor,  acreditado  ya  en  las  fatigas,  ya  en  las 
privaciones  consiguientes  á  una  guerra,  manifestarán  la  gra- 
titud que  arrastra  las  almas.  A^osotros  habéis  merecido  el 
nombre  de  libertadores  del  reino  cuando  lo  sacasteis  del  jjo- 
der,  del  tirano  poder  á  que  la  ambición  lo  redujo  ;  sal)ed  pues 
ahora  no  ganar,  sino  conservar  lo  que  tanta  sangre  os  costo ; 
las  yertas  cenizas  y  húmedos  sepulcros  de  Kancagua  hoy  mu- 
damente os  recuerdan  sus  fatigas  para  optar  aquel  descanso 
de  que  os  quieren  dis])ensar ;  ellas  os  manifiestan  aquel  valor 
y  entusiasmo  con  que  rindieron  su  vida  á  esfuerzos  de  su  leal- 
tad, y  ellos  al  fin  os  piden  una  justa  venganza  del  agravio 
que  sufrieron  ;  corred  pues  al  campo  y  al  frente  del  enemigo, 
sostened  esa  misma  gloria  que  tanto  os  animó :  si  mi  presen- 
cia es  necesaria,  no  la  excusaré,  y  con  mi  persona  sustituiré  la 
falta  del  guerrero  que  gloriosamente  acabe  ;  conservad  la  obe- 
<liencia  y  disciplina  militar,  y  arrastrareis  á  los  bandidos  en 
el  carro  de  vuestras  glorias. 

Santiago,  y  Febrero  10  de  1817. — Francisco  Marcó  del  Pont. 
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OFICIO   DEL   GBXERAL  EX  JEFE  DEL  EJERCIT(í  DE  LOS  ANDES 
AL   EXCMO.  SEÑOR  DIRECTOR  DEL  ESTADO. 


Excluo.  señor. 

Uu.i  división  de  mil  ochocientos  hombres  del  ejército  de 
Chile  acaba  de  ser  destrozada  en  los  llauos  de  Chacabuco  por 
el  ejército  de  mi  mando  en  la  tarde  de  hoy.  Seiscientos  pri- 
sioneros, entre  ellos  treinta  oficiales,  cuatrocientos  cincuenta 
muertos  y  una  bandera  que  tengo  el  honor  de  dirigr,  es  el 
resultado  de  esta  jornada  feliz,  con  mas  de  mil  fusiles  y  dos 
cañones. 

La  premura  del  tiempo  no  me  permite  extenderme  en  deta- 
lles, que  remitiré  lo  mas  breve  que  me  sea  posible:  en  el  en- 
tretanto debo  decir  a.V.  E.  que  no  hay  expresiones  con  que 
ponderar  la  bravura  de  estas  tropas  :  nuestra  pérdida  no  al- 
canza á  cien  hombres. 

Estoy  sumamente  reconocido  á  la  brillante  conducta,  valor 
y  conocimientos  de  los  señores  brigadieres  don  i\liguel  Soler  y 
don  Bernardo  O'Higgins. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Cuartel  general  de 
Chacabuco,  en  el  camino  de  batalla,  y  Febrero  13  de  1817. — 
José  de  tían  Martin. 


Excmo.  sui)remo  director  dd  Estado. 


OTRO. 


Excmo.  señor. 

Son  las  6  de  la  mañana,  y  repiten  tanto  las  noticias  por  di- 
versos conductos  de  que  Marcó  ha  fugado  para  Valparaíso, 
que  ya  no  es  posible  dudarlo  :  mañana  mismo  ocupo  la  capi- 
tel de  Santiago. 
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Igualmente  se  me  avisa  que  la  división  que  hice  entrar  por 
el  camino  del  Planchón  al  mando  de  lui  oficial  de  granaderos 
á  caballo,  don  Eamon  Freiré,  lia  triunfado  comi)letaménte  del 
enemigo.  Esta  última  noticia  se  me  da  en  globo :  aun  no  pue- 
do formar  concepto  de  ella. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Cuartel  general  de 
Chacabuco,  en  el  campo  de  batalla,  Febrero  13  de  1817.— 
José  de  tSan  Martin. 

Excmo.  señor  director  supremo  del  Estado. 


OFICIO  DEL  COMANDANTE  DE    LA  DIA'ISIOX  DEL  XORTE  EN   EL 
EEINO  DE  CHILE  AL  EXCMO.   SEÑOK  DIEECTOE. 

Excmo.  señor. 

Tengo  1^1  honor  de  comunicar  á  Vuestra  Excelencia  que  des- 
de que  marché  de  la  plaza  de  San  Juan  á  la  cabeza  de  la  di- 
%ision  que  se  ha  confiado  á  mi  corto  talento  con  dirección  al 
norte  sobre  el  reino  de  Santiago  de  Chile,  me  propuse  no 
omitir  sacrificio  algimo  personal  que  coadyuvase  al  mejor  lle- 
no de  mis  deberes :  y  asi  es  que  emprendí  mis  marchas  hasta 
transmontar  las  cuatro  cordilleras  de  los  Aiules,  en  que  inver- 
tí catorce  penosas  jornadas  después  délas  cuales  alcancé  á 
pisar  la  cañada  de  Patos  el  G  del  corriente :  allí  sorprendió  mi 
l)artida  descubridora  la  primera  guardia  enemiga ;  y  habiendo 
hecho  alto,  tanto  para  reparar  las  cabalgaduras,  como  para 
municionar  la  tropa,  y  demás  ocurrencias  preventivas  á  seguir 
pisando  el  terreno  enemigo,  fué  tomada  también  prisionera  a 
los  dos  dias  la  giiardia  que  fué  á  relevar  la  antedicha,  coman- 
dada i)or  un  cabo  de  la  guarnición  de  Coquimbo  con  arma 
Olía  de  chispa,  é  igual  número  de  soldados  :  al  siguiente  dia, 
después  de  haber  adelantado  uua  partida  de  cien  hombres  al 
mando  del  capitán  don  Patricio  Cebállos,  continué  mi  ruta 
encontrando  por  ella  á  varios  vecinos  de  probidad  y  patriotis- 
mo, que,  guiados  de  mis  confidentes  con  quienes  he  girado 
correspondencia  privadií  desde  losT  primeros  instantes  que  me 
moví  con  la  expedición,  corrían  presurosos  á  incorporarse  en 
ella:  dicho  capitán  y  oficiales  que  le  acompañaron,  supieron 


explorar  el  campo  con  algniia  mas  vigilancia  que  la  que  creí 
necesaria  por  las  instrucciones  que  se  les  dieron  al  efecto ; 
tanto,  que  cuando  el  dia  9  llegué  con  el  grueso  de  it» i  división 
y  bagajes  á  la  primera  población  de  Vaidivict,  ya  se  lia;/iaa 
apoderado  no  solo  de  los  espías  y  vecinos  sospechosos  que  nos 
l^odian  perjudicar,  sino  también  de  una  correspondencia  de 
Santiago  que  interceptaron  en  jMonterey,  do  cuyo  paraje,  dis- 
tante cuarenta  leguas  de  Coquimbo,  se  les  pudo  escapar  José 
Antonio  Godomar,  uno  de  los  mas  sindicados  por  su  opinión, 
quien  por  Cimiinos  extraviados  se  pudo  introducir  en  dicho 
Coquimbo  dando  ní)ticia  de  mi  arribo,  que  hasta  aquella  fecha 
se  ignoraba  por  el  buen  orden  y  cautela  con  que  se  han  diri- 
gido las  marchas:  con  este  aviso  se  puso  el  enemigo  en  confu- 
sión, según  el  parte  que  con  igual  fecha  del  que  llevó  el  aviso 
comunica  el  su])delegado  de  dicha  piaza  al  general  Marcó^ 
que  también  cayó  en  mis  manos  por  la  partida  volante  y  que 
me  ha  servido  de  guia  para  mis  ulteriores  disposiciones. 

En  el  acto  (pie  lo  leí,  disj)use  auxiliar  mis  avanzadas  con 
cien  hombres  de  caballería  é  infantería,  que  marcharon  desde 
Kapel  el  dia  10  al  mando  de  nú  primer  ayudante  de  campo 
don  Eugenio  Hidalgo,  con  órdenes  de  «pie  reunidos  al  capitán 
Cebálios,  invadiese  todos  los  puntos  por  donde  pudiese  fugar 
el  enemigo  hacia,  la  capital ;  en  efecto  lo  ejecutaron  á  la  letra 
el  dia  de  ayer :  los  enemigos  arribaron  al  punto  de  Barraza, 
encrucijada  precisa  á  su  salida,  con  la  guarnición  de  ciento  y 
tantos  hombres  que  tenia  la  plaza  y  dos  piezas  volantes  de 
artillería  de  calibre  de  á  cuatro,  pocos  minutos  antes  de  la 
partida  destinada  á  perseguirlos ;  y  cuando  pensaron  acam- 
parse en  aquel  rio,  como  de  hecho  lo  íntentíiron,  según  me  lo 
indicaban  los  continuos  partes  del  capiían  Cel)állos,  bajo  cu- 
yas óidenes  operaba  nuestra  futírza,  ya  nuestras  primeras  par- 
tidas le  hacían  fuego  por  reía  uardia :  á  esta  sazón  recibí  uu 
posta  del  benemérito  patriota  don  Maiuiel  Antonio  de  Iribár- 
ren,  gobernador  electo  por  el  pueblo  de  Coquimbo  en  ausen- 
cia de  su  antiguo  mandatario  don  Manuel  Santa  María,  cuyo 
contenido  se  expresa  del  oficio  y  acta  que  en  copia  incluyo 
bajo  los  números  19  y  29  para  satisfacción  de  Y.  E. 

En  los  propios  instantes  de  estar  leyendo  estos  documentos 
en  este  valle  de  Sotaquí,  en  que  acababa  de  acamparme  con 
el  resto  de  mi  división,  se  me  dio  parte  por  el  citado  capitán 
Cebálios  quedar  reuniíla  toda  la  fuerza  armada,  á  que  se  agre^ 
garon  algunos  naturales  del  pais  á  qui<*nes  había  armado  con 
lanzas,  que  quedaban  batiéndose  con  el  enemigo,  y  que  de  su 
resultado  me  davia  {)ronto  a\iso :  en  el  arto  mandé  }>asar  revis- 
ta de  armas  y  reunir  la  fuerza  ',■:•:?  me  qT;Cflaí)r.,  depositando 
ToM.  iií.  Historia— ofi 
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los  equipajes,  víveres  y  demás  bagajes  eu  casa  apareute,  á  car- 
u;o  de  los  arrieros  conductores  :  se  previnieron  las  cabalgadu- 
ras necesarias  para  ocurrir  al  primer  aviso  en  su  auxilio,  en 
razón  de  que  i)or  algunas  noticias  extrajudiciales  se  me  habia 
informado  que  les  venían  cien  hombres  de  la  capital :  con  este 
apuro  pasé  la  noche,  asi  yo  como  la  tropa,  con  la  rienda  en  la 
mano,  hasta  que  al  amanecer  del  dia  de  hoy  llegó  el  glorioso 
parte  en  que  se  me  comunica  haberles  dejado  muertos  nues- 
tras tropas  en  el  llano  de  Sálala,  tres  leguas  adelante  de  Bar- 
raza,  cuarenta  y  tres  soldados,  tres  oficiales  y  tres  mujeres  que 
les  seguían  :  habérseles  tomado  cuarenta  prisioneros,  entre  los 
cuales  cayó  el  subdelegado  teniente  coronel  don  Manuel  Santa 
Maria,  sn  hijo  y  dos  oficiales  ;  que  entre  heridos  y  derrotados 
se  hablan  escapado  como  veinte,  que  validos  de  la  buena  dis- 
posición en  que  se  hallaban  sus  caballos,  fugaron  precipitada- 
mente á  las  sierras  y  fragosidades  inmediatas  á  la  ruta  de  su 
destino ;  no  habiendo  tenido  en  el  ataque  por  nuestra  parte 
mas  pérdida  que  la  de  un  soldado  muerto  y  tres  heridos,  cuyo 
acontecimiento  se  hace  increíble,  á  no  conocer  que  la  mano 
invisible  protege  nuestra  causa :  se  les  han  quitado  dos  piezas 
de  artillería  volante  de  calibre  de  1  á  4,  todos  los  fusiles,  6  es- 
padas, 16  cajones  de  municiones,  2  barriles  de  pólvora,  4  far- 
dos de  vestuario,  30  cargas  de  equipajes,  y  entre  ellas  todos 
los  papeles ;  todo  lo  que  aguardo  esta  noche  en  este  para  dis- 
poner de  ello  lo  conveniente  y  pasar  mañana  á  tomar  posesión 
de  la  plaza  y  puerto  de  Coquimbo,  adonde  he  adelantado  50 
hombres  al  'mando  del  comandante  de  caballería  don  Antonio 
Blanco,  y  competente  número  de  oficiales  para  que  sirvan  la 
guarnición  bajo  las  órdenes  de  su  actual  gobernador. 

Los  útiles  de  guerra  que  ha  dejado  el  enemigo  en  aquella 
plaza  y  puerto,  según  las  últimas  relaciones,  son  los  siguien- 
tes :  en  la  casa  de  pólvora,  30  barriles  de  idem,  4  id.  de  id. 
mojados,  4  fusiles  descompuestos,  2  id.  buenos,  4  cañones  vo- 
lantes de  á  4,  12  dichos  de  á  12,  2  de  á  24  en  el  puerto. 

No  puedo  desentenderme  de  recomendar  á  V.  E.  el  entu- 
siasmo y  braNura  con  que  se  han  portado  en  esta  acción,  se- 
gún me  lo  informa  el  capitán  Cebállos,  bajo  cuya  dirección 
trabajaron,  el  capitán  don  Juan  Agustín  Cano,  el  ayudante 
mayor  de  la  misma  don  Sinforoso  Navarro,  el  ayudante  ma- 
yor de  línea  don  Juan  José  Euiz,  el  teniente  19  del  núm.  8 
don  Simón  Santucho,  el  de  granaderos  á  caballo  don  Eugenio 
Hidalgo,  el  teniente  de  infantería  de  línea  don  Francisco  Ibá- 
ñez,  el  teniente  segundo  del  núm.  8  don  Escolástico  Magan, 
los  tenientes  segundos  de  escuadrón  de  milicias  de  caballería 
don  José  iNIíiria  ^Morales  y  don  Pedro  Eegalado  Cortínes,  á 
quienes  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  el  capitán  general 


^  —283— 
eu  jefe  del  ejército  me  dio,  he  concedido  al  primero  el  grado 
de  sarjeuto  mayor,  al  segundo,  tercero,  cuarto  y  quinto  el  de 
capitanes,  al  sesto  el  de  teniente  primero,  y  á  los  dos  últimos 
lo  mismo,  y  los  he  mandado  reconocer  hasta  la  suprema  apro- 
bación de  V.  E.  Lo  que  comunico  á  V.  E.  para  su  superior 
conocimiento  y  deliberación. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  general  en  el 
valle  de  Sotaquí,  Febrero  12  de  1817. — Juan  Manuel  Cal)ot. 

Excmo.  señor  supremo  director  de  las  Provincias  Unidas  del 
Eio  de  la  Plata  don  Juan  JIfartin  de  Puyrredon. 


OTRO  DEL  COMANDANTE  DE    LA  DIVISIÓN    DEL  SUR, 


Excmo.  señor. 

Después  de  la  acción  que  di  al  enemigo  en  la  madrugada 
del  dia  4,  según  comuniqué  á  V.  E.  en  oñcio  de  5  del  presen- 
te, me  retiré  á  la  quebrada  nombrada  la  VeguUki,  noticioso  de 
la  superior  fuerza  que  podia  oponerme  el  enemigo,  si  reunia  la 
que  tenia  repartida  en  los  lugares  de  que  á  Y.  E.  anteriormen- 
te he  dado  parte.  —  En  este  destino  me  mantuve,  arreglando 
las  tropas  que  se  me  reunían,  y  proporcionando  auxilios  de 
gente  armada  para  convoyar  por  las  noches  á  las  que  por  te- 
mor no  se  atrevían  á  verificarlo,  por  no  ser  atacadas.  He  dis- 
tribuido varios  espías  á  diversos  puntos  con  distintos  objetos, 
para  averiguar  Jas  disposiciones  del  enemigo,  que  en  verdad 
han  sido  incombinables  respecto  á  que  ya  se  reunían  hacia  es- 
ta parte,  ya  hacia  esta  otra  y  siempre  en  agitación,  de  suerte 
que  por  su  perturbación  temí  fuese  algim  aparente  ardid  para 
atacarme  por  diversos  puntos  con  todas  sus  fuerzas  á  im  mis- 
mo tiempo. 

Ya  á  prevención  habla  asegurado  una  situación  ventajosa : 
tenia  una  retirada  segura  hacia  el  oriente,  por  el  norte  y  sur 
cubiertos  mis  costados  de  encumbrados  montes,  de  modo  que 
solo  les  quedaba  el  frente  hacia  el  poniente  para  avanzarme, 
para  lo  que  me  favorecía  ima  pequeña  montaña,  que  me  pro- 
porcionaba ventaja  su  altura. 

El  lugar,  como  tan  denso  de  árboles  igualmente,  me  brinda- 
ba con  sus  abundantes  maderas  á  formar  trincheras  de  estas 


y  (Te  ramas ;  de  suerte  que  deseaba  que  el  enemigo  nos  visita- 
se, aunque  viniese  en  tri})le  fuerza  seguro  de  escarmentarlo. 

El  8  por  la  mañana  mande  intercíjjtar  la  correspondencia; 
á  cosa  de  las  tres  de  la  tarde,  síipe  que  dejando  á  Talca,  Que- 
chereguas  y  Ouricó  las  tropas  caminaban  unas  por  las  faldas 
de  las  cordilleras,  y  otras  por  los  llanos  con  dirección  á  vSan 
Fernando :  para  este  fin  mandé  50  hombres  á  la  disposición 
del  capitán  Molina  bien  armados,  á  que  los  incomodasen  eu 
el  paso  del  rio  picándoles  la  retaguardia,  y  si  posible  fuese, 
que  les  quitasen  lüs  caballadas  :  como  á  las  once  de  la  noche 
me  pide  el  capitán  Molina  le  mande  auxilio  de  mas  gente,  y 
no  pudiendo  veriíicario  en  aquella,  hora,  quedó  dispuesto  lo 
conveniente  í)ara  salir  el  dia  siguiente  á  imi)edirles  su  retira- 
da, que  ya  era  conocida. 

El  dia  9  por  la  mañana  tuve  aviso  que  la  ])artida  de  Talca 
estaba  sitiada  por  Molina  en  Quecbereguas,  y  por  mas  que 
apresuré  mis  marchas,  Uegné  tarde :  no  obstante,  conseguí 
que  se  le  dispersase  gran  número  de  reclutas,  que  tirasen  al= 
rio  cinco  cargas  de  uumiciones,  fuera  dedos  de  piedra  de  chis- 
pa, que  de.s])arramaron  por  el  camino,  y  tres  hombres  que  les 
matamos.  —  Yo  les  hicí  persuadir  que  mi  reth-ada  era  i)or  es- 
perar íú  señor  O'Higgins,  que  estaba  al  caer,  y  de  este  modo 
logré  espantar  4  los  enemigos  y  atraerme  á  los  amigos  que 
nje  n guardaban. 

Eu  este  mismo  díase  alojó  y  pasd  la  tropa  la  noche  en 
Quecbereguas  hasta  el  10  al  medio  dia,  que  seguimos  nuestra 
jornada  hasta  Pilarco. 

El  siguiente  tuve  noticias  de  ('uricó  que  una  guerrilla  de 
100  hombres  se  habia  avistado,  y  la  noche  anterior  que  repa- 
saron el  Maule  otros  tantos  con  sospechas  de  que  hubiese  al- 
gunas partidas  mas,  por  lo  (|ue  me  retiré  á  (Himpeo  para  eu 
un  caso  apurado  tomar  |)Osiciim,  de  donde  salí  el  8  j)ara  ha- 
cerme fuerte. 

Después  he  sabido  que  la  partida  de  Curicó  es  de  patriotas,, 
y  espero  se  me  reúnan. — Mañana  saldrá  don  Antonio  Merino^, 
comisionado  para  el  sur  á  juntar  gente. 

En  Talcíi  se  está  ejecutando  lo  mismo:  en  las  costas  ya  ten^ 
go  razón  se  activan  las  propias  diligencias,  de  modo  que  eu 
breve  me  contemplo  con  2,^000  hombres  de  fuerza,  ó  quizá  mas. 

Espero  (jue  V.  E.  me  remita  armas  y  nuuiiciones  que  me 
hacen  falta. 

Luego  que  esté  ya  formado  este  ejército^  si  á  V.  E.  le  pare- 
ce conveniente,  avanzaré  ;';  i;*  f-apital,  é  impediré  que  8anclier, 
se  reúna  en  Santiago :  •  --so  que  mis  fuerzas  no  sean  sulicien- 
tes,  lo  ejecutaré  ^^^i  emboscadas  ó  á  la  pasada  de  los  rios,  lo 
mejor  que  pudiese. 
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Todas  estas  gentes  nos  son  fieles,  y  me  traen  avisos  conH- 
nnós  de  los  qne  me  aprovecharé  segnn  fuere  conviniendo.— 
Tengo  pasados  oficios  á  los  cabildos  de  Curicó  y  Talca :  el 
primero  ofrece  auxilios  que  espero  luego  de  caballos,  y  el  se- 
gundo por  votación  á  nomljrado  de  gobernador  á  don  Pedro 
Donoso  y  Arcaya,  quien  rae  remite  en  contestación  el  acta 
celebrada  de  su  elección  fecha  de  ayer. 

Kemito  á  Y.  E.  la  adjunta  correspondencia  que  intercepté 
al  enemigo,  de  la  que  solo  van  aquellos  documentos  que  pue- 
den ser  útiles,  dejando  para  otra  ocasión  los  que  restan.  Tam- 
bién dirijo  á  V.  E.  algunas  pocas  cartas  que  no  interesan  me- 
nos. 

No  me  ha  sido  posible  abreviar  este  chasque,  por  faltarme 
tiempo  para  visar  la  correspondencia  y  separar  de  ella  lo  ne- 
cesario.—Dirijo  á  V.  E.  un  juego  de  Gacetas  de  las  que  han 
venido,  habiendo  quemado  las  restantes  para  que  no  corran 
en  estas  provincias.  — Este  tiro  no  ha  sido  malo,  porque  igno 
rau  en  Concepción,  Valdivia  y  Cliiloé,  los  sucesos  del  norte. 

Dios  guarde  á  A.  E.  muclios  años.— Hacienda  del  Cumpeo, 
y  Febrero  12  de  1817. — Ramón  Freirá. 

Excmo.  señor  general  en  jefe  del  ejército  de  los  Andes. 

Rs  copia. — Gregorio  Tadeo  de  la  Zerda,  síícretario. 


OTRO    DHL    GENERAL   SAN   MAltTlX. 


Excmo.  señor. 

La  jornada  feliz  de  Chacabuco  ha  restituido  á  CTiile  al  goce 
de  su  libertad.  Los  restos  del  ejército  enemigo,  dispersados, 
ya  se  nos  reúnen  en  grands  partidas,  ó  los  toman  kis  nuestras. 
El  jn-ófugo  presidente  Marcó,  no  hallando  buques  en  Valpa- 
raíso, sigue  á  escape  para  el  sur,  i)ero  será  apresado  por  la:s 
partidas  que  ya  le  persiguen.  Hoy  entró  nuestro  ejército  eii 
esta  capital  en  medio  de  las  aclamaciones  de  un  numeroso 
pueblo:  en  ella  hemos  tomado  un  parque  inmenso  y  una  bri- 
llante artillería  de  todos  calibres.  De  ello  instruiré  á  V.  E.  en 
detall  como  de  la  acción,  inmediatamente  (pie  el  cúmujo  de 
infinitas  atenciones  me  den  un  ni<»raenT(»  para  verificarlo.  I*or 
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ahora  tengo  el  honor  de  anticipar  a  Y.  E.  esta  noticia  para  stl 
satisfacción  y  supremo  conocimiento. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  general  en  San- 
tiago de  Chile,  Febrero  14  de  1817. — José  de  San  Martin. 

Excmo.  señor  director  supremo  del  Estado  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 


bl  ejercito  argentino  que  venció  en  chaoabcco  se 
componía  de  los  siguientes  cuerpos. 

1?  División. 

Mayor  general,  brigadier  don  E.  Soler. 

Batallón  n?  19  de  cazadores.        Comandante,  don  Eudesindo 

Alvarado. 
Cazadores  y  volteadores  del  n?    Comandante,   don   Anacleto 

7  y  8,  Martínez. 

Batallón  n9  11,  Coronel,  don  J.  Gregorio  Las 

Héras. 
Escolta  y  49  escuadrón  de  gra-    Comandante ,   don   Mariano 

deros,  Necochea. 

7  piezas,  .  Comandante,  don  Pedro  R. 

de  la  Plaza. 

2^  División. 

General  don  Bernardo  O'Higgins. 

Batallón  n9  7,  libertos  de  Cuyo,     Comandante,  don  Ambrosio 

Cramer. 
Batallón  n9  8,  libertos  de  Bue-    Comandante,  don  Pedro  Coli- 
nos Ayres,  de. 
2  piezas, 
'A  escuadrones  de  gTanadcros  á     Coronel.  Zapiola. 

caballo.  Comandantes,  don  José  j^fe- 

lian,  don  Manuel  Medirá. 
Ingenieros,  Mayor,  Arcos. 

Cai)itau,  Belíran. 
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1*R0CLAMA    DEL    DIRECTOR    SUPREMO    DE    CHILE    A    LOS 

PUEBLOS. 


Ciudadanos:  elevado  pov  vuestra  generosidad  al  mando 
supremo  (de  que  jamas  pude  considerarme  digno),  es  una  do 
mis  primeras  obligaciones  recordaros  la  mas  sagrada  que  debe 
fijarse  en  vuestro  corazón.  Nuestros  amigos,  los  hijos  de  las 
Provincias  del  Eio  de  la  Plata,  de  esa  nación  que  ha  procla- 
mado su  independencia,  como  el  fruto  precioso  de  su  cons- 
tancia y  patriotismo,  acaban  de  recuperaros  la  libertad  usur- 
pada jjor  los  tiranos.  Estos  han  desaparecido  cargados  de  su 
vergüenza  al  ímpetu  primero  de  un  ejército  virtuoso  y  dirigido 
I)or  la  mano  maestra  de  un  general  valiente,  experto  y  decidido 
á  la  muerte  ó  á  la  extinción  de  los  usurpadores.  La  condición 
de  Chile  ha  cambiado  de  semblante  por  la  grande  obra  de  un 
momento  en  que  se  disputan  la  preferencia  el  desinterés,  mé- 
rito de  los  libertadores  y  la  admiración  del  triunfo,  i  Cuál 
deberá  ser  nuestra  gratitud  á  este  sacrificio  imponderable  y 
preparado  con  los  últimos  esfuerzos  de  los  pueblos  hermanos! 
Vosotros  quisisteis  manifestarla  depositando  vuestra  dirección 
en  el  héroe.  ¡  Oh  !  si  las  circunstancias  que  le  impedían  acep- 
tar hubiesen  podido  concillarse  con  vuestros  deseos,  yo  me 
atrevería  á  jurar  la  felicidad  permanente  de  Chile.  Pero  me 
cubro  de  rubor  cuando  habéis  sustituido  mí  debilidad  á  la 
mano  fuerte  que  os  ha  salvado. 

Instituios  de  los  antecedentes  que  vosotros  mismos  habéis 
formado  para  esta  elección,  y  os  uniréis  á  mis  sentimientos. 
Los  de  la  unidad  y  concordia  deben  inflamar  el  espíritu  de  los 
chilenos.  Un  ohido  eterno  de  esas  mezquinas  personalidades 
que  por  sí  solas  son  bastantes  á  hacer  la  ruina  de  los  pueblos. 
Yo  exijo  de  vosotros  aquella  confianza  recíproca  sin  la  cual  el 
gobierno  es  la  impotencia  de  la  autoridad,  ó  se  ve  forzado  á 
degenerar  en  despotismo.  No  perder  los  laureles  adquiridos 
con  tantos  sacrificios.  Eesolverse  á  no  existir  antes  que  dejar- 
se oprimir  otra  vez  del  bárbaro  español :  que  ijerezca  el  último 
ciudadano  en  la  defensa  del  precioso  suelo  en  que  vio  la  i)ri- 
mera  luz;  un  reconocimiento  eterno  á  sus  libertadores ;  un 
amor  ala  patria  que  sea  el  distintivo  de  todo  americano;  un 
zelo  activo  por  la  justicia  y  el  honor;  un  odio  irreconciliable 
á  los  maquinadores  de  nuestra  esclavitud:   hé  aquí  los  sentí- 


liiiento.s  de  vuestro  director,  y  los  que  liau  de  liacer  vuestro 
<ai-ácter,  si  liemos  de  ser  libres.  Cooperad,  y  seréis  el  eiemplo 
de  la.  gratitud,  el  terror  déla  tirauia  y  la  envidia  de  la  paz. 

Saiitiaíío,  17  de  Febrero  de  1817. —  Bernardo  O^Higíjius. — 
Miguel  Zafiartu,  secretario. 


PROCLAMA  DE  LA  JUXTA    DELEGADA   DICTATORIAL  DE  CHILÉi 


Conciudadanos:  el  enemigo  nos  provoca  con  una  nueva  ex- 
l)edicion.  Pues  bien,  conquistaremos  á  Lima  en  Chile,  ó  mas 
bien  libertaremos  el  Perú  desgraciado  del  visir  que  la  oprime. 
;  Temerarios  !  j  han  olvidado  la  jornada  de  Chacabuco  !  ¡  han 
olvidado  que  en  la  guerra  de  1812  un  i)uñado  de  bisónos  sos- 
tuvo con  mil  laureles  el  honor  de  Arauco.  Conciudadanos  :  se 
os  presen.ta  hi  ocasión  de  afirmar  la  libertad  de  la  América 
del  Sur.  Tenéis  generales  valientes,  y  los  preside  un  genio 
que. . . .  pero  no  ofendamos  su  modestia:  tenéis  oficiales  de 
honor :  tenéis  soldados  bravos,  aguerridos  y  enemigos  de  la 
esclavitud :  tenéis  los  abundantes  recursos  que  la  naturaleza 
ha  prodigado  en  nuestro  pais  :  tenéis,  en  fin,  un  caudal  inago- 
table de  virtudes  cívicas  y  morales.  ¿Quién  podrá,  pues,  atre- 
verse á  insultarnos  sin  que  llore  su  temeridad  ?  Union,  con- 
ciudadanos, iiiiion,  y  seremos  invencibles.  Las  jjasadas  des- 
gracias nos  enseñaron  á  ser  cautos  y  mas  virtuosos.  El  cielo 
protege  nuestra  causa  como  la  mas  justa,  y  no  debemos  omitir 
sacrificios  para  atraernos  las  bendiciones  de  las  generaciones 
futuras  con  el  exterminio  de  los  tiranos. 

¿  Pero  a  qué  os  exhorto,  cuando  vuestro  entusiasmo,  vues- 
tros ofrecimientos  generosos,  vuestros  voluntarios  sacrificios, 
han  renovado  los  tiempos  felices  de  Grecia  y  Koma  ?  ¡Cómo 
no  mirará  el  gobierno  con  sonrisa  agradable  el  ridículo  empe- 
ño de  esos  imbéciles  esclavos,  cuantío  ve  á  la  patria  apoyaíhi 
en  la  barrera  invencible  de  hombres  libres !  Continuad  vues- 
tro entusiasmo  nacional  persiguiendo  á  sangre  y  fuego  vues- 
ti-os  enemigos  internos,  que  el  gobierno  se  atreve  á  felicitaros 
desde  ahora  por  los  i)rósperos  resultados. 

Palacio  directorial,  14  de  Diciembre  de  1817. — Luis  de  la 
Cruz. — José  yiaiiud  de  A^lonja. — Francisco  Antonio  Férez. 
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ÉL   DllJBCTOR  O'HIGGIXS  ALUS    PUKBLOS    m:    CHILE. 


El  orden  de  nuestras  combinaciones  niilitawN  ha  exioido 
que  el  ejército  del  sur  se  retire  por  ahora  de  la  provincia,  de 
Concepción,  pOTiiendo  antes  en  salvo  todas  las  nersonas  y  pro- 
piedades de  todos  los  habitantes  de  aquel  territorio.  La'exi)e- 
diciou  de  Ossorio  se  acerca  á  nuestras  costas,  y  mientras  nos 
preparamos  á  renovar  el  dia  de  Chacabuco  dando  el  último 
golpe  al  i)oder  expirante  del  vkey  de  Lima,  es  preciso  que  la 
sensibilidad  ceda  á  la  política,  y  (jue  el  sosieí^^o  de  aquellos 
habitantes  se  sacrilique  por  la  salud  universal.  Las  familias  de 
Concepción  vienen  á  buscar  auxilio  entre  nosotros  para  sus- 
traerse á  los  horroi  es  de  la  guerra  y  á  la  furia  de  nuestros 
agresores;  ellas  son  dignas  de  encontrar  la  mas  sincera  hospi- 
talidad, ponpie  nuestros  intereses  son  recíprocos,  y  porípie  la 
naturaleza  nos  ha  unido  de  tal  modo  que  la  prosperidad  ó  la 
desgracia  de  los  unos  no  puede  dejar  de  ser  común  á  todos. 
Recibidlos  con  el  afecto  y  generosidad  jjropia  del  carácter 
chileno;  auxiliadlos  en  sus  necesidades  v  consolad  su  corazón 
en  las  angustias  inseparables  de  su  estado.  El  dia  de  la  re  - 
tauracion  universal  no  está  lejos  de  nosotros :  esta  campaña 
va  a  lijar  los  destinos  de  Chile,  y  acaso  íijará  también  los  de 
la  América.  Preparaos  entretan tí)- á  hacer  este  sacrificio  eu 
favor  de  nuestros  hermanos  de  Concepción,  y  contribuid  por 
este  nuevo  medio  á  cimentar  fa  unión  V  fraternida<l  entre  unos 
pueblos  que  han  jurado  ser  libres  á  despecho  de  nuestros  san- 
guinarios invasores. 

Palacio  de  gobierno.  Enero  20  de  ISli^— Boma ru' o  (riligyins. 
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PROCLAMA  DEL  DIRBCTOK   SUPREMO    DE    CHILE    AL  fiJÍRCITO 
REAL  EXPEDICIONARIO  DE   LIMA. 


El  go))ierno  de  Lima  os  ha  destinado  á  renovar  entre  nos- 
otros el  teatro  de  la  guerra,  y  sin  mas  objeto  que  sostener  la 
causa  de  Fernando  VII,  á  quien  los  mismos  esi>año]es  euro- 
peos detestan  por  su  ingratitud  y  tiranía,  os  lia  obligado  á 
renunciar  á  v^uestro  sosiego,  abandonar  vuestras  familias,  cor- 
rer los  peligros  de  una  guerra  difícil  y  exponeros  á  perder  la 
vida  tarde  ó  temprano  en  un  pais  que  siempre  será  vuestro 
enemigo  mientras  estéis  armados  contra  él.  ¿  Qué.  interés  te- 
neis  en  invadir  nuestros  hogares  ?  ís^osotros  no  deseamos  mas 
que  concentrar  la  paz  interior  de  nuestro  territorio,  y  estamos 
con  los  brazos  abiertos  para  recibir  á  todo  el  que  quiera  disfru- 
tar las  ventajas  de  nuestro  fértil  suelo.  ¿  Hasta  cuándo  servi- 
réis á  los  caprichos  de  un  golúerno  que  os  manda  con  orgullo 
y  os  recompensa  con  una  lenta  mezquindad  ?  Vuestro  interés 
y  vuestro  honor  mismo  piden  que  os  unáis  á  nosotros.  Corred 
á  nuestras  filas,  y  encontrareis  la  recompensa  de  esta  gloriosa 
empresa.  El  golñerno  de  Chile  y  los  generales  del  ejército 
unido  os  prometen  solemnemente  haceros  projiietarios  de  este 
suelo  y  gratificaros  con  dinero  si  abandonáis  el  campo  enemi- 
go con  todas  vuestras  armas.  Americanos  del  ejército  de  Li- 
nm,  bien  sabéis  la  diferencia  que  hacen  de  vosotros  vuestros 
mismos  jefes,  y  que  nunca  mereceréis  su  confianza  á  pesar  de 
vuestros  sacrificios :  ellos  os  miran  siempre  con  celos,  os  pos- 
tergan en  vuestros  ascensos,  y  desprecian  vuestros  ser\icios, 
porque  desprecian  vuestro  nombre.  Nosotros  os  recibiremos 
con  la  distinción  que  merecen  los  americanos  de  un  gol)ienio 
establecido  i)ara  prot<?gérios  y  premiarlos.  Españoles,  vosotros 
que  acabáis  de  venir  de  Euro])a,  engaiiados  con  falsas  prome- 
sas, venid  á  descansar  en  el  seno  de  nuestra  abundancia:  aquí 
no  sufriréis  las  miserias  y  necesidades  que  os  rodean :  no  creáis 
las  imposturas  con  (|ue  os  alucinan  ;  os  recibiremos  con  el 
aprecio  con  (jue  hemos  tratado  siempre  á  los  españoles  honra- 
dos :  el  gf)bierno  promete  su  protección,  y  los  habitantes  de 
Chile  su  amistad. 

Palacio  de  gobiemo,  Enero  30  de  1818 — Bernardo  O^Higgius- 


Aviso  de  haber  arribado  á  Talcahuaxo  la  EXPEDICIO^* 

QUE  SE  DIRIGIÓ  1  ChILE  BAJO  LAS  ÓRDENES  DEL  GENERAL 
OSSORIO.    (1) 

Callao,  15  de  Febrero. 

'  Hoy  fondeó  aqiii  la  fi-agata  Candelaria  de  este  comercio 
que  salió  de  Talcahiiano  el  2  de  Febrero  con  trigo,  cebo  y  ta- 
blas. 

Pordiclio  butine  hemos  recibido  noticias  del  arribo  déla 
expedicioij  que  zarpó  del  Callao  el  11  de  Diciembre.  El  viage 
fué  completamente  feliz  y  durante  la  navegación  no  liubo  mas 
desgracias  (jue  la  de  un  grumete  y  un  marinero  muert<)S,  los 
mismos  que  se  hallaban  ya  enfermos  cuando  salieron  del 
puerto.  El  17  de  Panero  reconocieron  á  Talcahuano  y  el  18  por 
la  mañana  fomlearon  todos  los  buques  y  saltó  en  tierra  el  ge- 
neral en  Jefe  con  el  estado  mayor  habiendo  sido  antes  cumpli- 
menta<lo  á  bordo  de  la  Esmeralda  por  el  jefe  de  aquella  pro- 
vincia :  el  20  estaban  en  tierra  toda  la  tropa  y  equipajes.  - 


Proclamas  que  dirige  el  general  Ossorio  a  los  chilenos 
EN  general;  a  los   militares  que   sirvieron  en  el 

EJÉBCITO  DEL  REY,  Y  SE  HAYAN  EN  EL  DE   LA  PATRIA;  Y  1 
los  DE  LA  EXPEDICIÓN  DE  SU  MANDO.  (2) 


Chilenos:  otra  vez  arribo  á  vuestras  costas  al  frente  de  un 
poderose  ejército  á  romper  las  cadenas  con  que  una  desmora- 
lizada turba  de  lacciosos  enemiga  de  vuestra  felicidad  logró 
aprisionaros :  cuando  en  otro  tiempo  la  mala  te,  y  el  delirio 
político  de  vuestros  -conciudadanos,  substituyeron  á  la  dulce 
calma  del  gobierno  legítimo  todo  el  desorden  de  un  poder  tu- 
multuario y  sin  principios :   mi  alma  se  condolía  al  considerar 

(  1 )  Gaceta  del  Gobieruo  de  Lima  del  miércoles  18  de  Febrero  de  181(?. 
(  2  )  Gaceta  del  Gohieiuo  de  Lima  del  lunes  23  de  Febrero  de  1818. 


—21  lu- 
ios triuDÍos  de  las  armas  del  rey,  empafuidos  con  la  misma 
sajjgre,  que  deseaba  coaservar:  pero  aliora  que  un  destino  su- 
perior me  conduce  á  libertaros  de  una  dominación  estraña,  mi 
humanidad  se  satisíaee  y  mi  carácter  pacífico  empieza  á  gus- 
tar la  lisonjera  esperanza  de  que  la  obra  de  vuestra  redencio-n 
va  á  estrechar  los  lazos  que  unieron  nuestras  voluntades.  Año 
y  medio  que  consagré  mis  lareas  á  labrar  la  fortumi  de  este 
suelo,  iiic  bastante  para  penetT-ar  vuestro  genio  y  virtudes;  y 
ai  mismo  tiempo  (}ue  mi  conciencia  me  rinde  la  satisfacción 
de  no  haber  mancillado  con  injusticias  ia  elevación  de  tan 
augusto  ministerio,  s'stoy  persuadido  (pie  los  chilenos  pueden 
muy  bien  ser  arrastrados  })or  el  torrente  de  la  sedición,  6  faci- 
luuios  con  ideas  halagüeñas;  ])ero  jamas  se  logrará  arrancarles 
el  g/*rmen  precioso  de  su  a.mor  y  adhesión  al  soberano.  ¡  ÜS^i 
cómo  han  de  alcanzar  tamaña  empresa  los  que  han  hecho  pa- 
sar su  voliuirad  por  la  de  \ui  legislador  suficientemente  auto- 
rizado, ó  por  el  sufragio  libre  de  los  jmeblos  legaliuente  ex- 
]>lic;ido8,  ios  <j;ie  han  introducido  la  desolación  en  vnesíra.s 
familias  con  uiuneíosas  con s<iri pelones,  y  loa  que  han  arruina- 
do vuestros  haberes  con  galn'Jss  arbitrarias?  ¿Cómo  habéis 
de  besar  gustosos  ia  mano  déspota  que  os  avasalla,  cuando 
sin  consultar  vuestro  aibedrio,  confundiendo  la«  gerarquias 
consagradas  yAiv  una  respetable  antigüedad,  y  ])or  el  invaria- 
ble sistema  de  las  s'^ciedades,  han  proscripto  los  tiuíbres  y 
gtrogjificos,  con  quv'  e!  mérito  y  las  virtr¡des  se  anunciaban 
l)ara  su  ejemplo  á  la  ]>osterida(í  í  ¿  Cuándo  introduciéndose 
atrevjdaiueníe  en  el  santuario  os  privan  de  vuestro  pastor  le- 
gítimo, y  dejan  vuestras  conciencias  sin  autoridad  que  las  di- 
rija, consuele  y  descügañe  ?  En  cambio  de  esta  funesta  pers- 
pectivíi  yo  os  j)resv-nto  la  de  la  paz,  ventura  ó  iiuilterable 
tramiuilidad:  no  hay  fuerza  que  resista  al  poder  invencible  de 
las  armas  qiie  mando.  Union,  valor  y  disciplina  es  la  insignia 
con  que  se  distingui-n  mis  soldados:  no  temáis  veros  ultrajados 
por  la  inmoraiidn'l,  ó  el  pülaje,  ni  que  yo  contunda  las  accio- 
nes arrancadas  por  nec  s  dad,  y  castigue  desvarios  en  (|ue  no 
lia  tenido  i>arie  uíiíi  razón  dañada.  Quien  os  salvó  antes  de 
ahora  y  su])o  excitar  hacia  vosotros  toda  la  ternura  de  su  mo- 
narca, posee  tit'iios'bastantes  i>ara  merecer  vuestra  confianza. 
Huyan  si  hay  algunos  chilenos  ilusos  (pie  abriguen  pertinaz- 
mente en  su  (iorazon  la  semilla  de  la  iniíjuidad,  y  vayan  con 
sus  coiifeos  á  (Miidíar  su  vergüenza  al  otro  lado  de  los  Andes : 
los  que  i>erseverun  fieles,  ó  están  arrepentidos  de  pasajeras 
prevaricaciones,  espérenme  tranquilos,  ó  vengan  á  unírseme 
si  pucí!.'!!,  sin  caer  bajo  iu  atroz  venganza  de  nuestros  enemi- 
gos. Xadie  abarubme  sus  hogares  y  familia :  las  triunfantes 
banderas  del  rey  no  vienen   á   destruir,  .sino  á  cubrir  con  sus 


alíis  protectoras  á  vasallos  desgraciados :  consi)iren  todos  á 
evitarlos  desancles  que  causa  iin  prostituido  ejército  en  der- 
rotan, y  los  criiiienes  queá  su  sombra  inteuteu  l¿s  desnaturali- 
za(lo8|^,  La  gran  sociedad  española  os  aguarda  cou  los  brazos 
abiertos  j)ara  ©strecbaros  en  su  seuo,  y  la.s  lágrimas  de  la  des- 
ventm-a  y  pesadumbre,  serán  enjugadas  Con  todo  el  amor  v 
buen  trato,  propio  del  corazón  i)iiternal  del  rey,  de  su  repre- 
sentante en  Linm,  y  en  su  noinl>re  de  vuestro  ííel  é  invariable 
iiniigo. — Mariano  Ossorio. 

Talcabuíino,  18  de  Enero  de  1<S18, 


A    LOS  MILITARES    QUE    SIRVIERON:  E.V  KL    E.IÉliCíTO  DEL  REV 
Y  SE  HALLAX  EX    LOS  LLAMADOS   DE  LA  PATRIA. 


toldados :  SI  una  desgracia  os  liizo  abandonar  las  banderas 
del  S(,berano,  y  seguir  ias  de  la  sedición  v  desorden  bov  se 
presentaii  aquellos  y  á  su  frente  el  que  os'condujo  á  la  victo- 
ria los  días  1,  2  y  13  de  Octubre  de  181 4:  cinco  n'iil  herma«os 
y  companeros  de  arnnis,  os  esperan  con  los  brazos  abiertos; 
venid  a  ( isfrutar  de  las  glorias  que  se  prepara,  y/del  placer 
que  tendrá  .al  \^eros  defender  ios  derechos  del  rey— Mariatw 
Ossorio. 

Talcahuano,  18  de  Enero  de  1818. 


A  LOS  SOLDADOS    DEL  F.,VÉllCVlK)  DEL  REY, 


Soldados  :  llegamos  por  fín  á  las  riberas  de*Obile  que  han 
íerv^ido  de  a.silo  á  la  lealtad  española  y  donde   tremola  el  es- 


se 


t^uílarte  real  deíendido  con  heroicidad  por  un  puñado  de  va- 
lientes a  la  vista  de  esas  cobardes  legiones  que  no  pudiendo 
extender  mas  los  males  y  el  desorden  han  tomado  el  vergon- 
zoso y  único  partido  de  la  fuga  que   le  permiten  sus  delitos 
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llevíiiido  coiisigo  el  cscaviiiieiito  y  el  oprobio.  Aqui  \aiestros 
hermanos  y  comi)afiei'í)s  <ie  armas  llenos  de  gloria  os  esperan 
'j<>M  íiidií'iite  inqnietiid  pava  que  jpresteis  el  mas  seguro  apoyo 
á  Ja  libertad  «pie  acaban  de  ganar  con  su  fidelidad  y  constan- 
cia :  aqui  la  autoriilad  legítima  concentrada  con  toda  su  ma- 
jtstRd  y  suldimes  atributos,  os  convoca  en  su  ayuda,  para 
desplegarlos  sobre  este  hermoso  reino  que  le  arrancó  la  rapa- 
cidad de  vasailos  sediciosos:  desde  aqui  en  fin,  empieza  la 
brijíante  campaña  que  lia  de  inmortalizar  vuestro  nombre. 
Union,  vaior  y  disciplina,  sea  la  divi^^a  de  nuestras  invenci- 
bles ñlas  :  vamos  con  ella  á  lavar  la  mancha  que  pudiera  afear 
el  magnífico  cuadro  con  que  la  historia  trasmitirá  á  la  poste- 
ridad ios  repetidos  triunfos"  de  las  armas  del  rey,  y  á  cumplir 
los  decretos  de  venganzíi  que  habrán  alcanzado  del  Eterno  los 
manes  de  los  eslbrzatlos  campeones  inmolados  por  la  segur 
^e^•olucionaria  en  las  aras  de  la  fidelidad  y  patriotismo.  Sol- 
dados aruericanoS  ;  !a  conservación  de  vuestros  hogares  y  x>ro- 
piedades,  y  el  dulce  reposo  de  vuestras  familias  están  intere- 
sados en  la  empresa.  Vuestra  patria  os  pide,  que  no  dejéis  el 
fusil,  hasta  humillar  esas  tribus  tumultuarias  que  valiéndose 
de  la  seducción  mas  perniciosa  en  sus  fantásticos  planes,  pen- 
saban ya  afirmar  el  im]>erio  del  desorden  y  la  tiranía,  sobre 
todo  el  continente  del  nuevo  mundo.  Soldados  :  demos  un 
gran  día  á  nuestro  católico  monarca,  á  la  nación  y  á  nosotros 
mismos  como  lo  espera  vuestro  general. — Ossorio. 

Talcahuano,  18  de  Enero  de  1818. 


TE  DEL  CORONEL  FRETRE  DANDO  AVISO  DE  LA  LLEGADA 
DEL  EJÉRCITO  DE  OSSORIO  A  TALCA. 

Excnio.  señor. 

Hoy,  á  las  2  de  la  mafiana,  recibo  del  coronel  don  Kamon 
Freyre  el  aviso*  si  guien  te. 

Excmo.  señor. — Por  los  últimos  avisos  que  acabo  de  recibir, 
el  enemigo  ha  llegado  á  Talca  ayer  tarde  con  el  resto  de  su 
ejército,  fuerte  de  4,000  hombres  de  linea  y  su  general  Osso- 
rio :  la  caballeria  de  dichos  4,000  hombres  es  poco  mas  ó  me- 
nos compuesta  de  500  armados  de  tercerola  y  lanza,  vestidos 
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de  pantalón  de  biiu,  l>ota  fuerte  con  es]>nela  y  una  cueíiína 
grande  metida  entre  ella  y  la  pierna,  chaqueta  colorada  de 
paño  y  morrión,  mal  montados,  montura  cubierta  de  mandil 
de  paño  y  su  correaje;  la  nfanteria  es  toda  vestida  de  brin  ; 
la  artillería  dicen  son  bastantes  piezas  traídas  en  muías  á  una 
por  tercio,  y  cuatro  piezas  gruesas  iraidas  en  carretas.  Tratan 
de  salir  sobre  nuestro  ejército  á  Ja  mayor  brevedad:  I-an  hecho 
un  movimiento  sobre  la  costa  con  una  guerrilla  de  25  vetera- 
nos y  50  milicianos  al  mando  de  PinchTiira  antes  de  ayer,  y 
otro  ayer  hacia  esta  parte  del  norte;  ignoro  su  fuerza,  y  si  sea 
ó  nó  con  destino  de  atacarme,  6  rocíear  ganados.  Espero  por 
otras  espías  relaciones  exactas  del  número  y  nombres  de  ios 
cuerpos  que  componen  su  ejército,  su  artilleria  y  clase  de  ella, 
asimismo  de  su  caballería  y  municiones  de  boca  y  guerra. 
Ayer  han  pasado  por  Cumpeu  dos  mozos  conduciendo  mucha 
correspondencia  del  enemigo  para  Santiago,  bien  Uiontados: 
el  uno  en  un  caballo  alazán,  y  el  otro  en  un  colorado  cari})lan- 
co:  me  dicen  han  dejado  una  carta  en  una  casa  qne  acabo  de 
mandar  por  ella. — A  las  10  de  esta  noche  pienso  moverme  so- 
bre Quechereguas,  v  según  lo  que  acurra  acaso  pase  el  Lon- 
tué. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cerrillo  Verde,  Marzo  5 
de  1818,  alas  9  de  la  noche. — Excmo.   señor. — Ramoit  Freyrv. 


LN'STÍiUCClOXES    QUB    DIO    EL    GENEIíAt.   SAN    :\f  VKTr\     .(     LOS 
JEFES  DE  SU   EJERCITO  PAKA  EL  CASO    DE  UNA  BATALLA. 


19  Cada  soldado  para  batirse  llevará  cien  tiros  y  seis  pie- 
dras, la  mitad  consigo  y  Ja  otra  mitad  detras  de  su  respectivo 
cuerpo. 

2?  Antes  de  entrar  en  batalla,  se  les  dará  una  ración  de  vi- 
no ó  aguardiente,  ijrefiriendo  lo  primero.  Los  jefes  perorarán 
con  denuedo  á  la  tropa  antes  de  entrar  en  batalla,  imponiendo 
pena  de  la  vida  al  que  se  separe  de  su  fila,  sea  al  avanzar,  sea 
al  retirarse. 

3?  Se  dirá  á  los  soldados  de  un  modo  claro  y  terminante  por 
sus  jefes,  que  si  algún  cuerpo  se  retira,  es  porque  el  general 
en  jefe  lo  ha  mandado  asi,  por  astucia. 
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49  Si  alinrn  cuerpo  de  infantería  6  caballería  fnese  cargad(v 
con  arma  blanca,  no  sevá  esperado  á  pié  firme,  sino  que  le  sal- 
drá cincuenta  pasos  al  encuentro,  con  bayoneta  calada  ó  con 
sable. 

59  Los  heridos  que  no  puedan  andar  por  sus  pies,  no  seíánf 
salvados  mieiiti-as  dure  la  bataüa,  porque  necesitando  cuatro 
para  cada  uno,  se  debilitaría  la  linea  en  un  momento. 

69  En  el  lugar  donde  estará  el  general  en  jefe,  habrá  una 
bandera  tricolor,  y  donde  el  ])arque  de  reserva  una  encarnada. 

79  Cuando  se  levanten,  en  donde  se  halla  el  jen  eral,  tres 
banderas  á  un  mismo  tiempo,  á  saber:  la  tricolor  de  Ciiile,  la 
bicolor  de  Buenos-Ayres,  y  una  encarnada,  gritarán  todas  las 
tropas  /  Til-a  la  patriw!  y  en  seguida  cada  cuerpo  cargará  al 
arma  blanca  al  enemigo  que  tenga  al  frente. 

89  Se  perseguirá  con  calor  luego  que  esté  rota  la  línea  ene- 
miga, y  al  toque  de  llamada  todos  estarán  en  linea.  Los  seño- 
res jefes  del  Estado  deben  estar  persuadidos  de  (pie  esta  ba- 
talla va  á  decidir  la  suerte  de  toda  la  AméiiíJa,  y  que  es 
preferible  una  muerte  honrosa  en  el  campo  del  honor  á  su- 
frirla por  mano  de  nuestros  verdugos.  Yo  estoy  seguro  de  la 
victoria  con  la  ayuda  de  los  jefes  del  ejército,  á  los  que  encar- 
go tengan  presente  estas  observaciones. 

Recomiendo  á  los  jefes  de  caballería  llevar  á  su  retaguardia 
un  Tjeloton  de  veinte  y  cinco  ó  treinta  hombres  para  sablear 
á  los  soldados  que  vuelvan  cara,  asi  como  para  i)erseguir  al 
enemigo  mientras  se  reúne  el  resto  del  escuíiíkon.  Siendo  el 
carácter  de  nuestros  soldados  mas  propio  para  la  ofensa  (jue 
para  la  defensa,  los  jefes  no  olvidarán  que  en  un  caso  apura- 
do deberán  tomar  la  primera. — *SV/)i  Martin. 
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EXTEACTO  DE    LA    DESASTROSA    SOKPRESA  DEL    EJERCITO  PA- 
TRIOTA E2Í  CANCHA  RAYADA  EL  19  DE  MaRZO  DE  1818     (1). 


El  15  de  Marzo  se  reunió  el  jeneral  San  Martin  con  el  su- 
premo director  O'Higgius  en  las  cercanías  de  Talca  en  «1  si- 
tio denominado  Cancha  Eayada  con  la  tuerza  de  siete  mil 
hombres  d^  infantería,  mil  y  quinientos  caballos,  treinta  pie- 
zas de  campaña  y  dos  obuces.  Ignorando  el  ejército  enemigo 
la  fuerza  del  ejército  patriota  se  puso  prontamente  en  camino, 
pasó  el  Maule  sin  resistencia,  y  cuando  marchaba  á  Santiago 
se  encontraron  las  vanguardias  de  ambos  el  dia  18,  y  tuvie- 
ron una  breve  acción  en  que  fué  batida  la  vanguardia  realis- 
ta. Asegurado  Ossorio  de  la  superioridad  de  los  patriotas  con- 
tramarchó  inmediatamente  con  precix)itacion  se  y  encerró  en 
Talca.  El  jeneral  San  Martin  se  proponía  atacar  en  la  maña- 
na del  20,  y  la  situación  del  ejército  realista  se  habia  hecho 
muy  crítica,  no  atreviéndose  Ossorio  á  dar  la  batalla,  y  cre- 
yendo se  esponia  á  una  total  ruina  por  la  difícil  retirada  que 
le  proporcionaba  el  vado  del  Maule,  üigustados  algunos  ofi- 
ciales y  principalmente  Ordoñez,  y  el  coronel  Baeza,  de  la  pu- 
silanimidad de  su  jefe  se  encargaron  de  formar  el  plan  y  diri- 
jir  la  acciou.  En  consecuencia  de  esia  resolución  en  la  noche 
del  19,  y  antes  que  el  jeneral  San  Martin  ordenase  el  ataque 
que  habia  dispuesto  para  el  dia  siguiente,  los  tres  Tejimientos 
españoles  cayeron  repentinamente  en  columnas  favorecidos  de 
la  oscuridad  de  la  noche,  sobre  los  patriotas  en  el  momento 
mismo  que  algunos  batallones  y  la  artillería  de  Buenos  Ayres 
pasaban  de  la  izquierda  á  la  derecha  de  ia  linea.  Lo'S  puestoii 
abanzados  de  los  patriotas  colocados  al  descubierto  fueron  dis- 
persados: la  línea  hizo  una  descarga  casi  sin  dirección,  y  en 
seguida  se  apoderó  de  ella  un  i)ánico  terror;  y  habiendo  sido 
herido  el  General  O'Higgins  en  aquel  momento  todos  huyeron 
en  una  confusión  espantosa,  exepto  el  ala  derecha,  de  mane- 
ra que  el  ala  izquierda  y  ceiií::o  de  la  línea  se  dispersaron  coa- 
l^letamente. 

En  estas  críticas  circunstancia*  el  coronel  las  Heras  qué 
mandaba  la  división  de  el  ala  derecha,  tuvo  la  gloria  dereti- 
rarla  sin  pérdida,  reunida  con  la  artillería  de  O*  ile  al  mando 


(1)  De  la  historia  de  Chile  por  el  padie  Gu¿man  Tora.  2?  pag.  4'J8. 
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del  teniente  coronel  Blanco  Cicerón  y  de  conducirla  hjista  reu- 
nirse en  Ohimbarongo  con  el  jeneral  San  Martin.  E.sta  fué  la 
única  fuerza  de  apoyo  que  quedó  á  nuestro  ejército  después 
de  aquella  derrota,  y  de  cuyo  particular  servicio  deberá  sioiji- 
pre  estar  reconocido  el  pueblo  ( hileno  al  valeroso  jefe  coro- 
nel las  Heras  y  al  de  su  artillería,  el  teniente  coronel  Blan(?o 
Cicerón.  Con  esta  corta  fuer-ia,  y  con  algunos  otros  soldados 
que  llegaron  á  aquel  punto  con  el  general  Q'ÍIiggins,  formó  el 
general  San  Martin  su  cuartel  general  en  San  Fernando;  pero 
como  se  hallase  allí  desprovisto  de  todo  lo  uecBsario^jara  poder 
hacer  frente  á  un  enemigo  en  todo  sa[)er¡or  y  engreído  con  la 
victoria,  tomó  el  prudente  partido  de  rei»legavse  rápidamente 
con  su  poca  jeute  sobre  la  capital,  para  i)oner  en  moviinionl;o 
todos  ios  resortes  y  procurarse  los  auxilios  que  le  eran  indis- 
pensables para  resistir  al  enemigo  y  salvar  la  patria. 

Entretanto  en  la  mañana  del  dia  22  algunos  de  los  fujitivos 
que  desde  el  lugar  del  combate  anduvieron  ochenta  leguas 
fen  dos  dias,  esparcieron  en  Santiago  la  noticia  de  la  derrota 
del  ejército  en  la  terrible  noche  del  19.  Pintal)an  de  tal  modo 
aquel  desastre,  que  todos  creían  no  haber  (piedado  reunid(>s 
cincuenta  hombres  y  haberse  perdido  enteramente  con  la  ar- 
tillería todos  los  demás  pertrechos  de  guerra.  El  recuerdo  do 
la  tiranía  y  crueldad  del  general  Ossorío  daba  ocasión  á  tristes 
presentimientos,  y  generalmente  auguraban  toda  la  imposibi- 
lidad de  restaurarse  la  patria.  Corrian  entonces  las  jen  tes  des- 
pavoridas, unas  á  esct)n(lerse  en  los  montes  mas  veciuí>s,  otras 
á  sepultar  sus  ritpi  'zas  en  los  campos,  y  muchos  á  depositar 
lo  mas  precioso  que  tenían  de  efectos  y  de  alhajas  en  casas  dé 
sus  amigos  realistas.  Las  nnigeres  preguntaban  temerosas  é 
impacientes  á  los  que  venían  del  combato,  cual  por  su  esposo, 
cual  por  su  hijo  y  cual  por  su  hermano;  pero  al  ver  qim  no  ad- 
quirían la  menor  noticia  de  ellos,  prorrumpían  en  tiistes  ala- 
ridos interrumpidos  muchas  veces  con  un  torrente  de  lágri- 
ma?^. Muchísimos  <le  ios  habitantes  mal  provistos  de  los  me- 
dios necesarios  para  atra vezar  la  nevada  cordillera,  huyeron 
con  sus  familias  para  Mendoza,  al  paso  que  los  que  quedaban 
y  se  veían  obligados  á  permanecer  por  no  tener  arbitrios 
para  hacer  también  la  fuga  parecían  unos  locos  en  sus  pala- 
bras y  acciones :  todos  los  objetos  que  se  i)resentaban  indica- 
ban una  pronta  disDlucion,  y  el  terror  y  la  confusión  se  ha- 
bían apoderado  de  tal  suerte  de  los  ánimos  de  los  patriotas, 
que  no  les  dcyaba  lugar  para  tomar  una  prudente  delibera- 
ción. 

El  mismo  supremo  delegado  Don  Luis  Cruz  no  atinó  á  to- 
mar otra  ])rovidencia  <pie  el  asegurar  los  cau<lales  de  la  teso- 
rería remitiéndolos  para  Mendoza,  y  de  nnuidar  convocar  á 
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todas  las  corpomcioiies  y  principales  del  pueblo  para  acordir 
con  sus  dictámenes  las  medidas  qae  debian  tomarse  para  síil- 
Yar  la  patria  en  tan  triste  situación."  Yo  tuve  el  honor  de  ser 
uno  de  los  con vidsídos  para  esta  junta  que  mas  ijarecia  due- 
V  se.i'un  su  silencio  y  tristeza  qne  ma infestaban  en  sus 
semblantes  todos  los  congresales.  jS'o  liabia  uno  que  se  atre- 
viese á  abrir  primero  su  dictamen;  pero  al  ñn  después  de  pa- 
sado un  mui  b;38n  rato  sin  querer  hablar  ninguno,  rompió  su 
A  (>z  consolatoria  el  coronel  Don  Tomas  Guido,  quien  con  la 
elocuencia  y  enerjía  que  le  es  coimatural  y  acompaña  á  su 
singular  talento  nos  hizo  ver  claramente:  "que  aunque  era 
"verílad  que  el  ejército  patriota  habia  ])adecido  dos  dias  antes 
"en  Cancha  Rayada  la  derrota  que  se  aseguraba  por  todos 
''los  soldados  (pie. venían  del  campo,  el  caso  no  era  tan  deses- 
"[)erado  para  que  nos  ahandonasemos  al  sentimiento  y  dolor 
"sin  tomar  ningunas  providencias.  Pero  que  debia  el  gobier- 
"no  activar  estas  con  la  mayor  prontitud  y  eticacia,  pues  aun 
"tenia  mil  recursos  para  asegurar  la  capital,  y  resistir  al  ene- 
"migo  en  caso  (|ue  viniese;  propuso  en  seguida  nuichísimos 
"arbitrios  y  concluyó  diciendo  (¡ue  según  su  concepto  era  im- 
"jiosible  que  el  general  San  Martin  (que  ya  se  salúa  hallarse 
"en  San  Fernando  por  dos  soldados  que  acababan  de  llegar) 
"dejase  de  estar  reuniendo  allí  todas  las  tropas  que  se  hablan 
"dispersado  en  el  acto  de  la  sor])resn  del  enemigo,  como  la 
"veríamos  luego  que  viniese  el  oíicio  que  esperábamos  de  S. 
"E.  dirijido  al  supremo  delegado."  Oorrovoró  este  discurso 
con  otras  mil  reflecciones,  que  en  seguida  continuó  haciendo 
l)ara  animar  al  gobierno  y  consolarnos  á  todos.  Serian  las  diez 
de  la  noche  cuando  se  concluyó  esta  escena  en  que  no  dejaron 
de  discordar  los  dictámenes,  y  el  supreno  delegado  se  halló 
casi  tan  irresoluto  como  antes. 

En  tan  criticas  y  funestas  circunstancias  llegó  á  esta  capi- 
tal de  Santiago  el  teniente  coronel  D.  Manuel  Rodríguez  el 
'213  del  mismo  mes,  quien  lejos  de  melancolizar  y  desalentar  á 
sus  habitantes  como  ios  que  antes  habían  venido,  les  reanimd 
con  su  presencia,  puso  á  todos  en  movimiento  y  les  comunicó 
su  espíritu  y  su  coraje.  En  el  momento  hizo  volver  á  Santia- 
go los  caudales  del  tesoro  público  que  ya  caminaban  para 
Mendoza,  abrió  las  arcas  para  repartir  á  los  que  voluntaria- 
mente quisiesen  tomar  las  armas  para  defender  ia  patria,  le- 
vantó por  este  medio  un  rejimíento  de  soldados  de  caballería  a 
quien  le  dio  el  nombre  de  ía  muerte,  y  ios  distinguió  con  sus 
lúgubres  señales,  finalmente  el  juró  é  hizo  jurar  pública  y  so- 
lemnemente á  todos  no  abandonarsu  país  cualquiera  que  fuesen 
sus  circunstancias.  Muchos  émulos  del  valiente  Rodríguez 
tuvieron  por  iuoticiosa  la  organización  de  este  rejimiento   cou 
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respecto  á  lío  hal)erse  hallado  en  ¡a  acción  de  la  victoria  de 
Maipú  por  haberse  raaoitenido  dnrante  la  batalla  como  en  ob- 
servacioíi  del  enemigo  en  el  camino  del  puente  antiguo ;  pero 
sea  de  esto  lo  (ine  fuese,  lo  cieno  es,  que  él  contribuA-ó  mucho 
para  facilitar  los  triunfos  del  ejército,  dispertando  elentucias- 
mo  é  infundieiído  coraje  á  todos  los  patriotas:  y  así  como  to- 
mó para  su  espiacion  el  camino  de  ai  riba  de  Maipú,  hubiese 
tomado  el  de  Santa  Cruz,  el  hubiese  entonces  aprisionado  con 
su  gente  al  geií^ral  Ossorio  cuando  huia  para  Goncepeion  con 
el  corro  número  de  oficiales  y  soldados  que  le  seguian,  y  hu- 
biera sido  entonce?  mas  completa  la  victoria  y  concluid  i  ente- 
ramente la  guerra. 

La  próxima  llegad?»  á  la  capitr]  del  supremo  director  O'Hig- 
gins  y  del  general  San  Martin  dieron  mayo?  impulso  á  las 
providencias  tomadas  por  Bodriguez,  y  alarmó  con  mayor  va- 
lentía la  confiífciza  y  el  empeño  de  los  pueblos  circunvecinos 
paxa  revsistir  al  enemigo.  Cada  uno  de  estos  dos  generales  tra- 
bajaban incesant «uniente  en  prepararse  los  útiles  necesarios 
para  es])erar  al  enemigo,  y  lo  que  era  mas  difícil  en  aquellas 
críticas  circunstancias  en  hacer  perder  al  soldado  en  aquella 
terrible  impresión  que  le  habia  causado  el  imprevisto  contras- 
te de  Cancha  Eayada.  Mas  al  íin  con  su  ejemplo  y  resolución 
de  morir  ó  vencer,  hicieron  renacer  la  confianza  no  solo  en  los 
soldados,  sino  también  en  todos  los  chilenos  que  se  acuarte- 
laban á  porfia  en  las  tilas  con  el  mayor  empeño  y  entusiasmo, 
y  con  ellos  se  pro^msieroTí  aumentar  las  fuerzas  del  ejército. 
"Es  increíble,  dice  el  general  San  Martin  en  su  parte  al  go- 
bierno, el  interés,  la  enerjín  y  "firmeza  con  que  todos  procura- 
ban el  restablecimiento  del  eiército.  En  el  término  de  tresdias 
perfectamente  se  organizó  este  en  el  campo  de  instrucción, 
una  legua  distante  de  esta  ciudad.  El  espíritu  se  reanimó  y 
á  loíi  trece  días  de  Va  denota  con  una  retirada  de  ochenta  le- 
guas estuvimos  ya  en  estado  de  poder  volver  á  encontrar  al 
enemigo  Verdad  es  que  nuestras  fuerzas  eran  ya  muy  infe- 
riores á  las  suyaí?,  porque  muchos  de  nuestros  cuer])<)S  estaban 
en  esqiieletc  y  teníamos  batallones  que  no  formaban  doscien- 
tos hombres.  Haf^ta  aquí  el  ])arte.'' 

La  incomprensible  lentitud  de  Ossorio  en  no  perseguir  pron- 
tamente á  los  patriotas  dio  tiempo  á  nuestros  generales  para 
proporcionarse  todo  jénero  de  auxilios,  y  poder  hacer  después 
los  prodijios  que  en  los  grandes  apurados  conflictos  sal)e  obrar 
el  patriotismo.  Canjinaha  aqoel  vencedor  casual,  nuiy  despa- 
cio y  lleno  de  satisfaccitm  y  en  el  39  de  Abril  pasó  el  grueso 
de  sil  ejército  por  los  vados  de  Tronquen  el  famoso  rio  de  Maipo 
y  se  Diantuvo  en  Iü.  hri^ienda  de  i»  Calera  hasta  el  dia  4  deJ 
miarno.  En  los  tres  dias  subseciienles   de  haber  llegado  allí, 
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t.iivieiT)!!  nne>ítra.R  fcncn-illas  faert<?s  tiroteos  r-oii  Tíis  suyas:  pe- 
ro el  dia  ■)  eniprendiiS  sn  marcha  á  las  ocho  de  la  mañana  con 
todo  su  ventajoso  ejército  y  se  acercaba  á  nuestro  campamen- 
to que  se  hallaba  situado  en  los  cerrillos  obre  las  acequias 
de  Espejo. 

Aunque  la  herida  (p.ie  había  recibido  en  el  brazo  el  .íceneral 
O'Higgins,  le  impedia  presenciarse  en  el  próximo  combate 
qu^  luego  se  le  anunció  él  no  obstante  aun  así  herido  se  hizo 
llevar  en  birlocho  al  campo  de  batalla  en  dor.de  inmediata- 
mente montó  á  caballo  para  ai;ir¡iar  á  sus  soldados  al  comba- 
te y  para  ocurrir  á  dar  pront.is  providencias  adonde  la  necesi- 
dad lo  pidiese.  Así  se  esperimentó  cuando  á  la  primera  des- 
carga del  eiército  español  fué  casi  concluido  el  brillante  y 
aguerrido  batallón  número  8  que  se  hallaba  á  la  derecha  de 
la  línea,  cuyo  suceso  hacia  casi  infalible  el  vencimiento  de 
unas  tropas  anteriormente  deiToíadas;  ])ero  con  acelerada  in- 
trepidez al  solo  sonido  de  la  voz  de  este  valeroso  jefe  llenan 
aquel  franco  nuevos  cuer]}os,  y  á  pecho  descubierto  asaltan  la 
artillería  y  acometen  furiosamente  al  enemigo.  Al  mismo 
tiempo  el  paisanaje  y  las  milicias  urbanas  de  los  contornos  de 
la  ciudad  se  rn-ecipitan  sobre  las  filas  enemigas  á  salde  en  ma- 
no, con  tanto  valor  y  entucia.smo,  que  repitiendo  con  unani- 
midad la  voz  de  su  general  á  la  cargad  la  can/a,  en  breve  tiem- 
po quedó  triunfante  miestro  ejército, 


Parte  DEL  Señor  General  en  jefs  Dox  M\riaxo  Osso- 

RIO  SOBRE  LA  ACCIÓN  QCE  SOSTUVO  EL  ETERCITO  REAL  DIS 
SUMANDO  EN  LOS  LLANOS  DEL  M  VlPl*  EL  5  UE  ABRIL  UL^ 
TIMO. 

Excmo.  Señor. 

El  20  de  Marzo  próximo  pasado  continuó  todo  el  ejército 
Tíersiguiendo  al  enemigo  á  IJangue,  desfle  donde  lo  siguió  el 
■*1  la  primera  división  compuesia  de  los  batallones  Infante  D. 
(3arlos,  y  Concepción,  primero  y  segundo  escuadrón  de  dra- 
gones de  la  frontera  y  3  piezas  de  á  4  de  montaña,  que  por  lo 
pronto  pudieron  habilitarse,  con  algunos  tiros  para  ellos,  á  las 
órdenes  del  Señor  brigadier  D.  José  Ordoñez,    hasta  Queche- 
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reíiiias,  regie^amlo  yo  á  Talca  aijuel  mismo  dia,  C(m  lo  les- 
taute,  para  i<_H:()jer  \u\  orecnU»  mimero  de  dispersos,  componer 
el  correaje  y  arrc-glarlo  todo  de  nuevo,  ijorque  liabieudo   sido 
la  acción  de  noche,  era  preciso  que  así  sucediese  á   pesar  del 
zelo  de  los  señores  jefe»  y  oficiales  paia  llevar  ordenadas  sus 
columnas  en  lo  (jue  permiíia  laobscuridad  en  que  son  inescu- 
sabies  esta  clase  de  desóid-Mies,  y  mucho  mas  con  la  presa  del 
rico  botin  hecho  ai  enemigo;  halhindose  por  otra  i)arte  la  ca- 
ballería en  absoluta  imposibilidad  de  hacer  marchas  forzadas 
por  lo  muclio  que  habiau  trabajado  y  padí^cido,  y   estar  bien 
mal  nnmtada;  lo  que  se  veriñcó   el   22  y  23.  í]l    24  salí  para 
Camarico;  el  25  se  reniiió  en  las  luiciendas  de  Vargas  y  Que- 
cliereguas  distante  una  de  otra  cincc-  cuartos  de  legua.  El  26 
campó  la  primera  división  á  la  derecba  del  Ténu,  y  las  otras  á 
la  izquierda:  el  27  á  Chimbarongo:  el  28  á   San  Fernando:  el 
29  á  la  hacienda  de  D.  Manuel  Valdivieso;  y  el  30  al  llegar  á 
la  de  D.  Francisco,  d;ís  leguas  mas  allá,  se  presentaron   entre 
ella  y  el  Cachapuaí  de  500  á  600  caballos  enemigos  que  batie- 
ron los  dragones  de  la  Frontera  y  Chillan,  desbando  eu  el  cam- 
po algunos  muertos,  retirándose  precipitadamente  al  otro   la- 
do de  Eancahiia  donde  se  hizo  noche,  El  31  á  Pan  de  Azúcar: 
el  19  del  corriente  á  la  hacienda  del  Hospital:  el  2  al  mirador 
de  Tagle:  el  3  á  la  hacienda  de  la  Calera:  el  4  hubo  un  peque- 
ño encuentro  en  la  pauta  de  ios  cerros  que  están  delante   de 
ella,  y  se  caminó  hasta  las  inmediaciones  de  la  de  Espejo  en 
donde  se  pasó  la  noche  sobre  las  armas.  El  5  (tres  leguas  de 
Santiago)  luego  que  aclaió  se  continuó  hasta  sus  casas,  toman- 
do posición  en  las  eminencias  inmediatas,  haciendo  pasar  de- 
lante los  lanceros,  dragones  de  Arequipa,  y  de  Chillan  para 
posesionarse  de  unas  lomas  que  la  dominaban,  respecto  á  es- 
tarse tiroteando  con  el  eneniigo  los  dragones  de  la  Frontera; 
.en  cuyo  auxilio  embié  las  cuatro  com[)añías  de  cazadores,  y 
dos  piezas  de  á  4  de  batalla,  que  quedaron  en  lo  mas  elevado 
de  las  lomas ;  y  al  naneo  derecho  á  retaguardia  de   la  altura 
que  tomó  el  Jefe  del  Xistado-mayor  Don   Joaquín   Primo,   á 
cuyas  órdenes  iba  esta  división  por  haberlo  solicitado,  las  que 
hicieron  replegar  al  enemigo  sobre  el  grueso  de  su   Ejército. 
En  seguida  hize  marchar  la  jn-imera  y  segunda  división  con  la 
restante  artillería  á  las  referidas  lomas,  y  la  columna  de  Gra- 
naderos á  donde  estaba  Primo.  Aquellas  siguieron   caminan- 
do hasta  ponerse  al  paralelo  de  la  indicada  altura,  en  donde 
formadas  eji  masa  con  claros  de  batallones,  se  colocaron    dos 
piezas  de  á  4  de  montaña  al  franco  derecho  de  la  primera:  dos 
al  ¡zípiierdo  de  la  segunda:  otras  dos  donde  se  hallaban   los 
Cazadores  y  Granaderos:  dos  de  á  4  de  batalla  con   los   Dra- 
gones situados  al  frente  en  el  intervalo  de  aquella  á  la  seguu- 
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da  división;  y  las  cuatro  restantes,  dos  del  mismo  calibre  y  dos 
de  á  8  en  la  elevación  de  la  loma  que  dominaba   t;?das  las  in- 
mediaciones. Los  lanceros  del  rey   y  drao()!>  >x  de    Arequipa 
se  situaron  á  distancia  de  dos  cuadras,  cu!)?ien(lo  el  franco  de- 
recho de  la  primera  columna.  Los  de  Ohiriau  al  frejite  de  las 
dos,  repartidos  en  tiradores.  En  esta  dispf>sicion  pv^rmaneció 
el  Ejército  mas  de  una  hora,  esperando   con  jcer  cuales   eran 
las  ideas  del  enemigo,  quien  desdi'  luego  puso  en  movimiento 
sus  columnas  de  infantería  y  caballería  en  varias  direcciones, 
amenazando  los  francos  y  nuestra  posición  por  diferentes  pun- 
tos, haciendo  abanzar  su  artillería  que  no  cesó  de  hacer  nie- 
go á   nuestras  columnas,   de-  tal   modo  que   hallándome  al 
franco  izquierdo  de  la  segunda,  una  bala  de  cañón  de  á  8  me 
inutilizó  el  caballo  que  montaba:  viendo  aquel  que  con   sus 
maniobras  nada  adelantaba,  se  resolvió  á  atacarme  de  frente. 
Dejé  saliese  de  su  posición,  y  en  el  momento  di  las  órdenes 
al  Coronel  de  Burgos  D.  José  Mari  a  Beza,  quien  á  pesar  del 
mal  estado  de   salud  en  que  se  hallabn,   no  pude  disuadirlo 
dejase  de  seguir  al  Ejército,  para  que  colocando  los  escuadro- 
nes de  Lanceros  del  Rey,  y  Dragones  de  Are(piipa  al  franco 
derecho  de  la  primera  columna  compuesta  del  Inf;^nte,  Con- 
cepción, y  compañía  de  Zapadores  aJ  mando  del  referido  Sr. 
Ordoñez ;  al  franco  izq.ii.'nlo   de   la   S';;uiida  coiupu  ;sta  de 
Burgos  y  Arequipa,  mandada  interinamente  por  el    Coman- 
dante de  aquel  Don  Lorenzo  Me  ría,  los  Dragones  de  la  Fron- 
tera, y  que  á  retaguardia,  como  cuerpo  d^  reserva,  se  coloca- 
sen las  compañías  de  Granaderos  y  Cazadores,  con   la  caba- 
llería de  mi  guardia.  Aquellas  se  repartieron  inmediatamente 
y  sin  embargo  de  que  fueron   repeddas  i\\  Coronel  Coman- 
dante de  Dragones  Don  Antonio  Morgado,   para  <pie  con   su 
cuerpo  y  las  dos  piezas  avanzase  se- «re  su  frente,  ai-uyando  la 
izquierda  de  las  dos  columnas  de  atasque  puestas  ya  en  movi- 
miento hacia  el  enemigo,  no  lo  ejecutó;  igualmente  que  el  Co- 
ronel Gefe  del  Estado-mayor  á  quien  se  le  repiíió   trr's  veces 
por  mis  ayudantes  de  Campo,  para  (jue  se  reconcentrase  sobre 
la  primera  y  ¿egunda  di\isiün,  á  fin  de  ap(>yar  en  reserva  el 
franco  izquierdo  de  esta,  no  lo  verificó,  y  si  solo   la  columna 
de  Granaderos,  pero  ya  tarde:  las  dos  divisiones  se  pusieron 
en  marcha  en  masa  con  arm^i  al  brazo  y  sin  tirar, im  tiro   so- 
bre las  columnas  enemigas  hasta  distancia  de  media  cuadra 
de  ellas;  que  atacaron  á  la  bayoneta  arrollándolas  couipletii 
mente  y  tomándoles  varias  pieza:?  de  artillería,  en  tales  térmi- 
nos, que  un  cuerpo  de  infantería  enemiga  que  estaba  á  la  de- 
recha principió  á  gritar  Vira  el  Rcy^  y  á  pedir  pasarse.    En 
este  estado  fué  cuando  el  enemigo  notando  la  debilida*!  <ie 
nuestra  izquierda,  la  franquíH)  con  una  columna  de  infantería» 
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y  Morguilo  ííj.ioiitaii  mis  órdenes,  sieudo  j)Oi'  el  coati'ario  djis- 
hechos  coiapíetaDidLite,  piicisto  que  por  sus  principales  fuer- 
zas liabiau  y;x  sid;-  avroD.Ldas.  íío  contribuyó  méuos  á  esta 
desgracia,  el  üo  h;iber  carg'auo  los  i'jaucerotí  y  Draq^oues  de 
Arequipa  á  uis  ya  batidas  coiiimiia:^  cutíiiiigas  qv.';  habiau 
puesto  cü  íiiiida  ias  iinestríiS,  volviciidí>  caras  y  poiiíe!idi)se 
en  precipitad;),  faga,  de  cuyas  t'esultas  se  dispersó  el  t^árcito 
de  uu  iiKjdo  íiU«  ¡i  pesar  de  las  diligencias  que  liiee  personal- 
mente para  reuairlo,  no  fue  posible. 

En  este  es¿ado  se  iliiijió  eA  ejército  hacia  la,  casa  dü  Espejo, 
y  sin  embarí»-i;  Si*iiero»  al  eainpr:i  por  el  callejón  que  mira  ai 
Sur,  mas  de  (los  mi:  hombres  de  toda^s  armas  eoii  dos  piezas 
de  á  4  de  hátaila.  iiiüi-.ónces.pre^^uaté  al  Capí  tan  de  Lanceros 
Don  Ramón  Coba  <iLie  ios  mauviaba  por  no  estar  su  Comai- 
duute,  qué  fuerza  habia  reuüido;  y  me  contestó,  mas  de  la  que 
üreiüf  y  que paíiaba  de  100  hombres.  En  el  momento  lepreviue  ata- 
case como  unos  citíu  enemigos  de  caballería  que  se  habían  corri- 
dopor  nuestra  dei'eeha  sobre  el  camino  real,  con  objeto  de  que 
batidos  estos,  i>udieran  salvarse  aquellos ;  lo  que  no  ejecutó  ha- 
biendo anticipado  antes  órdenes  oportunas  para  que  la  caba- 
llería se  formase  y  contuviese  al  enemigo  que  venia  persi- 
guiendo los  dispersos :  lo  que  tampoco  tuvo  efecto  por  el 
abandono  total  que  hicieron  de  sus  cuerpos  los  gefes,  y  mu- 
cha parte  de  los  oficiales  de  cabaiiería.  En  vista  de  esto  em- 
prendí mi  retirada  hacia  la  cosca,  teniendo  noticias  que  en  la 
referida  casa  de  Espejo,  se  refugió  en  desorden  parte  de  la  in- 
fantería y  algunas  piezas  de  artillería  al  mando  del  Brigadier 
Ordoñez,  cuya  suerte  ignoro  hasta  ei  día.  Este  desgraciado 
suceso  que  en  lo  humano  era  imposible  preveer  á  vista  de  unas 
tropas  que  en  cuantas  ocasiones  se  presentaron  al  enemigo, 
lo  batieron  y  arrollaron,  y  que  peroradas  por  mí  en  persona  al 
frente  de  banderas  veinte  y  cuatro  horas  antes,  se  hallaban 
llenas  de  entusiasTuo  pretestando  morir  en  el  campo,  antes 
que  retroceder,  de  lo  cual  dio  pruebas  la  infantería  en  el  mo- 
mento dei'ataípie  á  la  bayoneta,  que  fué  horroroso,  presenta 
á  la  vista  del  hombre  el  cuadro  mas  lastimoso,  y  admira  al 
mas  diestro  y  valeroso  guerrero,  manifestando  con  bastante 
claridad,  cium  distante  estaba  de  s.iojder  seiüejante  aconteci- 
miento, si  en  ello  no  hubieran  iníluido  las  causas  ya  indicadas. 
Visto  el  díísórden,  no  me  quedó  mas  arbitrio  ([ue  emprender, 
como  llevo  dicho,  la  retirada  hacia  las  montañas,  dirigiéndo- 
me á  la  boca  del  Maule  acom})añándomo  como  unos  mil  hom- 
bres con  mu  '-hos  oficiales  hasta  llegará  este  puerto  lanochedel 
14  después  de  hai>erseme  separado  mnclios  en  el  camino.  Bn- 
iK-  estos  lo  hicieron  incidpablcmentc  por  la  imposibilidad  de 


iiacer  las  inarcJias  á  caballo,  el  ningún  dcscriii.-o,  ;:..i::3.mo;i 
caminos  y  peores  alimentos  donde  se  encontraban,  el  Coronel 
de  Burgos  D.  José  Mana  Beza,  el  Comandante  do  Artillería 
X),  Manuel  Bayona,  el  Comandante  del  batallón  xVrequipa  D. 
José  Eodil,  mi  ayudante  de  campo  D.  José  Yaldéz,  el  Capi- 
tán de  Dragones  de  Arequipa  D.  Manuel  TToinas,  á  quien  d.e- 
jé  comisionado  en  la  orilla  izí^jaiovda  del  Maule  y  á  pesar  de 
estar  gravemeule  licridn  en  un  brazo  y  traer  la  bala  en  él, 
me  siguió  hasta  allí  cousTanteniento  cu  la  luai'oiía,  desempe- 
ñando por  último  el  encargo  que  le  confié  y  cumplió  de  reu- 
nir la  tropa  y  retirarse  con  ella  á  este  puerto.  La  fuerza  que 
opuso  el  enemigo  consistía  en  seis  cuerj)os  de  infantería  con 
4500  plazas,  730  grauaderos  y  cazadores  á  caballo,  1800  de  ca- 
ballería de  Aconcagua  y  Santiago,  y  20  piezas  dé  artillería  al 
'  mando  de  San  Martin  y  demavS  generales  íjue  estuvieroiven  la 
acción  de  Talca. 

Dios  guarde  á  V.  E.  nuichos  años.  Talcalmano  17  de  Abril 
4e  1818. — Excmo.  Señor. — Mariano  Ossorio. — Excmo.  Señor 
Don  -íoaquiu  de  la  Pezuela  Virey  del  Perú. 


i* ARTE  DIRIGIDO  POR  lOL  GENERAL  SaN  MARTIX  AL  GOBIERNO 
DE  BuEXOS-AYRBS  sobre  la  ESPLENDIDA  VICTOR[A  QUE  Eñ 
EJÉRCITO  PATRIOTA  OBTUVO  EN  LOS  LLANOS  DE  .AÍArPU  BL 
5  DE  ABRIL  DE  1818. 

Excmo.  señor:         * 

El  inesperado  acaso  <le  la  noclie  del  LO  del  pasado  en  la 
Cancha-llayada  hizo  vacilar  la  libertad  de  Chile,  y  la  suerte 
de  Sud-xVmérica.  Presentaba  una  escena  á  la  venlad  espanto- 
sa el  ver  disperso  sin  ser  batido  á  un  ejército  compuesto  de 
valientes,  y  lleno  de  disciplina  é  instrucción.  Yo  desde  que 
abrí  la.  campaña  estaba  tan  satisfecho  que  contaba  cierta  la 
victoria.  Todos  mis  movimiento,s  fueron  siempre  dirigidos  á 
f[ue  fuese  completa  y  decisiva:  y  el  enemigo  desde  el  nromen- 
to  que  abandonó  a  Curicó,  no  halló  posición  en  que  nuestras 
fuerzas  no  le  amagasen  en  flanco,  amenazando  envolverlo. 
Así  fué  que  ambos  ejércitos  calmos  á  un  tiempo  mismo  el  19 
sobre  Talca:  siéndole  do  consiguiente  imposible  al  enemigo 
emprender  su  retirada,  ni  repasar  el  Maule.  Esta  situación  la 
mas   desesperada   vino  á  ser  por  un   acaso  la  mas  dichosa. 

TOM.    TTl.  iriSTOKL\ — oO 
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I)íuesiras  columnas  de  iuíaiiteria  üo  akaiixai'Oii  á  ihígai-jsíuo  á 
caídas  .de  sol,  y  eu  esta  hora  me  era  imposible  emprender  un 
ataque  ai  pueblo.    El  ejército  entonces  se  formó  provisional- 
mente en  dos  líneas,  ínterin  se  reconocía  la  posición  inas  ven- 
tajosa qne  convenía  díirle.    Exauíiiiado  el  terreno,  me  decidí 
por  la  de   A.  B.  que  nianifíesta  el  plano   número  I?,  y  en  su 
consecuencia  di  las  órdenes  para  (jue  se  corriese  toda  nuastra 
ala  derecha  á  ocu}>arhi.  Mas  apenas  este  niovimientü  S3  hubo 
ejecutado,  iba  á  eraprcniderse  en  la  i;-íqaierda,  euando  un  ata- 
que el  mas  brusco,  y  el  mas  desesperado  de  parte  de  los  ene- 
migos,  puso  en  una   total  eoufasion  todo  nirestro  "bagage  y 
nuestra  artillería  que  estaba  en  movimie;ito.    Eran  las  nueve 
de  la  noche,  y  á  osia  confusión  no  tardó  en  seguirse  la  disper- 
sion,de  nuestra  izquierda  después  de  un  vivo  fuego  que  duró 
cerca  de  media  liora,  en   que  el  enemigo  sufrió  una.  pérdida 
grande,  y  nt>sotros  la  muy  sensible  é  irreparable  d'j  ver  herido 
al  valiente  general  O'Higgins.  Yo  hice  cuantos  esfuerzos  fue- 
ron imaginabíes,   así  como  los  demás  gefes  y  oficiales  para 
practicar  la  reunión  sobre  el  cerro  O.  lo  que  por  lo  pronto  se 
yeriñcó  bajo  la  protección  de  la  reserva.  Aquí  volvió  á  empe- 
ñarse uno  de  ios  combates  mas  obstinados,  pero  la  noche  en- 
torpecía cualquiera  medida,  y  al  ñu  no  hubo  mas  recurso  que 
ceder.  jSTuestra  derecha  no  había  sido  incomodada  suílciente- 
mente,  y  el   coronel  Las-Heras  tuvo  la  gloria  de  conducir  y 
retirar  en  buen  orden  ios  cuerx)os  de  infantería  y  artillería  que 
la  componían.    Este  era  el  solo  apoyo  que  nos  quedaba  á  mi 
llegada  áOhimbarongo.  Entonces  tomé  todas  las  medidas  posi- 
bles para  practicar  la   reunión  esx)ecialmente  sobre  la  angos- 
tui-a  de  Kegulemu.    El  cuartel  general   se  situó   en  San  Fer- 
nando. Aquí  permanecí  dos  días:  y  aseguro  á  V.  E.  que  nues- 
tra posición  era  la  mas  embarazosa.    Todo  el  bagage,  y  todo 
el  material  del  ejército  lo  habíamos  perdido.  Desprovistos  de 
todo,  de  todo  necesitábamos  para  poder  hacer  frente  á  un  ene- 
migo superior,  y  engreído  con  la  victoria.  En  este  caso  no  ha- 
llé otro  partido  que  tomar,  que  el  de  replegarme  rápidamente 
sobre  Santiago,  poner  todos  los  resortes  en  movimiento,  y  pro- 
cui'arme  cuantos  auxilios  estaban  á  mis  alcances  para  salvar 
el  país.  Es  increíble,  señor  Excmo.,  si  se  asegura  que  eu  el 
término  de  tres  dias  el  ejército  se  reorganizó  en  el  campo  de 
instrucción  distante  una  legua  de  esta  ciudad.   El  espíritu  se 
reanimó:  y  á  los  trece  días  de  la  derrota  con  una  retirada  de 
ochenta  leguas,  estuvimos  ya  en  el   caso  de  poder  volver  á 
encontrar  al  enemigo.  El  interés,  la  energía  y  firmeza  con  que 
los  gefes  y  oficíales  todos  del  ejército  cooperaron  al   restable- 
cimiento  del  orden  y  disciplina,  les  hará  un  honor  eterno. 
Verdad  e-?  «ue  nuestras  fuerzas  eran  vamuv  inferiores  á  las 
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suyas:  luviclios  de  nuestros  cuerpos  estal)au  eu  esqueleto;  y  Ui- 
niamoR  batalloTievSqueuo  formaban  doscientos  hombres.  En- 
tre tanto  el  enemigo  se  abanzaba  con  rapidez  y  el  19  del 
corriente  tuve  a  risos  positivos  de  haber  pasado  todo  el  grueso 
el  Maypu  por  los  vados  de  Lonquen.  y  que  marchaba  en  direc- 
ción de  las  gargantas  de  la  Calera.  La  posición  del  campa- 
mento no  era  segura  ni  militar.  El  2  marchamos  á  acampar 
sobre  las  acequias  de  Espejo:  este  dia,  el  3  y  el  4  hubo  fuertes 
tiroteos  entre  las  guer.tiilas;  y  el  ejército  pasó  todas  estas  no- 
ches sobre  las  armas.  El  enemigo  se  nos  acercó  al  fin  el  5:  to- 
dos sus  movimientos  parecian  dirigidos  á  doblar  en  distancia 
nuestra  derecha,  amenazar  la  capital,  poder  cortárnoslas  co- 
municaciones de  Aconcagua,  y  asegurarse  la  de  Valparaíso. 
Cuando  vi  trataba  de  practicar  este  movimiento,  creí  era  el 
instante  preciso  de  atacarlo  sobre  su  marcha,  y  ponerme  á  su 
frente  por  medio  de  un  cambio  de  dirección  sobre  la  derecha. 
V.  E.  lo  verá  marcado  en  el  plano  número  2,  y  fué  el  prepa- 
rativo de  ]'d^  operaciones  posteriores.  Bajo  la  conducta  del 
benemérito  Brigadier  general  ^'alcarce  puse  desde  luego  la 
infantería  toda:  la  derecha  mandada  por  el  coronel  Las-lleras: 
la  izquierda  por  el  teniente?  coronel  Alvarado:  y  la  reserva 
por  el  coronel  D.  Hilarión  de  la  Quintana:  la  caballería  de  la 
derecha  al  coronel  ]).  Matías  Zapiola,  con  sus  escuadrones  de 
Granaderos:  y  la  de  la  izquierda  á  la  del  coronel  D.  Ramón 
Freyre  con  los  escuadrones  de  la  erscolta  del  P^xcmo.  Director 
de  Chile  y  los  Cazadores  á  caballo  de  los  Andes.  ISTotado  por 
el  enemigo  nuestro  isrimer  movimiento,  tomó  la  fuerte  posi- 
ción A.  B.,  destacando  al  pi<íqueño  cerro  aislado  C.  un  bata- 
llón de  Cazadores  para  sostener  una  batería  de  cuatro  piezas 
que  colocó  en  este  punto  á  media  falda.  Esta  disposición  era 
muy  bien  entendida,  pues  aseguraba  completamente  su  iz- 
quierda, y  sus  fuegos  flanqueaban  y  barrian  todo  el  frente  de 
la  posición.  íTuestra  línea  formada  en  columnas  cerradas  y 
paralelas,  se  inclinaba  sí)bre  la  derecha  del  enemigo,  presen- 
tando un  ataque  oblicuo  sobre  er-te  flanco  que  á  la  verdad  tec- 
nia descubierto.  La  reserva  cargada  también  á  retaguardia 
sobre  el  mismo,  estaba  en  aptitud  de  envolverlo,  y  sostener 
nuestra  derecha.  Una  batería  de  ocho  piezas  de  Chile  manda- 
da por  el  comandante  Blanco  Cicerón  se  situó  en  la  puntilla 
D..  y  otra  de  cuatro  por  el  comandante  Plaza  en  E.,  desde 
donde  principiaron  á  jugar  con  suceso,  y  á  cañonear  la  posi- 
ción enemiga.  En  esta  disposición  se  descolgaron  nuestras  co- 
lumnas del  borde  de  la  pequeña  colina  que  formaba  nuestra 
posición  i^ara  marchar  á  la  carga  y  arma  al  brazo  sobre  la  lí- 
nea enemiga.  Esta  rompió  entonces  un  fuego  horrendo:  pero 
esto  no  detenia  la  marcha.  Su  batería  de  flanco  en   el  carrito 


C.-uosiiíU'iu  iüik'.Ir)  dañi>.  Jui  el  hjísuu)  iiistautií  lUi  grueso  tro- 
zo de  caballería  enemiíG^a.  sitiiarto  cd  el  intervalo  O.  B.  se  vino 
á  la  carena  sobre  los  giauadovos  á  caballo,  que  formados  en  co- 
lumnas por  escuadrones,  abanzaban  siempre  de  frente.  El  es- 
cuadrón de  la  cabeza  lo  mandaba  el  comandante  Escalada  que 
verse  amenazado  del  enemigo,  é  irse  sobre  él,  sable  en  mano, 
fué  obia  de  un  instante.  El  comandante  Medina  sigue  este 
mismo  movimien!^o.  Los  enemigos  vuelven  caras  á  veinte  pa- 
sos, y  fueron  i)erseguidos  hasta  el  cerrito,  de  donde  á  su  vez 
fueron  recbazados  los  nuestros  por  el  fuego  horrible  de  la  in- 
íanteria  y  metralla  enemiga.  Los  escuadrones  se  rehacen  con 
prontitud,  y  dejando  á  su  derecha  el  cerro,  pasan  i)eraig'uien- 
do  á  la  caballeria  enemiga  une  se  desplegaba  sobre  la  Colina 
B.;  aquí  fué  reforzada  consiilerablemente,  y  rechaza  á  los  es- 
cuadrones que  vinieron  á  rehacerse  sobre  el  coronel  Zapiola, 
quesostenia  con  firmeza  estos  movím-ientos.  Todos  vuelven 
nuevamente  á  la  carga,  hasta  que  el  enemigo  íué  por  último- 
deshecho  en  esta  parte,  y  perseguido.  Entretanto,  el  fuego  se 
acompañaba  del  modo  mas  vivo  y  sangriento  entre  nuestra  iz- 
quierda y  la  derecha  enemiga.  Esta  la  íVvriHaban  sus  mejores 
tropas,  y  no  tai'daron  en  venirnos  igualmente  á  la  carga  for- 
madas en  columna  cerrada,  y  nuirchando  sobre  su  derecha  á 
la  misma  altuia  otra  columna  de  caballeria.  El  comandante 
Borgoño  había  remontado  ya  la  loma  con  ocho  piezas  de  la  ar- 
tilleria  de  Chile  que  mandaba,  y  que  destiné  é  nuestra  izquier- 
«la  con  el  objeto  de  enfilar  la  linea  enemiga.  El  eupo  apro  vo- 
chyr  este  movimiento,  é  hizo  un  fuego  á  metralla  tan  rápido 
sobre  sus  columnaa,  que  consiguiy  desordenar  su  caballeria; 
a  })esar  de  esto  y  de  los  esfuerzos  de  los  comandantes  Al- 
vai-ado  y  Martínez  (pie  mostraron  mas  que  nunca  su  brabu- 
ra,  nuestra  línea  trepidó  y  vaciló  un  momento:  los  Infantes 
de  la  Patria  no  pudieron  menos  que  retroceder  tambicnj  mas 
al  mismo  instante,  di  orden  al  coronel  Qui;-ihi;a  para  que  con 
su  reserva  (targase  al  enemigo:  lo  que  eK^c  itó  del  modo  mas 
brillante:  esta  se  componía  de  los  batallones  número  19  de 
Chile,  3  de  ídem,  y  7  de  los  Andtís  al  mando  de  sus  coman- 
dantes Bivera,  López  y  Conde.  Esta  carga  y  la  del  comandan- 
te Tonson  del  1?  de  Coquimbo,  dio  un  luievo  impulso  á  nues- 
tra línea:  y  toda  volvió  sobre  los  enemigos  con  mas  decisión 
que  nunca.  Los  esLíuadrones  de  la  escolta  y  Cazadores  á  caba- 
llo al  mando  del  bravo  coronel  Freyre  cargaron  igualmente,  y 
á  su  turno  fueron  cargados  en  ataques  sucesivos,  lío  es  posi- 
ble, señor  Éxcmo.,  dar  una  idea  de  las  acciones  brillantes  y 
distinguidas  de  estc^  día,  tanto  de  cuerpos  enteros,  como  de 
'^eíes  é  individuos  en  particular.  Pero  si  i)uede  decirse,  que 
.'.-on  dificultad  se  lia  visto  un  ataque  mas  bravo,  mas  rápido,  y 
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Iiias.  su.steiihlo.  También  ¡medé  a.segiuai-se  que  Jamás  se  ví(> 
iiua  resistencia  iiuis  vigorosa,  mas  firme,  ni  mas  tenaz.  La 
constancia  de  nuestros  soldados,  y  sns  heroicos  esfuerzos  ven- 
cieron al  íin,  y  la  posición  fue  tomada,  regándola  en  sangre,  y 
arrojando  de  ella  al  enemigo  á  fuerza  de  bayonetazos.  Esta 
primer  suceso  parecía  debia  darnos  por  si  solo  la  victoria: 
mas  no  fué  posible  desordenar  enteramente  las  columnas  ene- 
migas. Kuestra  caballería  acucliillaba  á  su  antojo  los  flancos 
y  retaguardia  de  ellas;  pero  siempre  marchando  en  masa  lle- 
garon basta  los  callejones  de  Espejo  donde  p;Osesionados  del 
Cerro  F.  se  empeñó  un  nuevo  combate  (pie  duró  mas  de  una 
hora,  sostenido  este  ])or  el  número  3  de  Arauco,  Infantes  de  la 
Patria,  y  oompañias  de  otros  cuerpos  que  iban  entrando  suce- 
sivamente. Por  último  los  bravos  batallones  número  19  de 
Coquimbo,  y  11  que  hablan  sostenido  nuestra  derecha  los  ata- 
can del  modo  mas  decidido,  cuyo  arrojo  puso  á  los  enemigos 
en  total  dispersión.  Los  portesuelos  y  todas  las  principales  sa- 
lidas estaban  ocupadas  por  nuestra  caballería.  Solo  el  gene- 
ral en  gefe  üssorio  escapó  con  unos  doscientos  hojnbres  de 
caballería  y  es  probable  no  salve  de  los  escuadi'ones  y  demás 
partidas  que  le  persigue!!.  Todos  sus  generales  se  liallan  pri- 
sioneros en  nuestro  poder.  De  este  número  contamos  á  la  fe- 
eha  mas  de  tres  rail  hombres,  y  ciento  noventa  oficiales  con  la 
mayor  ])arte  de  los  gefes  de  los  cuerpos.  El  campo  de  batalla 
está  cubierto  de  dos  mil  cadáveres.  Su  artillería  toda,  sus  par- 
ques, sus  hospitales  con  facultativos,  su  caja  militar  con  todos 
sus  dependientes:  en  Una  palabra,  todo,  todo  cuanto  componía 
el  ejército  Eeal  es  nuestro,  prisionero,  ó  esta  en  nuesti'O  po- 
d(?r.  Xuestra  i)érdida  la  regulo  en  mil  hombres  entre  muertos 
y  heridos.  Luego  <iue  el  Estado-mayor  pueda  completar  la  re- 
lación positiva  de  ellos,  tendré  el  honor  de  dirigirla  á  V.  E., 
así  como  la  de  los  oficiales  que  mas  se  hayan  distinguido.  Es- 
toy lleno  de  reconocimiento  á  los  ínfarigables  servicios  del 
señor  general  Valcarce.  El  ha  llevado  el  jjeso  del  ejército 
desde  el  principio  de  la  campaña,  así  como  el  ayudante  gene- 
ral del  Estado-mayor  Aguirre,  y  demás  individuos  que  lo 
componen,  y  cirujano  mayor  D.  Diego  Paroysiens.  También 
estoy  satisfecho  de  la  comportacion  del  ingenieto  Dalbe,  co- 
mo igualmente  de  mis  ayudantes  O'Brain,  Guzman  y  Escala- 
da y  la  del  Secretario  de  la  Guerra  Zenteno,  y  el  particular 
mió  Marzau.  Me  queda  solo  el  sentimiento  de  no  hallar  como 
recomendar  suficientemente  á  todos  los  bravos  á  cuyo  esfuer- 
zo y  valor  ha  debido  la  patria  una  jornada  tan  brillante». 
Ruego  á  V.  E.  que  á  continuación  de  este  parte  haga  insertar 
la  relación  de  los  gefes  que  han  tenido  la  gloria  de  seguir  es- 
acampaña   tan  pesada  como  brillante.    Sé  que  ofendo  la  mo- 
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deraciori  del  \nlk'nTt'  Exciim.  señor  Supremo  Director  de  est4» 
Estado  I).  Bernarno  O'Higgins;  pero  debo  manifestar  á  V.  E. 
que  hallándose  gravemeute  herido,  montó  á  caballo  y  llegó  al 
campo  de  batalla  á  su  conclusión,  teniendo  el  sentimiento 
que  de  estas  resultas  se  ha  agravado  de  su  herida. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  en  San- 
tiago Abril  9  de  1818. — Excmo  señor. — José  de  San  Martin. 

Bxcmo  señor  Supremo  Director  de  las  ProvinciaxS  Unida». 

Nota. — La  acción  principió  á  las  doce  del  dia,  y  concluyó  á 
las  oraciones. 

La  fuer.za  del  ejércit-o  enemigo  se  componía  de  cinco  mil 
trescientos  hombres:  la  del  nuestro  de  cuatro  mil  novecientos. 


OFICIO  imh  GENERAL  8AN  MARTIN  AT,  VIKEY  DE  LIMA  GENERAL 
PEZUELA  riíríPONIÉNDOLE  UN  r'A":<.TE  T>E  PKISIOXEKOS., 

Excmo.   señor. 

La  suerte  de  las  armas  ha  j)ue.sto  en  mis  manos  el  o  del  cor- 
riente en  los  campos  de  Maipo  todo  el  ejército  en  que  V.  E. 
habia  confiado  la  conquista  de  este. hermoso  país,  yá  excep- 
ción del  general  Ossorio,  que  probablemente  tendrá  el  mismo 
destino^  no  han  escapado  del  valor  de  mis  tropas  ni  reliquias  de 
la  memorable  expedición  de  V.  Pl  En  este  estado  el  derecho  de 
represalia  me  autorizaba  en  el  consejo  de  todos  los  hombres 
para  ejecutar  en  los  prisioneros  el  horrible  trato  á  que  se  pre- 
paraban ellos  con  mis  soldados  en  caso  de  vencer,  conforme  á 
las  bárbaras  órdenes  de  su  jefe,  pero  la  humanidad  se  resiente 
de  aumentar  el  conflicto  de  nuestros  semejantes,  y  me  ha 
compadecido  la  existencia  de  unos  miserables  bastantes  cas- 
tigados con  el  desengaño  de  su  orgullo  impotente. 

Todos  los  prisioneros,  entre  los  cuales  existe  la  mayor  par- 
te de  los  jefes,  cerca  de  200  oficiales  y  3,000  soldados,  han  re- 
cibido la  hospitalidad  inseparable  de  mi  carácter,  y  en  su 
situación  desgradadri  he  procurado  aliviarles  con  cuant)  ha 
e.*tado  á  mis  alcMiices. 
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Mas  ya  que  está  on  uiaaos  (ic  V.  11.  i^-stiiiiir  uuu  pail;'  de' 
ellos  á  sus  hogares  aceptando  el  canje  <iiie  mesas  bá  propuso 
por  los  oficiales  de  las  Proviuciay  Unidas  presos  en  Gasas  ma- 
tas, espero  que  V.  E.,  si  a<lhiere  á  los  íénuiíios  que  entonces 
expuse,  me  envíe  los  jefes  y  oficiales  comjn'endidos  en  la  re- 
lación que  y.  E.  me  remitió,  seguro  bajo  ei  solemne  empeño 
de  mi  liouor,  de  que  en  el  acto  enviaré  á  esa  capital  igual  aú- 
mero  rango  por  rango,  siendo  respectivamente  de  cuenta  de 
ambos  el  trasport-e  y  maiuitencion  de  los  canjeados. 

Como  el  tratamiento  (lue  experiií?.entó  el  mayor  Tísrres  no 
correspondió  al  de  un  oficial  parlamentririo  en  ima  comisión 
de  paz,  y  por  otra  parte  he  querido  remover  en  circunstancias 
tan  difíciles  todo  motivo  de  desconfianza,  conduce  esta  comu- 
nicación el  prisionero  teniente  coronel  graduado  don  Pedro 
Xoriega,  que  no  dudo  mo  lo  devolverá  V.  E.  si  no  tuviere  á 
bien  aceptar  el  canje  coiiíbrmeá  la  ley  coinun  dv-.  la  giíerra. 

Dios  guarde  á  V.  Fj.  muchos  años. — S;uiliauo  de  Chile, 
Abril  11  de  lSW.~7osé  de  fían  Martin. 

Excmo.  señor  virey  de  Lima  don'Joaqiiin  de  ia  Pezuela. 


OTRO     OFICIO    DEL    MISMO    GICXEKAÍi    SAX    MAKTÍX .  AL    VIKEY 
COMPLETA^'DO  SU  PENt^ AMIENTO. 

Excmo.  señor. 

Después  de  haber  destruido  las  tropas  de  mi  mando  el.  5  del 
corriente  al  poderoso  ejército  que  envió  Y.  E.  á  con(piistar  á 
Chile,  y  después  de  hallarse  aniquilados  los  recursos  de  esa 
capital  para  oponer  una  resistencia  feliz  á  las  armas  triunfan- 
tes de  la  patria,  parece  i^rudente  que  la  razón  ocupe  el  lugar 
de  las  pasiones,  y  que  la  suerte  dé  los  pueblos  llame  exclusi- 
vamente la  atención  de  los  que  los  presiden.  Por  una  fatalidad 
incomprensible  ha  sido  la  guerra  desde  el  2o  de  Mayo  de  1810 
el  único  término  de  las  diferencias  entre  los  españoles  y  los 
americanos  que  han  reclamado  sus  derechos  ;  se  han  cerrado 
los  oidos  á  nuestros  clamores  por  la  paz,  y  se  han  olvidado 
con  un  espíritu  tenaz  los  medios  de  arribar  á  una  transacción 
racional. 


V.  E.  no  i,i;iií>i.'i  ¡iiu'  la  j£2,'iioiTa  (^s  un  n/oio  (U-solador,  ([luuiii 
v\  punto  qm-  nn  subido  en  la  Amérioa-  la  lleva  á  su  aniquila- 
ción, y  qne  la  fortuna  de  las  armas  ha  inclinado  ya  la  decisión 
'en  favor  do  las  pretensiones  de  la  parte  meridional  del  nuevo 
mundo.  V.  R.  lia  podido  des^mbrir  también  en  el  período  de 
siete  años  que  las  rvovincias  Unidas  y  Chile  solo  apetecen 
xina  constiiudon  Uoeral  y  una  lihertad  moderada;  y  que  los  ha- 
bitantes del  vireinato  de  Lima,  cuya  sangre  se  ha  hecho  der- 
ramar contra  sus  hermanos,  tengan  parte  en  su  destino  polí- 
tico, y  se  eleven  dei  abatimiento  colí)nial  ala  dignidad  de  dos 
naciones  colindantes. 

Ninguna  de  estas  aspiraciones  está  por  cierto  en  oposición 
con  la  amistad,  con  la  protección,  y  con  las  relaciones  de  la 
metrópoli  española ;  ninguna  de  esas  pretensiones  es  un  cri- 
men ;  y  por  el  contrario  ninguna  de  ellas  deja  de  ser  en  el 
presente  siglo  el  eco  uniforme  de  los  ilu.strados  de  la  culta 
Europa.  Querer  contener  con  la  baj'oneta  el  torrente  de  la 
opinión  universal  de  la  América,  es  como  intentar  la  esclavi- 
tud de  la  naturaleza.  Examine  V.  E.  con  imparcialidad  el  re- 
sultado de  los  esfuerzos  del  gobierno  español  en  tantos  años, 
y  sin  detenerse  en  los  triunfos  efímeros  Ué  las  armas  del  rey, 
descubrirá  su  impotencia  contra  el  espíritu  de  la  lihertad. 

Por  muy  rápidamente  que  se  fije  la  consideración  sobre  la 
moral  de  esa  capital,  y  demás  provincias  sujetas  aun  á  la  ju- 
risdicción de  V.  E.,  se  divisa  un  campo  preparado  á  convulsio- 
nes políticas,  y  porción  de  elementos  que  me  es  fácil  mover 
para  trastornar  el  orden  actual  de  sus  gobiernos,  para  suscitar 
consi)iraciones  simultáneas,  j  conmoverlo  todo  contra  los 
mandatarios  españoles.  Los  ensayos  repetidos  desde  1809  en 
la  Paz,  Cuzco,  Arequipa,  Costa  Occidental  y  las  fermentacio- 
nes sofocadas  en  el  corazón  de  ese  pueblo  abonan  la  previsión 
del  menos  avisado,  pues  que  la  sangre  derramada  de  los  in- 
novadores no  ha  hecho  otra  cosa  que  apagar  momentánea- 
mente el  fuego  que  se  ha  renovado  en  el  pecho  de  todo  ame- 
ricano. 

Si  y.  E.  ha  sentido  inmediatamente" la  situación  difícil  en 
«pie  está  colocado,  y  penetra  la  extensión  á  que  pueden  dila- 
tarse los  vccursos  de  dos  Estados  íntinmmente  unidos,  la  pre- 
poíiderancia  de  sus  ejércitos,  la  solidez  (pie  da  el  triunfo  á  sus 
i-elaciones  exteriores,  y  en  una  palabra  la  desigualdad  en  la 
lucha  que  le  amenaza  ;  nadie  sino  V.  E.  será  responsable  á  la 
humanidad  3'^  á  esos  infortunados  habitantes  do  los  efectos  de 
la  guerra,  que  será  indispensable  si  V.  E.  no  adopta  el  parti- 
do que  aconseja  la  prudencia,  la  justicia  y  la  necesidad.  Con- 
vóquese  á  ese  ilustrado  vecindario,  represéntensele  de  buena 
(r  los  dosros  cíijorosos  d(^  los  gobiernos  ríe  Chile  v  Provincias 


iJjiidas,  óigasfh's  en  ]a  exposición  pública  de  sus  derechos, 
decida  el  pueblo  bajo  los  auspicios  de  V.  E,  la  forma  de  go- 
bierno que  conviene  á  sus  intereses  adoptar,  escúchese  igual- 
mente con  verdadera  libertad  á  las  demás  provincias  sujetas 
por  la  fuerza,  y  sus  deliberaciones  espontáneas  serán  la  supre- 
ma ley  á  que  sujetaré  mis  operacioiies  ulteriores,  según  me 
está  prevenido  por  mi  gobierno. 

Con  este  paso  ú  oti'o  equivalente  previene  V.  E.  los  males 
de  la  guerra  civil  y  la  destrucción  de  las  fortunas,  fijando  asi 
los  preliminares  de  una  transacción  pacífica  que  restablezca 
las  relaciones  amigables  de  este  continente.  De  otro  modo  los 
ejércitos  unidos  destruirán  las  restricciones  que  V.  E.  impon- 
ga, y  abrirán  el  paso  á  la  prosperidad  de  esos  pueblos,  que 
huye  cada  dia  mas  l)ajo  el  sistema  actual  de  su  administra- 
ción. 

Guando  V.  E.  recuerde  los  metlios  que  poseo  para  adelantar 
la  obra,  yo  cíeo  hará  justicia  al  caudor  de  mis  sentimientos  ; 
anhelo  solo  al  bien  de  mis  semejantes,  procuro  el  término  de 
la  guerra,  y  mis  solicitaciones  son  tan  sinceras  á  este  sagrado 
objeto,  como  firme  mi  resolución,  si  no  son  admitidas,  de  no 
l)erdonar  sacrificio  por  la  libertad,  por  la  seguridad  y  por  la 
dignidad  de  Va  patria. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Santiago  de  Chile, 
Abril  11  de  1818. — José  de  ^an  Martiu. 

Bxcmo.  señor  virey  de  Lima  don  .loaquin  de  la  Pezuela. 


ÉL  AafJEY    TEZUELA  ACEPTA    LA    riíOPO-SlClOíT  DEL    CzíyjE  BE 

PKISIONEKOS. 


Lima,  Abril  24  de  1818. 

Señor  don  José  de  San  Martin. — Mi.y  señor  mío. — En  31 
de  Octubre  último,  manifestando  F.  sus  deseos  de  remediar 
en  lo  posible  los  males  de  la  presente  guerra,  me  propuso  un 
canje  de  prisioneros  hechos  durante  ella  de  una  ú  otra  parte, 
y  el  de  los  vecinos  de  ese  reino  confinados  en  el  Callao  con 
otros  de  su  clase  destinados  en  las  provincias  disidentes,  en- 
viáudome  al  efecto  á  don  Domingo  de  Torres,  en  clase  de  co.- 
ToM.  ]ii.  Historia — 40 
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miyioii.ulo  j )arl amen í ario. — Coincidiendo  en  igual  objeto  mis 
aspiraciones,  contesté  en  18  de  Diciembre  último  por  el  refe- 
rido i^arl amentarlo,  explicando  mi  allanamiento  al  primer  ex- 
tremo, con  la  adición  que  si  U.  tenia  confianza  en  mi  acredi- 
tada formalidad,  no  trepidase  en  enviarme  los  prisioneros 
bajo  el  firme  conce])to  que  serian  reemplazados  con  igual 
niimero  de  los  qne  existen  á  mi  disposición:  y  en  cuanto  al 
segundo,  que  no  babia  ya  que  tratar  de  él,  porque  er.  virtud 
de  \m  indulto  general  del  rey  y  mi  nativa  i>roi)ension  á  mode- 
rar la  desgracia  de  mis  seme] antes,  estaban  ])uestos  en  liber- 
tad todos  los  A^ecinos  desterrados  de  Chile ;  pero  que  apre- 
ciando U.  el  mérito  de  este  procediiuicnto,  consultaría  con  su 
corazón  la  corresi)ondencia  á  que  era  acreedor,  á  favor  de  los 
vasallos  españoles  que  existen  en  esos  y  los  dominios  de  Bue- 
nos Ayres. 

Desde  aquella  feclia  hasta  el  dia  ignoro  el  estado  de  esta 
negociación  ;  y  presentándos3  la  opvTrtunidad  del  regreso  á 
yal])araiso  de  la  corbeta  de  guerra  anglo-americana  la  On la- 
rio,  comisiono  á  don  Félix  Blanco,  i)ara  que  vaya  embarcado 
en  ella,  se  presente  á  U.  con  esta  carta,  y  Címcluya  la  benéfica 
obra  del  mencionado  parlamento. 

Para  i)robar  mi  íidhesion  á  él,  \  evitar  mayor  demora,  pro- 
])use  al  señor  conmndante  de  la  referida  corbeta,  que  fuese  el 
conductor  de  los  <S0  ])risioneros  que  se  hallan  aquí,  6  que  si 
l)areciéndole  muchos  para  la  corta  extensión  del  bu<|ue  de  su 
mando,  se  acomodase  á  convoyar  una  fragata  particular  en 
que  serian  embarcados;  pero  habiéndome  contestado,  que  él 
no  podia  llevar  mas  que  cuatro  individuos  de  aquella  cLase 
por  la  razón  apuntada,  y  que  la  conserva  de  la  fragata  no  le 
era  tami>oco  posible,  porque  atrasaría  demasiado  el  viaje  que 
hacia  á  ese  ])uerto  por  el  bien  de  los  buques  de  su  nación,  cu- 
ya libre  salida  he  ])ermitido  á  sus  in.stancias  con  órdeu  al  co- 
mandante de  la  división  marítima  de  S.  M.  i)ara  que  no  la 
impida,  he  desistido  del  intento  hasta  mejor  ocasión. 

Mi  conducta  humana  y  a])acible  está  bien  demostrada  i)or 
tal  oficiosidad  á  favor  de  esos  y  estos  prisioneros,  y  continuai'á 
en  cualqui(!ra  asunto  y  ocuri-encia  que  se  dirija  al  bien,  á  la 
terminación  ó  minoración  de  una  guerra  que  asóla  y  destruye 
estos  ])aises,  dignos  de  mejor  suerte. 

Con  semejante  juotivo  li  otro  que  suceda  y  no  tenga  co- 
nexión con  nuestros  ])úblicos  destinos,  tiene  y  tendrá  la  com- 
placencia de  nianifestar  á  U.  (como  lo  hago  en  esta  ocasión 
del  modo  particular  de  que  soy  arbitro)  una  buena  voluntad 
á  su  persona,  y  cuanto  diga  relación  con  lain'oximidady  sen- 
timientos de  caballero,  este  su  seguro  servidor  Q.  h>.  M.  B. — 
Joaquín  de  lo  l^zncla. 
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El  mayor  general  Balcarcb,  en  ausencia  del  general 
San  Martín  hace  al  yiret  de  Lima  observaciones  al 

O.FICiO  QL'E  antecede. 


Cuartel  general  en  Santiago  y  Junio  6  de  1818.  —  Señor 
don  Félix  I)'01haberriague  y  Blanco. — 3íuy  señor  niio. — La 
comisión  que  ha  motivado  la  traslacioií  de  ü.  á  este  pais,  en 
la  forma  que  lia  venido  preparada,  no  es  posible  evacuarla, 
por  la  casualidad  de  hallarse  ausente  el  Excmo.  señor  capitán 
general  don  José  de  San  Martin.  Estarla  en  el  círculo  de  las 
facultades  que  me  lian  quedado  subrogadas  el  entrar  sobre 
ella  en  estiprJaciones,  cu;uido  el  señor  don  Joaquín  de  la  Pe- 
zuela  hubiera  conferido  á  U.  al  mismo  intento  la  autorización 
qué  corresponde,  y  se  ha  practicado  siemi)re  en  semejantes 
casos.  Las  comunicaciones  que  JJ.  ha  conducido  se-hallan  re- 
ducidas á  cartas  particulares,  que  aunque  alusivas  al  canje 
que  antes  se  propuso,  no  me  permiten  que  yo  pueda  conside- 
rar á  U^  bastantemente  facultado,  para  que  lo  concluya  por  su 
parte  con  la  firmeza  que  debo  asegurarme.  Tampoco  me  es 
posible  dar  otra  contestación  particular  á  las  mismas  cartas, 
respecto  á  que  no  estando  en  los  antecedentes  que  motivan  el 
que  se  cursé  el  asunto  en  estos  términos,  me  es  forzoso  diri- 
girlas al  expresado  señor  San  Martin,  i)ara  que  lo  verifique  de 
conformidad  con  lo  que  acaso  tenga  anteladamente  acordado. 

Yo  debo  asegurar  á  U.  que  por  parte  del  gobierno  supremo 
de  mi  nación,  no  solo  hay  la  mas  decidida  disposición  á  que  el 
canje  se  realice,  sino  que  se  anhela  con  los  deseos  mas  eficaces. 
Es  un  comprobante  el  que  á  consecuencia  de  sus  órdenes  se 
remitió  un  parlamentario  á  Lima,  con  el  designio  de  propo- 
nerlo y  ajustado:  este  fué  puesto  en  un  estrecho  calabozo,  y 
después  demás  de  30.dias  de  tenerlo  incomunicado,-se  le  per- 
mitió regresar'  sin  darle  contestación  á  las  conumicaciones 
oficiales  que  habia  conducido.  Los  rasgos  de  humanidad  que 
animan  á  mi  gobierno,  las  consideraciones  que  siempre  le  han 
merecido  las  leyes  de  la  guerra,  y  la  sensibilidad  con  que  mii-a 
á  los  desgraciados,  que  por  tan  dilatado  tiempo  sufren  los  ri- 
gores de  la  penosa  prisión  de  Casas-matas,  le  hacen  despreciar 
altamente  aquellos  insultantes  procedimientos,  y  mantenerse 
en  la  firme  idea  que  le  sugiere  su  civilización  y  benéficos  de- 
signios en  ol)sequio  de  sus  semejantes. 
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En  este  concepto,  no  debe  quedar  la  mas  leve  duda  de  que 
el  canje  será  inmediatamente  ajustado  para  los  individuos  de 
todas  clases  qué  sean  procedentes  de  los  Estados  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  ó  Chile,  en  cualesquiera  tiempos  y  circunstan- 
cias en  que  se  solicite,  ó  intente  concluir,  bajo  los  términos 
que  están  establecidos  entre  las  dei:tas  naciones  del  mundo 
ilustrado. 

Con  el  íin  de  que  lia  ya  un  testimonio  que  califique  la  since- 
ridad y  la  buena  íe  de  los  asertos  antecedentes,  dejo  dadas 
las  órdenes  oportunas  al  gobernador  de  Valpaiaiso  para  que 
entregue  á  la  disposición  de  XJ.,  al  tiempo  de  su  partida  de 
aquel  puerto,  tres  capitanes  de  las  tropas  del  rey,  en  lugar  de 
otros  tantos  que  U,  ha  conducido  de  igual  clase.  El  teniente 
coronel,  que  también  ha  venido,  queda  asimismo  canjeado  con 
el  de  la  propia  cíase  don  Pedro  IsToriega,  que  por  la  via  de 
Talcahuano  se  despachó  con  pliegos  á  Lima,  y  fué  entregado, 
según  consta  de  documento  que  tengo  en  mi  poder,  á  disposi- 
ción de  un  oficial  de  los  de  la  dependencia  de  don  Mariano 
Ossorio. 

Siendo  uno  de  los  encargos  del  señor  Pezuela,  que  se  le  per- 
mita á  U.  distribuir  una  suma  de  dinero  que  trae  paia  auxilio 
de  los  prisioneros,  queda  al  arbitrio  de  U.  entregarla  á  quien 
guste,  y  en  los  términos  que  encuentre  mas  oportunos,  con- 
tando con  todas  las  providencias  que  estén  á  mis  alcances,  pa- 
ra que  quede  asegurada  la  inversión  ó  distribución  que  quiera 
U.  darle  en  alivio  de  los  prisioneros. 

Conceptúo  que  la  comisión  de  U.  queda  enteramente  con- 
cluida, y  que  se  halla  expedito  para  emprender  desde  luego 
su  regreso,  á  no  preferir  U.  esperar  al  señor  general  San  Mar- 
tin, ó  marchar  á  Buenos- Ay res  á  tratar  personalmente  del 
asunto. 

Tengo  el  honor  de  ofrecerme  á  la  disposición  de  U.,  asegu- 
rándole de  la  consideración  con  (pie  se  constituye  por  su  muy 
atsnto  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. — Ayitonío  González  Bal- 
caree. 


El  Virey  del  Perú  solicita  del  general  Sa^^  Martín  le' 
permita  socorrer  con  dinero  á  los  prisioneros  es- 
PAÑOLES. 


Lima^  27  de  Abril  de  1818. — Seáor  don  José  de  Suii  Martiu, 
— Muy  señor  mió  y  de  mi  particular  ateneiou :  teuga  ü.  á 
bien  permitir,  que  el  comisiouadi^)  para  el  canje  de  prisiouero.s 
dou  Félix  D'Olhaberriague  y  Blanco  reparta  eutd'e  los  que  he 
I)reveiiido  cien  ouzas  en  oro,  y  diez  mil  xjesos  en  plata,  que 
lleva,  cou  el  objeto  de  aliviar  su  situación  ;  asi  como  se  veriñcó 
en  beneficio  de  los  que  están  en  la  x^laza  del  Callao  con  el  au- 
xilio que  les  trajo  el  comisionado  por  U.  don  Domingo  de  Tor- 
res.— Con  este  motivo  tiene  el  honor  de  repetirse  su  atento  y 
seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. — Joaquín  de  la  Pezuela. 


Discurso  del  Virey  del  Perú  en  la  junta  extraordi- 
naria    DE     tribunales     DESPUÉS     DE     LA     BATALLA    DE 

Maipo. 

Señores. 

El  objeto  de  la  extraordinaria  convocación  de  vuestras  sé- 
norias  á  esta  junta  es  comunicarles  las  noticias  que  ha  tenido 
este  gobierno  de  los  recientes  sucesos  de  la  expedición  de 
Ohile,  y  conferenciar  sobre  las  medidas  conducentes  á  preca- 
ver cualesquiera  perniciosas  consecuencias  que  pudieran  pro- 
ducir. Lo  mas  auténtico  que  se  tiene  tocante  á  ellas  se  funda 
en  el  parte  impreso  de  a'juel  gobierno  insurgente  que  refiere: 
que  las  armas  de  S,  M.  vencedoras  el  19  de  Marzo  anterior 
fueron  completamente  derrotadas  el  5  del  próximo  pasado  en 
el  llano  de  Maipo  cerca  de  Santiago.  El  anuncia  el  grande 
número  de  muertos  y  prisioneros  «[ue  nos  hicieron  en  la  últi- 
ma acción,  y  haber  sido  poco  el  que  perdieron  los  enemigos. 
Si  no  se  tuviesen  mas  datos  que  los  que  ministra  dicho  parte, 
deberíamos  suspender  el  juicio  sobre  la  entidad  de  nuestra 
desgracia,   ó  calcular  por  un  eiiterio  ajustado  del  estilo  pon- 
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flevativo  que  usan  en  sus  pn])eles  pava  exaltar  shíí    ventajas  y 
ocultarsus  daños. 

No  habría  de  graduarse  de  irracional  ;i  cualesíiuiera  que  en 
lo  absoluto  dudase  de  la  verdad  de  su  contenido,  porque  no 
fuera  esta  la  vez  piimera  qué  liubitse  eiitrax^lo  en  la  falsa  po- 
lítica de  los  rebeldes  la  idea  de  publicar  por  la  prensa  las  mas 
completas  derrotas  como  victorias  ganadas  :  tanto  mas  justa 
seria  la  desconfianza,  enanco  que  estamos  cerciorados  por  la 
correspondencia  de  ía  Tengan^^a  de  lo  infinito  que  perdieron 
en  Lircai,  y  lo  callan ;  y  sin  apartar  la  vista  del  mismo  parte 
se  deduce  que  lo  pro^no  debe  haberles  sucedido  en  el  ]Mai|)o, 
porque  algunas  de  sus  expresiones  sueltas  y  la  duración  de  la 
batalla  califican  la  heroica  resistencia  que  hicieron  nuestras 
tropas,  y  de  consiguiente  la  mortandad  que  deben  haber  he- 
cho en  las  suyas  por  mas  que  la  apoquen. 

Es  sensible  que  nuestras  incertidumbres  no  las  haya  disipa- 
do la  venida  de  la  Venganza,  que  se  apartó  del  bloqueo  de 
Valparaíso  el  19  del  presente,  es  decir,  á  los  quince  dias  de  la 
acción  del  Maipo,  á  cuya  fecha  se  ignoraba  en  aquel  punto  el 
fatal  acontecimiento.  Pero  al  paso  que  estas  circunstancias 
nos  permiten  esperar,  que  no  haya  sido  talvez  tan  absoluta 
nuestra  desgracia  cual  la  pinían  y  confirman  las  noticias  que 
corrían  en  Vali^araiso  desde  antes  de  la  salida  de  la  corbeta 
Ontario,  que  fué  el  12,  ella  basta  para  convenceruos  que  ha 
sido  tal  que  la  parte  de  nuestras  tropas  que  se  haya  salvado 
no  podrá  llevar  al  cabo  su  em^iresa,  sea  cual  fuere  la  pérdida 
del  enemigo,  porque  este  puede  repararla,  y  aquella  no,  al 
menos  con  la  presteza  que  su  situación  habrá  menester. 

De  consiguiente  nuestros  cálculos  "ulteriores  para  las  medi- 
das que  hayan  de  adoptarse,  deben  i)artir  del  prudente  su- 
puesto de  no  poderse  contar  con  un  solo  hombre  de  aquella 
benemérita  expedición,  y  del  segurísimo  concepto  de  que  los 
enemigos,  siempre  activos,  atrevidos  y  emprendedores,  no 
despreciarán  momento  para  poner  en  ejecución  cualesquiera 
planes  agresivos,  cuyo  éxito  favorable  les  facilitarían  sus  re- 
cientes ventajas.^-Estos  planes  no  S(m  otros  que  apresurarse  á 
mandar  expediciones  á  estas  dilatadas  costas  para  introducir 
el  desorden  y  la  rebelión  en  los  pueblos  débiles,  y  propagarla 
de  unos  en  otros  hasta  lograr  hacer  suciunbir  á  esta  misma 
capital:  objeto  desús  perpetuas  miras  é  implacable  furor  ;  por 
cuanto  de  su  inagotable  seno  han  salido  desde  el  principio  de 
la  insurrección,  y  para  tochas  los  puntos  contaminados,  las 
disposiciones  y  medios  contra  los  cuales  tantas  veces  han  es- 
collado sus  obstinados  esfuerzos. 

Me  consta  bien  que  tales  han  sido  sus  aspiraciones  en  tddos 
tiempos,  y  tanto  por  las  relaciones  déla  Ontario,  como  por  los 
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clocumeiitos  ir cibidos  en  la  Venganza,  uie  liallo  ccit-iorado  (I(^ 
que  se  agitan  actualmente  cou  el  mas  extraoidiuario  empeño 
para  realizar  cuanto  antes  su  favorito  proyecto.  Para  prome- 
terse un  próspero  suceso  de  sus  tentativas,  sé  que  cuentan 
(  con  mayor  confianza  de  la  que  deberían )  con  algunos  adictos 
á  sus  ideas,  que  ocultos  existen  en  los  pueblos  mas  fieles,  y  los 
lisonjean  con  facilidades  engañosas ;  y  cuentan  con  mayor 
iundamento  con  la  numerosa  concurrencia  de  la  pronta  escla- 
vatura que  hay  de  iNioqueguá  liasta  aquí,  deseosa  de  la  liber- 
tad y  del  desíSrden  con  que  la  brindan,  asi  como  lo  lian  practi- 
cado en  Buenos-Ayres  para  continuar  su  proyecto,  que  sin 
una  determinación  tan  deses])erada  y  antipolítica  se  hubiera 
concluido  por  inacción. 

Sé  también  por  los  mismos  indudables  condu-ctos,  que  i)ara 
realizar  el  proyecto  han  comjmido  á  la  compañía  inglesa  de 
la  India  Oriental  dos  navios  susceptibles  de  mas  de  50  caño- 
nes, de  los  cuales  estaba  ya  el  vino  en  Valparaíso;  y  en  segui- 
da hechos  dueños  de  la  mar,  mandar  con  mayor  desahogo  sus 
expediciones  de  desembarco  á  los  puertos  de  la  costa,  y  hacer 
á  todo  salvo  la  piratería  i)or  los  mares. 

Las  providencias  defensivas  de  este  gobierno  han  debido 
abrazar  por  tanto  dos  distintos  medios  de  resistencia  ;  primero 
el  de  reforzar  la  escuadra  del  crucero;  y  el  segundo  fortalecer 
las  costas  con  tropas  de  tierra :  y  ambas  están  tomadas  cou  lá 
prontitud  que  el  caso  demanda,  i.os  mejores  buques  del  puer- 
to, CJeopatra,  líesolucion  y  l^rcsidcnta,  se  están  habilitando  á 
toda  ijrisa  i)ara  que  puestos  en  el  mas  perfecto  estado  de  guer- 
ra vayan  á  situarse  delante  de  Valparaíso,  según  se  fuesen 
alistando,  y  la  fragata  Venganza  regresará  al  mismo  destino 
luego  que  se  le  hagan  los  precisos  reparos  que  exigen  su  casco.^ 
aparejo  y  tripulación.  Aumentada  de  esta  manera  la  fuerza 
marítima,  ella  sola  bastaría  realmente  para  frustrarla  doble 
intención  de  los  enemigos  por  la  costa,  como  no  lo  ejecuten 
antes  de  su  reunión. 

Mas  como  esta  no  pueda  asegurarse,  ni  verificada  que  sea 
permiten  las  contingencias  de  la  mar  descansar  absolutamente 
sobre  las  mas  bien  concertadas  medidas,  se  ha  acudido  tam- 
bién á  arrimar  fuerzas  de  tierra  competentes  á  la  misíua  costa. 
A  este  objeto  ha  i>a>ado  el  gobierno  ejecutivas  órdenes  al  se- 
ñor general  La  Serna,  á  fin  de  que  por  marchas  forzadas  des- 
pache pjr  Arica  unos  cuerpos  de  infantería  y  caballería  de 
los  aguerridos  de  su  mando  que  i)ueda  enviar  sin  arriesgar  su 
propia  segiu'idad  y  las  de  las  provincias  de  su  espalda,  y  las 
correspondientes  á  los  intendentes  del  Cuzco  y  Puno  para 
que  envíen  de  Arequipa  ciert<3  número  de  hombres,  sin  perjui- 
cio á  las  provencioaes  hechas  al  intendenta  de  esta  en  ordena 
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<ílarmar  y  poner  cou  ]>resícza  y  en  estado  de  servicio  todas  las 
milicias  de  su  distrito.  Estas  tropas  á  las  órdenes  de  im  gene- 
ral experimentado  y  de  energía  que  asimismo  he  nombrado^ 
aseguran  cuanto  cabe  la  costa  de  Arequipa.  Otras  medidas  se 
han  tomado  para  cubrir  lo  restante  de  ella  hasta  esta  capital 
y  la  costa  abajo. 

Nada  parece  pues  que  le  resta  que  hacer  á  este  gobierno  ])a- 
ra  alejar  los  riesgos  y  tranquilizar  los  espíritus  de  lo  que  está 
en  los  alcances  de  su  previsión  y  actividad  ;  ])ero  lo  que  exce- 
de á  la  esfera  de  su  posibilidad,  y  la  conocen  VV.  SS.  todos 
por  demasiada  notoriedad,  son  los  caudales  precisos  para  cos- 
tear estos  mismos  medios  dé  defensa  que  se  han  adoptado  por 
'ndispensable  precisión.  Las  entradas  de  real  hacienda  y  los 
productos  de  arbitrios  extraordinarios  ni  con  mucho,  alcanza- 
rán á  cubrir  las  atenciones  precedentes.  El  aumento  de  las 
presentes  está  calculado  en  la  suma  de  11 7,'^00  pesos  mensua- 
les, y  al  contado  .se  necesitíi  la  de  2,000  pesos  para  otros  gas- 
tos del  momento,  y  poner  corrientes,  socorrer  y  provisionar 
los  nuevos  buques,  consultada  en  todo  la  posible  ecouomia. 
El  apresto  de  estas  cantidades  es  el  que  exige  valerse  de  nue- 
vos recursos.  Cuan  sensible  m'e  sea  causar  tales  gravámenes  á 
este  vecindario,  solo  lo  conoce  quien  penetra  los  corazones; 
pero  no  hay  quien  pueda  ignorar  que  el  deseo  eficaz  que  he 
tenido  de  aliviarle  de  los  anteriores,  es  el  que  ocasiona  los  del 
dia,  y  que  ni  en  falta  de  los  esfuerzos,  ni  en  la.  oportunidad  de 
las  medidas,  ha  estado  el  que  haya  dejado  el  desahogo  que  le 
'quise  procurar. 

Debo,  pues,  prometerme  que  asi  conio  incesantemente-me 
desvelo  por  defenderle  y  mejorar  su  suerte,  él  concurrirá  á 
auxiliarme  con  sus  sacrificios.  Al  propio  fin  VV.  SS.,  que  por 
sus  clases,  sus  luces,  su  patriotismo  y  su  amor  al  rey  merecen 
toda  la  consideración  y  confianza  del  gobierno  y  del  público, 
son  los  que  intereso  para  que  discurran,  propongan,  y  poda- 
mos acordar  los  arbitrios  menos  onerosos  pero  efectivos  para 
acudir  á  los  presentes  conflictos  que  amenazan  hasta  las  per- 
sonas y  propiedades.  La  materia  es  digna  de  detenida  medita- 
ción, al  paso  que  la  meditación  urge ;  y  confío  en  los  probadí- 
simos sentimientos  y  zelo  de  VV.  SS.  (pie  ella  será  cual  de- 
manda la  situación  peligrosísima  de  los  negocios. 

J^ima,  y  Hayo  4  de  1818. — Jvaguin  de  la  Pezuela. 
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Detalle  de  la  toma  de  la  fragata  "María  Isabel"  por 

EL  COMANDA>-TE  DE  LA  ESCUADRA  DE  OhILE    (1) 


Escmo.  señor: 

El  (lia  10  del  próximo  pasado  di  la  vela  del  puerto  de  Val- 
paraíso con  la  escuadra  de  mi  maiülo  compuesta   del  navio 
"General  San  Martin"  de  sesenta  cañones,  la  fragata  "Lauta- 
ro" de  cuarenta  y   seis,  corveta  '•Chacabuco"  de   veinte,  y  el 
bergautin  "Araucano"  de   diez  y  seis.    El  viento  era  de  S.  E.: 
tomé  la  vuelta  de  O.  basta  perder  la  tierra  de  vista  según  las 
últimas  órdenes  de  V.  E.  lo  que  sé  verificó  al  dia  siguiente. 
A-  las  once  del  dia  abrí  el  pliego  cerrado,  que  llevaba  para  es- 
te caso,  y  enterado  de  la  comisión  que  V.  E.  se  dignaba  con- 
ferirme, \lirigi  mi  derrota   ala  isla  de  la  Moclia;  pero  calcu- 
lando que  el  comboy  enemigo  traiauna  navegación  larga,  me 
resolví  á  bacer  la  mía,  cruzando  la  derrota  que  debiese  traer, 
si  continuaba  para  Lima.    Es  verdad  que  de  este  modo  la  di- 
lataba un  poco  mas;  pero  lograba  dos  objetos;  el  primero,  muy 
probable,  de  encontrar  el  comboy:  el  segundo,  el  tener  tiempo 
suficiente  para  poner  toda  la  escuadra  en  el  mejoi  estado  pa  a 
batirse;  lo  que  puedo  asegurar  áV.  E.  que  trabajando  noche  y 
dia  lo  hemos  logrado  á  los  quince  de  nuestra  salida.  El  cator.-e 
en  la  noche  se  me  separó  la  corveta  "Chacabuco,"  ignorando 
hasta  el  veinte  y  uno,  que  se  me  reunió,  la  causa  que  lo  moti- 
bó.  El  veinte  v"^seis  á  las  doce  del  dia  me  hallaba  en  el  puerto 
de  Talcahuano  distante  de  diez   á  doce  leguas   del  puerto.  A 
la  misma  hora  di  la  orden  al  bergantín  Araucano  fuese  á  re- 
conocer si  habia  en  él  algunas  embarcaciones  y  la  clase  de  ellas 
reurviéndose  luego  que  cumpliese  su  comisión  á   la  escuadra 
que  debia  esperarlo  en  la  isla  de  Santa  María.    A  las  siete  de 
la  tarde  me  puse  sobre  dicha  isla  y  tratando  de  buscar  el  fon- 
deadero avistamos  una  fragata  que  se  hallaba  fondeada,  la 
que  tuvimos  por  enemiga;  pero  entró  la  noche  y  no  pudimos 
reconocer  mas.  Sin  embargo  con  la  ventolina  que  tenia  del  :S^. 
me  determiné  ir  á  fondear  cerca  de  ella  y  esperar  que  amane- 
ciera, lo  que  ejecuté  á  las  tres  de  la  mañana.    Al  amanecer 
del  veinte  y  siete  reconocimos  ser  una  fragata  inglesa  balle- 

[1]  Gazeta  extraordinaria.  Santiago  Martes  10  de  Noviembre  de  181>^. 
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ñera,  quehabia  diez  días  estaba  en  la  isla.   Nos  dijo  que  una 
íragata  de  guerra  española,  llamada  "]Maria  Isabel,"  habla  pa- 
sado para   Talcaliuano  el  dia  22  dejando   cinco   hombres  en 
tierra,  los  cuales  creyéndonos  buques  del  comboy,  pues  tenia- 
raos  arbolada  la  bandera  española,  se  vinieron  á  bordo  trayen- 
doine  un  pliego  cerrado  del  comandante  de  la  "Maria  Isabel" 
el  que  cont^íuia  luia  orden  para  todos  los   capitanes   de  los 
trasportes  para  que  fuesen  inmediatamente  al  puerto  de  Tal- 
cahnano,  dándoles  las  señales  que  les|debía  hacer  sin  las  cuales 
les  advertia  no  entrar.  Por  estos  cinco  hombres  supe  que  lle- 
garon antes  que  la  fragata  cuatro  trasport-es  que  echaron  la 
gente  en  tierra,  y  que  se  hallaba  eji  Concepción  á  las  órdenes 
de  Sánchez.  Me  dijeron  también  que  por  Arauco  tenian  noti- 
cia que  hablan  llegado  cuatro  ma.s.  Con  estas  noticias  no  va- 
cilé un  momento,  me  dirijí  sobre  Talcahuano  con  ánimo  re- 
suelto de  batir  la  fragata  y  todas  las  embarcaciones  en  su  mis- 
mo fondeadero.  Sentía  en  aquellos  momentos  haber  separado 
el  bergantín  "Ai'aucano"  y  mucho  mas  la  falta  de  la  corbeta 
"Chacabuco."  Pero  ambicioso  de  que  la  marinado  Chile  seña- 
lase la  época  de  su  nacimiento  por  la  de  su  gloria,  resolví  sa- 
crificarme x)or  ella  en  este  dia  ó  ponerla  de  un  golpe  á  un  gra- 
do de  elevación  que  los  ojos  de  la  Europa  alcancen  á  distin- 
guirla. Hice  venir  á  bordo  al  comandante  de  la  fragata  "Lau- 
taro:" le  dije  mis  intenciones,  y  juntando  al  comandante  del 
navio  les  manifesté   mi  plan  de  ataque*  y  aprobado  por  ellos 
no  pensé  mas  que  en  ejecutarlo.    A  las  ocho  de  la  noche  nos 
hallamos  frente  de  la  Quinquina  y  en  calma.    Asi  pasamos  la 
noche.    Amaneció  el  veinte  y  ocho  con   ventolina  del  Noiie  y 
mucha  cerrazón:   tomé  la  vuelta  de  afuera  hasta  las   ocho 
en  que  el  viento  se  entabló  del  Norte  y  el  horizonte  se  despe- 
jó, y  viré  por  avante  en  busca  del  puerto.    A  las  once  de  la 
mañana  avistamos  por  la  Boca  Chica  la  fragata  de  guerra, 
que  tiró  un  cañonazo  y  puso  una  bandera  encarnada  al  tope 
mayor;  le  contesté  con  otro  y  la  bandera  inglesa.    A  las  doce 
doblé  la  punta  N.  de  la  Quiriquina  y  amollé  en  popa  sobre  el 
puerto,  y  reconocimos  que  la  íragata  estaba  sola.    Poco  antes 
de  enfrentar  la  punta  de  Arenas  afirmó  su  bandera  esjiañolay 
le  contesté  con  otro  cañonazo  manteniendo  la  bandera  ingle- 
sa, y  cargué  el  trinquete:  luego  que  me  puse  á  tiro  de  cañón 
me  dirigió  un  tiro^  con  bala,  que  no  contesté  y  aferré  los  jua- 
netes.   A  los  dos  ó  tres  minutos  me  tiró  cuatro  ó  cinco  bala- 
zos; al  momento  hice  arriar  la  bandera  inglesa  é  izar  la  Nacio- 
nal de  Chile,  sin  disparar  un  solo  tiro,  y  la  puse  á  proa;  mani- 
íestándole  unas  intenciones  mas  atrevidas.    Al  poco  rato  nos 
ilescargó  todo  su  costado,  picó  los  cíibles,  izó  el  foque,  cargó 
la. sobre  m(\sona,  y  se  fué  á  barar  á  la  playa.    Pero   la  tenia 


?aii  cerca  tiue  desde  su  popa  rompieron  el  fuego  de  fusileria-. 
Entonces  di  la  (Srdeu  al  comandante  del  navio  de  fondear  y 
romper  el  fneg'o,  lo  qne  ejecutó  con  la  mayor  brevedad,  dán- 
dole una  descarga  en  la  orzada.  Imuediatamente  le  di  la  or- 
den á  la  "Lautaro,"  que  seguía  las  aguas  del  navio,  de  virar 
por  redondo  y  hacer  la  misma  maniobra,  lo  que  ejecutó  con 
igual  destreza;  y  la  fragata  reina  "Maria  Isabel  arrió  su  ban- 
dera española,  an-ojaudose  á  la  agua  mucha  parte  de  su  tripu- 
lación que  no  pudieron  alcanzar  los  botos.  Inmediatamente 
envié  á  su  bordo  á  los  tenientes  de  marina  D.  ]Sataniel  Veiez 
y  D.  Guillermo  Santiago  Compton  con  50  njarijieros  para  to- 
mar posesión  y  tratar  de  sacarla.  Había  á  bordo  70  hombres 
y  un  teniente  del  regimiento  de  Cantabria  y  cinco  pasagei*os, 
ios  que  me  informaron  que  »Sauchez  tenia  mil  hombres  vete- 
ranos y  siete  piezas  de  artillería  en  Concepción,  lo  que  me  hi- 
zo determinar  á  desembarcar  150  soldados  de  marina  y  algu- 
nos artilleros  al  mando  de  sus  oficiales  á  tomar  la  posición  que 
me  dijeron  ser  ventajosa  en  el  j^orton  de  la  plaza,  con  el  obje- 
to de  evitar  enviasen  de  Concejx-ion  algunas  fuerzas  de  arti- 
lieria  y  me  impidiesen  sacar  la  fragata  que  estaba  barada  á  ti- 
ro de  piedra  de  la  playa;  pero  con  la  ói-den  de  retirarse  si  aca- 
so eran  atacados  por  una  fuerza  superior,  teJiieaílo  los  botes 
listos  al  cargo  de  un  oficial  de  marina  para  su  reembarco. 

A  la  media  hora  de  haber  saltado  en  tierra,  y  antes  de  lle- 
gar al  punto  señalado,  los  veo  atacados  por  una  fuerza  muy 
superior,  y  tuve  el  mayor  placer  de  ver  batir  los  soldados  de 
marina  y  artilleros  coii  un  valor  sin  igual,  sosteniéndose  mu- 
tuamente en  su  reembarco  animados  por  sus  valientes  oficia- 
t'S.  El  navio  y  fragata  "Lautaro"  no  podian  hacer  ningún 
fuego  sin  ofender  á  nuestros  mismos  soldados  que  se  hallaban 
casi  por  medio,  i^ro  la  "María  Isabel"  lo  hacia  con  sus  caño- 
nes de  proa  á  metralla.  Siguió  la  noche  y  el  viento  refrescaba 
raas  del  íí.,  y  tanto  que  me  hacia  perder  la  esperanza  de  sa- 
car la  fragata.  A  las  12  de  la  noche  empezó  á  llover  bastante: 
á  las  2  escampó  y  el  viento  quedó  casi  calma.  De  las  2  y  me- 
dia á  3  de  la  mañana  trataron  de  abordarla  con  tres  lanchas 
que  tenian  en  tierra,  lasque  fueron  rechazadas  del  mismo  cos- 
tado, pues  habia  setenta  hombres  de  tropa  á  bordo.  Persuadi- 
do que  diufante  la  noche  pondrían  sus  baterías  para  batirla  al 
amanecer,  me  determiné  á  sostenerla  á  toda  costa.  Ordené  al 
comandante  del  navio  tender  un  anclote  sobre  tierra  par»  co- 
brarse por  el  y  ponernos  por  la  aleta  de  la  "Isabel"  á  medio  ti- 
ro de  cañón  de  la  playa:  asi  lo  verificó  con  la  mayor  pronti- 
tud, y  amanecimos  en  esta  situación,  que  vista  por  la  marine- 
ría y  tropa  que  estaban  en  la  "Maria  Isabel"  recibieron  nuevo 
valor.    Los  enemigos  tenian  su   infantería  á  cubierto  con  las 
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mismas  casas  del  pueblo  por  la  proa  de  la  fragata.  A  las  5  de 
la  mañana  rompieron  el  fuego  de  fusilería  sobre  ella,  que  les 
contestaba  del  mismo  modo,  y  á  mas  con  los  dos  cañones  de 
proa.  A  las  6  empezaron  el  de  su  artillería  colocada  en  el  cas- 
tillo de  San  Agustín,  dirigiendo  todos  sus  tiros  al  navio  y  bo- 
tes que  trabajaban.  El  priiaero  recibió  en  su  casco  trece  bala- 
zos, pero  ninguno  de  consideración".  En  retorno  el  navio 
''Lautaro"  y  ''María  Isabel"  hacían  un  fuego  tan  acertado 
que  sofocaban  los  suyos  y  obligaban  á  callar  inutilizándole 
dos  piezas.  A  las  11  de  ia  mañana  el  viento  vino  de  Sur  bas- 
tante fresco.  En  la  "Maria  Isabel,"  que  no  esperaban  otra  co- 
sa, dejando  las  armas  déla  mano,  acudieron  todos  á  la  manio- 
bra: cazó  la  sobremesana  y  perico;  y  haciendo  por  el  anclote, 
que  tenia  por  su  popa,  consiguió  salir.  ISo  puede  V.  E.  ima- 
ginarse la  sorpresa  que  cau-só  á  los  enemigos,  pues  el  fuego  ce- 
só de  repente,  y  unos  y  otros  no  hacíamos  mas  que  mirar  la 
fragata,  hasta  que  el  grito  de  VIVA  LA  PATRIA  resonó  en 
todas  las  embarcaciones  al  mismo  tiempo;  pero  los  enemigos 
no  interiumpieron  su  silencio,  pues  no  volvieron  á  tirar  mas 
que  un  solo  tiro..  Inmediatamente  piqué  al  anclote  que  tenia 
sobre  tierra,  dejándome  caer  sobre  el  ancla,  quedando  de  este 
modo,  aunque  no  ftiera  de  tiro  de  cañón,  si  bastante   distante. 

A  las  tres  de  la^  tarde  di  la  vela  con  destino  á  esta  isla,  sa- 
ludando á  la  plaza  con  veintiún  coñonazos.  El  treinta  y  uno  á 
lííS  cuatro  de  la  tarde  fondió  en  este  i)unto,  en  donde  esx)ero 
seis  trasportes  que  faltan  del  convoy,  i)ues  si  no  han  arrivado 
al  Eio  Janeiro  deben  venir  aquí  forzosamente.  Cuatro  de 
ellos  han  pasado  para  Lima,  y  no  ocho  como  se  me  dijo  al 
principio.  La  corbeta  "Ghacabuco"  la  mantengo  cruzando  so- 
bre la  Quiriquiniío 

Este  ha  sido  el  ensayo  de  la  marina  de  Chile,  obra  de  V.  E. 
— Espero  que  en  lo  sucesivo  ella  sabrá  merecer  mas  y  mas  la 
confianza  y  amor  de  los  pueblos,  que  jírestan  sus  sacrificios 
para  sostenerla. 

Pocas  veces  se  presentará  una  acción  mas  apropósito  para 
conocer  el  mérito  particular  de  cada  individuo:  en  esta  todo 
oficial  ha  tenido  que  dar  pruebas  nada  equívocas  de  su  valor, 
conocimientos  y  actividad.  Yo  los  recomiendo  á  V.  E.  inclu- 
yendo sus  nombres,  en  particular  los  comandantes  y  capitanes 
de  fragata  I).  Guillermo  Wilkinson  y  D.  Carlos  Wooster. 
Ellosthan  establecido  la  mejor  disciplina  en  sus  respectivas 
embarcaciones,  han  mostrado  su  valor,  ejecutado  las  manio- 
bras que  les  ordenaba  C(m  la  mayor  prontitud  y  perfección; 
uo  perdonando  sacrificio  por  lograr  el  mas  feliz  éxito  de  la  em- 
presa. A  los  tenientes  de  maiina  D.  Nataniel  Velez,  D.  Gui- 
llermo Santiago  Corapton,  D.   Agustín  Ramsay,   D.  Agustín 
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Beusoii,  i>.  Fedoiico  Bergiiiaii,  el  eapituu  de  artilleria  gi'ud na- 
do de  lu  lyor  D.  Guillermo  Miller,  los  de  intauteria  de  marina 
D.  Juan  ioung,  D,  Ag-astin  Soto  y  mi  primer  ayudante  de 
ordenes  el  teniente  de  marina  graduado  mayor  D.  ]\iartin 
Warner,  todos  del  navio  general  San  Martin.  A  los  tenientes 
de  marina  de  la  fragata  "Lautaro"  D.  JuanHelly.  D.  Eicar- 
do  Pearson,  D.  Santiago  Ilutiiinson,  D.  Guillermo  Winter,  D. 
Guillermo  Malozo  Mathews,  el  piloto  D.  Juan  Lacoson,  al  ca- 
pitán de  artillería  D.  Juan  Mannins,  teniente  de  infantería,  de 
marina  D.  Francisco  Arias  con  toda  la  tripulación  y  tropa  de 
ambas  embarcaciones  que  son  acreedoras  á  las  gracias  de  iá 
Patria.  Por  nuestra  parte  solo  hemos  tenido  veinte  y  siete 
muertos  3^  veinte  y  dos  heridos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  !Savio  General  San  Mar- 
tin á  la  ancla  en  el  puerto  de  la  Isla  de  Santa  Maila  á  5  de 
noviembre  de  1818. 

Excmo.  señor. — Manuel  Bkuwo  EnmUda. — Excmo.  señor 
Supremo  Director  del  Estado  de  Chile. 


El  excmo.  señok  D.  José  de  San  Martin,  capitán  gene- 
ral DEL  EJERCITO  UNIDO  DE  LOS  ANDES  Y  ChILE,  GRAN 
OFICIAL  DE  LA  LEGIÓN  DE  MÉRITO  &=  &.  &. 


A  LOS  límenos  y    HABITANTES  DE  TODO  EL  PERL'. 

Paisanos: — Para  dirigiro''  mi  palabra,  no  solo  me  hayo 
autorizado  por  el  derecho  con  que  todo  hombre  Mbre  puede 
hablar  al  oprimido.  Los  acontecimientos  que  se  han  agolpado 
e^  el  curso  de  nueve  años,  os  han  demostrado  los  solemnes 
títulos  con  que  ahora  los  estados  independientes  de  diile  y 
de  las  Provincias  Unidas  de  Siid  de  América,  me  mandan  en- 
trar en  vuestro  territorio,  para  defender  la  causa  de  vuestra 
libertad.  Ella  está  identilicada  con  la  suya  y  con  la  causa  del 
género  humano;  y  los  medios  que  se  me  han  confiado  para 
salvaros  son  tan  eficaces  conlo  confonnes  á  objeto  tan  sa- 
grado. 

Desde  que  se  hizo  sentir  en  algunas  partes  de  la  América  la 
voluntad  de  ser  libres,  los  agentes  del  poder  español  se  apre- 
suraron á  extinguir  las  luces  can  que  ios  americanos   debian 
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rol'  .sus  cadeiiaá.  La  r«\olut'i<>u  eiupezú  i\  presentar  fenóme- 
nos de  males  y  de  bienes,  y  en  consecuencia  de  su  marcha,  el 
Yirey  del  Perú  se  esíorzó  á  ]>ersuadK-,  que  habia  sido  capaz 
de  aúiíjuilaren  ios  liabitante.s  de  Lima  y  sus  dependencias, 
hasta  el  alma  misma,  para  sentir  el  peso  e  ignominia  de  sus 
grillos.  El  mundo  escandalizado  en  ver  derramada  la  sangre 
americana  por  americanos,  entró  á  dudar,  si  los  esclavos  eran 
tan  culpables  como  sus  tiranos,  ó  si  la  libertad  debia  quejarse 
mas  de  aquellos,  que  tenían  la  bárbara  osadía  de  invadirla, 
que  de  los  que  tenian  la  necia  estupidez  de  no  defenderla.  La 
guerra  siguió  incendiando  este  inocente  pais,  pero  á  jx'Síír  de 
todas  las  combinaciones  del  despotismo,  el  evanjelio  de  los 
derechos  del  hombre  se  propagaba  en  medio  de  las  contradic- 
ciones. Centenares  de  americanos  caían  en  el  campo  del  ho- 
nor ó  á  manos  de  alevosos  mandatarios;  mas  la  opinión  for- 
tificada por  nobles  pasiones,  hacía  sentir  siempre  su  triunfo; 
y  asi,  el  tiempo  regenerador  de  la.,  sociedades  políticas,  acabó 
de  preparar  el  gran  momento,  que  vá  ahora  á  decidir  el  pro- 
blema de  los  sentimientos  peruanos  y  de  la  suerte  déla  Amé- 
rica del  Sud. 

Mi  anuncio,  pues,  no  es  el  de  un  conquistador  que  trata  de 
sistemar  una  nueva  esclavitud.  La  fuerza  de  las  cosas  ha 
preparado  este  gran  día  de  vuestra  emancipacioH  palítica,  y 
yo  no  puedo  ser  sino  un  instrumento  accidental  de  la  justicia 
y  un  agente  del  destino.  Sensible  á  ios  horrores  con  que  la 
guerra  aflije  á  la  humanidaíl,  siempre  he  procurado  llenar  mis 
fines  del  modo  mas  conciliable  con  los  intereses  y  mayor  bien 
de  los  peruanos.  Después  de  una  batalla  completa  en  el  cam- 
po de  Maipii,  sin  escuchar,  ni  el  sentimiento  de  la  mas  justa 
venganza  por  una  bárbara  agresión,  ni  el  derecho"  de  la  in- 
demnización por  los  graves  males  causados  á  Chile,  di  una 
completa  prueba  de  mis  sentimientos  pacíficos.  Escribí  á  vues- 
tro Virey,  con  fecha  11  de  Abril  de  este  año  "que  sintiese  la 
situación  difícil  en  que  estaba  colocado,  se  penetrase  de  la 
estension  á  que  podrían  dilatarse  los  recursos  de  dos  Estado» 
íntimamente  unidos,  y  la  preponderancia  de  sus  ejércitos;  y 
en  una  palabra,  la  desigualdad  de  la  lucha  que  le  amenazaba. 
Yo  lo  hice  responsable  ante  todos  los  habitantes  de  ese  terri- 
torio de  los  efectos  de  la  guerra;  y  para  evitarlos,  le  propuse 
que  se  convocase  al  ilustre  vecindario  de  Lima,  representán- 
dole los  sinceros  deseos  del  Gobierno  de  Chile  y  de  las  Pro- 
vincias Unidas:  que  se  oyese  la  exí)os¡cion  de  sus  quejas  y  de- 
rechos, y  que  se  permitiese  á  los  pueblos,  adoptar  libremente 
la  forma  de  gobierno  que  creyeren  conveniente,  cuya  delibe- 
racioD  espontánea,  sería  la  ley  suprema  de  mis  operaciones 
etc."  Esta  proposición  liberal  ha  sido  contestada  con  insultoft 
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y  aitieuazas ;  y  así  el  oitleii  de  la  ju.sticia,  tauto  couio  la  segu- 
ridad común,  me  precisan  á  adoptar  el  último  de  los  recursos 
de  la  razón,  el  uso  de  la  fuerza  protectora.  La  sangre,  pues, 
que  se  derrame,  será  solamente  crimen  de  los  tiranos  y  de  sus 
orgullosos  satélites. 

íío  os  ha  sido  menos  patente  la  sinceridad  áe¡  mis  intencio- 
nes, después  de  la  jornada  de  Cbacabuco.  El  ejército  español 
fué  enteramente  derrotado.  Chile  se  hizo  un  estado  indepen- 
diente, y  sus  hcibitantes  empezaron  á  gozar  de  la  seguridad  de 
sus  propiedades  y  de  los  frutos  de  la  libertad.  Este  ejemplo 
es  por  sí  solo  el  mas  seguro  garante  de  mi  conducta.  Los  ti- 
ranos habituados  á  desügurar  los  hechos,  para  encender  la 
tea  de  ia  discordia,  no  han  tenido  pudor  de  indicar,  que  la 
moderación  que  el  ejército  victorioso  ha  observado  en  Chile, 
ha  sido  una  consecuencia  de  su  propio  interés.  Sea  así  enho- 
rabuena: ¿no  es  decir  que  nuestro  interés  está  de  acuerdo  con 
la  libertad  de  los  pueblos!  ¿Xo  es  esto  una  mejor  garantía  y 

una  ra/on  mas  de  confianza? Sin  duda  que  por  ella   será» 

arrojados  de  Lima  los  tiranos,  y  el  resultado  de  la  \ictoria, 
hará  que  la  Capital  del  Peni  vea  por  la  primera  vez,  reunidos 
sus  hijos  elijiendo  libremente  su  gobierno  y  apareciendo  á  la 
faz  del  globo  entre  el  rango  de  las  u aciones.  La  unión  de  los 
tres  estados  independientes,  acabaí  á  de  inspirar  á  la  España 
el  sentimiento  de  su  impotencia,  y  á  los  demás  poderes  el  de 
la  estimación  y  del  respeto.  Afianzados  los  primeros  pasos  de 
vuestra  existencia  política,  un  Congreso  central  compuesto  de 
los  representantes  de  los  tres  Estados,  daráá  su  respectiva  or* 
ganizacion  una  nueva  estabilidad;  y  la  Constitución  de  cada 
uno^  asi  como  su  alianza  y  federación  perpetua,  se  establece- 
rán en  medio  de  las  luces,  de  la  concordia  y  de  la  esperanza 
universal.  Los  anales  del  mundo  no  recuerdan  revolución  mas 
santa  eu  su  fin,  mas  necesaria  á  los  hombres,  ni^mas  augusta 
por  la  reunión  de  tantas  voUmlades  y  brazos. 

Lanzémonos,  pues,  confiados  sobre  el  destino,  que  el  cielo 
nos  ha  preparado  á  todos.  Bajo  el  bn[)erio  de  nuevas  leyes  y 
de  poderes  nuevos,  la  misma  actividad  de  la  revolución  se 
convertirá  en  el  mas  saludable  empeño,  para  emprender  todo 
género  de  trabajos  que  mantienen  y  multiplican  las  creaciones 
y  beneficios  de  la  existencia  social.  A  los  primeros  dias  de  la 
paz  y  del  orden  esos  mismos  escombros,  que  ha  sembrado  la 
gran  convulsión  política  de  este  Continente,  serán  como  laa 
layas  de  los  volcanes  que  se  convierten  en  profundidad  de  los 
mismos  campos  que  han  asolado.  Asi,  vuestras  campañas  se 
cubrirán  de  todas  las  riquezas  de  la  naturaleza,  las  ciudades, 
multiplicadas  se  decorarán  con  el  esplendor  de  las  ciencias,  y 
ia  magniflcen<'ia  de  las  artes;  y  el  comercio  estendoiá   libre- 
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nieute  su  lllO^  iuiicuío  t.'ii  ese  iiuneuso  espaci»)  (iiie  tíos  lia  seña- 
lado la  naturaleza. 

'  A:meeica5sOS:  —  El  eiército  victorioso  de  im  tirano  insolen- 
te, difunde  el  terror  sobre  los  pueblos  sometidos  á  su  triunfo; 
pero  las  legiones  {|ue  tengo  el  honor  de  man<lar,  forzadas  á 
hacer  la  guerra  á  los  tiranos  (pie  combaten,  no  •i)ueden  pro- 
meter sino  amistad  y  protección  á  los  hermanos  que  la  victo- 
ria ha  de  librar  de  la  tiranía.  Yo  os  empeño  mi  mas  sagrado 
honor  en  que  esta  promesa  será  cumplida  infaltablemente. 
Os  he  siguiñcado  mis  deberes  y  designios:  nuestra  conducta 
nos  dirá,  .si  vosotros  sabéis  llenar  los  vuestros,  y  merecer  el 
ilustre  nombre  de  verdaderos  hijos  de  este  suelo. 

Españoles  Eueopeos: — Mi  anuncio  tampoco  es  el  de 
vuestra  ruina.  Yo  no  voy  á  entrar  en  ese  territorio  para  des- 
truir: el  objeto  de  la  guerra  es  el  de  c<mservar  y  facilitar  el 
aumento  de  la  fortuna  de  todo  hombre  pacificó  y  honrado. 
Vuestra  suerte  feliz,  está  ligada  á  la  prosperidad  é  indepen- 
da, dj  la  América:  vuestra  desgracia  eterna,  solo  será  obra  de 
\iiestra  tenacidad.  Vosotros  lo  sabéis:  Esijañ a  se  halla  redu- 
cida al  último  grado  de  imbecilidad  y  corrupción:  los  recursos 
•de  aquella  monarquía  están  dihipidados.:  el  Estado  cargado 
de  una  deuda  enorme;  y  lo  que  es  peor,  el  terror  y  la  descon- 
fianza formando  la  base  de  las  costumbres  públicas,  han  for- 
zado á  la  nación  á  ser  melancólica,  pusilánime,  estúpida  y 
muda.  Solo  la  libertad  del  Perú  os  ofrece  una  i>atria  seg'ura. 
A  las  íntimas  relaciones  que  os  unen  á  los  americanos,  no 
falta  sino  vuestro  deseo  y  conducta  para  formar  una  gran  fa- 
milia de  hermanos.  Eespeto  á  las  personas,  á  las  propiedades, 
y  á  la  Santa  Eeligion  Católica,  son  los  sentimientos  de  estos 
Gobiernos  Unidos.  Yo  lo  os  aseguro  del  modo   mas  solemne. 

Habitantes  todos  del  Perú:  — La  expectación  de  mas 
de  las  otras  tres  partes  de  la  tierra  está  sobre  vuestros  pasos 
actuales.  ¿Confirmareis  las  sospechas  que  se  han  excitado 
contra  vosotros  en  el  espacio  de  nueve  años?  Si  el  mundo  vé 
que  sabéis  aprovechar  este  feliz  piomento,  -\ue-stva  resolución 
le  será  tan  imponente  como  la  misma  fuerza  unida  de  esto 
Continente.  Apreciad  el  porvenir  de  millones  de  generaciones 
que  os  pertenecen.  Cuando  se  hallen  restablecidas  los  dere- 
chos de  la  especie  humana,  perdidos  por  tantas  edades  en  el 
Perú,  yo  me  felicitaré  de  poderme  unir  á  las  instituciones  que 
los  consagren,  liabré  satisfecho  el  mejor  voto  de  mi  corazón, 
y  quedará  concluida  la  obra  mas  bella  de  mi  vida.  —  Cuartel 
general  en  Santiago  de  Chile,  Noviembre  13  de  1S18. — José  de 
San  Martin. 


-329-^- 


rPÁRTBS  DEL  ALMIRANTE  HE  LA  ESCUADEA  DE  CHILE  COCHRANK 
Air  MINISTRO  DE  (ílTERRA  Y  MARINA. 


A  boiilo  (le  la  íragiúrt  aliriiraiite  la  (/IIig{j%rts, 
fondeada  en  el  Callao,  Míirzo  4  de  1819. 


Señor,  la  inmovible  posición  de  la  linea  enemiga  me  bizo 
concebir  que  su  plan  no  pasaba  de  una  mera  defensiva.  Esta 
idea  ha  sido  confirmada  por  repetidos  informes  que  lie  recibido 
de  algunos  marineros  pasados,  y  otras  personas,  quienes  me 
lian  asegurado  que,  después  de  las  ma"s  acaloradas  (liscusiones 
en  las  juntas  que  ha  celebrado  el  virey  para  deliberar  sobre 
el  partido  que  debia  adoptarse,  lia  sido  resuelto  no  correr  el 
riesgo  de  una  acción,  sino  mantener  toda  la  fuerza  encerrada 
en  el  puerto,  adonde  se  han  remitido  dos  mil  veteranos  de 
tierra.  Esta  medida  tiene  el  objeto  de  impedir  cuahpiier  des- 
embarco, por  estar  generalmente  impresionados  que  el  ejérci- 
to unido  trata  de  forzarse  camino  por  el  Callao,  ó  que  ha 
empezado  á  llamar  la  atención  por  Pisco  con  el  mismo  ñn. 

Este  estado  de  cosas  me  indicaba  las  medidas  que  me  con- 
venía.adoptar,  y  asi  ya  no  tuve  que  trepidar  en  estrechar  el 
bloqueo  entre  el  surgidero  del  Callao  y  la  isla  de  San  Lorenzo, 
determinando  apoderarme  de  esta,  no  solo  para  quitarle  al 
enemigo  la  vigía  y  batería  de  señales,  sino  para  efectuar  en 
tierra  con  mas  comodidad  algunas  oiíefaciones  qué  las  cir- 
cunstancias hiciesen  necesarias. 

Con  esta  idea,  el  dia  2  del  corriente,  á  las  cinco  de  la  maña- 
na, remití  ala  vela  unos  lanchones  con  ciento  treinta  hombres 
entre  soldados  y  marineros  de  todos  los  buques,  al  mando  del 
comandante  de  la  fragata,  don  Roberto  Forster.  En  el  mo- 
mento que  la  gente  empezó  á  desembarcar,  los  soldados  de 
guarnición  huyeron  en  todas  direcciones,  y  veinte  y  nueve 
prisioneros  de  Chile  y  Buenos- Ayres,  que  estaban  condenados 
á  trabajar  con  cadenas  en  este  inhabitable  6  inclemente  mon- 
tón de  arena  y  piedras,  recibieron  con  los  brazos  abiertos  á 
sus  libertadores.  Todo  lo  perteneciente  al  vigía  fué  tomado  ó 
destruido :  dos  ranchos  en  que  habia  dos  mujeres,  y  decían 
pertenecer  á  pescadores,  fueron  respetados,  ocho  soldados  con 
sus  cabos  respectivos  hechos   prisioneros,  y  el  resto  de  los  li- 
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%eTtados  se  íucoiíjoraroii  alegres  en  la  tripiiíacíou  del   iiavía 
San  Martín. 

Tengo  el  honor  de  rei)etirme  con  toda  mi  consideración  de 
V.  S.,  señor,  su  mas  atento  y  seguro  servidor. — Coclu^ane. 

Señor  secretario  de  guerra  y  m*rina,  coronel  don  José  Ignacio- 
Zenteno. 


A  burdo  de  la  fragata  aímÍTante  la  (fJIif/fjínf!,  ^ 
anclada  delante  del  Callao.  Marzx)  10  de  1819.  i 


Señor. 

La  entrada  de  hi  fuerza  naval  de  Cliile  en  la  bahia  del  Ca-; 
Ilao  y  el  acto  de  fijar  un  formal  y  manifiesto  bloijueo  de  dicha 
puerto  eran  operaciones  sencillas;  pero  no  llenaban  algunos 
objetos  de  la  gran  causa  de  la  América,  si  no  se  acompañaban 
de  algún  suceso  princi[)al  por  su  importan ciii  ó  impresivo  por 
sus  consecuencias.  El  i>lan  que  he  tenido  el  honor  de  indicar 
á  V.  vS.  en  mi  nota  anterior  preparaba  uno  y  otro,  y  cuando 
menos,  aseguraba  algunos  de  ambos  resultados.  S(»bre  este 
convencimiento  tomé  todas  mis  medidas  el  día  y  noche  del  27 
último,  pero  una  nueva  y  extraordinaria  combinación  de  acci- 
dentes me  forzó  á  adoptar  otro  partido  no  desventajoso. 

Después  de  estar' reunidos  los  buques  de  la  escua(lra,  la  tar- 
de del  dia  27  á  distancia  de  veinte  millas  de  la  isla  de  San 
Lorenzo,  al  caer  el  sol  sobrevino  una  fuerte  brisa  del  sur,  que 
acompañada  de  una  negra  y  espesísima  niebla  hizo  inútiles 
ios  esfuerzos  para  que  los  buques  conservasen  sus  posiciones. 
Perdidos  de  vista  unos  de  otros  en  la  noche,  no  fué  posible 
tomar  alglma  idea  ni  aun  i)or  el  auxilio  de  señales.  Amaneció 
ei  28,  y  la  misma  niebla  destruía  toda  esperanza  de  ver -buques' 
ú  horizonte  alguno.  Teniendo  motivos  para  creer  que  el  San 
Martin  y  el  Lautaro  debían  haberse  dirigido  hacia  la  isla,  hi- 
ce rumbo  hacia  ella,  cuando  á  las  nueve  de  la  mañana  se  em- 
pezó á  oir  un  cañoneo  en  la  misma  dirección.  Cada  momento 
y  cada  grado  de  aproximación  lo  presentaban  mas  empeñado, 
dé  modo  que,  no  teniendo  ningún  otro  antecedente,  fué  pre- 
ciso y  natural  concluir  que  el  San  Martin  y  Lautaro,  ó  algu- 
nos de  ellos,  envueltos  en  la  niebla  y  forzados  poi*  el  vientoj 
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se  liabiaiilialladovepoutinaiuente  sobre  el  Callao  en  la  inevi- 
fable  necesidad  de  sostener  algim  empeño  con  las  ftierzas 
navales  de  Lima. 

Mi  ansiedad  cree)  a  á  proporción  que  el  cañoneo  continuaba, 
y  que  la  brisa  escaseaba  sensiblemente.  Al  fin  liaeiendo  toda 
fuerza  de  vela,  divisé  la  punta  occidental  de  la  isla  á  las  dos 
de  la  tarde,  tiempo  en  que  el  fuego  ya  habia  cesado.  Entrado 
Síjbre  el  cabezo  de  dicha  isla,  un  feliz  momento  de  claridad 
me  permitió  conocer  el  San  Martin  y  el  Lautaro,  que  al  ruido 
del  mismo  cañoneo,  y  figurándose  empeñada  la  O'Higgins,  se 
liabian  apresurado  á  llegar  al  mismo  lugar  sin  saber  ninguno 
el  destino  del  otix);  y  al  poco  tlemix)  se  descubrió  también  la 
eiufaibucü  conducida  por  el  mismo  motivo,  peio  enteramente 
á  sotavento  sobre  la  costa  firme. 

En  eí^te  estíid.o  nos  volvimos  a  ver  otra  vez  cubiertos  de  ia 
perseguidora  niebla,  pero  no  tan  espesa  que  me  impidiese  ver 
una  vela  extraña.  Sin  perder  instantes,  seguí  casi  á  tientas 
sus  aguas,  y  conociendo  á  i>oco  que  era  una  cañonera,  le  tomé 
el  barlovento,  v  se  rindió  sin  tirar  im  tiro.  El  alférez  de  fra- 
gata que  la  mandaba  v  20  prisioneros  entre  soldados  y  mari- 
neros fueron  trasbordados  á  la  OUUjgms,  y  la  balandra  caño- 
nera con  un  eañon  de  24  y  dos  pedreros  fué  tripulada  con  un 
oficial  v  doce  liombres  de  la  aníirina  de  la  patria.  Sabiendo 
entonces  por  los  prisioneros  que  el  eañoneo  de  toda  la  mañana 
habia  sido  con  motivo  de  venir  el  virey  al  Callao  á  revisar  los 
-  castillos  V  fuerzas  navales,  y  que  aun  el  mismo  virey  se  había 
embarcado  en  el  Maipo  ( que  en  efecto  fué  avisado  i>or  el 
Swn  Martin,  que  no  lo  pudo  cortar  por  estar  muy  a  sotavento); 
creí  conveniente  seguir  adelante  con  el  fin  de  sorprender  a 
Javor  de  la  misma  niebla  alguna  otra  embarcación  ó  cañonera. 
El  Lautaro  me  seguía  á  alguna  distancia,  y  de  repente  ««  i^ií^ 
clara  nos  vimos  á  la  vista  de  los  buques  y  baterías  del  Callao. 
El  enemigo  habia  tenido  va  noticias  el  26  de  aparición  de 
buques  cerca  de  la  costa;  el  San  Martin  j  la  Chacaluco  habían 
sido  vistos  en  la  mañana  ;  el  vigía  de  la  isla  había  también 
hecho  hacia  poco  señales  con  dos  cañonazos,  y  últimamente 
la  O'Higgins  y  el  Lautaro  se  acabuban  de  presentar  a  la  vista. 
Fué  pues  ya  preciso  aparecer  con  la  dignidad  que  demanda  el 
honor  de  un  pabellón,  y  enseñarle  al  enemigo  que,  cualquiera 
que  ñiese  su  preparativo,  las  fuerzas  de  la  patria  sabían  soste- 
ner la  j)osicion. 

Por  otra  parte,  yo  creí  que  aunque  mi  primer  plan  ya  no 
podía  tener  lugar  por  la  fuerza  de  elementos  extraños,  este 
momento  me  íaciiiraríá  el  saber  quiénes  eran  los  enemigos  y 
de  cuánto  eran  capaces  los  patriotas  que  me  acompanabaii  y 
jamas  habían  teni<lo  un  empeño  naval.  Así  pues  bajo  de  este 


coucepto  y  sobre  la  .segiuidad  de  que  no  habiia  un  coniprómi-' 
so  peligroso,  viré  para  entrar  en  línea  sobre  la  que  tenia  he- 
cha el  enemigo.  Esta  era  en  forn-a  de  media  luna  y  compuesta 
de  buques  de  guerra,  según  el  parte  adjunto,  y  veinte  y  tantas 
cañoneras  y  lancíias.  Tras  de  estas  seguia  una  segunda  linea 
cubriendo  los  claros  de  la  x)rimera,  y  compuesta  de  otras  em- 
barcaciones armadas,  y  á  retaguardia  estaba  amontonado  un 
gran  número  de  buques  mercantes  españoles.  Los  extranjeros 
se  velan  fondeados  sobre  la  derecha  de  la  linea  enemiga. 

Al  llegar  la  segunda  vez  sobre  el  cabezo  de  la  isla,  hice  se- 
ñal para  que  el  San  Martin  virase  en  vuelta  de  la  tierra,  su- 
}»oniendü  que  mi  dirección  y  el  solo  romper  el  fuego,  enseña- 
rían á  todos  los  buques  su  ruta  y  su  deber.  El  Lautaro  estando 
mas  inmediato  acompañó  ento_;ces  á  la  O'Higyins  hacia  el 
enemigo,  y  le  ordené  virase  sobre  la  Esmeralda,  que  al  pare- 
cer sostenía  la  derecha  de  la  linea. 

Yo  procuré  todayia  mantener  alguna  peri)lejidad  en  el  ene- 
migo, aprovechándome  de  aquella  capa  de  neutralidad  que 
pocas  semaníis  hacia  habia  cubierto  al  sobrino  y  espias  del 
virey  del  Perú  en  la  corbeta  Ontario  anclada  en  Valparaíso  • 
pero  filé  bien  visto  (pie  la  atención  pagada  por  los  castillos  y 
buques  de  guerra  del  Estado  de  Chile  á  un  buque  neutral,  sin 
embargo  de  estar  empleado  de  tal  modo,  no  es  la  política  que 
regla  la  conducta  del  virey  del  Perú.  No  bien  fueron  aivista- 
das  la  CHiijijins  y  Lautaro  á  las  cuatro  de  la  tarde,  cuando 
rompió  el  fuego  la  Esmeralda^  siguió  en  confusión  toda  la 
linea  naval,  y  continuaron  los  castillos;  y  tengo  el  pesar  de 
decir  que. un  casco  de  una  bala  perdida  hirió  gravemente  al 
capitán  Guise,  del  Lautaro,  y  me  privó.. no  solo  de  los  impor- 
tantes servicios  de  este  bravo  oficial,  sino  de  la  coopí^racion 
qne  yo  me  habia  propuesto  tener  del  mismo  Lautaro. 

Dirigiéndome  pues  á  tomar  mi  posición,  fijada  la  bandera 
de  Chile^,  y  echada  el  ancha,  empezó  la  O^Higgins  á  jugar  sus 
baterías";  y  no  piKÜendo  acercarse  los  demás  buques  de  la  es- 
cuadra, esta  fragata  soia  contestó  el  fuego  de  los  contrarios. 
Sin  duda  que  hubiera  sido  temeridad  el  sostener  el  empeño 
aun  por  un  cuarto  de  hora,  si  el  acierto  de  los  enemigos  hu- 
biese correspondido  á  sus  prejjarativos  y  al  número  de  mas 
de  trescientas  piezas  de  cañón  que  obraban  á  la  vez  ;  i)ero  fe- 
li7.rnent<i  cada  minuto  me  persuadía  del  ningún  riesgo  del  sí- 
guíente,  y  de  este  modo  duró  el  combate  dos  horas  sin  experi- 
jQentar  mas  daño  la  fragata  (lue  el  de  una  bala  que  la  bandeó 
sin  utilizarla,  y  tener  mas  de.-^gracia  en  la  gente  que  la  de  ser 
aeridí)  ligeramente  en  la  cabeza  un  i>ilotin,  y  salir  contuso  un 
escribiente  del  buque. 


^  A  las  6(^is  (le  la  tai-dx",  sitisñ^-ho  ya  mi  objeto  v  empezando 
a  caer^  una  densa  uiebla,  viré  trauqiüla mente  en  vuelta  de 
íuera  a  reimirme  con  los  demás  buques,  á  los  que  encontrados 
en  reme  del  cabezo  de  la  isla,  á  excepción  de  \^  Clmctihuco, 
oidene  fondear  de  la  parte  de  adentro,  bie  i  seguro  oue  ni  la 
gran  linea  enemiga,  ni  buque  alguno  se  atreverla  á'iucomó- 
darnos,  como  en  efecto  ha  sucedido. 

^  Las  pérdidas  del  enemigo  deben  haber  sido  muy  cousidera- 
Dies,  pues  según  los  informes  que  he  recibido  esta  mañana  se 
han  desembarcado  gran  número  de  heridos  de  los  buques  v 
tengo  Ci  sentnniento  de  añadir  que  se  han  visto  algunos  muer- 
tos tu  tierra  contra  mis  intenciones,  y  debido  sin  diula  á  un 
mevitaule  exceso  en  la  elevación  de  las  punterías. 

Yo  lue  habia  prometido  que  la  gente  que  forma  la  tripula- 
ción de  ia  C>^í5f^i>ís  sostendría  su  puesto  con  todo  el  honor 
propio  de  los  hijos  de  un  Estado  libre ;  pero  tengo  la  mas  hon- 
rosa complacencia  en  poder  informar  á  V.  S.  (pie  la  prontitud, 
alegría  y  bvabura  de  todos  los  oficiales,  soldados  y  marinevos 
han  excedido  mis  mejores  expectaciones.  En  particular  no 
puetio  dejar  de  recomendar  al  capitán  de  la  fragata,  don  Eo- 
Derto  ±orster,  por  su  actividad  y  conocimientos,  que  merecen- 
la  suprema  consideración  de  S.  E. 

El  bloqueo  pues  está  ya  puesto,  y  me  atrevo  á  decii-  que  el 
enemigo  tiene  motivos  para  creer  que  no  le  será  fácil  romper- 
io,^Y  que  7uede  costarle  muy  cara  cualípiiera  tentativa. 

xengo  el  honor  de  ser  con  toda  mi  consideración  de  V.  S 
señor,  su  mas  atento  y  seguro  servidor.— eoc7¿m}íé'. 

Señor  secretario  de  Estado  y  de  marina,  coronel  don  José  1^- 
nació  Zenteno.  ° 


A  bordo  de  la  fragata  almirante   la  O'Rimñns  } 
fondeada  (leíante  del  Callao,  Marzo  17  de  1819  y 


Señor. 


Todos  los  movimientos  del  enemigo  hasta  esta  fecha  no  han 
tenidí)  otro  objeto  ni  extensión  que  fortificar  su  linea  en  el 
surgidero,  después  de  haber  preparado  hornillos  de  bala  roja 
en  Jos  castillos  y.algunos  de  los  buques,  según  las  informacio- 
nes rué  he  recibido  de  tierra.,  y  que  el  hecho  ha  comt)robado. 


El  .3  (lei  corrieiitc  aitan'fioroii  dos  v(;la8  casi  á  un  mismo 
tiempo  ;  la  niia  fuera  del  cabezo  de  la  isla,  y  la  otra  enfrente 
<íe  los  Chorrillos.  La  primera  ai)arecia  un  ])uque  ingles  balle- 
nero, queá  toda  vela  se  dirigiíi  al  Callao;  y  la  segninda  mar- 
chaba á  la  incertidumbre,  y  tenia  todas  laí»  señales  de  embar 
eioion  esj>aüola  de  guerra.  To(b)s  los  buques  de  la  escuadra 
estaban  fondeados  en  linea  en  el  ca;nal  del  Boquerón,  cuyo 
trán.slto  es  sumamente  incierto  y  difícil  aun  para  embarcaeio- 
is^cs  medianas,  y  como  el  ballenero  se  aproximaba  por  instan- 
tes al  surg-idero  del  Callao,  era  inaterialmente  imposible 
íitendet  á  uu  mismo  tiemp»o  á  este  y  al  de  enfrente  de  los  Clior- 
rillos. 

Eran  cerca  de  las  cuatro  de  la  tarde,  y  la  rapidez  con  que 
era  necL'sario  obrar  no  x)yi'iu^tia  encomendar  á  dif^tintos  bu- 
ques el  dar  caza  al  español,  y  atajar  al  ballenero,  cuya  lijereza 
y  proximidad  eran  ya  tan  notables  que  llamó  la  aten'ciou  do 
los  habitantes  del  puerto,  lisonjeados  de  que  era  inevitable  sn 
seguro  arrlljo.  Asi  pues,  á  ])?sar  de  la  prontitud  con  que  dio 
á  la  veíala  O^Hi(/{f¡>is,  'jo  pudo  obrar  sobre  el  dicho  ballenero 
.siu  forzarse  camino  ])or  entre  fuegos  de  las  baterías  y  fuerzas 
navales  del  enemigo.  Entonces  observé,  la  bala  roja  (lue  cayó 
á  cierta  distancia  de  la  fragata ;  i)ero  siguiendo  adelante  siir 
liacerle  caso,  tengo  la  satisfacción  de  decir  que  los  tiros  de  la 
(/Iliggins  fueron  también  dirigidos,  que  forzaron  al  ballenero 
á  virar  en  vuelta  de  fuera,  después  de  haber  estado  casi  en  el 
mismo  surgidero  y  bajo  la  protección  de  todas  las  fuerzas  de 
la  ¡(laza. 

Abandonado  asi  el  enemigo  á  su  propia  confusión,  determi- 
né llenar  el  segundo  objeto.  Lo  avanzado  del  dia  y  la  densa 
niebla  que  sobrevino  me  obligaron  á  cruzar  al  este  en  una  al- 
tura en  que  el  buque  español  pudiera  ser  visto  al  dia  siguiente; 
todo  el  14  estuve  sobre  las  islas  de  las  Hormigas,  hasta  que, 
persuadido  de  que  á  favor  de  la  niebla  podia  haber  hecho  fá- 
cilmente su  escape  en  cualquiera  dirección,  viré  en  vuelta  de 
tlei-ra  y  di  fondo  á  la  noche  sobre  la  costa  firme  y  enfrente  del 
cabezo  de  la  isla  de  San  Lorenzo.  Las  noticias  recibidas  ase- 
guran <]ue  dicho  buque  español  era  la  corbeta  TrujUIana, 
l)erteneciente  al  convoy  de  Guayaquil,  y  estando  enfrente  de 
los  Cliorrillos,  desembarcó  su  capitán  y  algunos  otros  á  tomar 
informacioi^ies  ú  órdenes  en  la  costa,  en  cuyo  intervalo  el 
maestre  y  demás  se  amotinaron  y  dieron  la  vela  para  Valpa- 
raíso, según  la  opinión  de  muchos. 

La  mañana  siguiente,  me  acerqué  á  la  i.sla,  después  do  ha- 
ber hecho  algunas  observaciones  y  reconocimientos  hasta 
cerca  del  tiro  de  cañón  de  la  plaza.  Siguiendo  dicho  rumbo, 
ob.servé  uii  bergantín  con  bandera  blanca  cerca  de  los  demás 


T>aquesdela  escuadra,  que  no  pude  reconocer  mejor  [m^i- sít- 
brevenir  una  perfecta  calma ;  pero  al  poco  tiempo  advertí,^  uo 
sin  sorpresa,  que  el  indicado  bergantii^  hacia  toda  vela  hácia> 
el  puerto,  y  que  la  Cfi acal um,  que  lo  seguía,  estaba  imposibi- 
lit  ida  de  darle  caza,  de  modo  que  él  entró  con  seguridad  ai 
Callao.  Las  informaciones  que  recibí  en  consecuencia  sobre 
este  inesperado  caso  me  hicieron  saber  que  ei  dicho  bergantin 
con  bandera  portuguesa  habia  sido  detenido  en  la  mañaua 
por  la  corbeta  Chacahuco,  sieu(Ío  su  capitán  conducido  al  na- 
vio con  los  papeles  que  acompaño  en  el  i)arte  número  1.  Por 
ellos  resulta  que  imito  el  capitán  como  los  demás  do  la  tripu- 
lación son  españoles  residentes  en  ]\íontevideo,  en  donde  ha- 
bilitaron dicho  Inique  con  bandera  portuguesa  ;  que  después 
de  doblar  el  cabo  de  Hornos  con  destino  á  Yalpfa'aiso  tocaron 
•en  Valdivia  por  falta  de  agua,  según  presentan,  en  donde  el 
gobernador  les  obligó  á  dejar  parte  del  cargamento  hasta  la 
cantidad  ele  40,000  pesos,  dándoles  libranzas  contra  las  cajas 
de  Luna,  las  que  van  adjuntas  :  con  cuyo  motivo  dice  el  capi- 
tán que  se  determinaron  á  mudar  destino  y  venir  al  Callao  á 
cobrar  los  dichos  libramientos. 

Por  noticias  privadas  de  tierra  se  ha  teuido^  mayor  esclare- 
cimiento de  este  negocio.  El  dicho  bergantin  traia  para  Lima 
correspondencia  del  Janeiro  y  Valdivia  j)ara  estos  comercian- 
tes interesados  en  su  car  ame.nto.  A  su  bordo  venia  un  oficial 
español  de  Valdivia,  que  se  disfrazó  en  el  acto  del  reconoci- 
miento, y  luego  trazó  el  plan  de  escape.  Como  todas  estas 
circunstancias  han  .wlo  silenciadas  y  jnuy  ocultas  por  el  ca- 
pitán, se  hacen  muy  vehementes  las  sovspechas  contra  la  pu- 
reza y  neutralidad  de  sus  intenciones.  Sobre  todo  S.  E.  el 
SfUpremo  director  determinará  lo  (]ue  fuese  de  su  agrado  res- 
pecto de  la  persona  y  papeles  del  capitán ;  en  la  inteligencia 
de  que  el  buque,  si  llega  á  salir  y  ser  tomado,  será  presa  legí- 
tima, por  el  hecho  de  haber  roto  el  bloqueo  en  el  acto  mismo 
del  reconocimiento. 

Tengo  el  honor  de  repetirme  con  toda  consideración  de 
Y.  S.,  señor,  su  mas  atento  y  seguro  servidor. — Cochrane. 

Señor  secretario  de  Estado  de  guerra  y  marina,  coronel  dojtt 
José  ignacio  Zenteno. 


A  bordo  de  la  fragata  almirante  la  O-H.iggins,  ) 
fondeada  delante  del  Callao.  Marzo,26  de  181Ú  y 


beñor. 

El  24  del  corriente  apareció  á  la  vista  de  la  escuadra  una 
goleta  auglo-americana  qne  se  dirigía  al  Callao.  La  Ckacahu- 
co  y  cañonera  fueron  enviadas  á  su  reconocimiento,  y  en  con- 
secuencia vino  á  bordo  de  la  G'Higguis  el  sobrecargo  con  to- 
dos sus  papeleas  y  diario.  Fué  precisa  muy  poca  diligencia 
para  conocer  que  debía  ser  apresada  en  el  momento  por  con- 
ducir al  enemigo  artículos  de  guerra,  como  fusiles,  sables, 
muiüciones  y  provisiones  navales,  á  mas  de  otros  útiles  com- 
prendidos en  la  relativa  significación  de  contrabando ;  y  resul- 
tando do  los  mismos  conocimientos  que  los  dueños  del  con- 
trabando eran  los  mismos  de  la  goleta,  no  trepidé  en  mandar 
un  lanchon  jiara  tripularla  con  la  marinería  de  la  patria,  y 
hacer  trasladar  su  gente  á  bordo  de  esta  fragata^  para  impedir 
<le  este  modo  otra  ocurrencia  parecida  á  la  del  bergantín  con 
ban  dera  portuguesa. 

El  derecho  público  marítimo  es  tan  claro  y  terminante  en 
este  respecto  que  no  deja  la  menor  duda  sobre  la  legitimidad 
del  apresamiento  ;  pero  para  mayor  satisfacción  los  papeles 
que  se  encontraron  ocultos  han  demostrado  que  esta  expedi- 
<'ion  habia  sido  recomendada,  y  aun  ])edida  por  el  virey  del 
Perú  al  embajador  español  en  los  Estados-Unidos,  y  que  este, 
dispensando  su  protección,  negoció  con  los  ciudadanos  de  di- 
chos Estados  Mrs.  Eealizacen,  siendo  la  casa  de  Filipinas  en 
Lima  el  agente  princii)al  á  quien  venia  la  consigTiacion  del 
cargamento  y  goleta.  Esta  es  hermosa,  y  muy  velera  como 
recomendada  para  burlar  toda  fuerza  en  estas  costas,  y  por  lo 
lo  mismo  no  puede  dejarse  de  calcular  la  gran  importancia  de 
su  adquisición. 

El  paquete  separado  número  3  contiene  los  papeles  de  su 
referencia.  A  es  el  pasaporte  del  gobierno  de  los  Estados 
Unidos.  El  registro  con  la  letra  B  y  el  rol  de  marineros  con 
la  C  quedan  á  bordo  de  la  goleta.  D  es  la  lista  de  la  tripula- 
ción. E  regulación  y  contrata  con  los  marineros.  7»^ manifiesto 
tle  las  facturas  y  cargas.  G  conocimiento  de  los  efectos  em- 
barcados por  sus  dueños.  H  pasaporte  del  cónsul  español. 
Tpasap<ir1e  del  embajador  español   con  e\)>resion  de  los  of^H^- 
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tos  del  cargamento.  J  carta  de  recomendación  al  viray  del 
Perú.  L  eran  dos  pequeñas  facturas  que  han  sido  vueltas  al 
sobrecargo.  M  cartas  conducidas  para  Lima.  N  varias  factu- 
ras de  negociaciones  interiores  y  copias  de  cartas  y  planes 
remitidos  por  Abadía  desde  Lima  para  llevar  á  efecto  este 
negocio. 

Yo  me  lisonjeo  de  que  á  presencia  de  estos  documentos  no 
habrá  la  menor  hesitación  en  condenar  la  dicha  goleta  con  to- 
da s-u  carga.  Entretanto  debo  poner  en  noticia  de  V.  S.  que 
las  violen  ras  circunstancias  en  que  ya  se  hallaba  la  escuadra 
por  falta  de  víveres,  me  han  obligado  á  tomar  y  distribuir  los 
500  barriles  de  harina,  de  que  habíala  factm-a,  asi  como  algu- 
nos otros  útiles  para  el  servicio. — Y.  S.  se  servirá  elevarlo  al 
conocimiento  del  supremo  gobierno. 

Tengo  el  honor  de  repetirme  con  toda  consideración  de 
Y.  8.,  sefior,  su  mas  atento  seguro  servidor. — Cochrane. 

Señor  secrelario  de  Estado   de   guerra  y  marina,  coronel  don 
José  Ignacio  Zenteno. 


A  bordo  de  la  fragata  ahnirante  la   O^Jíiggins,  ) 
fondeada  delante  del  Callao.  Marzo  26  de  1819.  i 


Señor. 

El  enemigo  trató  erj  fin  de  hacer  una  diversión  ó  tentativa 
en  medio  de  su^  temores.  Al  rayar  el  dia  de  ayer  se  decubrió 
por  el  Lautaro,  que  era  el  mas  avanzado  al  canal  del  Boque- 
ron,  una  fiotilla  de  lanchas  en. número  <le  veinte  y  ocho,  que 
trataban  de  ganar  la  parte  de  la  isla  opuesta  al  Camotal.  A 
pesar  de  la  desventaja,  de  la  novedad,  déla  hora,  y  de  la  pro- 
funda calma  que  reinaba,  toda  la  escuadra  bloqueadora  se 
puso  luego  en  movimiento.  Las  cañoneras,  acompañadas  de 
un  pailebot  con  un  cañón  giratorio  de  24,  rompieron  el  fuego, 
que  fué  contestado  por  nuestra  linea  cerca  de  una  hora  con  tal 
suceso,  que  puestas  en  dispersión  tuvieron  que  acogerse  muy 
pronto  bajo  el  fuego  de  los  castillos,  y  siendo  demasiado  fe- 
lices en  que  no  hubiera  soplado  alguna  brisa,  en  cuyo  caso 
hubiera  sido  cortada  la  mayor  parte  de  ellas. 
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El  paiíeírf't  y  algunas  otras  cañoneras  se  raantuvíeron  lia- 
hiendo  fuego  íiesi)ues,  pero  sin  el  menor  acierto,  no  habiéndo- 
se experimentado  de  nuestra  parte  el  mas  leve  daño  ó  que- 
branto. Por  la  del  enemigo  no  me  es  fácil  decir  el  mal  que 
puede  haber  sufrido.  Sus  lanchas  eran  veinte  y  ocho,  y  no  se 
vieron  regresar  sino  veinte  y  siete,  con  la  circunstaucia  de 
verse  desi/ues  ítotaudi)  palos  como  de  embarcación  echada  á 
piqííe. 

Según  noticias  privadíis,  parece  que  los  enemigos  se  p»ropo- 
«iaii  el  llamar  la  atención  por  la  parte  del  Boquerón  para  fa- 
cilitar la  salida  de  un  bucpie  por  la  parte  del  oeste,  y  de  paso 
sacar  los  prisioneros  (jue  hacia  ya  dias  habia  yo  remitido  á 
una  de  las  playas  de  la  isla,  de  donde  hablan  escapado  algu- 
nos en  balsas  ías  noches  anteriores,  y  dieron  aviso  del  lugar 
en  que  estaban  los  demás. 

Estoy  segui'o  de  que  ambos  objetos  han  sido  frustrados,  si 
es  que  se  me  ha  dicho  la  verdad  :  pero  para  que  los  prisioneros 
no  padeciesen  mas  en  el  lugar  que  t^uian  por  la  conducta  del 
virey,  he  determinado  que  los  que  quieran  servir  á  la  patria 
serian  incorporados  á  la  tripulación  de  la  escuadra,  y  los  que 
no,  quedaban  libres  para  volver  á  sils^  casas  ó  servir  al  rey. 
Parte  de  ellos  adoptó  el  primer  partido,  y  al  resto  se  le  prove- 
yó de  lo  necesario  para  que  se  embarcasen  libremente. 

Todo  lo  que  pongo  en  noticia  de  Y.  S.  para  que  se  sirva 
elevarlo  al  conocimiento  del  sui)remo  director. 

Tengo  el  honoi-  de  ser  con  toda  consideración  de  V.  S.,  se- 
ñor, su  mas  atento  y  segiu-o  servidor. — Cochratie. 

Señor   stnretario'de  Estado  y  de  marina,  coronel  don  José 
Ignacio  Zenteuo. 


A  bordo  de  la  trágala  alnnrante  la  O'IIujginSy  ( 
anclada  en  Huacho.  Abril  4  de  1819.  i 


Señor, 

En  consecuencia  del  plan  que  tuve  el  honor  de  indicar  á 
y.  S.  en  mi  nota  18,  y  fondeados  los  buques  á  menos  de  tiro^ 
de  cañón  de  la  playa,  mandé  á  tierra  los  lanchones  con  dos 
pipas,  y  una  partida  de  tropa  al  mando  del  capitán  Mora  para 
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■^m-vw.ir  -.l-mi  («coso  tanto  de  f.ia-rfia  gimte  Cüiijo  (U-.  la 
{  1  ,  •  "  No  )ue,k-  u.üi.cs  que  llenar  deregoc.jo  el  saber  que 
O  ta  agoUá^dose  á  la.  ovillas  á  recibir  á  los  nuestros  ^ou  la 
™av'ot  eorílialidad,  les  ayudaba  á  <'f  «">  ;;';;f J,  «".f^'.t^,^:: 
mostraciones,  que  excital«in  el  asombro  no  .nenos  que  la  „ia 

*"vi'  „<.t„l...  eoBvencido  de  las  débiles  fuerzas  de  .jue  podía 
dislo-Sto.XTcomaudatáe  de  la  costa,  pero  cons>g«.eu- 

etlís^reu^a:  iuteneiones  de  SE.  '^^  ^¡-'^^f^^^J  ^ 
los  principios  que  no  puedo  dejar  <ie  *8"  '>"''-  ^¿^ 
prokmaque«*>npafloen<^au— ^ 
nn  rií>onerjO  oficio  al  coiiiauaaüie  ^^^^^  jj«íi-vl  , 

'"nde?. ni  objeto  y  mir=us  pac>fi«is,.y  ^^^;^^ZTtZ 

:-rv::s^^x=rüí:,^v:^^^^^^^^^^ 
f^oZ:/2irif'^ir¿^?e?:.^o.^ 

que  todo   el  dia  30  apareció  y  Iwbo  en  a  P-;>,^,."'.^¿:^ ',',;> 
r  uero  mercado,  en  <,ue  la  abundancia,   la  ''"^f^^  ^    '"-    \' 
<lad  se  dis|u,taba..   la  admiración   de  H**"^' JS^  ¿"i.;'  u\* 
fueron  los  momer.tos  en  que  se  desplouio  cd  eliñuo  de  LwU 
sion  y  engaño  espaftol.    Los  a,uerican-«  ''«  f  «";'^;^i,.  ,t 
se  aceríarou  á  los  patriotas  d.-,  la  costa  ^l'', ^^  ''','.|,V;!,"  ;,r    ' 
la  evidencia  del  sentj.tomas  infalible  ^l«=  l-'-'f"  jj  ?  '';,;•':. 
V  calumnias  de  asesinatos,    l'«"'Jí«?>   ■'l"'';"'^','':;;"    l'i  '      i^ad 
ios  tiranos  del  Perú  tenían  sorpr..ndida  -"»;«•.  «^'^^^'-'X™ 
de  los  babitantes  contra  los  que   laman    '':^i^^J^'Z 
admirable  cen.o  satisfactorio  el  auadn-  que  un  solo  mot.^ 
queja  no  turbó  la  paz  y  contento  '■«•'1'™™ 'K°!  ;, '  ^  ^„  .-,j_ 
Pero  los  verdaderos  enemigos  de  la  felicidad  «"»»"  ^    1". 

dieron  deiar  de  sentir  su  --'';•>-«  ;;■•-'tS,^  ^!^^ 
notó  qu  ni  gun  babita'ite  se  atrevía  á  acercarse  al  rnisnio 
"uo-ar  EstaSovedad  .llamó  mi  atención,  y  con  <=!  -^1 ';  ,  l' »_ 
gfsto  fui  después  informado  que  no  solo  ^«^'■"' f  ^,^;'¿;'  . 
los  los  babitantes  que  ''--^"la»  ^^  ^«"''f^^t^ Ir  haber 
manos,  sino  que  Habían  ^>f "  «"•^ttelant:'  eoTnportaeiou 
•nn-niado  al  rlo  i>arte  de  sus  tratos.  feemejciuLc  c^  ^.  „.  i  - 
^t^l^i^  contrastaba,  los  princii>i^  ^J^^^  t 
tiranos  con  los  que  honran  á  los  P^^^^^^^^as  "o  tste>a^^^^ 
solo  era  un  insiüto  ;  era  ademas  una  mñaceion  de  lo  pióme 

''^E.t.  iníVaccion  marcaba  mi  deber,  ^^^-^f, .^ü -.'^^^^^^^^^ 
comandante,  reconlándole  el   bonor  de  su  pronie.,  ja  hacien 


íiolf  responsable  <ic  L*nal(jnier  ma!  <]ne  ocasionase  su  condnc- 
tí¡  refractaria.  El  i)í\\)e]  número  3  contiene  la  contestación 
original,  en  vista  de  Id  cual  fue  preciso  manifestar  que  nues- 
tra uiofleracion  no  era  debilidad,  y  que  las  fuerzas  de  la  patria 
pueden  castigar  la  insolencia,  coino  saben  proteger  al  oprimi- 
do. Sin  perder  instantes,  ordené  que  una  división  de  400 
hombres  al  mando  del  comandante  Forster  marchase  sobre  la 
población  de  Huaura,  donde  el  comandante  general  tenia 
reunidos  sobre  400  milicianos^  y  se  creia  superior  á  rodo  temor 
y  á  toda  obligación.  Ei  parte  número  4  instruirá  á  V.  S.  sa- 
tiwsfactoriameute  del  resultado  de  esta  expedición. 

Por  una  consecuencia  indispensable,  fué  preciso  tomar  en 
Huaura  y  Huacho  alguna  propiedad  })ública,  y  exigir  víveres 
de  algunos  esj)añoles  enemigos  de  la  libertad  de  América.  El 
papel  número  5  expresa  las  pocas  especies  recibidas. 

Tengo  el  sentimiento  de  agregar  de  que  alg\u]os  desórdene.j 
se  experimentaron  después  en  las  casas  de  algunos  vecinos, 
pero  se  me  ha  informado  que  ellos  han  sido  causados  no  solo 
por  algunos  de  los  nuestros,  que  inevitablemente  se  dispersa- 
ron la  noche  del  ataque,  sino  por  otrtjcs  del  mismo  pais  que 
tomaron  ocasión  de  las  circunstancias  ])ara  robar  impuiiemen- 
te.  He  dado  por  mi  parte  las  órdenes  para  que  el  delincuente 
sea  castigado. 

La  aguada  se  ha  continuado  con  la  mayor  tranquilidad,  y 
estando  ya  completa  la  de  la  fragata,  me  he  dispuesto  á  se- 
guir mi  ruta  según  las  indicaciones  que   tengo  anticipadas. 

Tengo  el  honor  de  renovar  á  V.  S.  la  seguridad  de  la  dis- 
tinguida consideración  con  que  soy  de  V.  S.,  señor,  su  mas 
atento  y  seguro  servidor. — Cochrane, 

Señor  secretario  de  guerra  y  marina,  coronel  don  José  Ignacio' 
Zcnteno. 


ISTUM.  1. 


Habitantes  de  las  costas  del  Perú :  las  fuerzas  de  Chile  que 
se  han  presentado  delante  de  vuestras  i)layas  no  tienen  otro 
destino  que  atacar  á  sus  verdaderos  enemigos  y  á  los  vuestros. 
Esta  es  una  reacción  con  que  la  justicia  castiga  á  los  tiranos 
que  o-nri^nr..^  T-  nromueven  la  desolación  de  los  pueblos.    Los 
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jefes  del  Perú  y  sus  tropas  lian  asolado  re])etidas  veces  el. ter- 
ritorio de  Chile  saqueajulí)  indistintamente  á  los  papífleos  mo- 
radores de  las  haciendas  y  cosras ;  y  ahora  el  rayo  formidable 
de  la  g'uerra  ha  revuelto  inevitablemente  sobre  las  misma-s 
cabezas  que  se  han  complacido  en  la  esclavitud  y  aniquila- 
miento de  vuestros  hermanos.  No  ])resteis  oidos  á  las  insidio- 
sas voces  con  que  los  hombres  empedernidos  de  España  tra- 
tan de  atar  vuestra  suerte  á  la  de  su  despotismo  agonizante. 
Cualquier  mal  ó  privación  que  contra  toda  intención  é  indi- 
rectamente os  ocasione  el  estado  de  bloqueó,  no  tiene  otra 
causa  sino  latir¿inia  española,  ni  envuelve  otro  interés  que  el 
(le  la  tranquilidad  y  permanente  felicidad  de  todos  vosotros. 
Esperad  confiadamente  la  destrucción  de  la  primera,  y  el 
tiempo  no  distante  os  hará  gozar  la  segunda.  Al  acercarme  á 
vuestras  costas  nunca  dejaré  de  ser  enemigo  del  opresor :  al 
retirarme  siempre  veréis  la  mejor  garantia  de  mis  ingenuos 
votos  por  vuestra  fortuna  y  amistad. — Cochrane. 

A  bordo  de  la  fragata  almirante  la  O'HUjgius,  28  de  Marzo 
de  1819. 


]sru:M.  2. 


He  recibido  el  oficio  que  Y.  8.  me  dirige  rotulado  para  el 
comandante  general  de  este  puerto,  el  que  no  contestó  \}ov 
hallarse  este  en  distancia  de  seis  leguas,  á  quien  en  este  mo- 
mento se  lo  he  remitido  original ;  pero  sí  tengo  la  orden  dada 
á  la  tropa  que  se  halla  á  mis  órdenes  la  susi)ension  de  armas, 
en  la  inteligencia  que  V.  S.  deberá  ordenar  á  la  suya  no  pase 
un  solo  hombre  á  esta  población,  pues  de  ello  resultaría  el  des- 
orden y  tal  vez  una  efusión  de  sangre :  que  por  lo  que  respec- 
ta al  comandante  de  este  puerto  no  le  pondrá  á  V.  S.  el  me- 
nor embarazo  para  que  pueda  hacer  la  aguada  que  necesite, 
y  demás  que  cualesquiera  quiera  venderle,  pero  sí  cumpliendo 
Y.  S.  lo  que  ofrece  en  su  oficio,  porque  de  lo  contrario  me 
veré  precisado  á  cumplir  las  órdenes  que  se  me  comuniquen 
por  mis  jefes,  estando  eierío  Y.  S.,  el  que  puede  mandar  lo 
sea  de  su  agnado. — Cuartel  general  de  Huacho,  y  Marzo  19 
de  1819.— Pfí^/o  Riúz. 

Al  señor  comandante  general  de  la  eseua(h'a  de  Chile. 


— r^i>- 


>:t^m. 


Los  fieles  sorvldores,  del  rey  jamas  han  df'jado  tle  cumplir 
la  palabra  que  pí'oaieteu.  En  esta  virtud  no  me  hallo  compro- 
metido como  V.  8.  me  imputa,  y  por  cí)nsiguiente  nada  temo 
sus  amenizas,  pues  si  tratan  de  ultrajar  los  derechos  de  mí 
soberano,  sabré  defenderlos  con  arreglo  á  1  s  instrucciones 
que  para  ello  te  go,  y  en  todo  tiempo  será  V.  S.  responsable 
á  sus  resultas,  pues  nunca  le  considero  autorizado  para  inva- 
dir sin  que  haya  sufrido  repulsa. 

Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  años. — Cuartel  general  de 
Iluaura,  y  Marzo  31  de  ISii), —Salinas. 

Señor  general  de  la  armada  de  Oiúle   anclada  en  el  puerto  de 
Huacho. 


K'UM-  4. 


í'ragata   del    Estado  de  Chile  la   (rm¡j(f¡ns,} 
en  la  bflhia  d-e  Runcho.  Marzo  .'>!  de  Í.S19.  ^ 


8eñor. 

A  ^consecuencia  de  las  órdenes  de  V,  S.  desembarqué  con  la^ 
tropa  de  marina  y  la  iiiarineria  de  que  V.  S.  me  hizo  la  honra 
de  conñarme  el  mando,  é  inmediatamente  av_  ncé  al  pueblo 
de  Huacho. —  Hallé  que  las  tropas  del  enemigo  lo  habían 
abandonado  á  medio  día,  retirándose  sobre  Huaura;  y  al  mo- 
mento mandé  adelantar  una  partida  de  solíhidos  de  marina  á 
las  órdenes  del  capitán  Mora  para  impedir  que  el  enemigo 
destruyese  el  puente:  luego  que  aquel  se  ]>resentó,  el  enemigo 
se  reth'ó  á  la  plaza  después  de  haber  eíectuado  en  paríe  la 
destrucción  del  puente.  Yo  marché  con  el  resto  de  la  fuerza  á 
las  tres  de  la  tnrde ;    mas  á  causa  de  lo  arenoso  del  cani'uo-.'ie 
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•retarde'')  iimcho  el  progreso  de  miefstra  ailiíleria,  y  no  pTaíe 
llegar  hasta  las  seis.  Después  d<3  haber  disi)arado  nnestra.s 
avanzadas  algunos  iros,  el  eneoiigo  se  retiró  en  todas  direc- 
ciones, perseguido  de  cerca  por  el  capitán  Guise,  del  Lautaro, 
con  una  partida  de  soldados  de  marina  montados.  Entrando 
ya  la  noche,  y  perdidas  las  esperanzas  de  asegurar  al  coman- 
dante, Guise'  se  me  volvió  á  unir  á  las  ocho  en  la  plaza,  en 
donde  yo  habia  hecho  alto  con  la  tropa.  Tengo  la  mayor  sa- 
tisfacción en  decir  que  los  habitantes  del  campo,  no  menos 
que  los  del  pueblo  de  Huaura,  nos  recibieron  con  demostra- 
ciones de  la  mas  viva  alegría,  auxiliándonos  en  nueetra  mar- 
cha con  todo  cuanto  podian.  Viendo  á  las  doce  que  el  enemi- 
go se  habia  retirado  lejos,  no  juzgué  prudente  seguirle ;  y 
como  los  habitantes  se  habían  portado  tan  bien,  creí  que 
agradarla  á  A^.  S.  que  fuesen  respetadas  sus  propiedades ;  y 
asi  me  retiré.  Permita  V.  S.  le  manifieste  lo  mucho  que  del)0 
á  los  capitanes  Wilkinson  y  Guise,  y  al  teniente  coronel  Ber- 
nales,  quienes  se  han  conducido  nniy  bien.  Tengo  la  honra 
de  ser,  stmor,  de  V.  S,  atento  servidor. — Bohírto  Forsíer. 

Al  señor  comandante  de  la  escuadra  de  Chile,  vi^^-e-almirante 
lord  Oochrane. 

(•'Gaceta   luiíiistcriul   extraoidiiiaiia   áv  Cliilt-."  ;?aiitia"<>,    Li'iiies -^G  do  Julro 
Ala  1819.) 


A  bordo  de  la  íVagata  almirante  la  CfHiggins^  ( 
en  el  puerto  de  Huarmey,  y  Abril  8  de  1819  \ 


Señor.. 

En  la  madrugada  del  ry  del  que  gira  estuvo  la  O^Higghu 
con  el  GaJvarino  y  demás  buques  que  le  seguían  anclada  en 
el  puerto  de  Supe.  En  el  momento  tuve  noticia  de  que  las 
cargas  de  dinero  hablan  llegado  el  dia  anterior  y  se  hallaban 
á  distancia  de  cinco  ó  seis  millas,  y  sin  perder  instantes,  or- 
dené desembarcar  las  tropas  de  los"^  buques,  al  mando  del  co- 
mandante de  esta  fragata,  don  Koberto  Forster.  El  parte  que 
tengo  el  honor  de  acompañar  instruirá  á.  Y.  S.  del  suceso  de 
esta  operación,  en  que  no  se  desatendió  el  otro  objeto  sóbrela- 
hacienda  de  García,  y  de  que  ya  he  hablado  á  V.  S. 


— ;U4— 

A  las  doce  del  dia  aparecieíoii  en  la  plaja  las  carcas  de 
])lata  traídas  por  nuestra  partida  con  el  irremediable  extravío 
que  se  indica  en  el  parte  citado.  Con  ellas  venia  el  capitán  de 
la  goleta  ano^lo-americana  Macedonia,  llamado  E.  Smith,  quien 
trató  de  manifestarse  y  reclamar  como  dueño  del  dinero.  Se- 
mejante solicitud  pareció  muy  impropia,  habiendo  sido  toma- 
da aquella  propiedad  de  las  manos  y  bajo  la  escolta  de  solda- 
dos enemigos :  pero  tratando"  de  pagar  aquel  respeto  que 
profesa  el  Estado  de  Chile  á  los  derechos  de  los  extranjeros 
neutrales,  determiné  que  se  llevase  á  bordo  el  diuero,  y  que 
juntamente  el  dicho  caiútan  fuese  á  la  fragata  con  su  equipa- 
je, á  fin  (le  esclarecer  este  negocio,  ó  de  que  el  reclamante  lo 
discutiera  ante  el  supremo  ti'ibiinal  de  ])resas  del  Estado. 

Hecho  esto,  sin  embargo  de  ser  informado  por  el  capitán 
Mora  de  que  el  dicho  Smith  habia  arrojado  papeles  en  el  rio 
inmediato  al  lugar  en  que  el  dinero  fué  tomado,  signifiqué  á 
dicho  capitán  que  él  mismo  abriese  su  escritorio  y  manifestase 
los  pnpeles  relativos  á  la  propiedad  y  exportación  de  las  car- 
gas mencionadas.  Después  de  varios  momejitos  de  perpleji- 
dad y  confusión  exhibió  solo  tres  documentos  que  van  marca- 
dos de  su  mano  con  las  letras  A,  B,  C,  asegurando  que  no 
tenia  otro  alguno. 

En  consecuencia  mando  registrar  á  su  vista  todo  el  equipa- 
je, en  el  que  se  encontraron  los  papeles  que  contiene  el  pa- 
quete separado  número  4,  y  que  tocal)an  mas  ó  menos  al 
esclarecimiento  de  este  negocio.  Por  ellos  ya  no  podia  dudarse 
que  el  dinero  pertenecía  á  la  casa  de  Filipinas,  que  se  iba  á 
embarcar  de  cuenta  y  riesgo  de  Abadía  y  Blanco  en  la  goleta 
Macedonia,  fondeada  en  Huarmey,  y  que  debia  salir  para  Ma- 
nila ;  que  á  pesar  de  la  escolta  el  dinero  apaiecia  un  misterioso 
contrabando;  y  últimamente,  auTH|ue  hubiese  sido  propiedad 
de  Mr.  Smith,  si  se  leen  los  papeles  número  1,  2, 10  y  15  del  di- 
cho i)aquete,  se  convencerá  cuahfaiera  que  el  dicho  Smith  ya 
no  podia  ser  considerado  con  la  inmunidad  de  un  ciudadano 
de  los  Estados-Unidos  de  Norte^América,  sino  como  un  acti- 
vo agente  servidor  del  vjrey  del  Perú,  desde  que  salió  impro- 
visamente de  Valparaíso,  y  desde  que  fué  empleado  en  con- 
ducir á  Panamá  al  general  Ossorio  con  correspondencia 
importante  al  enemigo,  y  cuyos  servicios  son  reconocidos  y 
recomendados  por  el  mismo  vir^y  en  los  papeles  preindicados. 

Entretanto,  en  la  calma  de  la  reflexión  se  convenció  al  íin 
Mr.  Smith  ([ue  aun  apurando  toda  cavilación  no  podia  tapar 
en  Chile  sus  descubiertos,  y  en  consecuencia  se  determinó  á  dar 
el  certificado,  por  el  que  confiesa*  que  ni  él,  ni  ciudadano  al- 
guno de  los  Estados-Unidos  tiene  el  menor  derecho  al  indica- 
do dinero,  <[ue  era  enviado  de  (íueuta  y  riesgo  de  la  casa  de 
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Abadía  á  líordo  d','  la  goletii  Maccdoma.  Con  ¡^sta, declaración 
:Mr.  Smith  quedó  expedito  y  pasó  lioy  á  bordo  de  su  buque. 

Como  los  zurrones  y  barriles  no  han  sido  ni  del>en  ser  abier- 
tos, no  puedo  anticipar  á  V.  S.  el  conocimiento  de  la  suma ; 
pero  se  calcula  que  no  llega  á  sesenta  mil  pesos  en  razón  de 
las  cargas  extraviadas. 

Un  ísT.  de  N.  fué  tambicn  tomado  con  cargas  al  mismo  tiem- 
po ;  pero  en  atención  á  ser  buen  americano,  mandé  que  de- 
volviéndole sus  intereses,  se  le  dejase  seguir  &u  viaje  libre- 
mente.   . 

Espero  que  elevando  todo  lo  expuesto  á  la  su}  rdina  coiisi- 
deracion  de  S.  E.  el  supremo  director,  merecerá  la  aprobación 
corresi)ondiente. 

Tengo  el  honor  de  asegurarle  con  toda  mi  consideración, 
señor,  su  nuis  atento  y  seguro  servidor — Cochrane. 

>Señor  secretario  de  Estado  y  de  marina,  coronel  don  José  Ig- 
jiacio  Zenteno. 


l''ragT.ta  del  Estado  ile  Chile  la  (fHiggins,  \ 
en  la  bahia  de  Supe,  o  de  Abril  de  1811)  > 


benor. 

En  cumplimiento  de  las  óidenes  de  Y.  S.  desembarqué  con 
los  artilleros  y  la  tropa  de  marina  de  este  buque  y  del  Galva- 
ritto;  y  luego\pTe  lo  veriíiqué,  recibí  noticias  de  que  por  el 
camino  de  Huarmey  iba  una  escolta  con  una  suma  considera- 
ble de  dinero.  Despaché  al  capitán  Mora  con  20  caballos,  y 
tengo  La  satisfacción  de  comunicar  á  A^.  >S.  que  aunque  se  es- 
capó la  escolta,  él  logró  tomar  la  mayor  parte  del  dinero,  ha- 
biendo echado  lo  restante  en  un  rio  que  estaban  pasando  en 
la  actualidad.  Al  rayar  el  dia,  avancé  con  las  tropas  á  la  ha- 
cienda de  don  Manuel  García,  de  la  que  tomé  posesión,  infor- 
mándome varios  sugetos  que  existia  en  los  almacenes  una 
gran  cantidad  de  azúcar  j  licores. 

Inmediatamente  comencé   á   enviar  azúcar   á   hi   pla^a, 
como    perteneciente    á    un    enemigo   tan    declarado   de    la 
causa  de  la  indepandencia,  remitiéndola  á  la  disposición  de 
To:^.  111.  HiSTOFviA — 44 


— o-ítí— 
V.  S.  Tengu  la  satisfacción  áe  decir  que  este  servicio  se  hsL 
hecho  sin  hai  er  dispa^'ado  nu  tiro;  lo  cnál  manifiesta  clarar 
iiiejüte  los  sentimientos  ,(.ie'.  esta  gente :  á  la  verdad,  en  esta 
ocasión,  lo  mismo  que  éí'31*  del  pasado/ fuimos  recibidos  con 
la.  mayor  alegTia.  -  ,; 

Me  tomo  la  lib  rtad  ie  r  'cómendaT  á  V.  -S/^l'CelÓ  cori  que 
se  ha  portado  el  tcnieiue  coyonel  Bernáles,  y'  la  cordial  coo<- 
peracion  que  he  recibido  de  él.  Al  capitán  Siwy,  del  Galvari- 
lio,  también  lo  debo  mucho ;  haciendo  justicia  á  las  tropas, 
debo  líianifestar  á  Y.  S.  que  se  han  conducido  con  él  mayor 
orden,  á  pesar  de  que  se  les  xn'escntaLnm  grandes  tentaciones- 
Tengo  el  honor  de  repetirme,  señor,  de  V.  S.  su  mas  atenta 
servidor. — Roherto  Forster. 

Al  muy  honorable  lord  Cochrane,  muMii^ú^ij^^  kixij,i^ie  xlúi  Iíí. 
^escuadra  de  í 'hile. 

Nota  (le  los  efcctoe  tomados  en  esta.  0<¿ksÍ0ii :  i 4  sacos,  ;J  cajo- 
nes y  11  barras  de  dinero;  2,000  panes  de  a/,úf^•^r :  27  binrij^-.* 
4e  diferentes  tamaños  de  licores. — Forster. 


A  bordo  de  la   fragata  almirante  la  O^Ríf/f/Uís.  } 
delante  dv  íluarmey,  y  Abril  ^  de  vM().        <> 


Señor. 

La.-^  atenciones  y  s-eiviciob  que  he  recibido  del  pueblo  y  ve- 
cinos de  la  costa  interesan  sin  duda  el  mejor  reconocimiento. 
Ellos  no  solo  favorecieron  la  sorpresa  de  las  cargas  de  plata 
proporcionando  cabalgaduras  á  nuestras  tropas,  sino  que  llenos 
del  mas  tocai^te  entusiasmo  Jacilitaron  las  muías  de  carga 
que  fueron  empleadas  en  el  espacio  de  dos  dias  para  conducir 
á  la  playa  el  aguardiente  y  azúcar  que  se  sacó  de  la  hacienda 
de  García,  y  que  caminará  á  esa  en   la  primera  oportunidad. 

Ei  ()  tuve  noticia  i)or  medio  de  los  mismos  patriotas  que  en 
Huarmey,  .puerto  donde  se  habia  permitido  á  los  neutrales 
hacer  solo  aguada  y  provisiones,  se  estaban  embarcando  con- 
siderables caudales  ])ertenecientes  á  los  comerciantes  (hi  Lima. 
Poco  después,  en  el  curso  de  la  tarde,  se  avisó  por  repetidos 
conductos,   f)ue  quinientos  soldados  veteranos,  r^iitidos  de- 
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Liiuíi,  estaban  va  á  poca  distaDcia  de  Supe.  Los  patriotas,  que 
siii  duda  lo  son  todos  los  habitantes  eu  general,  haciendo  sn 
reiiijioü  ea  la  villa,  ma  hicieron  saber  por  medio  de  una  dipu- 
tación los  deseos  de  empezar  la  revolución,  siempre  que  se  Íes 
auxiliara  con  armas  para  T-echazar  á  las  tropas  del  virey  que 
venian.  Por  otra  parte  mi  gente,  empleada  en  el  embarque 
del  azúcar,  aun  no  habia  podido  atender  .al  gauaao  que  y^^ 
estaba  reunido  en  número  de  mil  cabezas,  y  que  era  un  artí-^ 

culo  esencial.  .  -11 

Todo  este  agolpauiiento  de  circuur.tancias  ciiipeiiaba  ía  inas 
seria  deliberación.  Al  fin  convencido  que  los  patriotas,  a  pe- 
sar de  sus  buenos  deseos,  no  tenían  los  cien ■ent<is  necesarios 
para  fiarles  un  socorro  inilitax,  y  que  no  era  prudente  expo^ 
nerlos  á  un  cierto  riesgo  inutilizando  un  número  de  personas,, 
que  en  otra  ocasión  podrían  ser  nuiy  importa- :tes;  viendo 
también  que  en  todo  caso  me  seria  fácil  en  lo  sucesivo  el  to- 
mar carne  de  la  misma  hacienda  y  que  interesaba  soore  ma- 
nera cortaí  el  desagüe  de  caudales  que  se  observa))a  en  Huar- 
mey,  me  resolví  esa  misma  noche  por  este  último  partido,  y 
tomando  todas  las  medidas  que  estaban  en  mi  mano,  tanto 
para  el  bien  de  aquellos  vecinos  como  para  la  provisión  de  los 
buques,  dimos  á  la  vela  en  la  mañana  siguiente  con  destmo 
á  Huarmey,  donde  he  anclado  esta  mañana,  sin  encontrar  mas 
embarcación  que  el  bergantín  ingles  Colomlia  y  la  go.eta 
americana  Macedonia,  que  han  sido  registrados,  y  no  se  les  ha 
encontrado  carga  alguna. 

La,s  informaciones  que  aquí  he  recibido  coubruian  los  pri- 
meros avisos.  Varios  buques  extranjeros  han  exlraido  consj- 
derables  sumas  de   dinero  pei-teneclente  al   enenügo.    ii^ntre 

ellos  se  hace  particularmente  notar  el capitán  ^.,  que  es 

un  conocido  espía  del  virey,  pues  se  atrevió  a r^u  a  pasar  a 
bordo  de  la  O'Higgins  en  el  Ciillao  con  el  objeto  de  indaga  i 
nuestras  miras.  El  ha  salido  para  VaUüvia  con  ci-u  mil  peso:^ 
en  plata,  que  envia  este  gobierno  para  el  ejército  enemigo,  y 
después  debe  tocar  en  Valparaíso  para,  á  pretexto  de  negociar 
su  cargamento,  iuíroducir  un  espía  secreto  que  i]'"  ;'a  a  su  bor- 
do, y  entre  ambos  tomar  una  idea  completa  di-  listado  ele 
Chile,  SUR  recursos,  miras,  y  situación  del  ejército,  etc. 

Estedetalle  tiene  el  mas  seguro  y  fidedigno  (íonducto,  > 
debe  interesar  toda  la  atención  de  S.  E.  para  tomar  sabias 
medidas  con  respecto  n1  dicljo  capitán  y  al  espía  (j-.ie  lleva  en- 
tre su  tripulación,  ,       ,  , 

La  otranolici(í  in;¿..r.ahie  ...  .1  \.:^^.  ^  .^^^^.-  ^^^^  -v^^^l^^i- 
tamente  de  este  puerto  el  bergantín  francés  la  Gazclle,  en  que 
han  ocultado  mucho  dinero  lo^s  agentes  de  la  c<)mpania  de  Fi- 
liphias,   luego  que  oyeron  de  nuestra  llegada  a  Supe.    He  re- 


mitido  al  Galrarino  ;i  darlo  caza,  y  os¡>ero'('l  R'.sult;i(l(X  iU-  (\\(i' 
instmiré  á  V.  S.  oportunamente. 

Tengo  el  honor  de  repetirme  con  toda   consideración   de 
V.  iS.,  señor,  su  más  atento  y.vseguro  servidor. —  Cochrane. 

Señor  secretado  de  Estado  de   guerra  y  marina,  coronel  don 


Á  bordo  de  la  Iragata  almirante  la   O^Hkfgins,  ( 
delante  de  Payta,  y  Abril  LS  de  1819.         5 


8(iñor. 

Mientras  se  reparaba  nn  poco  esta  fragata  en  Hnarmey, 
remití  nna  partida  de  soldados  á  la  población  á  fin  de  sor- 
prender nn  correo  interesante  que  me  avisaron  estaba  deteni- 
do. Por  prontos  que  ellos  anduvieron,  y  aunque  recibieron 
buen  acogimiento  y  auxilios  de  los  habitantes,  el  correo  ya 
apercibido  habia  variado  su  ruta  y  no  pudo  ser  tomado.  En 
consecuejicia  tuve  aviso  de  que  los  buques  pertenecientes  al 
í'onvoy  de  Guayaquil  habían  llegado  á  Payta,  y  por  mejores 
conductos  se  me  hizo  saber  el  rumbo  que  habia  tomado  el 
bergantín  trances  con  todas  las  circunstancias  que  hablan 
motivado  su  salida  aun  sin  hacer  víveres.  Ambos  objetos  eran 
poderosos  para  interesar  la  atención,  tanto  mas  cuanto  el  Gal- 
rarino no  (;ra  posible  hubiera  tocado  en  la  bahia  de  Guamba- 
cho  sumamente  oculta,  á  la  que  se  habia  dirigido  el  dicho 
])ergantin  Gazelle. 

Asi  pues  no  tuve  que  hesitar  en  decidirme,  y  el  9  á  media 
noche  nos  hicimos  á  la  vela,  habiendo  sido  tan  felices  que  el 
10  á  las  tres  de  la  tarde  fondeamos  en  Guambacho,  habiendo 
descubierto  casualmente  al  bergantín  que  buscábamos.  JS'ues- 
tra  repentina  aparición  no  dio  lugar  á  nueva  maniobra.  La 
l>iata  fué  encontrada  á  su  bordo,  el  bergantín  tripulado  por 
nuestra  gente,  y  el  cai)itnn  y  demás  tripulación  fueron  trasla- 
dados á  esta  fragata,  asi  como  veinte  cajones  de  pesos  fuertes 
haciendo  la  cantidad  de  00,000  })esos. 

La  legitimidad  de  esta  presa  era  de  suyo  incontestable, 
pues  el  capitán  decía  que  no  tenia  pai)el  alguno  para  acreditíu* 
quién  era  el  dueño.  Y  eiertam  'nte  no  podía  ser  de  otro  modo; 
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porque  el  apoderado  de  Abadía  en  Hnaníiey  iba  á  euibarC'ar 
dicho  dinero  en  la  Macedonia,  pero  sobreviniéndole  temores 
con  lo  sucedido  á  las  cargas  tomadas  én  Supe,  determinó  en- 
terrarlo en  la  li'acienda  de  nn  amisfo,  y  luego  toI  vi  en  do  á  te- 
mer se  compuso  con  el  capitán  franceR  para  que  lo  embarcará 
como  cacao  y  se  fuese  á  ocultar  -á  Guamlíacho,  donde  se  com- 
pondrían. Éste  era  el  aspecto.- del  negocio,  y  que  el  capitán 
francés  y  compañeros  cuando  hicieron  sus  declaraciones,  que 
aparecen  número  1  en  los  papeles  adjuntos,  trataren  de  oscu- 
recer sin  suceso.  Por  ella.s  solas  el  dinero  era  confiscable  co- 
mo embarcado  clandestinamente,  como  propiedad  sin  dueño, 
tomada  en  costa  enemiga,  y  como  infracción  del  bloqueo  que 
el  mismo  capitán  reconocía.  Por  una  aplicación  justa  del  de- 
recho marítimo,  el  mismo  buque  estaba  sujeto  ajuicio  y  con- 
denación ;  pero  yo  no  quise  esforzar  el  rigor  de  los  principios 
contra  un  comerciante  neutral,  siguiendo  las  intenciones  libe- 
rales de  S.  E.  el  supremo  director,  y  propuse  al  capitán  el  que 
de  su  parte  aclarase  terminantemente  el  asunto,  ó  que  se  de- 
terminase á  seguir  viaje  á  Valparaíso.  El  capitán  adoptó  el 
partido  de  decir  la  verdad,  y  de  no  correr  el  riesgo  de  i>erder 
])ro])íedades  y  tiempo,  y  en  consecuencia  después  de  haber 
dado  el  certificado  número  2  se  ha  recibjdo  de  su  bergautin 
sin  menoscabo  alguno,  con  la  libertad  de  volver  al  mismo 
punto  á  tranzar  sus  negocios  y  esperar  noticias  de  Lima. 

A  mi  salida  de  Guambacho  se  ofreció  una  repentina  ocasión 
de  escribir  á  T.  S.  Apenas  pude  entonces  sino  significar  el 
objeto  que  me  conducía  á  Payta.  Acabamos  de  llegar  con  el 
Galvarino,  que  he  encontrado  en  las  inmediaciones,  y  espero 
comunicar  á  V.  8.  por  separado  el  resultado  de  este  arribo. 

Tengo  el  honor  de  ser  con  toda  mí  consideración  de  V.  8.^ 
señor,  su  mas  atento  y  seguro  servidor. — Cocliranc. 

8eñor  secretario  de  Estado  y  de  marina,  coronel  don  Jo:->é  Ig- 
nacio Zenteno. 


:;.>(>- 


A  bordo  de  la  fragata  alrairaute  la  O^HiggVi¡: 
delante  del  Callao.  Mayo  7  de  1819. 


íjeñor.  "^ 

€n  enlace  de  necesidades  imperiosas  y  de  ocurreucias  inte- 
resantes rae  condujeron  casi  de  puerto  en  puerto  á  lo  larf?o  de 
1 1  costa  al  norte  hasta  Pay ta,  según  há  informado  á  Y.  S.  en 
mis  números  anteriores.  El  convoy  de  Guayaquil,  á  mas  de 
su  importancia  propia,  calculada  en  cerca  de  dos  millones,  te- 
nia la  peculiar  de  haber  llamado  todos  los  cuidados  del  virey, 
y  de  consiguiente  yo  no  debia  trepidar  en  sacrificar  un  poco 
mas  de  tiempo,  teniendo  una  gran  probabilidad  de  dar  un 
golpe  de  tanta  consecuencia,  estando  en  vía,  á  porta  distancia, 
y  habiendo  en  fin  dejado  la  seguridad  y  cuidado  de  los  buques 
principales  á  la  habilidad  y  celo  del  señor  contra- almirante. 

A  los  tres  dias  después  de  mi  salida  de   Guambacho  entré 
en  Payta  el  13  de  Abril  último  con  el  bergantín  del  Estado  eí 
6í«/¿-ari;w  y  el  francés  \?i  GazelU.    La  bahia  estaba  llena  de 
buques  grandes,  pero  al  poco  tiempo  tuve  el  desconsuelo  de 
reconocer  que  todos  eran  balleneros  ext'-anjeros,  á  excepción 
de  una  goleta.    Tomando  entonces   informes  por  unos  indios 
que  llegaban  en  una  chalupa,  de  que  el  convoy,  después  de 
haber  estado  dias  en  Payta,  habia  ya  regresado  a  Guayaquil, 
no  me  propuse  otro  objeto  que  apoderarme  de  la  goleta,  que 
aparecía  en  buena  condición  y  servia  de  paquete  al  enemigo, 
para  dar  á  la  vela  el  dia  siguiente.    A  este   efecto,  despaché 
dos  lanchones  para  que  la  abordasen  y  la  sacaran  fuera,  cuan- 
do las  baterías  de  la  población  rompieron  el   fuego  sobre  las 
dichas  lanchas  y  goleta,  que  no  se  hi::o  cnspeño  en  tomar 
aquella  noche. 

Los  fuegos  del  enemigó  y  los  informes  que  recibí  de  existir 
en  aquella  aduana  una  porción  considerable  de  propiedades 
del  rey  de  España,  que  no  eran  defendidas  sino  por  un  pique- 
te deciento  y  cincuenta,  hombres,  me  decidieron  á  hacer  un 
compensativo  del  viaje.  Asi,  pues,  en  la  mañana  del  14,  envié 
a  tierra  una  división  de  tropa  y  marinería  armada  al  mando 
del  comandante  Forster,  y  ordené  al  capitán  Spiy  del  Galva- 
H/io  llamase  la  atención  del  enemigo  enfrente  de  la  bí-teria 
contestando  sus  fuegos,  mientras  que  la  tropa  efectuaba  su 
desembarco  y  tomaba  las  diclias  baterías  por  la  espalda.  Esta 
idea  se  IJpv/i  (^  p.je-ufion  cumplidamente,  como  verá  V.  S.  por 


el  parte  ongíual  que  tengo  el  honor  de  a<iO!n[>arKir  eoii  e!  líu- 
mero  1,  siendo  sensible  añadir  que  la  obstinación  é  insidiosa 
coTidiicta  tlel  eoDiandante  de  la  plaza  y  su.s  s  »ldados,  tanto 
como  el  absoluto  abandono  y  fuga  de  todo  ser  viviente,  pro- 
dujeron en  mis  trojias  una  irr  tacion  que  s^olo  pudo  aplacar  el 
conocimiento  de  que  pisítbaTí  nn  pueblo  lierin^n  >  ó  inocente, 
aunque  seducido  por  la  perversidad  de  los  enemigos. 

En  la  tarde  del  misiiio  dia  empezaron  á  llegar  algunos  ve- 
cinos de  los  dispersos,  y  yo  mandé  fijar  y  oircuiar  la  proclama 
que  va  adjunta,  n'úmero  2,  EV  desengaño  empezó  á  ma^nifes- 
tarse,  y  manteniendo  nuestras,  tropas  los  puestos  con  venientes 
•})ara  conservar  el  orden  y  seguridad,  se  comenzaron  á  eoibar-- 
car  las  propiedaí^' ■  > -^i --m^-  ---o-ír-Mín^  --•  ¡-  m,i. ,-■>.,  r-  p^sa 
de  correos. 

Yo  tenia  la  gYn.i  :-iilisíacciOii  de  que,  cu  n:^:;iio  do!  inconte- 
nible desorden  del  dia  anterior,  los  templos  habían  8id<>  res- 
petados, y  aun  para  mayor  resguardo  había  mandado  ponei 
centiuelas  á  sus  i)uertas.  Por  desgracia,  el  15,  tuve  noticia  (Ir 
que  en  la  noche  inmediata  imlriansido  forzadas  algunas  puer- 
tas de  dos  iglesias,  y  habia  sida  extr-aida  parte  de  \o&  orna- 
mentos y  vestiduras  sacerdotales.  Yo  no  podré  expresnr  á 
V.  S.  el  grado  de  indignación  y  pesar  que  dominó  mi  a'.nuí  al 
oir  tal  iiítb  me.  Sin  ])eider  momentos,  mandé  lijar  un  cartel, 
prometieu<lo  mil  jíesos  al  que  descubriese  al  ladrón  y  las  co- 
sas robartlas  de  las  iglesias,  y  en  seguida  ordené  se  liiciera  en 
tierra  y  á  bordo  el  mr.s  in;  titkI,)  v  serio  reHstro  ^in  distinciüii 
^  de  personas. 

En  el  curso  del  din  :^v  ««w.mm  iv  i./n  iv»^  í..í;  ron  es  y  encontra- 
ron los  ornamentos  en  el  equipaje  de  algunos  niarineros  de  la 
(yHigfjiuH ;  pero,  como  no  hubiese  un  número  sníicíente  de 
oticiales  para  celebrar  un  consejo  de  guerra  que  -pronunciase 
un  castigo  condigno,  y  por  evitar  alguna  demora  (^ue  dismi- 
'  nuyese  la  idea  del  crimen,  n.iandé  que  dichos  marineros  fue- 
ran azotados  severamente  en  medio  de  la  tropa,  delante  del 
lugar  que  habían  profai^ado,  y  á  presencia  de  todos  los  veci- 
nos que  se  hallaban  en  Payta.  Esta  orden  se  ejecutó  la  tarde 
del  1(3,  y  acto  continuo  puse  en  manos  del  vecino  mas  respe- 
table que  estaba  presente  la  cantidad  de  mil  pesóos,  con  el 
destino  que  expresa  la  copia  del  oficio  niimero  3,  dirigido  al 
presidente  del  convento  de  l;i  Merced,  que  se  me  informó  era 
el  eclesiástico  mas  condecorado  y  mas  autorizado  del  lugar, 
en  donde  regularmente  no  reside  el  cura.  Todo  fué"  recibido  á 
entera  satisfacción  de  los  habitantes,  y  yo  me  atrevo  á  esperar 
que  mi  conducta,  en  este  caso,  tan  sensible  como  imposible  de 
prevenir,  merezca  también  la  suprema  aprobacien  de  S.  E.  el 
supremo  director. 
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3ja  razón  do  los  efectos  tomados  eu  Payta  resulta  del  docu- 
mento incluso  en  el  parte  citado.  Acaso  otro  tanto  mas  quedó 
en  almacenes  i)or  falta  de  auxilio  ]>ara  embarcarlo  con  la 
prontitud  (pie  yo  (leseaba  y  que  ya  se  liacia  urgente.  Asi  pues 
,co¡npletada  la  carga  de  la  goleta  Sücramcnto^  el  18  último  ya 
estuvimos  á  la  vela.  El  Galvarino  fué  á  conducir  los  demás 
buques  dejados  en  Guambaclio,  y  yo  me  dirigí  á  reunirme  con 
los  demás  bucpies  de  la  encuadra  que  debían  cruzar  en  esta 
altura. 

Tengo  el  liotior  de  renovar  á  W  íS.  la  seguridad  de  la  dis- 
tinguida consideración  con  que  soy  de  V.  8.,  señor,  su  mas 
atento  y  seguro  servidor. — Cochraiw. 

Señor  secretario  de  guerra  y  m.arina,  coronel  don  José  Ignacio 
Zenteno* 


ísrx:r]M:.  i. 


Fragata  del   Estado  de  Cliile  la   OUlUjg'ins, 
en  la  baliia  de  Payta,  14  de  Abril  de  1819. 


SeñoF. 

Habiendo  efectuado  el  desembarco  un  poco  al  O.  del  fuerte 
de  Payta  con  la  tropa  y  marinería  que  Y.  S.  puso  bajo  mis 
órdenes,  avancé  por  el  valle,  y  ai  llegará  la  cima  de  la  monta- 
ña, observé  que  el  enemigo  estaba  formado  á  la  Izquierda,  y 
en  la  batería  estaban  como  unos  80  á  DO  hombres  con  una 
pieza  de  artillería  de  campaña.  Pareciéndome  que  el  enemigo 
se  preparaba  para  liacer  resistencia  si  avanzábamos,  y  habién- 
dome menifestado  V.  S.  que  deseaba  enviase  yo  un  parlamen- 
tario en  semejantes  circunstancias  para  evitar  la  efusión  de 
sangre,  hice  alto  y  envié  un  parlamentario  á  pedir  que  se  rin- 
diese inmediatamente  el  fuerte  y  se  entregasen  las  propieda- 
des públicas,  dando  aviso  al  comandante  de  que  si  su  gente 
hacía  fuego  sobre  nosotros,  la  ciudad  de  Payta  seria  inmedia- 
tamente ocupada  y  él  responsable  de  todo,  permitiéndosele 
solo  diez  minutos  para  que  contestase.  liecibieron  el  parla- 
mento, i)ero  continuando  el  fuego  desde  el  fuerte,  y  nos  dieron 
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por  respuesta  que  no  habia  propiedades  públicas,  y  podíamos 
aVanzar  si  queriainos.  Asi  lo  v<n-if.qué  en  el  mo-iieilto,  eiíviaii- 
do  iiD  destacamento  de  14  hombres  con  el  oüeial  de  la  tropa 
del  Galrarino,  para  que  tomase  posesión  de  un  cerro  que  do- 
minaba un  poco  al  fuerte.  Al  acercarnos  se  retiró  de  allí  el 
enemigo  abandonando  el  cañón :  j  luego  que  llegamos  á  la 
ciudadj-envié  otro  parlamentario  para  impedir  que  sucediese 
alguna  calamidad  á  la  ciudad.  ¡  Mas  cuál  fué  mi  asombro 
cuando  vi  que  el  enenjigo  nos  liada  fií-go  de  f ;,  il !  l!!ine<lia- 
tamente  fué  contestado  por  nnest»-a  tiopa:  y  avanzando  ésta, 
abandonó  el  enemigo  otro  cañón  que  procuraban  llevarse  al 
cerro  opuesto,  y  huyó  en  t<ulas  direcciones.  Csi:  ndo  llegué, 
encontré  ya  á  la  tropa  del  Galvarino  dueña  del  fuerte,  pero 
esto  no  pudo  ser  antes  que  los  enemigos  clavasen  los  cañones. 

En  esta  pequeña  accioii  lie  quedado  muy  satisferliO  de  la 
conducta  de  los  oficiales,  tropa  y  niarinei'ia,  y  en  particular 
de  la  del  teniente  coronel  Bernales,  que  en  esta,  como  en  to- 
das las  otras  ocí-siones  en  donde  hemí)s  servido  juntos,  lia 
desplegado  el  mayor  celo  y  dado  todo  el  auxdio  posible. 

Habiendo  hecho  fuego  el  enemigo  sobre  el  parlamentario, 
y  estando  la  ciudad  enteramente  abandonada  y  tomada  en 
cierto  modo  por  asalto,  fué  imposible  impedir  algún  exceso, 
á  que  la  rapidez  de  las  circimstancias  naturalmente  impelía  al 
soldado. 

Tengo  la  honra  de  asegurar  á  V.  S.  (pie  solo  un  soldado  ha 
sido  levemente  herido,  y  de  incluir  razón  de  las  propiedades 
que  se  tomaron,  como  también  de  asegurar  á  Y.  S.  que  soy 
con  la  mayor  consideración  su  mas  atento  servidor — Boherto 
Forster. 

Al  muy  honorable  lord   Cochran^,  'v»i. laudante  en  jefe  de  la 
escuadra  de  (!hile. 


N^UM,  2. 


Cuando  me  he  acercado  á  vuestras  playas,  el  sentimiento  de 

vuestra  amistad  y  conservación  dirigía  todas  mis  miras.  Solo 

la  conducta  de  vuestros  opresores  los  esclavos  de  Fernando 

VII  podía  haber  coücitado  los  furores  de  la  guerra.  Convenci- 
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do  de  .la  debilidad  de  las  fuerzas  que  podría  opouer  vuestro 
gobernador,  le  Iiice  jn'opoiier  un  partido  liberal  que  os  pusiera 
á  cubierto  de  los  resultados;  de  su  obstinada  y  temeraria  resis- 
tencia. La  arrogancia  esijaüolu,  sieuijire  insolente  en  raedío 
de  su  nulidad,  contestó  por  un  desafío.  Un  nuevo  parlamen- 
tario repitió  en  obsequio  vuestro  un  acto  de  generosidad,  y 
los  enemigos  rompieron  el  fuego  i)rovocando  la  irre>sistib1e 
indignación  de  los  soldados  de  la  i)atria.  ¿  Quién  será  pues  el 
que  ha  causado  la  calamidad  en  que  inevitablemente  habei» 
sido  envuelto  por  su  tenacidad  1  ¿  Paní  qué  abandonasteis 
vuestras  habitaciones,  cuando  los  ejemplos  de  Huacho,  Supe, 
Huarraey,  Guambacho  y  toda  la  costa  os  debieron  haber  per- 
suadido que  mis  intenciones  y  promesas  tienen  mas  realidad 
í{ue  la  ilusión  de  los  mandatarios  esi)añoles  ?  Estos  son  los 
únicos  enemigos  de  la  América,  y  el  gobierno  de  Chile  ha  ju- 
rado su  exterminio  con  lá  misma  resolución  con  que  ha  pro- 
testado promover  vuestra  libertad  é  independencia. 

Pavta,  Abril  1-1  de  iSl'd.—Coührane. 


isrxjM.  8. 


Se  ha  llenado  mi  alms  del  mas  amargo  pesar  al  saber  qtie 
algunas  iglesias  han  sido  en  parte  despojadas  desús  ornamen- 
tos. En  fuerza  de  este  sentimiento  ordené  en  el  instante  se 
hiciese  la  mas  seria  y  prolija  pesquisa  para  descubrir  á  los  (pie 
habían  tenido  la  sacríliga  osadía  de  profanar  los  templos,  y  á 
fín  de  recoger  todas  las  cosas  que  hubiesen  sido  robadas.  Fe- 
lizmente se  han  encontrado  unos  y  otras :  los  delincuentes 
van  á  recibir  el  castigo  ejemplar  que  merecen  enfrente  del 
lugar  de  su  crimen,  y  los  ornamentos  y  efectos  encontrados 
han  sido  depositados  en  manos  del  facultativo  de  Payta,  don 
Hipólito  Yillavicencio,  para  que  sean  restituidos  competente- 
mente á  todas  las  iglesias  á  que  pertenezcan.  El  mismo  indi- 
viduo eulregará  á  V.  P.  R.  la  cantidad  de  mil  pesos  que  le  he 
dado  con  este  objeto,  y  que,  según  los  informes  que  he  recibi- 
do, repararán  completamente  las  pérdidas  ocasionadas,  de- 
biendo destinarse  el  remanente  en  las  atenciones  del  culto 
divino;  y  me  atrevo  á  lisonjear  que  el  conjunto  de  estas  me- 
didas se  ir  i  lá  de  ur  a  satisfacción  pública,  que  hará  sentir  la 
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íiifcrericia  entre  los  verdaderos  ])ati'iotas  (,ue  se  honran  en 
servir  bajo  el  estandarte  del  Estado  libre  de  Ohile,  y  aquella 
porción  de  malvados  que  por  un  inevitable  destino  se  suelen 
encontrar  en  medio  de  las  mejores  sociedades.  —  Yo  espero 
que  V.  P.  E,  hará  toda  la  juslicia  que  debe  á  mis  inteneioneí 
y  á  los  religiosos  sentimientos  que  animan  á  las  verdadera.s 
tropas  de  la  patria.  Todos  nuestros  objetos  e^;íán  coín])rendi- 
dos  en  la  destruc(;iondela  tiranía  es})a.ñola  y  en  la  protección 
de  la  libertad  civil  y  religión  evangélica,  sin  cuyo  sagrado  y 
jiecesario  enlace  los  hombres  no  pueden  dejar  de  ser  misera- 
bles, injustos  y  depravados. 

Dios  guarde  a  V.  P.  P.  muchos  años.  — Pnvta,  y  Abril  16 
de  lS19.—Coeh turne. 


PRO OLA  M A 


¡  Coni])atriotas  !  Los  repetidos  ecos  de  libertad  que  resona- 
ix>n  en  la  América  del  8ur  fueron  oidos  con  placer  i)or  do  quie- 
ra en  la  esclarecida  Europa,  y  muy  especialmente  en  la  Gran 
Bretaña^  en  donde  no  pudiendo  yo  resistir  al  deseo  de  unirme 
á  esa  causa,  determiné  tomar  parte  en  ella.  La  República  de 
Ohile  me  ha  confiado  el  mando  de  sus  fuerzas  navales.  A  ellas 
compete  el  cimentar  la  soberanía  del  Pacífico.  Con  su  coope- 
ración serán  rotas  vuestras  cadenas.  No  lo  dudéis ;  el  dia  está 
próximo  en  que,  derrocado  el  despotismo  3^  la  condición  de- 
gradante en  que  yacéis  sumidos,  seréis  elevados  al  rango  de 
una  nación,  al  cual  naturalmente  os  llama  vuestra  posición 
geográfica  y  el  curso  de  los  acontecimientos. 

Pero  debéis  coadyuvar  á  la  realización  de  est^i  objeto  arros- 
trando  todo  peligro,  en  la  firme  inteligencia  que  tendréis  el 
mps  eficaz  apoj^o  del  gobierno  de  Ohile  y  de  vuestro  amigo. 
-^Cochrane. 


Ó.)U- 


Fragata  almirante  la  O^Higgins,  en  la  bahia 
del  Callao,  á  2  de  Octubre  de  1819. 


>Señor. 


Habiendo  anclado  la  escuadra  en  el  lugar  que  ])arecia  me- 
jor calculado  para  dirigir  las  operaciones  meditadas,  procedí 
inmediatamente  á  preparar  tres  balsas  con  el  objeto  de  arro- 
jar los  cohetes  y  bombas  bajo  la  superintendencia  del  coronel 
Charles,  mayor  Mil íer  y  capitán  Hind,  quedando  de  este  modo 
los  botes  de  la  escuadra  mas  libres  para  obrar  conforme  re- 
quiriese la  ocasión. 

Siendo  n<icesario  algún  tiempo  i^ara  estos  y  otros  preparati- 
vos, se  hicieron  varias  demostraciones  de  ataques  y  alarmas 
para  fatigar  al  enemigo,  los  que  uniformemente  ocasionaron 
nuicho  cañoneo  de  sus  baterías  y  buques.  En  estos  falsos  ata- 
ques se  tiraron  algunos  cohetes,  que  desgraciadamente  no  han 
correspondido  á  mis  esperanzas  :  atribuyendo,  .sin  embargo, 
este  deíi-cro  á  los  tubos  de  donde  se  despedían,  fué  preciso 
mudar  en  parte  la  obra  de  las  balsas,  y  todo  quedó  pronto  la 
tarde  del  1?  de  Octubre. 

Al  entrar  la  noche,  los  berganíines  de  guerra  llevaron  á  re- 
molque las  balsas  ;  y  poco  después  se  principió  á  arrojar  co- 
hetes y  bombas.  Mas  tuvimos  el  sentimiento  de  ver  que  de 
cada  seis  cohetes  apenas  llegaba  uno  á  su  debi<lo  alcance,  re- 
ventando algunos  en  los  cilindi'os,  cayendo  otros  al  agua,  y 
girando  otros  en  el  aire,  tomaban  una.  dirección  enteramente 
contraria  de  la  ípie  se  les  quería  dar. 

Durante  este  tiempo,  el  furioso  cañoneo  dirigido  á  las  bal- 
sas y  al  Gah'arino,  Araucano  y  Fíwyrredon  incendió  una  por- 
ción de  coheles  (pie  reventaron  en  l;i  balsa  del  capitán  Hind  ; 
y  la  gente  <rae  habia  en  ella  sufrió  bristante  por  e.-te  motivo, 
})rivando  aquel  accidente  al  servicio  de  los  útiles  esfuerzos 
del  experto  y  valiente  oficial  Hind,  que  cst^á.  in^posibili'adode 
continuar  trabajando  por  ahora.  .--r^"' 

El  teniente  coronel  Charlvíí:.,  (pie  manila  hi  a'.'íilh^rhi  y  tropa 
de  nmrina,  teni-ti  á  su  cai'go  todo  el  de])arta.mento  de  los  cohe- 
tes, y  obró  con  aquella  habilid<id,  energía  y  celo  que  le  carac- 
teriiían.  —  El  mayor  Miller  mandaba  la  biií^e^ia  de  morteros,  y 
arrojó  las  bombas  c<3n  nuicho  tino  denti'o  del  fuerte  del  N.  E.^ 
que  flanquea  y  protege  la  ::.,?a  de  los  bu(pies  de  guerra  ene- 
migos, causando  consideiabl(f  daño. 


yjíji 


El  haber  íalruílo  los  -"olieres  me  impidió  iisaniobrar  con  eí 
resto  (le  la  e.senadia  i.-ara  aumentar  la  confusión  del  enemigo, 
segnn  me  habia  propuesto. 

Tengo  el  sentimiento  de  haber  ]>erdido  en  esta  ocasión  un 
joven  activo  y  valiente,  el  ])riraer  teniente  del  fíalvüñno^  don 
Tomas  Bailie,  que  fué  muerto  en  la  l)alsa  al  costado  de  aquel 
buque. 

Tengo  ia  honra  de  asegurar  á  V.  S.  que  soy  con  la  mas  alta 
cunsideraeion  su   atento  y  segui'o  servidor. — Cochranc. 

Señor  minií:. tro  de  marina  del  Estado  de  Chile,  coionel  don 
José  iy-nacio  Zeníeno. 


Fragntíi  almirante  la  (yHUjqins^  en  el  ) 
Callao,  á  8  de  Octubre  de  1819.        S 


vSeñor, 

Xo  queriendo  {^tribuir  todaviii  el  mal  resultado  de  los  cohe- 
tes á  algún  defecto  irremediable,  ó  á  otra  causa  que  la  men- 
cionada, se  están  preparando  iKisridores  semejantes  á  los  que 
se  usaron  en  la  primevíi  introducción  de  los  cohetes  en  Ingla- 
terra; y  mediante  los  esfuerzos  de  los  caj/itanes  Forster,  Guise 
y  Wilkiuson,  espero  que  estarán  prontí)S  para  mañana  por  la 
tarde.  Los  brulotes  de  explosioi'  esláu  ¡amblen  muy  adelan- 
tados, bajóla  inmediata  dirección  d*';  ;•;.  ^mte  Cobett,  primero 
de  esta  fragata,  y  el  tcnien      ' '  -1  Galcarino,  dos  oti- 

les intrépidos,  que  se  liau  .    mtariamente  á  est 

servicio.  ., 

Continuamos  iu.olestando  al  enemigo,  iiiden  ha  hecho  señal 
de  T)agar  las  tripulaciones,  probablemente  para  estimularlas  á 
esforzarse. 

Tengo  la  honra  de  asegurar  á  Y.  S.  qu'í  soy  con  la  mayor 
consideración  su  atento  seguro  servidor. — Cochrane. 

Señor  ministro  de  marina  del  Estado  de  Chile,  coronel  don 
José  Ignacio  Zeuteno. 


;r>>i— 


Tragara  almirante  la  (yHiqgius^  baliia  } 
del  Callao,  á  6  (le  Octubre  de  1813.      i 

Señor. 

En  la  noche  del  3  se  desenvergaron  las  velas  de  los  buques 
ue  guerra  enemigos,  sin  duda  con  la  in  encion  de  engañarnos, 
pueíj  lueg-o  que  oscureció  el  4,  volvieron  á  envergar.  Mas  es- 
tando nuestros  botes  sobre  la  orilla  oriental,  se  alarmaron  los 
enemigos  y  desistieron  de  su  intento,  que  x)robableineiite  era 
escaparse.  Todo  indicaba  sus  deseos  de  fugar,  si  los  cohetes 
ponían  en  peligro  su  se  uridad,  ó  si  iucendiabíin  los  buques 
mercantes  que  están  reunidos  á  barlovento  de  su  linea  de  de- 
fensa,, formada  de  la  Yenganza,  JSsmeráJda,  Sehastiana,  Ff-so- 
hicionj  Cleopatra,  TruJWana,  Peznela  y  Ma'qw.  La  Resolución 
y  la  Clcopatra^  como  también  los  castillos,  líos  han  tirado  con- 
tinuamente con  bala  roja,  siguiendo  el  consejo  del  arzobisjio 
de  Lima. 

Estctndo  completos  los  nuevos  prepaiarivos  ayer  por  la  tar- 
de, ordené  que  los  bergantines  de  guerra  condujesen  á  su  po- 
sición las  balsas  de  ios  cohetes  y  morteros,  y  que  el  brulote 
de  explosión,  mandado  por  el  teniente  Murgell,  procediese  á 
su  destino  luego  que  ciopezasen  á  dispararse  los  cohetes,  á 
cuyo  tiempo  se  dirigió  en  liiiea  la  escuadra  hacia  la  orilla  oc- 
cidental con  la  mira  de  impedir  el  escape  del   enemigo. 

Apenas  hablan  avanzado  los  bergantines  hasta  ponerse  á 
tiro  de  las  baterías  y  buques  enemigos,  cuando  comenzaron 
sobre  nosotros  un  fuego  muy  vivo,  que  se  aumentó  inünito 
luego  que  se  aproximó  el  brulote  Victoria.  Estando  ya  ésto 
dentro  del  alcance  á  metralla  de  las  baterías,  y  cerca  de  la 
cadena  que  circunvala  los  buques  enemigos,  y  entrándole  el 
agua  á  torrentes  por  la  bodega,  incendió  el  teniente  Murgell 
un  lanzafuego  quebr«ulo  por  e;5tar  todas  las  guias  despedaza- 
das por  Jas  balas  ;  y  á  ios  diez  minutos  se  verificó  la  explosión, 
<jue  habría  aniquilado  la  fuerza  naval  del  Callao  si  hubiese 
habido  mas  viento  para  que  pasase  el  brulote  con  velocidad 
l)or  las  baíerias. 

Agiiardando  el  éxito  del  biulote  Violoria,  habia  retenido  la 
Jerezana ;  pero  faltando  el  poco  viento,  y  quedándonos  en 
calma,  creí  infru<'tuos(>  hacer  inieva  tentativa;  confirmándo- 
me mas  en  mi  opinión  el  ver  que  los  cohetes  no  í-uviei'on  djc- 


jov  éxito  csía  ikh'Íio  que  en  la  d(^l  i»riim'r  din.  —  La  caiis  de 
^Asto  me  es  ya  demasiado  palpable  :  aquellos  que  revientan^ 
faltan  en  razón  de  la  mala  ó  apurada  obra  en  la  soldadura  de 
los  tubos  ó  cilindros  ;  y  los  otr<3s,  porque  ^e  rómpela  cola,-qr'i6 
desgraciadamente  se  les  ha  heelio  de  una  madera  nudosa 
y  quebradiza. 

Me  es  forzoso  manifestar  á  V.  S.  mi  pesar  por  estas  desgra- 
ciadas circuusta  cias,  agravadas  |K)r  las  calmas  que  reinan 
constantemente  en  el  Callao.  —  He  determinado  obrar  de  otro 
modo,  que  espero  producirá  mas  ventaja. 

Los  capitanes  Spr}^  y  Crosbie,  y  el  teniente  Prar;ier,  co- 
mandantes de  los  bergantines  Galrarino,  Araucano  y  Pueijr- 
redon,  se  han  portado  del  modo  mas  gallardo.  Las  averias 
que  recibieron  estos  buques  en  los  palos  fueron  de  poca  con- 
sideración, y  ya  están  rei>aradas. 

El  teniente  Murgell,  y  dos  miu'ineros  que  le  acompañaron 
en  la  Victoria^  merecen  por  su  valor  un  premio.  El  ceio  y  la 
cooperación  del  almirante  Blanco  son  dignos  de  todo  elogio. 
—  Los  capitanes,  oficiales,  marinería,  artillería  y  tr<)i)a  de 
marina  se  han  portado  todos  con  la  mayor  distinción. 

Tengo  la  honra  de  asegurar  á  V.  8.  que  soy  con  la  mas  alta 
€onsideiacion  su  atento  seguro  servidor. — Cochraur. 

ÍSeñor  ministro  de  marina  del  Estado  de  (-hile,   coronel  don 
José  Isrnacio  Zentcno. 


DECLARACIÓN  ÜR  BLOQUEO  DE  LOS  PUERTOS  DEL  REINO  DEL 

PERÚ 


El  lord  Cochrane,  vice-almirante  de  Chile,  almirante  y  co- 
mandante en  jefe  de  ios  navios  y  buques  del  Estado, 

Estando  autorizado  por  el  gobierno  supremo  de  Chile  á 
bloquear  estrechamente  los  puertos,  bahias,  ensenada  y  la 
costa  entera  del  reino  del  Perú,  declara  por  la  presente  lo  que 
sigue :  • .       - 

19  Que  el  puerto  del  Callao  y_  todos  los  otros  puertos  desde 
Guayaquil  hasta  Atacama  en  el  Perú  se  hallan  en  estado  de 
bloqueo  estrecho. 


— 3G0— 

29  Esl;i  })i-oliibHi()  a  iodos  buques  ú<^  hp.cer  njiíí^uu  trático  ó 
di?  tener  niu|¿^una  ('oniuuicaciou  con  los  {)uertos  y  otros  luga- 
res (lue  se  hallan  dentro  <le  Ioí^-  límites  de  la  mencionada  linea 
de  bloqueo. 

39  Ko  será  lícito  á  ningún  buque  ó  navio  pertenecientes  á 
potencias  andgas  ó  neutrales,  existentes  al  presente  en  el 
puerto  del  Callao  ó  en  cualesquiera  puertos  ó  ancorajes  com- 
prendidos dentro  del  mismo  ploqneo,  de  salir  de  ellos  después 
de  oclio  dias  ile  la  fecha  fie  la  presente. 

49  No  se  permitirá  á  ningún  jjabellon  {  y  en  ningún  caso  ) 
de  cubrir  ó  de  neutralizar  la  propiedad  de  esi)añoles  ó  de  los 
habitantes  de  los  países  bajo  el  dominio  del  rey  de  Espa.ña. 

59  Todo  buque  neutro  qne  navegase  con  iiapeles  dobles  ó 
falsos,  ó  que  carezca  de  documentos  propios  para  probar  su 
legítima  propiedad,  incurrirá  en  las  penalidades  aplicables  á 
los  géneros  y  mercancías  enemigas. 

69  Los  barcos  neutros  que  tengan  á  su  bordo  oficiales  mili- 
tares, patrones,  sobrecargos  ó  mercantes  de  los  paises  someti- 
dos al  rey  de  España,  se  les  mandarán  á  Valparaíso  para  ser 
allá  juzgados  según  la  ley  de  las  naciones. 

79  La  presente  declaración  será  trasmitida  á  todos  los  que 
pueda  interesarles. 

Dado  á  bordo  del  O'Higgins,  que  lleva  el  pabellón  de  co- 
mandante en  jefe,  en  la  bahia  del  Callao,  el  dia  19  de  Marzo 
de  1819. — Firmado:  Cochrane. — Por  órdéu  de  S.  E,^-Alv. 
A.  Joiite,  secretario. 
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tuarse  el  año  de  loOfi -i 
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TRATADO  ESPECIAL 


E>íTTiE    LOS    ESTADOS    DE    CHILE    Y    BUENOS  AYRES,  SOBRE  EL 
ENVÍO  DE  UNA     EXPEDICIÓN  AUXILIAR    AL  PERÚ 


El  excmo.  director  supremo  de  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata,  y  el  excmo.  director  supremo  del  Estado  de 
Chile,  en  uso  de 'los  poderes  que  les  están  conferidos  por  la 
constitución  provisional  de  los  Estados  resi)ectivos  :  <lesera¡dí/ 
poner  fin  á  la  dominación  tiránica  del  goVáerno  español  en  el 
Perú,  y  procurar  á  sus  h  ahitan  tes  la  Libertad  é  iadepev.dencia  de 
que  se  bailan  tan  injusí  amenté  privados  :  y  á  efecto  de  dispen- 
sar el  auxilio  que  los  habitantes  de  Lima  han  solicitado  de 
ambos  Estados  contratantes,  han  resuelto  concluir  el  presento 
tratado. 

A  este  efecto,  las  partes  contratan  es  han  nombrado  por  sus 
plenipotenciarios,  á  saber :  de  parte  del  excmo.  director  supre- 
mo de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  á  don  Gre- 
gorio Tagle,  ministro  de  Estado  para  los  departamentos  de 
gobierco  y  de  negocios  extranjeros,  y  de  parte  oel  director 
supremo  del  Estado  de  Chile  al  coronel  don  Antonio  José  de 
Irizarri,  oficial  de  la  legión  de  mérito  y  ministro  de  Estado. 
Los  cuales  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  podere^i,  y 
^uliándo]Os  en  buena  y  debida  forma,  s«  han  convenido  en  los 
"t'íoulos  siguientes. 
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Alt.  1^  Las  dos  partes  contratantes,  condescendiendo  al  deseo 
inanifestado  por  los  hahitantes  del  Perú,  y  mayormente  por  los 
de  su  capital  de  Lima,  de  que  ellas  les  procuren  una  fuerza  arma- 
da para  espeler  al  goMerno  espaTwl,  y  estahJever  otro  qus  sea  aná- 
logo á  su  con slitucion  física  y  moral,  las  dos  dichas  píirtes  se 
comprometen  á  emprender  una  expedición,  que  á  este  efecto  se  ha- 
lla pronta  ya  en  Chile. 

29  El  ejército  comhinado  de  las  Provincias  Unidas  y  de  Chile, 
dirigido  contra  las  autoridades  actuales  de  Lima  y  á  la  ayuda 
de  aquellos  habitantes,  cesará  de  permanecer  en  aquel  pais, 
desde  el  momento  en  que  liaya  establecido  un  gobierno  con- 
forme á  la  libre  voluntad  de  los  liabiíccutes,  á  no  ser  que  pida 
este  gobierno  y  convenga  á  las  circunstancias,  asi  de  las  dos 
partes  contratantes,  como  á  los  tres  Estados,  de  Chile,  Provin- 
cias Unidas  y  Lima,  que  este  ejército  subsista  sobre  aquel 
territorio  por  cierto  tiempo.  En  este  caso  los  generales  reves- 
tidos de  poderes  ó  los  otros  ministros  de  OÍiile,  Provincias 
Unidas  y  Lima,  deberán  tratar  sobre  este  punto  con  el  go- 
bierno que  quede  establecido  en  Lima,  mediante  á  que  la  eje- 
cución de  dichos  tratados,  estará  siempre  sujeta  á  la  ratiñca- 
ciou  respectiva  de  las  autoridades  supremas  de  Chile  y  de  las 
Provincias  Unidas. 

3?  A  fin  de  evitar  toda  causa  de  discordia  entre  los  do» 
Estados  contratantes  y  el  nuevo  gobierno  que  se  forme  en  el 
Perú,  repecto  al  pago  de  los  gastos  de  la  expedición  liberatriz^ 
y  deseando  remover  para  lo  futuro  todo  ¡)retesto  que  pudieran 
alegar  todos  los  enemigos  de  la  América,  para  atribuir  á  esta 
expedición  algunos  motivos  interesados  que  se  hallan  muy 
aójenos  de  ella,  las  dos  partes  contratantes  se  convienen  en  no 
tratar  del  reintegro  de  sus  espensas,  hasta  que  puedan  arre- 
glarse con  el  gobierno  independiente  de  Lima.  El  ejército  combi- 
nado observará  hasta  entonces,  y  despuefi,  nna  conducta  conforme 
d  su  objeto,  que  es  de  protejer,  y  no  de  obrar  hostilmente  contra 
los  habitantes ;  y  respecto  á  todos  estos  í)untos,  los  gobiernos 
darán  órdenes  espresas  á  sus  generales  respectivos. 

49  El  estado  de  los  gastos  causados  por  la  expedición  libe- 
ratriz,  y  de  la  escuadra  de  Chile  que  la  conduce,  luego  que 
pase  al  mar  Pacííico,  á  este  objeto,  será  presentado  por  los 
ministros  ó  agentes  de  los  gobiernos  de  Chile  y  Provincias 
Unidas  al  gobierno  i ndex^en diente  de  Lima,  arreglando  ami- 
gablemente con  él  todas  las  uíedidas  en  cuanto  al  importe, 
época  y  modo  de  los  pagamentos. 

59  Las  dos  partes  contratantes  garantizan  mutuamente  la 
independencia  del  Estenio  que  se  forme  en  el  Perú,  cuando  la. 
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C?  E]  presente  tratado  será  ratifieado  por  el  exemo.  director 
.supremo  de  las  Provincias  Uuidas  del  Eio  do  la  Plata,  y  por 
el  excmo.  director  supremo  del  Estado  de  Chile,  en  el  término 
de  sesenta  dias. 

Dado  y  ñrmado  en  la  ciudad  de  Buenos  Ayres,  el  5  de  Fe- 
brero de  1819. — Firmado — Antonio  José  de  Irizarri. — Gregorio 
Tagle. 


Instkuccioííes  que  debe  observar  el  Excmo.  seS'Or  ge- 
neral EN  JEFE  DEL  EJÉRCITO  LIBERTADOR  DEL  PbRU  DON 

José  de  San  Martin. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  Teintitres  dias  del  mes 
de  Junio  de  mil  ochocientos  veinte,  estando  el  Excmo.  Sena- 
do en  su  sala  de  acuerdos  y  en  sesiones  ordinarias,  resolvió 
S.  E.,  que  siendo  el  objeto  del  P]stado  de  Chile,  y  el  espíritu 
que  anima  al  ejército  destinado  á  la  expedición  del  Perú,  sacar 
de  la  esclavitud  y  dominación  del  rey  de  España  á  los  habi- 
tantes de  aquellas  vastas  provincias ;  uniformar  el  sistema  de 
la  libertad  civil  y  nacional  en  toda  hi  América  Meridional ; 
acabar  con  los  serviles  partidarios  de  Fernando  VII,  que 
acantonados  en  aquellos  puntos,  sostienen  con  su  acostum- 
brada obstinación  una  guerra  destructora ;  y  constituir  unos 
nuevos  Estados  independientes,  que  unidos  para  la  defensa 
de  la  causa  común,  con  los  demás  que  ya  han  conseguido  su 
libertad,  nos  hagan  impenetrables  á  los  ulteriores  ambiciosos 
proyectos  de  los  españoles,  debia  aun  ñjarse  las  reglas  que 
debe  observar  el  excmo.  general  en  jefe  de  la  expedición,  y 
acordadas  por  vS.  E.  quedó  decidido,  que  estas  debian  limitar- 
se á  las  instrucciones,  que  deben  cumplirse  inviolablemeiity, 
y  han  de  correr  bajo  los  siguientes : 

Art.  19  En  los  pueblos  á  que  arribe  no  usará  de  la  fuerza, 
sino  cuando  después  de  haber  convidado  á  sus  habitantes  con 
l'd  paz,  encuentre  una  obstinada  resistencia. 

2?  ífOs  pueblos  y  provincias  que  voluntariamente  se  entre- 
garen, serán  tratados  como  hermanos  en  común,  y  en  particu- 
lar no  se  insultarán,  ni  ofenderán  las  personas  ni  los  intereses: 
y  aun  aquellos  que  no  sean  adictos  á  nuestra  causa,  se  procu- 
rará ganarles  con  el  bien  v  buen  trato ;  haciéndoles  entender 
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que  el  sistema  de  nuestra  libertad  civil,  tiene  por  objeto  inse- 
parable el  espíritu  de  benefícencia  y  amor  á  la  humanidad. 

<>?  Cuidará  one  todos  los  individuos  del  ejército  observen 
escrupulosamente  lo  preveni<lo  en  el  artículo  anterior,  casti- 
gando con  severidad  á  los  transgresores,  y  haciéndoles  cono- 
cer que  mayores  y  mas  estables  conquistas  íre  consiguen  con 
}a  buena  opinión  v  fuerza  moral,  que  con  el  cañón  y  bayone- 
tas. 

49  Luego  (jue  haga  su  entrada  en  algún  pueblo,  hará  que 
juntándose  las  corporaciones  y  principales  vecinos,  hagan 
elección  de  teniente  gobernador  ó  de  gobernador,  si  fuere  ca- 
becera de  provincia,  de  cabildo  y  demás  funcionarios  públicos, 
en  el  caso  que  los  antedicJios  sean  conti-arios  á  la  causa  de  la 
AmériiíE,  cor:sultando  en  estas  elecciones  el  orden  y  tranquili- 
dad pública,  y   ¡a  seguridad  de  lo  que  se  fuere  conquistando. 

59  Que  á  los  gobernadores  ó  tenientes,  y  cabildos  elejidos 
en  la  forma  dicha,  pedirá  comedidamente  cuarteles  para  el 
ejército,  casa  para  oficiales,  víveres  y  demás  auxilios  que  se 
necesitasen,  de  rao(ío  que  sin  ofcsnder  en  lo  menor  el  justo  de- 
recho de  sus  propiedades,  conozcan  todos  que  son  sus  legíti- 
mos dueños  (le  aquellos  territorios,  y  nuestro  ejército  no  exije 
de  ellos  sino  los  derechos  de  la  hospitalidad,  y  las  justas  aten- 
ciones y  renr.uieracioncs  de  unos  hermanos,  que  á  costa  de 
grandes  sítcriticios  aspiran  á  sacarles  de  la  esclavitud,  y  po- 
nerles en  el  goce  del  precioso  don  de  la  libertad  civil. 

69  Hará  (jue  en  todos  los  pueblos  y  provincias,  que  volun- 
tariamente s(i  ofrez.can  é  nuestra  amistad,  se  arreglen  ios  go- 
biernos (ni  la  forma  que  se  ha  dicho  en  el  art.  49,  y  que  se  jure 
y  publií|ue-  solemnemente  la  independencia  de  la  nación  espa- 
pañola.  para  cuyo  efecto,  mandará  comisionados  de  represen- 
tación y  probidad,  que  observen  una  conducta  irreprensible,  y 
conforme  á  io  que  se  previene  en  los  artículos  anteriores. 

79  Que  si  l.j  capital  del  Perú,  y  algunos  otros  pueblos  se 
negasen  á  nuestras  reconvenciones  de  paz,  y  fuese  preciso 
usar  de  la  fuerza  para  tomarlos,  se  eviten,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, los  saqueos,  vií.lencias  y  demás  excesos  que  ofenden  á  la 
religión  y  hii:nanidad. 

89  Oaidará  que  en  los  pueblos  tomados  por  las  armas,  se 
reunari  lo:  patriotas  que  en  ellos  hubieren,  para  que  hagan  la 
elección  de  sus  mandatarios,  como  se  previene  en  el  art.  49 
Pero  de  ningún  m&dí)  admitirá  algún  empleo  político  para  vSÍ, 
ni  para  los  oficiales. 

99  En  la  ciuda<l  de  Lima,  capital  del  Pem,  se  elegirá,  con- 
foíine  á  lo  prevenido  en  dicho  art.  49,  \m  director  ó  juntíi  su- 
pi-eiBu,  como  agTadase  á  los  vocales,  que  con  pleno  poder  go- 
bierne toda5a  aquellas   pro\x.c.as,    separando  de  los  empleos 


políticos  y  luilitares  A  todo.s  los  que  seau  liotoriameiite  contra- 
rios á  nuestra  causa,  subrogando  patriotas  dn  probidad  é  idó- 
neos para  el  buen  servicio  del  Estado.  ' 

10.  Que  solicite  de  la  suj)renia  autoridad  coustitiuida  en  la 
capital,  se  forme  un  ])royecto  de  constitución  provisoria,  que 
siendo  voluntariamente  suscrita  por  las  corporación  ^s  y  veci- 
nos de  todo  el  Estado,  se  jure  solemnemente  su  observancia 
en  la  Metrói)oli  y  en  todos  los  puel^los. 

11.  Para  la  forni.'icion  de  la  constitución,  se  tendrá  muciía 
consideración,  en  cuanto  lo  permita  el  sistema  de  nuestra  li- 
bertad, á  las  antiguas  costumbres  de  aque;  Estvio,  que  no 
podrán  ser  alteradas  sin  pesadumbres,  y  notables  sentimientos 
de  sus  habitantes ;  y  cuya  estiriíacion  debe  ser  obra  de  la  pru- 
dencia y  del  tiempo. 

12.  Por  este  mismo  principio;  en  los  pueblos  que  fuere 
uuiendo  ú>  nuestra  amistad,  no  hará  la  menor  novedad  en  el 
orden  gerárquico  de  los  nobles,  caballeros,  cruzados,  titulas  etc. 
y  á  cada  uno  tratará  y  liará  tratar  con  aquellas  distinciones 
que  su  actual  rango  exige. 

13.  Cuidará  que  en  ninguna  parte  de  aquel  Estado,  se  ha- 
gan secuestraciones  de  bienes,  sino  de  aquellos  que  han  fuga- 
do para  i'eunirse  con  los  enemigos  de  nuestra  causa,  y  de  las 
propiedades  de  los  habitantes  en  la  Península ;  ])ero  todo  esto 
se  practicará  poi"  las  comisiones  que,  para  el  efecto  se  nom- 
brarán por  las  justicias  territoriales,  á  (luienes  corresponde  su 
ejecución  y  aplicación  de  los  caudales  (jue  de  ellos  resultasen, 
para  el  pago  del  ejército  expedicionario  y  de  la  escuadra. 

14.  A  todos  los  naturales  de  aquellas  provincias  que  hayan 
sido  contrarios  á  nuestra  libertad,  y  quieran  quedarse  con 
nosotros,  conformándose  con  el  actual  sistema,  se  le  recibirá 
benignamente,  y  se  le  distinguirá  á  proporción  de  los  com- 
promisos que  hicieren  por  nuestra  causa. 

15.  Lo  mismo  se  practicará  con  los  habitantes  españoles  eu 
aquel  Estado,  bien  que,  en  lo  interior,  con  aquella  cautela  que 
exijela  prudencia;  pues  nimca  conviene  ceder  al  enemigo,  á 
no  ser  que  haya  dado  prácticamente  incontestables  praebas 
de  su  compromiso  y  conversión,  y  solo  en  este  caso  se  podrá 
hachar  mano  de  los  criollos  y  i)eninsulares  para  los  empleos 
del  Estado. 

16.  En  las  contribuciones  mensuales  que  aquellos  gobiernos 
impongan  ó  sus  vecinos,  para  los  gastos  del  ejército,  escua- 
dra etc.,  encargará  á  las  autoridades,  para  el  efecto  constitui- 
das, alivio  á  los  patriotas  en  cuanto  sea  posible,  y  se  cargará 
la  mano  en  primer  lugar  á  los  españoles,  criollos  tercos  y  obs- 
tinados, y  en  segundo  á  los  indiferentes. 
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17.  Si  coubiderase  ser  necesario  á  la  seguridad  pública,  des- 
terrar algunos  individuos,  oficiará  sobre  ello  á  las  autoridades 
constituidas,  ó  tratará  verbalmente  con  ellos,  á  fin  de  que  lo 
haga,  con  la  cordura  y  moderación  que  las  circunstancias 
ocurrentes  exigieren. 

18.  Si  algunos  eclesiásticos  constituidos  en  erai^leos  públi- 
cos, por  ser  rau}^  contrarios  al  sistema  de  nuestra  libertad  fue- 
se preciso  removerlos;  se  hará  per  las  autoridades  constitui- 
das, y  con  aquella  moderación  que  x>ide  su  carácter  y  dignidad. 

19.  Las  iglesias  y  sus  bienes  serán  en  todas  sus  circunstan- 
cias inviolables ;  de  modo  que,  aun  tomando  algunos  pueblos 
por  la  fuerza,  nunca  permitirá  que  se  ponga  la  mano  en  el 
santuario,  ni  en  sus  ministros ;  ordenándolo  asi  al  ejército,  y 
castigando  ejemplarmente  á  los  transgresores. 

20.  Cuidará  con  el  mayor  celo,  que  la  religión  santa  de 
Jesucristo  sea  respetada  de  todo  el  ejército,  y  castigará  con 
severidad  á  los  insolentes  que  hablaren  contra  las  verdades  de 
la  fe,  y  sus  adorables  ministros,  escarmentando  á  los  que  con 
una  conducta  inmoral  escandalizaren  aquellos  pueblos, 

21.  Solicitará  que  los  indios  sean  tratados  con  lenidad,  y 
aliviados  en  cuanto  sea  posible,  de  las  graves  pensiones  con 
que  los  oprimía  el  pesado  yugo  español,  y  que  entren  al  goce 
de  la  libertad  civil,  en  los  mismos  términos  que  los  demás  in- 
dividuos de  aquellas  provincias. 

22.  Si  fuere  preciso  levantar  algunos  cuerpos  militares  de 
los  naturales  de  aquellas  provincias,  cuidará  que  en  ellos  no 
se  confundan  las  castas,  entre  quienes  siempre  se  observan 
ciertos  principios  de  rivalidades  ofensivas  á  la  unión  y  disci- 
plina militar;  hará  que  de  los  individuos  de  cada  especie,  se 
formen  los  cuerpos  ó  compaüias  auxiliares. 

2'i.  No  hará  novedad  alguna  sobre  la  libertad  de  esclavos, 
pues  esto  debe  ser  privativo  de  las  autoridades  que  se  consti- 
tuyeren, y  cuya  resolución  se  debe  tratar  con  mucha  circuns- 
pección ;  pero  sí  recibirá  en  su  ejército  á  todos  los  negros  y 
mulatos  esclavos,  que  voluntariamente  se  le  presentaren,  sin 
darse  por  entendido  de  su  libertad,  á  no  ser  que  concurran 
gravísimas  circunstancias  que  lo  exijan. 

24,  En  el  caso  que  los  esclavos  que  se  le  presenten  sean 
tantos,  que  su  ejército  no  necesite  de  todos,  y  antes  bien  pue- 
dan serle  perjudiciales,  deberá  remitir  á  este  Estado  el  número 
que  compongan  dos  ó  mas  batallones :  salvo  en  el  caso  de  este 
y  el  anterior  artículo,  el  derecho  de  proi)iedad  de  los  amos, 
deberá  respetarse  para  el  cubierto  proporcional,  que  se  acuer- 
de jjor  los  Estados  á  quienes  sean  aplicados. 

25.  Cuidará  de  comunicar  cualesquiera  resultados  ó  provi- 
dencias que  tomare  el  supremo  gobierno  y  Senado  de  este  Es- 
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tado,  íuterin  se  acuerda  la  remisicii  de  lui  diputado,  que  de- 
berá elegirs3  con  la  autoridad  é  instrucciones  convenientes,  y 
<;on  quien  solo  podrán  acordarse  los  asuntos  y  negociaciones 
diplomáticas  y  comerciales  de  arabos  Estados ;  y  mandando 
comunicar  esta  resolución  al  excmo,  señor  director  supremo, 
ordenó  S.  E.  se  le  manifestara,  si  en  el  cunjplimiento  de  los 
artículos  citados  se  interesa  el  honor  del  golíieruo,  el  mayor 
aprecio  del  sistema,  y  el  crédito  de  la  nación,  seria  útil  que  si 
fuera  posible,  marcliara  con  la  expedición  el  diputado  de  que 
habla  el  precedente  artículo,  y  ejecutado  firmaron  los  señores 
■con  el  infrascrito  secretar'o. — José  hjnacio  Cienf liegos — Fran- 
cisco B.  Fontecilla — Francisco  Antonio  Pérez — Juan  Agustín 
Alcaide — José  María  de  Basas — José  María  Vilhtrreal,  secre- 
íario. — Es  copi a . — Camjñ n o. 


COMUNICACIÓN  RESERVADA  DEL  GENERAL  DEL  EJÉRCITO  REAL 
DON  ANDRÉS  GARCÍA  CAMBA. 

Exorno,  señor. 

Cuando  se  halla  un  reino  ó  provincia  amenazado  de  una 
invasión,  considero  por  deber  de  todo  ciudadano  suministrar 
al  gobierno,  no  solo  los  medios  físicos  á  la  conservación  ínte- 
gra del  territorio  ;  sino  las  ideas  que  tengan  relación  directa 
ó  indirecta  con  las  bas^  en  que  ha  de  estrivar  el  plan  para 
repeler  aquella.  Esta  máxima  que  tengo  por  vei-dadera,  el 
fundadísimo  recelo  de  que  los  enemigos  encuentren  en  nues- 
tras filas  la  victoria  que  hallaron  en  el  Ma^JÚ  y  con  ella  la 
disolución  total  de  la  América  del  Sud,  me  ponen  en  el  caso 
de  suplicar  á  V.  E.  que  atendido  el  objeto  que  me  anima  me 
dispense  la  descripción  de  nuestro  ejército  y  su  positivo  estado 
que  voy  á  hacer. 

Supongamos  que  el  Infante  tiene  prontos  para  formar  dos 
mil  hombres:  Burgos  ochocientos  :  Cantabria  ochocientos.  :le. 
Kúmero  seiscientos,  inclusa  la  compañia  de  volteadores:  Dra- 
gones de  la  Union  ciento  cincuenta :  Dragones  del  Perú  tres- 
cientos ochenta  y  ocho  que  es  la  suma  de  sus  caballos :  Dra- 
gones de  Lima  trescientos:  Dragones  de  Carabaillo  doscientos: 
ToM.  IV  Historia— 2 
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y  Cosacos  monta ílos  ciento  .setenta;  tendremos  un  total  (le 
cinco  mil  novecientos  iufanteír:  con  mil  ocliocientos  ochó  ca- 
ballos ;  sin  incluir  ];i  ;rrtilleria,  cuyo  cuerpo  supongamos  tam- 
bién sea  suficiente  pata  ])roveemos  de  los  cañones  necesarios 
á  la  fuerza  indicada,  y  suponiendo  que  este  ejército  fuera  cual 
dice  (  y  es  muy  lícito  decir  )  en  su  bando  del  11  del  corriente 
I  habrá  quien  así-gure  á  V.  E.  la  victoria  contra  otro  de  igual 
fuerza  y  calidad  :  claro  está  que  n(>,  y  lo  contrario  seria  una 
temeraria  presun- 'ion.  Pues  si  en  ejército.s  bien  eon.stituidos, 
iguales  ó  diferentt's  en  fuevza  es  in  asegura  1  de-  el  vencer,  ¿qué 
po^i'cmos  promeiernos'  dí^l  nuestro  .si  el  esfuerzo  inesperado 
de  ur>  cuerpo,  ó  un  accidente  de  los  que  están  fuera  de  toda 
prevención  en  las  batallas  no  nos  favorece? 

Sírvase  V.  E.  registrar  con  prolijidad  esíís  cuel^)os  que  be 
numerado,  y  hallará  (pie  el  Infante  después  de  tener  muy  po- 
cos soldado.s  (pie  sepan  lo  que  es  la  .guerra,  tiene  muchos  ofi- 
ciales de  edad,  y  jóvenes  que  se  hallan  en  el  mismo  caso,  y  de 
quienes  no  se  puede  tener  una  e.sperauza  igual  á  sus  (leseo.s 
por  falta  de  exper.encia :  adolecen  del  misuio  mal  los  dema.s 
cueri)os,  aiuique  no  en  tanto  luimero  :  iiero  todos  tienen  hoy 
una  fuerza  imaginaria  para  el  momento  de  batir.se,  porque  tor- 
dos tienen  considerable  número  de  reclutas  que  apenas  saben 
la  posición  ;  á  mas  de  comi)oiier  su  número  máximo  hombre»- 
(pie jamas  h;ui  visto  un.enemigo.  Si  á  esto  añadimos  lo  vio- 
lento que  se  hallan  en  las  filas  estos  hombres  pues  no  dí^.sper- 
dician  ocasión  de  desertarse  |,  qué  podremos  esperar !  En  la 
misma  capital  i)ara  acuartelar  el  IS^úmero  ( dígalo  el  señor 
marques  do  Vfilleumbroso  )  de  qué  medios  se  ha  valido  :  pre- 
gunte y.  E,  cuáufos  desertores  se  han  presentado  á  sivs  cuer- 
pos desde  la  publicación  del  bando  indicado,  y  se  convenciera 
del  fundamento  de  mi  exx)osicion. 

La  caballeria  se  halla  en  peor  estado  que  la  infantería:  la 
diferencia  de  instituto  :  la  multiplicación  de  armas  con  parti- 
cular manejo  cada  una,  y  el  uso  de  todas  ellas  sobre  un  bruto ; 
que  es  el  mayor  enemigo  cuando  no  se  salx'  llevar,  hace  que  la 
que  mantenemos  sea  nula  de  hecho.  Actualmente  Y.  E.  sabe 
que  apenas  hace  un  mes  que  se  dieron  reclutas  á  esta  nueva 
arma  :  (jue  Oarabaillo  y  Dragones  de  Lima  tienen  igual  tiempo 
ó  poco  mas  de  in^■truccion  ;  y  por  consiguiente  que  en  alg^unos 
meses  no  se  puede  hacer  uso  (le  estos  cuer[K)8,  sin  el  sacrificio 
inútil  de  sus  individuos,  que  es  una  responsabilidad  ante  Dios 
y  los  hombres. 

Dragones  de  Lima  contando  con  las  i)robabilidades,  que  se 
deducen  de  un  sistema  regular  de  instrucción  y  disciplina  pue- 
de presentaren  el  dia  (lo.scientos  treinta  iKmibres  á  batir.se; 
mas  el  mayor  número  de  estos  tampoco  ha  visto  al  enemigo 
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ui  tiene  la  mas  remota  idea  del  terrible  modo  de  combatir  de 
su  arma;  pues  aunque  se  les  ha  enseñado,  y  saben  el  manejo 
de  las  que  hacen,  estoy  seguro  evidentemente  que  no  se  les 
habrá  ofrecido  medir  la  diferencia  que  hay  entre  batirse  á 
cierta  distancia,  por  horrorosos  que  sean  los  fuegos,  á  batirse 
cuerpo  á  cuerpo.  Por  esto  es  que  todos  los  célebres  militares 
recomiendan  la  elección  de  la  gente  que  ha  d«  componer  una 
arma  que  desde  el  momento  del  choqne  hasta  su  decisión,  de- 
ja d«  ser  mandado  por  los  j^fes  y  los  oficiales  al  frente  de  las 
filas  enemigas,  no  tienen  otra  representación  que  la  de  sohla- 
dos,  y  tienen  como  la  troica  la  necevSidad  de  batirse  cuer])o  á 
«uerpo  para  decidir. 

V.  E.  estará  talvez  persuadido  que  lív  tropa  acuartelada  en 
el  dia,  perteneciente  á  Oarabaillo  y  Dragones  de  Lima,  se 
compone  de  los  mismos  individuos  que  en  otro  tiempo  lo  fue- 
ron y  por  consiguiente,  que  les  será  fácil  recordar  la  insíTuc- 
<3Íon  que  entonces  tuvieron  ;  pues  no  señor,  no  ha  sucedido  asi 
como  debiera,  y  si  Y.  E.  ha  ignorado  hasta  aqni  esta  circuns- 
tancia^ es  esencialísimono  la  ignore  por  mas  Tiempo. 

Este  es,  excmo.  señor,  el  ejército  de  Lima  sobre  las  califica- 
ciones hechas  de  su  fuerza,  concibo  foi  unido  el  plan  que  V.  E. 
TÍOS  íisegiu'a  en  su  bando  de  11,  y  si  i)or  desgracia  no  fuere 
asi,  i  ay  de  nosotros,  señor  excmo. !  Los  eneiuigos  de  Chile 
vienen  sobre  nosotros  induvitablémente,  variau  las  noticias 
en  cuanto  á  su  fuerza,  y  que  hacen  ascender  á  siete  mil  hom- 
bres, mas  el  pueblo  se  resiste  á  creer  semejante  expedicicm  y 
siendo  ella  positiva  la  incredulidad  del  i)ueblo  l;i  tengo  por  un 
mal  real  y  verdadero,  cuj'as  consecuencias  deben  ser  mas  cla- 
ras á  la  penetración  de  V.  E.  que  á  la  mia  sin  comparación. 

Otros  dicen  que  la  fuerza  con  que  los  enemigos  intentan 
invadir  este  territorio  y  capital  no  pasa  de  cinco  mil  houil>i'es: 
■de  ellos  debeiuos  suponer  fueron  los  cuerpos  que  vencieron  en 
Ohacabuco  y  ]Mayi)íí,  que  aunque  hayan  tenido  bajas  conside- 
rables en  dichas  batallas;  siempre  queda  en  ellos  im  número 
harto  suficiente  á  conservar  el  entusiasmo  militar,  que  inspi- 
ran dos  victorias  tan ^^ompletas  como  aquellas.  Se  nos  ha  di- 
cho también  en  ocasiones  varias,  por  buques  procedentes  de 
Yalxjaraiso,  que  San  Martin  habia  íbrnmdo  en  el  reino  de  Chi- 
le un  cam]>amento  en  donde  solóse  trata))a  de  disciplinar  tro- 
pas: este  estado  duró  algún  tiempo,  y  por  el  aumento  de  oficiales 
extranjeros  y  españoles  que  han  recibido  á  su  servicio,  debe- 
mos concluir  que  la  calidad  de  sus  tropas  excede  á  hi  mayor 
parte  de  las  nuestras.  Se  demuestran  de  e.ste  modo.  Ellos 
soldador,  nosotros  hombres,  luego  la  consecuencia,  permítame 
V.  E.  no  la  deduzca.  La  idea  solo  me  estremece,  y  esto}'  fir- 
memente pei'Siiadido  de  las  aflicciones  que  pasará  V.  E.  en 


láii  críticas  circniísíaucias.  Ellas,  sea  cnaí  fuese  niíesfra  stler- 
te,  opino  que  debemos  desterrar  todo  lo  qne  no  sea  nnestro  6 
no  lios  pertenezca  :  es  decir,  no  debemos  decidir  con  anticipa- 
ción y  anogancia  infundada  en  favor  nuestro  la  rictoría,  y 
menos  ponderar  el  estado  brillante  de  nuestro  ejército,  mas 
alM  donde  ])ermita,  porque  en  caso  de  ún  revés,  lejos  de  mi- 
rarnos el  \  íilgo  compasivo,  nos  mirará  feroz  é  implacable ' 
ll#<!aria  á  echarnos  en  cara,  que  lo  hablamos  engañado :  que 
lialíiamos  agotado  sus  intereses  en  nuestra  subsistencia  y  \o^ 
hablamos  abandonado  á  su  última  desgracia,  y  f  al  vez  en  su 
transporte  atentarían  nuestras  vidas  en  lugar  de  protejerlas. 

Recuerde  V.  E.  varios  i>asa}es  de  nuestra  gloriosa  revolu^ 
cion  de  España,  de  que  lo  supongo  instnvído  en  ellos,  y  la  di- 
ferencia que  hay  de  aquellos  pueblos  á  éste,  sirvan  de  base  á 
las  operaciones  políticas  y  militares  de  V.  E.  para  un  momen- 
to desgraciado  del  que  jamas  debe  olvidarse  el  mas  experto,^ 
ni  el  mas  afortunado  jeneral. 

Nuestra  situación  es  incontestablemente  niala,  y  por  lo'  tan- 
to es  de  necesidad  recurrir  á  todos  los  medios  posibles  para 
mejorarla.  Si  los  enemigos  son  en  nuestras  costas  en  breves 
dias,  pocos  ó  ningunos  arbitrios  nos  quedan  ;  pero  a?ni  asi  es 
preciso  ai)rovechar  los  momentos.  Los  cuerpos  deben  reunirse^ 
deben  rqietírse  los  simulacros  y  Y.  E.  mismo  asistir  á  todos 
estos  actos  valiéndose  de  cuantos  ardides  le  sugiera  su  pe- 
ricia milita?  para  entusiasmar  el  ejércitOj  destruir  las  pe- 
queñas preindisposiciones  que  pueda  haber  entre  los  cuerpos^ 
dar  confianza  al  pueblo  y  al  soldado  :  internarse  en  el  senti- 
mien.to  de  las  quejas  que  tengan  y  causas  que  la  mfrtivení. 
contener  al  que  abuse  de  su  auttyridad,  conducta  que  produce 
siempre  el  descontento  y  separar  al  inepto  sin  contemplación 
alguna  ;  pues  los  enemigos  no  la  han  de  tener  con  nosotros ; 
inspirar  espíritu  valiente  á  la  oficialidad  recordando  su  hon- 
rada ambición,  y  premiar  al  que  con  justicia  notorií*  lo  me- 
rezca, y  no  al  arbitrio  y  merced  de  hombres  injustos  y  de 
relaciones  incoactas,  que  comiuimenite  posponen  el  mérito  á 
sus  particulares  pasiones  ;  y  en  fín,  dar  fuerza  moral  al  ejército 
sin  olvidar  la  fí.sica  en  cuanto  sea  compatible  con  las  circuns- 
tancias, es  el  línico  arbitrio  que  nos  (pieda  en  mi  entender. 

Queda  detallado  el  estado  de  nuestro  ejército  y  si  pareciese 
exajerado,  dígnese  Y,  E.  verificar  la  revista  que  propongo,  y 
quedará  satisfecho,  y  si  á  Y.  E.  pareciese  útil  (•x)nvóquense 
los  jefes  de  los  cuerpos :  presídalos  Y.  E.  ó  quien  fuere  de  su 
agrado,  hál)lese  de  la  fuerza  que  se  cree  dispuesta  á  invadir  y 
su  estado  :  compárese  con  la  nuestra  con  la  franqueza  que  pi- 
de un  negocio  de  tanta  tra' cíudencia,  cuya  menor  equivoca- 
ción expone  á  y)agai-  de  un  momento  á  otro,  y  consideremos 


todos  en  nn  mismo  sentir.  No  debe  mirarse  aqni  la  perdídít 
de  nna  batalla  como  en  Europa,  aunque  siempre  son  funestas 
sus  consecneucias;  perdida  por  nosotros,  en  el  dia  se  decide 
probablemente  la  suerte  del  Perú  para  siemj)re^  como  lo  hu- 
l)iera  decidido  con  verosimilitud  la  de  Vilcapuquio  si  Y.  E.  la 
hubiera  perdido  en  aquel  entonces,  y  aun  me  atrevo  á  afirmar 
que  son  mas  arriesgadas  las  circunstancias  en  que  nos  halla- 
mos. 

Dígnese,  vuelvo  á  decir  á  V.  E.,  examinar  el  estado  de  los 
cuerpos  y  demás  de  lo  dicho;  hallará  ese  benemérito  batallón 
de  IsTumancia  casi  desnudo,  sus  soldados  mal  comidos,  por  no- 
habérsele  satisfecho,  según  creo,  ni  aun  los  doce  pesos  que 
por  ahora  se  concedió  á  cada  plaza  en  cada  mes  y  tener  2om- 
pañia  á  ia  que  se  le  deben  cuatro  meses.  Estos  soldados  que 
por  habituados  á  una  guerra  tan  sin  igual  debian  ser  nuestra 
columna  de  apoyo  y  deben  merecer  todo  nuestro  aprecio,  y  el 
particular  de  V.  E.  ¡  qué  de  sospechas  me  hacen  recelar  de  su 
actual  entusiasmo ! 

Por  otra  parte  compárese  los  sentimientos  que  animan  á  los 
soldados  que  vsalen  á  defender  una  plaza  donde  no  se  les  paga 
completamente  (  que  es  la  primera  atención  suya )  y  mantiene 
con  esperanzas  de  tiempos  felices  en  los  que  aquellos  que  de- 
jando un  pais  miserable  en  metálico,  se  les  embiiagu  cx>n  un 
pillaje,  del  que  tal  vez  hacen  depender  su  bienestar  por  el  res- 
to de  sus  dias,  y  se  verá  una  diferencia  notable.  —  Compárese 
nn  soldado  con  difísil  retirada,  y  divisando  las  torres  de  una 
población  donde  cree  enriquecerse,  y  que  le  respeten  por  con- 
quistador ;  y  tendremos  por  testimonio  proi)io  cuantos  milita- 
res se  han  batido  contra  plazas  y  vistas  de  simples  lugares,  y 
son  verdades  sobre  las  cuales  deben  calcularse  nuestros  movi 
m lentos  ofensivos  y  defensivos. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  excmo.  señor,  concluyo  que  si  no 
se  lograse  mi  objeto,  que  es  el  de  V.  E.  y  debe  ser  el  de  todos, 
me  queda  al  menos  la  satisfacción  de  haber  por  mi  parte  con- 
tribuido con  cuanto  está  á  mi  alcance,  remitiéndome  por  lo 
tocante  á  la  caballería,  á  lo  que  en  otra  ocasión  le  he  dicho 
sobre  ella  á  Y.  E. :  y  espero  por  último  que  este  papel  halle 
benigna  acojida  en  Y.  E.  á  quien  le  dh-ije  el  deseo  mas  puro 
de  nuestra  común  felicidad. 

Lima,  17  de  Agosto  de  1820.— Excmo.  señor.— El  coman- 
dante del  escuadrón  de  Dragones  del  J^eTÚ— Andrés  Garda  de 
Camba. 

Al  excmo.  señor  virev  del  Perú. 
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OÜAETEL  GENERAL. 


GENBRAIi  EN   JEFE. 

El  excelentísimo  señor  (lt)n  José  de  San  Maktix    caintaíi 
general  de  ejército,  graiule  oftcial  (le  hi  Legión  de  Uénta  de 

Chile,  etc.,  etc. 

edecanes  de  s.  e. 

,  (  Coronel  don  Tomas  Guido. 
-•^•"^  I  Coronel  don  Diego  raroissien.* 

.  (  Capitán  don  José  Caparros. 
"•"^  (  Teniente  don  José  Arenales^ 

SECKBTArvIOS  DE  S.  E. 

Don  Bernardo  Monteagudo.* 

—  Juan  Garciix  del  Eio. 

—  Dionisio  Viscarra. 

Oficial  IV— Don  Salvador  iglesias. 

AUDITOR  DEL   EJERCITO. 

Coronel  don  Antonio  Alvarez  Jonte.* 

INTENDENTE  GENERAL  DE  DICHO. 

Don  Juan  Gregorio  Lemos.* 
Oficiales  de  la  intendencia 3 

ESTADO  MAYOR   DE  MEDICINA. 

Cirujano  mayor 1 

Cirujanos  1  ."^ f 

»  Cirujanos  2.0» '^ 

GENERALES  DE  DIVISIÓN. 

Coronel  mayor  d(m  Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales.* 
Coronel  mayor  don  Toribio  de  Luzarriaga. 

ESTADO  MAYOR. 

íklayor  general  el  coronel  mayor  don  Juan  Gregorio  de 

IjAS  Heras. 

Ayudante  comandante I 

Ayudantes  l."« ^ 

Ayudantes  2.»» '^ 

Ayudantes  3.«« = "í 

AGREGADOS. 

Jefes ;; 

Oficiales -  -  -  '^ 
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DESPEDIDA  DE  LAS  CHILENAS 


AL  FMERCITO  LTRERlADOr: 


¡  Qué  lerrihle  oontiaíirt', 
O  dulce  patria  amada. 
La  expedición  deseadla  % 

Causa  en  el  corazón  ! 

Ya  es  tiempo  de  cuiJii»ru^ 
Tu  orden  irrevocabU- : 
La  Libertad  amablt- 
Liília  con  el  Amor. 

;  Amor !....;  Patria  !  .  .  .  .  ^íaicbad  ; 
Marchad,  bravos  guerreros. 

Y  volved  los  primero>, 

Y  volved  vencedores, 

A  que  la  gratitud  y  los  amores 
Os  ciñan  la  corona  merecida 
De  inmarcesible  honor  soL»  deJúda 
A  los  héroos  de  la  Libertad.  .  .  . 

Silencio,  Amor ;  marchad  I .  . . . 

ToiT,  TI  msTORii— 3 
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Defensores  de  (hile. 
CoiTed  M  hi  victoii;!, 

V  volved  ron  la.  ,i4Íoiia 
(^ne  os  ad<[uiei'a  el  valor. 

líl  eobarde  que  {;eda 
A  menos  noble  empeño, 
Vea  siempre  a¡i"a<lo  el  ceño 
De  la  Diosa  de  amor. 

Si,  guerreros.  .  . .  ¡  niarcli;i(i  ! 
Nuestro  sexo  os  ein  idia, 

Y  el  alma  entera  lidia 
(\m  ií.'útii  violeiicia 

Kntre  el  Ainoi-,  !a  Paíria  y  la  inipoteneia 
J)e  nuestra  dél>il  mano,  (¡ue  esmerada 
Tejerá  la  i>nirna!<la  i»i-ej)arada 
A  los  héroes  de  ía  Libertad, 
Silen<-io,  Amor.  .  .  .  ¡  niarchad  ! 

De  Chaeabueo  y  Tdaypo 

;  (j)vi¡én  el  triunfo  lia  olvidado  ? 

;  (^biién  el  d<Miuedo  osado 

Que  insi)ira  la  N'iiíud  ? 

•  Cobardia  ! .  .  . .  ■  Oh,  <|nc  iiii';imi:i  ! 

;  Qué  cosa  es  cobardia  ? 

¡  Elhi  cuj)o  al.a,un  dia  -- 

J'hi  los  hijos  del  Sn<I  .' 

Mijos  del  Sud  ! .  .  .  .  ¡  maichad  ! 

V  os  inílame  mas  fne,u'(> 

Que  a(juel  (pie  el  amor  ciego 

VjU  el  corazón  ]>rende:  .,,. 

La  eara  patria  vuestro  amor  eiiciende  ; 
Knmn<lt'zcan  los  íorj)cs,  los  profanos, 
Y  atónitos  se  humillen  los  tiranos 
A  los  héroes  de  la  Libertad. 
Sileuí'io,  A  mol-.  .  .  .  ¡  marchfül!.  .  .  . 

(j)u('  no  llor<.'  la  csjiusa 
Ni  la  madre  querida. 
Cuando  se  le  despida 
I'^l  dueño  d<'  su  ann»r. 

;  Moiirá  1 .  .  .  .  ¡  duU'c  iinicrtc 
bendecida  del  cielo,! 
lOn  tí  misma  el  consuelo 
Présenlas  al  dolor, 

Xo  hay  Maíllo  I .  .  .  .  no!  ....  ¡marchad! 
Salvad  al  oprimido  ; 
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Y  (\ne  'A  Peni  icMinido 
A  Ja  causii  s{!í;i;Mla 

Y  á  !a  aiiii-síad  líoi-Chilo  acreditada. 
Suba  al  ran.oo  j',  que  ('hile  se  ]\í\  elevado 

V  la  naturaleza  lia  señalado 
A  los  Ijéi'oes  de  l;i  Lil)eríad. 
SiJeiieio,  Amor ;  iiiaroliad  ! 

Ciiidadaiios  ¡  (jué  os  falta  .' 
l*or  iMiestra  ))art<í  nada  : 
Xo  liay  eosa  resei-vada 
A  íaii  bizarra  aeeioii. 
Las  joviis,  los  adornos. 

El  anillo  (iiieriíU) 

üe  todo  desprendido 
Se  encuentra  el  corazón. 
Si,  }»atr¡otas,  nuirejiad  : 
^ne  no  habrá  sacrificio 
íi>ue  en  gloria  y  beneficio 
l)(í  l<i  Patria  no  ha;:j;amos. 
Hasta  hoy  con  entnsinsnio  lecordanios 
Que  Pericles   el  oro  de  .Minerva, 
Al  pelear  ]ior  su  Patria  no  reserva  : 
Es  la  causa  cU'  la  Libertad  : 
;  Quién  la  tnsó  ! ¡  marchad  ! 

¡  <  >li  ina>-  del  Sud!   I  (»h  vientos! 

Sed  prós]»eiosy  suaves. 

Alientras  que  nuestras  naves 

Llevan  la  expedición. 

Xirad  (jue  ellas  conducen 

A  la  mas  dio-na  empresa, 

Los  (jue  hacen  la  fineza 

])e  nuestro  cora.zon. 

Coju patriotas.  .  .  .  ;  niaichad! .... 

Que  el  Cielo  justo  y  bueno 

( 'n  mnr  siempre  sereno. 

i)is])uso  j»or  camino, 
A  los  que  van.  á  dar  su  alt()  destino 
Al  Pei-ii  libn.'  de  sus  o]»resores. 
Liitretejcd,  Peruanas,  con  mil  dores 
±.1  laurel  noble  de  la  Lil)ertad. 
Silencio.  .\]nor ¡  m.-irchad! 

¡  A  y  ci<dos  ! .  .  . .  ya  se  ai>artan. 
\a  nuestras  play;i.s  dejan.  . 
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Y  al  paso  que  s:e  alejan 
Les  sigue  el  corazón. 

Muy  remotos  se  escuchan 
Los  vivas  del  Saloma, 

Y  en  la  Higgins  solo  asoma 
Flanieainlo  el  tricolor. 

;  Con  que  os  vais  ? ....  íSi ! ... .  Marchad 

Que  aunque  en  esta  partida 

FA  alma  se  divida; 

Pero  ellH  roda  entera 
Es  de  la  Patria  y  hoy  su  voz  impera  : 
Cuando  pisareis  del  Riniac  la  tierra, 
Que  no  haya  opo.sicion  :  ceda  la  guerra 
A  los  héroes  de  la  Libertad. 
Silencio,  .Vmor.    .  .  ¡  marchad  !  .  . . . 

IJermosuras  de  J>imíi, 

Nobles  y  generosas, 

Recibid  obsequiosas 

A  los  hijos  del  valor. 

Otro  mérito  no  hallen 

Ante  esos  ojos  bellos, 

Que  el  ({ue  se  ganen  ellos 

Venciendo  al  oi)resor. 

Si,  valientes.  . . .  ¡  marchad  ! 

Manes  de  Tsieratea, 

Eucendedles  la  tea 

Que  debe  guiar  su  paso. 
A  Aíitridates  cu  mas  duro  caso 
Tu  varonil  acompañar  quisiste: 
Iveaniaia  hoy  e-l  ardor  que  allá  le  diste 
En  los  héroes  de  la  Libertad. 
.Silencio,  Amor.  .  . .  ;  marchad !  .  .  . . 

Al  pisar  esa  tierra 
En  riquezas  fecunda, 
La  sangre  (pie  la  inunda 
Sensibles  recordad. 

Mil  cenizas  ilustres 
Son  allí  confundidas 
Con  las  liberticidas 
Siervos  de  la  crueldad. 

¡  Venganza  ! ....  Si ! ... .  Marchad  1 
F*ero  andad  persuadidos, 
Que  con  los  oprimidos 
No  es  esta  cruda  guerra. 


—21— 
Contra  el  tirano  de  inocente  tierra 
Es  solo  la  venganza  :  61  solamente 
Con  su-séquito  vil  la  cx])erimente 
De  los  héroes  de  la  Libertad. 
Sitoneio,  AiniM'.  .  .  .  ¡  líiareliad  ! 

Üli  I  que  ninguno  vuelva 

Con  la  nueva  importuna, 

Que  íVnstró  la  fortuna 

De  la  Patvia  el  ])oder. 
Vergüen/.a  eteiua  cubra 

Al  fatal  mensajero : 

Que  se  muera  primero 

Si  no  i)\iede  veneev. 

¿.  Y  el  amor  i' No  1 .  . .    Marchad  I 

:Sohay  mas  íjue  e'l  patrio  fuego. 

El  que  como  a<iuel  Griego, 

Resto  de  los  trescientos, 
:Nos  traiga  tristes  aeonteeimienlos. 
Será  como  él  de  todas  despreciado  : 
Que  nnestro  corazón  es  reservad»» 
Para  los  héroes  déla  Libertad. 
Silencio,  Annn- ¡  marchad! 

¿  llegresais  vencedores .' 

;  Oh  Patria  1 ;  oh  Amor  santo! 

Brote  de!  ])echo  tanto 

Cuanto  se  reprindé). 
Corazón,  i\  los  héroes 

Abrazad  con  ternura : 

La  gratitud  mas  pura 

Signifique  su  ardor. 

Auiados si marchad! 

Adiós..  ...  y  volved  presto  : 

No  haya  acaso  funesto 

Que  el  retoruo  os  impida. 
Vais  á  exponer  con  gloria  vuestra  n  ida  : 
Que  !a  presente  <Hlad  y  la  postrera, 
Bejidigan  en  la  i>az  dulce  y  sincera 
A  los  héroes  <h'  la  lAlK-rlad. 
:\r;,rcha<l  I Vdios  ! Marchad  ! 


:Mí1  millones  de  pueblos 
Que  se  irán  sucediendo, 
Y  los  que  están  oyendo 
Este  tan  tieruo  Adiós, 
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Tienen  tíjos  los  ojos 

En  los  libertadores: 

Id,  ])iies,  y  veiíeedores 

(ianad  su  admiraeion. 

Adiós  I \dios! Marchad! 

i^iUi  ya  silencio  ordena 

Ese  eafion  ([ue  truena 

La  [»artida  anunciando. 
Eli  a<iní  el  momento  ¡oh  Patria  mial  ¿\  liasia  cuando 
La  tregini  del  amor  diu'a  contigo  ?  .  .  . . 
Hasta  vencerse  al  último  enemigo 
Por  los  héroes  de  la  lihertail. 
¡  \'encedle,  jtues  I  ....  ¡  ^íarclinti  i  .  .  .  . 


CONTESTACIÓN 


I)1:L  EJKJ{(IT(J  LlliEiriADOK. 


Xo  ha<*e  iuipresi(!ii  tan  grata  la  hiz  pura 
VjU  quien  la  vé  desjaies  de  haber  cegado, 
Ni  los  sublimes  versos  de  Tirteo 
Inspiran  tanto  ardor  al  Espartarnj,    • 
(^omo  ese  fuego,  bellas  compatriotas, 
(^on  ((ue  habéis  al  Ejercito  intlamado. 
Cuando  sabéis  mostrar  al  despediios 
Que  se  llalla  en  el  ann^r  la  alnuí  de  Arauco, 
j  Oh  Patria  !    ¡  Oh  feliz  Chile  !  En  hora  buena 
8ea  el  último  Adiós,  cuando  al  dejaros 
Dejann>s  en  tu  seno  al  sexo  hermoso, 
(^apaz  de  liacer  dichosos  los  Estados. 
¿  Qué  son  las  leycií,  ni  (jreson  h'.s  armas, 
Si  vosotras  poseéis  el  fuerte  encanto 
De  infundir  la  virtud  á  una  mirada, 

Y  calmai-  el  fui'or  abriendo  el  labio  .' 
Toda  la  vigilancia  <h'  los  Códigos 
Es  traicionada  por  el  vil  malva(h), 

Y  al  sordo  combatir  de  las  costumbivs 
En  vano  se  levanta  airado  el  bia/.o. 
Mablad,  vosotras,  y  esa  cruda  guerra 
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\'('i-eis  couio  siis])6iide  sus  esti'ago.s  ; 
V  ([we  en  lugar  del  vicio  .se  entroniza 
La  virtud  bella  de  quien  sois  retrato. 
Cuando  la  liidi'a  fatal  de  las  t*;icciones 
Asome  en  nuestra  ausencia  algún  amago  ; 
Solo  ;'i  Nosotras,  bellas  berínosuras, 
Sus  <'abeza.s  funestas  encargamos. 
Acordaos  de  las  víctimas  iUistres 
Que  su  sangre  por  Chile  derramaron.  . . . 
I  8erá  este  un  sacrificio  al  cruel  destaden 
i*or  manos  ambiciosas  inmolado? 
Tantas  vidas  preciosas,  tantos  héroes, 
Tantos  tescn-os  y  trabajos  tantos, 
^-  El  despojo  serán  de  un  aspirante 
(^ue  aun  se  gloríe  de  tener  esclavos.' 
El  suelo  mas  íuneno  de  la  tierra, 
Este  Chile,  mansión  de  tantos  bravos, 
Que  i>f"ra  sostener  su  lndepend(>ncia 
Aun  em})eña  la  lucha  de  diez  años, 
;  Será  el  juguete  de  pasiones  bajas  ! 
I  VA  triste  i)atrim(Hiio  de  un   osado  t 

¡  Oh  Justos  Cielos  !  ¡  Tempestad  ííesheelia 
Estalle  en  nuestras  na\  es  mil  de  rayos. 
Antes  «jue  retrocedan  algún  dia 
Sobre  un  v^om])lor  áv  ingratos  no  esperado  !. !  ! 
¡  Oh  Chilenas  amabU^s  !  .  .  .  .    De  vosoims 
Ciia  y  mil  veces  es  el  alto  encargo 
De  la  seguriílad  de  nuestra  patria, 
Mientras  la  de  los  Incas  libertaiJios, 

l'^.sos  ojos  divinos  que  á  la  esfera 
j{obar<Mi  la  'uz  blanda  de  los  astros. 
Cuando  el  i>lacer  derraman  sobrí'  Cliili' 
Va\  las  noches  serenas  del  \eiano, 
Vibren  solo  centellas  animadas 
El  i)echo  del  ])erverso  devorando, 
En  tanto  que  los  hijos  <le  la  Patria 
Su  ars)  sostit.'uen  con  el  orden  santo. 
;  .Vun  será  necesario  (pu>  os  i'ogueuios 
Xo  améis  al  tejedor  ni  al  Codo  insano,    , 
Ni  á  esos  indiferentes  mas  nocivos. 
(}\\i)  todos  los  ]'iva.les  declara<jos  .' 
;  1  reinos  temerosos  que  al  regreso 
Interpongáis  emi)eños  esforzados. 
Que  en  la  bondad  nativa  qu.<'  os  distingue 
En  <leshonra  del  ]»ais  hallan  los  malos  .' 
-STo,  compatriotas:  no  !  Dad  una  treguái 
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O  proscribid  |)<)r  siem^He  p.se  (.'onalD, 
Ksa  vil  í'onipasi(Mi  (lueiio  meieceii 
Los  protervos,  sino  es  jtnrii  burlaros. 
Aquel  furo)'  afaV)le  «luo  eii  el  rostro 
El  sello  os  fija  del  aiuor  liourado, 
8ea  el  fueite  aiitcmural  oi\  que  se  estrelh*u 
Las  falsas  sediieeidnes  del  malvado. 
Ved  aqni  el  testamento,  el  mas  solejune, 
Que  á  vuestro  activo  celo  eucomeiidamos.  . . . 
De  la  tranquilidad  sois  herederas  : 
Defended,  pues,  también  este  hít-ado. 
No  vamos  í'i  morir  —  A'amos  á  un  triunfo 
Que  los  Cielos  ya  tienen  decretíulo. 

Para  orlar  vuestras  sieues  candorosas 
Keservaremos  el  laurel  sagrado. 
Que  ha  de  cortar  aquella  misma  espada 
Que  en  gloriosas  Jornadas  se  ha  ensayado, 

V  en  la  que  influye  vuestra  des^x'dida 
Vu  orgulk»  de  amor,  nuevo  entusiasmo. 

Adiós,  bellas,  Adiós Sopla  el  Sur  fresco.  .  . . 

El  cañón  hace  seña.  . . .  Va  marchamos.  . . . 
Xueslros  suspirosos  conduzca  el  viento.  . . . 

;.  Quién  negará  la  ])ena  de  dejaros  1  .  .  . . 
Él  hipócrita  calle  ó  el  que  no  ame.  . . . 
;  El  valor  y  el  amor  se  han  divorciado  ? 
Ía\  liimno  i)reparad  á  estas  vij'tudes 
Que  de  la  sociedad  foruuin  el  lazo, 

V  en  honor  de  los  genios  invencibles 
A  quienes  el  tesón  no  ha  fatigado, 
Hasta  llenar  la  empresa  interesante 
De  ver  á  lodo  el  Sud  unifornmdo. 
Cantarenn>s  lui  dia  victoriosos 

De  esta  marcha  brillante  el  histoiiad«> : 

V  la  posteridad  reconocida. 
Repitiendo  los  nombres  de  los  bra\  os. 
Tiara  también  una  memoria  tiern;) 

A  los  ]>atriotíts  que  los  j-eanimaron,    . 

¡  Oh  sexo  amable  !  Salve  ! .  .  . .  Ei  Cielo  quiera 
(¿ue  con  la  libei-tad  pronto  volvamos.  .  . . 
Quiera  haceros  felices,  y  á  nosotros 
De  Chile  dignos  y  de  \'uestros  lu'azos. 


DIARIO  MILITAR 


De  LA8  OPERACTOXES  DEL  EJÉíJClTO  LICBRTADOIÍ  DESDE  EL 
18  DE  AGOSTO  DE  1820  EX  QUE  PinN("lPl6  .SI  EMBARQUE 
HASTA  EL  9  DE  OCTÜP,RE  DE  DICHO  a5¡0. 


En  dicho  (lia  se  cmbarearon  los  iVüimiíMitos  número  7,  nu- 
mero 11,  número  4  y  Cazadores  á  caballo. 

Dia  ]y — Se  embarcó  la  Artilleria  de  í'liile  y  de  los  Andes, 
el  número  S  y  Granaderos  á  cai)allo. 

Dia  20 — A  las  cuatro  <le  la  tarde  comenzó  á  moverse  la  es- 
cuadra y  el  convoy,  pero  solo  ])udicron  salir  ia  fragata  Santa 
Bosa  y  Ein¡>rendedora. 

Dia  21 — Al  ponerse  el  sol,  el  resto  de  la  escuadra  enjjjezó 
á  salir  del  puerto,  pero  recostándose  nnicho  sobre  la  costa,  lo 
que  ocasionas  que  al  poco  tiempo  se  perdiese  de  vista. 

Dia  22 — Al  amanecer  nos  encontramos  sin  ningún  buque  ; 
mas  á  poco  tiempo  se  avistaron  la  iHiJcpcndenda  y  el  Aynilay 
y  luego  después  el  navio  San  Mari  I  n,  al  (]ue  nos  acercamos 
para  saber  el  rumbo  que  debiíimos  seguir :  nos  ordenó  ((ue 
nos  pusiésemos  en  faclia,  ]3ero  habiendo  llegado  á  poco  tiem- 
po la  Independencia^  se  nos  hizo  la  señal  de  seguir  el  convoy, 
lo  que  verilicamos,  cnconlrándonos  á  las  tres  de  la  tarde  con 
ToM.  IV  Historia — 1 
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él  resto  (le  les  biKiUes.  En  seguida  lleg,ó  el  ^S(ln  Martin^  y 
después  de  habernos  maiiteiiklo  en  facha  como  media  hora, 
hizo  señal  de  qne  sii>niésemos  el  conroy  :  asi  se  efectuó,  ha- 
biendo al  anocheeci'  acortado  de  vela  para  esperar  el  Af/uHay 
la  0'H¡f/(/ins,  el  Lioitaro  y  la  Mott-zuma  (pie  se  hablan  que- 
dado. 

Dia  23 — Seguimos  con  la  misma  vela,  porque  los  buques 
que  autes  se  hablan  sei)arado  aun  no  llegaban  ;  pero  ;i  las 
ocho  de  la  mañana  se  incorporaron  la  0'lli(f(/ius  y  la  Motczn- 
ma,  y  luego  se  puso  la  señal  de  echar  toda  vela :  asi  seguimos 
hasta  ponerse  el  sol,  á  cuyo  tiempo  nos  encontramos  enfrente 
del  cerro  que  llaman  "Lengua  de  Vaca'-  en  donde  se  i)Uso  el 
convoy  en  facha,  y  lord  C'ochrane  pasó  á  bordo  del  San  Mar- 
tin donde  s(^  hallaba  el  general  en  jefe  :  des[)ues  di(>  la  vela 
con  dos  buques  mas  sobre  Coquimbo,  con  el  objeto  de  sacar 
de  aquel  puerto  á  la  Minerva  con  el  regimiento  número  2  y 
al  Araiirano  que  se  hallaba  también  en  aquel  punto. 

Dia  li4 — .Vmanecimos  frente  del  puerto  de  Coquimbo,  en 
ílonde  estábamos  en  calma:  y  la  (yilifjf/ins  (pie  habia  mar- 
chado á  a(iuel  i»uerí(),  se  mantenía  afuera  haciendo  señales 
l)ara  (pie  saliesen  los  de  allí,  lo  ([ue  no  efectuaríui  por  falta  de 
viento,  y  tuvimos  que  mantenernos  al  frente  del  i^uerto  con 
la  l'alta  del  Lautaro.  A  las  tres  de  la  tarde  se  avistó  un  buque, 
y  al  ponerse  el  sol  hizo  señal  la  Aríjcntina  de  que  hablan  ene- 
migos á  la  vista,  por  cuyo  motivo  el  navio  t^aii. Martin  i)uso 
señal  para  ([ue  los  buí[ues  dispersos  del  convoy  se  reuniesen, 
como  se  efectuó,  y  nos  mantuvimos  en  facha. 

Dia  25 — La  0'IIi(/¡/in.s  y  la  Mote~uma  entraron  en  el  puerto 
en  la  noche  ;  y  ni  estas,  ni  los  demás  buques  pudieron  salir 
por  haberse  llamado  el  viento  hacia  el  norte.  A  las  nueve  de 
la  mañana  se  avistó  un  buque  (pie  no  era  del  convoy,  el  cual 
hacia  fu (n-za  de  vela  para  tomar  el  puerto,  á  donde  se  metió 
por  fin,  sin  sal)erse  que  buíjue  era.  Al  ponerse  el  sol  se  presen- 
tó á  la  vista  un  l)ergantin  (jue  tami)()co  era  del  convoy.  La 
(yjii<j(/i)is  y  los  (lemas  bu(pu's  se  mantenian  aun  en  el  puerto 
])or  taita  de  viento. 

Dia  2(1 — Amaneció  con  el  mismo  viento  norte,  pero  denm- 
siado  fuerte,  ])or  cuya  razón  se  disi>ersó  algo  el  convoy,  y  los 
l)uques(iue  estaban  en  el  puerto  permanecieron  en  (A.  A  las 
diez  de  la  mañana  se  presentó  el  bergantin  Potrillo  con  el 
juaneóte  de  trin( píete  roto,  y  á  la  una  se  cambió  el  viento  al 
sur  y  bastante  fuerte,  ])ero  fu('  ]>reciso  p(merse  en  nnircha  pa- 
ra reunir  el  convoy.  A  las  tres  de  la  tarde  salieron  del  ]Mierto 
los  luKpies  (jue  estaban  en  t'l  y  dimos  todos  la  vela,  pero  el 
viento  calmó  algo.  ]tor  i-n\'o  m(;li\<t  avanzanios  jtoco. 


Dia  27 — Siguió  el  viento  del  sur  aiiuque  casi  en  calma.  A 
las  dieií  empezó  á  refrescar,  pero  estando  muy  distante  rl 
Ayui/a,  se  mantuvo  el  convoy  con  corta  \ela  hasta  que  al  íin 
la  Independencia  la  tomó  á  remolque,  y  Labiéndose  reunido  á 
la  oración,  se  hizo  señal  de  forzar  vehi. 

Dia  28 — Los  buíiues  del  convoj-  estaban  algo  dispersos,  ik)V 
cuyo  motivo  fué  preciso  volver  á  acortar  de  vela  y  se  puso  la 
seña  de  reunión  :  veriíicóse  ésta,  y  habiendo  arreciado  nuicho 
el  viento,  hablan  ^■uelto  los  buques  á  sejiararse,  pero  antes  de 
l)onersc  el  sol  se  hizo  otra  señal  i>ara  que  los  buíjues  se  acer- 
casen á  la  comandante,  y  durante  la  noche  siguiesen  sus  mo- 
vimientos. 

Dia  29 — Los  Ijuques  se  hallaban  muy  distantes  unos  de 
otros,  por  lo  que  á  las  ocho  y  media  se  hizo  señal  de  reunión. 
El  viento  y  la  mar  continuaron  con  mucha  nnis  fuerza  (pie  el 
dia  antes,  y  á  pesar  de  haberse  perdido  el  Águila  se  forzó  de 
vela  á  la  oración, 

Dia  30 — Amaneció  en  calina,  pero  con  bastante  nuu",  y  siem- 
l>re  con  el  AgniJa  de  menos.  Al  anochecer  nos  pusimos  en  ve- 
la, pero  habiendo  mucha  niebla,  los  bucpies  de  guerra  marcha- 
ban con  faroles,  y  cada  cuarto  de  hora  se  tiraba  un  cañonazo. 

Dia  31 — Amaneció  garuando,  [»ero  á  las  nueve  de  la  maña- 
na comenzó  á  abrir,  y  se  echaron  menos  el  bergantín  Arau- 
cano y  un  tras})orte,  por  lo  <pTe  nos  i)usimos  en  facha.  .V  las 
doce  se  hizo  señal  para  navegar,  y  á  las  dos  de  la  tarde  s^ 
avistaron  dos  buques,  al  i)arecer,  los  que  se  hablan  dispersado, 
pero  por  la  falta  de  viento  no  pudo  saberse  si  eran  ellos  efec- 
tivamente. 

Setiembre  IV — Amaneció  nublado,  y  en  calnuí,  con  la  falta 
de  los  dos  buques  del  dia  anterior  y  adeunis  la  Independencia 
que  iba  siempre  en  seguiniiento  del  Af/uila.  A  las  dos  ^de  la 
tarde  se  avistó  la  Independencia,  y  al  ])onerse  el  sol,  habiendo 
refrescado  el  viento,  se  hizo  señjil  de  navegar. 

Dia  2 — Amaneció  con  garúa  y  calma,  faltando  siempre  \os 
buques  del  dia  anterior:  á  las  nueve  aclaró  pero  sin  viento,  y 
asi  continuó. 

Dia  3 — Estaba  nublado  y  en  calma,  con  la  falta  de  los  i>u- 
ques  dJchos.  A.  las  once  y  media  aclaró  sin  \  iento  ;  y  á  las 
siete  y  tres  cuartos  de  la  noche  entró  una  ventolina  muy  cor- 
ta, con  la  (jue  pudo  comenzará  navegar  el  convoy.  Los  buques 
<pic  faltaban  aun  no  hablan  parecido. 

Dia  -1 — Amaneció  cojí  un  ^  iento  bastante  frescoV  el  convoy 
reunido,  menos  siempre  los  buques  (pie  antes  faltaban.  A  las 
once  se  hizo  señal  i)ara  que  el  convoy  navegase  sin  seguir  lo.s 
movimientos  de  los  buques  de  guerra,  los  (pie  se  reunieron,  y 
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después  forzn  la  vela   la    Jndcpvnibnña  separándose  de  la  es- 
cuadra. Al  pouerst'  v\  sol  volvió  íí  incorporarse. 

l)ia  T) — El  viento  siguió  siempre  bueno,  pero  con  la  falta  de 
los  buipies  que  hemos  dicho.  La  Independencia  volvió  á  sepa- 
rarse, y  ;i  reunirse  á  hi  misma  hora  que  el  dia  enterior. 

Dia  (I — El  tiempo  siguió  lo  mismo,  ])ero  á  las  ocho  de  la 
mañana  se  levantó  una  niebla  que  no  dejaba  ])ercibir  los  bu- 
ques. A  las  diez  y  media  so  vio  el  cabo  que  llaman  de  San 
Nicolás  ( conocido  [nw  el  morro  de  8ama ).  A  las  doce  se  acer- 
có la  Jndepende)tci((,  y  dijo  que  debíamos  dirijir  el  rumbo  á 
Pisco,  (pie  era  el  lugar  dond«'  hablamos  de  tomar  puerto. 

Dia  7 — El  tiempo  era  d  mismo,  pero  bastante  nublado  ha- 
cia la  ct)sta.  A  las  ocho  de  la  mañana  se  avistó  la  punta  de 
Lobos.  En  este  punto  se  hizo  señal  para  que  el  convoy  nave- 
gase al  rund)o  que  lleval)a,  y  reuniéndose  la  Isahel  al  San 
Martin,  i)asó  el  lord  C-ochrane  á  bordo  de  aquella.  A  las  tres 
y  cuarto  llegamos  á  la  boca  de  la  entrada  de  Pisco,  donde  se 
puso  todo  el  convoy  en  facha,  y  la  Moie::uma  anivó  en  el  puer- 
to con  bjindera  aínericana.  Á  las  tres  y  media  se  hizo  seña  de 
]u-epararse  i)ara  anclar:  á  las  tres  y  tres  cuartos  se  hizo  otra 
para  forzar  de  vela:  á  las  cinco  y  cuarto  se  vieron  en  el  puerto 
tres  buques,  á  los  cuales  so  dirijió  la  Independanvia.  A  las  seis 
y  media  dio  fondo  el  convoy  inmediato  á  una  playa  que  dista 
como  dos  legiias  del  i)uerto  de  Pisco. 

Dia  8 — W  amanecer  el  general  San  3Iartin  con  el  almirante 
y  jefe  del  Estado  May(jr  se  dirijieron  á  la  costa,  y  después  de 
haberla  reconocido  saltaron  en  tierra  :  en  seguida  lo  veriftca- 
ron  el  número  11,  el  2  y  el  7,  con  50  granaderos  á  caballo,  sin 
sufrir  la  mas  pe(pieña  oposición,  pues  cinco  hombres  que  esta- 
ban en  la  orilla  huyeron.  A  las  diez  se  ]>resentó  una  partida 
enemiga  de  cal)alleria  compuesta  de  SO  hombres  y  se  puso  en 
observación  de  las  tropíis  que  estaban  en  tierra;  pero  luego 
(pie  nuestra  división  emprendió  su  marcha,  (pie  fué  á  las  tres 
(le  la  tarde,  á  las  órdenes  del  jefe  del  Estado  Mayor,  se  reple- 
gó al  pueblo.  \  las  cinco  se  perdió  de  ^■ist^t  la  división  y  á 
esta  misma  hora  dieron  la  vela  la  (fHi(/(/ins  y  Lanlaro:  poco 
después  entró  el  Araucano  que  faltaba.  La  Independencia  to- 
mó en  el  puerto  dos  bei'gautines  y  un  huanero.  A  las  diez  y 
media  de  la  noche  entró  en  el  pueblo  nuestra  división,  habién- 
dose retirado  los  300  hombres  enemigos  que  hablan  á  distan- 
cia de  seis  híguíis,  des[)ues  de  haber  sa(jueado  el  pueblo. 

Dia  í) — A  las  seis  de  la  mañana  se  avistó  por  la  boca  del 
puerto  el  Águila^  y  fué  preciso  enviar  todas  las  lanchas  á  que 
la  entresen  á  remol([u<^,  ]iorquo  no  habla  viento.  A  las  diez  de 
mañana  se  dio  orden  para  (|ue  desembarcase  el  resto  del  ejér- 
cito :  á  las  doce  lo  hal)ian  verificado  el  número  8  y  la  compa- 
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fiia  de  cazadores  del  5  ;  [xto  el  inav  comenzó)  á  picarse  de  tal 
modo,  (jue  fué  preciso  suspender  el  deseuibaico.  A  las  cinco 
de  la  tarde  emprendió  su  marcha  el  regimiento  número  8,  y 
tuvo  ([ue  campar  á  las  siele  de  la  noclie  por  la  oscuridad.  Una 
partida  del  número  7  cominiesta  de  un  olicial  y  siete  soldados 
((ue  Labia  salido  del  pueblo  t'ué  cortada  por  los  enemigos,  licro 
saliendo  el  teniente  coronel  Correa  con  una  compaiiia,  logró 
recojer  al  oficial  y  cuatro  soldados. 

Dia  10 — Al  amanecer  continuó  el  número  8,  y  entró  en  Pis- 
co á  las  siete  de  la  mañana.  El  resto  del  e^jército  desembarcó, 
l)ero  fueron  detenidos  los  regimientos  de  granaderos  y  cazado- 
res á  caballo.  Al  ponerse  el  sol  llegaron  los  regimientos  4,  5 
y  artillería  de  Chile.  El  capitán  Aldao  que  con  .jO  granaderos 
montados  habia  salido  á  reconocer  el  lugar  donde  se  hallaban 
Jos  enemigos,  regresó  á  la  noche  trayendo  la  noticia  de  que  se 
nmntenian  en  su  posición,  y  condujo  consigo  50  animales  en- 
tre caballos  y  muías,  800  carneros  y  30  vacas.  Algunos  ne- 
gros y  paisanos  se  presentaron  dando  noticia  que  el  hacenda- 
do Mazo  se  habia  retirado  con  la  mayor  parte  de  sus  esclavos, 
y  ([ue  el  conde  de  Monte  Blanco  habia  dado  libertad  á  150  en- 
tregándolos al  ejército  enemigo.  Al  i)ouerse  el  sol  llegaron  los 
granaderos  y  cazadores  que  habían  (piedado  en  el  desembar- 
cadero, 

Dia  11 — Salió  del  puerto  el  Arauaaw  en  busca  de  la  traga- 
la  Eosa  que  aun  faltaba,  y  la  MoUznma  tomó  tres  místicos 
que  venian  de  Lima. 

Dia  12 — Dos  partidas  de  granaderos  á  ca.ballo  \le  50  hom- 
lu'es  cada  una  salieron  c<.n  diferentes  destinos  para  sal)er  la 
situación  del  enemigo:  una  regresó  con  la  noticia  <iue  ya  se 
hablan  marchado  á  lea,  y  la  otra  se  mantuvo  en  la  hacienda 
de  Caucato.  En  este  dia  hubicnjn  muchos  negros  pasados  y 
algunos  paisanos, 

Dia  lo — El  regimiento  núnu'ro  5  con  30  granaderos  á  calja- 
lio  á  las  órdenes  del  coi'onel  mayor  Arenales  salió  á  las  nueve 
de  la  mañana  j)ara  Caucato  ;  tuvimos  en  este  dia  alüuuos  ne- 
gros y  familias  pasadas. 

Dia  14 — Salieron  las  i>artidas  de  granaderos,  y  regresaron 
trayendo  consigo  un  oíicial  (lue  conduela  idiegos  de  virey  pa- 
ra el  general  San  Martin,  y  ademas  800  reses,  50  caballos  y 
1000  carneros.  A  la  oración  entró  el  Aruucano  con  un  maste- 
lero roto  de  resulta  de  un  conibate  que  tuvo  con  una  corbeta, 
que  se  cree  sea  la  Zafiro. 

Dia  15 — A  las  diez  de  la  mañana  se  despachó  el  parlamen- 
tario, y  las  partidas  de  granaderos  que  salen  todos  los  dias.  A 
las  doce  avistamos  dos  buques  enemigos :  en  el  momento  salió 
la  escuadra,  y  á  las  tres  de  la  tarde  estaban  fuera  de  la  vista  : 


—30— 
á  las  diez  de  la  iioclie  <li<i  parte  un   centÍDela  de  haber  oido 
finco  cafioiiazos.    Hubieron  negros  y  al,íi,unos  otros  ])asadof>. 

J)ia  16 — A  las  11  de  la  mañana  s(;  avistó  la  fragata  Jíosa 
rne  faltaba  del  convoy,  y  poco  después  la  escuadra,  que  noti- 
ci<3  (pie  los  buques  que  se  vieron  el  dia  auR'rior  eran  la  fraga- 
ta. Vcm¡auza  y  corbeta  t^clmsíiana,  las  que  á  la  merced  de  la 
oscuridad  de  la  noche  pudieron  escapar.  Las  partidas  se  unin- 
íuvicron  en  sus  destinos,  y  i)or  un  vecino  d«  lea  se  supo  (pie 
las  tropas  hablan  abandonado  aquel  })unto,  y  solo  (piedaban 
las  milicias. 

Dia  17 — Las  fragatas  Ar(jentina  y  Hanta  Kosa  se  armaron 
en  guerra,  y  se  puso  á  mas  una  batería  para  resguardar  el 
convoj",  ponpic  la  escuadra  debia  salir.  L;is  dos  compañías 
del  número  8,  y  las  de  artillería  que-  venian  en  la  Sania  Rosa 
desembarcaron  en  el  mismo  lugar  (pie  lo  hablan  verificado  las 
demíiK  tropas,  y  se  les  dio  (jrden  de  permanecer  allí. 

Dia  18 — Hubieron  150  negros  pasados,  y  muchos  vecinos  : 
se  recibió  aviso  de  haber  salido  de  Lima  una  división  d<í  -350 
h(md)res  con  dirección  á  Chiiícha,  lo  que  dio  motivo  á  (pie  á 
las  dos  de  l;i  mañana  se  despachase  un  escuadrón  de  grana- 
deros ;í  ponerse  á  las  órdenes  del  coronel  mayor  Arenales  que 
aun  i>ermanecla  en  Caucato. 

Dia  11) — El  regimiento  iiiímero  11  marchó  á  Caucato  á  re- 
levar el  5,  y  el  resto  de  granaderos  lo  verificó  el  mismo  di;{. 
A  las  doce  salieron  para  Lima  en  clase  de  dii)utados  para  tra- 
tar con  el  virey,  el  primer  ayudante  de  campo  del  general,  co- 
ronel Guido,  y  el  secretario  de  gobierno  García,  con  una  par- 
tiíla  de  cazadores  á  caballo.  Al  ponerse  el  sol  Ih^gó  el  regi- 
núento  número  5  (pie  ha.bia  sido  relevjido  por  el  IL 

Dia  120 —  Se  recibió  de  Chincha  una  comunicación  del 
coronel  Guido,  en  que  anunciaba  haber  llegado  á  aquel  punto 
un  ofuMal  con  orden  del  virey  Pe/uela  para  que  suspemliesen 
sus  tropas  las  hostilidades  ;  alisaba  también  que  una  división 
de  2000  liombres  al  mando  del  m.ivípies  de  A^'alle-umbroso  de- 
bia reforzar  á  lea.  A  h\s  cuatro  de  la  tarde  todos  los  buques 
de  guerra  dieron  la  vela  con  el  objeto  de  encontrar  á  los  ene- 
migos que  según  noticias  estíibau  sobre  la  costa:  á  las  diez  y 
tres  cuartos  de  la  noche  entraron  en  Pisco  las  compañías  del 
número  8  que  habían  quedado  en  el  desembarcadero. 

l>ia  21 — ^V  las  once  de  la  mañana  entró  el  bergantín  JJclnia 
Maria.  Hubieron  en  este  día  00  negros  pasados  ;  y  á  las  cinco 
de  la  tarde  el  jefe  de  Estado  ^layor  pasó  revista  á  la  artillería 
de  Chile,  número  5,  número  '\  y  número  8. 

Dia  -!2 — El  general  San  ]\Lirtin  salió  ])ara  ('hincha  con  el 
objeto  de  arreg'lar  a(iuel  punto  y  poner  en  mininúento  las  tro- 
pas que  estaban  allí,    ün  oficial  de  cazadores  que  se  hallaba 
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á  las  inmedüicioiies  tomó  al  enemigo  una  cantidad  de  ganado 
lanar  y  vacuno,  algunos  caballos  y  dos  prisioneros. 

X)ia  23 — Hubo  un  pasado  del  enemigo,  quien  dijo  que  to- 
das las  tropas  (pie  tenia  Valle-umbroso  eran  milicias  y  patrio- 
las,  pero  que  tenian  algún  recelo  de  pasarse  porque  un.  caza- 
dor nuestro  que  se  habla  ido  al  enemigo  asegm'ó  que  nosotros 
fusilábamos  á  los  que  se  nos  cpierian  unir. 

Dia  24 — Regresó  el  general :  los  granaderos  á  cal>allo  pasa- 
ron de  Caucato  á  situarse  en  C'liinclia. 

Dia  25 — 8e  recibieron  pliegos  del  vivey.  Al  amanecer  fon- 
dearon una  laucha  carioncín  y  In  íTrroil's  <¡ue  cojiiliU'ia  caba- 
llos de  Valparaíso. 

Dia  2G — A  la  oración  ibndeó  el  pailebot  Araazazu  que 
venia  de  Lima  conduciendo  á  un  olicial  que  iia])la  sid»»  remiti- 
do por  el  general  San  ilartiu. 

Dia  27— En  la  noche  regresó  el  pailebot  lit-anzazn. 

Dia  28 — Una  partida  de  las  que  esta])an  afuera  tomó  al 
enemigo  una  cantidad  df*  vacas,  carneros  y  algunos  caballos. 

Dia  2í) — Lleg(>  el  ayudante  Arenales  <pie  había  nuircliado 
con  los  diputaiíos  remitidos  por  el  genera!  para  tratar  con  el 
vi  rey. 

Dia  30^E1  general  vSan  ^lartin  marchó  al  desembarcadero 
á  arreglar  algunas  cosas  j)ertenecientes  á  la  escuadra  y  al 
convoy.  El  regimiento  número  11  tuvo  orden  íle  Ví'l'-arse  de 
Caucato. 

Octubre  1" — Se  tuvo  noiicia  (jue  en  .Vreíjuipa  habia.  habido 
una  revolución,  pero  (piedaba  sofocada  y  preso  su  autor  ((ue 
so  decia  era  el  coronel  Lavin.  Fondeó  un  bergantin  «pie  con- 
ducía víveres  de  Val])araiso.  Hubieron  algnnas  fam'^'as  x>a- 
sadas  y  algunos  negros. 

Día  2 — E!  general  San  .Martin  marchó  á  Oau.ciito  y  regresó 
en  la  noche.  Una  partííla  íle  las  de  afuera  trajo  lu.ia  cantidad 
de  vacas. 

Dia  3 — Se  dio  orden  }>ara  «pie  el  ejercito  síí  pusiera  listo 
l)ara  marchar  á  segunda  orden  ;  fue  nond)rado  jefe  de  \'an- 
guardia  el  señor  coronel  mayor  .Vren.ales  con  los  regimientos 
número  11,  lu'imero  2,  1(X)  granaderos  y  20  cazadores  á  caba- 
llo. En  este  día  y  el  anterior  hubieron  algu.nas  familias  y  ne- 
gros pasados. 

Dia  4 — La  división  que  debia  nnircher  para  lea  (i  las  órde- 
nes del  coronel  mayor  Arenales  se  formó  en  la  plaza,  donde 
recibió  luia  bandera,  fué  i)roclain;ula  ])or  su  jefe,  y  emprendió 
su  marcha  á  las  once  de  la  mañana  :  á  las  d«íce  salió  el  resto 
de  cazadores  ;i  caballo.  A  las  siete  de  la  noclie  llegaron  los 
diputados  que  hablan  ido  á  Lima. 
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Diii  .") — T'iia  pai'tidn  trajo  al<iima  caníidad  de  ganado  va- 
cuno, 

I)¡a  r> — Llegó  el  hei-gantin  Galrarino. 

Din  7 — Se  dio  orden  para  que  se  embarcasen  los  eqnii)ajes 
Y  demás  útiles  que  estaban  en  tierra,  y  que  la  tropa  estnbiese 
lista  para  marchar  á  la  media  hora  de  comunieár.sele  la  orden. 
A  las  dos  de  la  tarde  se  recibió  la  noticia  de  que  el  señor  co- 
ronel mayor  Arenales  habia  entrado  en  lea  en  medio  de  las 
aclamaciones  del  pueblo;  que  los  enemigos  habían  salido  uniy 
l)oco  untes,  y  eran  perseguidos  por  el  coronel  íTecocliea. 

Dia  8 — Salió  la  fragata  Independencia. 

Dia  O — Se  reci'oió  aviso  del  señor  coronel  mayor  Arenales 
de  que  los  cazadores  á  caballo  liabian  regresado,  y  que  según 
los  informes  tomados,  los  enemigos  se  habían  dispersado  en 
distintas  direcciones,  que  no  los  persiguieron  mas  i)or  tener 
que  entrar  en  un  despoblado  de  veinte  y  cinco  leguas :  que  se 
encontró  en  lea  gran  cantidad  de  fusiles  y  municiones,  y  que 
los  vecinos  manifestai>an  la  mejor  disposición.  El  coronel 
da  parte  de  que  habiendo  mandado  un  oücíal  con  ?,eís  liom])res 
á  renocer  los  enemigos,  llegó  hasta  el  rio  de  Cañete,  en  cuyas 
inmediaciones  encontró  una  partida  de  14  hombres,  que  i)uso 
en  fuga,  tomándoles  dos  fusiles,  algunas  cananas,  y  ponchos: 
que  en  seguida  se  reforzaron  con  20  hombres,  j^ero  habiendo 
cargado  los  nuestros  volvieron:!  dis[)ersarsc 


EL    r.EXETíAL    EX    JEFE    DEL    EJERCITO     LTnKlíTADOIi,    A    LOS 
11  \f5ÍT.VXTE.S   DEL    PERl'. 

Com])a  triólas. 

La  nación  española  al  íin  ha  recibido  el  impulso  irresistible 
de  las  luces  del  siglo,  ha  conocido  que  sus  leyes  eran  insuíi- 
cientes  ()ara  hacerla  feliz,  y  que  en  sus  antiguas  inslitin-ioncs 
no  ])odia  encontrar  ninguna  garantía  contra  los  aluisos  del 
l>oder.  Los  españoles  han  apelado  al  último  argumento  para 
demostrar  sus  derechos,  y  convencido  el  rey  de  su  justicia,  ha 
jurado  la  constitución  que  formaron  las  cortes  en  1812,  lla- 
mando .-L  la  adniinistraciou  ])i'iblica  á  los  mismos  (pie  untes 
habia  proscripto  por  Ir.iidorcs:  la  revolución  de  España  es  de 


la  mismíí  natm-aleza  que  la  nuestra:  ainbns  tienen  la  libertad 
por  objeto,  y  la  opresión  por  eau.sa. 

Yo  Le  sabido  después  de  mi  salida  de  N^alparaiso,  que  el 
virey  del  Peni  ha  mandado  también  jurar  la  (jonstitucion,  y 
que  se  ha  abolido  en  Lima  el  Tribunal  del  Santo  Oficio :  los 
motivos  de  su  liberalidad  han  sido  análogos  á  los  que  tuvo 
Fernando  Vil  para  adoptar  aquella  reforma,  aunque  con  al- 
guna diferencia  en  su  objeto.  El  rey  juró  la  constitución,  por- 
que no  le  quedaba  otro  arbitrio  para  salvar  su  trono,  que  se- 
ÍTuir  la  tendencia  de  la  \  oluntad  general :  el  vú*ey  ha  imitado 
la  conducta  de  su  amo,  con  la  esperanza  de  oponer  una  barrera 
al  voto  de  la  ¿Vmérica  y  evitar  que  cooperéis  á  su  emancipa- 
ción. Solo  los  conflictos  en  que  se  halla  pueden  excusar  la 
injusticia  que  ha  hecho  á  vuestro  discernimiento,  persuadién- 
dose que  la  constitución  de  las  cortes  sea  capaz  de  aletargar 
Nuestra  energía  >  de  engañar  vuestros  deseos :  él  ignora  que 
este  error  es  un  nuevo  escollo  <'ontra  sus  designios,  porque  es 
pasado  ya  el  tiempo  en  <iue  los  americanos  vean  sin  indigna- 
ción los  planes  impostores  de  la  política  espain)la  pjira  perpe- 
tuar sus  dominios  sobre  un  vasto  continente,  (pie  tiene  la  vo- 
luntad y  el  poder  de  gobernarse  por  sus  propias  leyes. 

La  América  no  ])uede  contemplar  la  constitución  de  la„s 
cortes,  sino  (;omo  un  medio  írau(bilento  de  mantenei-  en  clbj 
el  sistema  colonial,  que  t-s  imposible  conservar  mas  tiempo 
por  la  fuerza.  Si  este  no  hubiese  sido  el  designio  de  los  espa- 
ñoles, habrían  establecido  d  derecho  representativo  de  la 
América  sobre  las  mismas  bases  que  el  de  la  J\'nínsula,  y  por 
lo  menos  seria  igual  el  número  de  diputados  que  nombrase 
aquella,  cuando  no  fuese  mayor,  como  lo  exije  la  ma.->a  de  su 
])oblacion  comparada  con  la  de  la  Es])aña. 

Pero  ¿  qué  beneficios  podemos  esperar  de  un  Cí'xUgo  forma- 
do á  dos  mil  leguas  de  distancia,  sin  la  intervención  de  nues- 
tros representantes,  y  })ajo  el  influjo  del  espíritu  de  partido 
que  dominaba  en  las  cortés  de  la  Isla  de  León  ?  is^adie  ignora 
que  hi  independencia  de  la  América  fué  entonces,  y  será 
siempre  el  pensamiento  (pie  ocupe  á  los  mismos  jefes  del  par- 
tido liberal  de  España.  Aun  suponiendo  (pie  la  constitución 
nos  diese  una  part*;  igual  en  el  poder  legislativo,  jamas  po- 
dríamos infiuir  en  el  destino  de  la  Ainérica,  porque  nuestra 
distancia  del  centro  de  impulsión,  y  las  inmediatas  relaciones 
de  la  España  con  los  jefes  del  departamento  ejecutivo,  darían 
al  gobierno  un  caráctei-  parcial  que  anularía"  nuestros  dere- 
chos. 

El  virey   Pezuela  ha  obrado  en   esta   ocasión   por   iguales 
principios  que  su  antecesor  Abascal,   cuando  en  813  se  valió 
ToM.  IV  Historia— 5 
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de  este  mismo  prestigio  x)ara  deslumbrai'  á  los  incautos  cou  la 
idea  de  una  reforma,  que  si  al  fin  se  verifica,  solo  producirá 
ventajas  para  los  que  tTazaron  sn  plan,  sin  cousnltai*  la  vo- 
luntad de  la  América.  A  mas  de  que,  no  seria  la  primera  vez 
que  se  jiu'ase  en  vano  la  decantada  constitución  de  las  cortes, 
ni  seria  extraño  que  e\  choque  violento  de  los  partidos  que 
abrasan  á  la  Península,  causase  al  fin  el  mismo  efecto  que  In 
ingratitud  de  Fernajído,  cuando  volvió  al  trono  cuya  conser- 
vación habia  costado  tan  cara  á  los  españoles.  Este  es  el  me- 
nor riesgo  á  que  se  halla  expuesto  un  pueblo,  donde  no  hay 
un  individuo  que  no  tema  la  retaliación  de  lo  pasado,  ó  que 
no  esté  dis])uesto  a  ejercitarlo. 

Compatriotas. 

Vosotros  conocéis  por  experiencia  la  verdad  de  lo  que  os 
(ligo:  yo  apelo  á  los  hechos,  y  someto  á  vuestro  juicio  el  exa- 
men de  la  .sinceridad  de  los  españoles.  El  último  virey  dsl 
Peni  hace  esfuerzos  jjara  prolongar  su  decrépita  autoridad, 
aJhagando  vuestras  esperanzas  con  una  constitución  extranje- 
ra, que  os  defrauda  el  derecho  re))resentativo  en  que  ella 
misma  se  funda,  y  que  no  tiene  la  menor  analogía  con  vues- 
tros intereses.  El  tiempo  de  la  impostura  y  del  engaño,  de  la 
opresión  y  de  la  fuerza,  está  ya  lejos  de  nosotros  ;  y  solo  exis- 
te en  la  historia  de  las  calamidades  pasadas.  Yo  vengo  á  acri- 
bar de  poner  término  á  esa  época  de  doJor  y  humillación  :  este 
es  el  voto  del  Ejército  Libertador,  que  tengo  la  gloria  de  man- 
dar y  que  me  ha  acompañado  siempre  al  campo  de  batalla, 
ansioso  de  sellar  <íon  su  sangre  la  libertad  del  nuevo  mimdo. 
Fiad  en  mi  palabra,  y  en  la  resolución  de  los  bravos  que  me 
siguen,  asi  como  yo  fio  en  los  sentimientos  y  energía  del  pue- 
blo peruano. 

Cuartel  general  del  Ejército  Libertador  en  Pisco,  Setiembre 
8  de  1820.— Primer  día  de  la  libertad  del  Peró. — San  Martin. 
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PiLUTE  DEL  EXCMO.  SEÑOR   GENERAL   EN  JEFE  DEL  EJÉRCITO 
LIBERTADOB  DEL    PERt    AL  «KS^OR  MINI8TRO  DE   GUERRA  Y 

MARINA  DE  Chile. 

Desde  la  altura  de  Coquimbo  tuve  la  hom-a  de  participar  á 
V  8  para  el  conocimiento  de  S.  E.  el  Supremo  Director,  el 
feiiz  arribo  del  convoy  á  aquel  punto,  y  la  reunión  del  ber- 
e-antin  de  guerra  Araucano  y  el  trasporte  Mmerm  que  tema 
I  su  bordo  el  batallón  número  2.— Seguimos  nuestro  viaje  el 
25  con  vientos  favorables  basta  la  noche  del  28  al  29  en  que 
sin  ser  contrarios  refrescaron  demasiado,  preíMsandonos  a  to- 
mar precauciones  (pie  no  bastaron  n  evitar  1h  separación  rtei 
n-asporte  Agnila. 

El  1"  de  Setieinbiv  dispuso  el  \  ice-almirante  déla  escuadréi 
(lue  el  bergantín  Arauvano  fuese  en  demanda  del  Agmlaa^í 
seA'imdo  punto  de  reuniou,  y  la  escoltase  basta  el  tercero.  En 
aquella  nocbe  se  separó  también  del  convoy  el  trasporte  h^- 
bertad,  cuya  falta  notamos  en  la  mañana  del  4. 

El  6  avistamos  la  costa  de  la  Nasca,  y  el  7  á  medio  dia  en- 
tró el  convov  por  el  canal  de  8.  Uallau  á  la  bahni  de  Paraca 
tres  leguas  al  sur  de  Pisco,  á  donde  fonde.'.  a  las  seis  de  tarde. 
Inmediatamente  di  orden  para  que  todos  los  cuerpos  del  ejér- 
cito se  preparasen  á  desembarcar  al  dia  siguiente. 

En  la  mañana  del  S  desembíu?có  la  n^  división  al  mando  del 
mayor  general  las  lleras  compuesta  de  los  batallones  2,  i  y 
n  con  dos  piezas  de  montaña  y  50  granaderos  a  caballo.  A 
las  dos  V  media  de  la  tarde  se  puso  en  marcha  para  Pisco. 
El  enemigo  observaba  nuestro  movimiento  con  bü  caballos 
que  nunca  se  alejaron  á  mas  de  cuatro  luillas  de  la  ciudad, 
siíTuiendo  siempre  por  el  camiuo  de  la  playa  :  algunos  canona- 
zo^s  de  la  goleta  Motezmna  los  pusieron  luego  en  dispersión,  y 
á  las  <".atro  de  la  tarde  se  replegaron  sobre  el  pueblo. 

],a  circunstancia  de  ser  el  terreno  muy  arenoso,  impidió  que 
la  división  llegase  á  Pisco  hasta  las  siete  de  la  noche,  por  la 
leutitud  inevitable  de  su  marcha:  el  mayor  general  mandó 
hacer  alto  á  tb-o  de  fusil,  mienÍTas  se  reconocía  la  ciudad,  que 
se  halló  ent<?.ramente  desierta  y  saqueada  por  el  enemigo  :  en 
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í^eguida  tomó  posesión  de  ella,  y  se  situó  ea  la  plaza  hasta  el 
clia  siguiente  que  se  acuarteló  la  división. 

Desde  el  8  hasta  el  1 1  desembarcaron  los  demás  cuerpos  del 
ejército  ;  y  en  este  ultimo  dia  tuve  la  satistaccion  de  ver  en- 
trar al  Affiíila  con  el  bergantin  Arancuuo,  cuya  falta  dejaba 
un  vacío  notable  en  los  elementos  de  esta  campaña. 

El  12  establecí  mi  cuartel  genei'al  en  Pisco,  y  mandé  que 
se  avanzasen  algmias  partidas  de  caballeria,  sobre  Caucato  y 
Chincha  con  el  principal  objeto  de  recolectar  ganado  y  cabal- 
gaduras para  facilitar'  mis  operaciones :  á  los  pocos  dias  tuve 
ya  montados  ios  dos  regimientos  de  caballeria,  á  pesar  de  las 
anticipadas  medidas  del  enemigo. 

El  K^  mandé  ima  división  compuesta  del  batallón  número  o 
y  50  granaderos  al  mando  del  coronel  mayor  don  Juan  Anto- 
nio Alvarez  de  Arenales,  marchando  á  la  gran  hacienda  de 
Caucato,  legua  y  media  de  Pisco :  el  14  quedó  situada  en 
aquel  x)UTito,  y  los  destacanjentos  de  granaderos  corrieron  el 
valle  de  Cliincha  con  el  mismo  objeto  que  antes.  En  CvSte  dia 
se  hizo  también  un  reconocimiento  sobre  lea  por  los  capitanes 
Aldao  y  Lavalle ;  y  al  siguiente  entró  en  la  bahia  el  trasporte 
LiherUid. 

El  19  <lispuse  (pif  el  batallón  iminero  1 1  \  el  regimiento  de 
granadei'os  á  caballo  fuese  á  relevar  al  número  o :  el  22  avan- 
zaron los  granaderos  y  ocuparon  los  pueblos  de  Chincha  alta 
y  baja:  en  este  dia  entn't  el  bergantín  María  Elena  proceden- 
re  de  Valparaíso. 

El  23  pasé  á  reconocei-  en  peisona  el  valle  de  Chincha:  en 
el  pueblo  l)aj()  estabjuí  situados  dos  escuaikones  de  gnmade- 
ros  á  caballo  }  uno  de  los  mismos  en  el  alto.  Los  naturales 
mostraban  la  mejor  disposición  <m  favor  de  nuestra  santa 
causa,  y  las  quejas  de  las  recientes  vejaciones  que  habían  su- 
frido al  retirarse  el  enemigo,  estaban  acompañadas  de  un  re- 
sentimiento bjf.'u  marcado  :  di  varias  órdenes  al  coronel  de 
granaderos  y  regi-esé  al  cuartel  general. 

La  escuadra  había  salido  dias  antes  á  practicar  un  recono- 
cimiento entre  la  punta  de  la  Nasca  y  la  altura  del  Callao, 
por-  haberse  aAistadc»  enfrente  de  este  jjuerto  las  fragatas  Ks- 
me raída  \  Vemianza.  Es  probable  que  ellas  hubiesen  aumen- 
tado luiestras  fuerzas  naAales  si  la  pi-evision  de  lord  C^ochrane 
jio  le  hubiese  determinado  á  volveí-  al  puerto,  para  no  dejar 
sin  prot;eccion  los  trasportes,  en  el  <íaso  que  el  enemigo  inten- 
tase dar  nn  golpe  de  mano,  sin  esto,  la  escuadra  halnia  con- 
tinuado sil  caza,  aun(ju('  i)arecc  que  el  enemigo  no  está  incli- 
nado á  observaj-  de  ctírca  las  maniobras.  El  25  regresó  el  vice- 
almirante ;  y  (MI  el  njisjuo  dia  entraron  la  fragata  Hí'nnleH  y  la 
balandra  cañonera. 


-OÍ 


El  20  se  ajustó  una  siispeusiou  de  armas  en  Miraflores,  que 
duró  basta  el  4  del  actual :  de  todos  sus  incidentes  y  objeto 
doy  cuenta  á  S.  TC.  por  el  niiinsteño  de  gobierno.  Las  hostili- 
dades se  rejiüvavon  el  ."i :  en  este  dia  laaudé  que  marchase  so- 
bre lc;i  una  división  conipuesta  de  los  batallones  número  2  de 
Chile,  y  uiimer<>  11  de  los  Andes,  con  oO  granaderos  á  caballo, 
30  cazadores  de  mi  escolta,  y  2  piezas  de  campaña  al  mando 
<lel  coronel  mayor  Arenales  y  su  segundo  el  teniente  coronel 
don  Manuel  Rojas.  101  bergantiu  (ralrarimí  que  habia  queda- 
do en  comisión  se  reunió  aí  convoy  en  este  dia,  trayendo  con- 
sigo una  goleta  apresada  en  la  altui-a  de  lio,  la  que  he  dis- 
puesto se  remita  á  liima,  (m  conformidad  al  art.  49  del  armis- 
ticio que  feneció,  respecto  á  haber  sido  apresada  durante  su 
término. 

El  7  recil)!  parle  del  (toronel  n)ayoi-  ^\j'enales  d*^-  haber  ocu- 
pado á  lea  en  la  madrugada  del  (i :  del  resultado  de  esta  ope- 
ración se  instruirá  V.  iS.  por  las  copias  núm.  2  y  3  ;  y  según 
los  a\isos  que  te  g<^  hoy  continua  su  marcha  para  su  destino. 
Nuestras  avanzadas  por  la  parte  del  norte,  llegan  hasta  las 
inmediaciones  de  (Júñete. 

El  aspecto  general  de  todos  los  Jiegocios  es  el  mas  lisonje- 
ro, y  me  atrevo  á  a^segurar  á  V.  S.  con  l>astante  contianza,  que 
dentro  de  tres  meses  el  Ejércití^»  Libertadoi-  habrá  concluido 
su  campaña,  y  el  pueblo  de  Chile  tendrá  la  satisfacción  de  ver 
logrados  sus  heroicos  esfuerzos  llenando  asi  los  derechos  que 
tiene  á  la  (!on sideración  del  mundo,  y  á  la  independencia  de 
que  es  digno.  Todo  lo  cual  espero  que  V.  S.  se  sirva  elevarlo 
al  conocimiento  del  Su[)remo  Director  de  la  República,  tan 
inniediatamente  interesado  en  estos  sucesos. 

Dios  guarde  á  V.  !S.  muchos  años. — Cuartel  general  (m  Pis- 
co, Octubre  13  de  1820. 

Señor  ministro  de  Estado  en  el  departamento   de  la   guerra 
coronel  don  José  Ignacio  Zenteno. 
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ISTUM.  2. 


Excmo.  señor. 


Con  fecha  ele  ayer  desde  Chunchanga  insiüué  á  V.  E.  del 
modo  que  habia  llegado  allí  la  división  de  mi  mando,  y  la 
marcha  que  emprendia  pava  e^te  punto,  desconfiando  poder 
llagar  en  el  término  acordado,  por  las  razones  que  apunté. 
Sin  embargo  pudo  avanzar  la  tropa  hasta  las  chácai'as  inme- 
diatas de  este  pueblo  al  amajiecer  del  dia  de  hoy  ;  dispuse  la 
entrada  directamente  á  él  (  por  no  haber  otro  camino,  ni  sen- 
da que  nn  camino  cerrado  entre  montes,  y  heredades)  con  una 
compañia  de  cazadores,  infantes  enancados  pv>r  los  de  caba- 
llería, y  los  batallones  de  infanteria  en  seguida,  sin  liaber  en- 
contrado obstáculo  alguno  hasta  esta  plaza,  donde  se  me  ra- 
tificó la  noticia  que  antes  tuve  de  liaber  fugado  los  enemigos 
en  la  misma  noche,  tomando  su  dirc.ccion  por  Palpa  hacia  la 
Nasca. — Von  este  conocimienro  Idee  descanzar  la  tropa  que 
venia  demasiado  fatigada,  asi  como  los  caballos;  y  después 
de  reconocer  esta  circunferencia,  trato  de  reunir  algunas  ca- 
balgaduras para  que  salga  esta  tarde  el  cuerj)o  de  cazadores 
á  caballo,  ó  la  parte  de  él  que  se  pueda  montar  bien,  á  seguir 
en  alguna  distancia  por  el  rumbo  que  tomaron  los  dichos  ene- 
migos, á  fin  de  a/eriguarlo  conveniente,  protejer  la  deserción 
y  evitar  cu  algún  modo  la  saca  de  recursos.  —  El  cabildo,  los 
prelados  y  la  parte  de  vecindario  que  no  habia  salido,  han 
manifestado  alegría  con  nuestra  entrada,  saliendo  á  recibirnos 
á  extramuros.  P;irece  que  en  lo  general  tienen  buoia  disposi- 
ción estas  jen  tes  :  jírocuraré  adquirir  nociones  mas  formales, 
y  sobro  todo  instruiré  A  V.  E   .•rtrírtnnanieDb'. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — ica  y  Octubre  rt  de  1820. 
— Excmo.  s(mor. — Jvan  Ayitonio  Alrarez  de  AreiHtfes. 

Exorno,  señor  capitán  general  y  en  jefe  del  Ejército  Libertador 
del  Perú  don  José  de  San  Martin. 


ín'UM.  3. 


ExcDii».  vpDor. 


Ed  mi  anterior  última  comimicaciou  iiislriií  á  V.  E.  lo  acae- 
cido hasta  aquella  feciiíi,  referente  á  mi  entrada  á  este  pueblo, 
y  demás  ocurrido  hasta  entonces :  dije  que  iban  á  salir  los  ca- 
zadores á  eabailí^en  persecución  de  los  enemigos  que  fugaron 
de  aquí ;  y  en  efecto,  marchó  el  teniente  coronel  don  Riiñno 
Guido  con  su  escuadrón,  considerando  que  una  mayor  titerza 
¡seria  menos  movible,  para  la  rapidez  que  exijia  el  designio. 
Marchó  según  informa,  casi  toda  la  noche  del  dia  6  hasta  lle- 
gar íi  tocar  la  pampa  de  Guallarii,  cuya  extensión  es  de  cator- 
ce á  diez  y  seis  leguas  sin  agua,  ni  reciu'so  alguno  hastn  llegar 
á.  Palpa,  y  se  regresó  en  concepto  de  habe^*  seguido  los  fugiti- 
vos su  corrida  por  aquel  rumbo.  El,  y  otras  muchas  personas 
informan  (pie  el  comandante  Quimper  y  el  conde  de  Monte- 
mar,  hablan  perdido  mucha  parte  de  la  tropa  que  llevaban 
antes  de  llegar  á  la  nomijiada  pampa:  se  van  presentando  ya 
algunos  milicianos,  y  espero  que  vayan  cayendo  los  demás 
con  sus  armas,  sobre  que  tengo  tomadas  las  providencias  con- 
ducentes i)ara  .su  reunión, — Después  tenemos  noticias  que  los 
expresados  (Quimper,  Gonde,  y  algunos  otros  de  la  comitiva 
se  determinaron  á  variar  de  rumbo  con  el  designio  de  retro- 
gradar por  las  faldas  de  la  .sierrii  como  [>ara  Lima  :  algunos 
creen  que  separáiulostí  de  las  tropas,  >•  otros  o])inan  que  con 
ella.  Con  este  res])ecto  he  avanzado  espías  para  adquirir  me- 
jor conocimiento,  y  está  pronta  una  fuerza  ligera  de  caballería 
])ara  en  cualquiera  d('  los  dos  casos  (  si  fuere  cierto )  salir  á 
cortarlos  en  pasos  precisos  por  donde  deben  transitar  en  dis- 
tancia de  ocho  á  doce  leguas. — También  se  nos  informa  con 
reterencia  á  comunicaciones  del  virey  de  Lima,  recibidas  por 
Quimper,  que  aquel  remitía  á  este  un  cargamento  de  artillería 
y  municiones,  (pie  debe  venir  por  encima  de  Guai tara,  é  igual - 
mentí'  he  tomado  medidas  sobre  estos  puntos. — El  comandan- 
te Eicaford  habia  oñciado  ni  referido  Quim[)ev  (?on  fecha  19 
de  Setiembre  último  desde  Arequijia,  que  trataba  de  reunir 
las  fuerzas  de  su  mando  destacadas  en  varios  puntos,  para 
venir  á  este  pueblo  en  cumplimiento  de  orden  del  ^irey,  y  se 
asegiu'a  al  mismo  tiempo  que  Ricafort  debia  salir  por  aquí  ó 
desde  la  Xasca  con  dirección   á   Huamanga  á  reunir  tropas  y 
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retorzai'se  por  aquellos  pueblos.  vSobre  estos  datos,  por  si  am- 
bos ó  alguno  se  pusiese  en  práctica,  tengo  formarlo  mi  plan 
para  obrar  respectivamente  como  mejor  hkí  convenga,  desean- 
do que  en  cual([uiera  de  ellos  podamos  lograr  la  proporción 
de  avistarnos  con  aquel  caribe ;  no  perdiendo  nunca,  de  vista 
lo  que  m;je  mi  movimiento  al  destino  acordíulf). — He  dispuesto 
que  el  señor  coronel  "NTecochea  se  retire  con  su  cuerpo  })ai'a 
ese  cuartel  general,  >segun  V.  E.  lo  preA'irue;  y  si  acaso  no  sa- 
le tan  inmediatamente  será  por  hallarse  algo  enfermo  de  una 
puntada  en  un  costado  que  según  los  síntomas  creemos  no 
será  de  consideración  el  accidente. — Kignifiqué  á  V.  E.  la  dis- 
posición que  manifestó  este  pueblo  por  su  cajjüdo,  cura  y  pre- 
lados á  la  entrada  de  la  divisiou  :  después,  especialmente  el 
alcalde  de  primer  voto  don  Juan  .losé  de  Salas,  ha  acreditado 
su  decidida  adhesión  á  nuestro  sistema,  y  una  loable  actividad 
de  toda  clase  de  servicios  en  cuanto  ha  ocurrido.  Con  este 
conocimiento  y  el  de  que  reúne  todos  los  votos,  en  general  de 
las  persanas  patriotas  á  su  favor,  lo  he  nombrado  por  gober- 
nador de  esta  ciudad  y  su  comprehension.  .lun  no  se  ha  veri- 
ficado el  cabildo  abierto,  porque  esperaba  se  reuniese  mayor 
porción  de  vecindario,  como  ya  se  ha  logrado  con  la  restitu- 
ción de  las  familias  que  hablan  salido  emigrando  y  desistieron 
<lel  designio  en  cuanto  llegaron  á  desengafiarse  de  la  compor- 
tacion  de  nuestras  tropas  :  se  efectuará  muy  pronto  con  arre- 
glo á  las  advertencias  de  \^.  E. — Se  ha  enco?itrado  en  distintas 
partes  de  ese  pueblo  (una  de  ellas  un  ¡>ozo)  porción  conside- 
rable de  armamento  de  chispa,  y  de  corte,  con  no  menos  can- 
tidad de  pólvora,  algunas  balas,  piedras  y  fornituras,  lo  que 
he  entregado  al  dicho  goberiuidor  con  el  inteiesaníe  fin  de 
que  arme  y  disponga  la  fuerza  posible  para  poderse  sostener 
en  mi  ausencia,  haciendo  sostener  y  respetar  su  autoridad. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  njuchos  años. —  lea,  Octubres  de  1820, 
— Excmo.  .señor. — fnan  Antanh^  Alvarez  de  Arenales. 

Excmo.  señor  capitán  general  y  en  jefe  del  Ejército  Libertador 
don  José  de  San  Martin. 
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PaBTB   oficial  del  EXüMO.    SEÑOK    aEXEKAL   EX   JEFE    DEL 
EJÉTCTTO  LIBERTADOR  DEL   PeRF    AL    SEÑOR    MINISTRO   DK 

Estado  en  el  departamento  de  (Gobierno  y  relaciones 

EXTERIORES  DE  ChILE, 


Tengo  la  hoiira  de  informar  á  V.  8.  para  que  lo  eleve  al  co- 
nocimiento del  Supremo  Director  de  la  República,  qne  el  14 
del  mes  pasado  llegó  á  este  cuartel  general  el  oflcial  parla- 
mentario don  Cleto  Escudero,  subteniente  del  ejército  real, 
conduciendo  un  oficio  del  excmo.  señor  virey  del  Perú.  Por  la 
copia  que  incluyo  á  V.  S.  marcada  uúm.  1  se  instruirá  8.  E.  de 
la  invitación  que  se  me  hizo  para  entrar  en  una  negociación  ; 
y  aunque  por  el  tenor  del  mismo  oficio,  y  de  los  «loeumentos 
que  le  acompañaban,  se  veía  que  el  gobierno  esp;ifiol  no  cedía 
nada  en  sus  pretensiones  de  mantener  la  América  uncida  al 
carro  peninsular,  con  todo  esperé  cjue  el  excmo.  señor  virey,  ó 
por  la  variación  de  ])rincipios  que  el  cambio  de  administración 
daba  lugar  á  suponer  en  el  gabinete  de  Madi'id,  ó  poniiie  él 
y  su  consejo  estubiesen  ])enetrados  de  lo  difícil  (pie  era  su  po- 
sición actual,  se  prestase  al  avenimiento  racional  que  las  cir- 
cunstancias prescribían.  —  Bajo  esta  esperanza,  y  deseoso  de 
anticipar  el  entable  de  la  negociación,  me  resolví  á  enriar  mis 
diputados  al  excmo.  señor  virey,  y  así  lo  signiíiípié  en  el  oficio 
núm.  2  dii-ijido  á  S.  E.,  en  el  cual,  al  mismo  tiemi)o  que  se 
manifestaban  mis  sentimientos  é  intenciones  de  propender  á 
la  paz,  se  hacia  entender  que  solo  podría  obtenerse  este  bien 
incomparable  ('«  c?í«ií?o  no  se  coiifradintsc  á  los  principios  que 
hs  gohkrnos  lihres  de  Américd,  sr  liahiau  propuesto  como  regía 
incariahh.  Su  contt^stacion  lu'un.  :^>  llegada  á  mis  manos  des- 
pués de  la  salida  de  mis  di])urados,  me  coutiriiK')  en  la  idea  de 
que  el  excmo.  señor  virey,  porb'ia  tener  órdenes  reservadas  de 
su  gobierno  para  poner  íin  á  la  guerra  de  América  de  un  mo- 
do que  correspondiese  á  la  actitud  en  que  esta  se  hallaba,  y  á 
los  intereses  mismos  de  la  España. — Nombré,  ]>ues,  j)or  dipu- 
tados cerca  del  excmo.  señor  virey  á  mi  primer  anulante  de 
campo  coronel  don  Tomas  Guido,  y  á  mi  secretario  de  gobier- 
no don  Juan  García  del  Rio,  pasándole  con  el  oficio  núm.  4 
la«  instruccione^s  que  llevan  el  ."> ;  y  confoiinc  á  lo  que  ya  ha- 
bla indicado  á  S.  E.  le  dirijí  el  oficio  6  avisando  iban  á  embar- 
carse ya  en  la  goleta  Motezuma  los  referidos  diputados.  Mas 
*  ToM.  lY  Historia — ü 
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habiéuclose  avistado  dos  barcos  enemigos  eu  el  uiojaento  que 
aquellos  estaban  prontos  á  marohai-.  y  deseando  evitar  tod«> 
iueidente  desfavorabh^  al  carácter  de  que  se  hallaban  revesti- 
dos, resoh'í  con  concepto  á  que  los  dos  buques  expresados  de- 
bían haber  salido  del  Callao  antes  de  pasarme  el  excmo.  seúoi- 
virey  su  primer  oficio,  (pie  siguiesen  mis  diputados  su  viaje 
por  tierra;  y  á  consecuencia  participé  á  S.  E.  en  oficio  núm.  7 
lo  ocurrido:  y  recibí  la  «'ontestacion  núm.  S. —  E\  H)  salieron 
conduciendo  <d  pliego  núm,  9,  y  el  2({  recibí  del  excmo.  señor 
virey  el  núm.  lí»  cu  (pie  manifiesta  el  interés  con  que  esparaba 
á  mis  diputados.  K\  .'{O  lle»('>  (^1  teniente  de  nrtilleria  don  José 
Arenales,  nyudaiite  de  In  diputación,  y  me  entregó  el  oficio 
núm.  II  con  (pie  aquellos  acompañaban  el  armisticio  celebrado 
en  Miraflores  conforme  al  articulo  1?  de  sus  instrucciones,  y 
del  que  encontrará  V.  R.  la  copia  letra  E  entre  los  documen- 
tos que  dichos  íliputados  incluyen  al  dar  (menta  de  su  comi- 
sión. Por  el  mismo  conducto  recibí  (M  oficio  núm.  12  del  excmo. 
señor  virey  á  que  contesté  con  el  l.l,  ratificando  el  armisticio. 
En  vista  de  las  reiteradas  protestas  de  S.  E.  y  de  la  tardanza 
en  la  llegada  de  mis  di[uitados  que  ya  excedía  al  término  (pie 
yo  babia  fijado  para  el  desemi)eño  de  su  comisión,  esperaba 
que  se  habrian  concluido  en  Miraflores  los  ]>reliminares  de  una 
negociación  definitiva,  que  terminase  los  males  desoladorevS 
de  América  por  medio  de  una  paz  estable,  ó  á  lo  menos  por  el 
de  una  suspensión  inolfmgada  de  hostilidades,  que  diese  tiem- 
po á  reparar  en  gran  partíí  aquellos  mismos  males.  Asi  es  que 
exx)eriinenté  el  mas  sensible  desengaño,  cuando  en  la  mañana 
del  4  se  me  presentaron  los  diputados  en  el  cuartel  general,  y 
me  instruyeron  que  habían  sido  inútiles  todos  los  esfuerzos 
para  obtener  una  conciliación  sobre  la  base  que  yo  había  fija- 
do; con  cuyo  motivo  pasé  á  S.  E.  el  oficio  núm.  14  (comuni- 
cándole cuan  Y)enoso  me  era  verme  en  la  triwSte  necesidad  do 
librar  al  éxito  de  las  armas  el  destino  y  la  independencia  de 
estos  pueblos,  ya  que  no  habían  podido  couciliarse  con  las  úl- 
timas propuestas  de  sus  diputados  ;  igualmente  dirijí  á  los  je- 
fes de  las  tropas  avanzadas  del  ejército  real  los  oficios  15  y  16, 
en  conformidad  con  el  art.  39  del  mencionado  armisticio.  Tan 
vivos  eran  niis  deseos  de  adquirir  nociones  exactas  del  estado 
en  que  habia  (piedado  la  negociación,  que  entregado  á  este 
(jbjeto  desde  la  llegada  de  mis  diputados,  no  había  abierto  un 
paquete  d(^  impresos  que  les  entregó  el  excmo.  señor  virey  ; 
mas,  luego  que  hube  recibido  todos  los  informes  que  deman- 
daba un  asunto  de  tamaño  interés,  y  reconido  los  impremios, 
encontré  entre  ellos  el  oficio  núm.  17  del  excmo.  señor  virey 
que  me  apresuré  á  contestar  con  el  18.  —  Al  dia  siguiente  de 
su  llegada  me  pasaron  mis  diputados  el  oficio  núm,  19  con  los 
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documentos  justificativos  de  la  marcha,  3'  resultado  de  su  co- 
misión ;  y  por  la  copia  que  de  todo  tengo  la  honra  de  incluir 
á  V.  S.  se  instruirá  S.  E.  de  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  por 
nuestra  parte  para  facilitar  una  transacion  decorosa  conforme 
á  las  instrucciones  con  que  me  hallo  de  ese  gobierno.  —  Conio 
nuestra  causa,  y  nuestra  política  no  temen  las  miradas  de  la 
razón,  sino  que'  antes  las  provocan,  por  la  diferencia  que  se 
halla  entre  aquellas,  y  las  de  uuestros  enemigos,  y  anhelando 
el  maidfestar  á  estos  pueblos,  y  á  todo  el  orbe  lo  ([ue  se  ha 
hecho,  para  que  decida  h\  opinión  imparcial,  si  se  ha  excusa- 
do algo  por  mi  parte  paia  evitar  la  efusión  de  sangre,  he  re- 
suelto publicar  un  mauiíiesto  de  (pie  aconipaño  a  Y.  S.  copia 
con  el  núm.  20.  F^sta  exposición  se  ciiírulará  inmediatamente ; 
reservándome  el  agregar  á  ella  los  documentos  justificativos, 
luego  que  lo  permita  nuestra  imprenta,  sin  que  esto  obste  pa- 
ra que  V.  S.  lo  veriticpie  en  esa,  si  8.  B.  lo  cree  conveniente. 

Dios  guarde  á  A".  8.  muchos  años.— Cuartel  general  en  Pis- 
co,! 13  de  Octubre  de  1820.— José  í?6  San  Martin. 

Señor  ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  gobierno  etc. 


ISi^tJM.  1. 

OFICIO  DEL  EXCMO.  HBSÚV.  VIREY  AL  EXCMO.  SEÑOR  GEKERAL 
KN  .JEFE  DEL  EJBFCÍTO    LIBERTADOR. 

Excnio.  señor. 

Cuando  me  hallaba  i)reparadü  militarmente  para  repeler 
cualquiera  agresi()n  que  se  intentase  en  estas  costas,  recibo 
una  real  orden,  en  la  que,  al  mismo  tiempo  que  se  manda 
anunciar  á  los  habitantes  de  esta  América  el  plausible  acon- 
tecimiento de  haber  Jurado  8.  M.  la  constitución  políüca  de 
la  monarquía  esi»añola  el  9  de  Marzo  último,  se  ordena  a  los 
primeros  jefes  la  común iipien  á  los  de  axiuellos  parajes^  que  se 
hallan  separados  <le  liedlo  de  esta  gran  lamilla,  convidándolos 
á  la  iura  de  este  sagrado  código,  y  á  que  envien  diputados  a 
las  cortes,  para  que  sean    <^ompartí<'ipes  de  la  grandeza  y  glo- 
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lia  á  que  debe  elevarse  esta  lieroica  uacion  con  el  nuevo  sis- 
tema constitucional,  franqueando  á  sus  primeros  magistrados 
todas  las  distinciones  y  consideraciones  que  sean  compatibles 
con  la  dignidad  del  troiKj,  y  con  el  bien  general  de  la  nación; 
y  á  los  demás  habitantes  todas  las  gracias  que  se  les  han  con- 
cedido i)()r  las  cortes  generales,  con  eterno  olvido  de  lo  pasado, 
deque  dará  á  A^  E.  una  idea  anticipada  la  proclama  que  dirije 
el  rey  á  los  habitantes  de  ultramar,  de  que  acompaño  dos 
ejemplares.  En  cuinpliniicDto  de  este  superioi  precepto,  esta- 
ba dis])()iiiendo  la  salida  fie  dos  comisionados  para  el  reino  de 
Chile  con  poderes  é  iiisírucciones  suficientes,  á  fin  de  que 
acordasen  con  aquel  gobierno  los  preliminares  de  la  grande 
obra  d(;  nuestra  pacificación,  cesando  elesde  luego  las  hostili- 
dades, poique  mal  se  jnicde  tratar  dt;  la  paz  eii  medio  del  es- 
trépito de  la  guerra. 

Esta  era  mi  situación  cuando  se  me  avisó  el  desembarco  de 
Y.  E.  en  las  playas  de  Pisco  con  las  tropas  de  su  mando ;  y 
aunque,  vuelvo  á  decir,  lo  tengo  todo  dispuesto  para  frustrar 
con  honor  de  las  armas  del  rey  cualesquiera  designios  hostiles, 
aseguro  á  Y.  E.  con  mi  natural  franqueza,  que  celebrarla  cor- 
diahnente  el  que  por  este  medio  se  inutilizasen  mis  medidas 
militares  y  jjolíticas,  pues  preñero  en  sumo  grado  los  triunfos 
de  la  ])az  y  la  razón  á  los  laureles  de  la  guerra. — Si  los  senti- 
mientos de  V.  E.  son  los  mios,  marcharán  al  cuartel  general 
los  ))ropi<^s  comisionados  que  dentro  de  muy  pocos  dias  hubie- 
ran salido  para  Chile,  y  se  efectuará  ahí  lo  que  tcnian  resuelto 
proponer  allá.  Esta  larga  guerra  hasta  el  dia  no  ha  producido 
otros  frutos  (pie  muertes,  miserias  y  ruina ;  y  el  estado  actual 
de  las  cosas  tampoco  los  ofrece  menos  amargos,  ni  mas  sazo- 
nados. Las  condiciones  y  planes  que  comunicarán  los  comi- 
sionados llenarán  los  deseos  de  V,  E.,  con  respecto  á  la  pros- 
X)eridad  de  aquel  reino  y  á  las  satisfacciones  personales  ;  por 
lo  que  me  persuado  que  estas  indicaciones  que  hago  á  \".  E. 
de  orden  y  á  nombre  de  mi  su])remo  gobierno,  labren  en  su 
f!spíritii  aquella  noble  bnpresion  que  sienten  las  almas  gran- 
des cuando  la  suerte  las  destina  á  ser  instrumentos  de  la  feli- 
cidad general. 

Dios  guarde  á  \'.  E.  muchos  años. — Lima  á  11  de  Setiembre 
de  1820. — Joaquín  de  la  Fezuela. 

Excmo.  señor  general  de  las  tropas  de  Chile  don  José  de  San 
Marti  u. 
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>TX:^^I.  '2. 

CQXTESTACIOy    DEL    EXCMü.     SEÑOE    GENERAL    EX   JEFE    DSL 
E.TKRCrTO    LlUEin'ADOE. 

Exorno,  st'ñui . 

Nada  Lue  es  mas  gi-ato,  ni  mas  conforme  á  los  prÍHcipios  que 
me  han  guiado  desde  que  comencé  mi  vida  pública,  ({ue  el 
tratar  siempre  de  proporcional'  á  los  pueblos  de  América  la 
mayor  suma  de  pi'ospí'vidad  con  la  menor  efusión  de  sangre 
posible.  Después  de  la  batalhi.  de  (Miacabuco,  y  cuando  mis 
armas  ti-iuníaron  en  i\Iai])o,  ha  tenido  V.  E.  higar  de  obser- 
\"ar  la  consonancia  de  mis  sentimientos  en  las  repetidas  invi- 
taciones <iue  he  tenido  la  honra  de  dirijirle,  para  que  una  tran- 
sacion  i»acíñca  coneiliase  todos  los  intereses. — V.  B.  no  podrá 
d<\scoiu)C«*i'  ]>or  (|u¡eii  se  lin  retardado  el  susjiirado  dia  de  la. 
)>az.  Mas  ya  <iuc  s*- abre  canipo  á  una  inteligencia  racional,  á 
jKisar  de  que  halna  tomado  mis  medidas  para  continuar  mi 
}>lan  de  operaciones  con  la  celeridad,  y  los  recursos  suticientes 
])ara  un  éxito  favorable,  he  mandado  suspender  la  marcha  de 
mis  tropas  luego  que  recibí  la  honorable  conjunicacion  de  11 
del  corriente,  en  (|ue  \'.  E.  maniíiesta  estar  disjnu'sto  á  con- 
cm-rir  á  la  felicidad  general ;  y  en  consecuencia  mis  avanza- 
das no  pasarán  de  Cliincha  hasta  ver  el  témaino  de  la  nego- 
ciación que  va  á  entablarse.  ¡  Ojalá  concordemos  en  los  me- 
dios de  poner  tin  á  esta  guerra  asoladora,  (jue  sin  duda  alguna 
no  ha  sido  ])rovoca(hi  |K)r  los  americanos  ! 

Deseoso,  i)ues,  de  prestarme  á  todo  k>  que  conduzí-a  á  la 
conclusión  de  ella,  siempie  (]ue  no  contradiga  á  los  ijrincipios 
que  los  gobiernos  libres  de  Améri(?a  se  han  pro])uesto  por  re- 
gla invariable,  convengo  desde  luego  en  escuchar  las  proposi- 
ciones de  V.  E.  relativas  á  estos  objetos,  cuya  gravedad  me 
ha  inducido  á  anticipar,  en  [)rueba  del  candor  (puí  me  anima, 
el  envío  de  mis  diputados  cerca  de  la  persona  de  V.  E.,  á  quien 
se  presentarán  lo  mas  pronto  posible.  Ellos  deben  salir  en  un 
buque  parlamentario,  plenamente  autorizados ;  y  espero  que, 
allanados  los  obstáculos  (jue  fuesen  capaces  de  entorpecer 
luiestros  votos  [>or  la  ]>az,   se  transen  amistosamente  nuestras 
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diferencias,  y  se  obtenga  que  la  justicia  y  la  libertad  presidan 
al  destino  de  estas  regiones. 

Dios  guarde  á  Y.  K.  niuelios  años. — Cuartel  general  eu  Pis- 
co á  1(5  de  Setiembre  de  1820. — José  de  San  Martin. 

Bxcnio.  señor  \  irey  del  Perú  don  Joaquín  de  la  Pezuela. 


:n^tjm.  3. 


SEGUNDO  OFICIO    DEL    EXCMO.    SE^'OE  VIREY    DEL   PEKU. 


Excluo.  señor. 

s 

El  oñcio  de  ^^  E.  de  Ui  del  corriente  me  liace  conocer,  que 
mis  csj»eraiizas  han  corres] »ondido  con  las  ideas  de  V.  E.,  pues 
en  virtud  de  lo  í^ue  tu\e  el  honor  de  comunicarle  con  fecha 
del  11,  ha  dispuesto  vengan  en  na  buque  parlamentario  dipu- 
tados, y  ({ue  hasta  ver  el  término  de  la  negociación  (pie  se  va 
á  establecei-,  no  pasen  las  avanzadas  diú  ejército  de  su  mando, 
de  Chincha.  Coníieso  no  dudé  un  momento  (jue  los  sentimien- 
tos de  V.  E.  fuesen  conformes  cAn\  lo  que  el  rey,  y  la  nación 
apete<*en,  <iue  es  la  leconciliacion  de  es])añoles  europeos  y 
americanos ;  y  bajo  este  supuesto  creo  que  la  itlea  de  V.  E.  se- 
rá, que  ínterin  dure  la  negociación,  cesen  las  hostilidades,  y 
que  las  tvo])as  de  su  mando  no  se  muevan  de  Pisco  en  diree- 
í'ion  alguna,  segur<í  de  que  por  mi  ])arte  dispondré  no  sean 
incomodadas  durante  dicho  tiempo,  ])ues  lo  contrario  seria 
faltar  á  lo  que  las  leyes  de  la  guerra  prescriben  para  semejan- 
tes (íasos.  Yo  me  lisonjeo  que  V.  E.  se  ijrestará  gustoso  á 
cuanto  redunde  en  beneficio  del  bien  (|ue  apetecemos,  pues 
llegó  ya  la  época  en  que  debe  olvidarse  todo,  y  solo  pensar  en 
poner  término  á  la  desastrosa  lucha  (pie  i)Oi' tantos  años  aflije 
esta  Am(Árica.  Creo  debo  prescindir  de  hacei-  á  \'.  E.  reflexión 
alguna  sobre  lo  que  indica  de  haberme  hecho  en  tiempos  an- 
teriores invitaciones  van  resi)ecto  á  conciliar  los  intereses  de 
América  y  España,  pues  Y.  E.  me  hará  la  justicia  (jue  (;orres- 
p(7nde  en  el  asunto.  Las  relaciones  (]ue,  á  consecuencia  del 
iiuíívo  (')id(Mi  de  cosas,  s(^  han   entablado  con  Buenos  Ayres  y 


r-osta  Firme  ;  el  interés  que  V.  E.  mauifiesta  tomar  por  el  bien 
general,  y  el  estar  persuadido  que  el  gobierno  de  Chile  se 
avendi-á  á  lo  que  acordemos,  me  hace  presagiar  que  si  hecha 
im  velo  sobre  lo  pasado,  se  transarán  amistosamente  nuestras 
diferencias,  v  conseguü'á  que  la  América  disfrute  de  la  liber- 
tad, miiou  y  fratíM-uidad  que  tanto  necesita  para  su  felicidad. 

Dios  guarde  á  V.  K.  uuichos  años.— Lima,  19  de  Setiembre 
de  1820^- — Joaquín  de  la  Pczuelü. 

Excmo.  señor  don  .losé   de  .San  Martin    general  en  jefe   del 
ejército  de  Chile. 


Oficio  del  excmo.  seSoií  ltEneral  e^  .iefe  del  ejébcito 
libertadora  los  señores  diputados  dox  tomas  guido 
y  DON  JuAX  García  del  Eío. 


Ya  he  expresado  á  VV.  88.  en  repetidas  conferencias  mis 
intenciones  respecto  de  la  negociación  á  que  he  sido  invitado 
por  el  excmo.  señor  virey  del  Perú.  .Uiora  acompaño  los  ple- 
nos poderes,  y  las  instrucciones  que  han  de  servir  á  ^-V.  SS. 
(le  norte  en  la  comisión  de  que  van  encargados,  confiando  de 
su  notorio  celo,  patriotismo  y  amoi-  a  la  humanidad,  que  na 
l>erderán  de  vista  la  combinación  de  los  intereses  de  América 
con  el  restablecimiento  deseado  de  la  paz,  y  que  se  esforzarán 
por  llenar  en  esta  part(^  mis  deseos. 

Dios  guarde  á  NA'.  ^-S.  mm-hos  años. — Cuartel  general  en 
Pisco  á  lo  de  8etipiubvc  de  1:^20. — .ínfn'  di'  San  Martin. 

ignores  don    Tomas   ÍTuido  y  don  Juan  Garcia  del  Rio,  dipu- 
tados cerca  del  excmo.  señor  virey  del  Perú. 
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NUM.  5. 


EL  EXCMO.   SEÑOR  GENERAL    AL  EXCMO.   SEÑOR  YIREY. 


Excmo.  señor. 

En  virtud  <lo  lo  ofrecido  á  V,  E.  en  i»ii  oficio  de  hoy,  hf* 
nombrado  pov  diputíidos  cerca  de  la  persona  de  \\  E.  al  coro- 
nel de  ejército  don  Tomas  Guido,  íiii primer  ayudante  decam- 
po, y  á  don  Juan  (rarcia  del  Eio  mi  secretario  de  gobierno, 
quienes  van  á  embarcarse  en  este,  momento  á  bordo  de  la  go- 
leta Moteznma,  destinada  al  Callao. — Por  los  amplios  poderes 
que  les  he  concedido,  verá  \'.  E.  que  dichos  diputados  estín 
competentemente  autorizados  para  negociar  con  Y.  E.  sobre 
los  medios  de  restablecer  la  paz  en  esta  parte  d(>  América  y 
de  poner  los  cimientos  de  su  felicidad.  Lm  humanidad  se  re- 
siente de  tantos  destrozos,  de  miserias  laiitiíis.  Ln  fortuna  ha 
distribuido  sus  favores  con  mano  inconstante  en  el  campo  de 
"Marte,  los  realistas  y  los  independientes  han  recr.jido  alterna- 
tivamente laureles  ensangretados;  y  ya  es  tiempo  de  que  de- 
poniendo su  animosidad  se  una  para  en tnir  Juntos  en  el  tem- 
plo de  la  paz. — Tales  son  mis  deseos,  excmo,  señor,  y  si  he  de 
juzgar  de  los  de  Y.  E.  por  la  prontitud  con  íjue  ha  entablado 
su  coiTcspondeucia  conmigo,  no  dudo  que  rivalizando  para 
economizar  la  sangre  de  nuestros  semejantes,  y  para  contribuir 
á  su  sosiego,  se  gíoríe  el  general  Pezuela  de  proporcionar 
pronto  á  la  América  un  dia  grande  y  venturoso. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  general  en  Pis- 
co á  15  de  Setiembre  de  IH'20. — Josv  de  San  Martin. 

Excmo.  señor  virey  del  Perú  don  Joaquín  de  la  Pezuela. 
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MUN.  O. 


EL  EXCMO.  SEÑOR  YIKEY  DEL  PEEl   AL  EXCMO.  SEÑOR 
GENERAL  EX  JEFE  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR. 


Exorno.  >;efior  don  José  de  San  ^Martin.  —  Lima,  19  de  Se- 
tiembre de  1820. — >rny  señor  mió  y  de  uii  ¡iprecio. — Con  mu- 
flió .oii>;to  contesto  á  la  estimada  de  U.  de  15  del  corriente  en 
(|ne  manifestándome  la  conformidad  de  sus  principios  con  mis 
sentimientos,  me  demuestra  taml>i{m  su  íntima  adhesión  á  las 
])ro})osiciones  que  le  anuncié  en  mi  nota  oficial  del  11,  con  el  lin 
de  acordar  una  paz  estable,  que  haga  la  felicidad  de  los  hal>i- 
tantesde  esta  América.  Las  intenciones  de  mi  ¿gobierno  á  fa- 
Tor  de  tan  interesante  objeto,  son  de  tal  naturaleza,  que  pu- 
dieran conducirnos  al  término  deseado  de  estas  hori'orosas 
discordias.  Seria  el  complemento  de  mi  ventura  si  esto  se^  con- 
siguiese; y  L^.  participaría  de  iguales  ventajas,  aprovechándo- 
se de  la  mejor  ocasión  que  puede  ofrecerse  á  ambos,  i)ara 
acreditar  de  un  modo  sobresaliente  nuestra  vida  pilblica. — 
Mas  si  a])esar  de  todos  mis  esfuerzos  no  ]>udiese  conseguir  tan 
grande  obra,  me  quedará  hf  satisfacción  dt-  haber  contribuido 
con  cuanto  ha  estado  al  alcance  de  mis  facultades,  al  fin  de 
evitar  mayor  efusión  de  sangre. —  Con  tal  motivo,  y  agrade- 
ciendo las  atentas  expresiones  que  le  merezco,  tengo  la  satis- 
facción de  ofrecerme  á  U.  con  todo  afecto,  y  suscribirme  su 
atento  y  seguro  servidor. — Joaquín  de  la  PtzueUi. 


ISniTM.  7. 

EL  EXCMO.  SEÑOR  OF.XERAL  AL   EXCMO.    .SEÑOR    TIEEY. 

Excmo.  señor. 

Con.scsuente  á  lo  que  tuve  la   honra   de  comunicar  á  V.  E. 
en  oficio  del  15  que  dirijí  por  el  parlamentario   don   Cleto  Ee- 

TOM.   YI  HlSTOKI^-^T 
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oiidero,  alférez  del  eiército  real,  se  embarcaron  mis  diputados 
en  la  goleta  Moteznma  con  destino  al  Callao,  en  desempeño 
de  la  comisión  de  que  están  encargados  cerca  de  la  persona 
de  Y.  E.  —  Ya  iban  á  hacerse  a  la  vela  cuando  se  avistaron 
dos  barcos  que  fueron  reconocidos  por  enemigos,  j  que  su- 
pongo habrán  salido  del  Callao  antes  de  dirijirme  Y.  E.  su 
oficio  del  11;  y  deseoso  de  evitar  cualquier  incidente  desfavo- 
rable al  carácter  de  que  van  revestidos,  juzgué  oportuno  que 
siguiesen  su  viaje  por  tierra,  como  lo  verificarán  en  el  dia  de 
mañana  á  mas  tardar. — Entretanto,  i)ara  manifestar  á  Y,  E. 
con  cuanta  sinceridad  procedo  en  este  asunto,  y  para  que  no 
extrañe  Y.  E.  la  demora,  motivada  por  la  circunstancia  refe- 
rida, me  ha  parecido  conveniente  anticipar  este  oficio  por  con- 
ducto del  parlamentario  don  Isidoro  8uarez,  capitán  de  grana- 
deros á  caballo. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Cuartel  general  del 
Ejército  Libertador  en  Pisco,  á  1 7  de  Setiembre  de  1820. — 
Joaé  de  San  Martin. 

Excmo.  señor  don  Joaquín  de  la  Pezaela,  virey  del  Peni. 


jSTTTM.  8. 


ÍL   EXCMO.  $EXOR  VIRE  Y  AX  EXCMO.  SEXOR    GENERAL. 


Excmo.  señor. 

Impuesto  por  el  oficio  de  Y.  E.  de  17  del  presente  del  moti- 
vo porque  varió  la  ruta  de  los  diputados  destinados  por  V.  E. 
á  desempeñar  la  comisión  de  (pie  los  ha  encargado,  tengo  la 
la  honra  de  decirle  que  serán  igualmente  recibidos  por  una 
parte  que  por  otra ;  asi  como  que  la  delicadeza  que  se  sirve 
manifestarme  en  prueba  de  la  sinceridad  con  (pie  procede  en 
este  negocio,  es  la  misma  que  Y.  E.  observará  en  mí  por  el 
interés  que  me  tomo  en  su  teliz  conclusión.  —  El  i)arlamenta- 
rio  don  Isidoro  fSuarez,  que  me  entregó  anoche   el  pliego  do 
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V.  E.  regresa  con  esta  contestación  embarcado  en  dirección  a 
Pisco. 

Dios  í>narde  á  V.  E.  muchos  años.— Lima,  20  de  Setiembre 
de  1S20^— Joaquín  de  la  Pezuela. 

Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin   general   en  jefe   del 
ejército  de  Chile. 


EL  BXCMO.  SEXOR  GENERAL    AL  BXCMO.   SBS'OR  VIRBT. 


Excmo.  señor. 


Circunstancias  particulares,  de  :que  instruirán  a  \.  E.  mis 
diputados,  han  impedido  su  marcha  en  el  dia  de  ayer  contor- 
me  habia  indicado  á  Y.  E.  en  el  oñcio  que  conduio  el  capitán 
de  o-ranaderos  don  Isidoro  Suarez  ;  pero  van  a  veriücarhi  en 
este  momento,  y  me  linrto  á  reiterar  lo  (pie  tengo  expuesto  a 
V.  E.  en  mis  comunicaciones  anteriores. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Cuartel  general  en  Pis- 
co, á  19  de  Setiembre  de  1820.— /ose  de  San  Martin. 

Excmo.  señor  virey  de  Lima. 
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jSTTITjM.  lO. 


OTKO  1DE31. 


Excmo.  señor. 

Ayer  foudeó  eu  este  puerto  el  buque  parlamentario  en  que 
ha  regresado  el  ca]3Ítan  don  Isidoro  .Suarez,  y  pov  la  aprecia- 
ble  comunicación  de  V.  E.  veo  el  interés  con  que  esperaba  á 
mis  diputados,  deseoso  de  concluir  felizmente  este  negocio. 
Yo  aguardo  con  igual  impaciencia  su  regreso,  para  graduar  la 
imjjortancia  (pie  puede  tener  nuestro  inllujo  en  la  suerte  de 
América.  ;  Ojalá  (jue  mis  i)resentimientos  se  contirmen  por 
los  rcsullados  ! 

Bios  guíirdc  ;i  \'.  ]■].  mnclios  años. — Cuailel  general  en  Pis- 
co, 2()  de  SedDiihrc  do  ISIÍO, — losr  dr  San  Martin. 

Excmo.  señor  don  .l<>iu¡iiiji  de  la  rezuela  virey  de  Lima. 


NUISI.  11. 


LOS  SEÑORES  DIPUTADOS  AL  EXCMO.    SES'OR  GENERAL. 


Excmo.  señor. 

El  teniente  de  arlilleria  don  José  Arenales  conductor  de 
este  ))lieg-o,  instruirá  á  V.  E.  de  las  causas  (jue  han  retardado 
á  j)esar  nuestro  hasta  hoy,  la  conclusión  del  armisticio  que 
tenemos  la  hom-a  de  acom})añar  á  \ .  E.  para  <[ue  se  sirva  ra- 
tificarlo, resi>ecto  á  halunlo  sido  por  el  señor  general  Pezuela, 
virey  del  Períi,  á  las  ocho  de  esta  noche. 


-OO- 


fJ'J 

Dios  guarde  á  V.  E.  muctios  años.  —  Miraflores  á  26  de  Se- 
tiembre de  1820. — Excmo.  señor. — Tomas  GnUlo.—THan  Gar- 
€ia  df'1  Rio. 

Exorno,  señor  don  José  de  San  Martin,  capiUiu  general  y  en 
jefe  del  Ejército  Libertador  del  Perú. 


BL  EXCMO.  SEÍTOE  TIllEY  AL  EXCMO.  SEÑOR  GE^EKAL. 

Excmo.  señor. 

Han  llegado  los  diputados  enviados  ])or  T.  E.  ])ara  tratar 
sbobre  el  iiiiportantísinio  negocio  ((ue  motiva  estas  eoniunica- 
ciones,  y  han  sido  alojados  en  una  decente  casa  de  campo  á 
las  inmediaciones  de  ésta  ca]>ital,  donde  desd^e  el  lunes  25  em- 
}»ezarün  á  conferenciar  con  los  njios.  ¡  Ojalá  (}ue  la  ulterior 
discusión  tenga  una  niarelia  tan  ai-moniosa  y  conciliatoria,  co- 
mo los  preliminaics,  que  ha  sido  indispensable  sentar  antes 
de  entrar  en  lo  sustancial  del  eon\  enio  ! 

Conozco  muy  á  fondo  la  gravedad  de  los  males  (pie  trae 
consigo  la  guerra  mas  dichosa;  las  insondables  llagan  que 
nuestras  discordias  han  abierto  en  el  cuerpo  político  de  este 
hermoso  continente,  y  los  mortales  estragos  que  ])ueden  cau- 
sar todavía  á  la  humanidad  desgraciada  si  no  se  desciende  ge- 
nerosamente del  horroroso  empeño  que  hasta  ahora  no  ha  he- 
cho mas  (lue  alejarnos  del  término  feliz  de  nuestras  respecti- 
vas aspiraciones.  Penetrado  de  este  sentin\iento,  y  de  lo  que 
exijen  de  mí  los  deberes  de  mi  jmblico  ministerio,  y  con  un 
auior  jíreferente  al  jjais  en  que  he  representado  las  mejores 
escenas  de  mi  vida,  debe  V.  E.  creerme  ñrmemente  decidido  á 
seguir  sin  declinación  la  ruta  de  esta  negociación  pacítica 
hasta  dejar  agotados  todos  los  recursos  de  mi  posición  y  dar 
un  testimonio  irrefragable  al  mundo  entero  de  que  anhelo  mas 
por  la  gloria  de  un  poder  beuélico,  que  por  la  que  dan  los 
triunfos  ganados  con  la  destrucción  do  mis  hermanos,  y  seme- 
jautes.  Si,  como  me  lo  ha  dado  á  entender,  son  iguales  las  in- 
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tenciones  de  V.  E.,  espero  arribaremos  muy  pronto   al  fin 
bienaventurado  de  nuestros  deseos,  y  pretensiones. 

Dios  guarde  á  Y.  E,  Jiuiclios  años. —  Lima,  27  de  .Setiembre 

de  J82(). — Joaquín  déla  Piznda. 

Excmo.  .señor  don  José  de  San  Martin,  general  en  jefe  del 
ejército  de  Cbile. 


]>^Tj]M.  13. 


EL  EXC3I0.  SE^-OK  TrEXERAL  AL  EXCMO.  SEÑOR  VIEEY. 


Excmo.  señor. 

liisiruido  jM»-  mis  diputados  d<'  la  couelusion  del  armisticio 
ajustado  el  26  del  que  j-ije  alas  cinco  de  la  tarde,  y  ratificado 
por  V.  E.  en  aquella  nocbe,  acabo  de  hacer  lo  mismo  por  mi 
])arte,  y  de  dar  las  órdenes  que  son  consiguientes. —  8iento  en 
extremo  (jue  mis  diputad<.)s  no  hayan  logrado  acercarse  á 
V.  \í.  para  expresarh;  mejor  la  vehemencia,  >■  sinceridad  de 
nds  deseos  por  una  trausacion  honrosa  y  sólida;  pero  confio 
fii  que  este  será  el  término  de  las  conferencias  entalíladas  en 
Miraflores ;  y  (|ue  en  breve  tendremos  un  dia  de  común  rego- 
sijo. 

Para  dar  á  V.  E.  una  nue\'a  prueba  de  mi  d¡si)osicion  á  to- 
da deferent.'ia  (pienu  comi)iometa  mi  destino,  me  abstengo  de 
Iiacer  la  menor  observación  sobre  la  demora  que  han  sufrido 
mis  diputados  des])ues  del  perentorio  término  que  les  lijé,  y 
qu(i  no  ha  i)odido  excederse  sin  mi  amiencia,  txmdré  no  obs- 
tante la  mayor  satisíViCcion,  si  aípiella  (i  contribuido  á  mies- 
tros  objetos,  y  si  es  capaz  d<i  reconciliar  á  la  América  con  la 
Esjiaña  al  fin  de  una  contienda  la  mas  desoladora,  y  la  mas 
contraria  á  los  verdaderos  intereses  de  ambos  pueblos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muclios  años. — Cuartel  general  en  Pis- 
co, ')0  de  Setiembre  de  1820. — Jone  de  San  Martin. 

Eicjno.  señor  don  Joaquín  de  la  Pezuela,  virey  del  Perú. 
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^U]M.  14. 


OTEO  ItíEM. 


Excmo.  sefior. 

8011  la  seis  (le  la  tarde,  y  eísta  manaiia  lle^^aroii  mis  <li[)nta- 
(los  por  cuyo  conducto  (juedo  iusti-nido  de  las  proposiciones  á 
que  se  hau  extendido  los  de  "W  E.  Nunca  esperó  después  de 
las  protestas  pacíficas  de  que  abundan  las  comunicaciones  de 
Y.  E.,  que  el  resultado  de  las  aberturas  fuese  tan  diametral- 
mente  oi)uesto  á  mis  mas  sinceros  deseos,  sulicientemente 
nninifestados  por  mis  diputados.  Pero  ya  (lue  lia  sido  inn)osi- 
])le  couciliai'  las  ideas  de  V.  E,  con  las  intenciones  de  la  Amé- 
rica en  general,  con  los  del  gobierno  de  Chile,  y  los  de  las 
Provincias  Unidas,  y  con  el  honor  del  ejército  que  mando ;  me 
es  sensil)le  ^erme  en  la  necesidjul  y  el  deber  de  librar  al  éxito 
de  mis  armas,  el  destino  de  los  pueblos,  cuya  inde])endencia 
he  venido  á  ]»roteJer. 

Por  consiguiente,  y  habiendo  espirado  una  hora  ha  el  ar- 
misticio celebrado,  quedan  rotas  las  hostilidades,  y  lo  aviso 
en  este  momento  al  jefe  de  la  vanguardia  del  ejército  de  V.  E. 
con  conlorniiíhid  al  art.  'í? 

Sin  embargo,  jmede  A",  E.  mandar  sus  dii)uta<los  cerca,  de 
los  gobiernos  ih»  C'hik^  y  Buenos  Ayres,  á  hacer  las  proposi- 
ciones que  tenga  por  conveniente,  sin  que  esto  obste  í\  la  con- 
tinuación déla  guerra.  Para  este  caso,  yo  ofrezco  á  Y.  1^.  el 
salvo  condui'to  que  asegure  el  objeto  de  su  viaj(\ 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  anos.  —  Cuartel  general  en 
Chincha  baja,  Octubre  4  de  1820. — José  de  San  Martin. 

Excmo.  señor  don  Joaquín  de  la  Pezuela,  vii'cy  iW  Lima. 
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NUM.  15. 

EL  EXCMO,  SEÑOR  GENERAL  AL  JEFE  DE  LA  VANGUARDIA  DEL 
EJÉRCITO    EX E:\riG O. 


Acabn  de  espirar  el  término  del  íirni¡a.ticio  ajustado  en  Mi- 
raflores  el  2G  del  pasado,  de  que  ,snpoii<>o  á  V.  vS.  instruido. 
Por  eoiisi^iiieiite  quedan  abiertas  las  liostili<lades,  y  lo  aviso 
í'i  A'.  S.  en  eoufonnidad  al  art,  r>'.'  de  aquella  eonvencion.  A 
este  res])eeto  tengo  la  honra  de  ¡neluirá  V.  S,  ol  adjunto  plie- 
go para  el  exenio,  señor  virey. 

Dios  guarde  ;í  Y.  S.  muchos  años.  —  Ctiartel  general  en 
Chincha  baja,  Octubre  4  de  1820. — José  (fe  San  Martin. 

Señor  brigadier  don  Diego  O'Eelly,  jefe  de  la   vanguardia  del 
ejército  de  Lima. 


NUM.  16. 


Es  el  mismo  anterior  dirijido  al  coronel  don  Manuel  Quiui- 
per,  comandante  de  las  fuerza.^  de  lea. 


]^tjm;.  17. 


EL  EXCMO.    SEÑOR    VIREY  AL   EXC:NrO.    .SEÑOR    GENERAL. 


Excmo.  señor. 

Los  diputados  de  V.  E.  le  informarán  de  los  buenos  y  ar- 
dientes deseos  que  me  animan  para  el  restablecimiento  de  la 
paz,  y  de  que  cesen  las  calamidades  <lela  guerra  que  han  afli- 
jido  estas  hermosas  provincias.    Siento  que  entre  sus  poderes 


lio  se  Imljiese  coiiteuido,  .según  lian  ex[»u(isto,  el  de  traiizai- 
sobre  líi  proposición  (jue  se  les  hizo  por  los  mios  (le  jurar  la 
constitución  de  la  monarquia  española,  y  volver  a  reunirlos 
con  los  lazos  de  la  fraternidad  y  comunes  derechos.  Segura- 
mente que  este  parece  el  mejor  y  mas  ventajoso  medio  al  bien 
de  estos  reinos  en  general,  y  de  sus  habitantes  en  particular. 
Porque  aunque  los  americanos  han  hecho  algunas  objecio- 
nes, y  expuesto  algunas  quejas  sobre  ciertos  puntos  en  que  se 
creen  agra\iados ;  esto  jiarece  de  i)oca  consideración,  porque 
yo  aseguro  á  V.  E.  que  en  cuanto  tuvieren  justicia  se  la  lia- 
rán las  (íortes  y  el  rey. 

Pero  ya  que  en  esta  parte  no  ha  podido  transarse  nada,  yo 
suplico  á  V,  E.  lo  considere  detenidamente,  pues  no  dudo  que 
los  sentimientos  que  !e  animan  por  el  bien  de  estos  reinos  ha- 
ga los  esfuerzos  posibles  á  su  feliz  reunión.  Xo  admitido  el 
primer  principio  se  han  jn'opuesto  otros  artículos  relativos  al 
mismo  lili,  y  de  que  informarán  á  A',  E.  sus  comisionados. 
V.  E.  los  meditará,  i)roporcionará,  según  lo  espero,  el  dia  tan 
deseado  de  la  tranquilidad,  y  tendrá  á  bien  aceptar  mis  votos 
para  que  grangee  estíi  gloria,  y  reciba  toda  mi  estimación. 

Dios  guarde  á  \'.  I',  muchos  afios. —  Lima,  1'.'  de  Octubre 
(.le  IS'JO. — Jo(((¡uiit  do  la  Pizticla. 

Excmo.  señor  don  José  de  San    Martin,   capitán  general  del 
ejército  de  Chile, 


\ 


>^T^M.  IS. 


EL  EXCMO.  SF.XOR    GENERAL    AL   EXC:\rO.  SEXOE  VIREY. 


rjX<'mo.  seuín. 

Persuadido  de  qtie  el  ])liego  que  \ .  Y.,  se  sirvió  entregar  á 
mis  diputados  al  tiempo  de  su  ])artida  \\o  contenia  sino  algu- 
nos imprcnsos,  demoré  su  apertura  por  mis  vivos  deseos  de  ins- 
truirme á  foiído  del  estado  de  la  negociación  entablada.  Fué 
grande  mi  sentimiento    cuando  después  de  haber  dirijido  á 
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V.  E.  mi  oficio  (le  ayer,  encontré  el  de  Y.  E.  de  1?  del  corrien- 
te al  cual  me  apresuro  á  contestar  paríi  satisfacción  de  Y.  E. 
3ÍÍS  diputados  expusieron  á  los  de  V.  E.  cual  era  el  medio 
mas  oportuno  de  dar  la  felicidad  á  estas  regiones  combinando 
todos  los  intereses,  y  no  desviándose  del  )ji'inciiño  fijado  por 
la  opinión  de  estos  pueblos.  Al  manifestar  ellos  hasta  donde 
se  extendían  sus  instrucciones,  no  lucieron  otra  cosa  (pie  ex- 
poner cuanto  me  permitian  las  (]ue  yo  tengo,  mi  proposición 
actual,  y  el  V)ieii  de  estos  paises.  Siento  sobníinanera  que  Y.  E. 
no  esté  autorizado  para  contri])uirá  la  paz,  sino  sobre  la  base 
inadmisible  del  Juramento  de  la  constitución  española,  ó  sobríí 
las  propuestas  rpie  en  su  segunda  nota  lucieron  los  di])utados 
de  Y.  E.,  y  que  ]»or  esta  causa  se  liayan  frustrado  mis  deseos, 
y  me  vea  en  la  dura  necesidad  de  conliar  á  la  suerte  de  las 
anuas,  el  sosten  de  sus  dereclios. 

Dios  guarde  á  \.  E.  nuicbos  uiios. — t^liincluí,  5  de  Octubre 
de  1820.— Jo.s<^'í/f  Sai(  Martin. 

Exemo.  señor  virev  de  Lima, 


is^um:.  19, 


BL  EXCMO.    SEÑOR  VIREY   AL  EXCMO.    SEÑOE  GEXERAL. 


Excmo.  señor. 

Desde  que  tuvieron  inincipio  estas  connmicaciones  ha  po- 
dido advertir  Y.  E.  (|ue  si  mis  deseos  píu*  dar  la  paz  á  los  pue- 
blos de  Améiica,  agitados  ytov  el  espacio  de  diez  años  con 
sangrientas  convulsiones,  eran  preferentes  á  los  mejores  re- 
sultados de  una  cam])aña,  ellos  buscnban  también  para,  su 
cumplimiento  un  nn^dio  que  sin  chocar  con  los  deberes  de  mi 
])úblico  ministeiio,  consultase  también  el  lionoi-  de  los  enii)e- 
ños  á  (|ue  me  hallo  ligado.  Yo  he  tenido  en  el  ])resente  caso 
una  voluntad  superior  que  observar,  y  Y.  E.  no  ha  debido  es- 
trañar  tampoco  que  la])rimera  ])ropuesta  á  sus  diputados  fue- 
se la  Jura  de  la  constitución  ])olítica  de  la  monarquía  española, 
porque  ademas  de  que  ella  por  si  sola  ofrecía  los  mas  amplios 


recurso,  para  restaHecer  bajo  "\l-*f '»  ^tSmo^S'^t^r 
-r  ^*SS^¿"í^=f^  fv-K.  en  L  ,.a.er 

riilad  d(í  que  emana  la  luia,  l'-".^"^^  '•'.., „^.,  ....ematuiamente 
cxtveuu.s,  y  .in  .sn.ietai- m  una  m  o  a  ¿'  ;*;  .^"^^'¿^j^ea  <lc 
al  cam.  ,te  la  victovu,  .leU.a  *v  ''V^,,"i"^^,  ;*',„"!,,  opamente 
l-i  «iiii'i-rulail  (le   as  intencunii's   lacinta!-  que  \^,'-'V'      .  „  p. 

hacia  lo  mismo  Con  el  snyo  ;  me   \-;'^^^^;^.:"m¿^  euUe 

oomeicio  inferió,  qne  ^-íf '''j  S<d  le  lÍue  endientes  que- 

los  pa  ses  aiiiencauos;  la  autoiulatuiL  lu.  ^"     t         ,    , 

,4  .leposi.ada  e.>,as  n,  s-nas  mn..s :  '- «-'-¿^¿'l.^íl^. 

:  r.;i«nióré„\;^a  ;;aur :;  edau.,  en  .od..  su  s.. ,«« ^.- 

,„,,ativas  Lolíticas  ...vque  se  ^;.  '•;  ';M;  ^  ¿'  ^Ss  V- 
único  .,ue  se  atrasaba,  era  'i^^,^  "'^^^■'  ^'^'^  ,  ,  abrir  un  i.arti- 
lloran  nuestros  semtym.te>.  No  u  ;;'  "  I"'''  '''  j.,,,  ,„i,a¿,„.ia, 
do  mas  raeiomd;  ys,  llega  a  1'"';  .''•'^;,\'-,'-¿í,'' ^"  ^  ii'i,,,i,areial 
ta!  como  ella  ha  sido,  nu'  sonn-  o  al  n  oto  di  "   humanidad 

para  que  él  decida  á  (|uien  tendrá  que  reproeh.u  la  libmaum. 

^"^["Í'^'^d'íalíÍ  la'^nerte  de  .nuciros  puebU-s  jUgm.  de 
mi  mitm'cuidadorel  honor  nacional  y  a  -1';--  ^'^^^^^^^^^ 
mi  posición  pública;  «™"''"/": '*;;•  AiJ^^'^e    f  uc  lo  ha- 

■      cóu  ar  con  recursos  para  resistir  con  éx>  o  las  armas  de  A  .i. 
V    na  ve/,  .pre  con  harto  sentimiento  .nio,  no  ^^J^^"^^, 

L  que  este'para  que  yo  salve  ¡"'^■'■«■f  V'"'   1  mi  C'.' ."   l.a"ta 
dará  al  menos  la  satisfacción  de  no  habe.  ocuun  o  at  b  ua_  ^ 
leiiu'  agotados  los  <le  la  ra/.ou  y  la  ju.sticui,  y  '•'  <'^  j^f «/'° 
e,¿^;"itado  con  to.laslas  cousiderac.ones  a  qire  me  U  ^  .m  ¿m 
periosamente  mi  carácter  humano,  y  la  '^^  "lua  del  si^lo^  v. 
lo  tpie  dejo  contestado  el  oñcio  de  \  .  h.  de  j  del  píeseme. 

Dios  guarde  á  V.  K.  muchos  años.  -  Lima,  7  de  Octttbre  de 
lfi,20. —Joaqiiin  da  la  Pezuela. 
Excino.  señor  don  José  de  San  Martiu. 
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yOMBEAXIEXTO   DÉLOS    DI  PFTADOS  DEL    VIREY, 


Don  .TüH(|nin  «lo  Im  Pczueln  y  Sánchez,  Caballero  Gran  Cruz 
(\*t  la  Orden  Aiu<nicana  dt?' Isabel  la  Católica  y  de  la  Militar 
deíSan  Fernando,  Teniente  General  de  los  ejércitos  nacio- 
nales, Vjrey,  (T<jbernador,  Capitán  General  y  Superinten- 
dente Subdelegado  de  la  Hacienda  pública,  «3tc.,  etc. 

Por  cuanto  para  fMnu[»lir  con   lo   (pie  el  rey  nic  previene  en 
orden  de  11  de  Abril  de  este  año,  oficié  en  11  del  eorrieute  al 
exorno,  señor  generul  en  Jefe  del  ejército  de  Chile  don  José  de 
vSau  Martin,  que  con  las  troi)as  de  su  mando   se   halla  actual- 
mente ocupándola  villa  de  Pisco,  invitándole  á  una  conferen- 
cia })or  medio  de  los   dijmtados  <[ue  ofrecí  enviarle  á   tin   de 
tratar  j  ])ro])one)-  las  bases  sobre  que  S.  M.  desea  que  se  veri- 
fique la  pacilicacion  .i-eneral   de   estos  i)aises,  y  la  conclusión 
de  la  presente  desastrosa    guerra,  y  exponiéiulole   (jue  i)or  la 
conformidad  de  mis  sentimientos  con  esta  superior  disjíosicion 
me  congratubiria  soln-cmaneru  en  que  se  inutilizasen  mis  me- 
didas militares  de  defenza  en  \irtud  de  un  convenio  racional 
que  hiciese  cesar  las  hostilidades  :   y  dicho  señor  general  me 
ha  contestado  con  techa  del   15   adhiriéndose  á  mi  invitación, 
y  antici]>ándosc  por  la  gravtMlad  del  objeto  á  dirijirme  sus  co- 
misionados en  un  bu(jue  parlamentario  (jue  debe  llegar  de  un 
dia  á  otro  al  puerto   del  Callao ;   y  necesitando  nombrar  por 
mi  parte  persi>nas  que  i-epresentaudo  la  mia,  concurran  á  ce- 
lebrar la   indicada  negociación  con  arreglo  á  las  instrucciones 
que  ])or  separado    les    coiniuii(pie.    Vov   tanto,  y  reuniéndose 
las   circnnstancias   «leseadas  en  el  señor   coronel   de    ejército 
Conde  de  Villa]-  de  Fuente,  y  el  teniente  de  navio  de  la  arma- 
da nacional  con  Dionisio  ('apaz,  he  venido  en   elejirlos  jí-ira 
que  á  mi  nombiv  ti-atcn  y  conferencien  con  los  (pie  se  presen- 
taren bastautí'  aufoi-izados  {>or  el   precitado  excnu).  señor  ge- 
neral don  -losé  de  Sjín  ."Martin,  sobre  los  modos  y  térjuinos  en 
í(ue  pueda  ajustarse,  y  ajusten   efectivamente  la  i)az  y  conci- 
liación <iue  mi  sui>remo  gobierno  a])etece,  conu)  el  mejor  me- 
dio (|ue  la  humani(hul   dicta   paia   librar  á    los  habitantes  de 
este  continente  de  los  nuiles  ([ue  los  aílijen  ;  en  la  inteligencia 
de  (pie  cuanto  á  este  efecto  acuerden   y  concluyan  con  suge- 
c'um  á  las  indicadas  instrucciones,   lo  aprobaré,  ratiticaré,  y 
cumpliré  religiosamente;  i)ara  lo  cruil  les  otorgo  todas  las  fa- 
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cultades  t  amplios*  poderes,   (ine  en   derecho   5on  necesarios, 
por  ol  prCvSente,  firmado  por   mí,    sellado  con  el  sello  f\^^  mi;- 
armas  y  refrendado  por  mi  secretario  de  cámara. 

r  Dado  en  Lima  á  diez  y   nueve   de   Setiembre  de  mil  ocho- 
cientos veinte. — Joaquín   de  Jo  Pe  zuda. — Toridio  de  AcehaL 


IDE^r    DETy  PECRETARIO. 


Don  Joaquín  de  la  Peziiela  y  Sánchez,  Caballero  Gran  Cruz 
de  la  Orden  Americana  de  Isabel  la  Católica  y  de  la  Militar 
de  San  Fernai)do,  Teniente  General  de-  los  ejércitos  nacio- 
nales, A'irey,  Gobernador,  Capitán  General  y  Superinten- 
dente Subdelegado  de  la  Placienda  pública  del  Perú,  etc. 

Por  cuanto  es  de  necesidad  «pie  una  persona  de  acreditada 
probidad  y  luces  concurra  en  clas<¿  de  secretaiio  al  descjupeño 
de  la  comisión  (jue  con  esta  techa  tenido  conferido  al  si^ñor  co- 
ronel de  ejército  Conde  de  Villar  de  Fuente,  y  el  teniente  de 
navio  de  la  arnuula  nacional  don  Dionisio  Capaz  para  que 
tríiten  con  los  diputados  enviados  ])ov  el  excnny.  señor  don  .To- 
se de  San  Martin  general  en  j<'te  del  «ejército  de  Cliile,  de  ajus- 
tar  una  tranzacion  racional  de  las  diferencias  (pie  motivan  la 
presente  guerra.  Por  tanto,  reuniéndose  los  reípiisitos  o]>ortu- 
nos  al  intento  en  el  señor  don  Hi})ólito  Uuanue  ]>roto-médico 
<le  esta  capital,  y  médico  honorario  de  S-  M.  lo  nombro  de  tal 
secretario  para  <]ue  expidiendo  las  funciones  anexas  al  insti- 
tuto de  este  destino,  auxilie  el  logro  dd  i)redicho  importante 
encargo  con  todo  el  éxit<j  (pie  es  de  esperar  de  su  sobresalien- 
te opinión  y  conocidos  talentos:  á  cuyo  fin  le  he  mandado  li- 
l)rar  el  presente  título  ürmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello 
de  mis  arma»,  y  retrendado  \)ov  mi  secretario  de  cáuiara. 

Dado  en  Lima  á  diez  y  nueve,  de  Setiembre  de  mil  ocho- 
cientos \-^'mifi.— Joaquín  de  Ja  Pe^neJa. — Totihio  de  ÁeehaJ. — 
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OFICIO    DE    LOS    DIPUTADOS    DEL    GENERAL    SAN  3IAETIN    AL 

TIEEY. 


Excmo.  señor. 

Los  señores  Conde  de  Villar  de  Fuente,  coronel  de  los  ejer- 
cites nacionales,  don  Dionisio  Capaz  teniente  de  navio  y  el 
doctín^  don  Hipólito  Ünauue,  nos  lian  hecho  la  honra  de  reci- 
birnos en  este  punto,  manifestando  (|U<^  han  sido  antorizados 
por  \'.  E.  para  entenderse  inniediataniente  con  nosotros. 
Atendida»  la  notoria  reputación  y  las  recomendables  cualida- 
des de  8.S.  podemos  asegurar  á  V.  E,  que  nos  seria  muy  sa- 
tisfactorio tratar  con  estos  caballeros  :  pero  hallándonos  con 
orden  de  nnestro  geuc^ral  ])ara  i)r<K'urar  conferenciar  directa- 
mente con  V.  E.  en  razón  de  la  mayor  facilidad  (juc  habría  de 
este  }uodo  [>ara  allanar  cualquiera  obstáculo,  tenemos  el  ho- 
nor de  exponerlo  á  V.  Jl  para  que  se  sirva  determinar  lo  mas 
conducente  al  feliz  resnltado  de  este  negocio.  Los  tres  oñcios 
y  la  carta  particular  (pie  nuestro  general  tuvo  á  bien  contiar- 
nos  })ara  s<!r  entregados  á  V.  E.,  y  (¡ue  son  adjuntos,  instrui- 
ráw  á  V.  E.  del  es])íritu  (pn;  le  anima  en  esta  ccnnision  ;  ya 
qne  no  nos  ha  sido  permitida  la  satisfacción  de  expresarlo  per- 
sonalmente, y  de:  tribntar  á  Y.  E.  nnestros  respetos. 

Dios  guarde  á  A'.  E,  nmchos  años.  —  Miraflores,  Setiembre 
24  de  1820. — Excmo.  señor. — Tontas  (Uiido. — Junn  frarcia  del 

Rio. 

Excmo.  señor  don  Joa<piin  de  la  Pezucla,  virey  del  Perú. 
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CONTESTAOIOX    DEL    TTTlEY    A    LA    CO^rrXirACTOX    AXTETÍTOR, 


Por  oficio  (lo  VV.  SS,  de  fecha  de  ayer,  y  por  lo.<  que  v.w 
acompañaban  del  excmo,  señoi*  doü  .Jo.sé  de  >Saii  ^lartin,  he 
tenido  la  complacencia  de  enterarme  de  las  Imenas  disposi- 
ciones de  Y.  1".  análogas,  parece  á  las  qne  me  animan,  y  C(m 
presencia  igualmente  de  cuanto  \'Y.  SS.  se  sirven  decirme,  he 
dado  las  instrucciones  convenientes  n  los  sefiores  comisiona- 
dos por  este  superior  gobierno  que  (mi  el  momento  van  á  nm- 
nifestárselas  según  se  lo  prevengo:  con  lo  que  contesto  á  su 
citado  oficio. 

Dios  guarde  á  \'\'.  SS.  muchos  años. — Lima.  '-'4  <lc  St-tit-m- 
bre  de  1820. — Joaqu'ni  de  la  Pezncht. 

Señores  comisionadlos  del  ejército  de  Chile,  don  Tomas  Guido 
Y  don  Juan  Garcia  del  Rio, 


X0MBE1.MIEXT0  DE  LOS  DTPT'TADOS  ELEJTDO.S  POTí  EL  GENERAL 

SAX    -VAETTX. 


El  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  Capitán  General  y 
Jefe  del  lOJército  Libertador  del  Peni,  Oficial  de  la  Legión 
de  Mérito  de  Chile,  etc.,  etc. 

Por  cuanto  el  excmo,  señor  d<m. Joaquín  de  la  Pezuela,  virey 
de  Lima  me  ha  invitado  á  entrar  en  negociaciones  con  él ;  y 
siendo  mi  mas  ardiente  anhelo  contribuir  del  modo  posible  al 
restablecimiento  de  la  paz;  y  á  la  felicidad  de  estos  pueblos: 
Por  tanto,  haciendo  uso  de  las  amplias  ñicultades  que  se  me 
han  conferido  para  dirijii"  del  modo  que  me  parezca  mas  con- 
veniente las  o])eraciones  en  lo  político  y  militar,  he  venido  en 
nombrar,  como  por  el  presente  nombro,  de  diputados  mios  cer- 
ca del  excmo.  señor  don  .Joaquín  de  la  Pezuela,  virey  <le  Li- 
ma, al  coronel  don  Tomas  Guido,  mi  i)rimer  ayudante  de 
campo,  oficial  de  la  Legión  de  Mérito  de  Chile,  y  á  don  Juan 
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(iareÍM  del  Jvio,  mi  stHTotario  do  oobieriio ;  eontii-ieiulo  á  diclios 
mis  diputados  los  mas  amplios  poderes  i>ara  iie^ociai'  eou  el 
referido  excmo.  señor  virey  de  Lima,  conforme  á  las  instrue- 
rioiies  (pie  con  esta  fecha  les  he  dado. — En  fe  de  lo  cual,  man- 
dé extenderles  el  presente  despacho,  íirmadode  mi  mano,  sii;- 
nado  con  el  sello  del  K]éicito  Ldiertador,  y  refrendado  ])or  el 
primer  olicial  de  mi  secretario,  en  el  cnartel  ,£ieneral  de  Pisco 
íí  quince  dia.s  del  mes  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veinte 
años. — Jo. sé  (le  San  Martin, — Salvador  If/lesins,  ]  tro- secreta  rio. 


AEVriSTICTO  CELEUIÍADO  POR  LOS  DIPUTADOS  XOIVÍBIÍ ADÍÍS  POR 

AMBAS  PARTES. 


Los  señores  diputados  jiara  negociar  un  avenimiento  pací- 
fico entre  las  tropas  del  excmo.  señor  virey  del  Perú  y  las  del 
mando  del  excmo.  señor  don  José  de  San  ^Martin. 

Asaher:  Por  parte  del  excmo.  señor  virey  del  Perú  don 
Joa(iuÍ!i  (lela  Pe/U(^la,  h^s  símores  conthMle  Villar  de  Fuente 
V  don  Dionisio  ('a])az,  teniente  de  na^ío  de  la  armada  nacio- 
nal. 

.V  nomlu'C  del  excnn).  sefior  don  José  de  San  Martin,  capitán 
general  y  en  Jefe  del  (ejército  de  ( 'hde,  los  señores  conmel  don 
Tonms  (íuiílii  y  don  .luán  (¡arcia  del  Rio,  secr(^ta rio  de  go- 
bierno. 

Después  de  haber  canjeado  y  rec(moci<lo  sus  jíUmios  poderes 
convinieron  en  los  artículos  siguientes. 

19  Tomo  paso  y  medida  indis]icnsable  i>ara  el  mejor  resulta- 
do de  ciial([ui<'ra  iu*gociaci(ni  <\\w  se  enlabie,  se  susi>emlerá 
todo  acto  de  In^stilidad  por  mai"  y  tierra,  ])or  una  y  otra  parte 
l)or  el  t(íi'mino  de  o<ího  dias  c(nítados  desde  la  fecha. 

L'V  E\  ejército  de  Chile  tendrá  por  límites  al  norte  el  valle 
de  ( 'hinclia  hasta  «'I  pueblo  alto  de  este  nombre:  por  la  parte 
del  sur  el  Carrizal  en  el  v;ille  de  Hoyas:  y  ])or  la  del  este  la 
hacienda  de  liernales  en  el  de  Chunchanga.  El  ejército  del 
norte  de  Lima  ocu])ará  el  \  alie  de  Cañete  (]uedando  ])or  este 
lado  entre  las  avanzadas  de  uno  y  otro  ejt'rcito  el  (U'sierto 
<pie  media  desde  el  alto  (pie  llaman  de  ílíMbae  hasta  los  con- 
fines del  j)uel)lo  alto  d«.'  Chincha. 

oV  Si  desgraciadamente  no  se  ajustase  algún  convenio  pa- 
cíñco  entre  las  dos  partes  contratantes,  no  podían  renovara» 


— (la- 
las  luMstilitlades  por  üíiií^uum  de  ellas,    sino  ]»asa(las  veinte    y 
eiiatro  horas  rtes{)nes  de  la  iiotificacioii. 

49  Desde  la  llora  y  momento  ími  que  sea  liimado  este  ar- 
misticio se  devolverán  tixlas  las  presas  qu(í  hicieren  en  las 
costas  del  Pej'ú  los  buíjiies  de  «iiierra,  y  corsarios  marítimos  de 
una  y  otra  paite,  dni'aute  el  término  de  este  armisticio. 

.")?  Todo  lo  que  hubh^ie  sido  tomado  de  las  propiedades  de 
los  A'alles  que  ha  ocupado  el  ejército  de  (.'hile,  (piedaiá  su  va- 
lor sujeto  al  resultado  de  las  uegociacioiies,  y  desde  la  hora 
en  (jue  se  firme  este  armistici(>  serán  níspetadas  y  conserva- 
<las  íntegramente,  sin  que  se  tome  otra  cosa  de  ellas  mas  que 
lo  necesario  ))ara  la  snhsisteneia  del  ejército  por  sus  jnstos 
precios, 

69  El  excmo.  señor  virey  del  Perii  don  .loaqniu  de  la  Pe- 
zuela  y  el  excnu).  señor  don  José  de  San  ]\Iartin  expedirán 
inmediatameide  susé)rdenes  ¡i  los  jefes  de  mar  y  tierra  para  el 
ñel  cumpliniiento  de  lo  esri])ulado  en  los  artículos  anteceden- 
les. 

79  Vj\  i)resente  armisticio  s(írá ratificado  ]>oi-  el  excíuo,  señor 
virey  (m  el  término  do  seis  horas,  y  por  el  excmo.  señor  capi- 
tán <4,eueral  don  José  de  San  .Martin  dentro    del   de  tres  dias, 

Fecho  en  el  pueblo  de  Miratlori-s  el  dia  2(>  de  Setiembre  de 
lvS20  á  las  cinco  de  ]a  tarde. — Ji!l  Conde  de  VUlur  de  Fuente. — 
fHonisio  Capaz. —  T'omas  Cnido. — .1  uait  (larda  del  Rio. — Iliijó- 
(ito  Inamie,  secretario. 

Apruebo  y  ratifico  lo  convenich)  en  los  siete  artículos  ante- 
riores.— Lima,  26  de  Setiembre  de  1S20  á  las  ocho  de  la  no- 
che.— Joaquín  de  la  Pt-zuela. — Toriuio  de  Acehal. 


PRIMERA  CO^irXTCACrOX    DTRIJTDA    POR    LOS    OIPrXADÜS  DEL 
VÍRKY  Á  LOS  DEL  GENERAL  SAN  ^fARTIN. 


Los  instVascritos  tienen  el  honor  de  hacer  jtresenteá  los  se- 
ñores comisionados  del  excmo.  señor  capitán  general  del  ejér- 
cito de  Chile  don  José  de  San  ^lartiii,  como  base  para  la  paz, 
el  articulo  siguieute. 

Como  nada  desea  mas  la  nación  española,  á  quien  todos 
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pei'teueeeiijos,  y  el  corazón  paterual  de  su  iiiouai'ca  (;onstitu- 
cional  el  señov  don  Fernando  VJI,  qne  vev  ríuniidos  los  pue- 
blos, íi  quienes  motivos  <pie  deben  olvidarse  precii>itaron  en 
la  discordia,  por  lo  ([vw  guiado  de  sus  generosos  y  lunnauos 
sentimientos  ha  mandatlo  y  dado  el  im])ulso  ;'i  eslas  negocia- 
eioues  :  en  eumplimiento  d(.'  sus  ói'denes  suj)eriores,  y  con  ar- 
legio  á  las  instrucciones  del  exemo.  sefioi-  virey,  invitamos  á 
los  señores  diputados  del  exemo.  señov  don  ,losé  de  San  Mar- 
tin, para  cpie  á  nombre  del  reino  de  Chile,  sus  Jefes  y  liabitan- 
íes ;  á  nombre  <lel  ejército  y  los  jetes  ado))ten  y  Juren  l;i  cons- 
titución de  la  monarcjuia  española;  enviando  sus  dii)utados  al 
soberano  congresí»,  >  entrando  en  todos  los  dei'cchos  y  prero- 
gativas  que  se  han  concedich)  por  las  cortes,  <?on  las  (lemas 
ventajas  generales  <'  indÍAiduales  consiguientes  á  seinejante 
adhesión. 

Esy)eranios  (juc  \' \  .  SS..  señores  cojuisionatlos,  consideran- 
do el  magnílico  prospecto  ípie  ofretrc  una  nación  tan  grandíí 
como  la  española,  reunida  bajo  tan  Justas  y  liberales  leyes,  no 
podrán  menos  que  condesceiid(H'  al  deseo  del  soberano  y  con 
los  A'otos  de  los  pueblos  sus  hcnnanos. 

Dios  guarde  á  YV.  SS.  muchos  año.=^. —  Pueblo  de  Miraflo- 
res  y  Setiembre  2Ó  d(^  1820, — Bl  Conde  ih-  Vilktr  ile  Fuente. — 
Dionisio  Capaz. — Hipólito  Cnaniie. 

Señores  counsionados  don   Tomas  tJ nido  y  don   Juan  Gareia 
del  Rio. 


KESPUESTA  DE  LOS  DIPUTADOS  DEL  (íENEPíAL  SAN  MAPiTIX  AL 
OFICIO  AXTEKIOP^ 

Miraflorc^^  Srlinninr  '27  dr  182Ó. 

Los  que  suscriben  tienen  la  hoiu'a  de  contestar  la  nota  de 
ayer  de  los  señores  diputados  del  exemo.  señor  virey  del  Perú, 
exponiendo  (pie,  después  que  el  exemo.  señor  don  .losé  de  San 
Alartin  maniiestí)  al  señoi'  virey  en  oficio  de  lo  del  cori'iente, 
de  que  se  sirvií')  instruií'nos,  su  avenimiento  á  entrar  en 
toda  negociación  pacílica,  qne  no  (■ontradige.se  á  ios  principios 
establecidos 2)0 r  los  gobiernos  libres  de  América,  como  regla  inva- 
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rialk,  no  podía  esperar  que  el  excmo.  señor  virey  propusiese 
por  V)ase  de  una  tranzacion  amistosa,  que  el  gobierno  de  Chi- 
le V  sus  subditos,  S.  E.  mismo,  los  jefes  y  el  ejército  de  su 
mando  aceptaran  y  juniseu  hi  constitución  de  la  monarquía 
española,  proclamada  (íu  la  Península,  sin  suponer  gratuita- 
mente que  el  excmo.  señor  virey  ignoraba  la  resolución  de  los 
pueblos  y  tropas  expresadas,  y  la  insuíicien<via  de  cualquier 
influjo  para  hacerlos  retrogradar  en  la  carrera  de  su  indepen- 
dencia política.  Por  consiguiente,  los  abajo  hrmados  conside- 
ran como  un  deber,  en  cumplimient»»  de  sus  instnu-ciones,  el 
hacer  presente;  á  los  señores  diputados  del  excmo.  señoi-  virey, 
que  no  están  autorizados  para  iniciar  neg-ociacion  alguna  so- 
lare la  base  propuesta  en  nota  de  ayer,  ú  saber,  el  jarammlo 
de  la  constitndon  de  la  monar(¡uia  española  por  Jas  autoridades, 
pueblos  ij  tropas  indicadas. 

íso  es  esta  la  primera  vez  (jue  se  ha  hecho  igual  propuesta 
al  gobierno  de  Chile,  y  demás  de  los  Estados  independientes 
de  América,  desde  (jue  el  Consejo  de  Regencia  en  el  año  de 
1812  fué  encarga<lo  poi-  las  cortes  generales  y  extraordinarias 
de  España  de  hacer  cum])lir  y  ejecutar  la  constitución.  Pero 
ellos,  desechando  un  código  que  por  una  parte  establecía  una 
desigualdad  enorme  en  la  representación  de  la  América  en  el 
cuerpo  legislativo,  y  por  otra  no  presentaba  garantía  suticien- 
te  sobre  su  estabilidad,  opusieron  una  resistencia,  ([ue  enton- 
ces se  caliñcó  de  crinii)ial,  ]>eio  «lUc  el  tiem])0  y  los  sucesos 
han  justiücado  luego  ú  los  ojos  del  orbe. 

Los  que  suscriben,  sin  entrar  en  el  examen  de  las  causas 
generales  y  particulares  <juc  han  influido  en  los  gobiernos  in- 
dependientes de  esta  ])arte  de  la  América  para  no  ceder  sus 
derechos,  no  pueden  prescindir  de  recordará  los  señores  dipii- 
tados  del  excmo.  señor  virey,  (pn^  «mí  el  período  infeliz  de  seis 
años  de  lagrimáis,  (in  el  que  el  despotismo  (  ó  llámense  erro- 
res )  del  monarca  de  España,  apuró  todos  los  recursos  para 
sofocar  el  justo  clamor  de  los  españoles  y  de  los  americanos, 
se  han  rolnistecido  aiiuellos  gobiernos  [lor  medio  de  la  ()pinion 
pública,  bastante  enérgicanjente  prouunciada  c<m  sus  inmen- 
sos é  incesantes  sacrificios.  J)e  aquí  es.  (pu'  ligadas  las  auto- 
lidades  en  intereses  con  los  pueblos,  tbrmjuí  luia  masa  in^íivi- 
sible ;  y  la  resolución  de  estos,  lejos  de  vacilar  por  las  vicisi- 
tudes de  la  guerra,  y  por  las  víU'iacioniís  políticas,  ha  prescrito 
la  marcha  «pie  a«iu(dlas  debiají  seguir,  siendo  ya  tan  ineficien- 
te el  empeño  de  la  autoridad  mas  elevada  para  cambiar  la 
actitud  (íu  que  los  pueblos  desean  conservarse,  como  lo  fué  la 
abdicación  de  Bay«)na  j)or  el  señor  don  Fernando  VII  para 
someter  la  España  al  emperador  de  los  franceses.  ITua  expe- 
riencia «Morosa,  au)ique  feliz  en  sus  resultados,  ha  resuelto  el 


probíeiua  de  la  sujierioridad  del  espíritu  de  libertad  sobre  el 
de  una  doiiiinacion  arbitraria,  <le  los  recursos  de  un  pueblo 
que  (juiere  peiteuecer  asimismo  sobre  las  iusidias  de  un  poder 
estraño  ;  y  a})euas  puede  eouceV»irse  que  el  mouarea  es]jaüol, 
al  recibir  las  terribles  leceioues  (¡ue  la  Peuíusula  acaba  de  dar 
á  S.  M.,  se  prometa  de  los  ameiicauos  una  impasible  resi.uiUH- 
clon,  esperando  distintos  efectos  de  las  mismas  causas. 

El  excmo.  señor  don  José  de  San  ]Martin  ha  entendido,  ([ue 
la  cuestión  (|ue  debia  ventilarse  no  era  si  el  Estado  de  ('hile 
y  el  ejército  d(í  su  mando  anubnian  sus  soleran(\s  juramentos 
pai"a  reconocer  al  soliera  no  constitucional  de  l^^spaña,  en  los 
momentos  de  abrir,  con  todas  las  probabilidades  del  triunfo, 
imíí  campaña  en  auxilio  de  los  pueblos  del  rerú,  cuya  opinión 
es  conocida  ;  sino  si  el  exensó.  señor  virey,  mediante  á  haber 
prevalecido  en  l;i  l'enínsul,-)  las  id<nis  liberales,  <pie  el  consejo 
de  8.  M.  C.  se  compone  de  las  respetables  víctimas  de  la  tira- 
uia,  y  que  ya  se  ha  tocado  un  largo  y  costoso  desengaño,  es- 
taba autorizado  para  ])ouer  término  á  la  .£>ueiTa  en  esta  parte 
de  América,  dando  por  l)ase  á  su  neí>ociaeion  el  establecimien- 
to de  la  independencia  ])o!ítica<m  el  Perú,  como  el  medio  mas 
seguro  y  oportnno  de  conciliar  los  inlen'ses  bien  entendidos 
dC/  españoles  y  americanos. 

Con  esta  esperanz;i,  el  excuio.  señor  don  .losé  de  San  .Mai- 
tin  está  resuelto  á  sacriíicar  sobre  las  aras  de  la  paz  cuantos 
laureles  jmdiera  prometerle  la  \ictoria  ;  está  dispuesto  /i  pre- 
venir los  horrores  de  la  guerra  y  ios  desastres  de  la  anarquía, 
cediendo  por  la  felicidad  de  estas  regiones  y  por  el  restable- 
cimiento de  la  concordia,  cuanto  le  ])ermitan  la  estension  de 
sus  facultades,  el  honor  nacional  y  sus  ])ropios  sentimientos. 
iS.  E.  está  persnadido  (|ue,  buscando  en  la  eíjuidad  y  ia  justi- 
cia las  verdaderas  bases  de  la  libertad  del  Perú,  y  la  concilia- 
ción tan  suspirada  entre  los  habitantes  de  uno  y  otro  liemis- 
ferio,  acaso  no  seria  dificil  hallar  toi  medio  de  aremmienXo 
amisloso  en  (|Ue  ])udieran  (leten«n'se  ambas  f)artes  y  que  las 
uniese  consolidando  l;i  paz  y  la  f<'iicida<l  <le  todos. 

A  este  solo  tin  han  sido  enviados  cercr.  del  (íxcnu).  señor 
virey  los  que  susciiben.  ¡  Ojalá  sean  tan  di<'hosos  que  lien  ii 
los  votos  de  su  general,  sus  ]n*o]>ios  deseos,  y  sirvan  de  instru- 
mentos en  la  conclusión  de  esta  grande  obra  ! 

}*ermítase  á  los  (|ne  suscriben,  el  iionor  de  tributar  á  los 
señores  diputados  del  excmo.  señor  Airey  su  mas  alta  conside- 
ración.— Tomas  (hiidn. — Juan  (iarria  del  fíio. 

Señores  dipntíulíxs  del  excmo.  señor  virey  del  l'en'i. 
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OTEA  ^'OTA  DE  LOS  DIPUTADOS  DEL  V:EEY  A  LOS  DEL  GE:NEEAL 


Los  infrascritos  nse.úiiranios  á  A'V.  SS.  que  hemos  leido  con 
el  mayor  sentimiento  la  respuesta  que  W.  SS.  nos  lian  dad» 
en  su  nota  de  t^U^:  dia  á  la  que  le  pasamos  en  el  de  ayer  2<^ 
del  corriente,  proponiéndoles  por  base  de  la.s  transacioues  pa- 
ra la  paz;  la  JHra  //  reconocí  mituío  de  la  constiluciou  de  la  mo- 
jiarqnUf  f-spaítolu.  Porime  iiseunrándonos.  que  no  residen  eu 
W.  S>S.  poderes  V>astantes  para  transar  bajo  de  este  ])rincipio, 
es  lo  ndsnio  <jue  deeir  (luí^  se  reusa  reunirse  eon  el  resto  de 
sus  hermanos  eon  este  precioso  hizo  de  paz,  libertad  y  propie- 
dad :  es  dejar  lastimosamente  se[)arados  los  miembros  que  de- 
bían fonnar  un  solo  euei'po.  ( 'ualesipñera  (pie  considere  el  es- 
tado de  esta  América,  su  pol;hu-ion,  sus  recursos,  sus  luces,  y 
mas  que  todo,  los  desastres  que  ha  sutridt)  y  padece,  no  podrá 
menos  que  persuadirse  que  la  constitución  espaiiola,  que  le  ha 
venido  en  esta  cahnnitosa  época,  es  un  don  divino,  e^  un  ra- 
mo de  oliva  enviiido  del  cieh>  i)ara  enjugar  sus  lágrimas,  res- 
tituir su  tranqnilida»!.  y  liacerla  marchar  eon  paso  seguro  á  ki 
prospeiidad  <le  que  son  capaces  h)s  hombi'es.  Si  el  ver  frus- 
trados estos  bienes  generales,  nos  penetra  de  doloi-,  no  es  me- 
nor el  queiu)s  causa  ver  esterilizadas  eu  luiestraíj  manos  las 
e<)piosas  liberalidades  (¡ue  el  monarca  padre  y  benefactor  de 
los  pueblos  (luiere  derraujar  sobre  los  <pie  volviereii  de  sus 
descarríos  al  seno  de  la  común  patria,  y  sobre  todos  los  que 
coo})erasen  á  tan  grande  objeto.  Es  preciso  poner  íiuá  las  ca 
lamidades :  es  necesario  apagar  el  hacha  de  la  discordia.  No 
son  países  ajenos  los  que  se  desbastan,  es  la  misma  ])atria  la 
(pie  se  despedaza.  No  son  enemigos  los  que  se  c(.>mbaten,  son 
unos  yiropios  hermanos  «(ue  desciendtMi  al  sei)ulc]d  cla\  ándose 
el  puñal  en  el  corazón  llenos  de  zana.  Y  á  tin  de  extinguir  tan 
espantosas  escenas,  j)arece  necesario  no  olvidar  por  nuestra 
parte  ningún  medio,  que  con  arreglo  á  las  instrucci<jnes  del 
excmo.  seíior  virey  del  Perú,  ])odamos  sostituir.  S.  E.  está 
pronto  á  i-eniinciar  los  laureles  con  que  debían  coromirle  las 
numerosas  y  aguerridas  tropas  .  que  nmnda  por  el  bien  déla 
humanidad ;  y  poi'  este  mismo  ofrecemos  á  la  consideración  de 
YV.  SS.,  en  lugar  de  la  ])ro]!0SÍcioTi  hedía  y  no  admitida,  los 
artículos  siguientes. 
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1?  Las  tropas  al  mando  del  excmo.  señor  general  don  José 
de  San  Martin  evacuar.án  el  territorio  de  Pisco  y  cualquiera 
otro  (¡ue  Inibieren  ocupado  en  el  Perú,  y  se  restituirán  á  Chi- 
le bajo  las  garantias  (]ue  se  estipularán  :  y  no  podrán  emjjren- 
der  lluevas  Ijostilidades  hasta  el  t«h'mino  que  se  íijará  en  el 
art.  f>? 

2'.'  líiiialineiile  se  suspenderá  toda  empresa  jnaritiiua,  se  re- 
co;jerán  las  patentes  de  corso  «pie  se  hubiesen  dado,  no  se  con- 
cederán otras  ni  condicionalniente;  y  se  devolverán  cuales- 
quiera j>resas  mtegras,  que  se  liaíiaii  diMitro  del  mismo  tér- 
mino. 

3'.'  Nadie  junlrá  aumentar  Jas  tuerzas  marítimas,  ni  el  nú- 
mero de  tropas  en  las  fronteras  resi>ectivas,  en  lo  interior  del 
pais,  ó  en  las  plazas  fuertes,  recibir  socorros,  ni  municiones  de 
guerra  y  boca,  contratar  alianzas  ú  otra  cosa  semejante ;  pues 
cualquiera  infracciou  en  este  particular  se  mirará,  no  siendo 
leve,  como  bastante  ])ara  un  nuevo  rompimiento. 

4y  En  esta  restricción  no  han  de  comprenderse  los  buques 
de  guerra  (jue  8.  M.  ha  de  enviar  según  costumbre  á  las  Amé- 
ricas  por  caudales  y  frutos. 

5?  Sü  re])ondrá  el  comercio  de  Chile  y  Lima  al  pié  que  te- 
nia antes  de  la  guerra. 

6?  Convenidos  en  estos  artículos,  el  reino  de  Chile  seguirá 
en  el  mismo  estado  político  en  que  se  halla,  bajo  la  (iondicion 
espresH  de  remitir  á  S.  31.  sus  diputados  con  amplios  poderes 
para  pedir  lo  que  tuviere  por  conveniente.  Y  hasta  <]ue  se  re- 
ciba su  soberana  resolución,  (juedarán  en  su  fuerza  los  artí- 
culos aqui  puestos,  ílebiendo  para  su  mejor  cumplimiento  re- 
mitirse á  esta  capital  un  enviado  por  el  reino  de  Chile,  y  otro 
allá  por  la  de  este  gobierno,  para  que  estén  respectivamente 
á  la  mira  y  liel  cumplimiento  de  lo  esÍ!j)ulado. 

iJios  guarde  á  V\'.  S.S.  muchos  años.  —  l'ueblo  de  Mirado- 
res y  Setiembre  27  de  1820. —  El  Conde  de  Villar  de  F nenie. — 
Dion  is io  Capa : . — UlpóU  fo   Un  a  n  ue. 

Señores  diputados  don  Tomas  Guido   v  don  Juan  García  del 
Kio. 


COXTESTACIO>í  AL  OFICIO    A3ÍTERIOII. 


Mira  flor  (%  28  de  Setiemlre  de  1820. 

Los  que  snscribeii,  tioiion  In  hoDin  de  manifestaren  contos- 
tacion  á  ]a  nota  de  ayer  27  de  los  .señores  clipvitados  del  excmo. 
señor  virey,  que  conformándose  con  sus  instiMicciones  reiisan 
positivamente  aceptar  ])or  base  de  cualquiera  negociación  el 
juramento  de  la  constitución  de  la  monarquia  española.  3Ia« 
al  marcar  nn  p  incijño  de  que  no  les  es  lícito  desviarse,  lian 
indicado  también  que  no  seria  difícil  hallar  otro  medio  conci- 
liatorio y  bonoríüco,  porque  ni  la  dependencia  se  ha  estimado 
Jamas  por  nn  vínculo  de  fraternida^l,  ni  la  constitución,  aun 
cuando  los  estados  independientes  de  esta  parte  de  América 
se  inclinasen  á  recibirla,  puede  considerarse  como  nn  lazo  de 
])az  y  amistad  entre  la  P>paña  y  los  mismf)s  estados  indepen- 
ilientes,  cuando  Mo  concede  perfecta  igualdad  de  derechos  y 
representación  á  españoles  y  americanos. 

Los  que  suscriben,  al  ocuparse  del  gran  negocio  íle  detener 
el  curso  de  la  gnerra  que  atlije  ú  esta  i)arte  de  América,  no 
qtiisieran  descorrer  el  velo  que  debiera  ocultar  las  berid.as  de 
su  patria,  para  que  la  presencia  de  sus  males  no  exitascí  otros 
sentimientos  incompatibles  con  el  objeto  de  sn  misión  ;  pero 
al  espresar  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  virey  que 
la  negativa  al  avenimiento  sol)re  aquel  prineii>io  equivahi  á 
reusar  la  reunión,  y  dejar  lastimosamente  sc])ara<loslos  miem- 
liros  que  «lebian  IVn'mar  un  solo  cuerpo  ;  los  que  suscriben,  sin 
ser  su  ánimo  entrar  en  una  seria^  discusión  sobre  este  ])nnto, 
se  creen  en  el  deber  de  manifestar  que  la  constitución  espa-, 
ñola,  y  las  ñltimas  medidas  aconsejadas  al  rey  poruña  auto- 
ridad ilegal  parala  re])resentacion  en  cortes  de  los  diputados 
lie  ultramar,  lejos  de  ins])irar  la  mas  leve  confianza  á  los  piie- 
l)los  independientes  de  esta  parte  de  América,  alarman  sus 
temores,  y  fortifican  el  espíritu  de  independencia.  La  consti- 
tución española  ademas  de  no  ser  oldigatoria  para  la  América 
porque  no  conenrricM'on  á  su  formación  ol  ni'imero  <le  sus  cor- 
respondientes representantes,  no  fué  j^ara  ella  desde  el  año  d(- 
1812  hasta  el  dia  de  su  fenecimiento,  sino  un  simulacro  de  li- 
bertad que  se  dejaba  ver  á  gran  distancia  :  su  mas  benigno 
influjo  se  circunscribió  á  la  Península  ;  la  injusta  superioridad 
numérica  de  los  representantes  de  España  daba  á  esta  itn  voto 
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decisivo  eii  liis  flcliberaeioues  de  un  interés  común  para  am- 
bos hemisferios:  la  diNMsion  de  poderes  en  la  admiiTistraeion, 
la  seguridad  individual  y  la  libc^rlad  de  la  prensa,  apenas  aso- 
maron en  al^íunos  puntos  de  la  .Vmérica  bajo  la  sombra  de  la 
eoustitucion,  cuando  restricciones  odiosas  las  hicieron  desapa- 
recer, prevaleciendo  en  ellos  el  despotismo  militar,  al  mismo 
tiempo  que  en  la  tribuna  de  las  cortes  se  aclamaba  la  libertad, 
la  igualdad  y  la  seguridad  para  españoles  y  americanos.  El 
código  quedó  al  tin  sepultado,  y  el  sistema  colonial  en  vigor; 
y  después  que  los  esfuerzos  del  patriotismo  han  conseguido 
(birle  nueva  vida,  invita  el  monarca  esj)añol  á  los  americanos 
á  ur.a  sincera  recí)nciliacion  concediéndoles  tan  solo  una  quin- 
ta parte  de  suplentes  en  la  representación  actual  de  cortes 
entretanto  acuden  los  legítimos  representantes  sobre  los  mis- 
mos principios  constitucionales  que  arrancaron  quejas  amar- 
gas á  los  ])ueblos  indei)endientes,  y  i)udiendo  promulgarse  en 
este  intervalo  multitud  de  leyes  contrarias  á  sus  intereses. 

>s'o  es  ciertamentí'  el  don  divino,  la  oliva  <le  paz  que  puede 
enjugar  las  lágrimas  de  la  América,  no  este  el  iris  que  puede 
serenar  las  tempestades  políticas,  ni  el  medio  de  resta  1)1  ecer 
la  armonía  con  luios  pueblos,  (jue  lejos  de  haberse  descarriado, 
han  seguido  la  senda  ])resci'iía  poi  la  necesidad,  la  razón,  la 
justicia,  y  su  propia  ntilidad.  Los  que  suscriben  han  esplicado 
sinceramente  antes  de  ahora  sus  deseos  á  los  señores  diputa- 
dos del  excmo.  señor  virey.  Es  justo,  e,s  necesario  apagar  la 
tea  de  la  discordia:  im  sentimiento  de  conciliación  debe  i>re- 
sidir  en  el  corazón  de  esjKiñoles  y  amerijanos,  pero  sin  ])erder- 
se  de  vista  los  derechos  de  ia  juítuvaleza,  ni  los  principios  de 
equidad  en  que  debe  cimentaise  toda  a^  enimiento. 

Anhelando  los  <{ue  suscriben  ])restarse  á  todo  aquello  que 
pueda  facilitar  el  ajiLste  de  una  negociación,  á  i)esar  de  (jue 
no  pueden  concluir  ningún  tratado  deíiniíivo  que  no  sea  so- 
bre  la  biise  de  la  indeiK'ndencia  política  del  í.'erú,  tienen  la 
honra  de  i)roponer  en  consecuencia  de  los  artículos  presenta- 
dos por  los  señores  diputados  del  excnm.  señor  virey  los  si- 
guientes á  (jue  se  i)ei-suaden,  uiediante  instrucciones  paiiicu- 
lares  con  (pie  se  hallan,  estarla  i)ronto  el  excmo.  señor 'don 
José  de  San  31artin  á  acceder  para  poner  t(^rminoá  la  gueria, 
y  dar  lugar  á  n(>gociar  con  (d  monarca  es})añol. 


Las  tropas  del  mandi»  <lel  excmo.  señor  don  José  <h;  San 
Martin  evacuarán  el  territorio  de  IMsco  y  cualíjuiera  otro  (pie 
hubieren  ocupado  en  <'l  l^erii,  y  se  trasladarán  á  la  margen 
derecha  del  rio  Desaguadero. 


II. 

Las  tropas  de  S.  M.  C.  que  se  hallan  en  el  temtorio  perte- 
neciente al  antiguo  vireynato  del  Eio  de  la  Plata  se  replega- 
rán á  las  fronteras  del  siu'  del  vireinato  del  Perú,  situándose 
en  la  margen  izquierda  del  Desaguadero. 

1!1. 

Las  tropas  de  íS.  M.  (1.  existentes  en  Chile  .se  trasladarán  á 
Ohiloé,  quedando  evacuado  ]joi'  estas  el  continente  compren- 
dido entre  los  límites  demarcados  á  la  presidencia  de  Chile  en 
el  año  de  I  ai  O. 

n . 

El  término  y  modo  en  que  haya  de  ejecutarse  !o  compren- 
dido en  los  art.  I,  II  y  III  se  arreglará  dentro  de  doce  dias  por 
un  convenio  especial. 

V. 

Se  suspenderá  toda  empresa  marítima  de  las  fuerzas  de 
Chile  y  de  las  españolas  :  se  recojerán  todas  las  patentes  de 
corso  que  se  hubiesen  dado  por  una  y  otra  parte  contratante; 
no  se  concederán  otras  por  ninguna  de  ellas  ai  condicional- 
meute,  y  en  cuanto  á  las  presas  que  se  hicieren  dentro  del 
término  que  se  espresará  en  el  art.  X,  se  ajustará  por  separa- 
do un  convenio  que  concille  todos  los  intereses. 

VI. 

Durante  el  mismo  término  no  se  podrá  aumentar  las  fuer- 
zas marítimas,  ni  el  número  de  tropas  en  las  fronteras  respec- 
tivas, en  lo  interior  del  país,  ó  en  las  x>ía^as  fuertes,  ni  con- 
tratar alianzas  con  un  poder  estraño  contrarias  al  espíritu  de 
este  convenio. 

Vil. 

J!*singuuo  de  los  buques  de  guerra  que  S.  M.  C.  envíe  ai  Pa- 
cífico por  caudales  y  frutos  ó  con  cualquier  otro  destino  podrá 
emplearse  en  hostilidades,  en  caso  de  un  rompimiento,  sino 
después  de  pasado  un  año,  que  deberá  contarse  desde  el  dia 
en  que  se  renueven  las  hostilidades. 

TOM.  IV  HlSTORLá«— 10 
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VTIl. 

El  comercio  entre  Chile  ;y'  el  vireiuato  del  Perú  quedará  aa- 
pedito  y  libre  para  ambas  partes ;  y  en  razón  de  las  alteracio- 
nes que  lia  causado  la  gueiTa  en  las  relaciones  comerciales  de 
una  y  otra,  se  nombrarán  comisionados  por  el  gobierno  de 
Chile  y  el  excmo.  señor  virey  del  Peni  para  celebrar  un  con- 
venio provisional  de  coinereio. 

IX. 
\ 

El  comercio  interior  entre  las  ])r()vincias  del  vireiuato  del 
Perú  y  el  territorio  compreiuüdo  desde  la  mái'geu  derecha  del 
Desaguadero  hasta  el  rio  de  Suipacha  quedará  libre  y  espedi- 
to  para  ambas  partes ;  y  el  excmo.  señor  don  José  de  San 
Martin  se  obliga  á  emplear  su  autoridad  c  influjo  para  hacer- 
lo esteusivo  ú  todas  Ins  provincias  del  líio  de  la  Plata,  nom- 
brándose igualmente  (romisionados  para  ajustav  uu  convenio 
provisional  de  comercio. 

-^• 

El  Estado  de  Chile  continuará  en  su  actual  actitud  política, 
bajo  la  condición  de.  enviar  á  Madrid  comisionados  plenamen- 
te autorizados  pai'a  negociar  con  ^S,  M.  C.  y  hasta  que  se  con- 
cluya esta  negociación,  habrá  suspensión  de  toda  hostilidad 
por  una  >'  otra  pacte,  y  quedarán  en  fuerza  y  vigoj'  todos  y 
cada  uno  de  los  artículos  aqui  contenidos  :  txíniendo  durante 
este  tiempo  el  gobierno  de  Chile  y  el  excmo,  señor  virey  sus 
respectivos  íigentes  acreditados  en  Lima  y  Santiago  de  Chile 
para  lo  que  pjteda  ocurrir,  ó  necesite  esclarecerse.  Y  por  lo 
que  respecta  á  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  el  excmo. 
señor  don  José  de  San  Martin  empleará  su  influjo  y  autoridad 
para  que  envíen  á  S.  \í.  C.  iguales  comisionados  para  negociar. 

XI. 

Se  nombrará  uua  comisión  conciliadora  compuesta  de  dos 
personas  nombradas  por  el  gobierno  de  Chile  :  dos  por  el  ex- 
celentísimo señor  virey  del  Perú :  una  por  el  comandante  mas 
antiguo  de  las  fuerzas  navales  británicas  en  estos  mares,  y  otra 
por  el  de  la.s  de  Estados-Unidos  para  que  se  ajuste  amigable- 
mente cualquiera  diferencia  que  pueda  suscitarse  y  que  no 
esté  sujeta  á  lo  estipulado  en  alguno  de  los  artículos  aqui 
comprendidos. 
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XII. 


La  comisión  conciliadora  arreglará  la  indemnización  que 
haya  de  hacerse  al  gobierno  de  Chile  por  los  gastos  erogados 
en  el  apresto  de  la  expedición  que  ha  venido  al  mando  del 
cum  ctp  j^'A^  sio.1  ATíirHT.   como  de  los  permicios 


Xlll. 


Las  opiniones  que  se  manifestaren  por  la  vía  de  la  imprenta 
pn  uno  V  otro  pais  no  podrán  ocasionar  nunca  un  rompimien- 
to, supuesto  que  hay   libertad   para  contestarla^  y  esclarecer- 


las. 

XIV 


En  caso  de  que.  inediauíe  las  iuteucioues  manifestadas  por 
S  M.  C.  de  alustar  las  diferencias  de  América  por  medio  de 
transaciones  pacíficas,  el  oxcmo.  señor  don  8imou  Bolívar  ha- 
ya sido  in^itado  p..r  el  excmo.  señor  don  Pablo  Morillo  a  en- 
viar sus  diputados  para  negociar;  el  excmu.  señor  virey  del 
Perú  no  podrá  dar  auxilio  alguno  á  las  tropas  reales  hacia  la 
parte  de  Quito,  mientras  esté  pendiente  dicha  negociaeíon. 


XV 


Si  desgraciadamente  no  se  llegare  a  un  avenimiento  defini- 
tivo entre  los  diputados  que  vayan  á  Madrid  por  el  gobierno 
de  Chile  v  S  ^L  O.  no  podran  renovarse  las  hostüidades  por 
ninguna  de  las  dos  partes  contratantes  hasta  pasados  tres  me- 
ses de  haberse  notificado  el  éxito  de  la  negociación,  y  los  sub- 
ditos del  gobierno  de  Chile  y  los  del  gobierno  español  queda- 
rán en  absoluta  libertad  para  poiu^r  en  salvo  sus  propiedades. 

XVI. 

£1  comandante  mas  antiguo  que  ha^•a  en  estos  mares  de 
fuerzas  navales  británicas,  y  el  de  las  norte-americanas  serán 
invitados  por  ambas  partes  contratantes  á  nombre  de  sus  res- 
pectivos gobiernos  del  fiel  cumplimiento  de  lo  estipulado  en 
los  artículos  anteriores. 


— Y  6 

Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  reiterar  á  los  señores 
diputados  del  excrao,  señor  virey  su  mas  alta  consideración. — 
Towasi  Gvklo. — Jitan  Garda  del  Rio. 

Señores  diputados  del  exorno,  señor  virey  del  Perú.  Conde  de 
Villar  de  Fuente  y  don  Dionisio  Capaz. 


LOS  DIPUTADOS  DEL  VIREY  A   LOS  DEL  GBNEKAL  SAN  MARTrN'. 


Los  infrajscriios  estiman  que  seria  un  delito  muy  grave  á 
los  ojos  de  la  justicia  y  la  razón  publicar  unas  leyes  consas^ra- 
das  por  los  votos  del  pueblo,  y  dejarlas  sin  ejercicio.  Este  si- 
mulacro ilusorio  debería  causar  la  indis^nacion  de  los  hombres 
racionales,  y  exitar  el  clamor  de  todos.  Pasó  en  la  nación  es- 
pañola semeiante  ilusión,  y  ni  el  excmo.  señor  virey  pensará 
jamas  de  distinta  manera  que  el  rey  que  tan  justa  y  generosa- 
mente ha  declarado  sus  <leseos  en  proclanuu-  íÍ  los  habitantes 
de  ultramar;  u i  nosotros  adoptariamos  nunca  destinos  que  se 
opongan  al  exacto  campamiento  de  los  derechos  que  comx>e- 
len  á  la  España  americana  como  parte  integrante  de  la  mo- 
narquía, ni  formaríamos  pactos  que  envolvieran  la  inju.sticia 
y  mala  fe.  Los  mismos  papeles  públicos  impresos  en  España 
á  favor  de  los  derechos  de  los  españoles  ameri(!auos  les  ense- 
ñan á  demandarlos  con  ürmeza,  .siempre  y  cuando  no  se  les 
observen,  como  igualmente  á  reclamar  contra  aquellas  deter- 
minaciones en  que  la  distancia,  falta  de  noticias,  ó  cualesquier 
otro  motivo  inq)idió  elackírto.  Conformes  en  estos  sentimieu- 
los,  señoi-es  dií)utadas,  parece  también  que  lo  estaremos  en 
adelante  en  que  reclamándose  los  derechos  por  la  razón,  no  .se 
disputen  por  las  armas:  é  igualmente  que  para  alcanzar  la  paz 
es  necesario  se  proceda  sobre  base.^  que  no  menoscaben  el  de- 
coro y  la  dignidad  de.  la  nación  y  el  rey.  Arreglados  á  estos 
justo.s  principio.s  i)asamos  á  establecei-  los  siguientes  artículos 
á  la  vi.sta  (h*  los  ([ue  ^'^^  88.  nos  han  propuesto  en  su  nota  del 
28  á  consecuencia  de  los  que  les  onecimos  (m  la  nuestra  del  27. 

Antes  de  (^iecutarlo  pei-mítannos  W.  88.  hací^rles  d()s  ob- 
servacion(»,s  sobre  otras  iguales  que  hacen  á  la  constitución  en 
su  nota. 

8ea  la  primera,  (¿ue  estando  (-.(uitenido  el  arl.  2^>  de  ella 
«capítulo  primero  en  estos  t/M'minos  precisos.  "  La  base  para  la 
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representación  nacional  es  la  misma  en  ambos  hemisferios ' 
aseguren  con  todo  VY.  S.^.  (/nela  consfAtucion  no  concede  per- 
fecta igualdad  df  derechos  </  representación  á  Ioíí  españoles  y 
americanos. 

Sea  la  secunda,  (^ue  iMiajidu  por  el  ait.  Iü9  de  la  consritu- 
<;iou  política  de  h;  monarquía,  no  debían  entrar  en  el  ijresente 
cougi-eso,  sino  los  diputados  de  los  anteriores,  en  cuyo  caso 
ajjenas  se  tmcontrarian  diez,  se  crea  agraviada  la  diputación 
americana  en  el  becho  de  darle  treinta,  valiéndose  para  esto 
del  reglamímto  de  la  regencia  de  8  de  Setiembre  de  1810.  Es 
visto  que  por  este  medio  ha  adquirido  dos  tercios  mas  de  re>- 
presentantes.  y  que  por  tanto  la  queja  no  está  fundada. 


1. 


José  de 
uiera  otro 


Las  tropas  al  mando  del  excmo,  señor  general  don  J( 

San  Martin  evacuarán  el  territorio  de  Pisco,  y  cualquier 

que  hubiesen  ocupado  en  el  Perú,  y  se  restituirán  á  Chile  ba- 
jo las  garantías  que  se  estipularán,  y  no  pockáu  emprender 
nuevas  hostilidades  hasta  el  término  que  se  fijará  en  el  art.  69 

11. 

Igualmente  se  suspenderá  luda  empresa  marítima  de  las 
fuerzas  de  los  españoles  y  de  Chile,  se  recojerán  todas  las  pa- 
tentes de  corso  que  se  hubieren  «lado  por  una  y  otra  i>arte,  no 
se  concederán  otras  por  ninguna  de  ellas,  ni  condicionalmente; 
y  en  cuanto  á  l.is  ])resas  qne  .se  liicieren  dentro  del  término 
que  se  espresa  en  el  art.  tí'.*  se  ajustará  por  separado  un  conve- 
nio qu<'  eoneilie  todos  los  Inlereses. 

11  i. 

l>uríniie  e.l  misuio  tériuiíio  lut  se  j>odrán  aumentar  las  fuer- 
zas maritimas,  ni  el  númejo  de  tropas  en  las  fronteras  respec- 
tivas, ó  en  las  i)laiías  fuertes,  ni  aumentar,  lenovar  ni  reparar 
íortifieacion  ninguna  (mi  ellas,  ni  contratar  alianza  ú  otra  cosa 
semejante;  pues  eu.'tlquiern  iníVacciou  en  este  particular  se 
mirará,  no  siendo  leve,  como  bastante  j^ara  un  nuevo  rompi- 
miento. 

IV. 

En  esta  restricción  no  baii  de  eompreuderse  los  buques  de 
guerra  que  S.  M.  ha  de  enviar  según  costumbre  á  las  .Vméri- 
cas  ijor  caudales  y  frutos,  ó  con  cualquiera  otro  motivo,  puíís 
<|ue  e.stos  quedamn  ceñidos   á-  obrar  solo  defensi^  amenté  en 
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caso  de  verse  atacadas,  ó  serlo  el  puuto  en  que  se  encuentren 
durante  tres  meses. 

V. 

El  comeirio  eiiti'e  el  viieiuato  del  Perú  y  Oliile  quedará  li- 
bre y  expedito  por  ambas  partes  en  el  pié  y  forma  que  tenia 
antes  de  la  guerra ;  y  en  razón  de  las  aiteraeiones  que  esta  ha 
causado  en  las  reíaeiones  comerciales  de  ambas  partes,  se 
nombrarán  comisionados  por  las  mismas  para  celebrar  un  con- 
venio provisional  de  comercio. 

VI. 

El  Estado  de  Chile  continuará  en  su  uctual  actitud  política, 
bajo  la  condición  de  enviar  á  Madrid  comisionados  plenamen- 
te autorizados  para  negociar  con  K.  M.,  y  hasta  que  se  con- 
cluya esta  negociación ;  habrá  suspensión  de  hostilidades  por 
uua  y  otra  parte,  y  quedariín  en  fuerza  y  vigor  todos,  y  cada 
uno  de  los  artícul(»s  ucpií  contenidos;  teniendo  durant<}  este 
tiempo  el  excnio.  señor  virey  del  Perú  y  el  go))ierno  de  Chile 
sus  respectivos  agentes  acj'editados  eu  Lima  y  Santiago  de 
Chile  para  lo  que  pueda  ocurrir  y  necesite  esclarecerse.  Y  por 
lo  tjiuí  respecta  á  las  Pioviucias  del  Uio  de  la  Plata  el  ex(í.mo. 
señor  don  José  de  San  Martin  empleará  su  inthijo  y  autoridad 
para  (pie  onví<'n  a  S.  M.  iguales  comisi(mndos  para  negociar. 

Vil. 

Las  tropas  de  S.  M\  existentes  en  Chile  se  trasladarán  á 
Chiloé,  quedando  las  familias  que  quieran  pej'manecer,  comí» 
las  que  hallándose  emigradas  quieran  trasladarse  de  uno  á 
otro  pais,  con  la  liicultad  de  hacerlo,  y  ellas  y  sus  propiedades 
bajo  la  protección  y  salvagiiardia  del  gobierno. 

Vil. 

iSe  nombrará  una  comisión  conciliadora  compuesta  de  dos 
personas  nombradas  por  el  excmo.  señor  virey  del  Perú,  y 
otras  dos  por  el  gobierno  de  Chile,  para  (lue  se  ajuste  amiga- 
blemente  cualquiera  diferencia  que  pueda  suscitarse,  y  que 
no  esté  sujeta  á  lo  estipulado  en  alguno  de  los  artículos  ixqrn 
convenidos. 

IX. 

La  comisión  conciliadora  arreglará  la  indemnización  que 
baya  de  hacerse  al  gobierno  de  Chile  por  los  gastos   erogados 
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t'ii  el  upresto  ele  la  expedición  que  iia  ^ eiiido  al  maud..  del 
Pxcmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  como  de  los  pei^uicios 
oue  hayan  sufrido  las  propiedades  en  los  puntos  ocupados 
hasta   nhora  en   el  Peni  por  las  tropas  de  la  misma  expedi- 


ción. 

X 


Lab  opiniones  que  se  mamtesiaren  por  la  vía  de  la  impren- 
ta, en  uno  ^•  otro  país  no  podrán  ocasionar  nunca  un  rompi- 
miento á  excepción  de  si  en  Chile  se  permitiere  imprimir  ó 
dejar  correr  cualquier  escrito  contra  la  casa  remaní..-  en  las 
Españas,  ó  que  atacase  sus  derechos. 

XI. 

En  caso  de  que  ineiüante  las  iuteucioiies  manifestadas  por 
S  jNÍ  de  ajustar  las  diferencias  de  la  España  ultramarma  pur 
medio  de  bansaciones  pacíficas  :  el  excmo.  señor  don  1  ablo 
Morillo,  ó  el  jefe  español  que  ,le  haya  subrogado  o  subrogue 
hava  invitado  al  general  Bolívar  para  negncuir:  el  exemo.  .se- 
ñor vircv  del  Peni  ofrece  no  dar  auxilio  alguno  a  las  tropas 
nacionales  hacia  la  parte  de  Quito  mientras  esté  pendiente  di- 
cha negociación. 

XI 1. 

íSi  des-i-aciadaineute  no  ^e  llegase  á  una  paz  diñnitiva  en- 
tre los  diputados  que  vayan  á  ]Madrid  por  el  gobierno  de  Chile 
Y  í^  M  no  podrán  renovarse  las  hostilidades  por  ninguna  de 
las  'dos  partes  hasta  pasado  un  año  do  haberse  notificado  el 
éxito  de  la  negociación,  y  los  subditos  del  gobierno  de  b.  M. 
y  los  del  gobierno  de  Chile  quedarán  en  absoluta  hbertr.d  pa- 
ra poner  en  salvo. sus  propiedades. 

XIII. 

Diu-ante  la  época  de  esta  tregua  ó  suspensión  de  hostilida- 
des todo  barco  de  Chile  que  arribe  á  cualquiera  de  los  puertos 
de  la  monarquía  de  las  Españas  deberá  recojer  su  bandera  al 
lleo-ar  á  la  distancia  de  dos  tiros  de  canon,  que  no  podra  tre- 
molar sino  fuera  de  la  inisma,  ni  de  ninguna  manera  ni  por 
motivo  alguno  dentro  de  los  puertos. 

XIV. 

iííingun  funcionario  públieo  civil  ni  militar  del  reino  de  Chile 
podrá  usar  escarapela,  uniforme,   ni  distintivo  alguno  en  nin- 
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.i?uua  (Je  las  paites  del  teiTÍtorio  de  las  Espaiuis,  «iiiio  solameu- 
tt'  en  la.s  i>repisa.s  ocasif>ii<\s  de  Jjablar  de  otieio. 

Dios  ¿Liiiaide  ii  V\'.  SS.  inuelios  año«.  —  Pueblo  de  Miratio- 
res,  30  de  Setiembre  de  1820.— i?/  Conde  de  Fufar  de  Fuente. 
—  Dionisio  Capa:. —  Hipóüto    ("nanve. 

Señores  diputados  don  Tonuis  (Tuido   v   <lon  .hian  García  del 
Rio. 


Los  DIPüTADO!<  DEL  (tENEKAJ.  SaN  MaIíTIN  A  LU>S  DEL  VIBEY 
ACUSÁNDOLES  RECIBO  DEL  OFICIO  ANTlíIMOIÍ  ^  PARTICI- 
PÁNDOLES A  LA  VEZ  QUE  HABIENDO  LLENADO  VA  CL^ANTO 
.SUS  INSTE UCCIONE?;  LES  PERMITÍ AV  HEOTíR^i^AP.AN  AL  CUAR- 
TEL GENERAL. 

VJirapons,   (ktnhre  \^  de  KS20. 

Los  que  .suscriben  tienen  la  honra  de  acusar  recibo  de  las 
propuestas  que  en  nota  de  ayer  han  presentado  los  señores 
diputados  del  excmo.  señor  virey,  y  de  anunciarles  qiíe  ha- 
biendo llenado  ya  cuanto  sus  instrucciones  les  permitiau,  es- 
taban en  la  obligación  de  regresar  al  cuartel  general  á  exponer 
al  excmo  señor  don  José  de  San  Martin,  el  estado  en  que  se 
halla  la  negociaciojí  de  que  se  sirvió  encargarnos,  y  recibir 
ulteriores  órdenes. 

Sea  permitido  á  k>s  que  suscriben  exprcsai  á  los  señores 
diputados  del  excmo,  señoi-  virey  cuanta  es  la  gratitud  de  que 
van  penetrados  por  las  consideraciones  que  han  merticido  .4 
los  señores  di^nitados,  cuanto  el  aprecio  que  le  profesan,  y  cuan 
ardientes  son  sus  deseos  de  ver  á  estos  países  ti'anquilos  y  fe- 
lices. 

Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  reiterar  á  los  señores 
diputados  del  excmo.  señor  virey  los  sentimientos  de  su  mas 
alta  consideración. — Tomas  Guido. — Juan  Garda  del  Rio. 
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OFICIO  DE  L03  DIPUTADOS  DEL  GEXEPvAL  SaN  MaRTDí  AL  VI^ 
REY,  ACUSANDO  RECIBO  DEL  PASAPORTE  QUE  SE  LES  EXPI- 
DIÓ PARA  SU  REGRESO  AL  CUARTEL  GENERAL. 


Excmo.  señor. 


Los  señores  Diputados,  cotí  de  del  ^^illar  de  Fuente  j^  D. 
Dionisio  Capaz,  nos  han  entregado  el  pasaporte  que  V.  B.  se 
ha  servido  concedernos  para  que  reg'resemos  al  cuartel  gene- 
ral á  instruir  al  excmo.  señor  D.  José  de  San  Martin,  del  as- 
j)ecto  que  presenta  hasta  ahora  la  negociación  con  que  se  nos 
honró,  y  á  recibir  nuevas  órde"nes  de  S.  E. 

Al  tiempo  de  retirarnos,  esperamos  nos  permita  V.  E.  mani- 
festarle nuestro  reconocimiento  á  las  distinciones  que  hemos 
merecido  á  V.  E.,  y  nuestros  vivos  deseos  de  que  se  ponga 
pronto  término  á  los  males  que  aflijen  á  la  ^^jnérica. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  — Miraflores,  Setiembre  30  do 
1820. — Excmo  señor. — Tomas  Guido— Juan  Garda  del  Rio.— 
Excmo.  señor  D.  Joaípiin  de  la  Pezuela,  virey  del  Peni  &.  &. 


El  virey  OFICIA  Á  los  diputados  DEL  GENERAL  SAN  MAR- 
TIN MANIFESTÁNDOLES  LOS  ARDIENTES  DESEOS  QUE  LE 
ANIMAN  POR  LA  rONCLUSION  DE  LA  GUERRA,  Y  LES  PIDE 
QUE  ASÍ  LO  HAGAN  COMPRENDER  A  SU  GENERAL  PARA  QUE 
ACEPTE  LAS  PROPUESTAS  DE  CONCILIACIÓN  QUE  SUS  DIPU- 
TADOS Y  ÉL  EN  PERSONA  HAN  HECHO. 


El  regreso  de  VSS.  al  cuartel  general  de  Pisco  penetrados 
de  los  ardientes  deseos  que  me  asisten  para  la  conclusión  de 
esta  destructora  guerra,  me  presta  las  mayores  esperanzas  de 
que  interpondrán  todo  el  influjo  de  sus  luces  y  amor  á  la  hu- 
manidad para  que  el  Exmo.  señor  general  D.  José  de  San 
Martin,  admita  las  propuestas  de  conciliación  que  mis  diputa- 
dos y  yo  mismo  en  "persona  he  tenido  la  satisfacción  de  ha- 
cerles. 

ToM.  IV  Historia — 11 


La  comisión  con  que  YSS.  se  me  lian  presentado  al  mísiiiCP 
tiempo  que  me  lia  llenado  de  la  mayor  com])laceucÍ!í  por  la 
naturaleza  de  su  objeto,  ine  lia  proporcionado  otro  gusto  mas 
*  grande  cual  es  el  haber  advertido  en  nuestra  última  entrevis- 
ta que  sus  sentimientos  guardan  una  perfecta  consonancia 
con  los  mios,  y  que  todos  al  parecer  anhelamos  por  dar  ú  es- 
tas regiones  la  paz  que  tanto  necesitan  para  restablecerse  de 
sus  pasadas  desgracias.  ¡Ojalá  que  llegue  jironto  este  dia 
afortunado,  y  que  yo  tenga  la  satisfacción  de  acreditar  á 
VSS.  con  amplitud  el  aprecio  y  consideración  que  ya  me  me- 
recen. Asi  dejo  contestado  el  oficio  que  YSS.  se  han  servido 
diiijirnie  con  fecha  de  ayer.  Dios  &^  Lima  1?  de  Octubre  de 
1820. — Joaqnin  de  la  Fez  Hela.  —  Señores  Comisionados  I),  To- 
m.'is  (xuido,  V  I).  Juan  García  del  Rio. 


GFICTO  PEL  VIKFY  AL  01CNi:RAL  SAA'  JIABTLX, 


E.xcnio.señur^ 


Los  diputados  de  V.  E.  le  informarán  de  los  buenos  y  ar- 
dientes deseos  que  me  animan  para  el  restablecimiento  déla 
paz,  y  de  que  cesen  las  calamidades  de  la  guerra  que  han  afli- 
jido  estas  hermosas  provincial.  Siento  que  en  sus  poderes  no 
se  hubiese  contenido  según  han  espuesto,  el  de  tranzar  sobre 
la  proposición  que  se  les  hizo  por  los  mios  de  jurar  la  Consti- 
tución déla  monarquía  española,  y  volver  á  reunirlos  con  los 
lazos  de  la-  fraternidad  y  comunes  derechos.  Seguramente 
que  este  parece  el  mejor  y  mas  ventajoso  medio  al  bien  de  es- 
tos reinos  en  general,  y  de  sus  habitantes  en  particular.  Por 
que  aunque  por  los  americíinos  se  han  hecho  algunas  objecio- 
nes, y  expuesto  algunas  quejas  sobre  ciertos  puntos  que  se 
creen  agraviados;  esto  parece  de  j>oca  consideración,  porque 
yo  aseguro  á  V.  E.  que  en  cuanto  tuvieren  justicia  se  laharáu 
las  cortes  y  el  rey. 

Pero  ya  que  en  esta  parte  no  ha  podido  tranzarse  nada,  yo 
snpHcoá  V.  E.  lo  considere  dt^tenidamente,  pues  no  dudo  que 
los  sentimientos  que  le  animan  por  el  bien  de  estos  reinos  ha- 
ga los  esfuerzos  posibles  á  su  feliz  reunión.  No  admitido  el 
primer  principio  sp  han  propuesto  otros   artículos  relativos  al. 
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mismo  ñu,  y  deque  informarán  á  V.E.  sus  comisionados.  V.  K. 
los  meditará,  pro])orcioDará  segim  lo  espero  el  dia  tan  deseado 
de  la  trauqiülidaa,  y  tendrá  á  bien  aceptar  mis  votos  para  que 
graugee  esta  gloria,  y  reciba  toda  mi  estimaciou.  Dios  guarde 
á  V.  B.  muchos  años.  Lima  19  de  Octubre  de  1820. — Joaquín 
d€  la  Pezuña. — Excmo.  señor  D.  José  de  San  Martin,  capitaa 
general  del  ejército  de  Chile. 


fTARTA    PARTICÜLAK  I>KL   VHtEY  AL  GKNKKAL  SAN  MAR'liy. 


Excmo.  señor  D.  José  de  Snn  Martin. 


Urna  I"  de  Ortubrt  lit  1820. 


Muy  señor  mío  y  de  mi  aprecio. 


Vuelven  Jos  diputados  de  V,  que  le  informarán  de  todo  lo 
tratado  con  los  mios,  y  particularmente  de  la  entrevi.sta  que 
con  ellos  tuve,  en  que  les  mauifesíé  con  toda  sinceridad  y  pu- 
reza cuales»  son  mis  sentimientos  acerca  de  que  cese  una  dis- 
cordia tan  larga  como  destructora  y  fatal  para  estos  países. 
En  manos  de  V.  está  su  conclusión.  Una  mala  paz  (si  entre 
nosotros  puede  ser  mala  por  ningún  aspecto)  es  mejor  que  la 
guerra  mas  feliz:  demos  pues  el  dia  suspirado  á  unos  habitan- 
tes que  tanto  le  apetecen, — Con  este  motivo  tiene  el  honor  de 
repetirse  de  V.  este  su  afecto  S.  S.  Q.  S.  M,  B. — Joaqain  de  la 
Pe  roela. 
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Oficio  del  genbrat  san  martix  al  vikey. 


Excmo,  sefior. 

Instruido  por  mis  diputados  de  las  eoDclnsion  del  armisti- 
cio ajustado  el  26  del  que  rige  á  las  5  de  la  tarde,  j  ramificado 
por  V.  E.  eu  aquella  noche,  acabo  de  hacer  lo  miamo  por  mi 
parte  y  de  dar  las  órdenes  que  son  consiguientes.  Siento  en 
extremo  que  mis  diputados  no  hayan  logrado  acercarse  á  V. 
E.  para  exjíresarle  mejor  la  \^ehemeneia  y  sinceridad  de  mis 
deseos  por  una  transacion  honrosa  y  sólida:  pero  confio  en  que 
este  será  el  término  de  las  conferencias  entabladas  en  Mira- 
flores,  y  que  en  breve  tendremos  un  dia  de  común  regocijo. 
Para  dar  á  V.  E.  una  nueva  prueba  de  mi  disposición  á  toda 
deferencia  que  no  comprometa  mi  destino,  me  abstengo  de 
hacer  la  menor  observación  sobre  la  demora  que  han  sufrido 
mis  diputados  después  del  perentorio  termino  que  fijé,  y  que 
no  ha  podido  excederse  sin  mi  anuencia:  tendré  no  obstante 
la  mayoi'  satisíaccion  si  aquella  ha  contribuido  á  nuestros  ob- 
jetos y  eá  capaz  de  reconciliar  la  América  con  la  España,  al 
fin  de  una  contienda  la  mas  desoladora  y  la  mas  contraria  á 
los  verdaderos  intereses  de  ambos  i)ueblos. — Dios  guarde  á  V. 
E.  muchos  años,  cuartel  general  en  Pisco,  Setiembre  30  de 
1820. — José  de  San  Martin. — Excmo  señor  D.  Joaquín  de  la 
Pezuela  virev  de  Lima. 


carta  particular  del  general  san  MARTIN  AL  ViREY. 

Excmo.  señor  I).  Joaquín  do  la  Pezuela. 

Chincha  y  Octuire  5  de  1820. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  aprecio. 

Mucho  he  sentido  que  los  señores  diputados  de  V.  y  los 
mios  no  kayan  podido  encontrar  un  término  medio  que  resta- 
blezca la  paz  entre  nosotros.  En  la  entrevista  que  V.  hizo  la 
honra  de  proporcionar  á  estos  últimos,  manifestaron  cuan  sin- 


A-     ^  e  ..,..,•>  ir.U  íH'se.os  de   contribuir  ti  aquella,  a 

e^mpTometamos  m.estra.  armas  pan.  f^^'^'^^^í^^^^'^^dn, 
qne  la  razoa  sola  y  la  justicia  debían  ^'^'ff /'*''*';,  ,X  al- 

te  idb  ue»gitn^Att¡3  vAv.  -Prfrp  fanlo  reitero  a  >  .  nii 

mili  nada  escusaré  al  mismo  fin.    f^^Jf^^^^^^^^^^  tenga  por 

oferta  del  salvo  conducto  para  d  buque  ^  ^^sincíeridad  Íon 
conveniente  enviar  sus  diputados  a  Chile,  >  la  ^"^^^^2, José  de 
que  soy  su  mas  atento  seguro  serMdor  Q.  fe.  M.  15.     Jose 


San  Martin. 


CONTESTACIÓN  Á  LA   CAKTA  AXTKKIOK.  ^..i^ 

Señor  D.  Jovsé  de  San  Martin. 

Lima  7  ííe  Ocíw&re  áe  1820. 

Muy  señor  mió  y  de  mi  aprecio: 

En  contestación  á  la  favorecida  de  Y.  de  5  ¿«¿fj^ ^^jf  ¿^I 
pito  en  esta  lo  que  le  digo  de  oficio.  ^^^^f'^^^^^^^Z^^, 
biéndonos  manifestado  recíprocamente  las  ^^^^^^^^^^f-^^.-a 
decididas  á  una  transacion  raciónalo  ^^^^'^^^l'^^l'J^Zl 
de  hostilidades,  no  haya  Y.  encontrado  en  ^»«  P/«i¿^'^^^^^^^ 
un  medio  por  el  cual  evitásemos  el  llegar  al  doloroso  recurso 

de  las  armas. 


To  nos  er)gañemos;  en  el  estado  a<ítnal  de  la  guerra,  en 
nne.stra  posición  respectiva,  y  en  la  de  los  pueblos  por  cuj'a 
sue.'te  hemos  tratado  de  nes^ociar  un  armisticio  como  el  que 
he  propuesto  á  los  diputados  de  V.  mientras  se  examina  por 
mi  suprí'ipo  pfob'erno  el  arbitrio  presentado  por  ellos  ú  otros 
qne  rrariSium  <?eü>ri!  ívaDier.te  nuestras  discordias,  parece  qué 
coEeilia::a  nuestros  mutuos  intereses.  V.  no  se  ha  decidido  sin 
embargo  á  admitirle,  5-  quiere  que  nos  comprometamos  en  el 
éxito  de  una  campaña. 

Eepito  que  me  es  doloroso  tener  que  desple^íar  los  abun- 
dantes recursos,  con  que  cuento,  para  derramar  la  sangre  de 
mis  senuMantes,  cuando  tenia  pensado  que  se  empleasen  on 
auxiliar  sus  desgracias;  pero  ya  que  no  hay  otro  arbitrio,  ase- 
guro á  y.  que  haré  la  guerra  con  todos  los  lenitivos  que  de- 
manda la  humanidad,  porque  así  lo  quiere  mi  carácter,  y  así 
me  lo  manda  también  el  monarca  cuyas  paternales  aspiracio- 
nes se  han  desatendido. 

Reitero  á  V.  todas  las  consideraciones  particulares  á  que  al- 
cance su  atento  servidor  Q.  B.  S.  M. — Joaqvinde  lu  Pezuela. 


PROCLAMA 
Del  rey  á  los  habitantes  de  Ultramar. 


Españoles  Americanos:    Cuando  en   mil  ochocientos  cator- 
ce os  anuncié  mi  llegada  á  la  capital   del  imperio  español,  la 
fatalidad  dispuso  se  reinstalasen  unas  instituciones  que  la  an- 
tigüedad y  el  hábito  hicieron  mirar  como  superiores  á  otras, 
que  siendo  mas   antiguas  se   desconocieron   y  calificaron  de 
periudiciales  por  haberse  renovado  bajo   distinta  forma.    La» 
triste  experiencia  de  seis  años,  en  que  los  males  y  las  desgra- 
cias se  han  ido  acumulando  por  los  mismos  medios  que  se  juz- 
gaba debía  nacer  la  felicidad;  el  clamor  general  del  pueblo  en 
ímilx>s  h^tnisferios  y   sus   demostraciones  enérgicas   me  con- 
yoncicron  al  fin  de  que  era  preciso  retroceder  del  camino  que 
incautamente  habia  t-omado;  y  viendo  el  voto  común  de  hi  na- 
ción, impulsada  por  el  instinto  que  la  distingue  de  elevai"<*e  en 
la  escena  del  rainndo  á  ir:,  altura  que  debe  t^ner  entre  la*;  do- 
mas naciones,  me  he  adherido  á  sus  sentipiientos,  identifican- 
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dome  sincera  y  cordialineute  con  sus  mas  caros  deseos,  qiití 
son  los  de  adoptar,  reconocer  y  jurar,  según   lo  he   ejecutado 
expontáneamente.  la  (Jonstituciou  formada   en    Cádiz  por  lat> 
cortes  generales  v  extraordinarias,  y  promulgada  en  aquella 
ciudad  en  diez  v\iueve   de  :\Iarzo  de   mil  ocliocientos  doce. 
Nada  en  tan  plausible  acontecimiento  puede   acibarar  mi  sa- 
tisfacción sino  el  recuerdo  de  haberle   retardado:  el   regocijo 
universal  que  le  solemniza  irá  disminuyendo  tan    desagrada- 
ble memoria;  v  la  heroica  generosidad  del  pueblo,  que  sabe 
que  los  errores  no  son  crímenes;  olvidará  pronto  las  causas  de 
todos  los  males  pasados.  Las  Españas  presentan  hoy  á  la  Eu- 
ropa un  espectáculo  admirable,  debido  solamente  á  su  sistema 
constitucional,  queclasiíica  los  deberes  recíprocos  entre  la  na- 
ción y  el  trono:  el  estado  (pie  se  liallaba  vacilante,  se  ha  con- 
solidado sobre  las  bases  robustas  de  la  libertad  y  del    crédito 
público:  las  nuevas  instituciones  tomaran  la  mayor  consisten- 
cia dando   resultados  favorables  y  permanentes:  no  renacerá 
la  instabilidad  en  las  providencias  p:ua  enageuar  la  opmion,  y 
estimular  el  deseo  á  otras  novedades;  y  la  ciencia   de  la  poli- 
tica  y  sus  combinaciones  con  las  fuerzas   terrestres  y  maríti- 
mas que  la  nación  decretará,  y  el  arte  sabrá  poner  en  movi- 
miento cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  infundirán  en  to- 
dos el  respeto  Y  consideración  que  se  habia  perdido.  Una  nue- 
va luz  raya  en  el  extendido  ámbito  del   hemisferio  español;  y 
nadie  al  ver  la  refulgente   claridad  que  le  ilumina  dejará  de 
sentir  arder  en  su  pecho  el   fuego   sagrado  del  amor  á  la  pa- 
tria. Yo  me  congratulo  <le  ser  el  primero  en  experimentar  esta 
dulce  y  generosa  emoción:  me  congratulo   también  en  auun- 
ciaroslo,  y  en  exhortaros  á  que  os  apresuréis  á  gozai-  de  bien 
tan  inmenso,  acogiendo   y  jurando  esa  constitución  que  so 
formó  por  vosotros'  y  para  vuestra  felicidad.  Xinguii  sacnlicio 
os  lo  atirmo,  me  costó  el  hacerlo  luego   que  me  convencí  de 
que  esta  ley  fundamental  producirla   vuestra  dicha;  y  aunque 
hubiese  tenido  que  hacer  al  mas  grande,  lo  habría   ejecutado 
igualmente,  persuadido  de  que  el  honor  de  la  magestad  nim- 
ca  se  empeña  con  lo  que  se  hace  por  el  bien  público. 

Americanos:  vosotros  los  que  vais  exti aviados  de  la  senda 
del  bien,  va  tenéis  lo  que  tanto  tiempo  hace  buscáis  á  costa 
de  inmensas  ñitigas,  de  penalidades  sin  término,  de  guerras 
sangrientas,  de  asombrosa  desolaciou  y  de  extrerno  extermi- 
nior^ada  os  ha  producido  vuestra  sentida  escisión  sino  lá- 
grimas y  dolor,  desengaños  y  amargura,  turbulencias,  enco- 
nos, parcidos  enca\-nizados,  hambres,  incendios,  devastación  y 
horrores  inauditos:  el  indicar  solamente  vuestras  desgracias, 
bastará  para  espantar  las  generaciones  futuras.  ¿Pues  qué  es- 
P'-rni^?  Oid  la  tierna  voz  de  vuet^tro  rey  y  padre.    Cesa  el  m- 
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quieto  y  receloso  cuidado  que  os  agita,  cese  el  encono  con  las 
circunstancias  que  le  i)rodujeron,  dando  lugar  á  los  sentimien- 
tos tiernos  y  generüíios.  Que  la  venganza,  no  sea  considerada 
por  vosotros  conio  una  viitiid,  ni  el  odio  como  una  obligación, 
Los  dos  hemisferios,  Leclios  para  estimarse,  no  necesitaai  sino 
entenderse  para  ser  eternamente  amigos  inseparables,  prote- 
giéndose mutuamente  en  vez  buscar  ocasionen  en  que  perju- 
dicarse. Ni  es  posible  que  puedan  sei  enemigos  los  que  son 
verdaderamente  hermíuios;  los  que  hablaii  mi  propio  idioma; 
los  q^.ie  profesan  uaa  misma  religión:  que  se  rigen  por  unas 
mismas  leyes;  que  tienen  iguales  costumbres;  y  sobre  todo, 
que  los  adornan  Irü  mismas  virtudes;  estas  virtudes,  hijas  del 
valor,  de  la  generosidad  y  de  la  saprema  elevación  de  las  al- 
mas grandes.  Eenazcan  pues,  en  la  metrópoli  las  relaciones 
que  en  otros  siglos  de  trabajos  y  sacrificios  establecieron  nues- 
tros progenitores,  los  hijos  favoiecidos  de  la  victoria:  renaz- 
can también  otras  que  reclaman  las  luces  del  siglo,  y  la  índole 
de  un  gobierno  representativo:  depónganse  las  armas,  y  ex- 
tingasft  la  bárbara  guerra  que  ha  ocasionado  tan  funestos  su- 
cesos para  consignarlos  en  la  bístoria  con  letras  de  sangre: 
íon  Jas  armas  en  la  mano  no  se  terminan  y  arreglan  las  que- 
jas de  individuos  de  una  propia  familia;  depongámoslas  para 
evitar  la  desesperación,  y  el  riesgo  de  oprimirse  y  aborrecer- 
se. La  nación  entera  tiene  este  voto,  y  me  facilitará  todos  los 
medios  de  triunfar  sin  viole-icia  de  los  obstáculos  que  se  han 
interpuesto  durante  las  calamidades  públicas.  Hemos  adop- 
tado un  sistema  mas  amplio  en  sus  principios,  y  conforme  con 
lo  que  habéis  manifestado  vosotros  mismos;  nuestro  caracte^ 
distintivo  sea  observar  recíprocamente  una  conducta  leal  y 
franca,  reprobando  las  máximas  y  consejo  de  aquella  política 
descaminada  y  tortuosa  que  en  sus  falsas  coml>i naciones  pu- 
do alguna  vez  favorecer  eíimeramenle  la  fortuna.  La  metro- 
poli  os  da  ei  ejemplo;  seguidle.  Americanos,  porque  de  eso  de- 
pende vuestra  felicidad  presente  y  venidera:  dad  á  la,  madre 
patria  un  dia  de  ventura  en  una  edad  tan  fecunda  en  acon- 
tecimientos desgraciados:  que  el  amor  al  orden  y  al  bien  gene- 
ral reúna  las'voluntades,  y  uniforme  las  opiniones. 

Las  cortes,^cuyo  nombre  solo  es  un  dulce  recuerdo  do  suce- 
fjos  portentosos  para  todos  los  españolan:  van  á  juntarse:  vues- 
tros hermanos  de  la  Península  esperan  ansiosos  con  los  bra- 
zos abiertos  á  los  que  vengan  enviados  por  vosotros  para  con- 
ferenciar con  ellos,  como  iguales  suyos,  sobre  el  rennídio  que 
necesitan  los  males  de  la  patria,  y  los  vuestros  particularmen- 
te: la  seguridad  de  sus  personas  tiene  por  garantía  el  pundo- 
nor nacional,  y  aquel  suspirado  código  que  á  la  faz  del  uni- 
verso he  jurado,  y  observaré  religiosamente.  Eeunidos  lospa- 
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«iré*  de  la  patria,  los  ijrudentes  vai'oiies  ['«redllectos  del  pue- 
blo, salvarán  ai  estado,  fijando  para  siempre  los  destinos  de 
ambos  mundos;  y  en  premio  de  tanta  sabiduría  sus  contempo» 
ráneos  tejerán  la  corona  inmortal  que  lia  de  tributarles  la 
prosperidad  agradecida  ¡Qué  de  bienes,  q\ié  de  felicidades 
producirá  esta  deseada  unión!  El  comercio,  la  agricultura,  la 
industria,  las  ciencias  y  las  artes  pondrán  su  mas  brillante 
asiento  en  ese  pais  afortunado,  que  no  sin  razón  se  considera 
el  mayor  i^rodigio  de  ia  naturaleza;  y  al  abrigo  de  una  paz 
inalterable,  fruto  i)recioso  de  la  concordia,  que  pide  incesante- 
mente la  justicia,  y  la  política  aconseja,  y  de  un  gobierno 
constitucional,  común  para  todos,  que  ya  no  puede  ser  injusto 
ni  arbitro,  os  elevareis  al  mas  alto  grado  de  prosperidad  que 
han  conocido  los  hombres.  Pero  si  desoís  ios  sanos  consejos 
que  salen  de  lo  íntimo  de  mi  corazón,  y  si  no  cogéis  y  estre- 
cháis la  fiel  y  amiga  mano  que  la  cariñosa  patria  os  presenta; 
esta  ijatria  que  dio  el  ser  á  muchos  de  vuestros  padres,  y  que 
si  existieran  os  lo  mandarían  con  su  autoridad,  temed  todos 
los  males  que  producen  los  furores  de  una  guerra  civil;  el  des- 
concierto y  oscilaciones,  que  son  consiguientes  en  los  gobier- 
nos desquisiados  de  su  natural  asiento  y  legitimidad;  las  fu- 
nestas consecuencias  de  la  seducción  de  hombres  ambiciosos, 
que  promueven  la  anarquía  para  arrancr^r  y  fijar  en  sus  ma- 
nos el  cetro  del  mando;  los  robos  de  la  insolente  codicia  de 
aventureros  desconocidos;  los  peligros  del  influjo  extraño, 
que  acecha  actualmente  la  ocasión  de  encender  la  tea  de  la 
discordia  para  dividir  la  opinión,  que  divide  para  dominar,  y 
domina  para  saciarse  de  riquezas;  en  fin  todos  los  horrores  y 
convulsiones  que  se  experimentan  en  las  crisis  violentas  de 
los  estados,  cuando  en  la  exaltación  de  las  pasiones  los  prin- 
cipios políticos  se  desenvuelven  sin  cordura,  y  el  fanatismo 
predomina.  Y  entonces  sentiréis  ademas  los  terribles  efectos 
de  la  indignación  nacional  al  ver  ofendido  su  gobierno;  este 
gobierno,  ya  fuerte  y  poderoso  porque  se  apoya  en  el  pueblo, 
que  dirige  y  va  acorde  con  sus  principios.  ¡  Oh,  nunca  llegue 
el  momento  fatal  de  una  inconsiderable  obstinación.  ¡  ISTunca; 
para  no  tener  el  grave  dolor  de  dejar  de  llamarme,  ni  por  un 
breve  espacio  de  tiempo,  vuestro  tierno  padre. — Fernando. 
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MANIFIESTO 

que  hace  á  los  pueblos  del  Perú  el  general  en  gefe 
del  ejército  libertador,  sobre  el  resultado  de  las  ne- 
gociaciones á  que  fué  invitado  por  el  Virey  de 
Lima. 


Cuando  la  gnerra  se  emprende  por  ambición  y  se  continúa 
por  capricho,  la  fuerza  es  el  único  argumento  para  convencer 
á  los  pueblos,  y  responder  á  la  opinión  de  los  hombres.  En- 
tonces es  que  la  política  toma  un  carácter  misterioso,  y  quo 
por  disimular  la  perversidad  de  sus  combinaciones,  las  exi)li- 
can  por  enigmas  para  ejecutarlas  luego  con  insidia;  pero  cuan- 
do la  necesidad  pone  las  armas  en  manos  de  los  que  no  de- 
sean sino  el  bien  público,  la  franqueza  es  el  gran  secreto  de 
todas  sus  medidas,  y  la  fuerza  solo  se  emplea  como  último  re- 
cm*so  para  obligar  á  los  que  la  razón  no  lia  podido  persuadir. 

Aun  antes  de  mi  venida,  y  desde  que  establecí  mi  cuar- 
tel general  en  este  punto,  yo  anunció  á  los  pueblos  del  Perú, 
que  mi  objeto  ha  sido,  y  será  siempre,  asegurar  la  independen- 
cir,  de  América,  la  paz  del  Continente.  Ambos  son  incompa- 
tibles con  el  régimen  actual  de  este  vh'einato,  y  la  experien- 
cia de  diez  años  in-ueba,  que  el  gobierno  de  Lima  ha  sido  el 
origen  do  la  guerra,  que  ha  prolongado  la  incertidumbre  en 
los  estados  limítrofí^s.  al  mipmo  tiempo  que  ha  hecho  derra- 
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mar  á  torreutes  la  fiaiígre  de  los  peruanos,  pariv  sofocar  el  es- 
píritu de  iudeDendeucia  que  han  manifestado  en  todas  partes. 

A  los  pocos  días  de  mi  llegada  recibí  una  invitación  del  vi- 
rey  de  Lima  para  entrar  en  negociaciones,  que  consultasen  la 
felicidad  general,  y  pusiesen  término  á  los  estragos  de  la  guer- 
ra. Yo  estaba  pronto  á  desplegar  los  elementos  de  la  victoria, 
y  suspendí  de  buena  voluntad  todos  mis  planes,  ansioso  de 
jprobar,  que  no  busco  el  campo  de  batalla,  sino  cuando  es  pre- 
ciso pasar  por  él  para  llegar  al  templo  de  la  paz. 

El  lenguaje  del  virey  de  Lima  me  liacia  esperar,  que  la  úl- 
tima revolución  de  la  Península,  habría  cambiado  enteramen- 
te las  ideas  del  gobierno  español  con  respecto  á  la  América,  y 
que  su  nueva  política  seria  conciliable  con  nuestros  grandes 
intereses.  Me  anunciaba  que  vendrían  á  este  cuartel  general 
los  mismos  comisionados,  que  iban  á  salir  para  Chile  antes  de 
mi  arribo,  y  quise  acreditarle  mis  intenciones,  anticipándome 
á  mandar  los  mios,  para  (lue  oyesen  susi)roposiciones  y  las  hi- 
ciesen á  su  tiempo. 

El  diez  y  nueve  del  pasado  salieron  mis  diputados  para  Li- 
ma: su  conducta  olicial,  arreglada  á  las  instrucciones  que 
mandé  extenderles,  hará  verá  todos  los  hombres  que  piensan 
sobre  nosotros,  que  si  la  justicia  apoya  nuestras  pretensiones, 
los  intereses  y  la  política  de  Empopa  están  de  acuerdo  con 
ellas.  El  establecimiento  de  un  gobierno  propio,  y  su  unifor- 
midad con  el  sistema  constitucional,  adoptado  hoy  en  todo  el 
mundo  civilizado,  han  sido  las  bases  de  las  aberturas  que  he 
hecho  en  esta  ocasión. 

Mi  inclinación  á  la  paz,  y  el  deseo  de  triunfar  por  medio  de 
la  razón,  exageraban  á  mis  propios  ojos  las  probabilidades 
del  suceso.  Yo  esperé  que  el  virey  de  Lima,  simpatizase  con 
mis  sentimientos,  y  que  no  malograse  esta  brillante  oportuni- 
dad de  cerrar  la  época  de  la  revolución,  y  aun  de  restablecer 
la  armonía  entre  la  España  y  la  América,  por  medio  de  ami- 
gables relaciones,  que  levantasen  una  eterna  barrera  contra  la 
manía  de  dominar,  y  la  uecesidad  de  al)orrecer.  Protesto  que 
jamas  he  dado  en  mi  vida  pública  un  paso  mas  análogo  á  los 
intereses  de  ambos  mundos,  ni  de  mas  influencia  sobre  lo  pre- 
sente, y  lo  futuro.  Pero  olvidaba  que  tres  siglos  de  domina- 
ción han  cegado  todos  los  caminos  de  unir  la  América  á  la  Es- 
paña, y  que  solo  han  dejado  libre  el  de  la  dependencia,  bajo 
las  modificaciones  que  sugiere  algunas  veces  la  necesidad, 
mientras  la  política  prevee  los  ukmIíos  de  eludirlas. 

La  primera  proposición  que  se  les  hizo  á  mis  diputados  por 
los  del  virey  de  Lima  fué  "que  á  nombre  del  reino  de  Chile, 
"  sus  gefes  y  habitantes,  á  nombre  del  egército  y  los  gefes, 
''  adoptasen  y  jurasen  la  Constitución  de  la  monarquía  espa- 
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"  ñola,  enviando  f>us  diputados  al  Soberano  Congreso,  y  en- 
"  írandoen  todos  los  dei'ceiios  y  prerrogativas,  que  se  lian  con- 
'•  cedido  por  las  cortes."  Mis  diputados  contestaron  definiri- 
"  vaniente  "que  no  estai>an  autorizados  para  iniciar  negocia- 
"  cion  alguna  sobre  esta  base,  y  que  solo  i^odrian  hacerlo 
'•  siempre  (]n>j  no  se  contradigesen  los  x)rincipios  que  los  go- 
"  bieruos  :iores  de  América  habian  establecido  como  regia 
"  invariable  de  su  conducta''. 

Si  aquella  proposición  no  nos  tragese  á  la  memoria  la  polí- 
tica que  observaron   las  cortes  de   Cádiz,  aun  en   la  éjioca  de 
sus  mayores  conflictos,  y  cuando  el  liberalismo  de  sus  ideas 
tocaban  en  la  raya  de  un   entusiasmo   democrático:  si  ella  no 
estuviese  de  acuerdo  con  el  lenguaje  que  acaba  de  usar  el  rey 
en  su  proclama  á  los  habitantes  de  Ultramar,  eu   que  después 
de  algu.nas  magníficas  promesas  hechas  sin  garantía,  y  prodi- 
gadas en  los  trasportes  de  su  forzado   arrepentimiento,  con- 
cluye amenazándonos   cor  ¡a  indignadon  nacional^  si  rehusa- 
mos someternos  á  la  Constitución;  se  podia  creer,  que  esta  no 
era  sino  una  tentativa  ministerial,  cuyo  objeto  solo  fuese  reci- 
bir de  nuestra  parte  la  repulsa,  para  proponer  sin  violencia 
luevos  lu'incipios.    Pero  hay  un   conjunto  de  circunstancias 
pie  no  permiten  dudar,  que  aquel  es  el  verdadero  espíritu  del 
ey,  y  el  })unto   de  contacto  que  tienen  entre  sí   los  liberales 
leí  año  12,  los  serviles  que  los  i)roscribieron  en  814,  los  cons- 
ituciouales  de  una  época  actual,  y  en  fin  todos  los  partidos  que 
•1  iiatriotismo,  ó  las  pasiones  pueden  suscitar  en  la  Península. 
Precisados  los  diputados  del  vireyá  declinar  de  aquella  pro- 
josieion,  hicieron  otras  varias 'reducidas  á  que,  el  ejército  de 
ni  mando  evacuase  este  territorio  y  se  retirase  á  Cliile  bajo  la 
■ondicion   expresa  de  remitir  á  S.  M.  C.  diputados  con  am- 
•>lios  po(»eres,  para  pedir  lo  que  tuviese  por  conveniente.  Esta 
nieva  propuesta  convenció  á  mis  diputados  que  nada  j^odian 
a  esi)erar  de  las  aberturas  del  gobierno  de  Lima,  y  que  era 
legado  el  momento  de  terminar  las  conferencias  de  Mirafio- 
es,óde  liacer  el  último  ensayo  x)ara  graduar  las  probabilidades 
le  la  guerra,  ó  conocer  la  extensión  do  los  obstáculos  que  se 
;ponian  á  la  paz.  Con  esta  idea  in-opusieron  á  los  comisiona- 
lios  del  vh'(;y,  que  desde  luego  las  tropas  de  mi  mando  evacua- 
rían el  tenitorio  de  Pisco,  ])ara  trasladarse  á  la  margen  dere- 
cha del  rio  Desaguadero,  quedando  también  evacuado  por  las 
tropas  de  S.  M.  C.  el  continente  comprendido  entre  los  límites 
demarcados  á  la  liresidencia  de  Chile  en  el  año  de  1810:  que  el 
estado  de  Chile  permanecería  en  su  actual  actitud  política,  y 
enviaiia  á  Madrid  comisionados  plenamente  autorizados  para 
negociar  con  S.  M.  O.,  suspeiuliéndose  entre  tanto  las  hostili- 
fl''des  por  mar  y  tierra,  hasta  pasados   ti'es  meses   de  haberse 
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notificade  el  <^xito  de  la  uegociacioü,  en  el  caso  que  esta  no 
terminase  las  difereucias  existentes  entre  la  América  y  la  Es- 
paña; y  por  último,  que  esta  y  las  demás  estipulaciones  se  ga- 
rantiesen por  el  comandante  mas  antiouo  que liaya  en  estos 
mares  de  las  fuerzas  navales  de  S.  ^í.  B.  y  el  de  los  Estados 
Unidos. 

Parecía  natiu-al  obtener  una  plena  aquiescencia  de  parte  de 
los  diputadc  ¿  del  virey,  á  las  únicas  proposiciones  que  podian 
esperar  de  la  mía,  considerada  mi  actitud  militar,  el  estado  de 
la  opinión  pública,  y  la  ineficacia  de  sus  i-ecursos  para  reprimir- 
la. Pero  empeñado  aquel  gobierno  en  sostener  un  plan,  cuyas 
consecuencias  no  pueden  ocultarse  á  la  previsión,  insistieron 
sus  comisionados  en  negar  los  puntos  principales,  que  conte- 
nían las  propuestas  hechas:  tales  eran,  la  evacuación  de  las 
cuatro  provincias  de  Potosí,  Chuquisaca,  Cochabamba  y  ia 
Paz,  y  la  interferencia  del  comandante  mas  antiguo  de  las 
fuerzas  de  S.  M.  B.  en  estos  mares,  y  el  de  las  de  los  Estados 
Unidos,  para  que  á  nombre  de  sus  respectivos  gobiernos  ga- 
rantiesen el  cumplimiento  de  las  estipulaciones  que  se  convi- 
niesen. Es  verdad  que  accedian  á  otros  artículos  generales, 
que  en  tales  casos  sirven  para  entrelazar  las  intenciones  se- 
cretas con  las  miras  ostensibles  de  un  negociador;  pero 
en  la  época  y  circunstancias  á  que  hemos  llegado,  era  ya  un 
grande  sacrificio  ofrecer  la  paz,  bajo  las  condiciones  propues- 
tas por  mis  diputados. 

Entonces  fué  necesario,  que  estos  regresasen  á  dar  ciienta 
del  estado  de  la  negociación  entablada,  y  luego  que  me  impu- 
se dé  él,  resolví  coiiLÍnuar  las  hostilidades,  noíificar.do  autes 
su  rompimiento  en  conformidad  al  artículo  3^  del  armisticio 
celebrado  en  26  del  pasado,  y  fenecido  el  4  del  presente.  Al 
avisar  al  virey  de  Lima  mi  resolución,  cerré  el  oído  á  mis  sen- 
timientos, y  solo  escuché  ia  im}íeyiosa  voz  de  mis  deberes:  líe 
abierto  la  canijíaña,  y  ya  que  se  han  ilustrado  mis  esperanzas, 
al  menos  haré  ver  en'elia,  que  es  í)Osiblel¡aíer  la  guerra  con 
enerjia  y  con  humanidad. 

EÍ  virey  de  Lima,  en  su  última  coatestacion,  encarece  sus 
deseos  desdar  la  paz  á  los  pueblos  de  América,  i^rG  qm.  Icnien- 
do  una  voluntad  superior  que  chserrar,  y  ligado  por  los  empe- 
ños de  su  público  ministerio,  no  ha  i;odido  ofrecer  otros  parti- 
dos para  poner  al  menos  un  paréntesis  al  curso  de  his  desgra- 
cias." Yo  hago  justicia  á  sus  sentimientos  personales,  y  no 
tengo  repug-nancia  á  creer,  que  su  sinceridad  llegue  hasta  el 
ATado  en  que  empiezan  sus  relaciones  oficiales.  También  ana- 
de  en  su  nota,  que  si  se  publica  esta 'correspondencia,  tal  cual 
ella  ha  sido,  se  someta  al  voto  del  mundo  imparcial,  para  que 
él  decida  á  quien  tendrá  que  reprochar  la  huinanidiid  sus  ulte- 


-fi- 
lióles (K'>\  (utiifiís;  y  poce»  íiiitf.s  «s.e¿;TirM,  coiiio  jiara  íuiidar  la 
coiisecneiioia  que   anticipa,  qne  él  lia   ofitoido  desarmar  su 
ejército,  hi  yo  hacia  lo  mismo  con  el  niio. 

En  el  curso  de  las  neg^ociaciones  de  Miraflores,  no  se  indicó 
ú  mis  diputados  el  plan  de  desarmar  ambos  ejércitos,  sino  solo' 
el  de  no  aumentar  sus  fuerzas,  en  el  caso  que  se  ajustase  una 
convención  bajo  las  bases  propuestas  por  una  ú  otra  parte;  y 
ni  en  las  seis  prox)osiciones  que  hicieron  los  dix)utados  del  vi- 
rey  el  27  del  pasado,  ni  en  las  catorce,  que  comprende  su  no- 
ta del  30,  hay  la  mas  leve  indicación  sobre  el  hecho  que  se  su- 
pone: yo  siento  tener  que  hacer  esta  observación,  para  alejar 
las  dudas  á  que  podria  inducir  mi  silencio. 

En  resumen:  las  jn-oposiciones  del  virey  de  Lima  han  sido, 
ó  totalmente  inadmisibles,  ó  desnudas  de   una  verdadera  ga- 
rantía: el  juramento  de  la  Oonstitu2ion  de   España,  seria  una 
infracción  del  que  hemos  hecho  tantas  veces  al  Eterno  en  pre- 
sencia de  la  patria:  la  evacuación  del,  territorio  que  ocupa  mi 
ejército,  y  su  retirada  á  Chile,  bajo  la  condición   de  iudemni- 
zíirse  reciprocamente  los  gastos  causados,  y  los  perjuicios  su- 
fridos, no  haria  sino  prolongar  la   ansiedad  de  los  xmeblos,  y 
añadir  á  la  incertidumbre  nuevos  peligros:  la  tregua  hasta  el 
resultado  de  las   negociaciones  que  se   emprendiesen  en  Ma- 
drid, por  los  comisionados  de   Chile,  no  tiene,  ni  puede  tener 
una  perfecta  garantía,  habiéndose  rechazado  la  interferencia 
que  se  propuso  por  mis  diputados.   Entre   un  gobierno  acos- 
tumbrado al  dominio,  y  un  pueblo   causado  de  experimentar 
la  vanidad  de  sus  promesas,  es  preciso  que  las  garantías  deri- 
ven de  un  i)rinci¡)io  que  no  esté  sugeto  á  los  recelos  que  ins- 
piran las   infracciones  repetidas.   A  esto  se  agrega   que,  aun 
haciendo  toda  justicia  al  carácter  del   virey  de  Lima,  la  con- 
fianza en  su  palabra  solo    podría  durar,  mientras  él  permane- 
ciese en  la  administración.   En  tales  circmistancia.'^,  yo  no  he 
]iodido  menos  de  dar  á  mi  ejército   las  ordenes  que  está  acos- 
tuj'n))rado   á   cumplir,  y  he    abierto    la    campaña   sin    temor, 
aunque  con  grande   seiitimicnto.  Hasta    aquí  no   me  ha  sido 
contraria  la  suerte  de  las  anuas;  pero  los  males   de  la  guerra 
han  aílijido  sicuqji-e  mi  corazón,  jiorque  yo  no  busco  la  victo- 
ria i^ara  satisfacer  miras  privadas,  sino  ])ara  establecer  la  in- 
dependencia de  mi  patria,  y  cunqilir  los  deberes   que  el  desti- 
no, y  la  naturaleza  me  han  impuesto. 

Es  llegado  el  momento  en  que  yo  desplegue  todos  los  re- 
cursos que  penden  de  mi  arbitrio,  y  que  las  circunstancias  so- 
meten á  mi  influjo:  las  tro])as  que  me  acompañan,  han  sido 
educadas  en  la  escuela  del  triunfo:  la  escuadra  que  tengo  á  mis 
órdenes,  se  llalla  dirijida  por  un  general,  cuya  bravura,  cuenta 
})ocos  ejemjílor.  ví:  i:\  iustoria  de  la  guerra:  el  parque  de  la  es- 
{ied¡<-i<n);jini¡Hlaen  elementos,  no  solo  para  la  campaña  ipie  lio 
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eiijpreijdido,  ssiiio  parü  otra  mas  prolongado  y  dificll:  los  habí- 
tantea  del  pais  que  va  <á  servir  de  t-eatro  á  e.sta  contunda  de- 
cisiva, se  hallan  divididos  entre  unos  que  piden  la  paz  por  el 
íe.mor  de  la  o^uerra,  y  otros  que  suspiran  tiempo  ha  por  la  li- 
•bertad  y  la  justicia.  En  ñn,  la  fuerza  y  la  opinión,  la  razón  y 
Ja  necesidad,  lu  experiencia  de  lo  pasado,  el  presentimiento 
del  porvenir,  y  las  niedidas  mismas  que  se  ve  precisado  á  to- 
mar el  gobierno  de  Lima  para  su  deieusa,  son  otros  tantos  re- 
cursos con  que  cuento  para  terminar  con  suceso  la  campaña 
del  año  20, 

¡Pueblos  dd  Perú!  Yo  he  pagado  el  tributo  que  debo,  como 
hombre  público  á  la  opiniou  de  los  demás:  he  hecho  ver  cual 
es  mi  objeto  y  mi  misión  cerca  de  vosotros:  vengo  á  llenar  las 
esperanzas  de  todos  los  que  desean  pertenecer  á  la  tierra  en 
que  nacieron,  y  ser  gobernados  por  sus  propias  leyes.  El  dia 
que  el  Perú  pronuncie  libremente  su  voluntad  sobre  la  forma 
de  bis  instituciones  que  deben  regirlo,  cualquiera  que  ellas 
sean,  cesarán  de  hecho  mis  funciones,  y  yo  tendré  la  gloria  de 
anunciar  al  gobierno  de  Chile  de  que  dependo,  que  sus  heroi- 
cos esfuerzos  al  tin  han  recibido  j>ov  recompensa,  el  placer  de 
dar  la  libertad  al  Peni,  y  la  scgm-idad  á  los  estados  vecincs^ 
ini  ejército  saludará  entonces  á  una  gran  parte  del  Continente 
Americano,  cuyos  derechos  ha  restablecido  á  precio  de  su 
sangre,  y  á  mi  me  quedará  la  satisfacción  de  haber  participa- 
do de  sus  fatigas,  ysusardientes  votos  porla  independencia  del 
Nuevo  Mundo.  Cuartel  general  en  Pisco  y  Octubre  1,3  de 
1820. — José  de  San  J\fartin. 
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PSOGLAMA. 


¡Peruanos!  he  pagado  el  tributo  que  como  hombre  ijúblíco 
debía  á  las  opiniones  de  los  otros,  y  he  manifestado  cual  era 
mi  misión  cerca  de  vosotros.  —  Vengo  á  llenar  los  deseos  de 
todos  aquellos  que  quieren  pertenecer  al  pais  en  doude  han 
recibido  el  ser,  y  que  aspiran  ser  gobernados  por  sus  propias 
leyes. — El  dia  en  que  el  Perú  decida  libremente  respecto  á  la 
forma  de  sus  instituciones,  cualesquiera  que  estas  sean,  mis 
funciones  habrán  terminado,  y  tendré  la  gloria  de  anunciar  al 
gobierno  de  Chile,  cuyo  subdito  soy,  que  sus  heroicos  esfuer- 
zos han  por  fin  recibido  la  satisfacción  de  haber  dado  libertad 
al  Perú  y  seguridad  á  los  Estados  vecinos. 

Cuartal  general  en  Pisco,  Octubre  27  de  1820. — José  de  San 
Martin. 

XoTA. — Eeembarcado  el  Ejército  Libertador,  salió  de  Pisco 
el  28  al  dia  siguiente  de  la  fecha  de  la  proclama  que  antecede, 
dirijiéndose  para  el  norte. — El  29  ancló  toda  la  escuadra  que 
lo  conducia  delante  del  Callao;  y  después  de  haber  recorrido 
todas  sus  fortificaciones  se  dirijió  al  puerto  de  Ancón. 

(Extracto  del  Diario  do  la  campawa  (iue  el  Editor  de  esta  obra  Uovaba  entonces.) 


Captura  de  la  fragata  de  guerra  española  'esmeralda" 
fondeada  en  la  rada  del  Callao  bajo  los  fuegos  de 
sus  fortalezas,  en  la  noche  del  5  de  No\iembre  de 
1820. 

PROCLAMA  DEL   ALMIRANTE  DB    LA  ESCUADRA  LIBERTADORA. 


Soldados  (le  marina  y  marineros:  Esta  iioclie  vamos  á  dar 
un  golpe  mortal  al  enemigo  y  mañana  os  presentareis  con  or- 
gullo delante  del  Callao. — Todos  nuestros  camaradas  envidia- 
rán vuestra  buena  suerte.  Una  hora  de  coraje  y  resolución  es 
cuanto  se  requiere  de  vosotros  para  triunfar.  —  Eecordad  que 
habéis  vencido  en  Valdivia,  y  no  os  atemoricéis  de  aquellos 
que  un  dia  huyeron  de  vuestra  presencia. 

El  valor  de  todos  los  bajeles  que  se  cojerán  en  el  Callao  os 
pertenecerá;  se  os  dará  la  misma  recompensa  que  los  españo 
les  ofrecieron  en  Lima  á  aquellos  que  capturasen  cualquiera 
de  los  buques  de  la^escuadra  chilena. — El  momento  de  gloria 
se  acerca,  y  espero  que  los  chilenos  se  batirán  como  tienen  de 
costumbre*  y  que  los  ingleses  obrarán  como  siempre  lo  han 
hecho  en  su  pais  y  fuera'de  él. — Cochrane. 

JÍ^OTA. — Al  expedir  el  almirante  Cochrane  la  proclama  an- 
terior en  la  tarde  del  o  de  noviembre  resolvió  mandar  él  eu 
persona  el  ataque,  dejando  á  los  que   quisiesen  acorapañarlei 
'  ToM.  IV.         ^  Historia. — 13 
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c.i  la  emprevsa  lo  hiciesen  jxjr  su  voliiiitad.  A  este  llsimamien- 
to  se  presentaroi)  las  tripulaciones  de  los  tres  buques  O^Hig- 
(finsí,  Independencia  y  ei  Lautaro.  Como  esto  ro  io  podía  per- 
íuitir,  escojió  IGÍ*  nvarí liaros,  y  80  rnaiiiios. — Desp'nes  de  auo- 
cliecer  se  embarcaron  estos  en  catorce  botes  que  se  encontra- 
ban listos  al  costado  de  la  trag;ata  0''IUcj(¡ins  la  almiranta. — 
Cada  hombre  iba  arn!«do  de  machete  y  T>istola,  y  i)ara  distin- 
giiirse  iban  vestidos  de  blanco  con  una  franja  azul  eti  el  brazo 
izquierdo. — Presumía  el  almirante  que  h-s  es])añoles  se  halia- 
rian  desprevenidos,  porque  habla  hecho  salir  á  los  buques  que 
hacian  el  bloqueo,  como  en  [)ersecucion  de  algún  enemigo,  á 
fin  de  que  confiasen  en  que  \)0v  esa  noche  ningún  peligro  les 
amenazaba. 

A  las  diez  de  la  noclie  todo  estaba  listo.  Los  botes  los  habia 
formado  en  dos  divisiones,  la  primera  mandada  por  el  ca])itan 
Grosbie,  y  la  segunda  por  el  cíipitan  Guise.  El  bote  del  almi- 
rante romina  la  marcha. — Se  ordenó  guardar  el  nmyor  silen- 
cio, y  no  hacer  uso  mas  que  del  machete;  de  manera <]ue  como 
los  remos  ib«n  emixjzados,  y  la  noche  era  oscura,  el  enenúgo 
no  tenia  la  menor  sospecha  del  peligro  que  le  amag:aba.. 

Era  exactamente  metlia  noche  cujindo  llegaron  á  la  yieque- 
ña  abertura  dejada  en  la  barra. — Poco  faltó  allí  para,  (pie  todo 
se  frustrase  ]K)r  la  vigilancia  de  un  guarda  costa,  contra  el 
cual  tro}(ezó  felizmente  la  embarcación  del  almirante.  Al  ins- 
tante le  echaron  el  quien  vive,  al  cual  resi)ondió  á  media  voz, 
amenazando  matar  al  i)unto  á  cuantos  habia  en  el  bote,  si  da- 
ban la  mas  pequeña  señal  de  alarma.  —  A  esta  amenaza  no 
hicieron  resistencia,  y  en  pocos  minutos  mas  los  valientes  li- 
bertadores se  hallaban  formando  una  linea  al  costado  de  la 
fragata,  y  abordándola  al  mismo  tiempo  por  diferentes  pun- 
tos. 

Los  esi>añoles  fueron  enteramente  cojidos  por  sorpresa,  ha- 
llándose todos,  excepto  los  centinelas,  durmiendo  en  sus  cua- 
dras. —  Grande  fué  la  mortandad  que  hicier<m  los  machetes 
«hílenos  mientras  volvían  en  sí.  —  Se  retiraron  al  castillo  de 
proa  y  allí  hicieron  una  sastenida  defensa,  siendo  necesario 
darles  una  tercer  carga  i)ara  ganarles  la  posición. — El  ataque 
se  renovó  por  algún  tiwnpo  en  el  alcázar,  en  donde  los  espa- 
ñoles cayeron  hasta  el  último.  —  El  resto  del  enemigo  saltó  á 
la  mar  ó  huyó  á  la  bodega  i)ara  librarse  de  la  carnicería. 

Al  abordar  la  fragata  por  las  amarras  principales,  el  centi- 
nela le  dio  al  almiranve  un  culatazo  que  lo  tiró  de  es])aldas  y 
dando  sobre  un  toleto  del  bote,  la  ])unta  le  entró  por  la  espal- 
da junto  al  evSpinazo  causándole  una  grande  herida.  Ponién- 
dose al  instante  en  pié,  volvió  á  subir  sobre  el  puente  y  allí 
recibió  otra  herida  en  un  muslo.   Pero  atándosela  con  un  pa- 
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fincólo  pudo,  .HiiKiue   con    innchu  dificultíid,  dirijir   eí   ataqii« 
liasta  el  últiíjüo. 

Toda  esta  refrie<^a  no  duró  mas  que  ud  cuarto  de  hora, 
siendo  la  pérdida  de  los  libertadores  la  de  once  muertos,  y 
treinta  lieridos,  en  tanto  que  la  de  los  españoles  fué  de  ciento 
sesenta,  niu<íhos  de  los  cuales  cayeron  bajo  el  machete  de  los 
chilenos  sin  que  pudiesen  coiter  á  la«  armas. 

Antes  de  pr<^ceder  al  abordaje  se  habia  señalado  á  cada  uno 
lo  <iue  tenia  que  hacer,  encargando  una  partida  el  apoderarse 
de  las  cofas. — Apenas  haí'i;)  un  minuto  que  se  hallaba  el  almi- 
rante en  el  puente,  cuaado  dio  la  voz  de  á  la  cofa  de  trinque- 
te, y  al  instante  con  ií^ual  prontitud  le  respoii<lieron  de  la  co- 
fa mayor  de  la  fragata. 

El  tumulto- y  ruido  alarmó  bien  pronto  á  la  guarnición  do 
tierra,  la  cual  precipitándose  sobre  sus  cíiñones  principió  á 
tirar  sobre  su  misin-i  fragata.  De  esto  modo  los  españoles  hi- 
cieron el  cumplimiento  de  saludar  el  triunfo  de  los  libertado- 
res; bien  que  en  este  caso  debieron  presumir  que  sus  iiombres 
se  hallaban  á  bordo,  y  que  al  hacer  fuego  sobre  ellos,  proce- 
dían de  una  manera  indigna.  Asi  sucedió  que  muchos  españo- 
les cayeron  muertos  y  heridos  por  los  tiros  de  la  fortaleza, 
contándose  entre  ellos  el  capita-.i  Ooig,  comandante  de  la 
Esmeralda,  (juien  después  de  estar  prisionero  recibió  una  fuer- 
te contusión  de  una  bala  de  su  propio  partido. 

Sin  embargo  del  fuego  de  la  fortaleza,  consiguió  el  almiran- 
te neutralizarlo  recurriendo  á  un  medio  injenioso.  Durante  la 
refriega  se  hallaban  presentes  dos  barcos  de  guerra  estranje- 
ros,  la  fragata  MaGcdonia  de  los  Estados  Unidos,  y  la  fragata 
inglesa  Hijpvrioii.  Estos  según  hablan  convenido  de  antema- 
no con  las  autoridades  españolas,  en  caso  de  un  ataque  <le  no- 
che, alzarían  luces  particulares  como  señales,  para  que  no  s^ 
les  hiciera  fuego.  Los  líl)ertadores  estaban  preparados  para 
esta  contingencia;  asi  fué  que  en  el  acto  que  las  fortalezcas  co- 
menzaron á  tirar  sobre  la  Esmeralda,  el  almirante  dispuso  s© 
levantaran  iguales  Uiees,  de  mo  lo  (pie  los  españoles  se  encon- 
traron perplejos  sobre  á  (pie  buque  hacer  fuego.  Por  esta  cau- 
sa ]-¿i  Jlaoodonia  y  la  Hijperioíi  recibieron  varios  balazos,  que- 
dando la  Es}>ieraida  comparativamente  intacta.  Con  esto  las 
íragatas  neutrales  cortaron  sus  cables,  y  se  hicieron  á  la  mar, 
y  ai>andonaron  el  puerto,  y  como  el  capitán  Guise  hubiese 
taiubien  cortad.)  los  di  la  E'^uieralda,  contra  las  ordene*  del 
almirante,  no  qaedj  otro  partido  que  tomar  sino  el  do  larga 
gabías  y  seguir.   La  fortaleza  casó  entonces  de  hacer  fuego. 

[lüxtiactado  da  las  Meuiitnas  ú:-  lo'd  Cuobiane.] 


Carta  del  general  San  Martin  al  Excmo-  señor  virey 

del  Perú. 


Excmo.  señor  don  Joaquín  de  la  Peznela. —  Cuartel  general 
en  Huacho,  Noviembre  19  de  1820. —  Mny  scñor  mió  y  de  mi 
aprecio. — He  sabido  con  el  mas  profundo  sentimiento,  que  al- 
gunos españoles  sobre  quienes  la  reflexión  tiene  poco  ascen- 
diente, y  cuyas  ideas  aun  no  haií  participado  el  influjo  de  la 
cultura  del  siglo,  y  de  la  moíleracion  que  caracteriza  hoy  los 
principios,  que  reglan  la  conducta  de  los  que  apelan  al  recur- 
so de  la  guerra  para  transijir;  han  tomado  el  i)artido  de  exal- 
tar las  pasiones  mas  feroces  contra  todo  americano,  propo- 
niéndose hacer  cómplice  en  sus  designios  á  la  misma  autori- 
dad, para  jierseguir  de  muerte  á  los  que  no  han  cometido  oti-a 
culpa,  que  tener  contra  sí  la  justa  presunción  de  suspirar  por 
la  felicidad  de  su  pais.  Yo  aseguro  á  U.  sin  disimulo,  que  es- 
toy muy  distante  de  creer,  que  U.  6  alguno  de  los  jefes  que 
dependen  inmediatamente  de  ese  gobierno,  sean  capaces  de 
autorizar  ó  tolerar  la  desolación  de  mis  coni])atriotas:  pero  co- 
nozco hasta  donde  pueden  llegar  los  esfuerzos  de  un  odio  in- 
veterado y  de  un  desjiecho  injusto;  y  tengo  serios  motivos  i)a- 
ra  temer,  que  en  el  curso  de  la  j)resente  guerra  algunos  infe- 
lices se  persigan  como  criminales,  solo  por  ser  americanos. 

Yo  no  he  })()dido  oír  sin  dolor  las  vejaciones  y  castigos  que 
han  sufrido  los  naturales  de  Chincha,  desi)U08  que  salí  de  Tis- 
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éo,  segiiu  se  me  ha  iuíbriiiudo  positivamente,  ai  paso  (pie  pue- 
do asegurar  á  ü.,  (pie  ellos  no  tienen  otro  compromiso  con- 
migo, que  el  de  haber  contribuido  á  conservar  el  orden,  á 
menos  que  se  les  juzgue  por  la  satisfacción  interior  (pie  natu- 
ralmente siente  el  que  se  ve  aliviado  de  sus  desgracias. 

Sé  también,  (pie  en  esa  misma  capital  se  ha  "trabajado  con 
un  maligno  esmero  para  formar  un  complot  atroz  contra  los 
hijos  del  país,  especialmente  en  los  momentos  que  alguna  wo- 
ticia  favorable  á  mis  armas,  ha  agita<lo  los  ánimos:  y  asi  como 
la  tripulación  del  bote  de  la  fragata  Macedonia  fué  asesinada 
en  la  mañana  del  6,  y  perecieron  á  mano  de  la  soldadezca  y 
del  populíicho  nueve  individuos,  solo  por  la  sospecha  de  haber 
tenido  parte  en  el  suceso  de  la  Esmeralda,  según  m.e  lo  comu- 
nica el  capitán  Dcwnes;  yo  debo  temer  justamente,  que  se  ha- 
gan ig"üaies  agresiones  contra  los  hijos  del  pais,  sin  que  el 
disgusto  que  ella»  causen  á  U.,  baste  para  reparar  sus  conse- 
cuencias, como  no  ha  bastado  en  el  caso  de  los  neutrales,  cu- 
yo desastre  escandalizará  á  cuantos  lo  sepan. 

Eepito  á  U.  que  me  co]ista,  que  semejantes  planes  excitan 
su  indignación,  y  la  de  ios  demás  jefes,  pues  son  ajenos  de  to- 
do caballero,  y  de  todo  hombre  que  estima  en  algo  su  opinión, 
y  respeta  la  de  los  demás:  pero  no  se  me  oculta  que  está  al 
alcance  de  su  autoridad  el  reprimir  las  pasiones  de  los  insen- 
satos, y  evitar  que  aquelhis  comprometan  su  resi)onsabilidad. 

Por  mi  parte,  tengo  la  satisfacción,  que  asi  los  prisioneros 
de  guerra,  como  los  demás  españoles  que  se  me  han  presenta- 
do desde  que  llegué  á  Piscx),  darán  testimonio  del  decoro,  de 
la  franqueza  y  atención  con  que  los  he  tratado.  Esta  es  la 
conducta  que  observaré  invariablemente,  mientras  no  me  vea 
obligado  á  cumplir  con  la  imperiosa  ley  de  la  retaliación.  Ha- 
gamos la  guerra  con  humanidad,  ya  que  hasta  aquí  no  hemos 
podido  hacer  la  paz,  sin  contrariar  los  principios  de  los  go- 
biernos libres  de  América:  no  se  })eisigan  los  hond)res  solo 
por  la  presunción  de  sus  sentimientos,  mientras  de  liecho  no 
comprom^'itan  los  deberes  de  nuestros  empeños  públicos,  y 
aun  en  estb'caso,  es  ya  tiempo  de  no  alucinarse  sobre  la  im- 
potencia del  rigor  para  conquistar'  las  opiniones. 

Yo  espero  con   la  mayor  confianza  encontrar  en  U.,  y  en 
rodos  su»  dignos  y  apreciables  jefes  uníi  exacta  reciprocidad 
de  vsentim lentos;  mas  si  por.  de^^gracia  de  estos  ]nieblos,  obser- 
vo la  menor  decÜL ación  de  ell       -•  nto  mucho  decir  á  ü.,  que 
íesdé' entonces,  la  guerra  tbi  nuevo  carácter,  y  los  es 

pañoles  qué  hasta  aquí  han  :■*  .7  c/ü  si  dorados,  y  obligados  á 
aplaudir  mi  generosidad,  sufrirán  sin  distinción  en  sus  perso- 
nas y  bienes,  donde  quiera  que  se  encuentren,  con  arreglo  á 
la  dccharacion  que  acompaño  en  copia,  y  U.  será  responsable 
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de  estas  tevnl;les  (•(wisecueiicias.    Ojalá  <ine  jumas  llegiiejiios 
á  este  extremo,   t  que  la  guerra   del    Teiú  se  termiiie  de  uii 
iiiodo,  (jiie  haga  siempre  honor  á  los  vencedores  y  vencidos! 

Aseguro  á  U.  liiievarneute  los  sentimientos  dé  aprecio  y 
consideración  {[\\e  me  merece,  y  con  quesera  siempre  mi  muy 
atento  ser\idor  Q.  S.  M.  B. — Joíié de  San  lilartin. 


Del  noLETix  X?  2  del  ejéucito  lisbíítadok. 

Cuartel  general  en  Fisco,  Octubre  22  de  lb_. 


"Después  de  una  marcha  forzada  y  penosa,  la  división  del 
coronel  mayor  Arenales  entró  el  6  en  lea,  y  fué  recibida  con 
el  mas  sincero  entusiasmo  por  el  cuerpo  nuuiicipal  y  vecinda- 
rio de  aípiel  pueblo.  El  coronel  Quimper  y  el  conde  de  Mon- 
te-Mar se  pusieron  en  fuga  pocas  horas  antes  que  entrase 
nuestra  división:  la  tropa  que  los  seguia  pasaban  deoOO  hom- 
bres: de  ellos  se  nos  unieron  dos  compañías  con  sus  respecti- 
vos oficiales.  Los  fnjitiros  fuerou  perseguidos  por  un  escua- 
drón de  cazadores  á  caballo  al  mando  del  teniente  coronel 
(ruido,  híista  el  pueblo  de  Pal^^a,  IG  leguas  al  Sud  de  lea:  de 
allí  regresó  esta  fuerza  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que 
llevaba. 

"Con  el  objeto  de  dejar  en  completa  seguridad  el  vecinda- 
rio de  lea,  y  ])revenir  <jue  la  fuerza  de  Quimper  volviese  so- 
bre este  })ueblo,  luego  (pie  nuestra  división  siguiese  á  su  des- 
tino; dispuso  el  coronel  jnayor  Arenales,  que  el  teniente  coro- 
nel liojas  con  80  caballas  ó  igual  número  de  infantes,  marcha- 
se hasta  Nasca,  donde  segiin  noticias  contestes  permanecía  el 
enemigo  con  cuanto  pudo  salvar  eu  su  fuga. 

"Para  (p.ie  esta  operación  tiiviese  el  éxito  deseado,  era  ne- 
cesario que  se  efectu.ise  por  sorpresa:  de  otro  modo,  no  era 
factible  que  la  tropa  de  Quimper  se  dejase  ver  dj  nuestros  sol- 
dados. El  12  salió  de  Ici  el  teniente  coronel  Hojas,  y  dirigien- 
do su  m ardía  por  desiertos  estraviados,  llegó  el  15  áO'aau-- 
quillo,  tres  leguas  á  retaguardia  del  enemigo.  La  confianza 
(ine  tenia  este  en  sus  av^uizavdas  situadas  en  el  camino  de  Pal- 
pa, hizo  que  naestra  pequeña  división  se   aproxinuise  al  pae 
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l>lo  sin  ser  sciiüda.  Entóneos  dispuso  el  oniaiulantí'  de  ella, 
(lue  los  valieutes  oapitíines  Lavalle  y  Bermiidez,  y  el  teuieiiU' 
Saarez,  da  Cebadores  de  la  escolta,  enriasen  con  la  cab-itiería 
á  gran  galope,  mientras  avanzaba  la  infantería.  Iai  confusión 
y  el  desborden  fue  ií;ual  á  la  sorpresa:  los  enemig-os  abandona- 
ron la  plaza  con  la  velocidad  del  miedo,  y  fueron  perseguidos 
y  acuchillados  basta  una  legua  del  pueblo:  el  cami^no  por  don- 
do  emprendieron  su  fnga,  quedó  sembrado  de  cadáveres  y  he- 
ridos. Quimper  abandonó  á  sus  soldados,  y  según  añrma  uno 
de  los  oficiales  prisioneros,  la  única  orden  que  dio  al  verse  ata- 
cado, fué,  que  lo  siguiese  la  caJjalhría. 

"La  fuerza  del  enemigo,  por  la  relación  de  los  mismos  pri- 
sioneros, ascendía  á  mas  de  GOO  hombres:  de  ellos  se  han  to- 
mado í>  oficiales  y  80  soldados  de  linea,  fuera  de  un  gran  nú- 
mero de  milicianos:  los  muertos  y  heridos  pasan  de  50.  Tani- 
bien  han  quedado  en  nuestro  poder  300  fusiles,  un  crecido  nú- 
mero de  tercerolas,  fornituras,  sables  y  lanzíus,  con  todos  lo» 
equipajes  de  la  división. 

"Por  los  mismos  vecinos  de  Xasca  fué  informado  el  coman- 
danto  Rojas,  que  el  enemigo  habla  remitido  al  jíueblo  de  Aca- 
rí  sobre  100  cargas  entre  pin-trechos  d_e  guerra  y  otros  efectos 
(pie  sacó  de  lea  al  retirarse.  En  la  -lOche  del  15  dispuso  que 
el  teniente  Suarez  con  una  ])artida  de  cazadores,  saliese  con 
prontitud  á  apoderarse  de  a(iuel  cargamento.  La  actividad  de 
este  oficial  venció  las  dificultades  (pie  le  oponian  la  distancia 
y  la  calidad  del  terreno;  y  el  16  á  las  dos  de  la  tarde  entró  en 
Ácarí  y  se  apoderó  de  todo  por  sor]>resa.  Los  habitantes  reci- 
bieron á  nuestros  soldados  con  entusiasmo,  y  era  fácil  cono- 
cer en  sus  semblantes,  que  suspiraban  tiempo  ha  por  abrazar 
á  sus  libertadores. 

"El  19  regresó  á  lea  el  comandante  Rojas,  y  el  20  empren- 
dió su  marcha  al  interior,  la  división  del  coronel  mayor  Are- 
nales, dejando  ya  en  seguridad  á  los  patriotas.  Antes  de  su 
partida  dispuso  el  general  en  gefe,  que  el  teniente  coronel 
Bermudez  quedase  en  lea  en  clase  de  comandante  general  d(?l 
Sud,  con  una  fuerza  respetable,  á  mas  del  armamento  y  muni- 
ciones necesarias  para  aumentarla  hasta  el  grado  que  se  consi- 
<lere  conveniente. 

"Tales  han  sido  los  resultados  del  primer  ensayo  (leí  ejército 
desde  el  5  del^que  rije,  en  que  salió  de  Pisco  la  división  del  co- 
ronel mayor  Arenales.  Los  peruanos  han  visto  ya  la  enorme 
diferencia  que  hay  entre  los  que  pelean  por  oi)rimir,  y  los  que 
buscan  el  combate  para  librar  á  sus  hennanos:  los  enemigos 
l)or  «u  parte  han   recibido   una  lec©ion  terrible-  el  sable  de 


—104— 
Imestros  grarísuleros  y  cazadores  lia  sido  y  será  siempre  irna 
señal  de  muerte  para  los  soldados  del  ix^y:  en  breve  pivobai'án 
todos  los  cnerpos  del  ejército,  que  los  vencedores  de  Cliacabu- 
co  y  ;Mayi)0  aun  viven,  y  que  sus  almas  se  hallan  en  toda  la 
juventud  del  ardor  guerrero. 

"La  niunicii>alidad  de  lea  lia  dirigido  á  S.  E,  el  general  en 
gefe  una  nota  con  feclia  del  19,  en  (¡ue  después  de  encarecerle 
su  profundo  reconocimiento  por  liaber  libertado  á  sus  habi- 
tantes del  yugo  español,  emplea  toda  la  fuerza  de  sus  senti- 
mientos i)ara  elogiar  la  cop.ducta  de  los  gefes,  oficiales  y  tro- 
l)a  que  componen  la  división  del  coronel  mayor  Arenales.  La 
im])resion  que  ha  causado  en  todas  partes  la  presencia  de  los 
libertadores  del  Peni,  ha  sido  tanto  mas  reemente  y  favora- 
ble, cuanto  han  quedado  mas  en  descubierto  las  falsas  y 
ridiculas  imi)utaciones  del  gobierno  de  Lima.  ííingun  habi- 
tante podrá  quejarse  de  la  conducta  del  ejercito:  todas 
las  propiedades  han  sido  respetadas,  con  ecepcion  de  las  de 
aquellos  que  de  hecho  se  hallaban  con  las  armas  en  la  mano; 
los  ecclavos  que  han  venido  á,  presentarse  en  nuestra,s  filas, 
han  sido  am[)arados;  pero  al  mismo  tiemijo  se  ha  ofrecido  so- 
lemnemente indemnizar  á  sus  amos,  luego  que  se  establezca 
un  gobierno  nacional:  los  desórdenes  cometidos  por  algunos 
de  ellos,  se  han  castigado  con  severidad;  y  un  malvado,  que 
antes  de  la  llegada  del  ejército  ejercitó  en  Chincha  un  borroso 
asesinato,  luego  que  se  presentó  á  tomar  partido,  fué  preso, 
juzgado  por  orden  del  general  en  fjefe,  ma'idado  ejecutar  c(m 
aprobación  de  S.  E.  en  el  mismo  lugar  donde  ensangrentó  sus 
criminales  manos.  En  fin,  los  mismos  prisioneros  hechos  en 
la  acción  de  Xasca,  han  sido  favorecidos  en  su  desgracia,  y 
t-odos  los  que  están  en  estado  de  marchar,  serán  en  breve  re- 
mitidos á  ima.  El  grande  objeto  del  general  en  ge  fe  es,  ahor- 
rar á  la  humanidad  todas  las  aflicciones  posibles,  y  hacer  la 
guerra  de  un  modo,  que  á  mas  de  ser  vencido  el  cnciulgo  en 
el  campo  de  batalla,  lo  sea  también  ante  la  opinión  de  los . 
hombres  que  x>i<ínsnn. 
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DEL  boletín  N?  5  DEL  EJÉRCIl'O   LIBEliTADOK. 

Cuartel  general  en  Hape^  Diciemore  2  de  1820. 

"Aun  no  hacen  tres  meses  que  el  ejército  desembarcó  en  es- 
tas costas:  pero  los  sucesos  de  qne  hemos  sido  testigos,  esce- 
den á  cnanto  x)odiaDios  esperar  de  la  fortuna  en  triple  tiempo. 
Hay  dias  en  que  las  buenas  nuevas  apenas  se  interrumpen, 
lo  que  basta  i)ara  que  la  al)Uüdancia  del  placer  no  ahogue  la 
facultad  de  sentirlo.  El  2  de  Diciembre  pertenece  al  número 
de  los  diasmas  fecundos  engrandes  acontecimientos. 

"A  las  11  de  la  mañana  se  recibieron  las  primeras  comuni- 
caciones del  coronel  n^^yor  Arenah's,  que  se  separó  del  ejérci- 
to en  Pisco,  y  desde  entonces  no  ha  marchado  sino  i>ara  en- 
contrar al  enemigo,  i)onerlo  pálido  y  humillar  su  orgullo.  La 
naturaleza  le  ha  presentado  mas  obstáculos  que  la  misma 
fuerza:  la  intemperie  deim  clima  dysjonocido,  la  fragosidad  de 
los  caminos,  las  privaciones  yescasci&js,  han  probado  el  temi)le 
de  las  almas  que  animan  á  los  soldados  de  la  libertad:  y  han 
hecho  ver  que  los  que  son  capaces  de  vencer  á  la  naturaleza, 
no  pueden  menos  de  someter  á  .su  denuedo  la  suerte  de  la 
gueiTa. 

"La  intendencia  de  Tarma  pertenece  ya  al  ttu-ritorio  inde- 
pendiente; los  que  la  oprimían  no  existen,  sino  para  aplaudir 
la  generosidad  del  vencedor:  en  toda  su  estension  ha  sido  ba- 
tido el  enemigo:  una  parte  de  las  tropas  lo  ha  abandonado,  al 
oir  el  grito  de  la  razón  y  de  la  libertad:  los  pueblos  han  senti- 
do por  la  inimera  vez  el  placer  de  existir  para  sí  mismos,  y  es 
mas  fácil  qne  sacrifiquen  su  vida  que  el  que  vuelvan  á  enagé- 
nar  su  independencia. 

"El  coronel  mayor  Arenales  quedaba  en  Jauja  el  25  del  pa- 
sado, y  acababa  (te  tener  noticias  que  una  división  de  1,200 
homl3res  al  mando  del  brigadier  O'Eelly  se  hallaba  situado  en 
Canta,  con  orden  y  disposición  de  marchar  sobre  Pasco.  El  re- 
sohió  buscarlo,  y  sellar  con  esta  victoria  la  campaña  de  la 
Sierra.  Un  presentimiento  gneralauuncia  el  término  que  debe 
aguardar  el  que  ant^s  de  salir  de  Lima,  para  Pasco,  ofi-eció 
deshacer  en  15  diás  á  nuestra  división. 
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DJEL  boletín  N?   7  DEL  BJÉRCITO  LIBERTADOS. 

Cuartel  general  en  Huaiira,  Diciembre  14  de  1820. 


"El  bergantín  de  guerra  Galvariuo  con  Jos  trasportes  "Mi- 
nerva" y  "Dolores,"  llegaron  el  10  á  Huacho  procedentes  de 
Chancay,  donde  se  embarcó  el  batallón  de  IsTumancia,  y  el  11 
entró  en  esta  ^illa,  donde  fué  recibido  cerca  del  puente  por  el 
batallón  X9  7,  y  fué  saludado  con  22  cañonazos.  El  gefe  del 
estado  mayor,  encargado  por  S.  E.  el  general  en  gefe  de  pre- 
sentarle la  bandera  del  ejército,  habló  al  batallón  en  estos  tér- 
minos: 

^^  Compañeros !  Hasta  aquí  vuestro  nombre  ha  sido  célebre 
"  entre  los  valientes,  y  para  exagerar  el  enemigo  su  poder,  le 
"  bastaba  decir  que  el  batallón  de  Numancia  estaba  entre  sus 
"  filas;  en  adelante,  cuando  los  defensores  de  la  patria  quieran 
"  inflamar  el  pecho  de  los  Leales,  y  helar  de  esi)anto  á  los 
"  opresores  del  Perú  en  el  campo  de  batalla,  les  mostrará  la 
"  columna  donde  vá  á  quedar  depositada  la  bandera  del  ejér- 
"  cito  Libertador.  Yo  os  la  entrego  á  nombre  del  general  en 
"  gefe,  y  espero  que  concluida  la  campaña,  la  devolv^ereis  cu- 
"  bierta  de  laureles,  y  ella  será  el  monumento  que  perpetúe  la 
"  memoria  de  vuestra  lealtad  y  vuestro  heroísmo. 

^'■Compañeros!  Recibid  las  felicitaciones  del  ejército  por 
"  vuestro  arribo:  él  os  aguardaba  con  ansia  para  vengar  en 
"  un  día  los  ultiages  que  ha  sufrido  vuestra  patria,  (1)  y  lo  que 
"  ha  esperimenvado  toda  la  América.  Eenovad  el  juramento 
"  que  habéis  hecho  tiemi)o  ha  en  vuestros  corazones  de  mo- 
"  rir  por  la  patria,  ó  verla  independiente  del  gobierno  es- 
"  pañol." 

"En  seguida  juraron  defender  la  bandera  del  ejército  y  res- 
ponder íielmente  de  este  sagrado  depósito.  Poco  después  que 
pasó  esta  escena  de  entusiasmo  hubo  un  gran  motivo  que  lo 
renovó.  El  capitán  D,  Florentino  Arenales  llegó  al  cuartel 
general  con  despachos  oficiales  sobre  la  completa  derrota  que 
sufrió  el  brigadier  O'Kelly  el  O  del  que  rige  en  el  Cerro  de 
Pasco. 

(1)  Colombia 
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**Los  brillantes  sucesos  de  esta  división  harán  siempre  ho- 
nor á  la  prudencia,  actividad  y  valor  del  coronel  mayor  Ale- 
nales:  su  car:era  desde  el  año  de  810  está  llena  de  mereci- 
mientos y  honor:  él  es  digno  de  la  gratitud  de  todos  los  ame- 
ricanos, no  menos  que  los  demás  gefes  y  oficiales  y  tropa  que 
le  han  acompañado  desde  Pisco. 

El  honor  de  nuestras  armas  exige  dar  aquí  algunos  detalles 
de  la  campaña  de  la  sierra,  de  que  no  hemos  tenido  noticia 
hasta  que  la  victoria  del  6  facilitó  nuestras  comunicaciones 
con  el  coronel  mayor  Arenales. 

"Después  del  ataque  de  Xasca  y  encuentro  de  Acarí,  la  di- 
visión salió  de  lea  el  21  de  Octubie,  y  á  marchas  casi  forzadas 
por  entre  nieve  y  peñazcos,  llegó  el  29  á  Atumpampa,  10  le- 
guas de  Huamanga.  Allí  tuvo  noticia  que  el  gobernador  Ee- 
cabarren  con  otros  empleados  hablan  fugado  hacia  el  Cuzco, 
con  todos  los  intereses  públicos.  El  general  Arenales  dispuso 
que  el  valiente  sargento  mayor  Lavalle  se  destacase  con  toda 
la  caballería  por  la  pampa  de  Cangallo  á  cortar  los  fugitivos, 
antes  que  llegasen  al  puente  de  Pampas.  La  obscuridad  de  la 
noche  y  una  lluvia  continua  impidieron  su  llegada  al  puente 
hasta  el  dia  siguiente:  el  enemigo  acababa  precisamente  de 
pasarlo,  habiéndolo  luego  inutilizado:  fueron  sin  embargo  he- 
chos prisioneros  el  comandante  de  artillería  y  4  soldados  y  al- 
gunos individuos  mas  con  sus  equipajes:  desde  allí  regresó  el 
mayor  Lavalle  á  unirse  con  la  división,  conforme  á  las  órde- 
nes que  tenia. 

"El  31  entró  en  Huamanga  el  coronel  mayor  Arenales,  y 
todos  los  habitantes  acreditaron  la  impaciencia  con  que  ha  so- 
portado el  Perú  un  yugo  que  aborrece  cou  todo  el  odio  de 
que  es  capaz  el  corazón  humano:  el  pueblo  nombró  sus  ma- 
gistrados, y  la  quietud  no  sufrió  la  menor  alteración:  la  divi- 
sión continuó  su  marcha  el  6  de  noviembre  por  la  villa  de 
Huanta:  apartándose  de  la  inmediación  de  Huancavelica  para 
entrar  en  la  intendencia  de  Tarma.  Con  el  objeto  de  asegurar 
el  puente  de  Mayoc  paso  preciso  por  este  camino,  mandó  el 
coronel  mayor  Arenales  al  teniente  Moyano  con  12  granade- 
ros á  caballo,  para  que  anticipadamente  se  posesionase  de  él  y 
lo  defendiese  á  todo  trance.  En  la  noche  del  11  sorprendió  el 
teniente  Moyano  la  partida  de  los  13  hombres  que  guardaban 
el  puente:  de  ellos  murió  el  centinela,  7  fueron  tomados  pri- 
sioneros y  o  escaparon  á  favor  de  las  tinieblas. 

"Al  acercarse  la  división  á  Huancayo,  tuvo  noticia  el  coro- 
nel mayor  Arenales  que  el  enemigo  con  todas  su  fuerza  vete- 
rana y  de  milicias  algunas  piezas  de  artillería  y  pertrechos 
se  acababa  de  retirar  para  Tarma.  A  la  misma  hora  dispuso 
que  el  mayor  Lavalle  con  los  granaderos  á  caballo  los  persi' 
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guíese  en  su  niarcba  hasta  alcanzarlos:  os  laudable  el  celo  de  15 
oficiales  de  distintas  armas,  que  quisieron  acompañar  como  vo- 
luntarios al  mayor  Lavalle  en  esta  empresa.  El  20  á  las  9  de 
la  noche  estuvieron  ya  sobre  la  retaguardia  del  enemigo,  que 
acababa  de  salir  de  Jauja  precipitadamente.  Los  fujitivos 
iban  subiendo  una  cuesta  elevada  y  diflcil  cuando  cargaron  so- 
bre ellos  los  nuestros:  la  posición  era  terrible,  el  fuego  que 
hacian  en  retirada  los  contrarios  era  sin  interrupción.  Cargó 
no  obstante  el  mayor  Lavalle  á  sable  en  mano,  y  el  denuedo 
fué  tal  de  parte  de  los  voluntarios  y  soldados  que  le  acompa- 
ñaban, que  bien  presto  hicieron  20  j)risioneros,  inclusos  4  ofi- 
ciales, fuera  de  ocho  hombres  que  murieron  en  el  encuentro, 
El  21  por  la  noche  entró  en  Jauja  toda  la  división,  y  el  22  sa- 
lió para  Tarina  el  teniente  coronel  Eojas  con  el  batallón  X9  2 
y  50  caballos:  el  23  recibió  Tarmaá  sus  libertadores,  y  á  la  ac- 
tividad del  teniente  coronel  Rojas  se  debió  que  el  enemigo  na 
Iludiese  salvar  absolutajnente:  6  piezas  de  artillería,  50,000 
cartuchos  á  bala,  un  gran  número  de  fusiles  y  prisioneros  fue- 
ron el  fruto  de  esta  jornada:  en  ella  hizo  notables  servicios  el 
benemér  ito  patriota  D.  Francisco  de  Paula  Otero. 

"Libre  ya  la  intendencia  de  Tarni'i,  el  coronel  mayor  Are- 
nales se  puso  en  marcha  para  Pas^^o,  dejando  en  ella  un  par- 
.  que  y  armamento  considerable  pafü  las  milicias  de  Tarma, 
Jauja,  Huancayo  y  Concepción;  y  por  término  de  su  constan- 
cia obtuvo  aquella  división  la  victoria  del  Cerro,  precisamente 
á  los  dos  meses  de  su  entrada  en  lea.  ¡  Gloria  y  gratitud  eter- 
na á  los  que  han  cumplido  sus  deberes!  Esta  será  siempre  la 
cond  neta  de  las  tropas  de  Chile  y  de  los  Andes,  destinadas  á 
libertar  el  Perú  por  término  de  una  larga  carrera  de  esforza- 
dos y  continuos  servicios. 

"  El  13  se  dio  el  decreto  que  sigue  en  la  orden  del  dia. — 
"La  división  libertadora  de  la  sierra  ha  llenado  el  voto  de  los 
"  pueblos  que  la  esperaban:  los  peligros  y  las  dificultades  han 
"  conspirado  contra  ella  á  porfía;  pero  no  han  hecho  mas  que 
"  exaltar  el  mérito  del  que  la  ha  dirigido,  y  la  constancia  de 
"  los  que  han  obedecido  sus  órdenes.  Para  premiar  á  uno  y  á 
"  otros  he  dispuesto: 

19  "Luego  que  las  circunstancias  lo  permitan,  se  abrirá 
"  una  medalla  que  represente  las  armas  del  Perú  provisional- 
"  mente  adoptadas,  y  en  el  reverso  esta  inscripción:  A  los  ven- 
cedores de  Pasco. 

29  "El  general  de  la  división  la  traerá  de  oro,  y  lo  mismo 
"  los  demás  gefes  de  ella:  los  oficiales  la  usarán  de  plata. 

39  "Los  sargentos,  cabos,  y  soldados  traerán  un  escudo 
"  bordado  sobre  el  pecho  con    las  mismas   armas,  j  una  ins- 
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"  cripeion   <nie  diga    al  exergo:   Yo   my   de   los   vencedores   de 
"  Pasco. 

'3°  "Mientras  se  abren  las  medallas  y  se  liaceu  los  escudos 
"  todos  líodrán  usar  la  ciüta  bicolor,  encarnada  y  blanca  en  el 
"  lagar  propio  de  la  medalla,  como  un  distintivo  que  recuerde 
"  la  jornada  de  G  de  Dieienibre  de  1820,  Comuniqúese  á  la  di- 
"  visión  de  la  sierra. — Han  Martin. —  Bernardo  Monteagudo, 
"  Secretario  de  guerra.'' 


VíCTOHIA  ])EI,   f)    DK    1)1(;ík:\ibhe  dk   1.S2<>. 

<S'.  E.  el  (lenerjl  <'H  g-^/í'  dei  ejérrit)  Iji.h.'rtndnr  al  .^tpñ)r  Ministra 
de  (fuerra  del  írohirr^io  do  ílnt''. 


Los  sucesos  de  esta  camijaña  han  sillo  extraordinariamente 
felices,  pero  ninguno  tan  brillante  ni.  mas  trascendental  á  mis 
ulteriores  operaciones  que  la  mas  completa  derrota  del  briga- 
dier O'Eelly  en  el  Cerro  de  Pasco  por  los  esfuerzos  y  el  valor 
del  benemérito  coronel  mayor  D.  Juan  Antonio  Alvarez  de  Are- 
nales, con  los  demás gefes,  oficiales  y  tropa  que  íorman  la  divi- 
sión de  su  mando,  de  cuyos  detalles  se  instruirá  Y.  S.  por  las 
copias  que  acompaño  bajo  los  números  1,  2  y  3.  Yo  recomien- 
do ala  consideración  de  S.  E.  á  todos  los  que  ban  tenido  parte 
en  aquella  gloriosa  jornada,  en  que  la  humillación  del  enemi- 
go, ha  sido  igual  á  la  confianza  que  tenia  del  buen  suceso. 

Quiera  Y.  S.  ofrecer  á  S.  E.  las  mas  cumplidas  enhorabue- 
nas por  el  triunfo  de  nuestras  armas  y  por  el  influjo  que  él 
debe  tener  sobre  el  éxito  de  la  campaña  del  Perú.  :' 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  —  Cuartel  general  en 
Huaura,  Diciembre  21  de  1820. 

José  de  San  Martin. 

Señor  coronel  1).  José  Ignacio  Zenteno,  ministro  de  estado  y 
de  la  ofuerra. 


■lio— 


lÉL  «KNKttAL  ARENALES  A  8.  K    IL  GENERAL  EN  GEFE. 


Exorno,  señor. 


Por  mis  nltimas  anteriores  comunicaciones  de  4  de  Noviem- 
bre en  Huamauga,  22  y  24  del  mismo  en  Jauja,  habrá  podido 
V.  E.  instruirse  sustancialmente  de  las  marclias,  movimientos 
y  operaciones  de  esta  división  de  mi  mando  y  del  estado  en 
que  he  dejado  aquellas  provincias  con  la  de  Huancavelica,  no 
ofreciéndose  añadir  mas  que  el  haber  quedado  en  Tarma  un 
respetable  parque  de  pertrechos  y  útiles  de  guerra,  habiendo 
completado  hasta  cerca  de  700  fusiles  con  los  que  yo  he  dado, 
sobre  500  y  tantos  que  se  quitaron  al  enemigo  en  la  acción  y 
dispersos  con  lo  cual  queda  el  benemérito  patriota,  nuevo  go- 
bernador intendente  de  Tarma  D.  Francisco  de  Paula  Otero, 
activando  el  arreglo  y  organización  de  aquellas  milicias  pro- 
vinciales en  los  cuatro  pueblos  principales  de  Tarma,  Jauja, 
Concepción  y  Huancayo. 

Me  agitaba  en  todas  estas  disposiciones,  para  caer  acelera- 
damente sobre  Pasco,  cuando  ya  tenia  noticias  que  de  Lima 
habia  salido  una  división  contra  mí  al  mando  del  brigadier 
O'Eelly,  con  que  Pezuela  según  sus  conninicaciones  origina- 
les, contaba  con  la  total  destrucción  de  la  fuerza  que  tengo  el 
honor  de  mandar.  Antes  de  llegar  al  nominado  Pasco,  me  in- 
formé de  que  el  expresado  O'Eelly  después  de  haberse  pose- 
sionado del  precitado  punto,  variando  de  posición  tomó  la  del 
pueblo  del  Cerro,  con  resolución  de  esperarme  en  él  y  atacar- 
me. En  este  concepto  me  acampé  en  Pasco  el  5  del  corriente 
á  las  once  del  dia,  y  con  una  partida  de  granaderos  á  caballo, 
pasé  personalmente  en  la  misma  tarde  á  reconocer  la  entrada 
y  localidad  de  este  dicho  Cerro,  cuyo  nombre  se  dá  al  i)ueblo, 
6in  embargo  de  estar  en  una  hondura,  rodeado  de  cumbres 
elevadas,  por  cuj'a  razón  y  otras  circunstancias  se  suponía  no 
sin  fundamento  inaccesible.  Muy  apesar  de  que  se  intentó  es- 
torbar mi  designio  por  las  tropas  de  O'Eelly  que  al  efecto 
ocupaban  la  altura  de  la  entrada,  yo  efectué  el  reconocí mien- 
tojtomando  aciuellas  nociones,  que  me  eran  necesarias,  con  lo 
cual  regresé  á  mi  campamento,  sin  que  los  enemigos  me  per- 
siguiesen mas  que  un  corto  trecho. 

El  dia  siguientíi  ayer  6  al  alba,  me  puse  en  marcha  pausa- 
da, por  no  ffKtigai  mi  tropa,  dejando  en  Pasco  el  cargamento  y 


equipajes  escoltados  de  los  eDfermos  y  algunos  milickiuot*. 
Antes  de  las  nueve  de  la  mañana  llegué  al  x)ié  del  gran  cer- 
ro, que  tenia  que  trepar  para  tomar  las  alturas  que  dominan  á 
este  dicho  pueblo,  cuya  distancia  desde  aquel  es  de  cerca  de 
tres  leguas.  Una  nevada  niuy  espesa  y  copiosa  parecía  que 
se  me  oponia,  pero  en  tres  columnas  de  ataque  de  mi  tropa  dis- 
ponible, dos  paralelas  y  una  á  retaguardia  como  de  reserva 
en  dirección  del  claro  de  aquellas,  con  dos  compañías  de  caza- 
dores por  mi  dereclia  algo  avanzadas  hacia  lo  mas  elevado, 
me  apoderé  muy  pronto  de  toda  la  cima,  que  era  el  punto  en 
concepto  de  los  enemigos,  insuperable  para  mis  valientes  sol- 
dados. Desde  alli  cuaiido  ya  cesó  de  nevar  aclarando  el  di  a, 
procuraba  obsn'var  los  mí)viinientos  del  enemigo  que  tenia  á 
mi  frente  en  el  pueblo,  sil  nado  conio  llevo  indicado  en  una 
hondura,  cuya  bajada  parecía  im]3racticable,  principalmente 
por  mi  derecha.  Mi  deseo  se  estendia  á  poder  formnr  una  idea 
del  plan  é  intenciones  del  enemigo,  y  á  este  efecto  lo  provo- 
qué con  algunos  tiros  de  artillería  sobre  la  población:  surtió 
efecto  mi  iniciativa,  i)ues  luego  salió  la  infantería  enemiga 
fuera  de  las  casas,  y  en  una  corta  estension  que  hay  entre  ellas 
y  el  pié  del  ceno,  se  colocaron  como  400  hombres  por  su  dere- 
cha en  tres  líneas  íNUcesivas,  todas  jjreparadas  ú  ocultas  en 
una  especie  de  fosos,  y  otra  tnnta  fuerza  ó  poco  menos  por  su 
izquierda  en  una  pequeña  altura,  que  forma  una  pequeña  es- 
planada,  amag.nndome  al  mismo  tiempo  por  el  propio  costado 
con  guerrillas  de  cazadores,  como  tratando  de  impedir  mi  ba- 
jada. Mi  caballería  estaba  formada  en  el  bajo  á  mi  izquierda 
en  distancia  de  cuatro  cuadras,  único  terreno  capaz  de  permi- 
tir en  algún  modo  sus  operaciones,  y  á  su  frente  mediando  un 
bajío  pantanoso  estaba  la  caballería  enemiga. 

En  esta  disposición  di  las  órdenes  para  que  mis  columnas 
parelelas,  la  del  11  por  mi  izquierda  y  la  del  2  por  la  derecha 
con  sus  cazadores  algo  avanzados  por  los  costados  esteriores, 
emprendiesen  la  bajada,  y  la  leserva  siguiendo  siempre  en  el 
modo  posible  á  retaguardia  sobre  el  centro  para  atender  como 
y  cuando  las  ocurrencias  lo  exigiesen,  siendo  de  advertir  que 
la  columna  de  mi  derecha  tenia  que  atravesar,  en  bajando  por 
un  estrecho  espacio  entre  dos  lagunas,  para  dirigirse  sobre  la 
fuerza  de  la  izquierda  enemiga  casi  oculta  en  la  insinuada  pe- 
ña; así  caí  al  plano  improvisamente,  y  sin  detención  de  un  hio- 
mentó,  mandé  cargar  á  ambas  columnas  sobre  sus  objetos  al 
paso  que  cambiando  les  cazadores  del  11  de  la  izquierda  de  su 
columna  á  la  derecha  por  donde  el  borde  de  la  laguna  los 
ocultaba  algún  tanto,  salían  á  í'^uquear  la  primera  de  las  tres 
dichas  líneas  enemigas.  Ambas  mis  paralelas,  y  estos  cazado- 
res obraron  con  tanta  exactitud;  energía  y  bravura.,  (¿ue  á  pe- 
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sar  de  las  colocaciones  tan  ventajosas,  y  esfuerzos  de  los  ene- 
migos, la  carga  de  mis  tropas  fué  tan  rápida  y  feroz,  que  las 
contrarias  tuvieron  que  ponerse  en  fuga  á  toda  carrera,  si- 
guiendo así  por  los  dos  costados  del  pueblo,  y  mi  reserva  por  el 
centro  sin  detenerse  hasta  el  otro  estremo,  donde  posesionán- 
dome de  una  pampa  llana,  parecía  haberse  disipado  la  fuerza 
del  despotismo  como  el  humo,  pues  ya  no  aparecían  enemigos 
sino  como  en  una  tctal  dispersión,  que  apenas  se  divisaban- 
Al  mismo  tiempo  que  mi  infantería  dio  su  carga,  hizo  igual 
operación  la  caballería  sobre  la  del  frente  con  no  menos  co- 
rage  é  intrepidez,  corriéndola  á  sable  en  mano,  á  pesar  de  los 
obstáculos  que  la  localidad  y  ranchos  presentaban,  hasta  ha- 
berla dispersado,  aprisionado  y  muerto  cuanto  el  sufrimiento 
de  los  caballos  ijudo  ofrecer. 

La  fuerza  enemiga  según  sabíamos,  y   nos  manifiestan  los 
estados  que  hemos  encontrado,  ascendía  al  número  de  mil  y 
tantos  hombres,  inclusive  160  ó  70  de  caballería  de  dragones 
y  lanceros  de  Lima  con  el  batallón  de  infantería  del  regimien- 
to de  Victoria,  y  á  mas  80  ó  100  hombres  de  la   Concordia  de 
este  mineral;  y  el  resultado  en  sustancia  es,  que  de  los  enemi- 
gos se  han  recogido  41  muertos,  se  han  tomado  320  prisione- 
ros inclusive  20   oficiales  según   manifiesta  la  lista  que  se 
acompaña  con  el  número  1:  260  fusiles,  2  piezas   de  artillería, 
pertrechos,  banderas,  música,  equipajes,  y  todo  lo  que  tenían, 
sin  haber  escaj)ado  5   hombres  reunidos,  pues  aun  el  mismo 
gefe  O'Eelly,  se  fué  por  una  rara  casualidad  con  tres  lance- 
ros, y  así  estos  como  todos  los  demás  dispersos  forzosamente 
tomaron  el  rumbo  para  la   frontera  y  montaña   de  los  chun- 
ches, que  si  quieren  retrogadar,  lo  conseguirán  muy  dificulto- 
samente, estando  como  están  los  naturales  patriotas  de  estos 
lugares  electrizados  y  ansiosos  por  acabar  con  ellos.  De  nues- 
tra parte  hemos  perdido  4  hombres  muertos,  2  del  11,-  uno  del 
2  y  imo  de  granaderos  á  caballo  con  mas  el  teniente  de  grana- 
deros del  11  D.  Juan  Moreno  y  12  soldados  heridos,  2  muy 
gravemente;  siendo  de  advertir  que  entre  los  muertos  del  ene- 
migo es  un  oficial,  y  entre  los  prisioneros  de  esta  clase  hay 
dos  heridos,  el  uno  gravemente. 

Es  indudable,  señor  Excmo.,  que  el  Dios  de  los  ejércitos 
protege  nuestra  causa  de  un  níodo  el  mas  admirable.  Yo  creo 
que  faltarla  á  mi  deber  y  á  la  justicia,  sino  pusiese  en  el  su- 
perior conocimiento  de  V.  E.  el  distinguido  mérito,  valor  y 
extraordinarios  esfuerzos  con  que  se  ha  comportado  esta  ofi- 
cialidad y  tropa,  cujmdo  no  me  es  fácil  esprc^ar  quienes  lo 
hayan  hecho  mejor,  pues  á  ]>orfia  y  con  entusiasmo  el  mas 
noble  se  disputaban  los  triunfos;  por  lo  que  si  V.  E.  fuere  ser- 
vido, podrá  conceder  la  gracia   de  alguna    divisa  de   jn-emio 
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que  haga  honor  á  estos  valientes  defensores  de  la  independen- 
cia de  América,  ó  á  lo  que  sea  de  su  justificado  agrado;  mien- 
tras que  yo  esperando  su  aprobación  determino  dar  una  corta 
gratificación  á  los  soldados. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Campamento  en  el  mineral  do  Pasco  y  Diciembre  7  de  1820 

Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales. 

Excmo.  señor  capitán  general  y  en   gefe  del   ejército  liberta- 
dor del  Perú. 


Según  el  parte  detallado  de  esta  jornaúa,  de  7  del  misino 
mes,  la  fuerza  enemiga  llegaba  á  1,200  hombr  ^s  en  batalla,  y 
la  patriota  á  860  plazas  con  cuatro  pieza>;  de  montaña.  Hasta 
aquel  (lia  habían  sido  recogidos,  de  los  enemigos,  58  muertos 
incluso  un  oficial;  18  heridos  con  otro  oficial,  y  313  prisione- 
ros, "incluso  23  oficixles  desde  la  mayor  graduación,  excepto 
^'  el  general  O'Eelly  que  x)oruna  rara  casualidad  pudo  esca- 
"  par  ocultándose  al  conocimiento  de  nuestros  soldados."  Se 
"  tomó  además  2  piezas  de  artillería  de  á  4,  300  fusiles,  todas 
*'  las  banderas  y  estandartes,  i)ertrechos,  equipajes,  música,  y 
"  cuanto  tuvieron  que  perder,  sin  haber  fugado  5  hombres 
*'  reunidos,  pues  aun  el  mismo  O'Eelly  se  fué  con  tres  lance- 
"  ros."  En  j)ersecucion  de  este  general  destacó  Arenales  del  cam- 
po de  batalla  una  partida  de  cazadores  á  caballo  al  mando 
del  teniente  D.  Vicente  Suarez,  quien  cayó  inmediatamente 
sobre  el  fugitivo,  lo  entregó  prisionero  al  general  Arenales  y 
este  lo  remitió  al  cuartel  general  del  ejército  libertador. 
'' O'Eelly  (dice  una  nota  de  las  Memorias  de  MiJler)  era 
*'  irlandés.  A  este  general  le  permitieron  regresar  á  España; 
"  pero  el  último  revés  que  habia  esperimentado  influyó  de  tal 
"  modo  en  su  espíritu,  (pie  en  la  travesía  se  arrojó  al  mar  des- 
"  de  cubierta  en  un  estado  absoluto  de  delirio  y  se  ahogó." 


TOM.  IV.  HlSTOilíA— -líi 


MdaohQn  dt  los  oficiahs  prisioneros  de  guerra,  en  el  cmnbate  ds 
6  de  Diciembre  en  el  Cerro  de  Fusco. 

Americano. — Teniente  coronel  comandante  de  caballería  D. 
Andi'és  Santa  Cruz. 

Español. Capitán  de  id.  D.  Yentiira  Castaño. 

Americano. — Alférez  de  id.  D.  Melchor  Velasco. 
Españoles. — ídem,  de  id.  D.  Francirco  Chavarria. 

"  Teniente  coronel,   comandante  de  infantería  y 

mayor  general  D.  Manuel  Sánchez. 

"  Capitán  de  id.  D.  Manuel  Alvarez 

"  Id.  de  id.  D.  Vicente  Apezes. 

"  Id.  de  id.  D.  Pedro  Márquez  Coll. 

"  Teniente  de  id.  D.  Francisco  Saavedra. 

"  Id.  de  id.  D.  Ventura  Carominas. 

"  Id.  de  id.  D.  Eamon  Cenorrio. 

"  Id.  de  id.  D.  Antonio  Garcia. 

"  Id.  D.  Luis  Rante  (herido.) 

"  Id.  D.  Vicente  Jiménez. 

"  Id.  D.  José  María  del  Vizo. 

"  Id.  ayudante  de  campo  D.  Eustaquio  Barron. 

Americano. — Cadete,  D.  Marcelino  Eomero. 

"  Id.  D.  Pedro  Herrera. 

"  Distinguido  D.  Bernardino  Ruiz. 

Español. Id.  D.  Juan  Miguel  Roldan. 

EMPLEADOS. 

Españoles.    Subdelegado,  D.  Antonio  de  la  Mata,  tesorero  de 
las  cajas. 

"  D.  José  de  Ceballos. 

"  Contador,  D.  Alonzo  España. 

Americano.     Oficial  mayor  D.  José  Nicolás  de  Lezuna. 

"  Oficial  2?  h.  Fermin  Alvarez. 

Campamento  en  el  mineral  de  Pasco  7  de  Diciembre  de  1820. 

Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales. 
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DEL  boletín  N*?  9  DEL  EJÉRCITO  LIBERTADOR. 

Cuartel  general  en  Huaura  Enero  24  de  1821, 


Una  partida  avanzada  de  la  división  del  coronel  mayor 
Arenales  cargó  el  6  del  presente  á  otra  del  enemigo  hasta  Ca- 
ballero, donde  tomó  cuarenta  y  tantos  caballos:  volvieron  á 
presentarse  180  hombres  para  impedir  su  retirada,  pero  la  di- 
visión de  nuestros  soldados  arredró  al  enemigo  y  se  retiró 
perdiendo  algunos  desertores. 

"  El  coronel  mayor  Ajénales  llegó  á  Retes  en  la  mañana 
del  7:  la  división  de  su  mando  quedaba  en  Palpa,  próxima  á 
ponerse  en  marcha.  El  batallón  número  5  fuerte  de  900  plazas 
llegó  el  8  de  Huailas  á  Barranca.  La  partida  del  capitán  Raul- 
let,  emboscada  este  día  en  el  tambo  de  Coi>acabana,  5  leguas 
de  Lima,  sorprendió  á  otra  del  enemigo,  y  apesar  del  buen  es- 
tade  de  sus  caballos  les  hizo  6  prisioneros,  de  los  cuales  que- 
daron dos  mal  heridos. 

"  La  división  del  coronel  mayor  Arenales,  compuesta  del 
veterano  batallón  de  los  Andes  número  11,  el  valiente  núme- 
ro 2  de  Chile,  con  los  i)iquetes  de  artillería,  granaderos  y  ca- 
zadores á  caballo,  se  incorporaron  al  ejército  el  8:  su  presencia 
trajo  á  la  memoria  todas  las  fatigas,  los  riesgos  y  la  gloria 
de  que  se  habia  cubierto  esta  división:  el  ejército  la  saludó 
triufante,  y  el  pecho  del  último  soldado  i)alpitjba  de  envidia, 
por  no  haber  adquirido  ya  iguales  derechos.  "Ella  presentó  á 
S.  E.  13  banderas  y  5  estandartes,"  entre  los  que  se  han  toma- 
do en  las  provincias  de  su  transito,  ó  en  el  campo  de  batalla: 
la  bandera  del  regimiento  de  Victoria  fué  tomado  en  Pasco 
por  el  coronel  del  batallón  número  11  José  Pintos. 

"La  linea  que  ocupa  el  ejército  ha  quedado  hoy  militar- 
mente establecida:  su  izquierda  se  apoya  sobre  Palpa  y  su  de- 
recha sobre  Ancón,  donde  ha  fondeado  el  convoy  protejido 
por  los  buques  de  guerra." 


-116— 


A  LOS  ESPAÑOLES  EUROPEOS. 


Por  respeto  á  la  especie  humana,  he  hecho  esfuerzos  para 
dudar  hasta  ahora  del  horrible  plan  concebido  por  los  españo- 
les europeos,  de  renovar  en  Lima  las  vísperas  sicilianas,  y 
derramar  impunemente  la  sangre  de  los  que  han  cometido  á 
sus  ojos  el  atentado  de  nacer  en  América.  Jamás  creí,  que 
llegase  á  este  extremo  la  barbarie  de  los  que  se  jactan  de  per- 
tenecer á  la  monarquía  Constitucional  de  España:  pero  asegu- 
rado ya  del  hecho  pov  las  noticias  que  he  recibido,  me  veo 
forz  do  por  la  ley  de  la  retaliación,  á  declarar,  que  desde  el 
mo  ento  que  se  derrame  una  sola  gota  de  sangTe  por  la  ar- 
bitrariedad ó  la  venganza,  todo  español  quedará  fuera  de  la 
ley,  y  donde  quiera  que  sea  aprehendido^  será  pasado  por  las 
armas.  Este  es  el  extremo  mas  cruel  jjara  mi  corazón,  pero  ya 
estoy  resuelto  á  seguir  las  reglas  que  dicta  la  reciprocidad,  y 
empeño  mi  palabra,  que  no  quedará  sin  expiación  el  crimen 
de  los  que  derramen  la  sangre  de  los  americanos. 


Cuartel  general  en  Huacho,  Noviembre  19  de  1820. 

José  de  San  Martin.  (1) 


(1)  La  declaración  que  antecede  es  la  que  refiere  el  general  San  Martin  man- 
dó en  copia  al  virey  inclusa  en  la  carta  que  le  dirijió  con  fecha  19  de  Noviembre 
y  que  se  encuentra  a  fojas  100  de  este  tomo. 

£1  editor. 


Deposición  del  vkey  Pezuela  por  ios  jefes  del  ejército 


Excino.  señor. 


Los  iefes  del  eiército  nacional  que  suscriben,  cuando  ven 
defino  —^^^  edificio  político  en  esta  parte  de  la  .América: 
cuando  notan  un  aumento  progresivo  en  f /nemgo,  f^ ^^^^ 
decadencia  rápida  en  nuestros  medios  de  f.^^^^^^^; .^^^^^^^^^^ 
falta  de  recm-sos  en   el  centro  mismo   de   ellos   ^^^  ^  aan  lo* 
Blanes  mas  bien  combinados:  cuando  las  providencias  del  go- 
C'^iieexilen  un  profundo  silencio  en  las  circunstancias 
S&s^son  sabidas  del  enemigo,   y.  del  pueblo  antes  que  de 
los  mismos  encargados  de  su    ejecución,  que  ven  a  aquel  ro- 
deado de  personas  sospechosas    de  los  buenos,  si  ^o  declar^^^^^ 
mente  ñor  enemio'os  de  la  nación:    cuando  ven  próximos  a  una 
^om^eta  ruina  el  vireinato,  y  co  n  él,  la  América  toda  y  ajado 
el  pundonor  nacional:  cuando  se  ven  diryídos  por  un  gobierno 
que  carece  de  energ  ia  en  sus  providencias  de  ^^^^^^^^^^^^^^^.f.^ 
sus  nlanesrque  no    disfruta  de  concepto  alguno  en  el  ejeicito 
nuS  1^  pueblos,    y  que  por  lo  tanto  no  es  respetado  de  nadie; 
cuando  ven^u   fin   nívitable  la  pérdida  de  estos  países  y  com- 
nromet  Ida  su  existencia  política,  y  las  de  sus  subordinados, 
creSi    que  no  cumplirán   con  los  deberes   que  les  impone  su 
destinoTara  con  e  tos,  para  con  el  monarca  de  qmen  depeu- 
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den,  para  la  u  ación  á  quien  pertenecen  y  para   sí  mismos,  si 
callasen  ])or  mas  tiempo,  y  permitiesen  la  continuación  de  los 
males  que  nos  aquejan,    y   se   aumentan  los  peligros  que  nos 
rodean. 

Un  enemigo  inferior  en  fuerzas  y  recursos  desembarcó  en 
nuestras  cosías  contiado  mas  en  la  apatía  é  ineptitud  del  go- 
bierno, que  en  líi,  opinión   que  le  favorecía;  un  hombre  inex- 
perto, de  ningunas  api  itudes  morales,  se  pone  á  su  frente  para 
impedir  sus  progresos;    comisión   interesantísima,   delicada  y 
digna  por  lo  tanto  de  mas  madurez  y  seguro  consejo;  el  ene- 
migo progresó  cuanto  le  permitía  el  pais;  se  proveyó  de  caba- 
llos, víveres  y  reemplazos;  su  establecimiento  en  tierra  se  hizo 
con  la  misma  tran«piilidad,   que   se  pasan  los  límites  de  una 
provincia  á  otra:  quedaron  nulas  las  buenas  disposiciones  y 
patriotismo  de  virtuosos  ciudadanos  resueltos  á  el  último  sa- 
crificio: fueron  lo  estos  de  un  modo  que  aun  arranca  lágrimas 
á  los  buenos;  y  Quimper  de  quien   hablan  los  jefes  que  suscri- 
ben, concluyó  por  entregar  sus  tropas  al  enemigo,  en  una  ver- 
gonzosa sori>resa,  resultados  toctos  inevitables  de  una  elección 
tan  descabellada,  que  empezaron  á  animar  al  enemigo,  á  alen- 
tar á  los  malignos,  y  á  intimidar  á  los  buenos  con  el  ejemplo 
de  sus  compañeros  sacrificados  á  la  impericia  y  poco  cálculo 
del  gobierno.    Una  parte  del  ejército  enemigo   se   desprende 
sobre  las  pro\incias  interiores:   contaba  aquel  con  la  opinión 
decidida  de  los  pueblos,  y  quienes  con  el  seguro  apoyo  de  al- 
guna de  sus  primeras  autoridades  sospechadas  de  todos  menos 
del  gobierno,   ha  tenido  la  desgracia   de  ver  todo  de  distinto 
modo  que  los  demás.  Nada  mas  necesario,  que  evitar  sus  ade- 
lantos, y  librar  al  interior  de  su  subversión  completa;  pero  la 
apatía  é  inexperiencia  hizo  que  no  se  tuviese  en  mas  de  un 
mes  noticia  alguna  de  semejante  movimiento.  Arenales  estu- 
vo en  la  raya  del   Cuzco:   amenazó  al  ejército  mismo  en  su 
existencia  y  comunicaciones,  y  á  no  ser  por  combinaciones  fe- 
lices (aunque  no  del  gobierno),  ya  no  existirían  para  nosotros 
las  provincias  de  Huancavelica,  Guamanga,  Cuzco  y  Ai'equi- 
pa,  y  ya  serian  inútiles  los  esfuerzos  de  este  ejército  para  la 
conservación  de  la  capital:  males  incalculables,   sin  mas  orí- 
gen,  que  la  falta  de  exploradores  y  de  espías.    Sábese  por  fin, 
aunque  tarde  el  movimiento  de  Ai'enales;   sábese  igualmente 
que  otra  división  al   mando  de  Alvarado  debía  marchar  al 
Cerro  de  Pasco  á  protejer  la  reunión  del   primero,  y  en  lugar 
de  deshacer  esta  combinación  con  la  división  de  vanguardia 
situada  en  Chaneayllo,  desmémbrase  esta,  se  le  hace  retroce- 
der desde  los  altos  de  Achal,  cuyo  movimiento  habia  bastado 
solo  para  que  no  se  separase  Alvarado  del  grueso  del  ejércit^o: 
pero  sin  embargo  destínase  una  expedición  al  Cerro  de  Pasco 
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^  objetos,  que  ya  uo  existiau,  y  siguiendo  el  poco  calculo  en 
las  combinaciones,  señálale  una  fuerza,  que  si  era  muy  supe- 
rior á  la  de  Aharado,  no  bastaba  ni  por  su  calidad,  ni  por  su 
número  á  la  nueva  operación  de  impedir  el  paso  á  Arenales: 
el  triste  y  trascendental  resultado  de  esta  operación,  previsto 
por  todos  los  jefes  pensadores  del  ejército,  probó  lo  falso  de 
esta  medida;  de  época  antigua  venian  las  sospechas  sobre  las 
opiniones  de  la  mayor  parte  de  los  oficiales  de  Xumancia:  es- 
tas llegaron  á  ser  realidades,  algún  tiempo  después  la  opinión 
piiblica  las  describió  en  pasquines  anónimos,  y  conversaciones 
enérgicas;  sin  embargo,  no  se  tomaron  las  medidas  necesarias, 
y  en  su  lugar  se  dejó  este  cuerpo  en  la  vanguardia  como  úni- 
ca fuerza  de  ella,  que  fué  lo  mismo  que  animarlo  íí  la  ejecu- 
ción de  su  meditado  proyecto;  paso  escandaloso,  que  disminu- 
yó nuestro  ejército,  aumentó  el  del  enemigo,  apocó  nuestra 
fuerza  moral,  y  pus.)  la  capital  en  estado  de  perderse,  y  tal 
vez  se  hnbiese  perdido  á  no  ser  por  la  cobardía  del  enemigo; 
paso  que  pudo,  y  debió  evitar  el  gobierno  sin  la  desgi-acia, 
que  le  ha  perseguido  de  errarlo  todr». 

Pero  no  consiste  en  estos  hechos  los  principales  datos  en 
que  se  aijoyan  los  jetes  para  ofioiai'le  de  errónea  la  conducta 
del  gobierno,  que  debió  dirijir  sus  miras  y  celo  á  formar  ejér- 
citos, proporcionados  á  los  peligros  que  de  larga  fecha  nos 
amenazaban;  asegurar  los  medios  de  subsistencia,  establecien- 
do un  plan  bien  calculado  y  constante  de  economía,  y  asegu- 
rar la  tranquilidad  de  las  provincias,  colocando  á  su  cabeza 
hombres  aptos  y  de  fidelidad  probada,  separando  con  protes- 
tos especiosos  á  los  que  daban  sospechas,  ó  no  eran  para  el 
caso.  Veamos  si  obró  en  este  sentido,  ó  si  procuró  todo  lo 
contrario. 

Cuando  repetidas  noticias  aseguraban  el  proyecto  de  San 
Martin  de  invadir  este  vireinato,  después  de  haber  concluido 
en  Chile  con  la  división  de  Ossorio,  pérdida  que  sin  aventurar 
nada  se  puede  atribuir  al  gobierno,  como  igualmente  la  de  la 
fragata  Iscihel^  que  fué  una  consecuencia  de  la  primera;  se 
trató  en  Lima  de  formar  un  ejército,  que  asegurase  la  capital 
y  costas  inmediatas,  y  en  Arequipa,  una  división  para  cubrir 
aciuella  provincia.  La  csperiencia  habla  acreditado,  que  el  sol- 
dado americano  propenso  á  la  deserción  en  todas  partes,  lo 
era  mas  infaliblemente  al  alcance  del  reclamo  de  sus  familias: 
á  pesar  de  este  convencimiento,  de  las  enérgicas  demostracio- 
nes de  varios  jefes,  y  de  que  los  peligros  no  estaban  tan  próxi- 
mos, que  no  diesen  lugar  á  reemplazar  los  puntos  con  gentes 
de  provincias  lejanas,  se  despreciaron  estas  verdades,  y  la  re- 
cluta al  fin  se  compuso  de  las  mas  inmediatas,  de  que  resultó 
que  los  cuerpos  fueron  un  depósito,  obligados  á  reemplazarse 
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en  casi  toda  su  fuerza  cada  dos  meses,  ocasionando  esta  con- 
ducta grandes  gastos  y  desalientos  en  los  jefes:  algunos  cuer- 
pos de'^milicias  llegavon  á  tomar  una  aptitud  tan  militar,  que 
igualaban  á  los  de  liuea;  pero  la  imprevisión  los  desacuartela- 
ba coníiuuamcnte  bajo  el  pvetesto  de  falta  de  recursos,  f  .an- 
do estábamos  muy  lejos  de  tocar  este  estremo,  y  por  noticias 
que  á  su  antojo,  y  para- consecución  de  sus  miras  mercantiles 
difuudicírou  los  extiangoros,  y  alamos  nacionales,  mas  aten- 
tos á  su  interés,  que  álo>s  progresos  de  la  causa,  y  cuando  el 
enemigo  se  bailaba  quizá  á  bordo,  cuando  repetidos  avisos 
anunciaban  la  verificación  de  su  proyecto,  se  mandan  licenciar 
tropas  en  el  ejército  del  Perú,  y  en  la  división  de  Arequipa; 
medida  escandalosa,  y  que  unos  atribuyen  á  traición  abierta, 
y  otros  á  una  crasa  ignorancia. 

En  las  grandes  crisis  es  cuando  se  deben  manifestar  las  vir- 
tudes, y  los  españoles  americanos  y  eiu:opeos,  que  por  fortuna 
no  se 'hallan  desunidos  de  ellas,  han  dado  pruebas  incontesta- 
bles de  que  no   carecen  de  desprendimiento;  testigos  de  ver- 
dad los  considerables  sacrificios  hechos  por  el  comercio,  por 
las  corporaciones  y  por  particulares;   pero  todos  al  mismo 
tiempo  desean  igualdad  en  las  exacciones,  y  buena  adminis- 
tración en  lo  recaudado,  y  todos  desean  que  las  primeras  au- 
toridades den  el  ejemplo,   que   generalmente   es  seguido  con 
gusto  por  los  demás:  los  jefes  que  suscriben  están  muy  distan- 
tes de  creer  que  el  gobierno  ha  atendido  estos  objetos:  todos 
se  quejan,  que  á  ciertas  clases  y  particulai-es   no  se  les  obliga 
á  contribuir  i)or  temor  de  que   resentidos  representen  contra 
los  errores  del  gobierno;  todos  ignoran  el  paradero  de  los  in- 
gentes caudales  sacados  por  contribuciones  y  empréstitos:  y 
si  una  opinión  general  en  todas  clases  debe  ser  creida,  la  ma- 
la versación  ha  sido  crecida  y  larga.  El  comercio  se  ve  aflijido 
con  las  considerables  pérdidas,  que  le  ha  causado  im  escanda- 
loso contrabando,  y  la  tolerancia  con  el  extrangero,  y  la  cau- 
sa no  ha  padecido  menos  con  el  espionaje  de  estos,  y  los  triun- 
fos, que  á  su  sombra,   y  con  su  auxilio  han  conseguido  los 
enemigos. 

El  ejército  se  resintió  también  de  que  los  cuerpos  de  Lima 
percibiesen  sus  haberes  completos,  los  de  Arequipa  las  tres 
cuartas  partes,  y  los  del  Perú  la  mitad;  que  la  revocación  de 
la  orden  que  disminuía  los  sueldos  á  los  de  Lima,  es  tenida 
en  la  opinión  pública  por  una  medida,  que  evitaba  á  V.  E.  el 
dejar  de  percibir  la  tercera  parte  de  sus  sueldos.  Es  una  des- 
gracia, señor  excmo.,  que  la  opinión  llegue  á  creer  tan  relaja- 
do su  gobierno;  pero  esta  opinión  causa  males  incalculables, 
cierra  las  bolsas  de  los  contribuyentes,  y  destruye  la  confian- 
za tan  necesaria  para  nuestros  triunfos  y  seguridad. 
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La  experiencia  ha  acreditado  que  lo.s  pueblo.^  de  AméilcA 
Vara  vez  se  mueven  euando  tienen  á  su  oíibeza  jefes  do  fii)ra^ 
de  energía  y  de  virtudes:  los  medios  que  estos  tienen  para  ha- 
cerse ñ¿  séquito,  y  para  sofocar  en  su  cuna  los  proyectos  sub- 
versivos, impiden  las  mas  veces  su  realizaeion:  contra  todos 
estos  datos,  contra  la  opinión  ])iiblica,  y  hi  de  varios  jefes 
nombró  V.  E.  al  brigadier  Vivero  por  gobernailor  de  Guaya- 
quil; es  decir,  para  un  punto  amenazado  por  su  frente  y  reta- 
gnardin,  y  otro,  que  solo  entre  nosotros  mandaria  un  batallón, 
por  sus  vicios  é  innumerables  nulidades,  marchó  a  la  cabeza 
de  la  tropa  que  habia  de  aseo^urar  su  tranquilidad.  Todos  es- 
tarán conformes  en  las  calidades  que  adornan  al  brigadier 
Vivero,  como  hombre  particular;  pero  no  hal)rá,  ni  habia  uno, 
á  exepeion  de  V.  E.,  que  lo  creyese  apto  para  el  gobieriH:)  mi- 
litar y  político  de  Guayaquil;  y  el  triste  resultado  que  experi- 
mentamos acredita  lo  acertarlo  de  la  opinión  general  y  lo  des- 
graciado que  V.  E.  iia  sido  siempre  para  elegir.  Fechaban  de 
muy  atrás  Ijws  sosx)eTchas  sobre  las  opiniones  del  brigadier 
marques  de  Torretagle,  sus  principios  demasiado  conocidos,  y 
muy  manifestados  por  él  mu^'  á  las  claras,  á  nadie  dejaban 
duda  de  cual  seria  su  conducta  en  una  crisis:  sin  embarg'o, 
V.  E.  lo  nombró  intendente  de  Trujillo,  como  que  fué  lo  mis- 
mo qíie  regalar  esta  provincia  al  enemigo;  lo  que  no  hubiera 
sucedido  en  su  gobierno  de  la  Paz,  pues  se  hallaba  observado 
de  cerca  por  el  ejército:  y  si  en  esto  tuvo  V.  E.  la  mira  de  sos- 
tener á  Sánchez  Lima  á  la  cabeza  de  esa  x^rovincia,  como  he- 
chura y  favorito  suyo,  preñrió  sus  x)asix)nes  al  bien  general,  y 
á  las  órdenes  del  gobierno. 

Seria  interminable  la  relación  de  los  yerros  políticos  y  mili- 
tares que  han  puesto  á  este  pais  á  los  bordes  del  i)rt5CÍpicio;  y 
es  innegable  que  el  Perú  se  pienh'.  irremediablemente  siguien- 
do el  errado  sistema  que  hasta  ahora  j.ios  ha  conducido,  y  que 
sin  grandes  esfuerzos  por  parte  del  enemigo,  concluiremos 
por  consucion  si  aquel  no  se  cambia;  si  á  la  cabeza  del  gobier- 
no no  se  coloca  un  jefe  que  inspire  connanzaai  ejército  y  álos 
pueblos,  de  (piien  el  enemigo  tenga  un  concepto  ventajoso: 
que  posea  la  energía  necesaria  para  remediar  los  efectos  délos 
pasados  errores:  que  restablezca  el  concepto  perdido  de  nues- 
tras armas:  que  se  haga  res^íctar  de  todas  las  clases:  que  su 
conducta  no  se  halle  mancillada  por  sospechas  divulgadas  de 
Jiechos  poco  decorosos,  verdaderos  ó  falsos:  y  que  salve  en  fin 
esta  nave  del  naufragio  qme  la  amenaza:  los  que  suscriben  no 
ven  otro  medio  para  cumplir  todos  estos  objetos,  para  conser- 
var á  la  nación  estos  países  y  dejar  bi'»n  puesto  el  honor  na- 
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cioual,  que  el  de  que  Y.  E.  deposite  en  otras  manos  el  gobier- 
no de  un  pais  que  en  las  suyas  está  perdido. 

Los  jefes  que  suscriben  no  dudan  que  V.  E.  convencido  de 
las  mismas  razones  que  lo  están  ellos,  haga  gustoso  éste  sa- 
crificio en  obsequio  de  las  circunstancias,  de  los  peligros  que 
nos  rodean  y  de  la  seguridad  de  estos  ijaises,  como  demanda- 
do por  la  salud  de  los  pueblos,  que  es  la  suprema  ley,  y  que 
evitará  cualesquiera  disturbios,  dando  las  órdenes  competentes 
á  todos  los  tribunales  y  demás  autori dables,  para  que  reconoz- 
can por  virey  del  Peni  á  aquel  á  quien  la  opinión  piiblica  y  la 
del  ejército  tiene  designado,  bajo  el  pretesto  de  no  permitirle 
á  V.  E.  sus  males,  continuar  mandando  ni  un  solo  día  mas, 
especialmente  en  las  actuales  circunstancias. 

EeiJetimos,  excmo.  señor,  que  esperamos  que  Y.  B.  hará 
este  sacrificio  anteponiendo  su  bien  particular  y  amor  propio 
al  general;  cuyo  único  medio  podi'á  evitar  una  división  ó 
guerra  civil,  de  cuyas  consecuencias  hacemos  á  Y.  E.  respon- 
sable ante  Dios,  ante  el  gobierno  y  ante  los  hombres. 

Si  Y.  E.  accediere  á  lo  que  llevamos  propuesto,  y  cuya  con- 
testación aguardamos  dentro  de  cuatro  lloras,  el  ejército  sale 
garante  del  buen  trato  y  respeto  de  todos  á  Y.  E.,  á  su  familia 
y  allegados,  hasta  ponerse  á  bordo  de  la  fragata  inglesa  An- 
drómaca,  si  su  comandante  lo  admitiese,  ó  en  otro  buque  es- 
pañol, que  se  destine  á  conducir  á  Y.  E.  á  Panamá;  advirtien- 
do, que  uno  ú  otro  se  debe  vjrificar  en  el  perentorio  término 
de  veinticuatro  horas;  en  inteligencia  de  que  los  jefes  que  fir- 
man tienen  tomadas  todas  las  medidas  para  que  se  verifique 
lo  que  llevan  indicado.— Josc^  Canterdc. — Gerónimo  Taldez. — 
Fulgencio  Toro. — Manuel  Bayona. — El  marques  de  Valle  TJm- 
hroso.T-Ignacio  Landázuri. — Agustín  Otermin. — José  Ramón 
Rodil. — Ramón  García. —  Valentín  Ferráz. — Ramón  Gómez 
Bedoya. —  Antonio  Seoane. — José  García.  —  Pedro  Martin. — 
Andrés  Garda  Camba. — Mateo  Ramirez. — Francisco  Narvaez. 
— Francisco  Ortiz. — Antonio  Tur. 
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CONTESTACION  DEL  VIREY  FEZUELA. 

Una  vez  que  US.  y  demás  gafes  creen  ^f  ,^^  jf  ^^f^T^^! 
estos  Daises  Deiide  de  que  yo  entregue,  desde  luego,  el  meando 
Slvirdnato'^al  señor  geuekl  La-Serna,  estoy  pronto  a^ec^i- 
tarlo,  y  doy  mi  palabra  de  honor  que  lo  verificare,  a  cuyo  ün 
píso'las  órdenes  correspondientes;  •  pero  -- ^-^\lJJXl 
corto  término  que  se  me  indica,  pues  es  ^f  ^^f  ^^^^^^f^"^¿^' 
trámites  de  ley,  y  asi  espero  que  U8  y  ^^^"^^jff^^^J'l 
eiército,  queden  tranquilos,  y  nonibren  uno  ^V^e  venga  a  acor 
dar  el  dia  y  hora.  Por  lo  respectivo  al  mando  del  ejército, 
acompaño  á  US.  desde  luego  la  orden  correspondiente 

L>i¿s  guarde  á  US.  muchos  años-Liraay  En^ro  29  de  18J1. 
-Joacpiin  de  ¡a  Pe.neU.-^e^ov  brigadier  gefe  del  E.  M.  U 
D.  José  Canterác— Es  copia— Ta/dí-r—G.  de  E.  M. 


ULTIMA  INTIMACIÓN  DE  LOS  GEFES  REALES 

Excmo.  señor: 

El  ofiei )  de  Y.  E.  en  contestación  á  otro  de  los  gefes  que 
suí^cribeu,  no  llena  el  objeto  que  se  han  propuesto.  El  ejercito 
se  halla  sobre  las  armas  con  todos  sus  jefes  a  la  cabeza  sin 
exceptuar  á  uno,  y  no  las  dejarán  hasta  que  obtengan  aci- 
den de  reconocimiento  de  virey  á  íavor  del  Excmo.  señor  ge- 
neral :  a-Serna,  y  queden  asegurados  de  que  otra  igual  se  üa 
dado  á  las  demás  autoridades,  cesando  V.  E.  desde  aquel  ms- 
instante  en  todas  sus  funciones.  Y  para  acordar  el  tiempo  ne- 
cesario á  la  entrega  que  Y.  E.  indica,  pasan  a  esa  capital  el 
coronel  marqués  de  Yalle-Umbroso,  y  el  teniente  coronel  JJ. 
Antonio  Seoane  diputados  por  el  ejército.  Devolvemos  .a  or- 
den  general  de  hoy,  que  V.  E.  remitió,  porque  el  empleo  de 
general  en  gefe  está  unido  al  de  virey  que  dejamos  solicitado. 

Dios  o-narde  á  Y.  E.  muchos  años— Campamento  de  Asna- 
pi^quio.  Enero  29  de  1821.— Firmado  por  todos  los  getes.— 
Es  copia— rf77í7f.-—G.  de  E.  M. 
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tSL     VIREY   DELEGAÍÍDO    SU     AUTORIDAD  EX  LA  PERSONA     DEL 
GENEKAL  LA-SERNA. 


La  crítica  situación  en  cfne  se  baila  este  país  por  la  inme- 
diación del  eneniifj^o,  y  el  advertir  que  e!  presente  esta,do  en 
míeme  hallo,  no  me  permito  atender  á  ella  con  todo  el  vigor 
y  energía  que  demandan  las  circunstancias  y  que  exije  mi  in- 
tenso amor  á  la  cau.^a  del  rey  y  de  la  naeion,  no  menos  que 
por  el  bien  de  esta  heroica  capital  que  tanto  íiprecio: — me  he 
resuelto  imperiosamente  á  resignar  én  V.  E.  todo  el  mando 
que  ejerzo  como  virey,  para  que  en  el  acto  se  posesione  y 
contraiga  á  expedirlo,  admitiendo  el  generoso  desprendimien- 
to que  hago  de  mi  constitución  y  facultades,  sin  otra  mira, 
que  ser  inviolable,  á  la  fé  que  profeso,  y  procurar  que  por  la 
mano  de  V,  E.  se  salve,  en  cuanto  sea  i)osible,  la  nave  políti- 
ca del  E.stado.  Lo  voy  á  comunicar  ahora  mismo  á  todas  las 
corporaciones,  para  su  observancia  en  la  parte  respectiva. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años — Lima  29  de  Enero  de 
1821 — Joüquin  de  la  Fezuela — Excmo.  señor  D.  José  de  La- 
Serna. 


DEL  VI REY  PEZUELA  AL  ÍLINLSTRO  DE  GUERRA. 


Excmo  señor: 

La  íuljunta  reclamación  y  protesta  reserx  ada,  que  impelido 
de  la  mayor  y  mas  grave  necesidad,  me  fué  forzoso  otorgar 
ante  el  auditor  de  guerra  de  este  virreinato,  único  (pie  i)or  las 
apuradas  circunstancias  i)odia  autorizaila,  instruirán  »í  V.  E. 
del  horroroso  atentado  de  los  gefes  del  ejército  de  esta  capital 
que  han  cau.sado  mi  violento  é  improvisto  dc.s¡)ojo  del  mando 
que  ej«;rcia,  mediante  la  dimisión  que  se  me  i>rfcCÍKÓá  hacer  en 
el  general  D.  José  de  La-Sema,  proclamado  por  dichos  gefes, 
y  en  que  tuve  que  convenir,  á  fin  de  embarazar  por  este  des- 
prendimiento las  mortales  consecuencias,  que  podían  sobreve- 
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nii'íi  lii  jnsia  cansa,  divididos  lo*  ánimos,  é  interesado  el  pne- 
))lo,  seg.un  »ns  sentimientos,  en  una  escena,  que  cnidé  no  lle- 
gase á  traslucir,  sino  después  de  haberse  consumado  á  satis- 
facción de  los  a^jresores  mi  atropellamiento  é  ionomiuia,  que 
i>o  fué  dable  remediar. 

Un  general  de  la  nación,  que  ha  sido  distinguido  de  ella 
por  sus  recomendables  servicios,  sostenidos  en  dilatados  anos 
de  su  carrera  militar;  que  ha  operado  activamente  á  favor  de  la 
justa  causa,  ya  como  jefe  de  este  departamento  de  artillería, 
ya  como  general  del  ejército  del  Alto  Peni,  en  que  mandó  ac- 
ciones interesantes  contra  las  gi'uesas  y  siemjire  superiores 
fuerzas  de  Bu(mos-A}Tes,  librando  este  reino,  en  distintas  oca- 
siones, con  sus  decisivas  victorias  de  la  próxima  é  inevitable 
mina  que  le  amagaba,  y  que  puesto  á  la  cabeza  del  yireinato, 
ha  sostenido  por  cerca  de  cinco  años  su  conservación,  entre 
las  inmensas  difieultades  de  la  opinión  adversa  de  muchos 
pueblos  y  de  lañilta  absoluta  de  recursos;  es  el  que  hoy  se  vé 
atrozmente  injuriado,  velado  y  expulso  del  mando  que  S.  M. 
le  había  confiado. 

¿Y  quienes,  señor  Excmo.,  han  sido  los  autores  de  este  rui- 
doso acaecimiento,  y  se  avanzan  á  juzgarme  inepto  para  la 
dirección  de  esta  guerra,  y  clasificar  mi  administración  de  vi- 
cios^ y  desordeaiada?  ÍTnos  cuantos  ge/en  jóvenes,  liGeneiosos  é 
insensatos,  que  han  traido  consigo  la  insuJ)orfUnacion  éind¡sci- 
pUna,  desconocidas  antes  en  este  país:  que  sin  tino  para  sujetar 
los  preceptos  generales  de  la  ciencia  militar  á  la»  circunsta*i- 
cias  del  terreno  y  sus  habitantes,  nos  han  desgraciado  com- 
pletamente la  campaña  del  Alto  Perú  á  la  sombra  de  su  influ- 
jo sobre  el  general,  solo  por  que  yo  dejé  el  ejército  sin  enemi- 
gos temibles  al  frente:  que  por  su  tono  im})erante  y  arrojado, 
por  su  inhumanidad  y  por  repetidas  extorsiones,  han  puesto 
acaso  una  barrera  eterna  entre  las  relacione  de  los  europeos  y 
naturales:  (¡ne  imbuidos  en  la  idea  de  la  necesidad  de  un  hor- 
roroso despotismo  marcial,  engreídos  por  la  posesión  de  algu- 
nas teorías  que  han  leído,  y  sin  conocimiento  de  gobierno  han 
tratado  de  debilidad  la  consonancia  con  el  trato  paternal  que 
el  rey  quiere  usar  con  esta  ¡>orcíon  de  sus  subditos,  y  preten- 
den dictar  reglas  á  la  educación  adquirida  por  principios  3^  á 
la  experiencia  de  muchos  años,  y  que  en  fin  sin  traer  utilidad 
alguna  al  ííuevo  Mundo,  lo  han  puesto  acaso  con  sus  desa- 
ciertos al  borde  del  precipicio.  . 

¿Cuáles  han  sido  las  causas?  El  espíritu  de  venganza  en 
unos,  por  juzgar  desaires  y  agravios,  las  justas  negaciones 
del  gobierno;  la  ambición  de  otros,  por  llegar  á  mayor  altura 
en  su  carrera;  y  respecto  de  todos,  el  fundamental  trastorno 
que  han   sufrido  la«  ideasen  lo  político  y  moral,   y   la  gran 
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brecha  que  en  estos  últimos  tiempos  La  a))ierto  la  exaltaciou 
del  ánimo  en  las  respetuosas  relaciones  de  los  subditos  con  la 
autoridad. 

Oportunamente  podria  añadir  aquí  otra  preí:unta  acerca  de 
mi  sucesor;  pero  como  en  el  estado  actuf  1  pudiera  darse  á  mi 
expresión   un  motivo  muy  distante  de  la  rectitud  de  mis  in- 
tenciones, y  del  idioma  de  ingenuidad  que  siempre  be  usado, 
tengo  resuelto  no  hablar  de  él,  sino  con  hechos  que  puedan 
servir  á  mi  desagi-avio.   ííi  es  tampoco  este  lugar  de  contestar 
á  las  atroces  y  vehementes  calumnias  con  que  se  dilaceran  mi 
honor,  propiedad  y  celo,  en  la  célebre  intimación  con  que   me 
conminó  parala  cesación  en  el  mando.    Separado  ignominio- 
samente de  él,  trato  de  mi  restitución  á  la  Península,  en  que, 
cuando  la  propia  percepción   de  mis   brillantes  triunfos,  y. 
constantes  servicios  ejecutados  á  la  faz  del   mundo,  no  des- 
mientan las  torcidas  atingencias  con  que  se  increpa  el  pacífico 
goce  de  mi  buena  reputación,  responderé   á  todos  con  docu- 
mentos terminantes  é  inexpugnables  de  mi  fiel   procedimien- 
to, en  cuyo  justo  sosten  me  he  desvelado  de  un  modo  que  na- 
die me  excederá,  y,  á  cuyas  fatigas  y  mortales  tareas,  es  debi- 
da la  respetable  fuerza  que  he   organizado  en  el  alto  y  baio 
Perú;  los  innumerables  auxilios   que  he  dispensado  aun  á  los 
lejanos  territorios  que  no  eran  de   mi   pertenencia,  y  haber 
mantenido  inmune  el  reino,  á  pesar  de  los  reveces   de  la  ad- 
versidad y  de  los  esfuerzos  inevitables  de  la  insurgencia,  agol- 
pados últimamente  cual  nunca. 

Lo  que  si  no  debo  omitir  en  este  papel,  es,  la  dolorosa  con- 
sideración que  para  los  buenos  y  sensatos,  trae  una  insurrec- 
cioii  militar  como  la  que  acabo  de  padecer,  con  qiie  se  ha 
barrenado  la  representación  soberana  del  rey,  y  íisaltádose  á 
la  autoridad  de  su  a  ice-gerente  en  esias  remotas  distancias, 
presentándose  un  ejenii)lo  de  insubordinación  y  aiTOJo,  con 
que  (¡ueda  des(piiciada  ya  i)ara  siempre  la  i)iedra  angular  qu(3 
mantenía  en  tan  anaitadas  regiones  el  único  resorte,  de  que 
dependen  en  ellas  la  consevvaciou  del  orden  y  la  forzosa  de- 
pendencia que  lo  mantiene,  y  expuestos  ios  gobiernos  al' débil 
arbitrio  de  las  ])asi()nes,  por  haberse  roto  el  único  fi'eno  de 
resi)eto  y  miríiniiento,  que  desde  el  descubrimiento  de  la 
América  las  sujetaba.  Puede  recelarse  que  ya  no  haya  otra  lej' 
que  la  marcial,  y  el  impetuoso  íu-aloramieilto  de  los  militares, 
y  que  la  <lireceion  de  las  bayonetas  sea  el  único  noi-te  de  los 
acíieiM  míen  tos:  porque' aunque  la  estudiada  ])rudencia,  con 
que  á  costil  de  todos  mis  sacriticios,  se  cortó  el  éxito  criniiual 
de  los  que  se  p  eparaban  coníra  la  fiel  T^ima,  solo  por  expul- 
sariiie  haya  dejado  sin  consumación  los  instantes  aí)ercibi 
mientos  con  (pie  se  ine  conmiiiaba;   ya  la  barrera  de  la  ré^ia 
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representaciou  se  La  pisado  con  inaudito  escándalo,  y  á  fuer 
de  aparentes  acusaciones  de  la  perversidad,  abierto  el  camino 
para  no  reconocer  nunca  en  el  mando  el  inviolable  respeto  de 
su  origen,  sino  consultar  únicamente  el  imperio  de  la  propia 
conveniencia. 

Muy  sensible  me  es  dejar  en  este  lastimoso  estado  un  virei- 
nato,  cuyas  fatigas,  cuidados  y  responsabilidades,  lie  procura- 
do llenar  aun  mas  liallá  de  lo  que  permitían  mis  aptitudes  fí- 
sicas y  morales;  con  todo  lo  he  entregado  en  situación  de  po- 
der resistir  al  enemigo  San  Martin,  acampado  á  doce  leguas 
de  esta  capital.  Estas  propias  circunstancias,  tan  críticas  j 
expuestas,  demandaban  la  mayor  meditación,  pulso  y  cordnrt; 
para  el  trastorno  intentado.  Cuando  mi  conducta  ftiese  perju- 
dicial al  i»ropio  éxito  feliz  de  la  guerra,  bien  constante  les  era 
á  los  jefes,  que  los  pasos  de  ella,  su  progreso  y  movimientos 
dependían  en  todo  lo  directivo  de  una  junta  de  generales,  en 
que  tenia  el  inimer  voto  ese  mismo  La  Serna  su  confedsrado, 
por  cuyo  medio  y  el  de  otros  vocales,  podían  hacer  cuantas 
insinuaciones  reservadas  gra<luasen  convenientes  en  bien  del 
servicio,  sin  entrar  en  un  estrépito  tan  escandaloso,  y  de  un 
ejemplo  el  mas  pernicioso,  mientras  mis  contestaciones  oficia- 
les, mis  procederes  y  ulteriores  órdenes,  no  diesen  esperanza 
de  conformidad  á  sus  designios.  Pero  al  mero  grito  de  abuso, 
muy  estudiosamente  aparentado,  annque  desmentido  por  la 
larga  exjjeriencia  de  lo  pasado,  acom])aiDar  de  golpe,  y  sin  el 
menor  antecedente  de  reclama<íion  ó  descontento  el  torrente 
monstruoso  de  la  ^iolencia  mas  descabellada,  es  prestar  en  el 
mismo  acaecimiento  la  marca  inseparable  del  verdadero  pun- 
to, á  que  se  dirigió  el  inflamado  empeño  del  dañado  complot 
de  operantes,  y  auxiliares  de  su  clase  que  lo  produjeron. 

Debe  ser  satisfecho  como  corresponde  el  respeto  de  mi  re- 
presentación hollada:  debe  ser  indemnizado  el  honor  de  un 
general  antiguo  buen  servidor;  y  debe  consultarse,  en  el  mo- 
do posible,  la  urgente  rei^aracion  de  la  obediencia  y  subordi- 
nación, que  se  han  derrocado.  La  diestra  previsión  de  V.  E. 
divisará  toda  la  entidad  del  lance,  y  las  terribles  consecuen- 
cias que  puede  rendir  en  daño  del  Estado.  Agitaüo  este  por 
un  enemigo  astuto,  que  lo  cérea  y  que  no  cesa  de  exitar  toda 
la  interior  seducción,  en  que  funda  sus  mejores  esperanzas;  la 
irreflexión  y  el  capricho  soplaron  el  29  de  Enero  una  llama 
que  hubiera  devorado  lastimosamente  el  reino  todo,  si  yo  tan 
sufrido,  como  interesado  en  la  coaservacion  de  lo  que  he  man- 
tenido á  costa  de  mis  desvelos  y  conflictos,  no  hubiese  despre- 
ciado los  derechos  del  empleo  y  de  mi  honra,  solo  por  consid- 
tar  el  bien  público,  atacado  por  ima  convulsión,  de  que  la  Uo- 
pa  nada  sui)o,   y  solo  se  abusó  de  su  servil  obediencia.    Este 
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ha  sido  ei  eje  de  mi  deliberación  en  seuit^aiite  eoitipa'onilso: 
üiis  responsabilidades  están  salvas  con  mi  procedimiento,  y 
con  la  respectiva  exclamación  auténtica  que  lo  clasifica.  Sii- 
vase  V.  E.  hacerlo  todo  desde  luego  preseiite  á  S.  M.  para  su 
real  conocimiento,  y  providencias  de  su  soberano  agrado; 
mieutTavS  que  nú  regreso  á  España  me  facilita  presen tarnio 
personalmente  á  S.  K.  P.  y  contraerme  al  pormenor  de  seme- 
jante ocurrenciíi^  en  que  me  proniero  de  la  justicia  y  bondad 
del  monarca  todas  las  satisfacciones,  que  en  mi  juicio  merez- 
co, en  indemnización  de  mi  crédito  tan  enormemente  agTa- 
viado. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Lima,   Febrero  11  de 
1821. — Joaquín  de  la  Fezuela. 

Excmo.    señor   í>('cretario   de   Estado   y  d«l  iJespacho  de  la 
Guerra. 


DEL  GENERAL  LA-SERNA  AL  .AIINLSTRÜ  DE  GUEKKA. 


Excmo.  señor. 

Desde  el  10  de  Febrero  último  en  que  noticié  á  Y.  E.  hallaí- 
me  con  el  mando  de  f^ste  vireinato,  nada  interesante  ha  ocur- 
rido: el  ejército  invasor  subsiste  en  Huaura  y  sus  inmediacio- 
nes, aumentando  sus  fuerzas  con  la  recluta  que  las  provincias 
inmediatas  le  remitieron,  y  negros  esclavos  que  ha  sacado  do 
las  haciendas;  á  cuyo  servicio  se  prestan  con  gusto  por  la  li- 
bertad que  les  han  ofrecido:  y  por  lo  tanto  he  tomado  el  par- 
tido de  obrar  del  mismo  moclo,  tanto  para  quitar  este  aumento 
al  enemigo,  como  porque  es  el  único  medio  que  en  el  dia  hay 
<le  poner  este  ejército  en  una  fuerza  de  Ü  á  7,000  hombres,  sin 
embargo  de  que  conozco  que  esto  en  cierto  modo  es  perjudi- 
cial á  los  propietarios;  pues  pierden  estos  brazos  y  no  los  xjue- 
<len  reemplazar  como  antes,  por  razón  de  hal)er  cesado  el  tra- 
uco de  esclavos:  pero  cuando  la  ley  de  la  necesidad  lo  exige, 
es  i)reciso  adoptar  este  y  otros  medios. 

La  lastimosa  situación  en  que  he  encontrado  todos  los  ramos 
•íiel  erario  i)úblico,  es  bien  notoria;  pues  no  hay  uno  que  mi 
antecesor  no  haya  agotado,  después  de  haber  establecido  vá- 
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iios  impuestos  gravísimos.    xV'eguro  á  T.  E.  que  para  conser- 
var esta  parte  de  Sud- América  á  la  monarquía  española,  es 
menester  valerse  de  medios  nada  comunes,  y  que  tengan  visos 
de  violentos;  pues  es  indudable  que  bailándose,  como  se  halla 
esta  capital,  bloqueada  por  mar  y  por  tierra,  en  todos  sus  al- 
rededores, los  pueblos  están  mas  ó  menos  sublevados.    El  au- 
mento de  los  gastos  y  la  baja  de  los  ingresos  son  constantes; 
y  como  en  casos  semejantes  nada  se  logra  recurriendo  á  la 
voluntad  parcial,  y  nada  puede  esperarse  en  donde  el  crédito 
no  existe,  puede  V.  E.  figurarse   cuales  y   cuantos  deben  ser 
mis  cuidados  i^ara  po;l3r  conservaí'   por   algunos  meses  este 
territorio:  digo  por  algíinos  meses,  i)orque  supongo  que  para 
Octubre  del  presente  año,  estarán  en  estos  mares  dos  ó  tres 
navios  de  guerra,  y  i)or  consiguiente,   tomaráa   la  preponde- 
rancia marítima,  que  es  loque  interesa;  pues  teiñéiidola^  pue- 
do  obligar   al  ejército  invasor  á  abandonar  estas  costas  y  á 
reembarcarse.  Si  dichos  buques  no  vienen,  tal  vez  me  veré  en 
la  i)recision  de  tener  que  dejar  esta  capital,  y  replegarme  so- 
bre Guamauga  y   Cuzco  para  cubiir  el  resto   del  Perú  y  dar 
tiempo  á  recibir  auxilios  de  la  Península,  pues  ea  indudable,  que 
habiendo  en  lo  general  de  7o.s  hahitantes  y  soldados  una  tendencia 
d  la  Independencia^  mi  situación  y  la  de  este  ejército  es  tanto 
mas  crítica,  cuanto  mas  reducido  sea  el  radio  de  sus  operacio- 
nes; porque  es  claro,  que  el  ejército  invasor  irá   aumentando 
cada  dia  mas  su  partido,  y  se  hará  mas  difícil  el  desalojarlo  de 
estas  costas,  si   tardan  en  venir  los  auxilios   marítimos  y  ter- 
restres que  en  mi  oficio  núm.  19  pido  á  V.  E.  Puede  V.  E.  ase- 
gurar á  S.  M.  que  tanto   yo  como  los  jefes,  oficiales  y  tropa, 
harán  cuantos  sacrificios  sean  dables  para  conservar  estos  paí- 
ses como  parte  integrante  de  la  monarqnia.  Pero  repito,  se  sirva 
V.  E.  manifestar  al  rey  la  necesidad  de  la  pronta  venida,  de 
los  tres  navios  de  guerra,  pues  en  el  dia  después  de  haber 
perdido  la  fragata  Esmeralda,  como  diria  á  V.  E.  mi  antece- 
sor; las  otras  dos  se  ignora,  si  se  habrán  dirigido  á  San  Blas  á 
habilitarse  de  víveres  y  demás,  porque  en  ningún  punto  po- 
dían hacerlo. 

Dios  guarde  á  V.   E.  muchos  anos. — Lima,    7  de  Marzo  de 
1821. — Excmo.  señor. — José  de  La-Serna. 

Excmo.  señor  JMinistro  de  la  Guerra. 


ToM.  IV.  Historia. — Í7 


MANIFIESTO 


Be  loa  diputados  del  virey  en  las  negociaciones  de 

Miraflores, 


Rasgóse,  en  fiu,  el  mal  tejido  velo  d©  maldad  é  hipocresía 
con  que  traidoramente  aun  querian  encubrirse  los  jurados 
enemigos  del  orden.  Pulverizóse,  al  cabo,  el  espíritu  vocingle- 
ro de  sus  escritos  en  que,  ostentando  sentimientos  que  no  co- 
nocen, é  inventando  calumnias  de  beciios  que,  ó  nunca  exis- 
tieron, ó  fueron  ejecutados  por  ellos  mismos,  querian  inspirar 
una  conñanza  que  no  tienen  ni  recíprocamente  entre  sí.  Hun- 
dióse, finalmente,  el  prestigio  engañador  con  que,  los  verdu- 
gos encarnizados  de  la  revolución  francesa,  los  asesinos  del 
inerme  pueblo  de  Cádiz,  los  antropófagos  de  la  Punta  de  San 
Luis  han  pretendido  siempre  alucinar  á  los  pueblos,  para 
adormecerlos  en  la  alhagüeña  perspectiva  de  un  porvenir  de 
que  se  burlan;  y  poder  impimemente  devorar,  á  su  salvo,  el 
verdadero  objeto  de  sus  miras:  saqueos,  lascivia,  horror  y 
muerte,  ¡hé  aquí  los  ídolos  de  sus  corazones!  Libertad,  equi- 
dad, beneficencia,  derechos  imprescriptibles,  ¡hé  ahí  los  augus- 
tos nombres  que  profanan,  y  c-on  que  han  querido  seducir  por 
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medio  de  los  labios  impuros  de  que  se  valeii!  Ciudadanos:  es- 
pañoles  americanos  y  europeos,  naturales  de  .este  suelo  pri- 
vilegiado, hombres  de  color  á  quienes  la  ley  abre  las  puertas 
de  la  virtud  y  del  merecimiento,  para  nivelaros  en  goceá  á  los 
que  el  Divino  Autor  de  la  naturaleza  no  distinguió  de  vos- 
otros: clases  todas,  en  fin,  que  pobláis  esta  parte  del  hemisfe- 
rio español,  vuestras  vidas,  vuestras  mujeres,  vuestras  propie- 
dades, todo  está  amenazado  por  unos  temerarios  que,  abruma- 
dos la  mayor  parte  de  delitos,  proscriptos  de  su  pais  los  unos, 
sin  hogar  otros,  alucinados  muchos,  algunos  comprometidos, 
y  to&os  sin  patria,  vienen  á  buscar  en  la  vuestra,  no  un  asilo 
á  donde  esconder  siquiera  sus  enormes  atentados,  sino  el  fruto 
de  vuestro  trabajo  en  vuestras  riquezas,  y  el  sostenimiento  de 
sus  robos  y  asesinatos,  incorporándoos  entre  sus  filas.  Harto 
lo  habia  penetrado  este  superior  gobierno  que  observa  la  car- 
rera de  sus  no  interrumpidos  crímenes  desde  el  aciago  dia  de 
su  primer  alzamiento,  cuyos  pérfidos  principios  jamas  han 
desmentido  con  sus  obras  por  mas  que  han  querido  enmasca- 
rarlos con  pomposas  frases.  Pero  el  feliz  trastorno  que  acaba 
de  suceder  en  el  gobierno  de  la  monarquía,' y  sus  terminantes 
<3rdenes,  le  hicieron  detener  los  poderosos  medios  con  que  se 
encuentra  para  repeler  la  agresión  con  que  nos  han  invadido; 
conteniendo  el  ardor  guerrero  de  sus  valientes  caudillos  y  ca- 
bos; invitándolos  á  un  olvido  general  de  todo  lo  pasado,  y  al 
restablecimiento  de  la  paz  que  necesitan,  y  es  tan  preciosa 
para  todos  los  seres  que  no  se  hallan,  como  ellos,  en  el  caso 
de  despreciarlo  todo  por  el  brutal  placer  de  un  momento  go- 
zado etnneramente  entre  la  embriaguez  y  la  lujuria,  entre  el 
latrocinio  y  la  sangre.  Presentóseles,  sin  embargo,  el  sagrado 
código  de  las  leyes,  como  el  estandarte  de  nuestra  reconcilia- 
ción: y  hubieron  de  callar,  conñuididos  por  el  poderoso  garan- 
te que  se  les  ofrecía  de  cuantas  quejas  y  pretensiones  alegaron: 
eludieron,  no  obíitante,  los  argumentos  que  se  les  hicieron  con 
contestaciones  de  decoro  de  que  siempre  han  revestido  sus 
ocultos  y  criminales  deseos.  Pero  ya  la  generosidad  española 
habia  previsto  este  efugio  tan  trillado  por  los  malvados:  y  se 
les  propuso  la  continuación  de  su  sistema  en  su  pais,  mientras 
mandaban  sus  diputados  á  la  metrópoli  á  zanjar  sus  mal  fun- 
dadas querellas.  Comercio,  relaciones  civiles  y  pacíficas,  co- 
municaciones fraternales,  y  hasta  indemnizaciones  tan  libera- 
les como  injustas,  todo  se  les  ha  propuesto  para  evitarles  el 
inminente  r'ssgo  que  les  amenaza  de  perecer  á  manos  de  nues- 
tra santa  defensa.  Pero  todo,  todo,  ha  sido  inútil.  Tal  vez  no 
tienen  pais  á  que  regTCsar.  Quizas  Chile  los  despidió  de  su  se- 
no, á  la  manera  que  se  extraen  las  víboras  emponzoñadoras  de 
él  que  se  la«  encontró  en  el  suyo  sin  oprimirlas,  para  evitar  su 
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mortal  picaduva.  De  cualquiera  suerte,  elloá  no  piestan  oidos  á 
otras  proposiciones  que  á  las  que  pronuncia  el  labio  trémulo  y 
balbuciente  del  infeliz  á  quien  amenaza  el  suplicio;  y  obceca- 
dos en  la  loca  confianza  de  un  éxito  que  es  imposible,  de  una 
fuerza  física  que  no  tienen,  de  otra  moral  que  les  es  absoluta- 
mente contraria,  nada  oyen  mas  que  el  eco  de  su  desespera- 
(íion;  semejantes  al  carnívoro  tigre  que  <lespedaza  la  mano 
bienhecboia  que  iba  á  alimentarle.  Xada  ba  bastado,  pues, 
como  lo  evidencian  los  documentos  oficiales  que  obran  en  el 
exj)ediente  formado  en  la  negociación  entablada  en  Miraflores, 
y  que  íntegros  van  á  publicarse  inmediatamente;  y  burlándo- 
se basta  de  las  ritualidndes  mas  respetadas  en  la  guerra,  noti- 
fican su  rompimiento  con  la  felouia  de  traspasar  su  parlamen- 
tario nuestras  i)rimeras  lineas;  y  bajo  el  pretesto  de  entregar 
el  pliego  de  notificación,  examinar  el  estado  de  la  segimda,  y 
aprovechar  el  tiempo,  emi)leai  do  el  de  su  tránsito  y  llegada  á 
esta  capital,  para  adelantar  sus  huestes.  Se  rompió  pues  el 
armiib-icio:  se  acabaron  las  esperanzas  de  paz:  á  la  guerra,  6 
mas  bien,  á  la  justa  defensa  de  nuestros  lares,  y  de  nuestros 
intereses  mas  preciosos,  nos  llama  nuestra  común  segiu'idad. 
¡Ministros  del  santuario,  profesores  de  todas  ciases,  militares, 
propietarios,  comerciantes,  artesanos,  esclavos  aun,  habitantes 
todos,  vuestra  es  la  causa!  Los  templos  están  amenazados: 
vuestras  sabias  tareas  interrumpidas  con  el  estrépito  de  las 
armas:  vuestra  gloria  comprometida:  vuestros  bienes  en  gran 
riesgo:  los  instrumentos  de  vuestros  talleres  próximos  á  ser 
reducidos  á  cenizas:  vuestros  pacíficos  trabajos  y  la  esperanza 
lisongera  de  poder  llegar  á  conseguir  los  goces  de  españoles 
van  á  convertirse  en  la  suerte  segura  de  morir  alistados  con 
violencias  entre  las  filas  de  les  enemigos.  El  lecho  nupcial  de 
todos  está  espuesto  á  ser  profanado:  la  patria,  en  fin,  está 
amenazada.  Salvémonos  en  ella,  ó  abrasémonos  en  su  incendio. 
A  ello,  bajo  la  égida  de  la  constitución,  os  invitan  vuestros 
conciudadanos. — El  diputado  Conde  de  Villar  de  Fuente. — El 
diputado  teniente  de  navio  de  la  armada  nacional,  Dionisio 
Capaz. — El  secretario  de  la  diputación,  médico  de  cámara  de 
S.  M.,  Hipólito  Unanue.  (1) 


[1]  Gaceta  axtraordinaria  del  Gobierno  de  Lima  del  sábado  7  de  Oct.  de  1820^ 
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DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 

CAPITÁN  GENERAL  DE  EJÉRCITO,  Y  EN  JEFE  DEL  EJÉRCITO 
LIBERTADOR  DEL  PERÚ,  GKANüE  OFICIAL  DE  LA  LEGIÓN  DE 
MÉRITO  DE  CHILEj  &.  &.  &. 


No  siendo  conveniente  hacer  por  ahora  en  ei  sistema  eco- 
nómico de  las  provincias  libres  del  Perú  otras  alteraciones 
que  aquellas  absolutamente  indispensaLles  para  el  bienestar 
desús  habitantes,  he  venido  en  decretar  y  decreto  lo  que  gi- 
gue. 

19  Se  continuara  haciendo  uso  de  las  cuatro  clases  de  papel 
sellado  en  igual  forma  y  términos  que  se  practicaba  en  el  go- 
bierno antiguo,  y  por  los  mismos  precios  que  han  tenido  basta 
aquí,  con  arreglo  al  arancel  que  antes  regía,  y  con  la  única 
diferencia  de  que  el  papel  sellado  ha  de  estar  refrendado  por 
mí,  y  por  mi  secretario  de  Hacienda,  ó  por  los  gobernadores 
intendentes  de  las  jjrovincias  libres:  por  consiguiente,  desde  el 
dia  22  del  presente  mes  no  se  admitirá  en  ninguna  délas  ofici- 
nas públicas  ó  tribunales  solicitud  alguna,  ni  se  considerará 
de  valor  cualesquiera  documento  ó  contrato,  que  no  esté  ex- 
tendido en  el  papel  sellado  que  por  el  expresado  arancel  le 
corresponda. 

29  Los  despachos  y  títulos  expedidos,  y  les  recursos  provei- 
dos  en  papel  llano,  antes  del  dia  de  la  fecha  serán  tan  válidos, 
como  si  se  hubiese  practicado  en  el  correspondiente  papel  se- 
llado; pero  en  adelante  todos  se  expedirán  en  el  que  con'cs- 
ponde. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  Huaura,  á  9  de  Febrero  de 
1821.  Segundo  de  la  Libertad  del  Perú.— /ose  f?6  Sav  Martin. 
--Juan  Garda  del  Eio,  secretario  de  Hacienda. 
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DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 

CAPITÁN  OENKRAL  DE  EJÉRCITO,  Y  EN  JEFE  DEL  EJÉRCITO 
LIBERTADOR  DEL  PERÚ,  GRANDE  OFICIAL  DE  LA  LEGIÓN  DE 
MÉRITO   DE  CHILE;   &.  &..  &. 

Ilustres  habitantes  de  Trujillo ! 

Tres  siglos  de  oprobio  y  de  opresión  gravitaban  sobre  vos- 
otros, pero  sin  podei*  destruir  vuestra  energia:  desfallecidos,  y 
entre  cadenas  consumiéndoos,  no  perdisteis,  sin  embargo,  el 
sentimiento  de  vuestra  dignidad.  Un  hombre  para  dar  el  im- 
pulso, y  una  ocasión  favorable,  eia  todo  lo  que  necesitaba 
vuestro  patriotismo  para  desplegarse;  y  apenas  se  presentaron 
aquel  hombre  y  aquella  ocasión;  cuando  disteis  á  la  América 
un  dia  de  placer,  y  un  ejemi^lo  de  virtud  al  universo.  "Seamos 
libres"  dijo  vuestro  digno  jefe;  y  en  el  instante  enmudece,  y 
huye  la  tiranía  despavorida.  La  voz  de  aquel  hijo  de  la  liber- 
tad resuena  por  todo  el  ámbito  del  afortunado  Trujillo,  y  de 
acuerdo  con  sus  sentimientos  unidos  á  los  de  todos  sus  habi- 
tantes, mas  de  cien  pueblos  proclaman  su  independencia,  y  se 
hace  esta  gloriosa  transformación,  sin  disensión  alguna,  sin 
licencia,  sin  ninguno  de  aquellos  excesos  tan  frecuentes  en  la 
historia  de  la  revolución.  La  posteridad  hará  justicia  á  la  pru- 
dencia y  al  denuedo  del  ilustre  Torre-Tagle,  no  menos  que  á 
vuestro  patriotismo,  y  á  vuestra  moderación.  Ko  os  se])areis, 
pues,  de  la  senda  de  flores  que  os  ofrecen  la  unión,  la  libertad, 
el  orden  y  la  obediencia  á  las  autoridades  encargadas  de 
vuestra  prosperidad.  Seguidla  con  pasos  firmes,  que  ella  os 
conducirá  al  templo  de  la  felicidad,  asi  como  ya  lo  habéis  sido 
al  de  la  inmortalidad  por  vuestras  virtudes  y  civismo. 

Cuartel  general  en  Huaura,  Febrero  12  de  1821.  Segundo 
de  la  Libertad  del  Perú,  aniversario  de  la  batalla  de  Chaca- 
buco,  é  Independencia  de  Chile. — José  de  San  Martin. 


REGLAMENTO  PROVISIONAL 

Que  establece  la  demarcaoion  dal  territorio  que  ac- 
tualmente ocupa  el  ejército  Libertador  del  Perú,  y  la 
forma  de  administración  que  debe  regir  hasta  que  se 
constituya  una  autoridad  central  por  la  volimtad  de 
los  pueblos  libres. 


Encargado  de  restituir  á  esta  vasta  parte  del  continente 
Americano  su  existencia  y  sus  derechos,  es  un  deber  mió  con- 
sultar sin  restricción  todos  los  medios  capaces  de  contribuir  á 
aquella  grande  obra.  Aunque  la  victoria  hiciese  una  estrecha 
alianza  con  mis  armas,  quedarla  sin  embargo  un  peligroso  va- 
cío en  los  empeños  que  he  contraído,  si  no  me  anticipase  á 
preparar  los  elementos  de  reforma  universal,  que  ni  es  posible 
perfeccionar  en  un  dia,  ni  es  justo  diferir  enteramente  bajo 
ningún  pretesto.  Los  sucesos  mas  brillantes  de  la  guerra,  y 
las  empresas  mas  gloriosas  del  genio  de  los  hombres,  no  ha- 
rían mas  que  exitar  en  los  pueblos  un  sentimiento  de  admira- 
ción mezclado  de  zozobra,  sino  entreviesen  por  término  de  to- 
das ellas  la  mejora  de  sus  instituciones,  y  la  indemnización  de 
sus  actuales  sacrificios.  Entre  el  escollo  de  una  reforma  pre- 
matura, y  el  peligTo  de  dejar  intactos  los  abusos,  hay  un  me- 
dio, cuya  amplitud  señalan  las  circunstancias  del  momento, 
y  la  gran  ley  de  la  necesidad.    Cualesquiera  que  sean  las  difi- 
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tiultades  que  se  presenten  al  adoptarlo,  es  preciso  tener  úii 
grado  de  corag:e  superior  á  ellas,  y  hacer  el  bien  con  firmeza  y 
con  generosidad,  para  iniciar  la  importante  obra  que  el  tiem- 
po consolidará  mar,  adelante. 

Sobre  estos  priiicipios,  y  á  ñn  de  atender  los  diversos  obje- 
tos que  en  el  nuevo  orden  de  cosas  hacen  inevitable  el  cam- 
biamiento de  la  administración,  para  no  dejar  en  la  incerti- 
dumbre  y  sin  sistema  las  autoridades,  y  ex])uestos  los  dere- 
chos particulares  á  1-:^  riesgos  de  vma  jurisdicción  indefinida, 
ó  á  la  falta  absoluta  de  recursos  que  suplan  las  formas  supri- 
midas por  la  necesidad;  he  resuelto  establecer  el  siguiente  re- 
glamento, usando  de  las  facultades  que  en  mí  residen,  y  con- 
sultando el  derecho  que  tienen  los  pueblos  al  establecimiento 
de  aquellas  reglas  de  que  penden  el  orden  y  la  seguridad  ge- 
neral, el  cual  debe  emanar  en  todas  circunstancias  de  la  su- 
prema autoridad  que  existe  de  hecho,  aun  prescindiendo  del 
derecho  en  que  se  funde:  Por  tanto,  y  con  la  expresa  calidad 
de  provisorio,  movido  del  interés  público,  y  autorizado  por 
esa  imperiosa  ley,  que  solo  deja  elección  en  los  medios  y  no 
en  su  objeto;  declaro  y  establezco  lo  siguiente: 

1.  El  territorio  que  actualmente  se  halla  bajo  la  protección 
del  ejército  libertador,  se  dividirá  en  cuatro  departamentos, 
comprehendidos  en  estos  términos:  los  partidos  del  Cercado 
de  Trujillo,  Larabayeque,  Piura,  Oajamarca,  Huamachuco, 
Patáz  y  Chachapoyas,  forman  el  Departamento  de  Trujillo 
con  las  doctrinas  de  su  dependencia:  los  de  Tarma,  Jauja, 
Huancayo  y  Pasco;  forman  el  Departamento  de  Tarma:  los  de 
Huaylas,  Cajatambo,  Conchucos,  Huamalies  y  Huánuco; 
formarán  el  Departamento  de  Huaylas:  los  de  Santa,  Chancay 
y  Canta;  formarán  el  Departamento  denominado  de  la  Costa. 

2.  En  cada  sección  de  estas,  habrá  un  presidente  de  depar- 
tamento: la  residencia  de  los  dos  primeros,  será  en  Trujillo,  y 
Tarma;  la  del  tercero  en  Huaráz,  y  la  del  cuarto  en  Huaura. 

3.  Los  gefes  de  partido  que  antes  se  denominaban  sub- 
delegados, se  llamarán  gobernadores,  y  ejercerán  las  mismas 
funciones  de  aquellos:  en  los  pueblos  de  cada  partido  habrá 
im  teniente  gobernador  que  recibirá  inmediatamente  las  ór- 
denes del  gobernador  del  partido  y  este  del  presidente  del  de- 
partamento. 

4.  Sus  atribuciones  serán  las  siguientes:  Podrá  proponer  la 
creación  de  nuevos  cuerpos  de  milicias,  arreglar  su  economía 
interior,  y  hacer  las  propuestas  de  oficiales  á  la  capitanía  ge- 
neral. 

5.  Conocerá  en  todas  las  causas  civiles,  y  criminales  que 
por  derecho  correspondían  á  los  gobernadores  intendentes  en 
los  mismos  t-érminos  que  hasta  aquí^  consultando  el  dicta* 


rafiíi  del  asesor  del  departaiiieaío  ea  los  casos  prevenidos  por 
las  leyes,  y  remitiéiidclas  para  sii  aprobación  al  capitán  gene- 
ral. 

6.  Conocerá  exclusivamente  en  las  causas  de  hacienda,  su- 
jetándose al  dictamen  de  su  asesor  en  los  asuntos  contencio- 
sos. 

7.  En  cada  departamento  habrá  un  agente  fiscal  con  quien 
se  entenderán  las  instancias  en  que  se  interesbei  erario  i)iíbli- 
co:  también  será  de  su  resorte  el  promover  la  prosperidad  y 
aumento  de  este  ramo,  y  vigilar  sobre  la  conducta  de  los  em- 
pleados, entablar  acciones  contra  ellos  en  caso  necesario,  e 
informar  sobre  las  medidas  que  convenga  tomar  para  el  au- 
mento y  conservación  de  la  ri(|ue'^a  púbnca. 

8.  De  las  sentencias  pronunciadas  por  los  prv^sideutes  do  los 
departamentos  en  los  asuntos  con tcuci osos  dü  hacienda,  habrá 
un  grado  de  a]>e]acion  al  tribunal  que  sí;  indicará  luego. 

9.  En  ]as  causas  civiles  y  criminales  entre  partes  del  funix) 
común,  se  observarán  sin  alteración  las  leyes  y  ordenanzas 
del  Perú,  con  la  sola  diferencia,  de  que  los  recursos  que  antes 
se  dirigian  á  los  llamados  intendentes  y  subdelegados,  se  hív- 
rán  en  lo  sucesivo  á  los  presidentes  de  los  departamentos,  y 
gobernadores  de  los  x^aitidos. 

10.  Se  establecerá  una  cámara  de  apelaciones  en  el  depar- 
taniento  de  Trujillo,  compuesta  de  un  presidente,  dos  vocales 
y  un  íiscal,  que  permanecerán  en  sus  destinos,  mientras  du- 
ren sus  buenos  servicios:  en  los  actos  oñciaies  tendrá  el  trata- 
miento de  excelencia. 

11.  Luego  que  se  instale  este  tribunal,  formará  el  reglamen- 
to para  su  método  interior,  que  me  remitirá  para  su  api\J^>u,- 
cion,  y  propondrá  los  demás  empleados  subalternos  que  con- 
sidere absolutamente  necesarios  para  la  expedición  de  los 
negocios. 

12.  Sus  atribuciones  serán  las  siguientes:  conocerá  en  todas 
las  causas  y  casos  que  antes  conocían  las  <lenominadas  au- 
diencias, con  la  sola  restricción  de  no  entender  en  las  causas 
de  mayor  cuantía,  reputándose  ]  or  tal,  la  que  pas8  del  valor 
de  quince  mil  pesos,  cuyo  conocimiento  se  reserva  á  los  tribu- 
nales que  establezca  el  gobierno  central  que  se  forme  en  el 
Perú. 

13.  Las  alzadas  en  las  causas  de  hacienda,  se  llevarán  dy 
todos  los  departamentos  á  la  junta  superior  de  hacienda,  com- 
puesta de  la  cámara  de  apelaciones,  y  dos  ministros  del  tesoro 
público :  el  fiscal  de  la  cámara  llenará  las  mismas  funcionHís 
que  hasta  aqui. 

ToM.  IV.  Htrtorta — ^^ 
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14.  Los  recursos  conocidos  en  el  derecho  por  de  injusticia 
notoria,  se  interpondrán  á  la  capitanía  general,  en  atención  á 
las  circuátancia.5,  y  se  decidirán  por  las  leyes  existentes  con 
dictamen  del  auditor  general . 

15.  Por  regla  general  se  establece  que  mientras  duren  las 
actuales  circunstancias  todas  las  causas  de  infidencia,  traición, 
espionaje,  ó  atentados  contra  el  orden  y  autoridades  constitui- 
das, serán  privativamente  del  conocimiento  de  la  capitania 
general,  á  cuya  disposición  deberán  lomiliyoo  lo.j  reos,  con  las 
correspondientes  sumarias,  formadas  por  el  juez  del  distrito 
para  su  decisión,  conforme  á  las  leyes. 

Ití.  El  derecho  de  patronato  queda  reasumido  en  la  capita- 
nia general,  y  el  de  vice-patronato  en  los  presidentas  de  los 
departamentos. 

17.  La  jurisdicción  eclesiástica  se  administrará  como  hasta 
aquí,  con  estricta  sujeción  al  derecho  común  canónico. 

18.  Todas  las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  que  no  estén 
en  oposición  con  los  principios  de  libertad  ó  independencia 
proclamados,  con  los  decretos  expedidos  desde  el  8  de  Setiem- 
bre anterior,  y  con  lo  establecido  en  el  presente;  quedan  en 
su  fuerza  y  vigor,  mientras  no  sean  derogados,  ó  abrogados 
por  autoridad  competente. 

19.  Todos  los  ñmcionarios  públicos  serán  responsables  á  un 
juicio  de  residencia,  (jue  se  seguirá  por  una^Icomision  especial 
nombrada  al  efecto  por  la  capitania  general  en  los  casos  de 
gravedad  y  trascendencia. 

20.  Por  un  decreto  particular,  se  establecerán  los  sueldos 
que  deban  gozar  todos  los  empleados  de  nueva  creación,  y  los 
distintivos  correspondientes  al  rango  de  los  magistrados  de 
un  pueblo  libre. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  Huaura  á  12  de  Febrero  de 
1821.  Segundo  de  la  libertad  del  Perú,  y  cuarto  aniversario 
de  la  batalla  de  Chacabuco. — José  de  San  Martin. — Bernardo 
MonUagudo,  secretario  de  guerra  y  marina. — Juan  Garda  dd 
Rio,  secretario  de  gobierno  y  hacienda. 


NIJM.  !• 
Carta  del  general  la  Serna  al  general  San  ./I  artin 


Lima  9  de  Abril  de  1821.— Muy  señor  mío  y  de  mi  mayor 
aprecio.— La  llegada  á  esta  capital  del  comisionado  porfe.  M., 
el  señor  doD  Fernando  VII,  el  capitán  de  fragata  don  Manuel 
Abreu,  me  pone  en  el  caso  de  cumplir  con  las  órdenes  que 
trae,  relativas  á  que  se  vea  de  transar  las  diferencias  con  los 
disidentes  de  esta  parte  de  la  monarquía  española. 

Me  persuado,  creerá  ü.,  cuan  grato  me  es  que  se  haya  pre- 
sentado semejante  ocasión,  y  lo  satisfactorio  que  seria  para 
mí,  el  que  estos  paises  volviesen  á  su  antigua  tranquilidad,  y 
ganasen  en  su  felicidad  como  es  consiguiente  a  mis  ideas  íi- 
lantrópicas.  En  este  supuesto  digo  á  ü.,  que  si  las  suyas  son 
las  mismas,  como  no  dudo,  noml>raré  por  mi  parte  comisiona- 
dos para  que  en  la  hacienda  de  Torre-Blanca,  que  me  parece 
la  mas  aparente,  se  reúnan  con  los  que  ü.  se  sirva  nombrar,  y 
traten  sobre  los  medios  que  sean  dables  para  cortar  unas  dite- 
rencias  que  tan  perjudiciales  son  á  los  españoles  americanos 
y  europeos,  como  útiles  para  los  extranjeros. 

Con  este  motivo  se  repite  de  U.  su  seguro   servidor  Q.  B. 
S.  M. — José  de  la  Serna. 
Señor  don  José  de  San  Martin. 
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NIJjNI.  2. 


e  o  N  T  E  S  T  A  (J I  o  N 


áeñor  don  José  de  la  Sema. —  Huacho,  Abril  15  de  1821.— 
Muy  señor  mió  y  de  mi  mayor  aprecio. — Es  eu  uii  poder  la  fa- 
vorecida de  TJ.  fecha  9  del  corriente,  en  que  me  invita  á  nom- 
brar diputados,  que  reunidos  con  los  de  U.  en  Torre-Blanca, 
procuren  transi^i-ir  las  diferencias  que  existen  entre  españoles 
y  americanos.  Un  asunto  de  tanta  gravedad  debe  proponerse 
oficialmente;  pues  sin  este  requisito  presentarla  un  carácter 
de  nulidad  cualquiera  negociación  que  se  entablase; 

Se  repite  de  U.  atento  y  S.  S.  Q.  S.  M.  B.—José  de  San 
Martin. 


NXÍJVL,  3. 


.Kr>\   1>KL  (i^>NKRAL  LA  SKRNA  AL  HEXERAL  SAN    MAKTIN. 


Señor  don  .losé  de  San  Marttn. — Lima,  17  de  Abril  de  1821. 
Muy  señor  mió  y  de  mi  a})recio:  recibo  la  favorecida  de  TT.  de 
15  del  corriente,  y  digo  que  siempre  pensé  proponer  (i  U.  de 
oficio  el  asunto  de  transigir  en  esta  parte  de  Sud-América  las 
diferencias  entre  españoleas  americanos  y  europeos;  pero  me 
pareció  debérselo  indicar  i)rimero  de  amistad,  })ara  saber  si  sus 
wleas  convenían  con  las  mias.  En  este  supuesto,  y  que  cuanto 
tenga  conexión  con  el  asunto  está  encargado '  por  el  gobierno 
de  las  Españas  á  una  junta  de  que  soy  presid(inte,  incluyo  á 
TJ.  el  adjunto  oficio,  á  fin  de  que  no  faltando  este  requisito,  se 
pueíla  empezar  á  tratar  de  la  materia  con  el  carácter  que  cor- 
responde. 

Ee  de  XI.  siempre  «n  seguro  servidor  Q.  8.  M.  B. — José  ds  la 
Mdrna. 
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isrxj:M.  4. 


OFICIO  DEL  GENERAL  LA  SERNA  AL  GKNERAL  SAN  MARTIN. 


Excmo  senoK 

En  cor.secnerr'ia  de  hauer  llegado  á  esta  c'-.pital  de  Lima, 
la  Docbe  del  31  del  },c¿.saüo,  el  capitán  de  íVogiita  don  Manuel 
Abren,  comisionado  por  S.  M.  para  promover  la  trausacion  de 
las  diferencias  que  existen  en  esta  xtarte 'de  América,  la  junta 
que  he  formado  para  el  efecto,  con  arreglo  á  Ins  instrucciones 
que  ha  presentado  dicho  comisionado,  y  á  la  qne  está  cometido 
por  S.  M.  el  señor  don  Fernando  Vil  re.v  do  las  Españas,  en- 
tender en  las  negociaciones  que  se  entablen  para  la  xiaciñca- 
cion,  ha  acordado,  (pie  yo,  como  su  presidente,  oficie  á  Y.  E. 
como  lo  hago,  invitándole  á  entrar  en  negociaciones  de  paz  y 
unión. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Lima,  17  de  Abril  de 
1H21.— José  de  Ja  Serna. 

Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  general  en  jefe  de  ejér' 
cito  de  Chile. 


CONTESTACIÓN  Á  LA  CARTA   Nl>M.  .H. 


Señor  don  José  de  la  Serna. — Huacho,  Abril  21  de  1821. — 
Muy  señor  niio  y  de  mi  aprecio. — Contesto  á  la  favorecida  de 
U  de  17  del  corriente,  refiriéndome  á  lo  que  digo  <íe  oficio 
sobre  el  importante  asunto  que  motiva  esta  oomunicacion. 
j  Ojalá  que  Ú.  y  yo  seamos  tan  afortunados,  que  logremos  ser 
loe  iustrumentoB  de  que  se  valga  1»  filontropía  paia  haeer  ce- 
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ftai  la  efusión  ño  saiií^ro  entre  do.s  pneblos,  que  ])or  sns  anti- 
guas relaciones,  están  destinados  á  ser  aini<j;os,  sin  que  el  nno 
compre  su  felicidad  á  costa  de  la  del  otro  I 

Se  Tcpite  de  U.  atento  servidor  Q.  S.  M.  B. — Joxé  de  San 
Martin. 


:MTJiSr.  6. 

CONTESTACIOIv    AL    OFICI^  NÍJM.    4. 


Excrao.  señor: 

Deseoso  de  contribuir  por  mi  i)arte  á  finalizar  esta  guerra 
qne  ha  devorado  ya,  y  devoraría  aun  si  continuase,  á  millares 
de  americanos  y  españoles,  y  estando  dispuesto  á  no  perdonar 
tentativa  para  conseguir  aquel  benéfico  objeto,  vengo  desde 
luego  en  acceder  á  lo  que  V.  E.  mexjropone  en  oficio  de  17  del 
corriente  á  nombre  de  la  junta  instalada  en  esa  ciudad,  con- 
forme á  las  instrucciones  que  trae  el  enviado  del  rey  de  Espa- 
ña, capitán  de  fragata  don  Manuel  Abren,  y  de  cuya  junta  es 
V.  E.  presidente;  mas  no  pudiendo  actualmente  reunirse  los 
diputados  de  una  y  otra  pnrte  en  Torre-Bianca  (según  me  in- 
sinuó anteriormente  V.  E.)  espero  se  digne  Y.  E.  determinar 
si  se  ha  de  entablar  la  negociación  proyectada  á  bordo  de  al- 
guno de  los  l)uques,  en  la  bahia  del  Callao,  ó  en  otro  punto 
que  sea  del  agrado  de  V.  E.;  y  también  que  me  indique  V.  E. 
para  mi  gobierno,  el  número  de  diputados  que  se  propone  co- 
misionar para  llevar  á  efecto  una  conciliación  tan  deseada. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  general  en 
Huaura,  Abril  22  de  1821. — José  de  San  Martin. 

Excmo.  señor  presidente  de  lajnnta  de  pacificación. 
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OFICIO  DEL  GENERAL  LA  SERNA  AL  GENERAL  SAN  MARTIN. 

Excmo.  señor. 

Visto  por  el  oficio  de  V.  E.  del  22,  coiitestiiciou  al  mío  del 
17  del  x^resente,  que  sus  sentimientos  en  nada  difieren  á  los 
de  paz  y  unión,  que  animan  á  los  individuos,  de  la  junta  esta- 
blecida^al  intento,  ha  acordado  exponga  á  V.  E.,  que  el  nú- 
mero de  diputados  nombrados  ya  para  tratar  con  los  de  V.  E. 
son  tres  y  un  secretario  sin  voto:  que  dejada  por  V.  E.  la  elec- 
ción del  punto  donde  deban  couoregarse,  indicando  V.  E.  al 
mismo  tiempo,  que  no  puede  ser  Torre-Blanca,  se  ha  acordado 
proponga  á  V.  E.  se  reúnan  en  Punchauca,  cuyas  inmediacio- 
nes deberán  quedar  neutrales  en  el  tiempo  <!:ití  duren  las  ne- 
gociaciones, sin  que  por  una  ni  otra  parte  puedan  mandarse 
allí  fuerzas. 

Espero  que  V.  E.  tenga  la  bondad  de  disponer,  que  su  con- 
testación esté  aquí  el  29,  para  que  la  reunión  de  diputados  se 
verifique  el  2  de  Mayo,  y  de  prevenir,  que  desde  el  citado  dia 
29,  no  se  aceripien  partidas  á  aquel  punto,  á  fin  do  que  con 
seguridad  pueda  prepararse  el  servicio  de  la  casa. 

Los  diouiados  por  parte  de  Y.  E.  deberán  venir  por  el  cami- 
no de  Palpa  á  Trapiche  Viejo,  Caballero  y  Punchauca,  en 
donde  los  nombrados  por  mi  parte  estarán,  si  V.  E.  contesta 
el  29,  según  mi  proposición,  advirtiendo  que  tanto  los  de  V.E. 
como  los  mios,  no  llevarán  mas  escolta  que  dos  ordenanzas  y 
un  criado  cada  uno. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Lima,  25  de  Abril  do 
1821. — José  de  la  Set'na. 

Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  Chile. 
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>í"'n]vi.  8. 

PRIMERA   CONTFSTACION    AL     OFICIO  ANTERIOR.    (1) 

Bxcmo.  señor. 

Oousecueiite  á  lo  que  Y.  E.  ríe  corniinica  en  oficio  tle  25  de 
Marzo,  sobre  el  lugar  doiide  han  de  reunirse  los  di})ntpdos 
para  la  negociación  á  que  V.  E.  me  ha  invitado,  como  presi- 
dente de  la  junta  de  pacificación  establecida  en  esa  capital  he 
venido  en  nombrar  de  diputados,  para  tratar  con  los  de  V.  E., 
á  mi  primer  ayudante  de  campo,  coronel  don  Tomas  Grido,  á 
mi  secrertario  de  gobierno  y  hacienda,  don  Juan  García  del 
Eio,  y  á  don  José  Ignacio  de  la  íioza,  y  de  secretario  dé  la 
diputación,  al  vocal  nombi-ado  de  la  Cámara  de  Apelaciones 
de  Trujillo  doctor  don  Fernando  López  Aldana.  Ellos  van  á 
partir  para  el  lugar  designado  por  V.  E.  y  espero  que  su  viaje 
no  será  perdido  para  la  causa  de  la  humanidad. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Huacho,  Abril  27  de 
\S2l.— Jásenle  San  Martin. 

Excmo.  señor  presidente  de  la  jiuita  de  pacificación,  don  José 
de  la  Sema. 


ISI UM.  9, 


SEOÜNDA    CONTESTACIÓN    ÁL    MISMO    OFICIO. 


Excmo.  señor. 

Consiguiente  al  oficio  de  V.  E.  de  25  del  corriente,  partiráa 
•jnis  diputados  pasado  mañana  á  Punchauca,  por  la  misma  ru- 
.*o  que  designa  V.  E.,  y  bajo  laB  formalidades  que  propone. 
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para  lo  cual  expediré  mis  órdenes,  á  fin  de  allanar  por  mi  par- 
te todo  inconveniente,  capaz  de  tm-bar  el  objeto  que  parece  se 
propone  Y.  E.  en  la  abertm-a  de  nuevas  negociaciones  por  la 
paz  y  el  orden. 

Dios  gaarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Huacho,  Abril  28  de 
1821. — José  de  San  Martin. 

Excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  presidente  de  la  junta  de 
pacificación. 


NXJM.  lO. 

CARTEL    QUE  FIJARON  LOS   DIPUTADOS  DíL  GtNEEAL  LA  SEENA 
EN  UNA  DE  LAS    PUERTAS    DE  PUNCHAUCA. 


Los  dii)utados  nombrados  por  el  excmo.  señor  virey  del  Pe- 
rú, tienen  el  honor  de  informar  á  los  señores  diputados  del 
excmo.  señor  general  en  jefe  del  ejército  de  Chile,  que  desde 
anoche  están  en  Guacoy  aguardando  á  SS. :  que  con  motivo 
de  haber  estado  en  aquel  punto  ajer  á  medio  dia  una  partida 
de  sesenta  á  setenta  hombres,  contra  lo  prevenido  en  el  con- 
venio, (2)  han  determinado  esperar  en  Guacoy  la  noticia  de  la 
llegada  cíe  dichos  señores  á  Punchauca,  privándose  i)or  este 
accidente  de  la  satisfacción  de  tener  á  su  arribo  prei^arado  el 
alojamiento  como  corresponde:  siendo  un  poderoso  motivo  pa- 
ra haber  adoptado  este  medio,  el  que  la  citada  partida  se  llevó 
ayer  un  albañil,  que  estaba  ocupado  en  preparar  una  pieza  de 
la  casa. 

En  este  supuesto  esperan  que  SS.  se  sirvan  avisarles  á  cual- 
quiera hora  que  lleguen,  no  estrañando-  que  no  les  inviten  á 
l)asar  á  Guacoy,  i)Orque  están  bajo  un  sombrajo. 

A  nombre  de  la  comisión. — Manuel  Abren. — Guacoy,  2  de 


Mayo  de  1821. 
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NIJM.  11. 

CONTESTACIÓN    (2), 


Punchaiica,  3  de  Mayo  de  1821.  —  A  la  ima  y  media  de  la 
tarde. — Los  diputados  del  exorno,  señor  don  José  de  Sau  Mar- 
tin, tienen  el  honor  de  presentar  sus  respetos  á  los  señores 
diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna,  y  participar- 
les que  en  este  momento  acaban  de  llegar  á  este  punto. 

A  nombre  de  la  diputación. — Tomas  Guido* 


NUJNl.  12. 


PODERES  CONFERIDOS  POR  EL  GENERAL  SAN  MARTIN  A  SUS 

DIPUTADOS. 


DON  JOSÉ  DE  SAÍsT  MAETIN 


Cajpitan  general  y  en  jefe  del  J^jército  Libertador  del  Perú,  gran 
oficial  de  la  Legión  de  Mérito  de  Chile  etc.,  etc.,  etc. 

Por  cuanto  el  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna,  presiden- 
te de  la  junta  de  pacificación  establecida  en  Lima,  lia  mani- 
festado deseos  de  (pie  se  entable  una  negociación  para  transi- 
gir las  diferencias  que  actualmente  existen  en  esta  i)arte  de 
América,  y  deseando  contribuir  á  la  conclusión  de  la  gnerra, 
á  costa  de  cuantos  sacrificios  sean  compatibles  con  el  honor  y 
la  independencia  nacional :  —  Por  tanto  lie  venido  en  nom- 
brar, como  por  el  presente  nombro,  por  mis  diputados,  á  mi 
primer  ayudante  de  campo,  coronel  don  Tomas  (i nido  sub-ofi- 
cial  de  la  Legión  de  Mérito  de  Obile,  á  don  Juan  Garcia  del 
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Rio,  secretario  de  gobierno  y  hacienda  j  á  don  José  Ignacio 
de  la  Eoza,  confiriéndoles  las  facultades  mas  amplias  y  cuantas 
se  conceden  á  ministros  plenipotenciarios,  para  que  á  mi  nom- 
bre negocien,  traten  y  estipulen  con  los  diputados  de  la  junta 
de  pacificación  de  Lima,  todo  aquello  que  crean  conveniente 
al  desempeño  de  su  comisión,  obligándome  del  modo  mas  so- 
lemne á  aprobar,  ratificar  y  sancionar  todo  cuanto  mis  dipu- 
tados estiinücu  y  concluyan  con  arreglo  a  las  instrucciones 
qne  les  he  expedido.  En  fé  de  lo  cual  les  mandó  extender  los 
presentes  i)oderes,  dados,  firmados  de  mi  mano,  signados  con 
el  sello  del  ejército  libertador  del  Perú,  y  refrendados  por  el 
secretario  de  guerra  y  marina,  en  Huacho  á  27  de  Abril  de 
1821. — José  (le  San  Martin. — Bernardo  Monteagudo,  secretario 
de  guerra  y  marina. 


jSTUM^  13. 


NOMBEAMIENTO    DEL  SECEETARIO  DE    LA  DIPUTACIÓN  DEL 
GENERAL  SAN    MARTIN. 


Cuartel  general  en  Huacho,  27  de  Abril  de  1821.  —  S.  E.  el 
general  en  jefe  ha  tenido  á  bien  nombrar  á  U.  secretario  de  la 
diputación  que  sale  ijara  Punchauca,  á  oir  las  aberturas  de  paz 
qiLC  hagan  los  nombrados  por  el  excmo.  señor  presidente  de 
la  junta  de  pacificación  y  espera  de  su  ilustrado  celo  jjor  los 
intereses  generales,  que  contribuirá  ü.  eficazmente  á  que  los 
sinceros  deseos  de  S.  E.  por  una  pronta  y  honrosa  terminación 
de  la  guerra  que  dcAora  á  los  pueblos  del  Perú,  tengan  todo 
el  efecto  que  apetece  la  humanidad,  y  que  dicta  la  razón. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  á  U.  los  sentimientos  de  conside- 
ración y  aprecio  con  que  soy  su  muy  atento  servidor. — Bernar- 
do Monteagudo. 

Señor  don  Fernando  López  Aldana,  miembro  de  la  Cámara 
de  Apelaciones  de  Trujillo,  j  secretario  de  la  diputación. 


-14c^ 


jSíujm:.  14:' 


PODERES  DEL  GENERAL  LA.  SERNA   A  SUS  DIPUTADOS. 


DON  JOSÉ  DE  LA  SERÍTA  E  INOJOSA, 


Ten  iente  general  de  los  ejércitos  nacionales,  cahallero  de  la  militar 
orden  de  San  Hermenejíldo,  condecorado  con  las  cruces  de 
Zaragoza,  declarado  benemérito  de  la  patria  en  grado  heroico 
y  eminente,  vireij  interino,  gobernador,  capitán  general,  super- 
intendente subdelegado  de  la  hacienda  pública  del  Perú  y  pre- 
sidente de  la  junta  de  pacificación  etc.,  etc. 

Por  cnanto  para  cumplir  con  lo  que  el  rei  me  manda  en  las 
instrucciones  que  condujo  el  comisionado  por  S.  M.,  el  capi- 
tán de  fragata  don  Manuel  de  Abren,  relativo  á  la  pacifica- 
ción de  esta  parte  de  la'xVmérica;  formada  la  junta  de  pacifi- 
cación con  arreglo  á  dichas  instrucciones,  convenido  con  el 
excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  Chile,  para  que  nuestros  respectivos  diputados  se  reú- 
nan á  conferenciar  sobre  tan  interesante  objeto  en  la  hacienda 
de  Punchauca,  y  habiendo  determinado  la  junta  de  pacifica- 
ción que  yo,  como  su  presidente,  diese  el  poder  bastantemente 
autorizado  á  los  señores  comisionados  <|ue  ella  nombró,  que 
son  el  señor  don  Manuel  Llano  y  oSTajcra,  caballero  de  la  or- 
den militar  de  San  Hermenejildo,  mariscal  d,e  campo  de  los 
ejércitos  nacionales,  sub-inspector  del  cuerpo  de  artilleria  del 
vii'einato  del  Perú,  condecorado  con  las  cruces  de  Bailen,  Por- 
tugal y  Almouacid;  el  señor  don  José  María  Galdiano,  alcalde 
constitucional  de  segunda  nominación  de  esta  capital,  y  el 
cai)itan  de  fragata  de  la  armada  nacional  comisionado  por 
S.  M.  para  promover  la  pacificación,  don  Manuel  de  Abren; 
por  tanto,  y  para  que  puedan  acreditarlos  tres  referidos  seño- 
res lalejitimidad  de  su  comisión,  y  que  tienen  los  mas  amplios 
poderes  para  tratar  y  conferenciar  la  conciliación  de  ambos 
partidos,  sobre  los  modos  y  términos  en  (pie  pueda  a^iustarse 
y  ajusten  efectivamente  la  paz  y  conciliación,  que  mi  suJ)remo 
gobierno  apetece  como  el  mejor  medio  que  la  humanidad  dic- 
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ta  para  librar  á  los  habitantes  de  este  continente  de  los  males 
que  los  aflijen,  seg'un  la  instrucción  que  dicha  junta  les  ha 
dado,  con  los  diputados  del  excmo.  señor  general  en  jefe  del 
ejército  de  Chile  don  José  de  San  Martin  que  se  les  presenten 
con  poderes  bastantemente  autorizados  i)ara  ello,  en  la  inte- 
ligencia de  que  cuanto  á  este  efecto  acuerden  y  concluyan  con 
sujeción  á  las  indicadas  instrucciones  lo  ratificaré,  a^n-obaré,  y 
cumpliré  religiosamente:  i)ara  lo  cual  he  mandado  expedir  es- 
te firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y 
refrendado  por  mi  secretario  de  cámara  j  del  vireinato,  en 
Lima  á  30  de  Abril  de  1821. — José  de  la  Serna.  —  ToriMo 
de  Acehal. 


jSrUM.  15. 

NOMBRAMIENTO    DEL    SECRETARIO  ¡>É  LA  DIPUTACIÓN  DEL 
GENERAL    LA    SERNA. 

DOX  JOSÉ  DE  LA  SEEXA  E  IXOJOSA, 


Teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales,  caballero  de  Ja  militar 
orden  de  San  Hermemjildo,  condecorada  con  las  cruees  de  Za- 
ragoza., declarado  l)enemc  rito  déla  patria  en  grado  heroico  y 
eminente,  uireg  interino,  gol)ernador,  capitán  general,  siq)er- 
intendente suüddegado  déla  liacicnda  púhlica  del Ferú,  y  pre- 
sidente de  la  junta  de  pacificación  etc.,  etc. 

Por  cuanto  la  junta  de  pacificación  instalada  de  orden  del 
rey,  ha  nombrado  al  capitau  adicto  al  E.  M.  G.  don  Francisco 
Moar  para  secretario  de  la  comisión,  á  que  en  esta  misma  fe- 
cha son  destinados  el  señor  don  Manuel  de  Llano  y  N ajera, 
caballero  de  la  orden  militar  de  San  Hermenejildo,  mariscal 
de  campo  de  los  ejércitos  nacionales,  sub-inspector  del  cuerpo 
de  artillería  del  vireinato  del  Perú,  condecorado  con  las  cru- 
ces de  Bailen,  Portugal  y  xVlmonacid;  el  señor  don  José  Maria 
Galdiano  alcalde  constitucional  de  segunda  nominación  de 


—150— 
esta  capital,  y  el  capitán  de  fragata  de  la  armada  nacional 
comisionado  i)or  S.  M.  para  promover  la  paciftcacion  don  Ma- 
nuel Abren,  y  ha  determinado  que  yo  como  su  presidente  le 
mande  expedir  el  correspondiente  despacho  para  que  desem- 
peñe las  funciones  de  tal  secretario  de  la  comisión.  Por  tanto 
he  mandado  extender  el  presente  firmado  de  mi  mano,  sellado 
con  el  sello  de  mis  armas,  j  refrendado  por  mi  secretario  de 
cámara  en  Lima  y  Abril  30  de  1821. — José  de  ¡a  Serna. — Tori- 
Im  de  AceJ)((L 


:isrxjM.  16. 


PRIMERA    NOTA    DE    LOS    DIPUTADOS    DEL    GEXERAL  LA  SERNA. 


Punchauca,  4  de  Mayo  de  1821. — Los  infrascritos,  con  pre- 
sencia de  lo  que  manifestaron  los  señores  diputados  del  excmo. 
señor  general  don  José  de  San  Martin  en  las  negociaciones 
de  Miraflores,  á  cerca  del  establecimiento  de  la  independencia 
política  del  perú,  como  base  de  la  pacificación,  tienen  el  honor 
de  exponer,  que  el  sentido  solo  ú  inteligencia  de  la  palabra, 
13udiera  acaso  ser  ahora  obstáculo  á  una  transacion  amistosa, 
que  imperiosamente  exige  la  humanidad  y  conveniencia  recí- 
proca, sin  que  i)or  estose  deduzca,  que  la  Americano  tendrá 
toda  aquella  que  prescriben  la  razón,  el  interés  común  y  la  ilus- 
tración del  siglo.  Si  por  el  convenio  lograse  disfrutar  felicidad 
tal,  cual  pudiera  desear  el  i^ueblo  mas  libre  y  fanático  j)or  los 
derechos  del  hombre  en  sociedad,  parece  habría  llenado  todo 
su  objeto.  Xo  es  otro  pues  el  que  se  promete  el  gobierno  espa- 
ñol en  la  negociación.  El  juramento  de  la  constitución  política 
,  de  la  monarquía  española  sancionada  por  las  cortes  generales 
de  la  nación,  que  se  indicó  entonces,  en  concepto  de  los  que 
suscriben,  es  el  testimonio  mas  honroso  de  los  sentimientos  li- 
berales del  gobierno  español,  (4)  y  sus  sinceros  deseos  "i^or  la 
reconciliación  de  unos  países  que,  estando  identificados  por  to- 
dos títnlos,  se  han  constituido  en  disidencia  por  efecto  de  des- 
gracias comunes:  si,  i)or  desgracias  couuines.  ¿El  español  en  su 
hemisferio;  por  ventura,  fué  mas  feliz  ?  ¿Disfrutó  mas  libertad 
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civil  y  política?  pero  nó:  corramos  un  velo  á  tan  triste  memo-' 
ria. 

Bajo  estos  principios  los  infi-ascritos  con  arreglo  á  las 
nuevas  instruciones  que  ha  traido  el  comisionado  por  su 
Majestad  Católica  para  tratar  de  la  pacificación,  teniendo 
también  iiresente  la  indicación  que  los  señores  diputados  del 
excmo.  señor  general  San  Martin  hicieron,  de  que  acaso  no  se- 
ria tlijUíil  hallar  un  medio  de  avenimiento  amistoso;  y  finalmen- 
te, careciendo  la  junta  de  pacificación  dé  autoridad  para  el 
reconocimiento  indicado,  pasau  á  invitar  al  gobierno  de  Chile 
y  sus  jefes,  á  que,  para  transar  las  diferencias  que  reinan,  en- 
víen á  la  península  comisionados  plenamente  autorizados  en 
unión  de  otros  nombrados  por  el  gobierno  español,  á  cuyo  fin 
ofrece  este  franquear  todos  los  auxilios  que  estén  de  su  parte, 
y  en  el  ínterin,  á  un  armisticio,  al  tenor  todo  de  lo  practicado 
en  la  Costa  Firme  por  el  general  Bolívar,  que  haciendo  cesar 
los  males  de  la  guerra  sea  la  aurora  de  la  ijacificacion. 

Si  los  resultados  produjesen  la  mas  íntima  unión,  se  habrá 
llenado  el  voto  de  la  nación  española  <|ue,  según  sus  ininci- 
iños,  no  aspira  á  la  gloria  de  conquistar,  ni  al  dominio  de  sier- 
vos y  esclavos.  Hombres  libres  son  los  que  quiere  en  su  aso- 
ciación. Harto  ha  sufrido  de  la  arbitrariedad  para  dar  el  ejem- 
]Ao  de  tiranizar.  Asi  pues,  no  parece  debe  dudarse  ni  de  sus 
sentimientos,  ni  del  partido  que  dicta  el  mutuo  interés. 

Permítase  en  fin  á  los  que  suscriben  el  honor  de  asegurar 
I)or  su  parte,  que  ciudadanos  de  un  gobierno  libre,  notorios 
sus  principios  en  circunstancias  ditíciles,  y  de  que  se  glorian 
el  haber  sido  víctimas,  creen  no  solo  cumplir  ahora  con  el  ob- 
jeto de  la  comisión,  sino  con  los  sentimientos  de  su  corazou, 
siempre  firme  en  odiar  al  despotismo,  y  desear  la  sincera  re- 
conciliación de  sus  hermanos  los  americanos,  en  cuyo  número 
tienen  la  satisfacción  de  contarse  dos  de  los  que  suscriben, 
I)rotestando  todos  la  mas  alta  consideración  á  los  señores  di- 
jmtados  del  excmo.  señor  general  en  jefe  del  ejército  de  Chile 
don  José  de  i§an  Martin: — Manuel  de  Llano. — José  Maria  Gal- 
diano. — Manuel  Ahreu. — Francisco  Moar,  secretario. 

Señores  diputados  del  general  en  gefe  del  ejército  de  Chile.  (5) 


—152— 

isruM.  17. 

lí    NOTA    DE    L03    DIPUTADOS    DEL     GENERAL    SAN    MARTIIT 
CONTESTANDO   LA   ANTERIOR. 


Pimchauca,  Mayo  5  de  1821. — Los  que  suscriben  tienen  el 
honor  de  contestar  la  nota  que  con  feclia  de  ayer  se  han  ser- 
\ido  dirigirles  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don  Jo- 
sé de  la  Serna  como  i)residente  de  la  junta  de  i^aciflcacion 
establecida  en  Lima,  manifestando,  —  que  en  el  estado  á  que 
la  marcha  de  los  sucesos  de  la  revolución  ha  elevado  el  espí- 
ritu público  de  los  pueblos  de  esta  parte  de  América,  no  se 
puede  iniciar  negociación  alguna  que  no  sea  sobre  la  base  de 
la  independencia  política.  Mas,  conociendo  no  obstante  los 
abajo  firmados,  que  los  señores  diputados  del  excmo.  señor 
don  José  de  la  Serna  no  pueden  hallarse  autorizados,  según 
lo  indican  ellos  inismos,  para  el  reconocimiento  de  la  enuncia- 
da independencia;  y  deseosos  por  otra  parte  de  satisfacer  los 
ardientes  votos  del  excmo.  señor  general  del  ejército  liberta- 
dor por  la  paz  y  la  felicidad  de  estos  países,  se  prestarán  gus- 
tosos desde  luego  á  acceder  á  un  armisticio,  para  dar  tiempo 
á  negociar  con  el  gabiuete  de  Madrid  el  espresado  reconoci- 
miento de  la  inde])endencia,  siempre  «pie  ampliando  la  propo- 
sición los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la 
Serna,  se  sirvan  exidicar  las  condiciones,  término  y  garantías 
con  que  deba  celebrarse,  y  se  descubran  en  él  la  equidad  y 
seguridades  esencialmente  indispensables  para  afianzar  los 
propios  y  generales  intereses,  y  salvar  la  responsabilidad  del 
excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  ante  la  gran  familia 
americana. 

No  se  crea  que  este  es  un  efugio  inven  tado  por  el  genio  de 
la  discordia:  es  una  necesidad  indispensable.  En  las  actuales 
circunstancias  el  gobierno  de  Lima  nada  tiene  que  temer  y 
todo  lo  espera  de  la  celebración  de  un  armisticio  dilatado.  Por 
el  contrario,  el  excmo.  señor  don  José  de  San  Martín,  nada 
tiene  que  esperar  de  la  suspensión  de  hostilidades.  Todo  está 
ya  dispuesto  para  la  realización  de  sus  vastas  combinaciones; 
y  parece  muy  justo,  muy  racional  y  necesario,  que  cuando  sa- 
crifique S.  E.  en  las  aras  de  la  humanidad  las  ventajas  y  la 
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gloria  que  todas  las  probabilidades  de  la  guerra  le  prometen,- 
no  sea  al  menos  con  perjuicio  de  los  sagrados  intereses  que  le 
han  sido  confiados. 

En  consecuencia,  los  que  suscriben  esperan,  que  los  señores 
diputados  del  excmo.  vseñor  don  José  de  la  Serna,  persuadién- 
dose de  la  vehemencia  con  que  los  abajo  firmados  desean  la 
paz,  se  servirán  esplanar  la  proposición  del  armisticio  indiflni- 
damente  propuesto,  de  un  modo,  que  no  solo  marque  el  can- 
dor y  la  buena  fé  del  gobierno  á  que  pertenecen,  sino  que  dé 
lugar  á  su  aceptación  sin  comprometer  los  derechos  del  pue- 
blo americano,  cuya  dignidad  y  seguridad  no  pueden  perder 
de  vista  los  que  suscriben. 

Colocados  ya  en  este  término  medio,  esperan  asimismo  los 
abajo  firmados,  que  en  lo  sucesivo  se  prescindirá  de  volver  á 
indicar  que — el  Juramento  de  la  constitución  españala  sea  el  tes- 
timonio mas  honroso  de  los  sentimientos  liherales  del  gobierno  de 
España^  y  de  sus  sinceros  deseos  por  la  reconciliación;  respecto 
á  que  el  nombre  de  aquel  código  es  ominoso  para  la  libertad 
del  nuevo  mundo,  y  que  su  iliberalidad  con  relación  á  éste, 
ha  sido  demostrada  jjor  la  razón  y  la  esperiencia. 

Los  que  suscriben  reconociendo  con  gratitud  el  celo  por  la 
unión  con  que  se  recomiendan  los  dos  señores  americanos  di- 
putados del  excmo.  señor  presidente  de  la  junta  de  pacifica- 
ción, se  complacen  en  observarla  identidad  de  sentimientos  no 
menos  humanos  del  ilustre  diputado  nacido  en  la  Península,  y 
aplauden  esta  circimstancia  como  el  anuncio  feliz  de  la  conso- 
lidación de  la  paz  tan  suspirada.  ¡  Ojalá  que  la  providencia  se 
digne  echar  una  mirada  favorable  sobre  Punchauca,  é  inspirar  á 
los  que  se  hallan  reunidos  en  ella  para  promover  el  bien  desús 
semejantes  !!! — Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  protestar 
á  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna 
los  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración. — Tomas  Guido. 
— Juan  Garda  del  Rio. — José  Ignacio  de  la  Boza— Fernando 
López  Aldanaj  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  pre- 
sidente de  la  junta  de  pacificación. 


TOM.    IV.  HlSTOKiA. — 20 
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]N'TJ]VI.  18. 


2^  NOTA  DI  LOS  DITUTADOS  DEL  GENERAL  LÁ  SERNA. 


Punchanca,  7  de  Mayo  de  1821. — Los  infrascritos  tienen  eí 
honor  de  esponer  á  los  señores  diputados  del  exorno,  señor 
don  José  de  San  Martin  general  en  jefe  del  ejército  de  Chile 
en  contestación  á  la  nota  que  han  recibido,  fecha  5  del  que 
rije,  que  no  hallándose  autorizados  por  el  excmo.  señor  virey 
del  Perú  como  presidente  de  la  junta  de  paciücaeion  para  ofre- 
cer garantía  de  lo  (pie  se  pueda  i^actar,  pasan  á  hacer  las  pro- 
posiciones siguientes. 

1?^  Todas  las  tropas  del  gobierno  de  Chile,  y  las  del  gobier- 
no español,  sea  cual  fuese  la  situación  en  que  á  la  ratificación 
del  presente  tratado  se  hallen,  suspenden  sus  hostilidades  des- 
de el  momento  que  se  les  comunique  el  aviso. 

2!^  Establecida  la  suspensión  de  hostilidades  entre  ambos 
gobiernos,  ninguno  de  ellos  prodrá  protejer  ni  auxiliar  de  ma- 
nera alguna  ni  contratar  alianzas  con  un  poder  estraño,  con- 
trarias al  esi)íritu  de  este  convenio  cuyo  objeto  es  la  pacifi- 
cación. 

3?-  El  virey  del  Perú  autorizará  al  general  en  jefe  del  Alto 
Perú,  para  que  invite  al  general  Güemes  á  contratar  una  sus- 
pensión de  hostilidades,  á  cuyo  fin  el  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  Chile  ofrecerá  interponer  su  mediación. 

á^  La  dui'acion  de  este  armisticio  será  de  diez  y  seis  meses 
contados  desde  el  dia  de  la  ratificación,  sea  cual  fuere  el  re- 
sultado de  las  negociaciones,  si  estas  no  estuviesen  termina- 
das al  espirar  el  tiempo  señalado. 

5^  Las  tropas  del  ejército  de  Chile,  ocuparán  el  territorio 
situado  al  norte  del  rio  Huaura  con  las  subdelegaciones  de 
Conchucos,  Iluamalies,  Panataguas  y  Huánuco,  quedando  en 
poder  de  las  españolas  los  partidos  de  Jauja,  Tarma,  Chanoay, 
y  los  demás  situados  al  sur  de  estos;  y  no  podrán  las  tropas 
de  uno  y  otro  ejército  durante  el  presente  armisticio  salir  de 
los  límites  que  respectivamente  les  están  señalados. 

6?  Si  antes  de  ratificarse  el  presente  tratado,  alguna  de  las 
partes  contratantes  adquiriese  ventajas,  no  por  esto  se  alterará 
lo  prescrito  en  el  artículo  anterior. 
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7*  Las  liostilidades  por  mar  cesarán  igualmente,  devolvién- 
dose las  líresas  que  se  hiciesen  desde  la  latitud  de  diez  y  ocho 
grados  sur,  hasta  la  de  nueve  grados  norte,  después  de  los  ocho 
primeros  dias  contados  desde  la  ratificación  del  presente  tra- 
tado: en  el  mar  Pacífico,  á  los  cuarenta  dias,  y  en  todos  los 
otros  mares  á  los  noventa. 

8?  Se  recogerán  todas  las  patentes  de  corso  que  se  hubiesen 
dado  por  una  y  otra  parte,  sin  que  puedan  obtener  otras  de 
ninguno  de  los  diferentes  gobiernos  disidentes,  los  buques  que 
hubiesen  hecho  la  guerra  con  el  pabellón  español  ó  el  del  Es- 
tado de  Chile. 

9?  Pira  la  negociación  de  la  paz,  objeto  primario  de  este 
armisticio,  se  enviarán  á  ^Madrid  comisionados  por  el  gobierno 
de  Chile,  en  unión  de  otros  nombrados  por  el  virey  del  Perú, 
con  el  salvo  conducto  y  seguridades  correspondientes. 

10?^  Los  buques  de  guerra  procedentes  de  la  Peníns'ila,  que 
llegasen  á  estos  puntos  después  de  ratificarse  el  présenle  ar- 
misticio, no  podrán  operar  después  de  roto,  sino  pasados  tan- 
tos dias  como  cuantos  mediasen  desde  la  ratificación  del  tra- 
tado, hasta  el  de  su  arribo. 

11^  Las  guerrillas  ó  grupos  de  indios  de  cualquier  clase  que 
sean,  deben  desarmarse  y  disolverse,  quedando  reducidos  á  las 
clases  á  que  antes  pertenecían,  ofreciéndose  á  los  que  corres- 
ponda la  mas  absoluta  y  perfecta  garantía. 

12?^  Se  abrirán  las  comunicaciones  y  franco  comercio  desde 
el  momento  de  la  ratificación  del  armisticio  entre  los  respec- 
tivos territorios  para  proveerse  recíprocamente  de  subsisten- 
cia y  mercaderías,  llevando  los  correspondientes  pasaportes. 

1-'^?^  El  comercio  entre  Chile,  costa  de  Trujillo,  Guayaquil  y 
el  vireinato  del  Perú  queda  también  esi^edito:  libres  de  todo 
derecho  á  la  entrada  y  salida  los  frutos  territoriales  de  estos 
países,  é  igualmente  los  productos  de  sus  respectivas  manufac- 
turas; arreglándose  por  un  convenio  particular  los  derechos 
que  deban  imponerse  á  los  géneros  peninsulares  y  extranje- 
ros. 

14?^  Aunque  afortunadamente  en  estos  países  se  ha  hecho 
la  guerra  lo  mas  conforme  al  derecho  público  de  las  naciones 
civilizadas,  con  todo,  para  que  si  por  una  fatalidad  se  renova- 
se la  guerra,  haya  una  constante  y  recíproca  conformidad, 
según  los  humanos  sentimientos  que  animan  á  ambos  gobier- 
nos, se  hará  un  tratado  de  regularizacion  que  la  constituya 
tanto  menos  funesta  cuanto  liberales  son  los  principios  de  las 
partes  contratantes. 

Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  reiterar  á  los  diputa- 
dos del  excmo.  señor  general  en  j^fe  del  ejército  de  Chile,  s«. 
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mas  alta  consideración. —  Manuel  de  Llano. — José  María  Oah 
diano. — Manuel  Ah^reu. — Francisco  Moar,  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  general  en  jefe  del  ejérci- 
to de  Chile, 


istujsj:.  19. 

2^  NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS  DEL    GENERAL  SAN  MARTIN 
CONTESTANDO  LA  ANTERIOR. 


Puncbauca,  Mayo  7  de  1821. — ^Los  qne  suscriben  advirtien- 
do en  la  nota  que  con  esta  fecha  se  han  servido  entregarles 
los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  S<'rna, 
— que  no  se  hallan  autorizados  ixira  ofrecer  garantia  de  lo  que 
se 2)ueda  pactar j 'pvesGiuden,  j)or  ahora,  do  hacer  observación 
alguna  sobre  los  artículos  que  contiene  la  nota  de  dichos  se- 
ñores diputados,  por  considerarlo  inoticioso,  resj^ecto  á  haber 
manifestado  ya  á  SS.  con  fecha  5  del  presente,  no  estar  dis- 
puestos á  aventurar  los  sagrados  intereses  de  América,  en  la 
celebración  de  un  armisticio,  sin  suficientes  garantías.  Los 
que  suscriben  esperan  que  los  señores  diputados  del  excmo. 
señor  don  José  de  la  Serna,  animados  de  los  mejores  senti- 
mientos por  la  causa  de  la  humanidad,  aHanen  ante  su  go- 
bierno aquel  requisito  esencialmente  nec^^sario  x)ara  la  reali- 
zación de  un  convenio  pacífico  entre  arabas  partes. 

Permítase  á  los  que  suscriben  el  honor  de  ofrecer  á  los  se- 
ñores diputados  del  exciuo.  señor  don  José  de  la  Serna  la  mas 
alta  consideración.  —  Tomas  Guido.  —  Juan  Garda  del  Bio. — 
José  Ignacio  de  la  Boza. — Fernando  López  Aldana,  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Sema, 
presidente  de  la  junta  de  pacificación. 
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3*   NOTA  DE  LOS   DIPUTADOS  DEL  GENEUAL  LA  SERNA 
CONTESTANDO  LA  ANTEKIOB. 


Pnnchauca,  10  de  Mayo  de  1821.  —  Los  infrascritos  tienen 
el  honor  de  contestar  á  la  nota  de  los  señores  diputados  del 
excmo.  señor  general  en  jefe  del  ejército  de  Chile  fecha  7  de 
este,  anunciándoles  estar  allanado  por  su  gobierno  el  requisito 
de  la  garantía  de  lo  que  se  pactare^  según  se  ha  solicitado.  En 
consecuencia  las  dos  diputaciones  pueden  acordar  ya  cuanto 
se  crea  conducente,  á  qae  una  potencia  marítima  garantice  el 
cnmplimioiito  del  convenio;  esperando  que  los  señores  diputa- 
dos  del  excmo.  señor  general  don  José  de  San  Martin,  tengan 
la  bondad  de  esponer  las  observaciones  que  estimen  oportunas 
acerca  de  las  proposiciones  que  en  la  nota  del  minmo  7  se  les 
hicieron,  á  lin  de  que  se  realice  el  avenimiento  pacífico  en  que 
tanto  se  interesa  la  humanidad. 

Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  renovar  sus  sentimien- 
tos de  la  mas  alta  consideración  á  los  señores  diputados  del 
excmo.  señor  general  en  jefe  del  ejército  de  Chile. — Manuel  de 
Llano. —  José  Marta  Galdiano.  —  Manuel  Ahreu.  —  Francisco 
Moar,  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  general  en  jefe  del  ejérci' 
to  de  Chile. 
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isnj]M.  21. 

3^  NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS  DEL  GENERAL  SAN  MARTIN 
CONTESTANDO  LA  ANTERIOR. 


Pim chanca,  10  de  Mayo  de  1821.  —  Es  mny  grato  para  los 
qne  suscriben  haber  tenido  la  honra  de  ser  informados  por  la 
nota  de  hoy  de  los  señores  diputados  del  excnio.  señor  don 
José  de  la  Serna  presidente  de  la  junta  de  pacificación,  que 
SS.  están  auív  izados  —  'para  ofrecer  la  garantía  de  lo  que  se 
pactare,  jíroponiendo  á  este  fin  —  se  acuerde  entre  ambas  di- 
putaciones lo  conducente,  para  que  una  potencia  marítima 
sirva  de  garante  del  cumplimiento  del  convenio. 

Los  que  suscriben,  sin  dejar  de  reconocer  en  todas  las  nacio- 
nes un  interés  sincero  por  la  causa  de  la  humanidad,  y  de 
consiguiente  por  la  cesación  de  la  guerra  en  el  nuevo  mundo, 
observan,  —  que  no  existiendo  actualmente  en  esta  parte  de 
América  ministros  de  ninguna  de  las  potencias  marítimas, 
que  pudieran  intervenir  en  el  presente  caso  con  la  autoridad 
y  solemnidad  correspondientes,  será  indispensable  consultar  á 
fiir  Tomas  Hardj^,  comandante  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M. 
B.  en  el  mar  del  sur,  y  residente,  según  se  cree,  en  el  puerto 
de  Huacho,  —  si  en  virtud  de  sus  instrucciones  se  halla  ó  nó 
suficientemente  facultado  para  garantir  á  nombre  de  su  corte 
todo  avenimiento  pacífico,  que  en  el  curso  de  la  negociación 
entablada  pudieran  ajustar  los  que  suscriben  con  los  señores 
diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Sema. 

Fasilitada  que  sea  la  garantía,  si  SS.  se  dignasen  aceptarla 
en  el  modo  propuesto,  creen  los  que  suscriben  tendrán  enton- 
ces lugar  oportuno  las  esplicaciones  necesarias  sobre  los  artí- 
culos de  un  armisticio  que  acelere  la  paz  entre  Esi)aña  y  esta 
parte  de  América. 

Los  abajo  firmados  tienen  el  honor  de  reiterar  á  los  señores 
diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  sus  mas  pro- 
fundos respetos. — Tovws  Guido. — Juan  García  del  Rio. — Jase 
Ignacio  ds  lu  Roza. — Fernando  López  Aldana,  secretario. 

>Señores  diputados  del  excmo.   señor  don  José  de  la  Sema, 
presidente  de  la  junta  de  pacificación. 
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NUM.  22. 

4^  NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS    DEL    GENHEAL  LA  SERNA 
CONTESTANDO  LA  ANTEIUOR, 


Punchaiica,  13  de  Mayo  de  1821. — La  garantía  que  con  ar- 
reglo á  lo  acordado  se  solicitó  por  el  excmo.  señor  virey  del 
Perú,  no  puede  tener  efecto,  mediante  á  que  el  capitán  Spen- 
cer,  comandante  de  las  fuerzas  británicas  en  la  bahia  del  Ca- 
llao, ha  manifestado  oficialmente,  no  bailarse  con  facultades 
para  garantir  á  nombre  de  su  gobierno  la  ejecución  de  un 
tratado.  En  consecuencia,  los  que  suscriben,  esperan  se  sirvan 
V.  SS.  indicarles  cual  otra  consideran,  pueda  conducirlos  de- 
corosamente al  objeto  de  un  armisticio,  que  evite  desde  luego 
los  males  de  la  guerra  y  haga  la  gloria  y  pacificación  de  estos 
países. 

Los  íuñ-ascrítos  tienen  la  satisfacción  de  renovar  la  seguri- 
dad de  su  mas  alta  consideración  á  los  señores  diputados  del 
excmo.  señor  general  en  jefe  del  ejército  de  Chile. — Manuel  de 
Jjlane.  —  José  Maña  Galdiano.  —  Mamiel  Abren.  —  FrancisGO 
Moar,  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  Chile. 


NUM.  23. 

4r   NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS  DEL  GENERAL  SAN  MARTIN 
CONTESTANDO  LA  ANTERIOR. 


Punehauca,  Mayo  17  de  1821.  —  La  contestación  en  que  el 
capitán  Spencer,  actual  comandante  de  las  fuerzas  navales  de 
g.  M.  B.  en  el  Callao,  manifiesta — ^no  hallarse  autorizado  para 
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garantir  á  nombre  de  su  gobierno  la  ejecución  de  un  armisti- 
cio,— según  se  han  servido  los  señores  diputados  del  excmo. 
señor  don  José  de  la  Serna  comunicar  á  los  que  suscriben  en 
su  honorable  nota  del  13  del  corriente,  deja  lugar  á  esperar 
que  sir  Thomas  Hardy,  como  el  oficial  británico  mas  caracte- 
rizado en  el  mar  del  sur,  se  halle  ó  pueda  considerarse  facul- 
tado para  prestar  la  garantía  ir  dicada  en  nota  de  10  del  mis- 
mo, luego  que  se  penetrase  de  la  naturaleza  del  avenimiento 
y  de  su  influencia  en  la  gran  causa  de  la  humanidad.  Pero 
hallándose  distante  aquel  jefe,  el  interés  que  recíprocamente 
se  ha  manifestado  por  ambas  diputaciones  en  la  mas  pronta 
cesación  de  los  males  de  la  guerra  en  esta  i)arte  del  mundo,  y 
la  invitación  hecha  á  los  que  suscriben  en  la  citada  nota  del 
13  para  que  indiquen  cual  otra  garantía  consideran  pueda  con- 
ducir decorosamente  al  ohjeto  del  armisticio,  inclinan  á  los  abajo 
firmados  á  no  insistir  en  la  anterior  propuesta  por  no  prolon- 
gar el  período  de  la  discordia. 

Gon  este  objeto  los  que  abajo  firman,  ajustándose  á  sus 
instrucciones  y  á  la  terminante  resolución  del  excmo.  señor 
don  José  de  San  Martin  en  la  consulta  que  acaba  de  hacérse- 
le personalmente  por  uno  de  sus  diputados,  tienen  la  honra  de 
proponer  á  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José 
de  la  Serna  —  por  única  garantía  admisible  en  defecto  de  la 
anterior  enunciada : —  que  el  castillo  del  real  Felipe  y  las  de- 
mas  fortificaciones  interiores  del  puerto  del  Callao,  artilladas 
y  dotadas  en  el  pié  de  guerra  ea  que  se  hallan  hoy,  pasen  en 
depósito  al  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  para  que 
sean  guarnecidas  por  sus  tropas  por  el  tiempo  que  dure  el  ar- 
misticio, quedando  S.  E.  responsable  á  su  devolución  en  el 
mismo  estado  en  que  las  recibiere,  antes  de  comenzar  las  hos- 
tilidades, si  una  fatalidad  las  renovase  y  bajo  las  demás  con- 
diciones que  se  estipularen  en  el  convenio. 

Los  que  suscriben,  de  acuerdo  con  los  sentimientos  de  su 
general,  al  tratar  de  acelerar  el  dia  venturoso  de  la  paz,  qui- 
sieran remover  á  costa  de  cualquier  sacrificio,  todo  escollo  ca- 
paz de  embarazarla :  quisieran  abandonarse  á  las  vicisitudes 
del  tiempo  y  en  medio  de  todos  los  riesgos,  con  tal  que  cesara 
el  estruendo  de  las  armas,  y  se  dejase  oír  la  voz  de  la  razón, 
de  la  justicia  y  de  la  naturaleza.  Pero  la  América  tiene  fijos 
sus  ojos  sobre  la  transacion  de  que  se  trata  ;  y  los  pueblos  que 
han  confiado  la  defensa  de  su  libertad  á  la  dirección  del  excmo. 
señor  don  José  de  San  Martin,  tienen  derecho  á  reclanuir  la 
severidad  de  principios  dignos  de  la  causa  que  han  proclama- 
do. La  historia  de  la  revolución  y  de  las  contradicciones  hu- 
manas impone  otros  deberes  que  no  pueden  hollarse ;  y  situa- 
do S.  E.  en  la  alternativa  de  quebrantarlos,  abusando  de  la 


confianza  que  se  ha  depositado  en  él,  ó  de  pretender  las  segu- 
ridades enunciadas,  cede  á  sus  oblig-aciones  sin  dejar  de  tribu- 
tar á  la  buena  fe  del  exemo.  señor  don  José  de  la  Serna  toda 
la  estimación  que  merece  el  candor  de  sus  deseos,  y  el  cual 
reconocen  también  con  tanto  mas  placer  los  que  suscriben 
cuanto  que  parece  conformarse  con  las  intenciones  pacíficas 
de  S.  M.  O.  Pero  no  es  menos  satisfactorio  para  los  que  abajo 
firman,  el  asegurar  que  si  el  excmo.  señor  don  José  de  la  Ser- 
na, como  presidiente  déla  junta  de  jíacificacion,  se  i^restase  á 
ofrecer  por  gaje  de  un  avenimiento  honroso  á  ambas  partes, 
la  garantía  pretendida,  los  que  suscriben,  al  hacer  sus  obser- 
vaciones y  adiciones  á  la  minuta  del  armisticio  presentado  por 
los  señores  diputados  de  S.  E.,  aTireditarán  que  al  excmo.  señor 
don  José  de  San  Martin,  no  le  es  penoso  estender  su  genero- 
sidad, hasta  donde  no  se  comprometan  sus  deberes ;  y  que  es- 
tá dispuesto  á  hacer  sacrificios  para  que  se  establezca  y  con- 
solide la  mutua  con:^anza  —  única  base  sobre  lo  cual  pueden 
elevarse  mouumentos  dé  paiZ  mas  dm'aderos  que  los  de  Cesar 
y  Trajauo. 

Los  señores  diputados  del 'exciiio.  señor  don  José  de  la  Ser- 
na han  tenido  lugar  de  exaininár  en  el  iH'Ogreso  de  las  nego- 
ciaciones el  espíritu  que  anima  á  los  que  suscriben,  conforme 
íi  los  precex)tos  de  su  jefe,  y  que  si  el  excmo.  señor  don  José 
de  San  Martiu  eatii  resuelto-— ácoñ(iuistar  con  las  armas, — ó  á 
negociar  en  el  silencio  de  ellas  íá  mdépendencia  de  América, 
no  está  menos  deseoso  de  unir  esta  parte  del  numdo  á  su  an- 
tigua metrópoli,  i)or  los  lazos  de  la  amistad  y  del  comercio 
que  formen  la  opulencia  y  pro;i)eridad  recíproca. 

Sobre  la  evidencia  de  tales  sentimientos,  esperan  los  que 
suscriben  la  contestación  dé  16s  señores  dii)utados  del  excmo. 
señor  don  José  de  la  Serna  para  proceder  á  formalizar  el  ar- 
mistiéio,  y  entre  tanto  tienen  el  honor  do  renovar  á  SS.  los 
respeto^  de  su  mas  alta  consideración,— To)»«s  Guidu. — Juan 
García  del  Mio.^ —  José  Ljudcio  de  hi  Boza.  —  Fernando  López 
Alda  na,  secretario.- 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna, 
X)residente  de  la  junta  de  pacificación. 


TOM.    l\.  HlSTOlíTA. — 21 
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isn  jjve.  24. 


5^   NOTA  DE  LOS   DIPUTADOS  DEL  GENEEAL  LA  SERNA 
CONTESTANDO  LA  ANTERIOR. 


PuncliaTica,  10  de  Mayo  de  1821. —  Los  infrascritos  tienen 
el  honor  de  contestar  á  la  nota  que  con  fecha  17  del  presente 
han  recihido  de  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don 
José  de  San  Martin  exponiéndoles  que  decidido  el  excmo.  se- 
ñor don  José  de  la  Serna,  de  acuerdo  con  la  junta  de  pacifica- 
ción, de  poner  término  á  la  fatalidad  de  la  guerra  que  aflige 
esta  parte  de  la  América,  según  sus  sentimientos  particulares 
y  las  prevenciones  del  rey  en  este  asunto,  sin  embargo  de  que 
por  ser  objeto  de  mutuo  interés,  no  debia  darse  ima  garantía 
de  tal  natiu'aleza,  con  todo  aspirando  á  que  las  intenciones 
pacíficas  de  S.  31.  tengan  un  exacto  cumplimiento,  ya  nue  re- 
sultan en  favor  de  la  humanidad,  consideración  que  antepone 
á  cualquiera  otra  toda  la  nación  española,  accede  á  dar  la  ga- 
rantía de  la  fortaleza  del  real  Felipe  y  de  los  fuertes  de  San 
Miguel  y  San  Eafael  en  el  pié  de  guerra  en  que  hoy  se  hallan, 
bajo  la  precisa  condición  que  se  extraerá  de  ellos  doce  jnezas 
de  artillería  del  calibre  de  diez  y  ocho  á  veinte  y  cuatro  con 
sus  montajes  y  municiones  correspondientes,  y  todo  lo  que  en 
ellos  hay  perteneciente  a  la  marina  nacional  mercantil  y  mili- 
tar :  que  los  límites  del  ejército  de  Chile  será  el  rio  de'Chan- 
cay  al  norte  desde  su  desembocadura  hasta  su  origen  :  los  lí- 
inites  conocidos  por  el  gol)ierno  es])añol  de  las  subdelegaciones 
de  Canta  y  Tarma  las  que  deberán  (piedar  en  poder  de  las 
tropas  del  ejército  de  Chile,  y  en  el  de  las  españolas  las  sub- 
delegaciones de  Jauja,  Huarochirí,  y  demás  subsecuentes, 
Comprometiéndose  al  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  á 
dar  al  gobierno  de  Lima  la  mitad  de  los  productos  del  cerro 
de  Pasco;  y  en  fin,  (pie  siguiendo  siempre  con  sus  ideas  filan- 
trópicas se  ha  de  asentir  por  los  diputados  del  excmo.  señor 
don  José  de  San  Martin  en  la  contestación  que  den,  á  que  se 
expedirán  por  él  las  órdenes  duplicadas  á  todos  los  puntos, 
para  la  suspensión  de  hostili'lades  en  el  término  mas  corto 
que  sea  posible,  para  que  al  paso  (pie  se  demuestre  el  vivo  in- 
terés mutuo  i)or  la  paz,  se  patentice  ser  el  primero  y  mas 
grande,  el  (pie  no  se  derrame  mas  sangre,  ínterin  con  mas  lua- 
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durez  j  tranquilidad  se  arreglan  los  capítulos  que  por  su  en- 
tidad no  pueden  alterar  la  celebración  del  convenio  de  i)az  y 
unión. 

Los  que  suscriben  ofrecen  de  nuevo  ios  sentimientos  de  su 
mas  alta  consideración  á  los  señores  diputados  del  excmo. 
señor  general  en  jefe  del  ejército  de  Chile. — Manuel  de  Llano. 
—  José  María  Galdiano.  —  Manuel  Ahreu.  —  Francisco  Moar, 
secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  general  en  jefe  del  ejérci- 
to de  Chile. 


NUM.  25. 


ARMISTICIO    DE  PUXCHAUCA. 


Los  diputados  reunidos  en  Punchauca,  para  tratar  de  poner 
término  á  los  males  de  la  guerra  en  el  Perú  á  saber :  —  por 
parte  del  excmo.  señor  general  don  José  de  8an  Martin  los 
señores  coronel  don  Tomas  Guido  primer  ayudante  de  campo, 
don  Juan  Garcia  del  Eio  secretario  de  gobierno  y  hacienda,  y 
don  José  Ignacio  de  la  Eoza  ;  —  y  por  parte  del  exorno,  señor 
don  José  de  la  Serna,  presidente  de  la  junta  de  pacificación 
establecida  en  Lima,  los  señores  don  Manuel  de  Llano  y  iSTa- 
xera,  mariscal  de  campo,  don  José  Maria  Galdiano  segundo 
alíalde  constitucional  de  la  ciudad  de  Lima,  y  don  Manuel 
Abren,  capitán  de  fragata :  — convencidos  de  que  una  suspen- 
sión temporal  de  liostilidades  es  necesaria  para  fijar  las  bases 
de  una  negociación,  y  celebrar  un  armisticio  durante  el  cual 
se  procederá  á  conciliar  las  actuales  desaveniencias  entre  el 
gobierno  español,  y  los  independientes  de  esta  parte  de  Amé- 
rica, después  de  haber  cangeado  y  reconocido  sus  respectivos 
plenos  poderes  convienen  en  los  artículos  siguientes : 

19  Todo  acto  hostil  queda  suspendido  x)or  una  y  otra  parte 
contratante  durante  el  término  de  veinte  dias,  contados  desde 
aquel  en  que  sea  ratificado  el  presente  armisticio.  Las  divisio- 
nes de  uno  y  otro  ejército,  conservarán  las  x)osiciones  que 
ocupan  al  tiempo  de  notificárseles  la  ratificación,  y  sus  parti- 
das no  podrán  avanzarse  fuera  de  las  lineas  hasta  donde  hoy 
se  estienden. 
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29  Si  el  término  de  veiute  días  indicado  no  fuese  suficiente 
para  llenar  el  objeto  propuesto,  podrá  prologarse  cuanto  se 
crea  necesario  á  este  efecto. 

■  39  Eatificado  que  sea  el  armisticio,  los  excmos.  señores  don 
José  de  San  Martin,  y  don  José  de  la  Serna  acompañados  de 
los  diimtados  pacificadores,  y  demás  personas  que  convinieren, 
tendrán  una  entrevista  en  el  día  y  lugar  que  se  designare, 
X)ara  que  vencidas  las  dificultades  que  por  una  y  otra  parte  se 
presenten,  procedan  inmediatamente  ambas  diputaciones  á 
ajustar  el  armisticio  difinitivo. 

49  Si  por  una  fatalidad,  no  esperada,  no  pudiesen  convenir 
entre  si  las  dos  partes  contratantes,  no  se  ¿abrán  de  renovar 
las  hostilidades  por  ninguna  de  ellas  sino  dos  dias  después  de 
haberse  notificado,  que  feneció  el  presente  armisticio. 

59  Los  excmos.  señores  don  José  de  San  Martin,  y  don  Jo- 
sé de  la  Serna,  expedirán  en  el  acto  de  la  ratificación  las  órde- 
nes respectivas,  para  que  se  observe  fiel  y  escrupulosamente 
todo  lo  contenido  en  los  artículos  anteriores. 

09  El  i^resente  armisticio  será  ratificíido  x^or  una  y  otra  par- 
te dentro  del  término  de  ocho  horas. 

Dado  en  Punchauca  á  las  cinco  de  la  carde  del  23  de  Mayo 
de  1821.— ToMí/ís  Guido. — Juan  Garda  íldlJRio. — José  Ignacio 
de  la  Boza. — Manuel  de  Llano. — José  María  Galdiano. — Ma- 
nuel Ahreu. — Fernando  Lojjez  J.W«iírt, -secretario. — Francisco 
Moar,  secretario. 

Cuartel  general  de  Ancón,  Mayo  23  de  1821  á  las  once  y 
me<lia  de  la  noche. — Eatificado. — José  de  San  Martin. 

El  presente  tratado  queda  aprobado  y  ratificado  en  todas 
sus  partes. — Lima,  23  de  Mayo  de  1821. — José  de  la  Serna. — 
(Un  sello.) — Torihio  de  Acehal. 
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NUlSi:.  26. 

5'í  NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS  DEL  GENERAL  SAN  MARTIN. 


Puncliaiica,  Maj^o  30  de  1821.  —  Convenido  por  el  ai-t.  39 
del  armisticio  celebrado  el  23  del  corriente  entre  U.  SS.,  y  los 
que  suscriben,  que  debe  tener  lugar  una  entrevista,  entre  los 
excmos.  señores  don  José  de  la  Serna  y  don  José  de  San  Mar- 
tin, desean  los  abajo  firmados,  que  se  les  informe  si  podrá  ve- 
rificarse mañana  á  las  diez  del  dia  en  este  punto;  en  el  supues- 
to de  que  S.  E.  el  señor  general  San  Martin  está  dispuesto  á 
concurrirá  él  ala  misma  hora,  acompañado  del  señor  jefe  del 
estado  mayor  del  ejército  de  su  mando,  de  dos  jefes  sui)erio- 
res,  un  ayudante  de  campo,  un  oficial  de  ordenanzas,  y  cuatro 
soldados  :  la  mi.sma  comitiva  que  el  señor  don  José  de  la  Ser- 
na puede  designarse  si  gusta. 

Los  que  suscril^n  tienen  el  honor  de  asegurar  á  los  señores 
diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  su  mas  alta 

consideración. — Tomas  Guido. Jium  García  dd  Rio. — José 

Ignacio  de  la  Roza — Fenmndo  López  Aldana,  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.   señor  don  José  de  la  Serna, 
presidente  de  la  junta  de  pacificación. 


isrxj]Nj:.  27. 

6^  NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS   DEL    GENERAL  LA  SERNA 
CONTESTANDO  LA  ANTERIOR. 


Piinchauca,  30  de  Mayo  de  1821.  —  Los  infrascritos  tienen 
el  honor  de  contestar  á  la  nota  de  TJ.  SS.  del  dia  de  hoy  mani- 
festando que  el  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  está  pron- 


—166— 
to  á  concurrir  á  la  hora  que  se  cita  á  la  entrevista  convenida 
l)or  el  art.  39  del  armisticio  celebrado  en  23  del  corriente ;  y  su 
comitiva  será  arreglada  al  tenor  de  la  que  ü.  88.  se  sirven 
indicar  acompañará  al  excmo.  señcr  don  José  de  San  Martin. 

Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  reiterar  á  los  señores 
diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  San  ]Martin  su  mas 
alta  consideración. — Manuel  de  \J(ü\q. — José  María  Galdiano. 
—  Maliuel •Al)reu.  —  Francisco  3Ioar,  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin, 
capitán  general. 


NUM.  28. 

7^  NOTA  DE  LOS  DITUTADOS  DEL  GENERAL  LA  SEENA. 


Punchauca,  30  de  Mayo  de  1821.— El  excmo.  señor  don  Jo- 
sé de  la  Serna  nos  participa  aliora  que  son  las  cebo  de  la  no- 
che, no  poder  asistir  mañana  á  la  entrevista  acordada  por  ha- 
llarse enfermo.  Lo  que  i)articipamos  á  U.  88.  á  fin  de  que  se 
sirvan  hacerlo  saber  al  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin, 
y  se  escuse  la  molestia  de  concurrir  á  ella  como  se  habia 
acordado. 

Según  nos  indica  el  excmo.  ^eñor  don  José  de  la  Serna  lo 
verificará  pasado  mañana;  y  si  no  pudiese  por  continuar  in- 
dispuesto, lo  avisaremos  á  Ü.  88.  con  anticipación   (  6  ). 

Tenemos  la  satisfacción  de  repetir  á  U.  88.  el  ofrecimiento 
de  nuestra  mayor  consideración.  —  Manuel  de  Llano.  — José 
María  Galdiano. — Manuel  Ahreu. — Francisco  Moar,  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  capitán  general  don  José 
de  San  Martin. 
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isru:]vi.  29. 

8^    NOTA  DE  LOS  MISMOS  DIPUTADOS. 


Miraflores,  8  de  Junio  de  1821.  —  Los  infrascritos  tienen  el 
honor  de  exponer  á  los  señores  diputados  del  exemo.  señor 
don  José  de  San  ]\Iartin,  que  después  de  la  entrevista  del 
excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  con  dicho  señor  general,  el 
curso  de  las  negociaciones  en  las  que  se  han  dado  como  á 
U.  SS.  consta  tan  repetidas  pruebas  de  los  sinceros  deseos  por 
la  reconciliación  conforme  á  los  sentimientos  j  órdenes  del 
señor  don  Fernando  YII  ha  decidido  definitivamente  á  la  jun- 
ta de  pacificación  á  hacer  x)or  último  y  sin  alteración  alguna 
las  proposiciones  siguientes,  como  el  testimonio  mas  notable 
y  que  le  permite  su  autoridad  sin  comi>rometer  el  honor  na- 
cional. 

1?  Se  formará  en  Lima  una  junta  que  se  llamará  de  gobier- 
no provisional  compuesta  de  tres  individuos.  El  presidente  y 
lui  vocal,  serán  precisamente  nombrados  por  el  excmo.  señor 
don  José  de  la  Serna,  y  otro  vocal  i)or  el  excmo.  señor  don 
José  de  San  31artin. 

2?  El  excmo.  señor  don  José  de  San  jMartin,  y  el  excmo. 
señor  don  Jos^  de  la  Serna  marcharán  inmediatamente  des^ 
jíues  de  su  instalación  á  la  Península  con  el  benéfico  objeto 
de  manifestar  el  verdadero  estado  de  estos  paises,  y  proponer 
los  medios  de  su  total  pacificación ;  ijero  no  conviniendo  am- 
bas partes  en  ello,  el  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin 
quedará  mandando  su  ejército  en  su  respectivo  territorio,  y  el 
excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  de  presidente  de  la  junta, 
en  cuyo  caso  nombrará  éste  por  su  parte  un  vocal,  y  el  otro 
el  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin. 

3^  En  cualquiera  de  los  dos  casos  la  junta  gobernará  en 
nombre  del  gobierno  de  la  nación  española,  y  con  arreglo  á 
sus  leyes  fundamentales  vigentes  en  su  respectivo  territorio. 

á^  Si  los  dos  excmos.  señores  determinasen  la  marcha  á  la 
Península  dejarán  en  pliego  reservado  los  que  elijan  para  en 
caso  de  muerte  suceder  á  los  propietarios;  bien  entendido  que. 
el  excmo.  señor  don  José  de  San  3Iaitin  lo  hará  de  un  vocal 
y  el  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  de  un  x^resideute  y  un 
vocal. 
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5?  La  linea  divisoria  será  el  rio  de  Oh'aiicay  tirando  ima 
recta  hasta  el  pueblo  de  Eeyes,  el  eiial  ,i)ertenecerá  á  la  parte 
que  se  convenga;  y  por  consiguiente  será  dependiente  del 
ejército  del  mando  del  escnio.  señor  don  José  de  8an  ]Martin, 
el  territorio  situado  al  norte  de  dicha  linea,  y  que  actualmente 
ocupan  sus  tropas,  y  el  situado  al  sur  de  la  misma  linea  de- 
penderá de  la  junta  de  gobierno  nombrada. 

6'?  Si  en  lugar  de  la  linea  de  demarcación  señalada  en  el 
artículo  anterior,  quisiese  el  excmo.  señor  don  José  de  San 
Martin  dejar  i>ajo  el  gobierno  de  la  junta  el  Cerro  de  Pasco, 
tirando  una  linea  desdo  el  nacimiento  del  de  Cliancliay,  y  que 
esta  pase  cuatro  leguas  al  norte  de  dicho  cerro  le  dará  la  junta 
mensualmente  treinta  mil  pesos. 

7?-  Ambos  ejércitos  se  acantonarán  en  sus  respectivos  ter- 
ritorios á  voluntad  de  sus  gobiernos. 

8?  El  comercio  en  ambos  territorios  so  hará  bajo  un  regla^ 
mentó  que  uniforme  los  derechos. 

99^  Habrá  uñ  jefe  de  graduación'  en  el  territorio  del  mando 
del  excmo.  señor  don  José  de  Saíl  Martin  ijara  vigilar  el_cum- 
plimiento  del  armisticio,  el  cual  lo  destinará  la  junta. 

Los  que  suscriben  al  renovar  á  los  señores  diputados  del 
excmo.  señor  doii  José  d(^  San  Martin  los  sentimientos  de  su 
mayor  consideración,  les  suplican  se  sirvan  proporcionar  el 
que  su  respuesta  á  la  i)resente  nota  sea  lo  mas  breve  posible. 

—  Manuel  de  Llano.  —  José  María  Galdiano,  —  Manuel  Ahreu. 

—  Francisco  Moar,  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin, 


6^  NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS  DKL  GENERAL  SAN  MARTIN 
CONTESTANDO  LA  ANTERIOR. 


Miraflores,  Junio  9  de  1821. — La  negociación  iniciada  entre 
los  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna,  y  los 
que  suscriben   para   poner  fin  á  la  guerra   en   esta  parte  de 
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América,  habia  llegado  á  un  término  en  fjiie  — allanada  por 
S  E  la  garantia  que  se  solicitó  desde  el  principio,  y  propues- 
tos los  limites  divisorios  para  los  ejércitos  délas  partes  J>elige- 
rautes  en  los  términos  que  expresa  la  nota  de  Sh.  del  1 J  t.e 
Mayo  próximo  anterior,— solamente  faltaba  la  esplanacion  de 
los  artículos  de  un  armisticio  definitivo  para  que  modificados 
mas  ó  menos  por  una  y  otra  parte  á  presencia  de  la  nota  del  / 
del  mismo,  se  arribase  á  una  terminación  feliz. 

En  este  estado  un  deseo  candoroso  de  acretütar  las  mejorea 
intenciones  impulsó  al  excmo,  señor  don  José  de  San  Martin, 
y  en  su  nombre  á  los  que  suscriben,  a  acceder  al  armisticio 
provisional  solicitado  i)or  los  señores  diputados  dei  eterno,  se- 
ñor don  José  de  la  Serna  en  la  citada  nota  del  19,  tomóse 
verificó  en  la  tarde  del  23,  quedando  en  el  convenio  ajustada 
una  entrevista  de  ambos  generales,  para  que  vencida  de  este 
modo  toda  dificultad  se  procediese  á  ajustar.por  ambas  cüp.u- 
taciones  el  armisticio  definitivo.  »     . 

La  entrevista  tuvo  lugar  en  Punchauca  el  2  del  comente,  y 
presentándose  en  ella  por  el  excmo.  señor  j  don  José  de  San 
martin  la  propuesta  de  un  vasto  y  benéfico  plan  que  concüíase 
las  miras  é  intereses  de  todos,  quedó  frustrada  por  resoliiciones 
ulteriores,  la  esperanza  que  se  inspiró  entonces  a  S.  Jj..  de  su 
realización;  pero  vigentes  los  principios  y  medios  sobre  que 
habia  ffirado  lanegociacion  basta  el  momento  de  la  entrevista. 
Ko  debia  pues  esperarse  que  —  habiéndose   prestado^  los 
señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  a  las 
pretensiones  de  los  que  suscriben  en  oficio  de  1/  de  3Iayo,  por 
cuanto— Sí?  Ihnahan  las  intenciones  pacificas  de  u.  M.  C,  VVor-^ 
que  Ja  nación  espaíwla   anteponía  los  Menes  déla  liumanidad  (f, 
cualquiera  otra   consideración,  —  apareciesen   con   un   nuevo 
plan  de  pacificación  ingarantido,  y  declmando  absolutamente 
de  la  linea  que  estaba  ya  trazada  en  la  negociación  y  que 
creen  los  que  suscriben  que  los  conduciaja  la  conclusión  de  la 
guerra. 

No  es  por  lo'Tmismo  el  ánimo  de  los  abajo  firmados  aceptar 
las  proposiciones  hechas  en  la  nota  de  ayer  por  los  señores  dipu- 
tados del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna,  ni  detenerse  en 
refleccionar  sobre  su  espíritu,  porque— á  mas  de  haber  obser- 
vado en  la  primera— (la  cual  en  un  punto  de  vista  política  es 
la  base  de  un  nuevo  plan)— (pie  el  nombramiento  de  un  indivi- 
duo por  el  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  para  el  go- 
bierno provisional  de  Lima  bajo  las  leyes  de  la  monarquía 
española,  induce  una  contradicción  notoria  de  principios,  — 
tampoco  suple  el  defecto  de  la  garantia,  sm  la  cual  los  que 
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suscriben  lian   declarado  positivamente  no   adelantarán    la 
negociación. 

Sobre  la  manifestación  antecedente  los  qne  abajo  firman 
tienen  la  honra  de  proponer  en  contestación,  y  por  último — 
qne  están  prontos  á  contiunar  3^  conclnir  la  negociación  de  la 
paz  sobre  la  base  de  la  propuesta  de  los  señores  diputados  del 
excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  en  su  nota  de  19  de  ^Nlaj'o 
último,  con  algunas  modificaciones  y  con  la  misma  garantía  allí 
ofrecida,  acerca  délo  cual  los  que  suscriben  suplican  que  se  les 
dé  ima  respuesta  tan  pronto  como  sea  posible. 

Si  á  la  vista  de  una  conducta  tan  recta  j  franca  de  parte  de 
los  que  suscriben,  tuvieren  estos  el  sentimiento  de  notar  una 
retractación  inopinada  de  lo  que  solemnemente  se  ba  ofrecido, 
apelan  al  juicio  imparcial  de  todos  los  hombres  para  que  deci- 
dan— si  eran  justas  las  pretensiones  de  una  garantía,  y  si 
debe  imputarse  jamas  á  los  defensores  de  la  independencia  de 
América  el  que  se  derrame  mas  sangre  en  esta  sección  del 
nuevo  mundo. 

Los  que  suscriben  reiteran  á  los  señores  diputados  del  ex- 
celentísimo señor  don  José  dé  la  Serna  los  sentimientos  de  su 
mas  alta  consideración. — Tomas  Guido. — Juan  Garcui  del  Rio. 
— José  Ignacio  de  la  Roza. — Fernando  Lopes  Aldana,  secreta- 
rio. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  presidente  de  la  junta  de 
pacificación. 


NTJ]M.  31. 

í)^    NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS  DEL  GENERAL  LA  SERNA 
CONTESTANDO    LA  ANTERIOR. 


]Mirañores,  11  de  Junio  de  1821. — Es  constante  que  la  nego- 
ciación iniciada,  para  poner  fin  á  los  males  de  la  guerra  en 
esta  parte  de  la  América,  habia  llegado  al  punto  que  los  seño- 
res diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  indi- 
can en  su  nota  del  O  ;  y  lo  es  asimismo  que  cuando  se  propuso 
una  suspensión  de  hostilidades  para  evitar  la  efusión  de  san- 
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gre,  uiaiiitcstiii'Oii  88.  deseaba  aquel  tener  una  entrevista  con 
el  excnio.  señor  don  José  de  la  íSerna,  en  la  cual  podría  alla- 
narse cualquiera  diñeultatl  para  una  transacion  definitiva. 
Asi,  ]>ueSj  este  cuyos  sentimientos  no  sen  otros  que  aspirar  á 
la  pacificación,  sin  escusar  íatig-as,  ni  molestias,  accedió  desde 
luego  á  i^esar  del  fatal  estadv^  de  su  salud.  En  ella  propuso  el 
excmo.  señor  don  J;  sé  de  San  Martin  el  x^líiu  que  habia  con- 
cebido para  conciliar  las  miras  é  intereses  de  todos,  y  S.  E.  el 
señor  don  José  de  la  Serna,  demostró  sus  sentimientos  de  de  • 
cidida  voluntad  á  todo  cuanto  fuese  compatible  con  el  honor 
nacional.  En  tal  estado,  y  frustrado  el  proyecto,  ha  considera- 
do la  junta  do  x>aciñcacion  que  al  tenor  de  él,  nada  mas  pro- 
pio que  uua  pr(>pucsta  análoga  á  tal  sistema,  y  asi  se  ha  pro- 
cedido á  hacer  hi  que  se  espresa  en  la  nota  del  8  del  actual. 

Las  observaciones  particulares  acerca  del  nombramiento  de 
un  individuo' per  el  esénio.  señor  don  José  de  San  Martin  pa- 
ra el  gobierno  provisional,  bajo  las  lej'es  de  la  monarquía  es- 
pañola, no  destruyen  la  alta  importancia  de  hacer  derivar  el 
actual,  y  dar  una  part-e  activa  en  el  que  se  proponía,  á  un  indi- 
A'iduo  nombrarlo  por  dicho  señor  excmo  :  esta  consideración 
se  ha  niimdo  i)or  la  junth  de  i)acificacion  como  el  testimonio 
uias  indudable  de  que  no  omite  medio  para  conseguir  el  fin 
tau  deseado,  de  que  se  restablezca  la  tranquilidad.  "ijüa» 

El  gobierno  español  que  lio  pierde  de  vista  las  intenciotiés 
benéficas  de  S.  M.  C.  el  señor  don  Fernando  YII  para  el  lo- 
gro de  la  paz,  protesta  en  consecuencia,  que  el  curso  de  la  ne- 
gociación no  será  interrumpido  por  su  parte,  sino  cuando  las 
circunstancias  sean  tan  críticas  é  imperiosas,  que  el  bien  ge- 
neral y  su  dignidad  le  obliguen  á  renovar  las  hostilidades ; 
por  tanto,  está  pronto  desdé  luego  á  continuar  y  concluir  la 
negociación  ofreciendo  la  garantía  de  la  plaza  del  Callao,  en 
los  términos  déla  nota  del  10  del  próximo  pasado,  y  según  las 
(lemas  condidones  qúc  se  estipularen  en  el  convenio  conforme  á  lo 
manifestado  por  Ú".  SS.  en  la  nota  de  17  del  mismo. 
.  Supuesta  la  garantía  citada,  los  infrascritos  esperan  que 
XJ.  SS:^se  sirvan  decir,  si  el  gobierno  de  Chile  y  la  escuadra 
tlel  coiítra-aímirante  Cochraue  cumplirán  con  lo  que  se  convi- 
niere en  el  tratado  de  armisticio,  y  qué  garantía  se  ofrece  de 
éílo.   ¡' 

.  :  Finalmente  los  que  suscriben  tienen  la  satisfacción  de  que 
U.  SS.,  en  vista  de  esta  contestación,  cesarán  de  recelar  la  re- 
[^  tractacion  inopinada  que  indican ;  y  se  persuaden  que  el  tri- 
bunal de  los  hombres  imparciales,  no  verá  en  la  conducta  de 
la  junta  de  pacificación,  sino  los  mas  vivos  y  sinceros  deseos 
de  una  terminación  honorífica  y  feliz,  reiterando  á  ü.  SS.  a 
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mismo  tiempo   la  seguridad  de  su  mas  alta  cousideraciou . — 
Manuel  de  Llano. — José  Maña   Galdiano. — Manuel  Abren. — 
Francisco  Moa/r,  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  San  Mar- 
tin. ( 8 ) 


NXJjSI.  32. 

10^  NOTA  DE  .LiO 3^ ^MISMOS  DIPUTADOS  DEL  OEXEKAL  LA  SERNA- 

•Miraflores,  11  de  Junio  de  1821. — Los  que  suscriben  tienen 
el  honor  de  esponer  á  los  señores  diputados  del  excmo.  señor 
don  José  de  San  Martin,,  que  estando  para  fenecer  el  tiempo 
de  la  suspensión  de  armas  convenido,  sin  haberse  concluido  el 
tratado  de  armisticio  que  lo  motivó,  es  necesario  prorogar  di- 
cho término  i)or  ctmncedia^  ó  los  que  se  juzgué  oportuno  pa- 
ra sn  finalización.; '. . , .  , ...  ,..j    .;.,;. 

Los  infrascritos  se  lisongean  qne  al  paso  que  se  accederá  á 
esta  proposición  ya  indicada  en  el  mismo  tratado  de  suspen- 
sión de  hostilidades,  se  interesarán  U.  SS.  y  pondrán  todo  em- 
peño en  que  se  lleve  á  debido  efecto  que  los  jefes  de  ijartidas 
ó  guerrillas  se  reduzcan  á  los  límites  que  particularmente  he- 
mos anunciado  á  U.  SS.;  y  que  se  abstengan  de  todo  acto 
hostil,  ni  se  haga  movimiento  alguno  de  tropas,  en  la  inteli- 
gencia de  que  por  nuestra  parte  será  inviolable  el  cumi)limien- 
to,  asi  como  se  espera  del  concepto  y  buena  fe  que  les  merece 
el  cxcmo^  señor  don  José  de  San  Martin :  toda  falta  en  esta 
parte  seria  bastante  á  alterar  la  armonia  que  la  junta  de  paci- 
ficación, conforme  en  nn  todo  con  las  ideas  del  gobierno,  se  ha 
X)ropnesto  observar. 

Asimismo  se  interesa  muy  particularmente  la  sensibilidad 
de  los  señores  diputados  á  fin  de  que  no  se  ponga  impedimen- 
to en  la  entrada  franca  de  víveres  en  la  capital,  acordando 
para  ello  el  modo  mas  conveniente  durante  la  suspensión  de 
hostilidades  para  los  habitantes  de  esta  numerosa  ciudad,  los 
cuales  no  teniendo  ninguna  parte  en  la  guerra,  no  seria  con- 
forme á  la  humanidad  hacerles  padecer  por  mas  tiempo  priva- 
ciones de  esta  naturaleza  :  lo  contrario  seria  excitar  la  mas 
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amarga  censura,  cuando  los  sentimientos  filantrópicos  son  los 
que  animan  á  ambos  gobiernos  en  esta  negociación. 

Finalmente,  si  el  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  ac- 
cediese ala  próroga  de  suspensión  de  hostilidades,  esperan  los 
que  suscriben  se  sirva  dar  las  órdenes  por  duplicado  para  su 
ejecución,  y  que  U.  SS.  acepten  la  estimación  de  sus  mejores 
sentimientos. — Manuel  de  Llano. — José  María  Galdiano. — Ma- 
nuel de  Ahreu. — Francisco  Moar.  secretario. 


) 


Señores  diputados  del  excmo.  señor  general  don  José  de  San 
Martin. 


ISTXJM:.  33. 

7?^  NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS     DEL  GEXERAL  SAN   MAKTIN 
CONTESTANDO  LA  ANTERIOR 


Miraflores,  Junio  12  de  1821. — La  próroga  del  armisticio 
celebrado  en  Pun  chanca  el  23  de  Mayo  anterior  que  los  seño- 
res diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  preten- 
den en  la  nota  de  ayer,  esta  de  acuerdo  con  la  opinión  de  los 
que  suscriben  respecto  á  aquel  paso  :  y  de  consiguiente  tienen 
la  honra  de  asegurar  á  SS.  que  están  prontos  á  firmarlo  por  el 
térnjino  de  doce  dias  desde  el  su  ratificación  por  ambos  gene- 
rales, en  atención  á  (j[ue  hoy  espira  el  citado  armisticio. 

Firmada  que  sea  tlicha  próroga,  se  renovarán  por  duijlicado 
las  órdenes  anteriores  á  los  comandantes  en  jefes  ó  de  parti- 
das para  que  observen  los  límites  que  se  les  prefijen,  bajo  la 
confianza  de  que  serán  exactamente  guardadas,  del  mismo 
modo  que  tienen  entendido  los  que  suscriben  lo  han  ejecutado 
hasta  aqui  en  el  armisticio  que  hoy  fenece. 

Xada  es  también  mas  conforme  á  los  sentimientos  humanos 
del  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  que  abrir  su  mano 
generosa  en  favor  del  pueblo  de  Lima  para  aliviarle  de  las 
necesidades  á  que  lo  ha  reducido  la  guerra :  pero  los  señores 
diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  permitirán  á 
los  que  suscriben  observar:  —  que  ademas  de  que  en  las  me- 
didas calculadas  para  grandes  sucesos,  convenientes  á  la  es- 
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pecie  hiimaua,  la  razón  y  la  justicia  imi versal  acousejau  que 
se  prefiera  el  menor  mal ;  —  no  seria  diticil  encontrar  en  la 
clasificación  del  pueblo  de  Lima  una  porción  de  hombres,  que 
no  solo  tienen  una  principal  part€  en  la  guerra  actual,  sino 
que  atizando  constantemente  la  discordia,  se  lia  hecho  indigna 
de  participar  de  la  generosidad  que  se  dispensa  á  ia  clase  sa- 
na é  inocente  del  pueblo.  Sin  embargo^  los  que  suscriben  al 
celebrar  la  próroga  del  armisticio,  darán  un  nuevo  testimonio 
al  mundo  de  que — ni  las  consideraciones  antecedentes — ni  las 
leyes  de  la  guerra  observadas  por  todas  las  naciones — (las  cua- 
les justifican  la  privación  de  todo  suplemento  alimenticio  á 
una  plaza  bloqueada  i)or  mar  y  tierra  como  en  el  dia  se  halla 
la  capital  de  Lima) — iirevalecen  en  el  áiiinio  de  su  general  á 
los  sentimientos  de  humanidad  en  favor  de  sus  semejantes :  y 
tench'án  la  satisíacciou  de  acordar  con  los  señores  diputados 
del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  el  modo  y  forma  en 
que  pueda  ser  surtida  la  cai)ital  de  algunos  víveres  durante 
el  términíJ  del  armisticio. 

Los  abajo  firmados  tienen  el  honor  de  tributar  á  los  señores 
diputados  del  excmo.  señor  don  Josp  d(i  la  Serna  los  senti- 
mientos de  su  mas  alta  consideración.  —  Tomas  Guido. — Juan 
García  del  Bio.  —  José  Ignacio  de  la  'Roza.  —  Fernando  IjOpe~ 
Aldana,  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.   señor  don  .losé  de  la  Sciii;i, 
presidente  de  la  junta  de  pacificación. 


\ 


NXJ]S£.  34. 


PRIMERA  PROROGA  DEL  ARMISTICIO  DE    PÜNCHAUCA. 


Los  diputados  reunidos  en  Miraflores  para  continuar  las 
negociaciones  pendientes,  iniciadas  en  Puncliauca,  ;i  fin  de 
])oner  término  á  la  guerra  en  el  Perú,  á  saber:  — i)or  parto  del 
excmo.  señor  <lon  .losé  de  San  IMartin  los  señores  coronel  don 
Tomas  Guido,  primer  ayudante  de  campo,  don  Juan  (iarcia 
del  Rio,  secretario  de  gobierno  y  liacienda.,  y  don  José  Igna- 
cio de  la  Koza, — y  por  la  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Ser- 
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na,  como  ijresideute  de  la  junta  de  pacificación  establecida  en 
Lima,  los  señores  don  Manuel  de  Llano,  mariscal  de  campo, 
don  José  Maria  Galdiano,  segundo  alcalde  constitucional  de 
la  misma  ciudad,  y  don  Manuel  Abren,  capitán  de  fragata, — 
convencidos  mutuamente  de  la  necesidad  de  prorogar  el  ar- 
misticio ajustado  en  Pun chanca  el  23  de  Mayo  próximo  pasa- 
do, para  poder  continuar  las  negociaciones  de  paz  de  que  es- 
tán encargados,  y  en  consecuencia  de  lo  estii^ulado  en  el  ar- 
tículo 29  de  dicho  armisticio,  han  acordado  los  siguientes. 

1?  El  armisticio  celebrado  en  Punchauca  el  23  de  Mayo 
próximo  pasado  entre  los  diputados  de  los  excmos.  señores 
don  José  de  la  Serna  y  don  José  de  San  Martin,  se  proroga 
])ov  el  esi^acio  de  doce  dias  contados  desde  la  hora  de  la  rati- 
ficación del  presente,  y  en  los  mismos  términos  contenidos  en 
aquel. 

2?  Los  comandantes  en  jefe  ó  de  partidas,  observarán  invio- 
lablemente en  sus  respectivas  posiciones  los  límites  que  se  les 
prefijen  por  las  órdenes  particulares  que  se  les  pasarán  con 
eopia  de  este  armisticio. 

39  Los  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  San'  ]Martin 
conformándose  con  los  sentimientos  humanos  de  su  general, 
y  con  la  predilección  con  que  S.  E.  ha  mirado  siemi)re  al  pue- 
blo de  Lima,  ofrecen,  que  durante  el  actual  armisticio  se  i)er- 
mitirá  la  introducción  de  víveres,  que  á  juicio  de  ambas  diim- 
taciones  se  calcule  necesaria  i)ara^el  consumo  diario  del  x^ne- 
blo  en  sus  doce  dias. 

49  El  presente  armisticio  será  ratificado  por  ambos  generales 
en  el  término  de  seis  horas. 

Dado  en  Miraflores  á  las  cinco  de  la  tarde  del  12  de  Junio 
de  1821. — Tomas  Guido. — Juan  Garda  dd  Rio. — José  Ignacio 
de  la  Boza. — Manuel  de  Llano. — José  Maria  Galdiano. — Manuel 
Ahreu. — Fernando  López  Aldana,  secretario. — Francisco  Moar, 
secretario. 

A  bordo  de  la  goleta  Motezuma  en  la  bahia  de  Chorrillos,  á 
las  siete  y  veinte  minutos  de  la  noche  del  12  de  Junio  de  1821. 
— Eatificado. — José  de  i^an  Martin. 

Lima,  Junio  12  de  1821  á  las  ocho  de  la  noche. — Eatificado. 
— José  de  la  Serna. 
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ISrUM.  35. 


8^  NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS  DEL  GENERAL  SAN  MARTIN 
CONTESTANDO  Á  LA  9^  (nÚM.  31)  DE  LOS  DEL  GENERAL  LA 
SERNi\. 


Miraflores,  17  fie  Junio  de  1S21. —  Ooutbrmes  los  seüores 
diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  (según  lo  in- 
dican en  su  apreciable  nota  de  11  del  corriente)  en  que  la  ne- 
gociación continúe  y  se  concluya  bajo  la  garantía  de  la  plaza 
del  Callao  en  los  términos  de  la  nota  de  19  de  Mayo  próximo 
pasado,  los  que  suscriben  desearían  que  SS.  hubiesen  abora 
declarado  terminantemente  su  opinión  respecto  á  los  límites 
entre  los  ejércitos  beligerantes  propuestos  á  los  que  suscriben 
en  la  espresada  nota  del  19,  como  punto  esencial  del  armisti- 
cio definitivo.  Pero  suponiendo  (pie  no  habrá  variación,  por 
parte  de  SS.  á  este  respecto,  de  lo  espresado  en  aquella  fecha, 
pasan  á  hacer  observaciones  acerca  de  la  garantia  que  se  i3Íde 
al  excmo  señor  general  don  José  de  San  Martin,  sobre  la 
conformidad  del  gobierno  de  Chile  y  del  señor  vice-almiraute 
lord  Cochrane  con  lo  que  se  estipule  en  el  armisticio. 

Desde  que  S.  E.  el  señor  general  San  ]\Iartin  accedió  á  la 
invitación  del  geueral  Pczuela  en  Setiembre  del  año  j)asado 
para  entrar  en  las  conferencias  de  Miraflores,  manifestó  que 
su  conducta  se  ajustaba  en  todo  á  las  instrucciones  que  habla 
recibido  del  gobierno  supremo  de  Chile :  y  habiendo  conve- 
nido en  la  nueva  invitación  del  señor  don  José  de  la  St^rna 
con  el  mismo  espíritu  y  objeto,  á  saber:  —  procurar  la  paz  del 
Perú  sobre  la  base  de  su  independencia  política :  está  seguro 
de  que' la  suprema  autoridad  de  aquel  Estado  entrará  gustosa 
en  cuanto  se  estipule  hacia  tan  justo  fin,  cuando  no  se  contra- 
rien  sus  primeros  intereses,  de  que  S.  E.  cuidará  en  el  conve- 
nio como  una  de  sus  mas  sagradas  obligaciones. 

Tampoco  puede  dudar  S.  E.  un  momento  de  la  deferencia 
de  lord  Cochrane  y  demás  jefes  de  la  marina  de  Chile  á  cual- 
((uiera  de  sus  transaciones,  porque — no  ignorando  este  hono- 
rable y  distinguido  general  los  deberes  de  la  subordinación 
militar  y  la  escala  en  (pie  está  colocado,  seria  inferirle  el  mas 
alto  agravio  suponer  por  un  momento  su  renuencia  á  un  ave- 
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liimiénto  que  puede  preparar  y  acelerar  la  felicidad  de  este 
pais,  á  la  cual  se  ha  consagrado  con  el  mas  vehemente  y  deci- 
dido empeño.  De  consiguiente  los  que  suscriben  se  complacen 
t3n  asegiu-ar,  que  el  señor  vice-almirante  lord  Cochrane  y  las 
fuerzas  de  su  mando,  sostendrán  en  todas  circunstacias  las 
deliberaciones  del  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  en  el 
curso  de  la  presente  campaña. 

Mas  si  para  corroborarla  confianza  de  los  señores  diputados 
del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  se  requieren  aun  nuevas 
seguridades,  los  que  suscriben  deben  esperar  que  SS.  tengan 
presente  :  —que  el  excnw.  señor  don  José  de  San  Martin  al 
entrar  en  la  negociación  actual,  prescindiendo  de  la  actitud 
imponente  en  que  se  h.Ilaba.  cuando  se  le  invitó  á  ella,  renun- 
ció las  ventajas  que  sus  combinaciones  le  hablan  dispuesto,  y 
deteniendo  lamarjha  de  una  división  que  sin  obstáculo  temible 
«e  dirigía  por  la  sierra  á  ocui)ar  ricas  é  importantes  provincias, 
iodo  lo  suspendió,  porque  su  corazón  prefiere  las  bendiciones 
déla  paz  á  todo  los  laureles  del  ti*i  unto.  Xo  dudan  también  los 
que  suscriben  que  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don 
José  de  la  Serna  conocerán  -^  que  tan  dominante  actitud  no 
ha  cambiado,  y  que  teniendo  S.  E.  el  general  San  Martin  los 
medios  de  aprovecharse  de  ella,  su  renuncia  es  la  mejor  garan- 
tía del  candor  y  buena  fé  de  cuanto  estipule. 

Si  los  señores  diputados  se  sirven  aceptar  por  suficiente  ga- 
rantía por  parte  del  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  la 
que  se  expresa  en  las  reflecciones  antecedentes,  los  que  suscri- 
^i3eu  quedan  prontos  á  pasar  la  minuta  del  armisticio  que  debe 
poner  téruuuo  á  la  guerra  y  á  la  espeetaciou  de  todos.  Los  que 
suscriben  sienten  que  su  falta  de  salud,  gravemente  afectada 
á  nn  mismo  tiempo  en  todos,  no  les  haya  permitido  hasta  el 
di  a  tener  el  honor  de  contestar  y  protestará  los  señores  diputa- 
dos del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  sumas  alta  estima- 
ción y  respeto. —  Tomas  Guido.— Juan  García  del  Rio.  —  José 
Ignacio  de  la  Roza.  — Fernando  López  Aldana,  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.    señor  don  José  de  la  Serna, 
presidente  de  la  junta  de  pacificación. 


ToM.  IV.  Historia.— 23- 


—178— 
NUM.  36. 

9?  NOTA    DE    LOS    DIPUTADOS    DEL     GENERAL    SAN    MARTIJÍ. 


Miraflores,  Junio  17  de  1821. — Los  que  suscriben  han  leído  la 
gaceta  extraordinaria  del  gobierno  de  Lima  del  jueves  14  del 
corriente  en  que  se  publica  por  artículo  de  oficio — haberse  pro- 
rogado  el  armisticio  del  23  de  Mayo  próximo  anterior  por  doce 
dias  mas,  con  la  cocUcion  de  que  ha  de  entrar  cierta  cantidad  de 
trigo  y  arroz  para  alivio  de  los  hcibitantes  de  aquella  capital : — 
en  consecuencia  los  que  suscriben  no  pueden  prescindir  de  re- 
presentar— que  el  sentido  ambiguo  de  que  es  susceptible  la 
cláusula,  con  la  condición,  da  lugar  á  intrepetaciones  que  no 
solo  destruyen  el  mérito  de  la  generosidad  del  excmo.  señor 
don  José  de  San  Martin  respecto  del  pueblo  de  Lima,  sino  que 
dejan  en  problema  por  parte  de  quien  se  ha  propuesto  la  pró- 
roga  y  la  introducción  de  víveres.  Ambas  cosas  manejadas 
por  la  capciosa  mano  de  algún  periodista  (como  es  de  espe- 
rarse) fácilmente  se  convierten  en  armas  ofensivas  al  honor  y 
objetos  del  ejércitojjdel  mando  del  excmo.  señor  don  José  de 
San  Martin,  lo  que_en^ningun  sentido  ^ puede  ser  indiferente  á 
los  que  suscriben. 

Pero  presidiendo  la  buena  fe  deFexcmo.'señor  don  José  de 
la  Sema,  no  dudan  los  que  suscriben  que  se  dignará  dar  una 
esplicacion  al  espresado  artículo  de  oficio,  ó  publicar  el  nuevo 
armisticio  como  se  hizo  con  el  anterior.  De  este  modo  apare- 
cerá el  hecho  desenvuelto  de  sombras,  y  el  público  juzgará  so- 
bre datos  que  trascienden  á  todo  el  mundo  culto. 

Los  abajo  firmados  tienen  con  este  motivo  el  honor  de  re- 
novar sus  constantes  sentimientos  de  respeto  á  los  señores 
diputados  del  excmo.  señor  presidente  de  la  junta  de  pacifica- 
ción.—  Tomas  G-uido. — Juan  Garda  del  Rio. —  José  Ignacio  de 
la  Roza.  — Fernando  López  Aldana,  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna. 
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NXJM.  37. 

10  *  NOTA  DE  LOS  MISMOS  DIPUTADOS. 


IVIiraflores,  Jimio  18  de  1821.— Los  que  suscriben  tienen  en- 
tendido que  en  los  presidios  de  la  capital  de  Luna,  existen 
prisioneros  algunos  individuos  dependientes  del  eiército  del 
mando  del  exorno,  señor  don  José  de  San  Martin ;  y  estando 
seguros  que  el  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  deseara  el 
alivio  de  esos  infelices,  como  igualmente  el  de  otros  de  la 
misma  clase  existentes  en  los  depósitos  de  dicho  ejército,  se 
honran  en  soUcitar  de  los  señores  diputados  del  excmo.  señor 
don  José  de  la  Serna  se  sü-van  consultar  á  S.  E.,  si  esta  dis- 
puesto á  convenir  en  el  cauge  de  los  prisioneros  ;  en  cuyo  caso 
los  que  suscriben  están  autorizados  con  presencia  de  la  nota 
que  U.  SS.  se  sirvan  pasar,  para  formalizar  el  cange  clase  por 
clase,  y  hombre  por  hombre. 

Permítase  á  los  que  suscriben  el  honor  de  ofrecer  á  los  se- 
ñores diputados  del  excmo,  señor  don  José  de  la  Serna  su 
mas  alta  consideración.- To»i«s  Guido.— Juan  García  del  Kio. 
.-José  Ignacio  de  la  Boza.— Fernando  López  AUkma,  secreta- 
rio. 
Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna. 


NUM.   38. 

11*  NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS  DEL  GENERAL  LA  SERNA  CONTES- 
TANDO Á  LA  9^  (nIIM.  36)  DE  LOS  DEL  GENERAL  SAN  MARTIN. 

A  bordo  de  la  fragata  Gleopatra  (9)  en  la  bahia  del  Callao, 
20  de  Junio  de  1821.— Los  infrascritos  en  vista  de  la  nota  de 
XJ  SS.  de  17  de  este,  relativa  á  manifestai-  la  ambigüedad  de 
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Ja  palabra  condición  puesta  eu  la  Gaceta  del  gobierno  de  Li- 
ma del  jueves  14  del  que  rige,  tienen  el  honor  de  esi)oner,  que 
no  habiendo  tenido  efecto  entonces,  ni  hasta  el  presente,  el 
convenio  acordado  sobre  el  x>articukuY  el  gobierno  se  limitó  á 
anunciar  en  la  Gaceta  el  concepto  de  la  negociación  para  sa- 
tisfoceion  del  público  ;  pero  los  que  suscriben  prometen  que 
inmediatamente  que  se  realice  lo  convenido  en  el  art.  3?  de  la 
próroga  de  suspensión  de  hostilidades,  (y  que  suplican  á  U.  SS. 
sea  á  la  mayor  brevedad  posible)  el  excrao.  señor  don  José  de 
la  Sema  dará  un  testimonio  notorio  que  acredite  haber  sido  á 
solicitud  de  los  infrascritos  la  deferencia  de  U.  SS.  en  este 
asunto,  con  todas  las  demostraciones  que  justifiquen  los  sen- 
timientos de  ambos  generales  en  esta  parte. 

Ratifican  los  que  suscriben  los  respetos  de  su  mayor  aprecíD. 
— Manuel  de  Llano. —  José  María  Galdiano.  —  Manuel  Ahreu.. 
— Francisco  Mear,  secretario. 

Señores  diputadlos  del  excmo.  señor  general  en  jefe  del  ejérci- 
to de  Chile. 


NUM.  89. 


12^*  NOTA  DA  LOS  DIPUTADOS  DEL  GENERAL  LA  SERNA  CONTES- 
TANDO Á  LA  10*^  (  NÚM.  37)  DE  LOS  DEL  GENERAL  SAN 
MARTIN. 


A  bordo  de  la  fragata  Gleopatra  en  la  bahía  del  Callao,  23 
de  Junio  de  1821.  —  Tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  á 
U.  SS.  que  habiendo , entera  do  al  excmo.  señor  don  José  de  la 
Sema  de  la  nota  de  U.  SS.  de  18  del  corriente,  nos  contesta 
estaría  pronto,  vsiguiendo  sus  benéficas  inclinaciones,  á  can- 
gear  cualesquier  número  de  prisioneros  que  tuviese  en  su  po- 
der, pertenecientes  al  ejército  del  mando  del  excmo.  señor  don 
José  de  San  Martin,  por  igual  número  y  clase  de  los  que  haya 
eu  los  depósitos  de  dicho  ejército.  »    rí,  ♦.  :  .   ,. 

Al  comimicar  á  U.  SS.  esta  noticia  tienen  ios  qué  sascriben 
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la  complacencia  de  repetirles  la  consideración  de  su  mayor 
respeto. —  Manuel  de  Llano.  —  José  Maña  Galdiano. —  Manuel 
Aireu. —  Francisco  Moar^  secretario. 

Señores  di^nitados  del  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin. 


NXJM.  40. 

SEGUNDA  PRÓROGA  DEL  ARMISTICIO  DE  PUNCHAUCA. 


''  Los  diputados  de  los  excmos.  señores  generales  don  José  de 
San  Martin  y  don  José  de  la  Serna  que  abajo  suscriben,  con- 
vencidos de  que  en  el  intervalo  de  tiempo  que  resta  para  la' 
conclusión  del  término  señalado  en  la  próroga  del  armisticio, 
firmada  el  12  del  corriente,  para  la  suspensión  de  hostilidades, 
no  es  posible  concluir  la  negociación  para  el  armisticio  gene- 
ral de  que  están  encargados,  han  convenido  á  nombre  y  con 
autoridad  de  sus  respectivos  comitentes, — en  que  los  excmos. 
señores  don  José  de  la  Serna  y  don  José  de  San  Martin  espe- 
dirán con  esta  fecha  las  órdenes  convenientes  á  los  ejércitos  y 
partidas  de  tropas  de  su  dependencia,  para  que  dentro  de  seis 
dias  contados  desde  el  en  que  espire  el  plazo  de  la  citada  pró- 
roga, no  pueda  cometerse  hostilidad  alguna  por  una  ni  otra 
parte,  debiendo  ñi-marse  á^s  de  un  tenor  del  presente  conve- 
nio, del  que  quedaiá  un  ejemi)lar  en  poder  de  cada  una  de  las 
diputaciones- 
Fecho  á  bordo  de  la  fragata  Cleopatra  '(alias)  Wellington  á 

23  de  Junio  de  1821. Tomas  Guido. — Juan  Garda  del  Rio. 

— José  Ignacio  de  la  Roza. — Manuel  de  Llano. — José  María 
Galdiano. — Manuel  Ahreu. — Fernando  López  Aldana,  secreta- 
rio.— Francisco  Moar^  secretario. 
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11^  NOTA  DE  LOS  DITUTADOS  DEL  GENERAL  LA  SERNA. 


A  bordo  de  la  fragata  Cleopatra  en  la  bahía  del  Callao,  Ju- 
nio 23  de  1821. — Los  infrascritos  tienen  el  honor  de  esponer  á 
los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  San  Mar- 
tin, que  con  arreglo  al  art.  39  de  la  suspensión  de  hostilidades, 
recibieron  la  orden  de  su  gobierno  para  acordar  con  U.  SS. 
sobre  el  número  y  calidad  de  víveres  que  debian  entrar  en  Li- 
ma en  los  doce  dias  prefijados  en  el  tratado.  Esta  circunstan- 
cia fué  propuesta  por  los  que  suscriben  á  U.  SS.  verbalmente, 
porque  el  mal  estado  de  su  salud  no  permitía  otra  cosa.  Como 
U.  SS.  no  hayan  dado  contestación  en  este  asimto,  sin  embar- 
go de  habernos  indicado  de  palabra  que  pedian  instrucciones 
á  dicho  excmo.  señor  en  un  oficio  que  le  dirigieron  por  nuestro 
conducto ;  como  el  tratado  no  es  cumplido,  y  por  otra  parte, 
como  el  excmo.  señor  don  José  de  la  Sema  nos  manifiesta  que 
el  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  exige  una  garantía 
del  cabildo,  que  no  se  acordó,  para  permitir  la  entrada  dé  la 
cantidad  de  víveres  que  se  estipule,  esperan  los  que  sus- 
criben que  TJ.  SS.  se  sirvan  contestarles  para  acordar  lo  rela- 
tivo á  este  objeto,  y  que  por  ambas  partes  se  cumplan  las  pro- 
mesas indicadas  al  público  en  la  Gaceta  del  gobierno  de  Lima 
del  14  del  corriente.  ^^ 

Ofrecen  á  TJ.  SS.  nuevcmente  los  que  firman  las  atenciones 
de  su  mayor  estimación. — Manuel  ds  Lian». — José  María  Gal- 
diano. —  Manuel  Abren.  —  Francisco  Moar^  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin, 
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NUIVE.  42. 


11^  NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS  DEL  GENERAL  SAN  MARTIN 
CONTESTANDO  LA  ANTERIOR. 


A  bordo  de  la  fragata  Cleopatra  eu  la  bahia  del  Callao,  Ju- 
nio 24  de  1821.  —  Los  que  suscriben  han  tenido  el  honor  de 
manifestar  en  repetidas  conferencias  á  los  señores  diputados 
del  excmo.  señor  don  José  de  la  Sema :  que  por  su  parte  están 
prontos  á  entrar  en  acuerdo  con  TJ.  SS.  sobre  la  cantidad  y  ca- 
lidatl  de  víveres  que  conforme  al  artículo  39  de  la  próroga  del 
armisticio  firmada  el  12  del  corriente,  debían  entrar  en  Lima 
en  los  doca  días  prefijados  en  el  convenio,  siempre  que  se  alla- 
nase la  entrega  y  distribución  de  las  provisiones  al  pueblo  en 
la  forma  propuesta  por  el  excmo.  señor  general  don  José  de 
San  Martin  sobre  cuyo  punto  se  fundaba  únicamente  la  con- 
sulta á  que  aluden  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don 
José  de  la  Serna:  porque  mal  podia  cumplirse  j^or  los  que  sus- 
criben lo  estipulado  en  el  art.  39  si  por  SS.  no  se  prestaban  las 
suficientes  seguridades  de  que  las  intenciones  y  deseos  del 
excmo.  señor  general  don  José  de  San  Martin  serian  religiosa- 
mente satisfechas  en  cuanto  al  ali\'io  del  jíueblo  de  Lima, — 
único  objeto  de  la  introducción  do  dichos  "víveres. 

En  las  dos  úlíimas  entre ^istas  del  excmo.  señor  general  don 
José  de  San  INIartin  con  los  señores  diputados  del  excmo.  se- 
ñor don  José  de  la  Serna  y  los  que  suscriben,  S.  E.  declaró 
que  después  de  haber  ratificado  dicha  próroga  había  manifes- 
tado al  señor  secretario  de  la  junta  do  pacificación,  y  de  la  di- 
l)utacion  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Sema,  que  conven- 
dría se  nombrase  umi  diputación  i)or  el  excmo.  ayuntamietíto 
constitucional  de  Lima  para  que  se  entendiese  con  S.  E.  sobre 
la  entrega  y  distribución  de  los  víveres  que  señalasen  ambas 
diputaciones  :  que  al  siguiente  día  se  le  presentaron  el  señor 
alcalde  don  José  María  Galdiano  y  el  señor  regidor  don  Mi- 
guel Antonio  Vertiz :  que  propuso  á  esta  diputación  que  sin 
perjuicio  de  lo  que  acordasen  dichas  diputaciones,  no  pondría 
dificultad  en  que  se  introdujesen  en  la  capital  250  fanegas 
diarias  de  trigo,  no  quedando  ajustada  la  cantidad  de  arroz 
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por  no  haberse  conformado  aquellos  señores  en  los  precios  de 
este  artículo  con  su  propietario  el  capitán  de  un  buque  ame- 
ricano :  que  S.  E.  ofi'eció  allanar  toda  dificultad  sobre  el  valor 
de  este  artículo  con  tal  que  el  excmo.  cabildo  garantiese  la 
distribución  de  esta  y  demás  provisiones  de  boca  al  pueblo  de 
Lima  conforme  al  art.  39:  que  e  tos  señores  reusaron  prestar 
la  garantía  por  no  hallarse  facultados  suficientemente  para 
ello,  y  que  habiendo  vuelto  al  siguiente  dia  el  mismo  Vertiz 
indicó  á  S.  E.  que  el  espresado  cabildo  reusaba  garantir  lo  que 
se  habia  solicitado  el  dia  antes,  porque  el  excmo,  señor  don 
José  de  la  Serna  no  lo  consideraba  conciliable  con  su  digni- 
dad. 

En  este  estado  los  que  suscriben  han  esperado  que  los  seño- 
res diputados  del  excmo.  sem  r  general  don  José  de  la  Serna 
avisasen  haberse  convenido  S.  E.  con  el  excmo.  señor  don  Jo- 
sé de  San  Martin  en  el  modo  en  que  debia  hacerse  la  entrega 
de  víveres  y  su  distribución  al  pueblo,,  para  dejar  arregladiis 
después  con  SvS.  las  cantidades  iugresables  de  cada  artículo. 
Mas  no  solamente  no  han  sido  informados  hasta  ahora  de  la 
existencia  de  tal  convenio  entre  ambos  generales,  sino  que  los 
que  suscriben  saben  positivamente  que  el  excmo.  señor  don. 
José  de  San  Martin  ha  oficiado  ayer  tarde  al  excmo.  señor  don 
José  de  la  Serna  uianifestaudo  su  sentimiento  por  no  haberse 
socorrido  aun  al  i^ueblo  de  Lima  á  causa  de  la  cuestión  pen- 
diente, y  pidiendo  á  S.  E.  su  garantía  como  jiresidente  del 
excmo.  ayuntamiento  constitucional,  de  que  los  víveres  serán 
repartidos  al  pueblo,  con  lo  que  quedará  S.  E.  satisfecho,  y  se 
ejecutará  lo  estii^ulado  en  el  mencionado  art.  3? 

A  la  vista  del  curso  que  lia  llevado  hasta  aquí  el  asunto  en 
cuestión,  los  que  suscriben  se  prometen  que  los  señores  dipu- 
tados dei  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  conocerán,  que 
aunque  nada  se  estipuló  en  el  armisticio  acerca  de  la  garantía 
requerida  después  del  excmo.  cabildo,  siendo  esta  dirigida 
únicamente  á  la  entrega  y  distribución  de  los  víveres  entre  los 
habitantes  de  Lima,  en  nada  altera  el  sentido  de  lo  acordado 
en  el  armisticio,  ni  menos  puede  legítimamente  argüirse  falta 
de  cumplimiento  en  lo  tratado. 

Xos  que  suscriben  desean  con  cinceridad  que  el  excmo.  se- 
ñor don  José  de  la  Serna  haya  contestado  satisfactoriamente 
al  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  y  que  removido  to- 
do embarazo  puedan  gozar  los  habitantes  de  la  capital  del 
Peni  del  beneficio  que  S.  E.  se  propuso  dispensarles  en  la  en- 
trada de  víveres,  á  cuyo  arreglo  los  abajo  firmados  se  pre^sta- 
rian  inmediatamente. 

Quieran  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  t^ou  José 
de  la  Serna  aceptar  de  lo*  que  suscriben  la  mas  alta  conside- 
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ración  y  vcñi^eto.— Tomas  Guido.— Juan  Garda  dd  Rio.— José 
Ignacio  de  la  Boza — Fernando  López  Aldana,  secretario. 

♦Señores  diputados  del  excino.    señor  don   José  do  la  Serna, 
presidente  de  la  junta  de  pacificación. 


ÍS"TJM.  48. 

OFICIO  DEL    GENERAL  SAN  MARTIN  AL  GENERAL  LA  SERNA, 
Á  QUE  SE  REFIERE  LA  NOTA  ANTERIOR. 


Convenido  en  el  art.  39  de  la  próroga  del  armisticio  ajusta- 
da  en  Miraflores  el  12  del  corriente,  entre  los  señores  diputa- 
dos de  Y.  E.  y  los  mios,  que  se  permitiría  la  introducción  de 
víveres  en  esa  capital,  conforme  al  tenor  de  dicho  artículo,  por 
consideración  que  lie  tenido  á  ese  virtuoso  y  desgraciado  pue- 
blo, me  es  muy  sensible  que  después  de  haber  manifestado  al 
diputado  del  excmo.  cabildo  don  Miguel  Antonio  Yertiz  repe- 
tidas veces  cual  era  mi  deseo  respecto  al  modo  en  que  debia 
de  hacerse  la  entrega  de  víveres,  y  quien  debia  recibirlos,  esté 
aun  pendiente  el  art.  39,  y  el  pueblo  padeciendo  escaseces  por 
no  haber  cedido  Y.  E.  á  que  el  excmo.  cabildo  responda  de  la 
distribución  de  dichos  víveres.  Pero  si  por  haber  entendido 
Y.  E.  que  mi  pretensión  tiende  a  eclipsar  la  buena  fe  que  me- 
recen sus  promesas,  cuando  solo  me  he  propuesto  salvar  mis 
responsabilidades  ante  el  público,  se  insiste  en  la  oposición  al 
objeto  indicado,  declaro  que  estoy  pronto  á  permitir  la  intro- 
ducción de  dichos  víveres  para  el  consumo  diario  de  esa  capi- 
tal en  los  dias  de  la  enunciada  próroga,  y  en  las  cantidades 
que  estipulen  ambas  diputaciones,  —  siempre  que  Y.  E.  me 
responda,  como  presidente  del  excmo.  ayuntamiento,— que  los 
víveres  que  entren  serán  distribuidos  al  pueblo  por  esta  cor- 
poración, en  la  forma  que  la  misma  estime  por  conveniente, 
no  habiendo  tampoco  dificultad  por  mi  parte  en  que  el  solda- 
do que  ocurra  al  mercado  pueda  comprar  libremente  como 
cualquier  ciudadano,  lo  que  se  venda  de  aquellas  provisiones, 
y  mucho  menos  en  que  se  destinen  las  raciones  necesarias  de 
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arroz  y  liarina  para  los  señores  oficiales  y  soldados  eníermos 
del  eiército  del  mando  de  Y.  E. ;  porque  al  fiu  esos  infelices 
en  su  estado  de  insalubridad  dejan  de  ser  mis  enemigos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muclios  años. — Junio  24  de  1821. — Jo- 
ne de  San  Martin.. 

Exorno,  señor  general  don  José  de  la  Serna. 


NTJM.  44. 


CONTESTACIÓN  DEL    GENERAL  LA   SERNA    AL    OFICIO  ANTERIOR, 


Excmo.  señor. 

En  el  art.  39  de  la  próroga  de  la  suspensión  de  hostilidades, 
que  por  V.  E.  y  por  mí  se  ratificó  el  12  del  corriente,  no  se  es- 
presó nada  de  lo  que  Y.  E.  después  ha  indicado  y  me  indica 
en  su  oficio  de  ayer.  Mis  ideas  sobre  el  modo  y  forma  con  que 
debian  distribuirse  los  víveres  que  se  acordase  deber  entrar 
por  mar  en  esta  capital,  las  manifesté  bien  claramente,  no  so- 
lo á  mis  diputados  en  el  oficio  que  sobre  el  asunto  les  ijasé, 
sino  también  al  señor  regidor  Yertiz  cuando  fué  á  ver  á  Y.  E., 
no  como  diputado  de  este  excmo.  ayuntamiento,  sino  como 
nombrado  por  mí  para  ayudaí'  al  señor  Galdiano,  ó  al  regidor 
que  en  lugar  de  éste  nombrase  yo,  luego  que  llegase  el  caso 
de  la  introducción  de  víveres,  y  de  hacer  el  reparto  en  benefi- 
cio del  pueblo,  que  siempre  ha  sido  mi  objeto,  y  no  otro.  Me 
es  sensible  que  aquel  no  haya  disfrutado  de  la  corta  introduc- 
ción de  víveres,  que  según  el  art.  39  debió  haberse  verificado ; 
pero  me  lisonjeo  que  inipuesto  el  piiblico  de  que  se  pidió  por 
mis  diputados  dicha  circunstancia,  y  de  que  i)or  parte  de  Y.  E. 
se  accedió  á  ella,  vendrá  á  conocer  no  ha  dependido  de  mí  el 
que  haya  dejado  de  realizarse  la  introducción  de  los  indicados 
víveres. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  —  Lima,  24  de  Junio  de 
1821. — José  de  la  Serna. 

Excmo.  señor  general  don  José  do  San  Martin. 
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]sru3^i:.  45. 


14^-^    NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS   DEL  GENERAL  LA  SERNA  CONTES- 
TANDO Á  UÍ}   (nÚM.  42)   DE  LOS  DEL  GENERAL    SAN    MARTIN. 


A  bordo  de  la  fragata  GIeoj)atm  en  la  baliia  del  Callao,  Ju- 
nio 28  de  1821. — Los  infrascritos  tienen  el  honor  de  manifes- 
tar á  los  señores  diputados  del  exorno,  señor  don  José  de  San 
Martin  en  vista  de  su  nota  del  24  del  que  rige,  que  estipulado 
por  el  art.  3?  de  la  suspensión  de  hostilidades  se  socorrerla  con 
víveres  á  la  ciudad  de  Lima  á  juicio  de  ambas  diputaciones, 
hicieron  la  reclamación  conveniente  -pava  su  cumplimiento,  y 
que  el  no  verificarse  solo  estriva  en  que  el  excmo.  señor  don 
José  de  San  Martin  exige  una  garantía  que,  no  habiéndose  con- 
tratado, el  atorgarla  seria  opuesto  á  la  dignidad  del  gobierno. 

Los  que  suscriben  consideran  á  U.  SS.  suficientemente  au- 
torizados pai'a  asegm^ar  el  cumplimiento  de  cualquiera  obliga- 
ción que  contrajesen,  y  persuadidos  íntimamente  de  esta  fe, 
se  vieron  sorprendidos,  que  después  de  ratificado  aquel  trata- 
do, se  interpusiese  un  medio  que  pretendiendo  del  gobierno 
un  paso  indecoroso,  quedase  la  ciudad  sin  el  alivio  que  hablan 
consentido  proporcionarle.  Que  el  excmo.  señor  don  José  de 
San  Martin  dijo  lo  que  U.  SS.  aseguran  al  secretario  de  la  di- 
putación, es  constante;  mas  el  oirlo  no  fué  prestar  consenti- 
miento ni  del  excmo,  señor  don  José  de  la  Serna,  ni  de  la  di- 
putación á  aquella  i)ropuesta,  y  este  hecho  no  autoriza  el 
partido  adoptado.  El  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  tam- 
poco nombró  diputación  del  cabildo  jiara  dar  al  excmo.  señor 
don  José  de  San  Martin  alguna  garantía,  ni  menos  i)ara  con- 
tratar sobre  este  asunto,  cuando  su  conocimier.to  era  privativo 
de  la  diputación  por  lo  estiiDulado  ;  pero  en  el  mismo  hecho  de 
mandar  al  ajuste  de  j)recios  dos  individuos  del  ayuntamiento, 
demostraba  de  un  modo  indudable  que  su  deseo  se  cenia  á  que 
la  distribución  de  lo  que  se  introdujese,  se  hiciese  única  y  ex- 
clusivamente al  pueblo. 

Los  que  suscriben  desean  que  LT.  SS.  se  interesen  en  que 
decorosamente  se  corte  una  ocurrencia  que  salve  la  responsa- 
bilidad de  U.  SS.  al  cumplimiento  de  lo  jjactado  en  el  citado 
artículo  de  la  suspensión  de  hostilidades,  y  que  deje  de  exigir- 
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rie  una  garaiitia  que,  dándola  su  gobierno,  sin  estar  en  obliga- 
ción, repiten,  seria  opuesto  á  su  dignidad. 

Sírvanse  U.  SS.  aceptar  la  oferta  de  nuestra  mas  alta  con- 
sideración. — Manuel  de  Llano.  — José  María.  Galdiano. — Ma- 
nuel Abren. — Francisco  Moar,  secretario. 

Señores  diputados'  del  excmo.  señor  capitán  general  don  José 
de  San  Martin. 


NXJÍ^l.  46. 

12^  NOTA  DK  LOS  DIPUTADOS  DEL  GENERAL  SAN  MARTIN 
CONTESTANDO  LA  ANTERIOR. 


Abordo  de  la  fragata  Gleopatra  en  la  baliia  del  Callao  á  29 
de  Junio  de  1821.— Dende  la  i>rimera  vez  en  que  los  señores 
diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  anunciaron 
á  los  que  suscriben  el  deseo  de  su  gobierno,  de  que  el  pueblo 
de  Lima  fuese  aliviado  en  su  peniu-ia  con  la  intruduccion  de 
algunos  víveres  durante  la  próroga  del  armisticio  firmada  el 
12  del  corriente,  tuvieron  SS.  ocasión  de  observar,  que  los  sen- 
timientos personales  de  los  que  suscriben,  no  solamente  se  inte- 
resaban en  acceder  á  la  solicitud,  sino  que  no  podian  dejar  do 
sostener  los  de  su  general ;  porque  no  es  á  los  pueblos  á  quie- 
nes hace  la  guerra,  ni  es  su  intención  que  los  habitantes  iner- 
mes de  la  capital  sufran  los  efectos  de  un  mal  que  no  han  cau- 
sado. Se  estipuló  el  permiso  para  la  introducción  de  víveres,  y 
ratificado  por  el  excmo.  señor  don  José  de  Sim  Martin,  quedó 
establecida  ima  prueba  de  generosidad  de  S.  E.,  el  cual  pudo 
haberse  negado  á  darla  por  principios  legales  de  justicia  y  de 
conveniencia. 

Estaba  en  el  orden  natural  de  los  trámites  necesarios  para 
la  realización  de  lo  pactado,  que  al  haberse  presentado  ante  el 
excmo.  señor  general  don  José  de  San  Martin  dos  miembros 
del  excmo.  cabildo  de  Lima,  para  tratar  sobre  el  modo  y  for- 
ma en  que  hablan  de  entregarse  los  víveres,  (lo  que  en  todo 
sentido  era  independiente  de  lo  acordado  en  el  art.  39  de  dicho 


— 18í)— 
armisticio)  requiriese  S.  E,  la  seguridad  suíicieute  de  que  el 
pueblo  no  seria  defraudado  denlas  provisioues  de  boca  por  la 
autoridad  militar  úuica  dominante  boy  en  la  capital  del  Perú. 
Xo  existia  otra  garantía  mas  solemne  en  el  juicio  de  8.  E.que 
la  del  ayuntamiento  constitución aL  Esta  ilustre  corporación  era 
I)residida  por  el  gefe  superior  de  la  capital,  el  excmo.  señor 
general  don  José  de  la  Serna ;  y  persuadido  el  excelentísimo 
señor  don  José  de  San  Martin  de  que  las  tentativas  de  la 
fuerza  armada  acaso  cederían  en  un  conflicto  á  tan  altos  respe- 
tos, pretendió  la  conciuTencia  de  estos  para  efectuar  la  intro- 
duccion  de  víveres,  como  SS.  no  lo  ignoran.  ¿En  dónde  está 
líues  la  oposición  á  la  dignidad  del  gobierno?  ¿en  dónde  la  irre- 
gularidad de  este  paso? — Pero  restaba  al  excmo.  señor  general 
don  José  de  San  Martin  el  dar  un  nuevo  testimonio  de  la  sin- 
ceridad de  sus  intenciones.  S.  E.  fué  informado  de  que  el  exc- 
mo señor  don  José  de  la  Serna  resistía  la  intervención  del 
ayuntamiento,  en  cuanto  á  asegurar  la  distribución  de  dichos 
víveres,  y  declinando  entonces  por  el  bien  de  la  humanidad, 
I)idió  al  esi)resado  general  la  Serna,  en  oficio  de  24  del  actual, 
la  segiu'idad  de  su  palabra,  como  presidente  del  excmo.  ayun- 
tamiento, xíara  que  no  se  malograsen  los  objetos  del  art.  39 
del  armisticio.  S.  E.  se  negó  á  prestarla,  por  consideraciones, 
que  en  la  balanza  de  la  política  y  del  bien  público,  nada  pesan 
en  el  concepto  de  los  que  suscriben  ;  dejó  pendiente  la  cues- 
tión ;  al  pueblo  víctima  de  una  resistencia  singular,  y  fortifi- 
cados los  motivos  de  la  opinión  del  excmo.  señor  general  don 
José  de  San  Martin,  sin  responsabilidad  alguna  sobre  la  obser- 
vancia de  lo  pactado.  ¿Cuál  es  ahora  el  fundamento  de  la  sor- 
l)resa  de  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de 
la  Serna?  ¿Han  desistido  por  ventura  los  que  suscriben  del 
cumplimiento  de  lo  estipulado  por  la  autoridad  de  que  depen- 
den SS,  luego  que  se  asegiu^ase  no  variarla  el  objeto  de  dicho 
artículo?  Los  que  suscriben  reclaman  en  el  particular  el  juicio 
del  hombre  imi)arcial  para  que  analice  y  decida. 

Existe  sin  embargo  en  el  excmo.  señor  don  José  de  San 
Martin  un  sentimiento  para  resolver  la  presente  cuestión,  su- 
perior á  todos  los  subterfugios  de  la  etiqueta,  que  parece  se 
hubiese  propuesto  cruzar  sus  designios.  S.  E.  se  prestó  con  el 
candor  de  un  general  honrado,  y  como  un  amigo  del  pueblo 
de  Lima  á  ratificar  el  art.  39  del  armisticio,  consintiendo  la 
introducción  de  víveres  en  la  forma  acordada ;  y  los  que  sus- 
criben conformándose  con  las  ideas  de  su  general,  manifiestan 
en  contestación  á  la  nota  de  ayer,  que  entrarán  con  los  seño- 
res diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  á  el  ar- 
reglo de  la  cantidad  y  calidad  de  víveres  para  auxilio  del  pue- 
blo de  Lima  conforme  al  art.  39  ;  y  aunque  se  han  traslucido 
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ya  las  disposiciones   hostiles  del  excmo.  señor  don  José  de  la 
Serna,  dejan  á  su  Imena  fe  el  cnnipliniiento  de  lo  estipiüado 
entre  ambas  diputaciones,  y  al  mundo  á  que  compare  y  juz- 
<4-ue. 

Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  renovar  á  los  señores 
diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  su  mas  dis- 
tino-ni<ia  consideración. — Tomas  Guido. — Juan  García  del  Bio. 
— José  Ignacio  de  la  Hoza. — Fernando  López  AJdana,  secre- 
tario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna. 

í^TJ]M:.  4:7, 

lo'}  NOTA   DE   LOS    DIPUTADOS  DEL  GENERAL  LA  SERNA. 


A  bordo  de  la  frac^ata  Gleopatra  en  la  bahia  del  Callao  28 
de  Junio  de  1821.  —  Desde  el  principio  de  la  negociación  en 
que  U.  SS.  solicitaron  garantía,  y  i)osteriormente  i^or  imicala 
de  la  plaza  del  Callao  con  sus  fuertes  adyacentes,  tuvieron  el 
honor  de  esponer  los  que  suscriben,  que  siendo  el  deseo  de  la 
i)acificacion  y  mutuo  interés  quien  animaba  á  ofrecerla  con  el 
objeto  de  transar  difinitivamente  las  diferencias  que  desgra- 
ciadamente afligen  estos  paises,  parece  no  debia  tener  lugar. 
Sin  embargo  se  accedió  con  toda  la  franqueza  y  generosidad 
de  un  g'obierno  que  pospone  los  laureles  de  la  victoria  á  los 
bienes  de  la  paz.  Asi  pues,  no  habiendo  variación  por  su  par- 
te respecto  á  lo  espresado  en  su  nota  de  19  del  mes  próximo 
pasado,  se  ratifican  en  ella. 

La  actitud  militar  del  ejército  español,  tanto  cuando  se  em- 
pezaron las  negociaciones,  como  ahora,  sea  cual  fuese  la  que 
\j.  SS.  se  persuadan,  era  y  es  adaptada  ni  sistema  que  se  ha 
propuesto  el  gobierno.  Con  una  fuerza  respetable  en  lo  físico 
y  en  lo  moral,  reforzado  con  tropas  escogidas  del  Alto-Peni, 
l)uede  decirse  sin  jactancia  es  hoy  dia  capaz  de  producir  gran- 
des sucesos  en  campaña  (10).  Una  ligera  ojeada  sobre  la  vasta 
estension  del  Perú,  que  posee  otro  ejército  español ;  el  espíritu 
que  constituye  la  opinión  pública  de  una  multitud  de  ciuda- 
danos pacíficos,  que  en  la  resolución  del  problema  tienen  fija- 
da su  suerte  ;  los  elementos  particulares  del  pais  ;  las  conse- 
cuencias de  una  guerra  de  esta  naturaleza;  los  azares  de   esto 
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arte  y  varia  fortuna  que  suele  producir  cuando  mas  reina  la 
absoluta  confianza  del  triunfo,  son  consideraciones  que  por  su 
clase  hacen  prescindir  á  los  qne  suscriben  de  llamar  la  atención 
de  U.  SS.  á   observar  los  males  que  ocasionaría  la  continua- 
ción déla  discordia.   Y  la   junta  de  pacificación  á  quien  está 
cometido  por  el  rey  don  Fernando  YII  el  negociar  sobre  la 
paz,  penetrada  de  las  fotaies  consecuencias  de  la  prologacion 
de  la  guerra,  se  La  propuesto  no  omitir  medio  para  conseguir 
aquel  objeto.  Así,  pues,  los  que  suscriben  sin  dudar  de  la  fe 
á  que  es   acreedora  la  jjalabra  del  excmo.  señor  don  José  de 
San  Martin,  y  deferencia  del  lionoraMe  lord  Goclirane  y  demás 
jefes  de  la  marina  de  Chile á cualquiera  desús  transaciones.yveíi- 
cindiendo  de  las  causas  que  hayan  imx)osibilitado  acaso,  que  el 
cimiplimiento  de  lo  pactado  en  el  convenio  sobre  suspensión 
de  hostilidades,  sea  tan  puntual  y  exacto  cual  corresi)onde ; 
j)ues  es  constante  se  ha  infringido  :   1?  en  la  falta  de  cumpli- 
miento del  art.  39  de  la  segunda  suspensión  de  hostilidades  : 
29  el  movimiento  del  ejército  del  mando  del  excmo.  señor  don 
José  de  San  Martín  desde  Ancón  á  Huacho  y  Chancay,  y  el 
del  batallón  número  2  con  dos  piezas  de  artillería  sobre  Oyon, 
según  avisan  varios  confidentes  al  gobierno :  39  los  asesinatos 
de  Viñas  de  21  personas  de  todas  edades  y  sexos :  49  la  trope- 
lía cometida  con  el  capitán  don  Juan  de  Dios  Eivero  que  con- 
ducía órdenes  para  el  general  Arenales,   de  cuya  escolta  ma- 
taron dos  individuos  é  hirieron  á  todos :  59  la  toma  de  la  balija 
y  plata  que  conducía  un  correo  de  Arequipa,  sucedido  entre 
Lm'iu  y  Ohilca,  paraje  en  que  nunca  habían  estado  las  parti- 
das de  la  sierra  dependientes  del  ejército  de  Chile :  C9  el  robo 
del  ganado  vacuno,  mular,  caballar  de  Lurígancho,  y  el  de  las 
muías  y  caballos  del  escuadrón  de  Húsares  :  79  el  recibimien- 
to á  tiros  que  hicieron  al  teniente  Feliú  por  parte  de  Caballe- 
ro yendo  de  parlamentario;  y  por  último,  noticias  (aunque  no 
oficiales)  de  que  por  lord  Cochrane   se  han  cometido  hechos 
semejantes,  después  de  recibir  la  orden  de  suspensión  de  hos- 
tilidades,— la  dignidad  del  gobierno   español  y  su  opinión  no 
le  x)ermite  ya  deje  de  exigir  una  garantía  al  tenor  >.lc  la  que 
U.  SS.  solicitaron  de  la  plaza  del  Callao,  que  asegure  será  irre- 
vocablemente cumplido  por  el  gobierno  de  Chile,  por  lord  Co- 
chrane, y  por  cuantos  dependan  del  mando  del  excmo.  señor 
don  José  de  San  Martin,  lo  que  se  estipulare  en  el  convenio  de 
que  se  trata. 

El  bien  general  de  la  humanidad  y  mutuo  ínteres  es  quien 
dhíge  la  marcha  de  esta  negociación.  ÍSTada,  pues  debe  ob- 
jetarse con  justicia  para  el  logro  de  la  paz,  y  que  las  partes 
contratantes  tengan  recíprocamente  seguridades  que  afiancen 
su  responsabilidad.  Por  el  gobierno  español  se  está  pronto  a 
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que  si  se  tiene  por  conveniente,  sea  la  buena  fé  y  juicio  ilel 
mundo  quien  constituya  la  obligación  del  cumplimiento  de 
lo  que  se  pactare.  La  junta  de  pacificación  y  todos  los  hom- 
bres imparciales  están  penetrados  de  los  sentimientos  que 
dirigen  al  gobierno  de  la  nación  española,  y  así  toda  protesta 
<le  observancia  de  cuanto  se  contrate,  le  parece  escusada. 

Los  que  firman  ratifican  á  U.  SS.  el  ofrecimiento  de  sil 
mayor  consideración. — Manuel  de  Llano. — José  Maña  Galdia- 
no^— ^Manuel  de  Airea. — Francisco  Moar,  secretario. 

«Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  Sau  Mar- 
tin. 


iSÍ'XJM.  48. 

15'.^  NOTA  Dií  LOS  DIPUTADOS    DEL  GENEEAL  SAN   MARTIÍÍ 
CONTESTANDO  LA  ANTERIOR 


A  bordo  de  la  Cleopatra  en  la  baliia  del  Callao  Junio  30  do 
1821.— Los  que  suscriben  contestando  á  la  nota  de  28  del  cor- 
viente  de  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de 
la  Serna,  precinden  de  analizar  los  dos  primeros  puntos  á  que 
alude,  á  saber  :  —  si  debia  ó  no  baber  tenido  lugar  la  garan- 
tía del  Callao  y  fuertes  adyacentes  por  parte  del  gobierno  do 
Lima  para  entrar  en  la  negociación  de  la  paz,  y — cual  es  hoy 
la  actitud  militar,  moral  y  respectiva  de  uno  y  otro  ejército 
beligerante ;  porque,  por  lo  que  respecta  al  primero,  —  seria 
renovar  un  problema  resuelto  con  acuerdo  mutuo  de  ambas 
diputa-ciones  ;  y  en  cuanto  al  segundo, — es  suficiente  para  los 
que  suscriben,  conocer  por  la  esperiencia  de  una  revolución 
de  once  años,  y  por  los  sucesos  de  la  presente  campaña,— que 
la  opinión  pública  de  los  americanos, — ese  poder  superior  á 
todos  los  esfuerzos  de  la  tiranía, — se  ha  pronunciado  universal 
y  decididamente,  para  esperar  que  por  repetido  (pie  fuese  el 
azar  en  la  guerra,  pcrvalecería  al  fin  el  amor  á  la  libertad,  y 
las  causa  agrada  de  los  ]>ueblos. 


'Ño  puetleii  asi  los  que  suscriben  desentenderse  de  fijar  bú 
atención  en  las  infracciones  del  armisticio,  que  se  imputan  eH 
la  esijresada  nota  á  las  fuerzas  dependientes  del  ex^mo.  señor 
<iapitan  general  don  José  de  San  Martin,  ni  dejar  sin  desva- 
necer los  motivos  infundados  de  queja  con  que  los  señores 
diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  parece  pre- 
tendieran levantar  un  nuevo  escollo  en  el  camino  de  la  paz. 

Los  que  suscriben  se  contraen  al  orden  detallado  de  las  cita- 
das infmcciones,  sobre  las  que  hacen  las  siguientes  xjbserva- 
ciones.— Se  dice  primero,  "que  lia  dejado  de  cumplirse  por  el 
«ixcmo.  señor  general  don  José  de  San  Martin  el  art.  39  de  la 
segunda  suspensión  de  liostilidades.'^  Los  que  sustriben  ape- 
lan sobre  este  punto  á  la  nota  de  ayer  dirigida  á  los  señores 
diputados  del  exemo.  señor  general  don  José  de  la  Serna.  La 
discusión  entre  ambas  diputaciones  y  los  respectivos  genera- 
les, sobre  el  modo  y  forma  de  cumplir  dicho  artículo  para  evi- 
.-  tax  lesión  enorme  á  algima  de  las  partes  contratantes,  no  pue- 
de estimarse  por  una  manifiesta  infracción  sin  invertir  el  sen- 
tido genuino  de  las  cosas;  y  SS.  han  visto  que  la  generosidad 
del  excmo-.  señor  don  José  de  San  Martin,  ha  prevalecido  so- 
bre consideraciones  importantes  al  éxito  de  su  campaña,  y  que 
los  que  suscriben  se  han  prestado  á  cumplir  religiosamente  ló 
estipulado. 

Apenas  podrían  persuadirse  los  que  abajo  firman  de  que  en 
la  buena  fe  y  conocimientos  de  los  señores  diputados  del 
excmo.  señor  don  José  de  la  Serna,  cupiese  ía  singular  tergi- 
versación que  se  hace  de  los  movimientos  militares  del  excmo. 
sepor  general  dentro  de  sus  lineas,  para  que  apareciese  una 
segunda  infracción  del  armisticio.  La  retirada  del  ejército  li- 
bertador desjde  Ancón  á  Huacho  después  de  firmado  aquelj 
debia  ser,  en  el  concepto  de  todos,  una  pnteba  concluyentede 
las  candorosas  intenciones  del  general  Sail  Martin.  En  la  pri- 
mera posición  amenazaba  el  ejército  libertador  á  la  capital  á 
seis  leguas  de  distancia,  y  en  la  segunda,  volviendo  á  su  cam- 
po, se  situaba  á  treinta  leguas  de  este.  ¿En  que  sentido  se  in- 
fringe el  armisticio  ?  El  movimiento  del  batallón  núm.  2  sobré 
Oyon,  es  igual  al  que  pudiera  hacer  un  cuerpo  del  ejército  de 
Lima  sobre  Carabayllo.  Pruébese  que  se  han  propasado  las 
lineas  que  cubria  el  ejército  del  mando  del  excmo.  señor  ge- 
neral don  José  de  San  Martin ;  pruébese  también  que  durante 
el  armisticio  no  han  variado  las  tropas  de  Litna  sus  antiguas 
posiciones,  y  los  que  suscriben  reconocerán  la  segunda  infrac- 
ción que  se  imputa.  Los  asesinatos  de  Viñas  de  21  personas 
de  todas  edades  y  sexos:  la  toma  de  la  balija  y  plata  que  éóti- 
ducia  un  correo  de  Arequipa,  acaecida  entre  Limn  y  Chilca  i 
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él  robo  de  gaíiáao  vacuno,  mular  y  caballar  de  Lnrígancho,  f 
el  de  las  mnlas  y  caballos  del  esciíadron  de  Húsares,  se  repre- 
sentan como  la  tercera,  quinta  y  sesta  infracción  del  enuncia-» 
do  armisticio. 

Los  que  suscriben  han  estrañado  que  no  se  haya  reclamada 
hasta  ahora  oficialmenfe  ninguno  de  aquellos  suóesos ;  pero 
tienen  el  honor  de  recordar  á  los  seíores  diputados  del  cxcmo. 
señor  don  José  de  la  Serna,  que  don  Isidoro  Villar,  coman- 
dante general  de  partidas  de  guerrilla,  al  devolver  al  señor 
brigadier  don  Juan  Antonio  Monet,  animales  y  otros  artículos 
tomados  á  ima  partida  de  ladrones  qne  hostilizaban  á  todas 
las  haciendas,  le  dio  parte  con  fecha  19  de'l  actual  de  la  exis- 
tencia de  estos  malvados,  á  quienes  perseguía,  para  que  se 
distinguiesen  los  que  ciegamente  obedecían  las  ordene»  de  su 
general,  de  los  que  abusaban  del  nombre  de  la  patria  para  per-' 
petrar  crímenes.  ,E1  mismo  señor  brigadier  aplaudió  esta  con- 
ducta, y  contestando  el  2  del  presente,  dice  á  Villar  lo  si  guien-' 
te:  "Estoy  enterado  de  la  numerosa  cuadrilla  de  bandidos  que 
"  median  entre  nuestras  lineas,  y  haré  lo  posible  por  estermi- 
"  n arlos.    No  es  justo  que  se  honren  aquellos  con  el  nombre 

"  de  soldados  de  U.  y  de  enemigos  mios." ¿Se  requieren 

acaso  por  nuestra  parte  nuevas  demostraciones  de  orden  y  de 
decidida  resolución  á  cumplir  el  armisticio  estipulado  ?  ¿  Pre- 
sentan los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la 
Serna  algún  dato  de  que  tales  atentados  no  han  sido  cometi- 
dos por  la  cuadrilla  de  ladrones  ?  i  Existe  algún  gobierno  so- 
bre la  tierra  capaz  de  precaber  todos  los  crímenes?  ¿  Se  ignora 
acaso  que  la  estraccion  de  muías  y  caballos  del  escuadrón  de 
Húsares  ha  sido  obra  de  las  mismas  personas  encargadas  de 
su  custodia,  y  que  no  ha  tenido  en  ella  la  menor  parte  ningún 
individuo  del  ejército  libertador?  Los  que  suscriben  descan- 
san en  el  testimonio  íntimo  de  SS.  y  dejan  á  su  juicio  impar- 
cial  el  que  decidan,  -  si  en  tales  circunstancias  son  justas  y 
legales  las  reconvenciones  referidas. 

En  cuanto  á  la  tropelía  cometida  con  el  capitán  don  Juan 
de  Dios  Eivero  y  el  teniente  Feliú  por  la  parte  de  Caballero^ 
que  forman  el  espíritu  del  cuarto  y  sesto  cargo,  los  que  suscri- 
ben se  admiran  de  que  los  señores  diputados  del  excmo.  señor 
don  José  de  la  Serna,  no  hayan  tenido  presentes  los  trámites 
que  prescriben  las  leyes  de  la  guerra  en  casos  de  igual  natura- 
leza, antes  de  calificar  las  infracciones  de  un  modo  que  deni- 
gre la  conducta  de  su  general.  En  los  pactos  y  tratados  so- 
lemnes de  nación  á  nación,  no  ha  respondido  hasta  ahora  nin- 
guno de  los  gobiernos  contratantes  de  la  conducta  arreglada 
de  todos  sus  subditos.  Ni  la  ley  ni  la  voluntad  del  ejecutor 
alcanzan  siempre  á  prevenir  el  crimen,  aunque  ella  prevé*  lo?» 
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medios  de  disminuirlo ;  pero  el  derecho  comim  de  las  nacioue» 
ha  franqueado  las  vias,  para  que  los  errores  ó  delitos  de  un 
ciudadano  contra  los  pactos  convencionales,  no  alteren  siem- 
pre las  relaciones  de  estos.  Eeclamaciones  oportunas  y  satis- 
facciones equitativas  son  los  medios  que  precaven  un  rompi- 
miento. El  honor  del  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin, 
el  del  ejército  de  su  mando,  y  en  fin,  los  principios  de  su  polí- 
tica se  interesarían  en  satisfacer  al  gobierno  de  Lima  sobre  la 
conducta  observada  con  dichos  oficiales,  castigando  ejemplar- 
mentas  á  los  delincuentes,  si  con  oportunidad  se  hubiese  recla- 
mado sobre  aquella  y  justificado  el  reclamo  ante  S.  E.  ó  los 
que  suscriben ;  y  tan  injusto  es,  en  el  concepto  de  estos,  el  qu© 
por  el  solo  hecho  se  califique  una  infracción  trascendental  al 
excmo.  señor  don  José  de  San  IVIartin,  como  si  el  gobierno  de 
los  Estados-Unidos  declarase  la  guerra  á  la  España  por  la  no- 
ticia sola  del  asesinato  cometido  en  el  Callao  en  íí'oviembre 
Último  con  los  marineros  de  la  fragata  Macedonia,  sin  exami- 
nar el  origen  ni  solicitar  esplicaciones.  ¿  Se  ha  dado  con  S.  B. 
alguno  de  esos  pasos  por  el  gobierno  de  Lima  con  referencia 
al  suceso  en  cuestión  ?  y  si  no,  ¿  cómo  se  alega  por  fundamen- 
to para  pretender  nuevas  bases  en  la  negociación  de  paz  ? 
Tales  son  también  las  reflexiones  con  que  responden  los  que 
suscriben  á  la«  operaciones  que  de  un  modo  indeterminado  se 
ati'ibuyen  por  noticias  vagas  al  señw  vice-almirante  lord  Co- 
chrane,  después  de  recibir  SS.  la  orden  de  suspensión  de  hosti- 
lidades. 

Disipadas,  según  el  concepto  de  los  que  suscriben,  las  ra- 
zones en  que  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José 
de  la  Serna  fundan  la  necesidad  de  una  garantía  por  partei  del 
excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  al  tenor  de  la  de  la  pla- 
za del  Callao  para  asegurar  el  cumplimiento  por  el  supremo 
gobierno  de  Chile,  por  lord  Cochrane,  y  por  cuantos  dependan 
del  mando  de  S.  E.  de  lo  que  se  estipulare  en  el  convenio  de 
paz,  esijerau  que  SS.  se  servirán  declinar  de  tal  pretensión ; 
porque,  á  mas  de  presentarse  esta  en  el  estado  actual  de  la  ne- 
gociación, como  si  fuera  un  arbitrio  inventado  para  frustrar 
su  objeto,  el  insistir  sobre  esta  idea  inducirla  á  un  rompimien- 
to inevitable,  por  cuanto  los  que  suscriben  no  están  autoriza- 
dos para  prestar  otra  garantía  á  nombre  del  excmo.  señor  don 
José  de  San  Martin,  que — la  dignidad  de  su  palabra,— -el  ho- 
nor dci  ejército  de  su  mando, — la  coiiformidad  de  la  conducta 
oficial  de  S.  E.  con  las  instrucciones  del  supremo  gobierno  de 
Chile,  y  por  último — la  misión  de  diputados  ante  S.  M.  C.  pa- 
ra que  prociu'en  consolidar  la  paz  y  amistad  con  la  nación  es-^ 
pañola,  á  lo  que  ha  sido  invitado  por  el  excmo.  señor  don  Jg* 
/jé  de  la  Serna,  j  las  que  anhela  S.  E.  cojí  candor,       '  , ' v':./.^ 
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Sí  los  señores  diputados  del  exemo.  señor  don  José  de  íat 
Serna  diesen  por  allanada  la  diflenltad  de  que  se  trata^  y  pre- 
firiesen continuar  la  marcha  de  la  negociación  sobre  las  bases 
establecidas,  los  que  suscriben  repiten  lo  que  aniuteiaron  á 
SS.  en  nota  del  17  del  corriente :  á  saber,  que  pasarán  inme- 
diatamente al  examen  de  SS.  la  minuta  de  las  proposiciones 
de  su  general  para  un  armisticio  definitivo  que  ponga  término 
á  la  guerra,  que  prepare  una  gloria  sublime  para  ambos  gene- 
rales, y  restablezca  los  dias  de  concordia  en  todos  los  piuebloa 
del  Perú. 

Sírvanse  TJ.  SS.  recibir  de  los  que  suscriben  los  sentimientos 
de  su  mas  alta  ^consideración.  —  Tamas  Guido, — Juan  Garda 
del  Rio.  —  José  Ignacio  de  la  Moza. —  Fernando  López  AUtana,, 
secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.   señor  don  José  de  la  Sétnft* 


NUM.  49. 


CONVENIO  SOBRE  LA  ENT»A»A    DE  TÍTERES  EN  LIMA. 


Los  diputados  de  los  excmos.  señores  don  José  de  San  Mar-^ 
tin  y  don  José  de  la  Serna,  habiendo  convenido  en  confortoi- 
dad  del  art.  39  de  la  prqroga  del  armisticio,  firmada  el  12  del 
corriente,  en  la  cantidad  y  calidad  de  víveres,  que  á  juicio  de 
ambas  diputaciones  se  han  calculado  necesarias  para  el  consu- 
mo del  pueblo  de  Lima  en  los  doce  dias  á  que  se  estiende  la 
gracia  del  excmo,  señor  general  don  José  de  San  Martin,  han 
estipulado  lo  siguiente : 

19  Se  permitirá  por  el  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin 
que  se  desembarquen  en  el  puerto  del  Callao  3,000  fanegas  de 
trigo  y  1,000  quintales  de  arroz,  con  la  intervención  del  oficial 
que  el  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  bloqueadoras  nom- 
brare para  inspeccionar  el  desembarco. 

29  La  entrega  de  las  provisiones  espresadas  en  el  artículo 
se  hai'á  al  regidor  del  excmo.  ayuntamiento  de  la  capital  que 
el  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  tuviere  á  bien  nombrar, 
f  dicho  comisionado  ajustará  los  precios  de  ambas  especies  cou 
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los  propietarios  á  que  pertenezcan,  exhibiendo  éste  los  docu- 
mentos de  estilo,  visados  por  el  referido  oficial  comisionado. 
39  Los  señores  oficiales  y  soldados  del  ejército  de  Lima  que 
se  hallasen  enfermos  en  los  hospitales,  podi-án  gozar  del  bene- 
ficio concedido  al  pueblo,  recibiendo  las  raciones  de  arroz  y 
pan  que  se  crean  necesarias,  respecto  á  que  en  su  estado  de 
insalubridad  merecen  la  compasión  de  todos. 

Fecho  á  bordo  de  la  fragata  CUepatra  (a)  Wellington  en  la 
bahia  del  Callao  á  30  de  Junio  de  1821.— Tomas  Guido.— Juan 
García  del  Eio.—  José  Ignacio  de  la  Boza.  —  Manuel  de  Llano. 
—  José  Maria  Galdiano.  —  Manuel  Abreu.  —  Fernando  López 
Ald<ína^  secretario. 


nu:m.  5o. 

NOilBtlAMIENTO  DE  OTPwO  SECRETARIO  DE  LA  DIPÜTACÍOÍÍ  DEL. 
GENERAL  LA  SERKA  POR  IMPEDIMENTO  DEL  QUE  ANTES  LO 
ÉBA. 

DOK  JOSÉ  DE  LA  SERNA  E  INOJOSA, 

Teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales,  caballero  de  la  mm- 
tar  orden  de  san  Hermegildo,  condec&radú  con  las  cruces  de 
Zaragoza,  declarado  benemérito  de  la  patria  en  grado  heroico 
^'eminente,yireg,  gobernador,  capitán  genial  y  M^eHñten- 
dmtéisuMelegado  de  la  hacienda  pública  del  Perú  etc. 

No  pudiendo  continuar  en  la  comisión  de  secretairio  de  la 
diputación  que  está  acordando  con  la  del  excmo.  señor  don 
José  de  San  Martin  la  pacificación  de  estos  paises,  €4  capitán 
adicto  al  E.  M.  G.  don  Francisco  Moar ;  y  habiendo  determi- 
nado la  junta  de  pacificación  le  sostituya  el  teniente  de  navio 
de  la  armada  nacional  don  Eamon  Bañuelos :  le  nombro  d© 
tal  secretario  de  la  referida  diputación  en  los  mismos  términos 
que  nombré  á  don  Francisco  Moar,  y  cuyo  documento,  dado 


—los- 
en 30  de  Abril  de  este  año,  debe  existir,  por  haber  sido  caügea^ 
do  por  el  del  secretario  de  la  diputación  del  excino.  señor  don 
José  de  San  Martin. 

Dado  en  Lima  á  dos  de  Julio  de  mil  ochocieptos  veintiuno, 
■- — José  de  la  Serna. — Torihio  d^  Acebal. 


ISTUM.  51. 

16?  NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS  DEL  GENERAL  LA  SEKNA  CONTES- 
TANDO Á  LA  12?  Y  13?  (nÚM.  46  y  48)  DE  LOS  DEL  GENERAL 

SAN  MARTIN. 


A  bordo  de  la  fragata  Gleopatra  en  el  puerto  del  Callao  á  6 
de  Julio  de  1821.  ■- —  Los  infrascritos  tienen  el  honor  de  contes- 
tar á  las  notas  de  U.  SS.  de  29  y  30  del  próximo  pasado,  ma- 
nifestándoles, que  sin  embargo  de  las  observaciones  á  que  de- 
bían contraerse  en  los  diversos  puntos  en  cuestión,  para  hacer 
mas  obio  y  acelerar  el  término  á  que  se  hallan  comprometidas 
ambas  diputaciones  en  el  grandioso  é  importante  objeto  de  la 
pacificación  de  estos  paises  :  i)roponen  á  Ü.  SS.  llevar  á  efecto 
la  entrega  de  los  tres  castillos  del  Callao,  según  tienen  indica- 
do en  la  nota  de  19  de  Mayo,  con  las  modificaciones  y  circuns- 
tancias convenidas  en  conferencias  con  el  excmo.  señor  don 
José  de  San  Martin,  no  exigiendo  otra  por  parte  de  S.  M.  C. 
que  la  buena  fe  y  honor  de  dicho  general. 

Mientras  esperan  los  que  suscriben  la  transacion  definitiva 
que  debe  restablecer  la  paz,  tienen  la  mayor  complacencia  de 
reiterar  á  U.  SS.  la  mas  alta  consideración. — Manuel  de  Llano. 
• —  José  María  Galdiano.  —-  Manuel  Abreu. — Ramón  Bañuelos, 
secretario. 

f  Señorea  diputados  del  excmo.  señor  dgu  Jos^dQ  3^^arti|i, 

r  ííoh  O  .M  H  Í£  . 


17  ?  NOTA  DE  LOS  MISMOS  DIPUTADOS. 


Á  bordo  de  la  fragata  Cleopatra  eii  el  puerto  del  Callao  á  6 
de  Junio  de  1821< — Los  infrascritos  tienen  el  honor  de  trascri- 
bir á  TJ.  SS.  el  oficio  que  con  esta  fecha  les  dirige!  el  excmo. 
señor  don  José  de  la  Serna,  y  es  como  sigue : 

"  He  determinado  evacuar  la  ciudad  de  todas  las  tropas,  en 
"  el  dia  de  mañana,  (11)  lo  que  noticio  á  U.  SS.  para  que  ha- 
"  ciéndolo  saber  asi  á  los  señores  diputados  del  excmo.  señor 
"  don  José  de  San  Martin,  (^icten  órdenes  (si  h*  tienen  por 
"  conveniente)  á  todas  las  partidas  del  mando  de  Villar,  y  de 
"  la  quebrada  de  caballero,  para  que  no  se  aproximen  á  la  clu- 
"  dad  hasta  que  el  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  tome 
"  sus  medidas  y  dicte  sus  providencias  á  fin  de  que  no  se  tras- 
"  torne  el  orden  que  queda  asegurado  no  llegando  aquel  caso. 
"  Las  órdenes  deben  ser  espedidas  en  el  momento,  para  que 
"  lleguen  á- tiempo,  dirigiéndolas  al  señor  marques  de  Monte- 
"  mira,  encargado  del  mando  político  y  militar  de  la  capital, 
"  para  que  les  dé  el  curso  correspondiente.  " 

En  consecuencia  no  dudan  que  ü.  SS.  dictarán  las  medidas 
mas  convenientes  en  obsequio  de  la  tranquilidad  pública,  pa- 
ra que  eii  medio  de  las  üuctuacíones  de  la  guerra,  no  sufra  el 
ciudadano  pacífico  en  su  hogar ;  cuyas  máximas  tienden  á  las 
ideas  liberales  que  inspiran  los  sentimientos  -por  el  bien  de  la 
humanidad  de  ambas  partes  contratantes. 

Los  que  suscriben  "repiten  á  U.  SS.  sus  respetos  y  considera- 
ción.— Manuel  de  Llano. — José  María  Galdiano.-^Maiiel  Ahreu. 
— Mamón  Bañuelos,  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  general  don  José  de  Saü 
Martin. 
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NUM.  53., 

14^  NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS  DEL  GENERAL  SAN  MARTIN 
CONTESTANDO  LA  ANTERIOR. 


,.  Abordo  de  la  ñ'agata  Clsapatra  en  la  bahia  del  Callao  á O 
de  Julio  de  1821. — En  contestación  á  la  nota  de  hoy  que  V. 
SS.  se  han  servido  dirigir  á  los  abajo  firmados,  trascribiendo 
el  oficio  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna,  tienen  el  ho- 
nor de  acompañar  les  tres  adjuntos  oficios  rotulados  á  los  co- 
mandantes de  las  partidas  y  tropa  avanzada  inmediatas  á  la 
capital  de  Lima,  para  que  se  abstengan  de  entrar  en  eUa,  y 
alterar  el  orden  público,  por  cuya  conservación  harán  los  que 
suscriben  de  acuerdo  con  los  sentimientos  de  su  general,  cuan- 
to esté  á  sus  alcances,  reiterando  con  este  motivo  á  U.  SS.  loa 
respetos  de  su  mas  alta  consideración.  —  Tornas  Guido. — Jumu 
García  del  Bio.  —  José  Ignaeio  de  írt  Boza.  —  Fernando  Lopes 
Aldanu,  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Sema. 


PRIMER  OFICIO  AL  COMANDANTA  Q.EÍÍEBAL  DE  PAJITIDAS,  Á  QUE 
SE  REFIERE  LA  NCfTA  ANTERIOR. 

Señor  comandante  don  Isidoro  Villar. 

En  conformidad  á  las  instrucciones  particulares  y  estrictas 
que  tenemos  del  excmo.  señor  general  dt)n  José  de  San  Mar- 
tin, prevenimos  á  U.,  que  aun  cuando  las  tropas  del  ejército 
real  evacúen  á  Lima,  como  debe  suceder  dentro  de  bieve,  no 
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permita  que  niug-una  de  las  partidas  de  su  mando,  sea  la  que 
fuere,  se  avauee  hacia  la  capital,  ui  entre  en  eila  por  prete  sto 
alguno,  entretanto  no  reciba  U.  nuevas  órdenes  de  S.  É .,  á 
quien  avisamos  de  esta  resolución ;  y  en  consecuencia  esp  edi- 
rá  U.  circulares  á  todos  los  comandantes  de  su  dependencia, 
para  que  bajo  la  mas  severa  responsabilidad  se  abstengan  de 
infringir  esta  prevención,  pudiendo  obrar  en  lo  demás  confor- 
me á  las  instrucciones  anteriores  que  haya  U.  recibido  de 
nuestro  general,  sobre  lo  cual  esperamos  ^1  mas  fiel  cumpli- 
miento. 

Dios  guarde  á  U.  nnichos  años. — A  bordo  de  la  fragata  Gleo- 
Xmtra  en  la  bahía  del  Callao  á  6  de  Julio  de  1821.  —  Tomas 
Guido. — Juan  García  del  Rio. — José  J<fuacio  de  la  Roza. — Fer- 
nando López  Aldana,  secretario. 


NTJiM.  55. 

SEGUNDO  OFICIO  AL  COMANDANTE    DE    LA  TARTIDA  SI TL' ADA  EN 
TRAPICHE  VIEJO  Á  QUE  SE  REFIERE  LA  MISMA  NOTA  NÚ5L   53. 


Con  esta  fecha  prevenimos  al  comandante  general  de  parti- 
das, sargento  mayor  don  Isidoro  Villar  lo  que  sigue :  —  (Aquí 
el  oñcio  anterior  núm.  54.)  —  Y  para  que  la  distancia  á  que 
pueda  ü.  encontrarse  del  referido  comandante  de  partidas,  no 
impida  que  esta  orden  se  cumpla  en  todas  sus  partes,  se  la 
trascribimos,  i)reviniéndole  que  la  comunique  á  los  demás  je- 
fes de  partidas  que  se  hallen  á  su  inmediación,  para  que  por 
su  parte  tenga  igual  cumplimiento,  bajo  la  mas  severa  respon- 
íjabilidad. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  años.  —  A  bordo  de  la  fragata 
Gleopatra  en  la  bahia  del  Callao  á  G  de  Julio  de  1821. — Tomas 
Gruido. — Juan  Garda  del  Rio. — José  Ignacio  de  la  Roza. — Fer- 
nando López  Aldana,  secretario. 

Al  comandante  do  la  partid:i  situada  en  Trapiche  viejo  ó  Ca- 
ballero. * 

ToM.  IV.  Historia. — 26 
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NUlvr.  56. 


TERCER  OFICIO  AL  COMANDANTE  DE  LA  TROPA  DE  LINEA   AVAN- 
ZADA EN  ANCÓN,  Á  QUE  SE  REFIERE  DICHA  NOTA  NÚM.,  53. 


Con  esta  fecha  decimos  al  comandante  general  de  partidas, 
sargento  mayor  don  Isidoro  Villar  lo  siguiente :  —  ( Aqui  el 
mismo  oficio  núm.  54. )  —  Y  lo  trasladamos  á  U.  previniéndo- 
le, que  en  el  acto  de  ser  positivamente  informado  de  haberse 
evacuado  la  capital  y  sus  inmediaciones  por  las  tropas  del 
ejército  de  la  Serna,  se  aproxime  á  Lima  con  la  fuerza  que  es- 
tá á  su  mando,  concillando  su  seguridad,  siempre  que  no  haya 
U.  recibido  anteriores  órdenes  de  nuestro  general  en  contra- 
rio ;  teniendo  U.  entendido,  que  el  principal  objetó  de  esta 
medida  es,  no  solamente  evitar  que  por  algunos  fingidos  pa- 
triotas se  perturbe  el  reposo  del  pueblo,  sino  que  pueda  U. 
ocurrir  en  auxilio  de  las  autoridades,  que  han  quedado  consti- 
tuidas en  él,  para  conservar  la  tranquilidad  y  el  orden  de  los 
ciudadanos  i)acíficos,  como  objeto  esencial  de  los  deseos  del 
excmo.  señor  general  don  José  de  San  Martin,  á  quien  por 
mar  damos  el  correspondiente  aviso. 

Dios  gTiarde  á  U.  muchos  años.  —  A  bordo  de  la  fragata 
Cleopatra  en  la  bahia  del  Callao  á  6  de  Julio  de  1821. — Tomas 
Guido. — Juan  Garda  del  Rio. — José  Ignacio  de  la  Roza. — Fer- 
nando Lo])ez  Aldanu,  secretario. 

Al  comandante  de  la  troica  de  linca  del  ejército  libertador 
avanzada  en  Chancay  ó  Ancón. 
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isrTj:M.  57. 

MEMORIA  DEL  RESULTADO  DE  L^^A   CONFERENCL'^  ENTRE 
AMBA&   DIPUTACIOXES. 


Los  diputados  del  excmo.  señor  capitán  general  don  José 
de  San  Martin  observando,  qne  la  precitada  marcha  del  excmo. 
señor  capitán  general  don  José  de  la  Serna,  presidente  de  la 
junta  de  pacificación,  y  de  dos  de  sus  miembros,  con  destino  á 
ejecutar  planes  hostiles,  aun  pendiente  la  negociación,  pudiera 
haber  alterado  las  funciones  de  dicha  junta,  y  de  la  diputación 
de  S.  E.,  ya  respect  al  ejercicio,  estension  de  atribuciones  y 
valor  de  las  deliberaciones  de  una  y  otra,  ó  ya  con  relación  á 
los  objetos  esenciales  de  la  negociación  pendiente;  tuvieron  el 
honor  de  proponer  en  conferencia  oficial  á  los  señores  diputa- 
dos del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna,  las  subsiguientes 
cuestiones,  antes  de  presentar  á  SS.  la  minuta  del  armisticio, 
el  cual,  allanadas  las  garaiitias,  era  ya  tiempo  de  proponer. 
La  resolución  de  cada  una  de  aquellas  por  parte  de  los  señores 
diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna,  establece  las 
bases  sobre  las  cuales,  aun  en  las  estraordinarias  circunstan- 
cias presentes,  debe  continuar  su  curso  la  negociación,  á  saber: 

1?^   CUESTIOIs". 

¿  Existe  ó  nó  la  junta  de  pacificación  no  obstante  la  ausen- 
cia de  su  presidente,  y  de  dos  de  sus  vocales  ?  —  Contestaron 
unánimes  y  conformes  dichos  señores  diputados  del  excmo. 
señor  don  José  de  la  Serna :  —  Que  en  su  concepto  existe. 

2^   CUESTIÓN. 

I  Puede  y  debe  reunirse  la  junta  de  pacificación,  no  obstante 
la  actitud  actual  de  ambas  partes  contratantes  f  —  Convinie- 
ron todos  en  que :  —  Sí  puede  y  debe  reunirse. 

3^   CUESTIÓN. 

¿  Existe  en  los  individuos  actuales  la  autoridad  deliberativa 
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para  decidir  detinitivaineutc  sobre  el  arinistioio  que  se  preten- 
de f  —  Kespoiidieron  todos  :  —  Que  la  pluralidad  de  votos  cou 
relación  al  nvimero  total  de  que  se  conijíone  la  junta  en  su  ins- 
titución, decide  deñnitivanieute  sobre  el  armisticio  de  que  se 
trata. 

4í}    CUESTIÓN. 

Ausente  el  presidente  de  la  junta  de  pacificación,  ¿á  quiín 
compite  la  ratiñcaciou  del  armisticio  en  caso  de  quedar  arre- 
glado entre  ambas  diputaciones  !  —  Eespondieron  todos :  — 
Que  á  la  junta  es  á  quien  corresponde  la  ratificación. 

"En  virtud  de  estas  respuestas  se  les  entregó  á  diclios  seño- 
res diputábalos  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  la  minuta 
del  armisticio.  Y  á  fin  de  que  conste  el  resultado  de  la  citada 
conferencia,  ambas  diputaciones  convienen  en  firmar  j)or  du- 
i)licado  la  presente  memoria  á  bordo  de  la  fragata  Cleopatra 
sobre  las  aguas  del  Callao  á  10  de  Julio  de  1821. — Tomas  Gui- 
do.— Juan  Garda  del  Rio. — José  líjnacio  de  la  Boza. — Fernan- 
do López  Aldana,  secretario.— 3/«ííí(eZ  de  Llano. — José  Maria 
Galdiano. — Manuel  Abreu. — Hamon  Bañnelos,  secretario. 


15?  XOTA  de  los  diputados    del  CÍEXEUAL  SAX  MARTIN    COX- 
TESTAXDO  Á  LA  10^  DE  LOS  DEL  GEXERAL  LA  SEEXii  (kÚM.  51) 


A  bordo  de  la  fragata  Clcopatra  (a)  Wellington  sobre  las 
aguas  del  Callao  á  10  de  Julio  de  1821.  —  Los  que  suscriben 
tienen  el  bonor  de  tomar  en  consideración  la  nota  de  6  del 
corriente  de  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José 
de  la  Berna,  y  convencidos  en  los  principios  que  allí  se  estable- 
cen, precinden  por  ahora  de  analizar  los  motivos  que  pudieran 
justificar  la  declaración,  por  parte  de  los  que  suscriben,  de  una 
absoluta  susi)ension  de  la  negociación  pemliente.  Tan  conspi- 
cua es  la  conducta  pública  del  excmo,  señor  don  José  de  la 
Serna  desde  la  entrevista  de  Puuchauca  que,  sin  elucidar  otros 
hechos,  es])eran  que  sus  SS.  diputados  examinarán  imparcial- 
mente, — si  la  evacuación  de  la  capital  de  Lima  por  las  tropas 
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españolas,  dejándola  espuesta  á  todos  los  horrores  de  la  guer- 
ra y  de  la  aiiarquia,  —  si  las  violencias  cometidas  en  aquel 
pueblo,  digno  de  mejor  suerte, — y  si  los  movimientos  militares 
ejecutados  por  las  tropas  del  mismo  general  en  dirección  á  lo^ 
puntos  ocupados  por  el  ejército  libertador,  estando  aun  pen- 
diente la  negociación,  pueden  considerarse  como  preliminares 
de  una  paz  qiie  se  dice  apetecerse  por  S.  E. 

Los  que  suscriben  firmes  sin  embargo  en  los  principios  que 
manifestaron  desde  la  abertm-a  de  la  negociación,  estienden  su 
vista  sobre  la  suerte  de  los  habitantes  de  esta  parte  del  mTin- 
do,  y  persuadidos  de  que  la  junta  de  pacificación  de  Lima,  di- 
latará el  círculo  de  sus  mh-as  políticas,  hasta  donde  S.  M.  C.  y 
sus  ilustres  consejeros  deben  proponerse  en  justicia  en  las  pre- 
sentes transaciones,  por  consecuencia  de  los  principios  libera- 
les proclamados  por  el  pueblo  español,  se  honran  en  presen- 
tar á  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la 
Serna  la  siguiente  minuta  de  un  armisticio  definitivo.  Sus  artí- 
culos bastan  en  el  concepto  de  los  que  suscriben,  para  poner 
término  á  la  guerra,  conciliar  los  intereses  de  ambas  partes,  y 
abrir  el  camino  para  negociar  con  el  gabinete  de  Madrid  una 
paz  sólida  sobre  bases  de  equidad  y  de  prosperidad  para  la  Es- 
paña y  esta  parte  de  América. 


MINUTA    DE    ÜN     AllMISTlCIO   DEFINITIVO. 


AET.    1*^' 

Las  fuerzas  de  mar  y  tierra  del  mando  de  los  excmos.  seño- 
res generales  don  José  de  San  Martin  y  don  José  de  la  Serna 
suspenderán  las  hostilidades  de  todo  género,  desde  el  momen- 
to que  se  les  comunique  la  ratificación  del  presente  armisticio. 

AliT.  2? 

Para  acordar  con  la  corte  de  España  sobre  los  medios  de 
terminar  las  desavenencias  entre  S.  M.  O.  y  los  gobiernos  in- 
dependientes de  esta  parte  de  América,  y  ajustar  un  tratado 
que  consolide  la  paz,  la  amistad  y  la  unión  entre  ambos  paí- 
ses, de  un  modo  que  concille  los  intereses  recíprocos  ( que  es_  el 
objeto  esencial  del  armisticio )  nombrará  el  gobierno  español 
existente  en  el  Perú  dos  diputados,  el  supremo  gobierno  de 
Chile  uno,  y  el  eterno,  señor  don  José  de  San  Martin  otro  por 
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los  pueblos  libres  del  Perú,  que  se  hallau  bajo  la  protección  de 
sus  armas;  los  cuales  pleuaiueute  autorizados ^i)asar;m  á  ne- 
gociar aute  S.  M.  O. 

AllT.    3? 

Diu-ará  este  armisticio  18  meses  contados  desde  el  dia  de  su 
ratificación,  prorogables  á  voluntad  de  ambas  partes  contra- 
tantes, siempre  que  en  dicho  término  no  se  hubiesen  concluido 
las  negociaciones  que  deben  entablarse,  conforme  al  artículo 
anterior. 

^ET.    4? 

Declarada  la  capital  de  Lima  por  el  excmo.  señor  caj)itan 
general  don  José  de  San  Martin,  parte  integrante  de  los  pue- 
blos libres  del  Perú, — por  haberla  abandonado  el  ejército  es- 
pañol,— y  por  haber  reclamado  sus  habitantes  la  i)roteccion  de 
S.  E.,  se  establecerán  i)or  límites  divisorios  del  territorio  que 
deberán  ocupar  las  fuerzas  de  loa  ejércitos  de  ambas  partes 
contratantes,  durante  el  actual  armisticio,  los  que  separan  la 
provincia  del  Cuzco  de  las  situadas  al  norte  de  ella,  al  este  y 
oeste  de  la  cordillera,  á  exex^cion  de  los  irantos  ocupados  en  la 
costa  del  sud  por  las  armas  del  ejército  libertador,  cuya  pose- 
sión conservarán  estas  durante  el  armisticio. 

ART.   59 

Uña  comisión  especial,  nombrada  por  ambas  partes,  marca- 
rá el  campo  neutral  que  debe  mediar  entre  ambas  lineas  divi- 
sorias, para  evitar  toda  diferencia  en  cuanto  á  sus  límites. 

AKT.    o? 

Las  troi)as  ó  guerrillas  que  al  tiempo  de  común icái seles  el 
presente  armisticio  se  hallen  fuera  de  las  lineas  de  demarca- 
ción señaladas  en  el  art.  4?  para  ambos  ejércitos,  se  replega- 
rán inmediatamente  dentro  de  ellas,  y  ambas  partes  contra- 
tantes se  comi^rometen  á  garantir  la  seguridad  de  dichas  tro- 
pas ó  guerrillas,  y  auxiliarlas  eu  su  tránsito  por  el  territorio 
que  no  les  pertenezca. 

AliT.    79 

Los  individuos  de  las  partidas  ó  guerrillas  que  prefieran 
permanecer  fuera  da  dichas  lineas,  serán  desarjiíados  y  redu- 
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ciclos  á  la  clase  de  simples  ciudadanos ;  y  ambas  partes  contra- 
tantes se  comprometen  á  no  alistarlos  en  sus  banderas  durante 
este  armisticio,  y  á  permitirles  libre  paso  para  que  se  incorpo- 
ren al  ejército  de  que  dependían,  cuando  asi  lo  ludieren. 

ART.   89 

Las  partidas  de  tropas  españolas  existentes  en  Chile  y  Ohi- 
loé  se  trasladarán  al  punto  ó  puntos  del  Perú  donde  existiese 
el  gobierno  español,  quedando  completamente  evacuado  de 
ellas  todo  el  contineute  compreliendido  entre  los  límites  de- 
marcados á  la  presidencia  de  Chile  en  el  año  de  1810,  y  el  ar- 
chiijiélago  de  Chiloé. 

AST.  9? 

En  el  caso  de  que  los  caudillos  de  dichas  partidas  de  Chile  y 
Chiloé  se  resistan  al  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  el  artí- 
culo anterior,  no  serán  auxiliados  por  el  gobierno  español  del 
Perú,  ni  por  alguno  de  sus  subalternos  con  ningún  socorro  de 
tropas,  dinero  ó  i>roYÍsiones  de  boca  ó  guerra. 

AET.  109 

El  término  y  modo  en  que  haya  de  ejecutarse  la  traslación 
de  dichas  partidas  de  que  habla  el  art.  89  se  arreglará,  por  un 
convenio  especial  entre  las  partes  contratantes,  dentro  de  do- 
ce dias  contados  desde  el  de  la  ratificación. 

AET.  119 

No  se  podrán  aumentar  las  fuerzas  de  tierra  ó  mar  de  una 
ni  otra  parte,  diñante  el  armisticio,  y  sus  reemplazos  se  ejecu- 
tarán solamente  con  reclutas  volimtarios. 

ART.  129 

Las  presas  que  se  hicieren  en  el  Pacífico  por  los  buques  de 
guen-a ó  corsarios  bajo  el  pabellón  españoló  el  de  Chile,  á  los 
cuarenta  dias  contados  del  de  la  ratificación  de  este  tratado,  y 
en  el  Atlántico  á  los  noventa,  se  devolverán  recíproca  é  inte- 
gramente. 

AKT.  139  ^ 

Se  recogerán  todas  las  patentes  de  corso  que  se  hubiesen 
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<lado  por  una  y  otra  parte,  y  los  que  las  hubiesen  obtenido  no 
podrán  liaeer  la  guerra  durante  el  presente  armisticio  bajo  pa- 
tente de  ninguno  de  los  dos  gobiernos  contratantes. 

ART.  149 

Los  buques  de  guerra  i)rocedentes  de  la  Península  que  lle- 
gasen á  las  costas  del  Perú,  después  de  ratificado  este  armisti- 
cio, pasarán  á  los  i)uertos  de  San  Blas  ó  Acapuleo ;  y  en  el  ca- 
so fatal  de  renovarse  las  hostilidades,  no  i)odrán  operar  estos 
contra  el  Estado  de  Chile  ni  contra  los  pueblos  libres  del  Perú, 
sino  pasados  tantos  dias,  contados  desde  el  romi:)imiento, 
cuantos  mediasen  desde  el  dia  de  la  ratificación  de  este  trata- 
do hasta  el  de  su  arribo. 

AET.  15? 

Las  tropas  de  tierra  que  hubiesen  salido  de  la  Península  an- 
tes de  haberse  sabido  en  ella  la  conclusión  de  este  armisticio, 
y  arribasen  á  las  costas  del  Perú,  ocupadas  por  el  gobierno  es- 
pañol, no  podrán  tomar  las  armas  contra  el  ejército  libertador, 
ni  contra  alguno  de  los  pueblos  libres  de  América,  en  el  caso 
de  renovarse  las  hostilidades,  sino  i)asados  tantos  dias  después 
de  romperse,  cuantos  mediasen  desde  la  ratificación  hasta  el 
de  su  arribo. 

AET.  169 

En  el  caso  de  verificarse  la  llegada  de  tropas  de  la  Penínsu- 
la, de  que  habla  el  artículo  anterior,  el  excmo.  señor  general 
don  José  de  San  ÜNIartin,  podrá  aumentar  el  ejército  de  su 
mando  durante  el  armisticio  con  igual  número  de  tropas  que 
el  que  hubiese  arribado  de  aquellas. 

AIIT.  179 

Cualquiera  apresto  de  espedicion  militar  en  la  Península  ó 
en  otro  punto  dependiente  del  gobierno  español  contra  el  Es- 
tado de  Chile,  ó  contra  los  pueblos  libres  del  Perú,  después  de 
ser  informado  S.  M.  C.  de  la  presente  transacion,  se  reputará 
como  una  infracción  de  este  armisticio. 

AKT.  18« 

La  comunicación  y  comercio  entre  los  i)ueblos  sujetos  á  uno 
y  otro  gobierno  en  el  Perú,  y  los  del  Estado  de  Chile,  quedan 
francos  y  libres;  y  la  correspondencia  pública  será  religiosa- 
mente garantida  por  la  buena  fe  de  ambas  partes  contratantes. 
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AET.  199 


En  el  tráfico  de  ambos  países  serán  admitidas  las  monedas 
de  oro  y  plata  de  todos  los  estados  independientes  de  América. 

ART.  20° 

Se  nombrarán  comisionados  por  una  y  otra  parte  para  que 
dentro  de  quince  dias  después  de  la  ratificación  formen  un 
convenio  provisorio  de  comercio,  fundado  sobre  bases  libera- 
les, que  sirva  de  regla  en  el  comercio  marítimo  y  terrestre  de 
las  provincias  del  Perú  de  una  y  otra  dependencia,  asi  como 
para  el  de  Chile  con  los  pueblos  del  Perú  sugetos  al  gobierno 
español. 

ART.  219 

Se  promulgará  una  solemne  amnistía  general,  mediante  la 
cual  serán  puestos  inmediatamente  en  libertad  cuantos  se  ha- 
llen presos  por  opiniones  políticas  por  una  y  otra  parte,  sin 
que  en  lo  sucesivo  se  pueda  molestar  á  nadie  por  ellas,  sino 
que  recíprocamente  se  permitirá  opinar  con  entera  libertad,  y 
aun  mudar  de  domicilio  á  los  que  quieran  hacerlo,  por  cual- 
quier motivo  que  sea. 

ART.  229 

Habrá  en  uno  y  otro  gobierno  absoluta  libertad  para  discu- 
tir cualquier  materia  por  medio  de  la  imprenta,  siempre  que 
se  haga  con  decoro  y  sujeción  á  las  leyes  que  rigieren  en  cada 
uno  relativas  á  este  punto. 

ART.  239 

Los  negociantes  de  Chile  y  españoles,  y  toda  otra  persona 
de  cualquiera  profesión  que  sea,  podrán  residü*  con  libertad  en 
el  territorio  dependiente  de  los  gobiernos  patriótico  y  español 
en  el  Perú  y  en  el  del  Estado  de  Chile;  y  los  respectivos  go- 
biernos prestarán  á  sus  personas  y  propiedades  toda  la  protec- 
ción que  las  leyes  dispensan  á  los  domiciliados  en  el  pais, 

ART.  249 

En  el  caso  de  romperse  las  hostilidades,  las  personas  y  pro- 
piedades, de  que  habla  el  artículo   antecedente,  serán  iuviola- 
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bles  por  tres  meses  desj)nes  del  romi)imiento,  en  cuyo  término 
podrán  elegir  el  partido  que  les  convenga. 

ART.  259 

El  exorno,  señor  f^eneral  don  José  de  San  Martin  interpon- 
pondrá  sn  metliacion  para  que  los  gobiernos  independientes 
de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  Colombia  y  Guayaquil 
se  presten  á  abrir  el  comercio  con  las  provincias  del  Perú  su- 
jetas á  la  dominación  española,  conforme  á  los  artículos  189, 
239  y  249 

AET.  269 

Todos  los  prisioneros  de  guerra  de  una  y  otra  parte  contra- 
tante y  ios  existentes  en  Chile,  serán  cangeados  iumeiliata- 
mente  clase  por  clase,  y  el  remanente  de  dichos  prisioneros, 
que  se  halle  bajo  de  la  dependencia  de  los  respectivos  gobier- 
nos obtendrá  su  libertad,  pero  juramentándose  para  no  tomar 
las  armas  hasta  no  cangearse. 

ABT.  279 

El  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  autorizará  al  general 
en  jefe  del  ejército  del  Alto-Perú  -pava,  celebrar  un  armisticio 
por  el  mismo  término  que  el  presente,  con  el  general  de  las 
tropas  de  las  Provincias  del  Eio  de  la  Plata  que  estubiese  á 
su  frente,  á  cuyo  fin  el  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin 
interpondrá  eficazmente  su  mediación. 

ART.  28° 

Ambas  partes  contratantes  nombrarán  agentes  que  yelen 
sobre  el  cumplimiento  del  presente  tratado,  los  cuales  residi- 
rán en  las  poblaciones  donde  cada  jefe  fijare  su  residencia. 

ART.  299 

Una  comisión  conciliadora  nombrada  por  ambas  partes,  ar- 
reglará cualquiera  diferencia  que  durante  el  armisticio  pudiere 
suscitarse. 

ART.  30? 

El  castillo  del  real  Felipe  y  los .  fuertes  adyacentes  de  San 
Miguel  y  vSan  Rafael,  artillados  y  dotados  en  el  pié  de  fuerza 
en  que  se  hallaban  el  17  de  Mayo  próximo  pasado,  serán  en- 
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tregados  en  calidad  de  depósito,  por  el  gobierno  español  la 
excDio.  señor  don  José  de  San  Martin,  como  garantía  que  ase- 
giu'a  el  cumplimiento  del  presente  tratado,  y  serán  guarneci- 
dos, todo  el  tiempo  que  dure  el  presente  armisticio,  ijor  tropas 
del  ejército  libertador,  debiendo  tremolar  en  diclio  castillo  y 
fuertes  el  pabellón  decretado  provisionalmente  para  los  pue- 
blos libres  del  Peni. 

AET.  319 

El  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  empeña  la  digni- 
dad de  su  palabra,  y  el  bonor  del  ejército  de  su  mando  en 
prueba  de  que  devolverá  al  gobierno  español  las  fortificacio- 
neti  referidas  en  el  estado  en  que  las  recibiere,  si  por  una  fata- 
lidad se  renovasen  las  hostilidades. 

AET.  329 

El  modo,  tiempo  y  forma  en  que  haya  de  efectuarse  el  cum- 
plimiento de  lo  estipulado  en  el  art.  309  se  arreglará  por  un 
convenio  especial  entre  las  diputaciones  de  los  excmos.  seño- 
res don  José  de  la  Serna  y  don  José  de  San  Martin  en  el  tér- 
mino de  seis  dias  después  de  la  ratificación. 

ART.  339 

La  bahia  del  Callao  y  todos  los  puertos  dependientes  del  su- 
premo gobierno  de  Chile  y  del  excmo.  señor  general  don  José 
de  San  Martin  en  el  Perú,*^  serán  comunes  y  libres  para  los  bu- 
que .  de  guerra  y  mercantes  españoles;  y  los  demás  puertos 
del  Perú  dependientes  del  gobierno  español,  serán  también 
comunes  y  libres  para  todos  los  buques  bajo  el  pabellón  de  los 
Estados  independientes  de  América. 

AKT.  349 

Si  por  una  desgracia  no  esperada,  no  se  llegase  á  verificar 
con  la  corte  de  España  un  avenimiento  cual  se  desea,  no  po- 
drán renovarse  las  hostilidades  sino  después  de  pasados  sesen- 
ta dias,  contados  desde  la  notificación  del  rompimiento  hasta 
aquel  en  que  se  ejecute  el  ¡nimer  acto  de  hostilidad. 

AET.   359   Y  ÚLTIMO 

Cualquiera  infracción  por  parte  del  gobierno  español  ó  del 
ejército  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna  contra  lo  esti- 
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pulado  en  los  artículos  anteriores,  autorizará,  por  el  mero,  he- 
cho, al  exemo.  señor  clon  José  de  San  Martin  i)ara  touiar  po- 
sesión de  todo  el  Callao,  quedando  sin  efecto  la  obligación  de 
devolverlo,  estipulada  en  el  art.  309 — 

Si  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la 
Serna  penetrados  de  los  sentimientos  sinceros  de  los  que  sns- 
criben  aceptasen  los  artículos  anteriores,  se  procederá  inme- 
diatamente al  arreglo  y  conclusión  del  armisticio,  para  que — 
cese  cuanto  antes  esta  guerra,  (que  —  ni  es  conforme  con  las 
ideas  actuales  del  gobierno  liberal  de  EsjDaña,  —  ni  el  ejército 
del  señor  la  Sema  puede  continuar  sin  la  ruina  absoluta  de  los 
pueblos) —  vuelvan  al  Perú  los  dias  serenos  de  la  concordia, — 
y  se  anuncie  en  fin  á  los  amantes  de  la  humanidad  como  el 
triunfo  mas  feliz  de  la  justicia  y  de  la  libertad. 

Los  que  suscriben  se  honran  en  ratificar  á  los  señores  dipu- 
tados del  excmo.  señor  don  José  de  la  Sema  la  consideración 
con  que  quedan  sus  mas  atentos  servidores. — Tomas  Cfuido. — 
Juan  Garda  del  Blo.  —  José  Ignacio  de  la  Roza  —  Femando 
López  Aldanaj  secr(itario. 

Señores  diputados  del  excmo.    señor  don  José  de  la  Serna, 
presidente  de  la  Junta  de  pacifieaciou. 


NUM,  59. 

OFICIO  DE  LA  DIPUTACIÓN  DEL  GENERAL   SAN    MARTIN, 
AL  GOBERNADOR  DE  LIMA. 


Habiendo  convenido  ambas  diputaciones  encargadas  de  la 
negociación  de  paz,  por  los  excmos.  señores  don  José  de  San 
Martin  y  don  José  de  la  Serna,  en  continuar  sus  sesiones, 
hasta  concluirla,  en  esa  capital,  tenemos  el  honor  de  partici- 
parlo á  US.  para  que  se  sirva  disponer,  que  para  mañana  ven- 
gan al  Callao  cuati'o  balancines  y  ocho  bestias  de  carga  con 
una  escolta  competente ;  como  asimismo  mandar  se  nos  pre- 
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pare  un  alojamiento  que  proporcione  á  un  mismo  tiempo  la 
seguridad  y  comodidad  para  ambas  diputaciones. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  años. — A  bordo  de  la  fragata  Gleo- 
jiatra  en  la  bahía  del  Callao  á  12  de  Julio  de  1821.  —  Tomas 
Ghiido. — Juan  García  del  Rio. — José  Ignacio  de  la  Boza. — Fer- 
nando López  Aldana,  secretario. 

Señor  gobernador  don  Pecko  José  de  Zarate  y  Na^ia,  mar- 
ques de  Montemira. 


NXJIVI.  60. 

OFICIO  DEL    GENERAL  SAN  MARTIN  Á  LA  DIPUTACIÓN  DEL 
GENERAL  LA  SERNA. 


He  sido  informado  jjor  mis  diputados  para  tratar  con  U.  SS., 
que  la  negociación  para  la  pacificacix)n  de  estos  paises,  aun  no 
se  ha  concluido.  En  esta  virtud  tengo  el  honor  de  comimicar 
á  U.  SS.,  que  con  esta  fecha  prevengo  al  gobernador  i^olítico 
de  Lima  disponga  se  i^repare  en  palacio  una  habitación  desti- 
nada á  las  conferencias  que  fuesen  necesarias  entre  USS.  y 
y  mis  referidos  dix3utados.  Si  ademas  consideran  U.  SS.  indis- 
I)ensable  dirigir  por  mi  conducto  alguna  comunicación  á  los 
señores  miembros  de  la  junta  de  pacificación  existentes  en  el 
castillo  del  Callao,  se  darán  á  U.  SS.  los  correspondientes  segu- 
ros, como  asimismo  será  muy  satisfactorio  el  que  U.  SS.  es- 
pongan á  mis  diputados  cuanto  necesitasen  para  su  comodi- 
dad, decoro  y  seguridad;  en  el  concepto  de  que  á  este  ñn  les 
he  dado  las  instrucciones  convenientes. 

Cuartel  general  de  la  Legua,  Julio  18  de  1821. — José  de  San 
Martin. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna. 
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:Nru]M.  61. 


CONTESTACIÓN. 


Excmo.  señor. 

Los  infrascritos  tienen  el  honor  de  contestar  el  apreciable 
oficio  de  V.  E.  fecha  11  del  corriente,  en  el  que  les  manifiesta 
haber  esi)edido  sus  órdenes  para  que  se  prepare  una  habitación 
en  palacio,  destinada  á  las  conferencias  que  deben  tener  am- 
bas diputaciones ;  como  asi  mismo  el  dirigir  cualquiera  comu- 
nicación á  los  señores  vocales  de  la  junta  de  pacificacien  exis- 
tentes en  la  i)laza  del  Callao :  en  consecuencia,  con  este  objeto 
acomi^añan  á  V.  E.  el  adjunto  oficio  para  dichos  señores. 

Finalmente  los  que  suscriben  llenos  de  gratitud  á  las  gene- 
rosas ofertas  que  Y.  E.  tiene  la  bondad  de  hacerles  para  su 
comodidad,  decoro  y  seguridad,  se  complacen  en  tributar  á 
V.  E.  sus  respetos  y  mas  alta  consideración. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.. — Manuel  de  Llano. — José 
Marta  Galdiano. — Mannel  Ahreu — Bcomon  Bañuelos,  secretario. 

Excmo.  señor  general  don  José  de  San  Martin. 


num:.  62. 

18?  líOTA  DE  LOS    DIPUTADOS  DEL  GENERAL  LA  SERNA, 


Lima  21  de  Agosto  de  1821.  —  Los  infrascritos  tienen  el  ho- 
nor de  proponer  á  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don 
Jooé  de  San  Martin,  el  reunirse  para  una  conferencia  el  dia  y 
hora  que  SS.  se  sirvají  designar,  con  el  objeto  de  tratar  un 
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plau  de  regularizacion  de  guerra,  que  haciendo  el  honor  de  la 
humanidad,  sea  al  mismo  tiempo  el  mas  análogo   al  sistema 
liberal  de  la  ilustración  del  siglo. 

En  tanto  se  complacen  en  tributarles  sus  resjíetos  con  la  mas 
alta  consideración. — Manuel  de  Llano. — José  María  Galdiano. 
— Manuel  de  Ahreu, — Rmnon  Bañuelos,  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin. 


NU]VI.  63. 

16^  NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS  DEL  GENERAL  SAN  MARTIN 
CONTESTANDO  LA  ANTERIOR. 


Lima,  Agosto  22  de  1821. — Los  que  suscriben  no  están  auto- 
rizados para  entrar  en  el  plan  de  regularizacion  de  guerra,  (12) 
á  que  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la 
Serna  invitan  en  su  respetable  nota  de  ayer.  Desde  el  princi- 
pio de  la  campaña  del  ejército  libertador,  y  en  las  que  han 
precedido  en  el  período  de  la  revolución  de  esta  parte  de  Amé- 
rica, los  gobiernos  independientes  han  tributado  á  la  humani- 
dad la  consideración  debida,  la  ley  común  de  las  naciones  cul- 
tas ha  sido  rigorosamente  observada  por  los  ejércitos  de  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  Chile,  y  si  alguna  vez  se  ha 
relajado,  ha  sido  solamente  para  probar  que  no  es  costoso  á 
los  americanos  sacrificar  deberes  de  justicia  á  los  reclamos  de 
un  hombre  desgraciado. 

Quieran  los  señores  diputados  fijar  la  vista  en  la  conducta 
generosa  del  excmo.  señor  general  don  José  de  San  Martin 
con  veinte  espias  del  enemigo,  confesos  y  convictos,  y  con  los 
oficiales  prisioneros  insurreccionados  en  Huarmey,  después  de 
asesinar  ciudadanos  inermes,  y  se  convencerán  que  la  guerra 
está  de  lieclio  regularizada  por  los  sentimientos  personales  de 
S.  E. :  —  sentimientos  que  no  han  sido  alterados  ni  por  las 
atrocidades  cometidas  por  el  enemigo  en  Taimpampa,  después 
de  su  evasión  de  esta  capital,  ni  por  las  medidas  adoptadas  en 
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Jauja  con  los  tristes  hogares  de  los  que  prefieren  la  libertad  á 
la  opresión. 

.  Si  los  señores  diputados  del  exorno,  señor  don  José  de  la 
Serna  de  acuerdo  con  la  fllantrox^ia  que  parece  animar  á  S.  M. 
O.,  obtienen  de  S.  E.,  con  su  respetable  mediación,  cese  en  el 
ejército  español  el  espíritu  de  devastación,  la  América  recor- 
dará sus  nombres  con  agradecimiento  preferible  á  la  acumu- 
lación de  teorias  estériles.  En  este  concepto  estima  el  excmo. 
señor  general  don  José  de  San  Martin  la  regularizacion  de 
guerra  i^or  parte  de  los  enemigos  á  la  vista  de  los  hechos  que 
han  sucedido  á  las  pomposas  protestas  de  humanidad  y  de 
paz. 

Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  ofrecer  á  U.  SS.  su 
maalta  consideración.  —  Tomas  Guido. — .Tuan  García  del  Rio, 
—  José  Ignacio  de  la  Roza.  —  Fernando  López  Aldana,  secre- 
tario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Sema. 


NXJM.  64. 

i  9*  NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS  DEL  GENERAL  LA  SERNA 
CONTESTANDO  LA  ANTERIOR. 


Lima  28  de  Agosto  de  1821. — El  plan  de  regularizacion  de 
guerra  con  que  invitamos  á  U.  SS.  en  oficio  de  21  del  corrien- 
te, fué  consecuente  á  lo  indicado  en  nota  de  7  de  Mayo,  en  la 
que  esta  diputación,  de  acuerdo  con  los  sentimientos  humanos 
del  gobierno  de  quien  depende,  propuso  el  art.  14,  cuyo  tenor 
literal  se  trascribe. — "  Aunque  afortunadamente  en  estos  pai- 
"  ses  se  ha  hecho  la  guerra  lo  mas  conforme  al  derecho  público 
"  de  las  naciones  civilizadas,  con  todo,  para  que  si  por  una  fa- 
"  talidad  se  renovase,  haya  una  constante  y  recíproca  confor- 
"  midad,  según  los  humanos  sentimientos  que  animan  á  am- 
"  bos  gobiernos,  se  hará  un  tratado  de  regularizacion  que  la 
"  constituya  tanto  menos  funesta,  cuanto  liberales  son  los 
"  los  ijrincipios  de  las  partes  contratantes.  —  El  recordar  el  ci- 
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tado  artículo  tiene  por  objeto  fijar  la  atención  de  los  señores 
diputados,  manifestándoles  liemos  convenido  en  el  carácter 
humano  con  que  por  ambos  gobiernos  se  ba  hecho  la.  guerra 
en  la  América  del  sur ;  pero  siendo  susceptible  de  ampliación, 
podria  acordarse  un  plan  de  regularizacion  que  la  hiciese  me- 
nos funesta,  al  tenor  de  lo  practicado  entre  los  generales  Mo- 
rillo y  Bolívar:  sea  cual  fuere  la  generosidad  de  los  generales, 
la  prudencia  prescribe  se  establezcan  leyes  que  arreglen  el  de- 
recho de  la  guerra.  ¡  Desgraciada  humanidad  si  quedase  á  su 
arbitrio  ! — La  conducta  pública  del  excmo.  señor  don  José  de 
la  Serna,  y  su  decidido  carácter  á  evitarlos  horrores  de  la 
guerra,  han  merecido  el  general  aplauso  de  las  provincias  del 
Alto-Perú,  cuyo  ejército  tuvo  el  honor  de  mandar ;  no  es  pre- 
sumible, pues,  de  su  acreditada  probidad,  ese  espíritu  de  de- 
vastación que  se  le  atribuye  ahora,  y  parece  se  habla  única- 
mente reservado  para  esta  parte  de  la  América.  Los  sucesos  de 
Tauripampa  y  Jauja  que  se  citan,  son  absolutamente  extraños 
á  los  que  suscriben,  y  si  circunstancias  ignoradas  le  han  com- 
pelido  á  algún  i)rocedi miento  menos  conforme  á  las  ideas  de 
que  está  penetrado,  nos  persuadimos  habrá  tributado  siemx^re  el 
homenaje  debido  á  la  humanidad  y  religión. —  Si  el  excmo. 
señor  general  don  José  de  San  Martin  se  dignase  acceder  á  la 
regularizacion  que  se  ha  pioj3uesto,  y  en  la  que  el  excmo.  se- 
ñor virey  conviene  con  todas  las  seguridades  de  que  por  su 
parte  y  la  del  ejército  de  su  mando  tendrá  el  mas  exacto  cum- 
plimiento, añadiendo  esta  reciente  prueba  de  su  carácter  inva- 
riable, y  siempre  generoso,  ambas  dii)utaciones  se  felicitarían 
entonces  de  haber  contribuido  á  hacer  menos  funestos  los  ma- 
les de  sus  semejantes. 

Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  ofrecer  á  los  señores 
dij)utados  del  excmo.  señor  don  José  de  San  jNIartin  sus  res- 
petos con  la  mayor  consideración. — Manuel  de  Llano. — José 
María  Galdiano. — Manuel  Ahreu. — Ramón Bañuelos,  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin. 


TOiL  IT.  HlSTOKIA. — 28 
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NXJM.  65. 

OFICIO  DEL  GOBERNADOR  DEL  CALLAO  AL  GENERAL  SAN  MARTIN, 
RELATIVO  Á  LAS  NEGOCIACIONES. 

Excmo.  señor. 


Ayer  tuve  el  honor  de  recibir  el  oflcio  de  V.  E.  del-  26,  é 
igualmente  el  que  se  sirve  acompañarme  de  la  diputación  pa- 
cificadora, y  consecuente  al  espíiitu  de  los  documentos  que 
esta  incluye,  y  á  mis  deseos  de  transijir  con  V".  E.  los  puntos 
de  que  le  habí  iba  en  mi  último  papel  del  dia  anterior,  me  es 
indispensable  esponer  á  V.  E.  la  necesidad  de  que  se  sirva  per- 
mitir i^ase  á  esta  población  del  Callao  lo  mas  breve  j)Osible  por 
el  termino  de  dos  dias,  ó  el  que  V.  E.  tuviese  á  bien  prefijar,la 
misma  diputación,  á  fin  de  que  con  presencia  de  los  expresa- 
dos documentos,  y  demás  j)untos  que  es  necesario  combinar, 
se  proceda  á  una  i^ronta,  definitiva  y  terminante  conclusión 
de  asunto  tan  interesante  á  la  humanidad;  y  así  espero  que 
V.  E.  acceda  á  ello  conforme  á  los  generosos  sentimientos  que 
ha  manifestado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Eeal  Felipe  del  Callao 
28  de  agosto  de  1821. — José  de  la  Ma/r.    - 

Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  Chile. 
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ISTTJM.  66. 

OFICIO  DEL  GENBRAL  SAN   MAETIN  Á  LOS  DIPUTADOS    DEL 
GENERAL  LA  SEKNA. 


El  señor  gobernador  de  la  plaza  del  Callao  mariscal  de  cam- 
po don  José  de  la  Mar  al  incluirme  el  ijliego  que  tengo  el  ho- 
nor de  acompañar,  solicita  una  entrevista  con  USS.  para  pro- 
ceder á  una  pronta,  definitiva  y  terminante  conclusión  del 
asunto  pendiente,  y  conforme  á  mis  comunicaciones  anteriores: 
en  consecuencia  pueden  USS.  marchar  á  la  población  del  Ca- 
llao á  las  doce  de  este  dia,  i)ara  cuya  hora  se  hallarán  prontos 
dos  balancines  con  la  correspondiente  escolta  en  la  casa  del 
general  don  Manuel  de  Llano. —  El  término  de  la  conferencia 
con  el  gobernador  de  la  plaza  no  puede  pasar  de  veinte  y  cua- 
tro horas  desde  en  la  que  USS.  lleguen  á  aquel pimto,  y  sien 
este  intervalo  no  hubiesen  USS.  concertado  una  contestación, 
que  envuelva  su  asenso  á  la  entrega  de  la  plaza  del  Callao, 
será  necesario  que  á  excepción  del  comisionado  regio  español 
don  Manuel  de  Abren,  queden  en  dicha  plaza  los  demás  miem- 
bros de  la  diputación  pacificadora,  respecto  á  que  después  del 
largo  tiempo  invertido  infructuosamente  en  la  negociación,  no 
es  conciliable  con  mis  altos  deberes  dilatar  mas  el  periodo  de 
las  incertidumbres,  ni  tener  en  una  penosa  espectacion  á  los 
puel)los  de  mi  dependencia— Si  una  fatalidad  que  no  es  de 
esperar  frustrase  la  ti'ansacion  conveniente  al  interés  recíproco, 
y  al  que  creo  á  USS.  sinceramente  inclinados,  pueden  USS. 
dejar  sus  órdenes  para  la  conducción  de  sus  eípüpajes  al  pun- 
to indicado,  á  donde  pasarán  con  toda  segmidad.  ¡Ojalá  que 
un  acomodamiento  racional  proteja  la  causa  de  los  hombres,  y 
que  USS.  ahorrándome  el  sentimiento^de  su  separación,  pue- 
dan gloriarse  haber  sido  instrumentos  del  bien  de  sus  semejan- 
tes. 

Dios  guarde  á  USS.  muchos  años. — Lima  y  agosto  29  de 
1821. — José  de  San  Martin. 

Señores  diputados  del  excmo.   señor  don  José  de  la  Serna. 


ISTUM:.  67. 


OFICIO  DEL  GENERAL  SAN  MARTIN   AL  GOBERNADOR  DEL   CALLAO, 
CONTESTANDO  AL  DEL  NÚM.   65. 


He  tenido  el  honor  de  manifestar  á  los  señores  diputados 
de  la  junta  de  pacificación  los  deseos  de  US.  en  su  comunica- 
ción de  ayer,  acerca  de  la  entrevista  con  SS.  en  la  población 
del  Callao,  y  convenido  en  que  puedan  pasar  á  aquel  punto, 
espero  lo  aerificarán  hoy  á  las  doce  para   acelerar  la  conclu- 
sión de  un  asunto  tan  importante.  Con  esto  motivo  no  puedo 
prescindir   de  informar  á   US.  que   dilatado   ya  el  periodo 
de   la  negociación   de  paz  hasta  el  punto  en  que  alarma  la 
espectacion  i)ública,  he  reducido  el  termino  de  la  conferencia 
á  veinte  y  cuatro  horas  contadas  desde  la  en  que  llegue  la  di- 
putación al  Callao,  re^ecto  á  que  considero  suficiente  tiempo, 
para  que  i)enetrados  los  miembros  de  la  junta  pacificadora  del 
verdadero  interés  que  deben  sostener,  y   mas  que  todo  délos 
clamores  de  la  humanidad,  dejen  a  US.  expedito  para  un  aco- 
modamiento honroso  y  justo  al  tenor  de  mis  proposiciones  an- 
teriores, por  cuya  última  contestación  marchará  mañana  mi 
primer  ayudante  de  campo  el  coronel  D.  Tomas  Guido. — Mas 
si  una  desgracia  común  impidiese  el  avenimiento  de  US.  á  la 
transacion  que  he  j)roi)uesto,  están  ya  advertidos  los  señores 
diputados  en  la  expresada  junta,  con    excepción  del  comisio- 
nado regio  don  Manuel  Abren,  hayan  de  quedan  en  esa  pla- 
za, en  atención  á  que  ni  parecería  decoroso  ])rolongar  indefi- 
nidamente la  negociación,  ni  es  convsistente  con  los  deseos  é 
intereses  del  pueblo,  la  presencia   de  una  comisión  que,  aun- 
que al  azar  de  los  sentimientos  humanos  de  sus  miembros,  na- 
da ha  avanzado  hasta  ahora  hacia  el  objeto  esencial  de  su  ins- 
titución. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Lima  Agosto  29  de  18,^1. 
-  José  de  San  Martin.  > 

Señoi'  mariscal  de  campo  D.   José  de  la  Mar,  gobei'uador  de 
la  plaza  del  Callao. 
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NTJM.  68. 

OFICIO  DE  LA  JUNTA  DE  PACIFICACIÓN  AL  GENERAL  SAN  MARTIN. 

Excmo.  señor. 

No  siendo  suficiente  el  término  prefijado  de  veinticuatro 
horas  para  que  la  junta  de  pacificación  reunida,  pueda  contes- 
tar á  V.  E.  la  nota  presentada  por  SS.  diputados  en  10  de 
Julio  último,  para  lo  que  es  preciso  combinar  y  discutir  con 
detención  y  madm-ez  materia  de  tanta  consecuencia,  en  que 
se  interesa  la  conciliación  definitiva  de  los  intereses  do  ambas 
partes  contratantes;  es  indispensable  que  se  sirva  V.  E.  proro- 
gar  este  término  al  de  cuarenta  y  oclio  horas,  como  lo  tenia 
pedido  á  V.  E.  el  señor  gobernaclor  del  castillo  real  Felipe  y 
presidente  de  la  junta. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Callao  30  de  Agosto  de 
1821. — Excmo.  señor— José  de  la  Mar.—3IcuiU€l  Olaguer  Feliu. 
—Manuel  de  Llam. — Antonio  Yacaro. — José  María  Galdiano. 
—José Manuel  Bernmdez. — Manuel  Abreu.— José  Ignacio  Col- 
menares. 

Excmo.  señor  capitán  general  D.  José  de^San  Martin. 


NUM:.  69. 

20?  nota  de  los  diputados  del  general  la  serna,  contes- 
TANDO Á  LA  15?-  DE  LOS  DEL  GENERAL  SAN  MARTIN  (nÚM.  58) . 


Callao  31  de  Agosto  de  1821. — Constando  á  los  señores  di- 
putados del  excmo.  señor  D.  José  de  San  Martin  las  causas 
que  han  motivado  la  demora  ea  contestar  su  apreciable  nota 
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de  10  de  Julio  último,  los  infrascritos  tienen  el  honor  de  ma- 
nifestarles que  la  conducta  ix)lítica  del  excmo.  señor  virey, 
relativa  á  la  evacuación  de  la  capital,  "aun  pendiente  la  ne- 
gociación," ba  sido  conforme  con  los  sentimientos  que  carac- 
terizan á  S.  E.:  como  también  las  medidas  adoptadas  para  la 
ejecución  de  sus  planes  militaras,  que  las  circunstancias  le 
obligaron  entonces  á  emprender.  Tales  Lan  sido  el  sistema 
político  y  militar  que  dejó  establecido  en  la  capital  para  que 
jamás  pudiese  perturbarse  el  orden  j^ublico  en  ella,  y  los  ofi- 
cios pasados  por  S.  E.  al  excmo.  señor  general  D.  José  de 
San  Martin,  y  á  esta  diputación,  que  trascribió  á  SS.,  referen- 
te al  mismo  objeto,  á  fin  de  precaver  los  males  á  que  "se  dice 
la  dejó  espuesta."  Del  mismo  modo  los  movimientos  milita- 
res practicados  por  S.  E.  no  pueden  atribuirse  á  falta  de  la 
sinceridad  de  sus  deseos  por  evitar  los  horrores  de  la  guerra, 
pues  fueron  consecuentes  á  rejjeler  los  de  las  tropas  del 
excmo..  señor  D.  José  de  San  Martin.  ¿Cuál  puede  decirse  con 
justicia  la  irregular  conducta  que  se  le  supone?  Los  señores 
diputados  del  excmo.  señor  I).  José  de  San  Martin  sin  la 
emoción  justa  de  amor  á  la  causa  que  han  abrazado,  én  situa- 
ción imparcial,  es  bien  cierto  se  producirían  de  otra  manera: 
en  la  ilustración  que  los  adorna  y  sentimientos  de  su  corazón,  , 
necesariamente  encontrarán  la  justicia  con  que  los  que  suscri- 
ben indican  sus  sentimientos. — La  junta  de  pacificación  que 
estiende  sus  miras  en  conciliar  la  paz  y  tranquilidad  de  estos 
paises,  cuyos  habitantes  diverjidos  en  sus  opiniones  políticas, 
sostienen  entre  sí  por  tanto  tiempo  la  guerra  mas  ominosa  y 
destructora  á  sus  mutuos  intereses:  ha  acordado  que  modifi- 
cándose y  aumentándose  los  artículos  que  se  expresan,  i)ueda 
admitirse  el  tratado  de  armisticio  definitivo  que  SS.  proponen, 
que  los  conduzca  al  de  una  paz  sólida  que  haga  la  felicidad  de 
esta  América,  cual  deben  prometerse  de  los  principios  libera- 
les del  gobierno  español. 

JlRT.  49 

Las  tropas  del  excmo.  señor  D.  José  de  San  Martin  serán 
sus  líneas  de  demarcación  las  intendencias  de  Trujillo  y  Lima 
en  el  orden  topográfico,  consideradas  últimament'e  por  el  go- 
bierno español,  y  quedan  bajo  la  dominación  de  este,  todas 
las  demás  que  constituyen  el  vireinato  de  Lima. 

.UiT.  8? 

Las  tropas  españolas  de  Chile  al  mando  del  teniente  coro- 
nel b.  Vicente  Bi^uavides  mantendrán  las  posiciones  que  ocu- 
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pen  en  el  momento  de  la  ratificación  del  presente  armisticio;  y 
el  gobierno  político  y  militar  de  Ohiloé  (que  nunca  se  lia  con- 
siderado parte  integrante  de  Chile)  continuará  bajo  el  del  en 

que  se  halle  en  el  acto  de  la  ratificación. 

* 

AET.    11. 

Para  los  reemplazos  de  la  tropa  de  los  ejércitos,  cada  parte 
contratante  adoptará  el  sistema  que  dicten  sus  leyes  respecti- 
vas. 

AET.  14. 

Los  buques  de  guerra  procedentes  de  la  Península  que  lle- 
gasen á  las  costas  del  Perú,  serán  repostados  á  costas  de  su 
gobierno  por  el  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  de  don- 
de se  transferirán  á  los  puertos  déla  dominación  española,  y 
en  el  caso  fatal  de  renovarse  las  hostilidades,  no  podrán  ope- 
rar estos  contra  el  estado  de  Chile,  ni  contra  los  pueblos  inde- 
pendientes del  Perú,  sino  pasados  tantos  dias  contados  desde 
el  ronipimiento,  cuantos  mediasen  desde  el  dia  de  la  ratifica- 
ción de  este  armisticio  hasta  el  de  su  arribo. 

AET.  16. 

En  el  caso  de  llegar  tropas  españolas,  de  la  Península,  el 
excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  podrá  aumentar  su  ejér- 
cito en  el  mismo  número,  pero  sin  que  puedan  operar  liasta 
que  pase  el  término  en  que  lo  verifiquen  aquellas. 

AET.  17. 

Cualquiera  apresto  de  expedición  militar  en  la  Península,  ó 
en  otro  punto  dependiente  del  gobierno  español  después  de 
aprobar  S.  M.  C.  la  presente  transaciou  entre  el  Estado  de  Chi- 
le ó  los  pueblos  independientes  del  Perú,  se  reputará  como 
una  inñ*accion  de  este  armisticio. 

AET.  19. 

En  el  tráfico  de  ambos  países  se  admitirán  las  monedas  de 
oro  y  plata  por  su  intrínseco  valor. 

AET.  32. 

El  modo,  tiempo  y  forma  en  que  haya  de  efectuarse  el  cum- 
plimiento de  lo  estipulado   en  el  art.  30  se  arreglará  por  un 


convenio  especial  entre  las  dos  diputaciones  de  los  excuios. 
señores  don  José  de  San  Martin  y  don  José  de  la  Serna  en  el 
término  de  seis  dias  después  de  la  ratificación,  y  se  franquea- 
rán por  el  gobierno  independiente  del  Perú  todos  los  auxilios 
necesarios  á  los  militares  para  trasladarse  al  ejército  nacional, 
ó  á  los  puntos  que  estimen  mas  convenientes  ios  jefes  respec- 
tivos. 

AKT.   35   Y    ÚLTIMO. 

La.  infracción  de  lo  estipulado  en  este  armisticio  será  califi- 
cada por  arbitros  que  por  ambas  i)artes  contratantes  se  nom- 
bren. 

AETÍCIILO    ADICIONAL. 

Los  buques  de  cualquiera  clase  que  sean  surtos  en  el  prin- 
cipal surgidero  del  Callao,  se  considerarán  como  propiedades 
de  los  individuos  á  que  correspondan,  sea  cual  fuese  el  pais  en 
que  se  hallen,  y  el  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  pro- 
tejerá  por  medio  de  sus  órdenes  su  habilitación,  ya  en  la  parte 
marinera  como  en  las  especulaciones  mercantiles  á  que  sus 
dueños  ó  consignatarios  tengan  á  bien  remitir;  é  igualmente 
dicho  señor  excmo.  arreglará  los  derechos  que  determine  sobre 
todo  especie  que  se  embarque,  comoá  la  nación  mas  favorecida 
por  los  gobiernos  independientes  de  América. 

La  diputación  se  congTatula  de  que  los  señores  diputados  del 
excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  se  servirán  admitir  las 
modiñcacioues  de  los  artículos  qu£  se  pro^ionen  como  fundadas 
sobre  bases  de  equidad  y  justicia;  y  que  restituyéndose  al  Perú 
los  dias  de  su  tranquilidad,  se  allane  el  camino  de  la  paz. 

Los  que  suscriben  reiteran  á  los  señores  dii)útados  del  excmo. 
señor  don  José  de  San  Martin  los  sentimientos  de  su  mas  alta 
consideración. — Manuel  de  Llano. — José  María  Galdiano. — Ma- 
nuel Abren. — Bamon  Bañuelos,  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin. 
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ISrXJlVE.  70. 

21^  NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS  DEL  GENERAL  LA  SERNA. 


Callao  31  de  Agosto  de  1821 — Los  infrascritos  tieueu  el  honor 
de  manifestar  á  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don  Jo- 
sé de  San  Martin  haber  acordado  la  junta  de  pacificación,  el 
que  con  reserva  se  les  haga  saber  han  resuelto  definitivamente 
se  lleve  á  debido  efecto  cuanto  se  eStipule,  sin  que  el  dictamen 
del  excmo.  señor  virey  y  vocales  que  se  hallan  en  el  ejército, 
sea  imx)edimento  ni  infracción  de  lo  que  se  conviniere  en  caso 
de  disentir,  considerándose  siempre  como  garantía  la  ocupa- 
ción de  la  plaza  del  Callao. 

Si  el  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  accede  al  armis- 
ticio que  se  propone,  deberá  entonces  procederse  á  enviar  di- 
putados de  ambas  partes  contratantes  á  la  Península,  con  el 
objeto  de  negociar  la  paz  ;  facilitándose  al  efecto  por  S.  E.  los 
auxilios  necesarios.  ¡Quiera  el  cielo  se  logren  los  votos  que  en 
obsequio  de  la  humanidad  animan  á  los  que  suscriben!  quienes 
reiteran  á  SS.  su  consideración  y  respetos. — Manuel  de  Llano. 
— José  Maria  Galdiano. — Manuel  Airen. — Ramón  Bañuelos^ 
secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin. 


NUM.  71. 

17*  NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS    DEL   GENERAL    SAN  MARTIN 
CONTESTANDO  A  LA  DEL  Nthl.  69. 


Lima  Setiembre  19  de  1821. — Los  que   suscriben  están  de 
acuerdo  con  los  señores  diputados  de  la  junta  de  ijacificacion 
(13)  en  cuanto  á  que — la  conducta  militar  y  política  del  excmo. 
ToM.  IV.  Historia — 29 
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señor  don  José  cíela  Sema  al  evacuar  la  capital  aun  pendiente 
la  negoGiacion^  ha  sido  conforme  con  los  sentimientos  que  caracte- 
rizan á  S.  E.,  y  aunque — el  incendio  de  las  poblaciones — el  sa- 
queo de  los  templos — y  la  muerte  de  algunos  indefensos  (14) — 
son  otros  tantos  vestigios  del  ejército  que  siguió  á  S.  E.  ;  y 
otras  tantas  pruebas  para  decidir  el  problema;  los  que  suscri- 
ben ai)artan  la  vista  de  todos  los  objetos  capaces  de  excitar 
ideas  que  no  sean  de  concordia,  y  se  fijan  solamente  en  los 
medios  que  unan  los  intereses  de  entrambas  partes,  y  sofoquen 
para  siempre  la  guerra. 

Examinadas  las  modificaciones  y  adiciones  que  los  señores  di- 
I)utados  de  la  junta  de  pacificación  se  lian  servido  presentar  en 
la  nota  de  ayer,  en  consecuencia  de  la  minuta  del  armisticio, 
que  los  que  suscriben  tuvieron  la  lionra  de  pasar  el  10  de  Julio, 
se  ven  precisados  á  declarar — que  los  limites  á  que  se  pretende 
reducir  ai  ejército  libertador,  no  solamente  excluyen  de  la  pro- 
tección de  este  á  ios  pueblos  recomendables,  (cuya  ocupación 
temporal  poj'  las  armas  del  rey  nadapesa  en  la  balanza  de  las 
traiisaciones  actuales,  y  cuyos  sacrificios  por  su  emancipación 
durante  la  presente  camx)aña,  ban  constituido  en  el  excmo.  se- 
ñor doii  José  de  San  Martin  deberes  que  justamente  no  puedo 
evadir) — sino  aun  algunos  otros  adonde  ni  el  poder  niel  infiujo 
del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna,  han  llegado  basta  ahora. 

Notan  igualmente  los  que  suscriben  que  én  la  variación  lie- 
cba  en  el  art.  8?  se  deja  líigar  á  que  las  hordas  que  comanda 
Benavides  al  sud  deOhile,  aprovechándose  acaso  de  la  consi- 
deración que  se  dispensa  á  este  detestable  caudillo,  manten- 
gan en  continua  zozobra  á  los  moradores  pacíficos  de  la  pro- 
vincia de  Concepción,  se  renueven  frecuentemente  las  escenas 
de  horror  con  que  hajnarcado  sus  correrías,  y  revivan  quejas 
que  el  interés  recíproco  exije  desaparezcan  para  siempre. 

Por  último,  no  siendo  lícito  á  los  que  suscriben  separarse  de 
las  instrucciones  terminantes  que  han  recibido,  y  que  en  virtud 
de  las  extraordinarias  circunstancias  del  dia,  se  han  circuns- 
cripto por  el  excmo.  señor  general  don  José  de  San  Martin, 
protestan  estar  dispuestos  á  suscribir  única  é  inmediatamente 
el  armisticio  definitivo  conforme  á  la  minuta  expresada  de  10 
de  Julio,  renunciando  por  ahora  á  la  i>osesion  de  Ohiloé  de  que 
habla  el  art.  8?;  pero  con  restricción  a  dos  di  as  de  término  para 
el  recibimiento  en  depósito  de  la  plaza  del  Callao,  y  agregan- 
do á  aqu.el  el  artículo  adicional  que  los  señores  diputados  déla 
junta  de  pacificación  tuvieron  á  bien  proponer. 

Si  SS.  penetrados  de  un  verdxidero  amor  á  la  humanidad  y  á 
la  justiciase  sirven  honrar  á  los  que  suscriben  con  una  contes- 
tación favorable  antes  de  llegada  la  noche,  so  registrará  este 
dia  como  la  víspera  de  un  grande  triunfo á  íaesixicie  humana: 


227 

de  lo  contrario, — espiran  las  facultades  de  los  que  suscriben, — 
la  negociación  cesa, — y  el  cruel  azote  de  la  guerra  sonará  en 
vez  de  la  apacible  voz  de  la  razón. 

Entretanto  los  abajo  firmados  reiteran  á  USS.los  sentimien- 
tos de  consideración  y  respeto  que  durante  las  negociaciones 
han  tenido  el  bonor  de  protestarles. — Tomas  Guido. — Juan 
García  dd  Bio. — José  Ignacio  de  la  Roza. — Fernando  López  Al- 
daña,  secretario. 

Señores  diputados  de  la  junta  de  pacificación. 


NXJM.  72. 

18?  NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS  DEL  GENERAL  SAN  MARTIN 
CONTESTANDO  Á  LA  DEL  XUM.  70. 


Lima  Setiembre  1?  de  1821. — Altamente  congratulados  los 
que  suscriben  de  la  filantroijía  y  liberalidad  de  los  señores 
miembros  de  la  junta  de  pacificación  residentes  en  esa  plaza,  se 
prometen  un  término  feliz  en  la  negociación  desde  que  por  la 
apreciable  nota  de  ayer,  sus  señores  dijjutados  manifiestan  que 
las  decisiones  de  aquella  ilustre  corporación  tendrán  efecto, 
»\\i  que  el  dictamen  del  excmo.  señor  general  don  José  de  la 
Serna  y  vocales  que  se  bailan  en  su  ejército  sirvan  de  impedi- 
mento. 

Este  acuerdo  inspira  al  excmo.  señor  general  don  José  de 
San  Martin  y  á  los  que  suscriben,  la  confianza  de  qiie  las  in- 
tenciones i)acificas  de' S.  M.  Cno  serán  frustradas,  y  que  ante- 
poniéndose el  deseo  de  bacer  bien  á  los  hombres  á  im  ciego 
espíritu  de  dominio,  juiedan  conocer  los  americanos  en  este 
hemisferio  la  influencia  de  las  nuevas  ideas  del  gobierno  espa- 
ñol. 

Por  este  medio  los  diputados,  cuyo  envió  se  recomienda,  po- 
di'án  llegar  i)ionto  al  trono  de  Fernando,  y  elevar  sin  cautela 
sus  i)retensiones  en  donde  prevalezca  la  sabiduría  de  los  con- 
sejos de  la  nación,  y  en  donde  un  ánimo  desapasionado  escuche, 
discuta  y  decida  sobre  la  cuestión  mas  célebre  é  interesante  en 
el  presente  siglo. — Pero  si  los  momentos  favorables  se  dejan 
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escapar,  no  se  imputará  nunca  á  los  que  suscriben  haber  emba- 
razado el  curso  de  la  paz.  Ellos  ventilan  derechos  cuya  justicia 
calificará  el  voto  de  la  filosofía,  y  aunque  vean  con  intenso  do- 
lor derramar  mas  sangre  de  sus  conciudadanos,  buscarán  el 
consuelo  en  su  conciencia  y  en  el  juicio  imparcial  de  sus  seme- 
jantes. Si  á  esa  misma  apelan  los  respetables  miembros  de  la 
junta  de  iDaciflcacion,  el  voto  común  será  satisfecho,  y  la  causa 
de  la  humanidad  les  deberá  su  triunfo. 

Los  que  suscriben  ofrecen  á  los  señores  diputados  de  la  junta 
de  pacificación  sus  mas  respetuosas  consideraciones. — Tomas 
Quido. — Juan  Garda  del  Rio. — José  Ignacio  de  la  Roza. — Fer- 
nando López  Aldana,  secretario. 

Señores  diputados  de  la  junta  de  pacificación. 


num:.  73. 

22^  Y  ULTIMA  NOTA  DE  LOS  DIPUTADOS  DEL  GENERAL  LA  SERNA, 
CONTESTANDO  Á  LA  DEL  KUU.  71  DE  LOS  DEL  GENERAL  SAN 
MARTIM. 


Callao  19  de  Setiembre  de  1821. — Los  infrascritos  han  dado 
conocimiento  á  la  junta  de  pacificación  de  la  aj)reciable  nota 
de  esta  fecha  de  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don 
José  de  San  Martin,  y  examinada  con  la  mayor  detención,  en- 
cuentra la  junta  que  los  sentimientos  de  que  está  penetrada  y 
sus  vivos  deseos  de  acelerar  la  paz,  no  se  han  estimado  en  toda 
su  ostensión. 

La  iunta  al  opinar  por  las  modificaciones  propuestas  no  se 
dirijió  por  ideas  do  aumento  en  el  territorio  que  se  propone  por 
límites,  y  sí  únicamente  por  el  espíiltu  de  conveniencia  mutua 
para  las  comunicaciones  y  subsistencia  de  ambos  ejércitos  ; 
asi  como  del  tráfico  interior  que  á  todos  conviene,  sin  que  pue- 
da perjudicar  á  los  habitantes  que  variasen  de  dominación 
accidentalmente,  porque  debe  concederse  una  conducta  franca 
y  generosa  en  los  jefes  de  ambas  partes,  y  una  observancia 
fiel  de  cuanto  se  estipule. 
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La  ocupación  del  comandante  Benavides  en  los  puntos  de 
su  residencia  al  tiempo  de  ratificarse  el  armisticio,  nada  inñuye 
en  concepto  de  los  que  suscriben,  asi  porque  suponen  guarda- 
ría religiosamente  las  leyes  del  armisticio,  como  porque  no  es 
un  punto  que  le  proporciona  ventajas,  cuando  lejos  de  socor- 
rerlo ó  autorizarlo  á  operar,  se  le  negarla  la  acción  y  medios 
para  ello. 

El  término  prefijado  para  la  entrega  de  esta  plaza  y  sus  fuer- 
tes adyacentes,  ha  sido  necesario  en  consideración  á  las  medi- 
das y  arreglo  de  cuenta  y  razón  que  debe  preceder.  En  este 
paso,  en  la  explicación  franca  de  las  ideas  porque  se  dirijo  la 
junta  en  jDunto  á  límites,  y  en  la  variación  de  residencia  de  Be- 
navides que  puede  fijársele  en  Chile,  cree  manifestar  bastan- 
temente á  los  señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de 
San  Martin  sus  deseos  por  la  paz  y  unión  (lo). 

Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  reiterar  á  los  señores 
diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  sus  respe- 
tos y  mas  alta  consideración. — Manuel  de  Llano. — José  María 
Galdiano. — Manuel  Abren. — Bamon  BañueJos,  secretario. 

Señores  diputados  del  excmo.  señor  don  José  de  Sau  Martin. 


(1)  Al  núm.  8. — Este  oficio  fué  entregado  en  Punchauca,  y 
remitido  al  general  la  Serna  el  mismo  día  que  llegaron  allí  los 
diputados  del  general  San  Martin. 

El  siguiente  del  núm.  9.  aunque  de  fecha  i)osterior,  le  llegó 
antes  porque  se  remitió  con  su  parlamentario. 

(2)  Al  núm.  10. — Situado  el  comandante  general  de  partidas 
de  observación  en  el  centro  de  la  provincia  de  Canta,  no  habia 
mediado  tiempo  suficiente  para  que  las  abanzadas  sobre  Ca- 
ballero hubieran  recibido  las  órdenes  que  S.  E.  comunicó  luego 
que  convino  en  el  punto  de  reunión  para  ambas  diputaciones. 

(3)  Al  núm.  11. — Cuando  iba  á  remitirse  este  oficio  á  Guacoy 
llegaron  á  Punchauca  los  diputados  del  general  la  Serna,  por 
lo  que  no  se  entregó. 

(4)  Al  núm.  16. — Fundar  en  la  constitución  española  senti- 
mientos liberales  de  la  metrópoli  respecto  de  la  América  es  un 
insulto  ala  razón.  Pretenderla  conclusión  de  la  presente  lucha 
con  la  mediación  de  este  código,  pudo  pasar  por  un  delirio  en 
el  año  de  812;  pero  en  el  año  21  es  una  manía  detestable.  Ha- 
bría sido  imposible  dar  un  paso  adelante  en  la  negociación  si 
los  negociadores  españoles  no  hubiesen  desistido  de  aquel  prin- 
cipio. La  opresión  peninsular  bajo  la  voluntad  y  capricho  de 
un  solo  hombre  ha  sido  el  origen  de  la  emancipación  de  Amé- 
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rica,  y  constitucioiíaliueiite  establecida  seria  el  refinamiento 
de  lina  tiranía  insoportable.  El  señor  Capaz,  diputado  del  ge- 
neral Pazuela  en  Miraílores  había  oido  esto  mismo  de  los  co- 
misionados del  excmo.  señor  general  San  Martin  al  principiar 
su  campaña  :  lo  hablan  oido  los  diputados  del  general  la  Ser- 
na en  Torre-blanca,  y  lo  hablan  repetido  los  papeles  públicos 
del  ejército  libertador ;  era  pties  la  extravagancia  mas  imper- 
tinente esperar  en  Punchauca  un  cambio  de  principios  á  influjo 
solamente  del  talismán  del  código  sagrado!!! 

(5)  Al  núm.  iG. — Al  mismo  tieiupo   que  los  diputados  del 
general  San  Martin  recibieron  esta    nota,  en  que  tanto  se  os- 
tenta la  buena  fé,  teniau  ya  en  su  poder  el  siguiente  oficio  de 
la  Serna  que  habia  sido  intercei)tado,  en  cifra,  y  es  muy  digno 
de  la  luz  pública :  —  "Ya  anteriormente  he  comunicado  á 
USS.  (dice  la  Serna  á  Bicafart  y  á  Valdes)   que  se  iba  á  tratar 
con  el  general  San  Martin,  y  á  pesar  que  yo  no  creo  tenga  efecto 
ningún  avenimiento,  con  todo  es  menester  tomar  todas  las 
medidas  posibles  jy(7/Y¿  verde  sacar  el  mejor  juirtido : -^or  esto 
es  que  nos  interesa  el  que  á  la  posible  brevedad  las  subdele- 
gaciones  de  Tarma  y  Jauja  estén  ocupadas  por  esas  tropas,  y 
el  cerro  de  Pasco  cuando  menos  amenazado  sino  ofreciese  un 
compromiso  esta  operación.  Para  segundarla  doy  orden  a  Car- 
ratalá  que  si   USS.  se  pudiesen  hallar  comi)rometidos,  mande 
el  segundo  batallón  del  Imperial  á  que  seles  reúna,  y  que  si 
los  enemigos  no  ofreciesen  temores  por  esaparte,  mande  dicho 
batallón  á  Lunaguaná  para  batir  á  los  enemigos  de  Pisco,  <iue 
parece  se  han   estacionado  allí ;  inies  en  este  último  caso  no 
debe  hacer  falta  á  USS. — Los  diputados  deben  salir  pronto,  y 
esto  es  lo  que  obliga  á  que  la  operación  indicada  tenga  efecto 
cuanto  antes,  porque  es  regular  que  las  negociaciones  empe- 
zarán del  15  al  18,  y  durante  esta  habrá  treguas  entre  las  tro- 
pas de  Chillón   y  Huaura,  sin   que   por  esto  se  paralicen  las 
operaciones  de  las  tropas  que  están  sobre  Jauja,  Tarma  y  de- 
mas  puntos  de  la  sierra,  y  iDor  lo  mismo  unos  y  otros  pueden 
reforzarlas,  por  cuya  razón  es  preciso  maniobrar  con  celeridad 
y  tener  suma  precaución  en  la  ocupación  del  pais. — Salen  hoy 
400  hombres  á  las    órdenes  de  García  marchando  por  la  que- 
brada de  San  ]\Iateoá  operar  sobre  laAsencion  y  regresar  aquí 
por  Santa  Olalla  y  San  Jerónimo. — El  señor  Valdes  no  debe- 
rá separarse  del  señor  Ilicafort  para  volverse  aquí,  sino  hubie- 
se una  gran  necesidad,  hasta  tanto  que  se  le  avise  el  resultado 
de  las  negociaciones.— Dios  etc.— Lima  Abril  7  de  182L" 

(0)  Al  núm.  28. — Se  verificó  por  fin  la  entre^ista  el  dia  2  de 
Junio  en  Punchauca.  xicompjiüaron  á  S.  E.  el  general  San 
Martin,  el  ma}or  general  don  Juan  Gregorio  de  las  Heras  y 
los  señores  coroneles  don  Mariano  NecocJiea  \-  don  Diego  Pa- 
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roissien,  un  aj'udante  de  campo  y  un  oficial  de  ordenanzas,  y 
con  el  general  la  Sema  asistieron  el  general  Canterac,  el  ma- 
riscal de  campo  don  José  de  la  ]Mar,  el  brigadier  don  Juan 
Antonio  Monet,  el  comandante  de  escuadrón  don  Andrés  Gar- 
cia  Camba  y  un  ayudante  de  campo,  todos  los  cuales  se  in- 
corporaron á  los  diputados  de  ambas  partes.  La  mas  amigable 
franqueza  jiresidió  en  esta  célebre  reunión.  En  ella  pudo  fijar- 
se la  piedra  angular  de  la  independencia  de  toda  la  América 
al  sud  del  Ecuador ;  pero  el  genio  de  la  obstinación  disipó  las 
esperanzas  de  los  buenos,  cuando  se  veia  mas  cerca  el  término 
de  la  guerra.  El  asunto  que  dio  materia  á  las  conlerencias  en- 
tre los  jefes  patriotas  y  españoles,  se  esplica  en  el  manifiesto 
que  sirve  de  introducción  á  esta  obra. 

(7)  Al  niim.  29. — La  insalubridad  del  clima  de  Punchauca 
obligó  á  los  diputados  de  ambos  generales  á  trasladarse  con 
la  anuencia  de  la  Serna,  al  pueblo  de  Miraflores,  cuya  inme- 
diación á  la  capital  de  Lima  facilitaba  también  la  espedicion 
de  los  negocios. 

(8)  Al  uúm.  31.  —  La  contestación  á  esta  nota  e^  la  del 
núm.  35  y  se  x>ostergó  por  los  motivos  que  en  ella  se  indican 
hacia  el  fin. 

(9)  Al  núm.  38. — Hallándose  el  excmo.  señor  general  don 
José  de  San  Martin  á  bordo  de  la  goleta  Motecuma,  sobre  las 
aguas  del  Callao,  se  acordó  con  el  general  la  Serna  la  trasla- 
ción de  las  diputaciones  á  la  fragata  Cleojjcitra  (a)  WelJington 
bajo  el  i^abellon  neutral,  á  fin  de  que  esta  calidad  diese  á  los 
diputados  toda  la  libertad  necesaria  para  discutir  sobre  sus 
resi^ectivas  pretensiones,  y  se  allanase  con  jjrontitud  cualquiera 
duda  que  de  una  ú  otra  parte  ocurriese  con  relación  á  sus  ins- 
trucciones, y  según  la  variedad  de  los  sucesos,  que  de  un  dia 
á  otro  cambiaban  el  aspecto  político  del  pais,  y  las  actitudes 
relativas. 

(10)  Al  núm.  47. —  ¡  ¡  j  Este  era  el  lenguaje  de  los  diputados 
del  general  la  Serna,  cuando  abrumados  los  jefes  españoles 
por  el  peso  de  la  opinión  de  los  hijos  de  Lima  en  favor  de  su 
libertad,  y  cuando  la  disolución  del  ejército  no  le  dejaba  otro 
arbitrio  que  abandonar  la  capital ! ! !  El  que  haya  observado 
la  desastrosa  retirada  que  á  los  ocho  dias  de  esta  nota  em- 
prendió la  Sema,  y  el  desenlace  de  la  célebre  campaña  de  Se- 
tiembre, preguntará  naturalmente  jjor  Jos  grandes  sucesos  que 
esperaban  los  dii:)utados  españoles ;  y  no  i)odrá  menos  que 
asombrarse,  de  que  al  tratai-se  de  la  felicidad  de  una  parte 
apreciable  de  la  especie  humana,  se  pretenda  consolidar  esta 
con  ilusiones  que  el  trascm'so  de  pocos  dias  basta  á  disipar. 

(11)  Al  núm.  52. — Salió  de  Lima  el  general  la  Sema  el  dia 
6  de  Julio,  y  no  el  siguiente  como  animciaba  en  su  oficio. 


—232— 
(12)  Al  uúiu.  CtX — Ciiaudo  la  verdad  y  la  justicia  presiden 
los  consejos  del  que  se  encarga  de  la  libertad  y  dirección  de 
un  pueblo,  no  deben  presentarse  sus  obras  bajo  el  arcano  mis- 
terioso de  una  política  complicada.  Los  diputados  de  S.  E.  el 
general  San  Martin  recibieron  instrucciones,  cuyo  examen 
interesa  á  todos.  El  resultado  de  la  negociación  descubre  el 
espíritu  de  previsión  con  que  fueron  dictadas.  Los  diputados 
de  S.  E.  se  negaron  á  la  regularizacion  de  la  guerra  en  cum- 
Xjlimiento  del  artículo  7? ;  pero  ellos  conocían  ademas  que  en- 
tre los  jefes  españoles  que  aun  quedan  en  América,  es  muy 
difícil  bailar  la  filantropía  de  i)rincipios  necesaria  para  tales 
pactos,  y  reusaron  acordar  convenios  de  pura  fórmula  ;  por- 
que los  beclios  del  ejército  real  los  habrían  biu'lado  muy  luego. 
Véase  en  Colombia  el  resultado  de  la  célebre  regularizacion 
de  la  guerra  del  26  de  jS'oviembre  de  820.  Véase  la  conducta 
del  presidente  de  Quito  en  Huachi  á  los  pocos  meses  de  este 
tratado,  sacrificando  víctimas  inermes.  Síganse  las  huellas  del 
ejército  real  después  de  abandonar  á  Lima,  y  en  cada  pasóse 
tomarán  lecciones  de  lo  que  podríamos  prometemos  de  los 
jefes  españoles.  Por  nuestra  parte  las  siguientes  instrucciones 
mostrarán  las  ideas  que  abrigaba  el  general  San  Martin  al 
iniciar  las  negociaciones  de  Punchauca. 

Instrucciones  que  ol)ser varán  los  dqmUKÍos  para  conferenciar  en 
Funchuuca  con  los  nombrados  por  el  excmo.  señor  presidente 
de  la  junta  de  pacifx¡acion  de  Lima. 

"l.'Los  diputados  llevando  en  su  comi)añía  dos  ordenanzas 
de  caballería  y  un  criado  partirán  por  el  camino  de  Chancay 
á  Palpa,  de  aquí  á  Trapiche- viejo,  de  allí  á  Caballero,  y  desde 
este  punto  al  lugar  de  las  conferencias." 

"2.  Xegociar  con  los  diputados  de  la  junta  de  pacificación 
la  independencia  de  Chile,  la  de  las  Provincias  del  Eio  de  la 
Plata,  y  su  establecimiento  en  el  Perú  es  el  objeto  esencial 
de  la  diputación.  Las  relaciones,  términos  y  garantías  de  un 
convenio  que  asegure  aquel  resultado,  depende  de  las  circuns- 
tancias favorables  que  se  descubran  en  el  progreso  de  la  nego- 
ciación. Examinar  el  influjo  de  aquellas  para  un  acomodamien- 
to útil  y  honroso,  queda  á  la  dirección  de  los  comisionados; 
y  estos  omnímodamente  autorizados  para  proponer  y  estipular 
definitivamente  sobre  el  principio  indicado  de  la  independencia 
l^olítica  de  las  tres  naciones." 

"3.  El  reconocimiento  y  admisión  de  la  constitución  espa- 
ñola como  vínculo  de  unión  entre  la  América  y  España,  debe 
rechazarse  en  todos  resi)ectos. 
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*^4,  Todo  armisticio  preliminar  en  las  negociaciones  es  inad- 
misible á  menos  que  la  disposición  de  los  diputados  de  la  junta 
se  anuncie  preparada  á  convenir  en  algún  principio  consisten* 
te  con  el  espíritu  del  artículo  2?  de  estas  instrucciones.  En  este 
caso  los  diputados  pedirán  permiso  para  consultarme  con  la 
minuta  del  armisticio  propuesto." 

"5.  Toda  propuesta  de  parte  de  los  diputados  de  la  junta, 
relativa  al  envió  de  comisionados  por  el  Perú  y  el  Estado  do 
Chile  al  gobierno  de  la  Península  para  sujetar  á  su  decisión 
la  cuestión  principal  de  su  emancipación,  no  es  aceiítable 
mientras  no  se  convengan  los  diputados  de  la  junta  en  eva- 
cuar la  capital  de  Lima  y  el  castillo  del  Callao,  siendo  ( aun* 
que  sea  solo  el  último )  guarnecido  por  las  tropas  del  ejército 
libertador." 

"6.  Si  los  diputados  de  la  junta  se  conviniesen  en  que  las 
tropas  del  rey  de  España  desocupen  el  Callao  y  Lima,  y  con 
esta  garantía  hubiere  de  ajustarse  un  armisticio  por  el  tiempo 
necesario  para  negociar  la  paz  y  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia del  Perú,  Chile  y  Provincias  de  la  Plata  ante  el 
monarca  español,  los  comisionados  procurarán  obtener  por  lí- 
mites del  territorio  que  está  bajo  la  protección  del  ejército  li- 
bertador, hasta  donde  sea  posible  estenderse  hasta  el  sur  de 
la  capital,  sin  ijerder  de  vista  en  estos  convenios  la  existencia, 
seguridad  y  mantención  de  la  escuadra ;  y  conservando  d6 
contado  posesión  de  todo  el  territorio  que  ocupamos." 

"7.  Cualquier  tratado  para  la  regularizacion  de  la  guerra 
que  se  proponga  por  los  diputados  de  la  junta,  es  inconducen- 
te, respecto  á  que  se  ha  hecho  hasta  aquí  con  las  formalidades 
prescritas  en  la  ley  común  de  las  naciones." 

"8.  Si  por  la  oposición  de  principios  é  intereses  no  pudiere 
concluirse  entre  ambas  partes  ningún  tratado  que  termine  la 
guerra,  los  comisionados  indicarán  á  los  diputados,  que  pue- 
den, si  gustan,  referirse  al  gobierno  de  Chile,  bajo  el  salvo 
conducto  que  se  otorgará." 

"9.  En  la  absoluta  confianza  que  me  merecen  los  comisio- 
nados, dejo  á  sus  luces  y  amor  á  la  patria  el  cumplimiento  de 
estas  instrucciones,  con  todas  las  modificaciones  ó  adiciones 
que  sobre  los  principios  establecidos  crean  convenientes  al  ho- 
nor del  ejército  y  á  la  libertad  pública  del  Perú." 

"Dadas  en  el  cuartel  general  de  Huacho  á  27  de  Abril  de 
1S21.— José  de  San  Martin:^ 

El  oficio  que  sigue  del  general  San  Martin  á  sus  diputados, 
debe  considerarse  como  un  apéndice  de  las  anteriores  instruc- 
ciones. 

"Deseoso  de  concluir  cuanto  antes  la  negociación  pendiente 
Toii.  IV.  Historia. — 30 
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con  el  gobierno  de  Lima,  prevengo  á  ÜSS.  que  presentando 
sobre  la  base  convenida  de  límites  y  garantías,  la  minuta  del 
armisticio  definitivo,  propongan  entre  los  artículos  de  este, 
que  respecto  á  las  dificultades  en  que  me  hallo  para  sostener 
el  ejército  y  escuadra  en  un  largo  armisticio,  si  el  gobierno 
de  Lima  se  compromete  á  entregarme  cien  mil  pesos  mensa- 
les  para  dichas  atenciones,  dejaré  en  su  poder  los  productos 
del  Cerro  de  Pasco,  administrados  por  los  individuos  nombra- 
dos por  dicho  gobierno,  y  cerraré  los  puertos  todos  de  mi  de- 
pendencia para  el  comercio,  quedando  habilitado  solamente 
el  puerto  del  Callao,  por  el  cual  deberán  hacerse  todas  las 
introducciones  para  el  consumo  del  Peni,  durante  el  armisti- 
cio ;  y  en  el  caso  de  que  dicho  gobierno  no  se  aviniere  á  esta 
propuesta,  aceptaré  en  su  lugar  el  que  el  ejército  y  escuadra 
de  mi  mando  sean  pagados  por  las  cajas  de  Lima,  con  presen- 
cia de  las  listas  de  revista  mensales,  y  de  los  ajustes  de  prest 
y  sueldos  conforme  al  reglamento  actual  del  Peni,  bajo  igual 
condición  de  quedar  cerrados  por  mi  parte  los  espresados 
puertos  de  mi  dependencia. 

Si  fueren  arregladas  las  proposiciones  antecedentes  entre 
USS.  y  la  dii3utacion  del  excmo.  señor  don  José  de  la  Serna, 
los  demás  puntos  de  la  negociación  pueden  considerarse  como 
subalternos,  y  su  arreglo  queda  á  la  discreción  de  USS.,  t-e- 
niendo  entendido,  que  no  pudiendo  dar  mas  treguas  á  la  ne- 
gociación sin  perjudicar  gravemente  los  objetos/le  la  campaña 
deberá  exigirse  para  pasado  mañana  una  contestación  defini- 
tiva, y  si  no  fuere  favorable,  pedirán  USS.  pasaporte  para  su 
regreso,  dando  por  rotas  las  hostilidades,  bajo  las  formalida- 
des acordadas ;  pero  si  lo  fueren,  y  se  firmase  por  USS.  el  ar- 
misticio, están  facultados  para  expedir  las  órdenes  correspon- 
dientes para  la  cesación  de  hostilidades,  remitiéndome  aquel 
para  su  ratificación." 

Dios  guarde  á  USS.  muchos  años. — A  bordo  de  la  goleta 
Motezuma  en  la  había  del  Callao,  Junio  26  de  1821 — José 
de  San  Martin,, 
Señores  Diputados  para  negociar  la  paz  del  Perú. 

Después  del  oficio  anterior  se  renovaron  otra  vez  las  espe- 
ranzas de  un  avenimiento;  y  no  habiéndose  agotado  laijacien- 
cia  del  general  San  Martin,  prorogó  S.  E.  el  término  señalado 
á  sus  negociadores. 

(13)  Al  N.  71. — Después  de  haber  abandonado  el  gene- 
ral la  Serna  la  capital  del  Peni,  arrastrando  con-sigo  dos  di- 
putados de  la  junta  de  pacificación,  principió  la  anarquía 
entre  aquel  jefe  y  los  demás  miembros  de  la  junta:   los 


—285— 
tados  del  general  San  Martin  penetraron  por  las  mismas  con- 
testaciones de  los  contrarios,  qne  la  volnntad  de  la  Serna  y 
sus  socios  nada  influiría  en  las  deliberaciones  de  esta  corpo- 
ración, y  siendo  ella  la  que  debia  sancionar  cualquier  conve- 
nio, reconocieron  desde  luego  por  diputados  de  ella  á  los  que 
antes  se  liabian  admitido  como  de  la  Serna. 

( 14  )  Al  N.  71  —  Se  estremece  la  humanidad  al  contem- 
plar el  cuadi'o  que  trazó  la  Serna  en  su  retirada  con  el  ejército 
español  á  Jauja :  cadáveres  y  sangre  fueron  los  vestigios  de 
esa  reunión  de  aventureros,  que  afectando  principios  filantró- 
picos renovaron  los  horribles  tiempos  de  la  Cruzada.  Las 
gacetas  ministeriales  de  esta  capital  han  i^resentado  ya  datos 
auténticos  de  los  estragos  que  causó  el  despecho  de  los  jefes 
españoles  cuando  al  perder  de  vista  á  Lima  perdieron  en  su 
corazón  la  esperanza  de  volver  á  oprimirla. 

( 15)  Al  N.  73.  -—  La  i)ublicacion  del  siguiente  oficio  dirigi- 
do por  el  comisionado  pacificador  de  la  corte  de  España  al 
general  la  Serna,  luego  que  la  junta  de  i)acificacion  modificó 
la  minuta  del  armisticio  presentado  j)or  los  diputados  del 
excmo.  señor  general  San  Martin,  prueba  á  la  vez  la  rectitud 
de  principios,  y  el  carácter  honrado  y  filantrópico  del  señor 
Abren,  y  la  división  que  existía  entre  la  junta  y  la  Serna,  á 
que  alude  la  cita  anterior  ( 13  al  IST.  71. )  Sabemos  qne  la 
contestación  de  este  jefe  esi^añol  fué  tan  descomedida,  arbi- 
traria é  indecorosa,  que  todos  los  miembros  de  la  junta  convi- 
nieron en  concluir  por  sí  definitivamente  la  negociación,  como 
se  vé  en  el  oficio  N.  70.   El  oficio  es  como  sigue  : 

* 'Excmo.  señor  —  íí^o  cupliria  con  los  sagrados  deberes  que 
me  imponen  las  generales  y  particulares  instrucciones  que  he 
conducido  del  gobierno,  si,  frió  espectador  de  la  ruina  de  este 
imperio,  no  avanzase  mis  esfuerzos  á  la  marcha  ordinaria  de 
negocios  subalternos.  —  Gravada  en  mi  corazón  la  obligación 
de  expresar  la  verdad  aun  á  los  principios,  nada  podrá  arre 
drarme  cuando  hablo  á  impulsos  de  mi  conciencia.  V.  E.  ha 
tenido  sobrado  tiempo  para  conocer  los  ardientes  deseos  que 
me  animan  por  conseguir  el  objeto  de  mi  destino,  sin  que  por 
esto  me  considere  exento  de  imperfecciones.  —  Las  encadena- 
das y  azarosas  ocurrencias  han  ocasionado  su  demora;  mas 
desgraciadamente  hemos  sido  conducidos  al  borde  de  peores 
males  después  que  los  afanes  de  la  diputación  de  S.  M.  O. 
habia  consegiiido  ponernos  á  las  puertas  de  la  paz.  —  Los  ar- 
tículos modificados  de  la  nota  que  incluimos  á  V.  E.  deben 
ser  el  término  de  los  males,  y  en  la  alternativa  de  la  guerra 
ó  de  la  paz  (  asegurada  la  existencia  de  nuestro  ejército  ) 
cualquiera  otro  racional  sacrificio  (  en  mi  concepto  )  no  debe 
ser  obstáculo  para  logro  tan  venturoso.  —  Yo  invito  y  confio 
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en  que  V.  E. ,  con  presencia  de  las  consecnencias  de  una  opi- 
nión generalizada,  y  en  que  siempre  liemos  convenido,  nuido 
al  carácter  de  una  guerra,  que  desgraciadamente  se  lia  hecho 
personal,  no  dejará  de  conformarse  á  lo  acordado  ;  pero  creo 
no  debo  pasar  en  silencio  de  que  si  por  una  fatalidad  V.  E. 
no  tuviese  á  bien  asentir,  la  junta  está  dispuesta  á  ratificar  su 
opinión  y  pasarla  por  la  dij>utacion  á  la  del  excmo.  señor  don 
José  de  San  Martin,  si  las  razones  en  contrario  que  esponga 
V.  E.  no  las  estimase  bastantes,  así  como  en  la  última  junta 
no  fueron  suficientes  para  hacerle  variar  sobre  la  existencia 
de  la  junta  y  diputación  en  la  ausencia  de  V.  E.  y  todos  he- 
mos estrañado  que  el  secretario  no  lo  hubiese  estendido  en 
acta.  —  La  inmensa  distancia  á  la  Península  nos  j)riva  del  re- 
medio de  tamaños  é  inmediatos  males,  así  como  también  al 
gobierno  de  las  noticias  exactas  de  sus  causas,  si  una  multi- 
tud de  personas  que  sedisijonen  para  navegar  á  Europa  no 
fueran  fieles  órganos  de  ellas.  —  Permita  el  cielo  que  una  paz 
tan  suspirada  ahogue  todas  las  iiasiones  que  se  alimentan  en 
la  guerra.  —  Participo  á  V.  E.  que  en  las  gacetas  del  gobier- 
no español  del  4  y  5  de  febrero  se  estampa  el  armisticio  y  re- 
gidarizacion  de  guerra  de  Bolívar  y  Morillo.  —  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  —  Lima  15  de  Agosto  de  1821.  —  Ma- 
iiuel  Abreuy 
Excino,  señor  don  José  de  la  Serna, 

También  es  digno  de  la  luz  piiblica  el  siguiente  oficio  del 
mismo  Abren,  que  por  un  acaso  vino  á  nuestras  manos. 

"  Exc'Jio.  señor.  —  Confieso  francamente  que  solo  tenia  una 
remota  esperanza  de  que  dejasen  obrar  á  V.  E.  según  su  co- 
razón; pero  jamas  podría  pei-suadirme  hiciesen  que  negase 
los  precisos  alimentos  y  trasporte  al  comisionado  de  S.  M.  te- 
niendo forzosamente  que  mendigar  estos  ausílios  con  descré- 
dito do  Y.  E.,  trascendental  á  todo  español.  Pero  lo  que  pare- 
ce una  burla  es,  me  diga  V.  E.  le  mande  copia  de  las  instruc- 
ciones reservadas  de  S.  M.  (que  ha  perdido,  y  acaso  estarán 
en  })oder  del  enemigo  con  otros  muchos  documentos  que  V.  E. 
dejó  en  palacio )  y  de  todos  los  oficios  habidos  en  la  diputa- 
ción, que  es  lo  mismo  que  pedirme  200  pesos  cuando  menos. 
Lo  que  nos  admira  aun  mas  es,  como  se  escusa  al  socorro  de 
tantos  infelices  buenos  españoles  de  que  está  hecho  cargo  el 
general  Yacáro,  con  la  particularidad  que  V.  E.  se  niega  solo 
porque  así  lo  quiere;  pues,  como  es  tan  sabido,  las  riquezas 
de  oro  y  plata  que  V.  E.  sacó  de  esta  capital,  y  las  que  acaba 
de  extraer  de  las  minas  de  Pasco,  no  dicen  que  por  falta  de 
medios  deja  de  auxiliarnos.  V.  E.  me  hace  comparación  con 


—237— 
que  los  semblantes  son  tan  desiguales  como  las  opiniones ; 
conviniendo  en  lo  primero  y  en  que  no  podemos  hacer  que  va- 
rié nuestra  fisonomia,  estamos  obligados  por  otra  parte  á  ani- 
velarnos en  los  sentimientos  de  justicia  y  de  razón,  que  para 
eso  se  nos  dio.  V.  E.  debe  tener  presente,  que  no  escribo  sino 
para  los  que  le  han  hecho  dictar  un  i)apel  que  es  ( con  los 
demás  )  nuestro  verdadero  proceso,  y  quiera  nuestra  suerte 

hayamos  obrado  según  la  fé  de  nuestra  alma V.  E.  me 

dice  que  siempre  lo  provocaba  á  que  accediese  á  cosas  contra 
su  honor  y  responsabilidad  :  si  yo  no  estuviera  tan  persuadi- 
do de  lo  contrario,  y  de  que  V.  E.  es  el  que  ha  declinado  de 
un  modo  opuesto  á  nuestros  deberes,  no  me  atreverla  á  repro- 
ducírselo en  toda  ocasión.  V.  E.  cuando  se  avistó  con  el  ge- 
neral San  Martin  en  Punchauca,  con  solo  medio  cuarto  de  ho- 
ra que  habló  reservadamente  con  él,  llamando  en  seguida  y 
aparte  á  Llanos,  La-mar,Canterac,  Galdiano  y  á  mí,  nos  dijo 
que  el  plan  de  San  Martin  era  admiralle,  que  lo  creia  de  luena 
fé-,  y  aunque  dijo  V.  E.  que  no  quería  estar  mandando,  con- 
sintió en  él,  comprometiéndonos  á  todos,  con  la  particulari- 
dad de  haberme  dicho  V.  E.  antes  de  la  junta  con  San  Martin 
que  pensaba  poner  de  su  acompañado  en  la  regencia  al  ge- 
neral La-mar.  4  Quién  sino|el  diputado  español  le  dijo  á  V.  E. 
había  opuéstole  al  general  San  Martin  todas  las  razones  y  di- 
ficultades que  estaban  en  oposición  á  su  plan,  habiéndole  di- 
cho áV.  E.  ,ycon  particular  secreto,  después  de  la  junta, 
una  circunstancia  que  me  dijo  V.  E.  haííer  advertido  igualmen- 
te? ¿  Y  quién  sino  V.  E.  propuso  ala  junta  pacificadora  (anula- 
do dicho  plan )  variar  el  gobierno  dándole  diversa  forma  que  la 
legítima,  y  de  la  que  antes  había  convenido  con  San  Martin  ? 
¿Y  quién  sino  Y.  E.  y  Canterac  nos  escribieron  en  un  princi- 
pio que  propusiésemos  á  Lima  i)or  ciudad  anseática?:  pro- 
puesta que  jamas  hicimos  por  considerarla  demasiada  debili- 
dad, porque  no  lo  habíamos  acordado  en  junta  y  porque  en 
aquel  tieuipo  los  enemigos  se  daban  por  muy  satisfechos  con 
el  real  Felipe  y  sus  dos  adyacentes.  Estas  debilidades  que 
alternaban  con  un  rigorismo  destemplado  verdaderamente 
son  las  que  nos  degradaban  y  aun  nos  separaban  del  círculo 
de  nuestras  atribuciones :  pero  Y.  E.  jamas  podrá  probarme 
otra  cosa  que  la  inclinación  á  ceder  algún  partido  ó  provincia, 
por  obtener  un  bien  tan  general,  y  esto  solo  convencido  que 
el  enemigo  solo  por  su  actitud  había  de  conseguir  ventajas 
siguiendo  la  guerra.  Y.  E.  dice  que  mi  lenguaje  parece  al  de 
un  agente  de  los  disidentes :  en  otro  tiempo  procuró  desacre- 
ditarme un  ayudante  de  Y.  E.  bajo  el  mismo  pretesto:  y  aho- 
ra siempre  que  lo  encuentro  en  la  calle,  bala  sus  ojos  modes- 
tos, sin  embargo  de  la  protección  que  le  dispensa  este  gobierno 
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por  haber  estado  en  correspondencia  cou  él  aun  antes  de  mi 
lleo-ada  al  Perú.  El  padre  del  pueblo  español  me  designó  con 
el  fin  de  conciliar  sus  hijos  disidentes  ;  yo  conozco  muy  bien 
las  faltas  de  ellos  y  las  nuestras,  y  juro  que  he  tenido  mas 
confianza  para  echárselas  en  cara  suavemente,  que  para  de- 
cir á  V.  E.  las  nuestras :  pero  V.  E.  habiendo  sido  siempre 
impulsado  á  tratarlos  de  traidores,  rateros  y  alev^osos,  no  ha 
podido  convenir  con  la  moderación  y  prudencia  que  la  diputa- 
ción se  propuso,  evitando  así  el  rompimiento  escandaloso  á 
que  Y.  E.  nos  provocó,  exigiéndonos  pasásemos  á  San  Martin 
su  original  oficio,  que  V.  E.  sabe  no  se  le  dio  curso,  y  por  cu- 
yos antecedentes  permítaseme  pregunte  ¿p^^'  Q^^^  habiendo 
tenido  la  diputación  la  usual  y  prudente  precaución  de  lacrar 
y  con  variación  sellar  cuanta  correspondencia  ha  tenido,  aho- 
ra solo  me  haya  mandado  Y.  E.  la  suya  con  solo  una  ¡morosa 
oblea  ?  No  lo  sé,  ni  ya  es  tiempo  de  saberlo ;  pues  que  paso 
inmediatamente  á  la  Península. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. —  Lima  12  de  Nnoviem- 
bre  de  1821  —  Excmo.  señor  —  Manuel  A&rew," 

Exorno,  señor  virey  del  Perú. 


OFICIO 

DEL  EXCMO.  SE5Í0R  GENERAL  EN  JEFE  DEL  KJEECITO  LIBERTADOR, 
AL  SESÍOR  ministro  DE  GUERRA  Y  MARINA  (1). 


Tengo  la  honra  de  acompañar  á  US.  bajo  la  letra  A,  y  si- 
guientes hasta  D,  las  comunicaciones  que  he  recibido  del  ge- 
neral la  Serna,  después  de  la  deposición  del  virey  Pezuela  por 
la  fuerza  armada,  junto  con  mis  contestaciones,  y  parte  délos 
coroneles  don  Eudescindo  Alvarado  y  don  Tomas  Guido,  á 
quienes  comisioné  para  la  entrevista  con  los  jefes  nombradlos 
por  aquel  general.  Nada  tengo  que  añadir  á  las  ideas  que  mi- 
nistran estas  copias,  y  ellas  bastan  para  que  S.  E.  el  supremo 
director  de  ese  Estado,  forme  un  concepto  cabal  de  nuestros 
negocios,  por  lo  que  respecta  á  las  probabilidades  de  una  tran- 
sacion,  cuyas  bases  son  tan  opuestas  por  una  y  otra  parte,  co- 
mo lo  ha  sido  hasta  aquí  en  todo,  la  conducta  de  ambos  con- 
tendientes. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años.  Cuartergeneral  en  Huaura, 
marzo  3  de  1821  —  José  de  San  Martin 

Señor  coronel  don  José  Ignacio  Zenteno,   ministro  de  Estado 
en  el  departamento  de  la  guerra. 


(1)  Por  una  distracción  en  la  coordinación  de  las  materias  que  reuní  para 
este  tomo,  dejé  de  colocar  los  ]>resentc8  documentos  antes  de  la  impresión 
de  las  conferencias  de  Punchauca;  así  es  que  el  lector  fijándose  en  las  te- 
chas, debe  considerarlos  primero  que  aquellos.  —  El  kditok. 
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Señor  don  José  de  San  Martin. 

Muy  señor  mió  :  Circunstancias  particulares  y  extraordina- 
rias que  U.  no  ignora  me  han  puesto  á  la  cabeza  de  este  vi- 
reinato,  cuyo  cambio  ha  sido  recibido  del  público  con  júbilo  y 
entusiasmo. 

Lo  considero  á  U.  impuesto  de  los  sentimientos  que  he 
manifestado  desde  que  pisé  estaparte  de  la  América  del  sur, 
y  creo  no  estaría  demás  tubiese  lugar  una  entrevista  en  Chan- 
cay,  entre  dos  jefes  superiores  del  ejército  de  su  maudo  con 
otros  dos  del  mió,  por  si  se  pudiese  hallar  un  medio  que  con- 
cille los  intereses,  y  concluya  las  desavenencias  entre  españo- 
les americanos  y  auropeos,  la  que  puede  verificarse  en  el  tér- 
mino de  veinticuatro  horas,  suticieute  si  se  obra  de  buena  fé 
para  arreglar  las  bases  esenciales. 

Si  ü-  asintiese  á  esta  proposición,  se  servirá  decírmelo 
para  acordar  el  día,  hora  y  demás  circunstancias,  y  si  nó,  me 
quedará  siempre  la  satisfoccion  de  que  el  mundo  civilizado 
sepa  he  hecho  cuanto  me  ha  sido  dable,  para  no  derramar  san- 
gre, siguiendo  mis  ideas  filantrópicas,  y  las  órdenes  del  rey. 

Se  ofrece  de  U.  con  toda  consideración,  su  afectísimo 
Q.  B.  S.  M.  —  José  U  Serna.  —  Lima  9  de  Febrero   de   1821. 


B 


Señor  don  José  la  Serna. 


Muy  señor  mió :  íío  ignoro  los  sentimientos  que  han  distin- 
guido á  ü.  desde  que  pisó  esta  parte  de  la  América  del  Sud, 
y  confio  bastante  en  ellos  para  persuadirme  que  sea  posible 
llegar,  á  un  término  que  hasta  aquí  se  ha  alejado  de  mis  es- 
peranzas, cuanto  mas  me  esforzaba  á  llegar  á  él.    Los   hono- 
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res  del  triunfo  satisfacen  mén»)s  á  uim  alma  bien  formada  que 
la  eoiicieneia  de  haber  evitado  á  la  huliianidad    los    estragos 
que  causa  la  unerra:  yo  be  estndo  siempre    inclinado    á   i)re- 
ferir  esta  última  satisfacción  á  cuantas  pueda  proporcionarnie 
la  fortuna,  y  si  vales  son  las  idens  de    U.  que   coincidan    con 
las  mias  en  el  importante  objeto    de    concluir  las    desavenen- 
cias entre  Amei-icanos  y  Españoles, .convengo  desde  luego   en 
.  la  entrevisía  (¡ue  CJ.  me  indica  en  su   apreeiable  del  9  que  re- 
cibí ;  yer  con  algún  atraso.   A  este  tin  saldrán  para  Cbancay 
inmediatanien.e  el  coronel  de  granaderos  á  caballo  don  Eude- 
cindo  Alvarado  y  el  coionel    don    Tomas   Guido,   mi   primer 
ayudante  de  campo,  y  podrá  acpiella  tener  lugar  en  la  bacieu- 
dii  de  Torre-bhr.ica  i)roi)ieda(l  (le. Casa  Muñoz,  por   la.   mayor 
comodidad  é  inde})endencia  que  pro[)orciona,  el  19  del  que  ri- 
je  á  las  nueve  de  la  mañana,  retirándose  antes  todas  mis   par- 
tidas avanzadas  iias" a  Clia.icay  lo,  y  quedando  en  la  bacienda 
de  Piísaujiíyo  la  escolta  de  ios  jefes  que    ü.    nombre,   los   que 
i^odi.  n  rracr  en  su  comitiva  dos  ordenanzas  y  dos  ciiados,  nú- 
1  le  o  igual  al  <pu^  Heviu-án  los  (jue  yo  irunido.  Tendré  una   sa- 
tisfacción sui)erif)r  á  cuantas  be  sentido  en   mi    vida    públic.t, 
si  al  fin  se  acierta  con  el  medio  de   conciliar  los  intereses   de 
los  españoles  con  los  derechos  de  los    americanos,    ahorran(h> 
así  las  cala.nidades  (pie  á  todos  amenaza,    si    se  abandona   el 
órdeu  leído  y  natural  de  los  su(?esos,  la  obra  que.ixxlrá  nniy 
bien  acelerar  la  ])rudencia  humana,  ya  que  no  liaya  un  poder 
cai)az  de  detener  el  imimlso  (pie  la  dirije. 

En  fiji  gei  eral,  nuestra  situación  es  eminentemente  venta- 
josa para  hacer  el  bien  ;  y  como  tuve  la  honra  de  decir  á  U.  en 
carta  de  lo  de  Diciembre,  cuya  contestación  he  deseado  sobre 
manera,  á  los  hombres  de  bien  que  por  ahora  influyen  en  los 
uegocios  piíblicos^  toca  hacer  aquellas  reformas  que  pide  la  ne- 
cesidad y  que  no  contradice  el  pundonor. 

Quiera  ü".  aceptarlas  consideraciones  con  que  soy  su  afec- 
tísimo Q.  B.  8.  M.  — Joaéde  San  Martin. —  Huaiua  Febrero 
lo  de  1821. 


c 

Señor  don  José  de  San  Martm. 

Muy  señ(3r  mió:  Creo  que  sin  comprometer  el  pundonor,  ni 
de  uno,  ni  de  otro,  podemos  bailar  un  medio   que  evite   los 
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males  qne  son  consiguientes,  sino  se  trata  de  terminar  nna 
guerra  que  ü.  mismo  delní  conocer  puede  durar  muchos  años. 
Como  las  materias  políticas  no  admiten  demostraciones  geo- 
gráficas, es  preciso  reducirlas  á  razonamientos  mas  ó  menos 
pomposos,  y  por  lo  tanto  me  parece  que  debernos  preterir  el 
bien  leal,  y  efectivo  al  precario,  y  tal  vez  muy  dudoso,  dejando 
á  un  lado  ideas  gigantescas  que  aunque  parezcan  las  mejores 
miradas  en  abstracto,  no  dan  en  la  práctica  el  resultado  que 
se  liabia  creido. 

Creo  poderme  lisongear  de  que  tengo  acreditado  no  ambi- 
ciono, ni  mando,  ni  otra  cosa  que  el  bien  general  de  mis  se- 
mejantes; y  por  lo  tanto  desearla  que  la  conferencia  entre 
los  dos  jefes  de  uno  y  otro  ejército,  á  que  U.  desde  luego  ha 
asentido,  produjese  lo  mas  conforme  á  mis  ideas,  que  es,  el 
que  estos  paises  vuelvan  á  disfrutar  de  la  tranquilidad  y  deli- 
cias á  que  el  clima  convida. 

Acorde  en  el  paraje,  dia,  y  hora  que  U.  propone  para  la  con- 
ferencia, como  en  todo  lo  demás  que  U.  indica,  he  nombrado  á 
los  coroneles  don  Gerónimo  Vadez  y  don  Juan  Loriua;  y  espe- 
ro qne  abjurando  las  ideas  de  perfección  quimérica,  que  son 
las  (pie  causan  nuestros  mayores  males,  y  contentándonos  con 
reducir  éstos  á  los  menos  posibles,  pues  este  es  el  destino  del 
género  humano,  conseguiremos  establecer  la  paz  y  unión  en- 
tre una  misma  familia,  como  son  españoles  americanos  y  euro- 
pe;)S. 

Por  último  señor  general :  por  lo  que  á  mí  toca,  puede  U. 
estar  seguro  que  mis  ideas  filantrópicas  son  de  tal  naturaleza, 
que  con  facilidad  me  desprendo  de  todo  en  beneficio  de  la  hu- 
manidad, y  del  bien  general. 

No  he  tenido  el  honor  de  recibirla  carta  de  15  de  Diciembre 
último  que  U.  dice  me  escribió,  y  por  lo  mismo  no  debe  CJ. 
extrañar,  no  le  liavii  contestado. 

Tenga  U.  la  bondad  de  creer  en  su  afectísimo  8.  Q.  B.  S.  M. 
—  Jone  de  la  Serna.  — Lima  16  de  Febrero  de  Wll. 
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PARTE  DE  LOS  CORONELES    DON  RUDBCINDO  ALVARADO  Y  DON 

TOMAS  GUIDO. 


Excmo.  Señor: 

En  cumplimiento  de  la  orden  de  V.'E.  de  15  del  comente 
para  que  pasásemos  á  la  hacienda  de  Torre-blanca,  donde  de- 
bía tener  lujoar  nuestra  entrevista  con  dos  jefes  enemigos 
marchamos  á  Huacho,  y  el  16  á  la  una  y  media  de  la  tarde, 
salimos  de  aquel  puerto  á  bordo  del  bergantín  de  gu^'rra  Fueyr- 
redon  con  dirección  al  de  Chancay,  en  el  que  anclamos  á  las  6 
de  la  tarde  del  dia  siguiente. 

Inmediatamente  seguimos  al  lugar  de  nuestro  destino,  y 
después  de  haber  mandado  retirar  á  Chancayllo  todas  las  par- 
tidas avanzadas  para  dejar  al  pueblo  de  Chancay  y  sus  sub- 
vurbios  como  campo  neutral,  aguai-damos  el  dia  convenido 
para  la  entrevista.  A  las  o  y  media  de  la  mañana  del  10  se 
nos  anunció  que  se  acercaban  los  jefes  enemig(»s,  con  una  es- 
colta de  22  hombres  y  estacionada  esta  en  Pasamayo,  los  co- 
roneles don  Gerónimo  Valdez  jefe  del  Estado  Mayor,  y  don 
Andrés  Loriga  comandante  general  de  cabal leria  de  Lima 
nombrados  para  la  entrevista  por  parte  del  excmo.  señor  ge- 
neral la. Serna,  vinieron  á  nuestro  alojamietito  acom])añados 
del  oficial  que  hablamos  destinado  á  este  objeto.  Era  de  espe- 
rar que  después  de  los  comedimientos  recíprocos,  y  de  haber 
manifestado  por  nuestra  parte  la  sinceridad  con  que  V.  E. 
aceptaba  la  invitación  del  general  la  Serna  ])ara  buscar  un 
medio  conciliatorio  que  terminase  los  males  de  la  guerra,  los 
señores  jefes  sus  comisionados,  hiciesen  alguna  proposición 
consistente  con  tales  principios,  y  la  terminante  y  solemne 
protesta,  repetida  por  V.  E.  en  otras  ocasiones,  de  no  entrar 
en  convenio  alguno  que  no  tuviese  por  base  la  independencia 
política  del  Perú.  Pero  deteniéndose  dichos  jefes  en  discurrir 
sobre  el  cange  de  prisioneros,  y  sobre  la  calidad  en  que  debía 
ser  considerado  actualmente  el  batallón  de  Numancía  por  el 
ejército  de  Lima,  se  tomaron  tiempo  para  descubrir  en  nues- 
tras contestaciones,  cuya  minuta  tenemos  la  honra  de  incluir 
á  V.  E.  por  separado,  si  declinábamos  de  los  principios  que 
han  reglado  hasta  aquí  la  conducta  política  de  V.  E.  para  sa 
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limos  Ineffo   ni   encuentro  con   la  constitución  española,  y 
renovar   las  i)i()})nestas  de  Miraflores  mas  ó   menos  modifi- 
cadas. 

Xi.iouiia  ex])lieacion  se  exi<iió  de  nosotros  en  la  ]>rimera 
sesión  de  la  mañiuia,  relativamente  á  la  citada  constitución, 
mas  no  siendo  dificil  á  los  señores  jefes  comisionados  dc'l  se- 
ñor «j^eneral  la  S;n'na  notar  que  en  nada  menos  pensábamos 
•  que  en  aciuel  códiuo,  porque  al  fin  no  ha  sido  hecho  por  la 
América  independiente  ;  iniciaron  su  secunda  sesión  dando 
por  isentado,  (pie  los  extremos  en  que  ellos,  y  nosotros  nos 
detendriauíos  frustraban  todo  acomodamiento,  puep-  ni  su  ge- 
neral prescindiría  del  juramento  de  la  constitución  española 
por  base  de  toda  negociación,  ni  i)arecia  que  nosotros  renun- 
ciásemos las  ])retenciones  de  la  independencia. 

Aumpie  ya  no  es  tiempo  de  poner  en  [)rol)lema  el  sentimien- 
to común  de  los  americanos,  respecto  á  la  (;onstitucioñ  espa- 
ñola, ni  podiamos  ])ersuadirnos  que  el  señor  «eneral  la  Serna 
se  hubiese  prometi(h)  alteración  alguna  en, las  ideas  de  V.  E. 
sobre  la  cuestión  principal,  nos  propusimos  cortar  el  i>rogreso 
•de  una  discusión  impertinente,  y  declaramos  «pie  era  inútil  é 
intem[)estiva  toda  proi)osicion  conciliatoria,  que  no  partiese 
del  reconocimiento  de  la  independencia  del  Perú,  sobre  el  cuál 
éramos  únicamente  autorizados  para  fijar  los  preliminares  de 
paz. 

.  Los  señores  jefes  comisionados,  abultando  sin  embargo  las 
dificultatles  para  (]ue  la  América  se  constituyese,  y  conservase 
su  emancii)aeion,  incubaron  en  las  ventajas  que  la  reforma 
peninsular  produeiria  á  la  América,  si  esta  se  uniese  bajo  unas 
misiiías  leyes,  y  dieron  finalmente  á  conocer,  (jue  sus  insti'uc- 
ciones,  se  limitaban  al  mismo  objeto  que  lian  tenido  en' vista 
todas  las  comisiones  dirigi<las  á  los  amer^'-anos  por  S.  M.  O. 
y  sns  agentes,  luego  que  en  Rs])aña  triunf.iron  felizmente  las 
ideas  liberales,  á  saber,  libertad  imaginaria  para  la  América 
si  reconoce  la  coostitiuáon  española,  gin.M-ra  i)ermanente  con- 
tra ella,  si  usando  de  los  mismos  derechos  del  pueblo  esjtañol 
pr(!tende  un  gobierno  ))ro])io  y  bejiéíico!.' 

Los  reproche.-;  co'"  que  procuramos  disipan-  entre  los  señores 
jefes  la  menor  esperai  za  dií  un  avenimiento,  tal  cual  h)  prvV 
ponian,  les  dio  o<ía>ion  <le  conocer  (pie  era  neí^esario  desistir 
di' una  i)retension  temeraria,  y  (pu5  respetando  V.  E.  la  opi- 
nión [»úl)liea  <'omo  que  ha  dejado  de  ser  el  patrimonio  de  la 
íneiza  armada,  seguia  firme  su  marcha  á  la  sombra  de  este 
poder  irresistible.  Descendieron  por  último  á  arreglar  nego- 
cios subalternos  corres])ondientes  ;i  ambos  ejércitos;  y  habién- 
donos i)resta<lo  gustosamente  á  ello,  los  hemos  sujetado  á  la 
decisión  de  V.  E. 
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A  las  doce  áe  la  noche  del  mismo  dia  10  halnan  terminado 
nuestras  coiife 'encías,  y  á  las  doce  y  media  determinaron  los 
señores  jefes  reií-resar  á  sn  campo,  después  de  lial)erles  distin- 
guido en  nuestra  campaña,  con  el  ohseíjuio  que  permitia  la 
situación  en  (pie  nos  halláhau'os,  y  fpie  era  debido  á  dos  mili- 
tares de  su  ran^o.  Entre  tanto  nos  es  muy  grato  asegurar  á 
V.  P].  (pie  durante  nuestras  sesiones,  nos  esforzamos  en  pene- 
trar á  los  señores  jefes  dei  ejército  de  Lima  de  los  sincí^ros 
desecxs  de  \*.  E.  por  la  terminación  feliz  de  la  guerra,  y  j (repa- 
rar en  nuestra  patria  independiente,  un  asilo  i>ara  todos  los 
hombres,  bajo  las  leyes  de  una  íil)ertad  moderada,  (jue  i)re- 
venga  la  anarípiía,  consolide  el  orden,  y  anime  todos  ios  ra- 
mos de  prosperidad  pública. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Huaura  y  Febrero  23 
de  1821.  —  Excmo.  señor,  —  Jíudeciudo  Alcarado.  —  Tontas 
Guido. 

Excmo.  señor  capitán  general  don  José  de  San  Martin 


Oficio  del  excmo.  señor  gbxeral  ex  jefe  del  ejercito 

LIBERTADOR  DEL  PeüU,    AL  SEXOR  MINISTRO  DE  GÜEÜRA  Y 
MARINA. 


Tengo  el  honor  de  incluir  á  üS.  paia  conocimiento  del  Su- 
premo Director  de  ese  Esado,  cojtia  del  oíicio  en  (pie  el  co- 
maudaiite  ;j,e¡!eial  de  armas  íle  la  i»rovincia  de  Gnaya(juil  pu- 
so en  manos  del  coronel  don  Toiuas  Guido  la  bandera  del  ba- 
tallón de  (xranaderos  de  reserva:  este  cuerpo  de  los  mas  dis- 
tinguidos del  ejército  del  rey  en  el  xVIto-rerú,  contribiiví')  á 
la  independencia  de  aípiel  pais,  contribuyendo  hoy  la  i)arte 
princ!i)al  de  su  defensa.  La  bandera  fué  conducida  por  dicho 
coronel  y  lia  sido  colocada  en  el  dejxSsitode  ¡os  trofeos  milita- 
res  recogidos  hasta  ahora  en  la  campaña,  de  ios  (jue  oportu- 
namente instruiré  á  8.  E. ;  entretanto  sírvase  US.  congratu- 
larlo por  los  progresos  ile  la  libertad  en  el  espíritu  de  los 
guerreros  con  (pie  han  contado  los  tiranos  i)ara  oprimir  á 
nuestra  patria. 
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Dios  g'iiarde  á  US.   .michos  años.  —  Cuartel  general  en 
Huaiira  y  Marzo  4  de  1821.  — José  de  San  Martin. 

Señor  coronel  don  José  Ignacio  Zenteno,  Ministro  de  Estado 
en  el  Departamento  de  Guerra  y  3Iarina. 


OFICIO  DEL  COMANDANTE  GENERAL  DE  ARMAS  DE  GUAYAQUIL, 
AL  CORONEL  DON   TOMAS   GUIDO. 


Eemito  á  DwS.  la  bandera  con  que  el  llamado  anteriormente 
batallón  de  Granaderos  de  reserva  peleó  engañado,  contra  los 
intereses  de  su  patria.  Este  valiente  cuerpo  desde  que  conoció 
su  error  buscó  la  ocasión  de  expiarle  de  un  modo  ventajoso  á 
ella.  Logrólo  el  9  de  Octubre  último  en  que  unida  su  voluntad 
á  la  de  este  noble  vecindario  rompió  las  pesadas  cadenas  que 
nos  aprisionaban  mas  de  tres  siglos. 

US.  se  dignará  presentarla  al  excmo.  señor  g-eneral  don  Jo- 
sé de  San  Martin,  como  una  prue))a  de  la  consideración  de  es- 
tas tropas  bácia  su  persona,  y  servirá  al  mismo  tiempo  para 
convencer  al  gobierno  español  que  no  debe  ya  contar  con  el 
resultado  que  su  pérfida  preveedora  política  esperaba  de  la 
ignorancia  en  que  ha  mantenido  los  pueblos  de  América,  que 
ilustrados  en  sus  verdad  ros  derechos  tienden  unánimes  á  su 
independencia. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años.  —  Guayaquil,  Diciembre 
15  de  1820.  —  Juan  de  Dios  Arauzo. 

Señor  coronel  don  Tomas  Guido. 
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Oficio  del  excmo.  sexoe  general  ex  jefe  del  ejeecito 
libertadoe,  al  señor  ministro  de  guerra  y  marixa. 


Desde  la  fecha  de  mis  iiltimas  comunicaciones  el  ejercito  ha 
permanecido  en  las  mismas  posiciones  que  antes,  y  tanto  por 
el  número  considerable  de  enferíuos,  como  por  la  estación, 
que  como  he  observado  á  US.  otras  veces,  es  un  obstácuh)  á 
todo  movimiento  en  este  país,  no  he  intentado  mas  operación 
que  la  de  mandar  á  bordo  de  la  escundra  500  homl>res  de  las 
mejores  tropas  al  mando  del  teniente  coronel  Miller  para  hos- 
tilizar al  enemio'o  por  el  sur  de  Lima,  aprovechándose  de  las  in- 
calculables ventajas  que  produce  la  movilidad  de  la  escuadra. 
Hasta  aqui  el  resultado  ha  llenado  mis  deseos:  el  teniente  coro- 
nel Miller  desembarcó  en  Pisco  en  la  noche  del  21  del  próximo 
pasado  y  en  la  madrugada  del  22,  logró  reunir  300  caballos 
igual  número  de  cabezas  de  ganado  bacaiio,  carneros  y  algu- 
nas muías.  Los  habitantes  le  recibiercm  con  el  mayor  entu- 
siasmo cansados  de  las  injusticias  que  han  sufrido  (lesde  que 
el  ejército  salió  de  a(|uel  ])ueblo.  Por  hi  premura  del  tiempo, 
no  incluyo  á  US.  el  parte  del  capitán  v'idela  sobre  nn  encuen- 
tro que  tuvo  con  un  cuerpo  de  húsares  del  enemigo,  fuerte  de 
80  hombres  que  se  dirigía  al  pueblo  bajo  de  ('hincha  el  26  de 
Maizo,  al  que  ])uso  en  C()in})leta  derrota  con  43  infantes  (jue 
tenia  á  sus  órdeneS,  matíndoles  6  solfhídos,  á  mas  de  "in  gran 
número  de  heridos  que  quedaron:  en  esta  ocasión  fué  notable 
el  corage  del  teniente  Saura,  y  mas  que  iodo  la  coliardia  del 
enemigo,  que  cargado  por  una  fuerza  de  infanteria,  tan  inferior 
en  número,  fué  completamente  batido.  El  capitán  Aranjburú 
de  granaderos  í  caballo,  aunque  montó  con  acíividad  los  que 
tenia  á  su  mando,  y  persiguió  hasta  tres  cuartos  de  legua  del 
pueblo  al  enemigo,  no  pu<lo  alcanzarlos  por  el  mal  estado  en 
que  se  hallaban  sus  caballos. 

El  vice-ahn liante  de  la  escuadra,  después  de  haber  dirigido 
aquel  movimiento,  ri'gresó  al  Callao  en  el  navio  San  Martin, 
dejando  en  la  bahía  de  Pisco  las  fragatas  O^H¡(j(/ui.s  y  £s}ne- 
rahht,  para  protejer  la  división  del  teniente  conmel  Miíler. 
Tengo  motivos  ],ara  esi)erar  que  hasta  la  fecha  habrá  hecho 
notables  i)rogresos,  pues  la  calidad  de  aquella  fuerza,  y  de  los 
jefes  que  la  mandan,  son  ventajas  que  dan  derecho  á  la  con- 
fianza. 

Por  la  correspondencia  que  he  recibido  de  Trujillo,   he  sido 
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informado  que  la  g-oleta  Sacramento  que  salió  del  Callao  para 
Panamá  con  !a  de  España  y  alíennos  caudales,  anilló  á  Paita, 
•  después  de  haberse  sublevado  su  trir)ulacíon,  dirigida  \h\y  el 
contra-maestre  que  tuvo  el  coraje  de  em])render  un  proyecto 
concebiílo  de  ante  mano,  v  que  debe  ])roducirnos  ventaj;is  in- 
calculables. Auu  no  lie  recibido  los  detallas,  ni  las  correspon- 
dencias intercejjtadas  <|iie  conqxuien  odio  cajones  se.uub  se 
me  avisa,  pero  no  dudo  <pie  ellas  sean  del  mayor  interés  en  el 
estado  actual  de  la  campaña.  Todo  lo  que  tendióla  lionra  de 
avisar  á  U8.  j)ara  que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  de 
kS.  E.  el  Supremo  Director  de  ese  Estado. 

Dios  guarde  á  US.    muchos   años. — Cuartel   general   en 
Huaura,  Abril  6  de  1821. —  José  de  San  Martin. 

Señor  coronel  don  José  lonacio  Zenteno,  Ministro  de  Estado 
eu  el  Departamento  de  la  Guerra. 


PROCLAMA, 


Peruanos ! — ^Nlis  esfuerzos  por  la  ])az  han  sido  inútiles:  des- 
de (pie  se  abrieron  las  conferencias  de  Punchauca,  yo  he  esta- 
do dispuesto  á  admitirla,  sin  exigir  otra  condición  que  vuestra 
indei)endencia.  Con  tal  objeto  ningún  sacriíicio  habria  .sido 
grande  para  mi  coiazon,  poniue  aun  el  es])lendor  de  la  victo- 
ria es  una  ventaja  subalterna  pa'.'a  (juien  solo  susjiira  por  el 
bien  de  los  pueblos.  Pero  los  españoles  no  quieren  que  seamos 
libres,  sino  esclavos  :  esta  es  la  aíternativa  que  nos  dejan.  Yo 
que  conozco  vuestros  seutirnientos,  he  contestado  :  libres  ó 
muertos  ij  jamas  esclavos. 

Peruanos! — Corramos  á  las  armas  cou  nueva  energía,  y  no 
las  dejemos  de  las  manos,  no.  .  . .  hasta  que  Uks  hijos  de  la 
tierra  <le  los  Incas  se  <len  ellos  mismos  las  leyes  (pie  aseguren 
su  destino.  Emprendamos  con  doble  ardor  la  guerra,  y  hagá- 
mosla como  la  hacen  los  valientes,  cuando  el  sentimiento  de 
la  justicia  llena  de  fuego  sus  pechos,  y  los  ciega  á  los  peligros 
y  á  la  muerte  misma.  Sin  embargo,  uo  olvidemos  (pie  la  hu- 
manidad es  un  (k'ber,  y  que  ella  ha  honrado  hasta  hoy  nues- 
tra cf>iiducta  :  pero  si  los  enemigos  en  su  despecho  destruyen 
la  capital  del  Perú,  y  la  entregan  á  los  horrores  del  saqueo, 
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oomo  se  me  as^tiura  que  lo   intenraii,  caisfaii  entonces  sobre 
ellos  los  rayos  (le  la   veliji^auza,  armada  de  todos  los  medios 
que  es  capaz  de  emplear  para  destruir  y  castigar  iiii  ateutado, 
que  irrita  la  razón  y  la  rsatnraleza 

En  mv^dio  <le  esto,  la  justicia  tue  obliga  á  decir,  que  no  todos 
los  españoles  conspiran  contra  nuestnis  dereciios :  al.i!,uuos  de 
ellos  impelidos  por  cuatro  jefes  exaltados,  que  no  existen  sino 
para  servir  á  sus  pasiones,  sim  los  que  rabian  por  derramar  \x 
Sííítgre  americana:  los  deinas,  aborrecen  la  ferocidad:  estos 
serán  proteuid<  i  por  nuesti';;»  armas,  y  respetados  inviolable- 
mente en  su  existencia  y  propiedades 

Feruauoíi !  —  Traed  á  la  memoria  las  injurias  de  trescientos 
años,  y  todas  las  que  x>ersonalmente  ha))eis  sufrido:  si  el  de- 
seo de  la  paz  habia  hecho  que  empezaseis  á  olvidarlas,  pen- 
sad ahora  en  ellas  dia  y  noche,  y  mostrad  á  la  España  que 
todo  tiene  término  en  la  naturaleza,  y  que  sus  crímenes  y 
vuestra  paciencia  han  llegado  al  suyo.  —  San  Martin. 


OTRA  A  LOS  HABITANTES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  LIBRES. 


Compatriotas  ij  amigos  ! 

Acabo  de  experimentar  ])or  última  vez  hasta  donde  llega 
la  obstinación  de  los  españoles,  y  su  cruel  emi>eño  en  privar- 
nos aun  del  agradable  ejercicio  de  nuestra  natural  generosi- 
dad, á  fuerza  de  provocar  nuestro  justo  resentimiento.  En  Mi- 
ra'Hores  y  en  Puncliauca,  la  ]>az  ha  sido  el  grande  objeto  que 
he  recomendado  á  mis  diputados,  con  tal  (jue  ía  independencia 
de  los  [)ueblos  no  quedase  exi>iiesta  á  las  antiguas  agresiones. 
En  amoas  circunstancias  he  hecho  pro])uestas  que  concillaban 
todos  los  intereses,  y  (jue  habrian  puesto  término  no  solo  á  los 
males  de  la  guerra,  sino  al  sordo  estímulo  de  las  pasiones  re- 
cíprocas. En  Punchauca,  se  me  hizo  entrever,  que  el  Perú  iba 
á  entrar  en  su  projáo  destino,  y  que  las  fuerzas  de -ambas  par- 
tes no  servirían  ya  sino  para  conservarlo  en  él.  Pero  el  despe- 
cho dé  ia  ambición  ha  excdtado  el  furor  de  algunos  jefes,  y  á 
las  esperanzas  de  paz  se  ha  sostituido  la  certidumbre  de  una 
guerra,  tanto  mas  justa,  cuanto  es  cada  dia  mas  necesaria. 
En  vano  he  (¿uerido  ahorrar  la  sangre  de  ambos  ejércitos,  la 
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angustia  de  las  raad^o.s,  esposas  y  familias  de  los  que  comha- 
ten  por  una  y  otra  pa.  .  ^  la  des<j:rac¡a  de  tantas  inocentes 
víctimas,  que  deben  parí.  .r  los  estrados  de  la  discordia. 
Todo,  todo  lia  sido  infructuoso,  como  se  os  manifestará  mas 
por  extenso. 

Por  consiguiente  no  queda  mas  re/'urso,  que  apelar  á  la 
braviu'a  americana,  y  decidir  por  la  tuerza,  lo  (]ue  no  ha  po- 
dido transi^iirse  ])or  los  consejos  de  !a  raz<ui.  ;  Puebios  del 
Perú  !  Cuarenta  dias  mas  de  sacritícios  y  constanciíi  bastarán 
para  concluir  una  campaña,  en  que,  nuíssíras  armas  ban  obte- 
nido señaladamente  la  protección  del  Eterno.  Pensad,  que  to- 
do lo  vamos  á  perder  ó  adq^uirir  en  este  período  decisivo  ;  y 
con  tal  convencimiento,  tomad' el  partido  que  os  dicte  el  amor 
á  vuestra  existencia,  á  vuestras  familias,  á  vuestrss  ami.^'0Sj  á 
vuestra  patria  y  en  ñn  á  vuestro  honor.  Los  que  entre  vosotros 
haí^an  mayores  sacrificios  por  la  libeiuid,  serán  mas  dignos  de 
ella,  y  tendrán  mas  derechos  á  la  gratiiud  universal.  JEl  ene- 
raigo  tiembla  por  su  destino:  él  ve  que  por  el  sud,  la  división 
ibertadora  no  ha  encontrado  sino  enemigos  que  vencer,  y 
amigos  qne  abrazar:  él  observa  que  su  ejército  está  dividido 
y  sin  moral,  exasperado  y  sin  recursos,  y  puesto  al  fin  en  la 
alternativa  de  perecer  de  hambre,  ó  de  morir  sin  gloria.  Las 
tropas  que  han  venido  á  protejeros,  se  hallan  por  el  contrario 
sedientas  del  combate,  robustas  con  vuestra  opinión,  y  decidi- 
das á  sellar  vuestro  destino  con  la  victoria  ó  con  la  muerte. 

Peruanos  ! — Haced  lo  que  la  patria  aguarda  de  vosotros,  y 
yo  os  respondo  de  la  conducta  de  los  bravos,  á  cuya  cabeza 
voy  á  buscar  los  peligros  y  vivir  en  ellos,  hasta  <]ue  la  inde- 
pendencia corone  vuestros  esfuerzos,  y  me  asegure  la  recom- 
pensa de  poder  contemplar  tranquilamente  vuestra  prosperi- 
dad.—  San  Martin. 


ANÓNIMO  QUE  SE  DIRIGIÓ  AL  CABILDO  DE  LIMA  EN  5  DE  JCNIO 

DE    1821. 

Excmo.  Señor: 

Mientras  (pie  la  América  tiene  fijos  los  ojos  en  la  escena  de 
esta  capital  ¿será  V.  E.  quién  solamente  duermaf  Cuando  en 
esta  misma  capital  no  hay  viviente  qne  no  sufra  el  grave  peso 
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de  enormes  impuestos  j  los  efectos  terribles  del  hambre  y  la 
necesidad.  ¿  V.  E.  ha  de  ser  solamente  el  (jiie  se  muestre  indi- 
ferente á  los  males  del  pueblo?  Hasta  cuando  ha  de  conser- 
var V.  E.  eísa  apatía  criminal?  ¿Ha  olvidado  V,  E.  (pie  su 
autoridad  es  emanada  de  ese  pueblo  á  quien  tiene  abandona- 
do ?  Si  en  V.  E.  nó  hay  eneriíia  para  sostener  los  derechos  de 
este,  I  por  qué  no  renuncia  un  carino  para  el  que  no  es  dií^no? 
líínora  V.  E.  que  llegará  un  dia  en  que  esta  paciente  pobla- 
ción se  revista  del  carácter  que  las  circunstauíúas  exigen,  y 
que  entonces  las  personas  de  los  capitulares,  sus  familias  y 
sus  bienes  serán  el  objeto  de  una  saña  tanto  nnis  encarnizada, 
cuanto  ha  sido  tan  dilatado  tiempo  reprimida  f  Penétrese, 
pues,  Y.  E.  de  la  situación  en  que  se  halla  el  Rerú  y  particu- 
larmente su  capital,  separe  de  sí  todo  temor,  cumpla  con  sus 
deberes,  ó  renuncie  el  puesto,  que  no  faltarán  varones  estor- 
zados  qvie  lo  desempeñen. 

Xueve  meses  hace  que  el  Pera  está  en  revolución,  y  mas  de 
cuatro  que  su  capital  yace  en  la  mas  horrorosa  anaquía.  De- 
puesta la  autoridad  que  go'oernaba  por  el  rey  :  nombrada  y  no 
elegida  la  diputación  provincial ;  por  consiguiente  ilegítima  y 
anticonstitucional,  y  una  junta  llamada  de  pacificación,  insta- 
lada por  la  fuerza  militar ;  ¿  considera  V.  E.  que  con  estos  ab- 
surdos debamos  ])or  mas  tiempo  someternos  á  tanta  arbitra- 
riedad I  Si  calla  el  Ayuntamiento  constitucional,  único  órga- 
no del  pueblo,  ¿qué  deberá  este  hacer?  ¿Xó  será  V.  E.  res- 
ponsable del  tumulto  á  que  irremediablemente  lo  conduce  la 
extrema  inopia,  los  insultos  de  los  opresores,  y  la  plaga  de 
ladrones  que  con  el  uniforme  militar  sorprenden  públicamente 
en  las  calles  á  cuantas  personas  encuentran  I  ¿  Qué  casa  hay 
ya  segura  á  vista  de  lo  que  se  ha  ejecutado  antes  de  ayer  con 
la  del  doctor  Freyría  y  con  la  del  trente  de  San  Andrés  y  con 
otras?  La  acometida  a  don  Domingo  Vinia  á  las  ocho  de  la 
noche  en  la  plaza  mayor  el  dia  de  ayer,  la  multitud  de  rate- 
rías en  las  calles  y  caminos  infestados  de  malhechores  ¿nó  cree 
V.  E.  que  son  signos  evidentes  de  una  próxima  y  sangrienta 
crisis  ?  Ah  !  V.  E.  será  únicamente  quien  desconozca  las  con- 
secuencias, la  sola  corporación  responsable  á  tantas  catástro- 
fes como  se  esperan.  —  Conteste  V.  E.  ¿  quién  ha  autorizado 
á  esa  jviuta  imiu'opiarnente  llamada  de  pacificación?  Pueden 
disol'.'erse  los  pactos  sin  anteceder  el  voto  general  expresado 
libr.emente?  —  Somos  acaso  ovejas  par  i  que  se  disponga  de 
n*jsotros  sin  oírnos  ni  atendernos  f  C<m  qué  título  se  nos  pri- 
vñ  de  las  propiedades,  honor  y  libertad  ?  Quién  ha  autorizado 
á  los  (|ue  gobiernan  en  esta  capital  para  que  se  nos  ponga  una 
mordaza  ?  Hasta  cuándo  ha  de  prevalecer  la  fuerte  preocupa- 
ción y  el  error  ?  —  Qué  ¿  nó  tienen  ínteres  los  pueblos  y  priu- 
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cipalmeiitf  Lima  en  su  suerte  futura  ?  Qn^  será  Ae  todos  log 
que  liabitüu  el  rerii,  si  durase  esra  ^u^rra  desastrosa  ?  Cuáles 
las  exaceioues  y  violencias  que  ocasionará  una  treo:ua  y  no 
una  paz  I  Con  qué  nioíiios  se  niantHndián  dos  ejércitos  y  es- 
cuadras, dos  gobiernos  distintos  y  sus  res])e('tivas  adniinistra- 
cionesf  C(3uio  coinltinar  opiniones  dnnnetrahnente  o])uestas  I 
Cómo  satisfacer  los  empeños?  No  crecerá  la  miseria  liasta  el 
grado  de  que  cada  casa  se  convierta  en  un  cementerio?  Y  (}ué 
ventajas  rei)ortaria  de  esto  la  España,  y  nuicho  menos  la  Amé- 
rica ?  Deben  tratarse  secretamente  y  por  medio  de  intrusos 
tutores  las  cosas  nías  sagradas  de  una  nación  entera  ?  Con  (pié 
poderes,  pues,  se  dispone  de  nues.ra  existencia  política,  de 
nuestras  haciendas  y  vidas?  Tantos  años  declaniandc»  conr^\a 
la  opresión,  y  nosotros  hemos  de  ser  oprimidos  siemj)ref  A 
dónde  están  esos  derechos  que  restituye  la  constitución?  Con- 
sidera V.  E.  que  pertenece  el  Peiú  al  patrimonio  de  uno  ó  de 
algunos  pocos  extraños?  Se  deberá  contiar  mas  en  el  sórdido 
Ínteres  de  los  usurpadores  que  en  los  esfuerzos  de  las  mismas 
personas  interesadas  ?  Serán  i3referil)les  dos  ó  tres  mercena- 
rios á  la  multitud  que  compone  el  Esiado  I  No  será  mas  c«ní- 
veniente  la  ])ívá  que  la  guerra,  el  sosiego  (pie  el  tumulto,  la 
concordia  que  la  anarquía?  Los  consejos  de  los  sabios  y  hon- 
rados ciudíidanos,  no  conducirán  mas  á  la  salvación  del  Peni 
que  las  miras  mez<piinas  é  interesadas  de  los  (pie  no  tienen 
otro  o' jeto  '¡ue  su  i»rovecho  ]>ersonal  f  No  será  siempre  mas 
oportuno  (¡ue  los  pueblos  decidan  de  su  suerte,  «pie  se  organi- 
cen por  sí  misnu>.  de  un  modo  honroso,  y  \\o  j>asar  por  la  hu- 
millación de  re(íibir  la  l(\v  que  hís  (]uieran  dar?  La  voluntad 
libiemente  expresada  en  un  cabildo  abierto,  j)residido  por  el 
orden,  no  sería  el  térn¡ino  de  tanto  desastre  ?  De  esta  suerte 
no  se  conciliarian  los  int(n'eses  de  tantos  españoles  ajíreciables 
de  íimbos  hemisferios?  Y.  ...  p(>ro  mejor  es  no  decirlo  todo. 
La  penetración  de  V.  E.  deducirá  lo  que  no  es  posible  exi)re- 
sar  en  este  corto  pajíel.  Ella  salvará  á  Lima  si  atiende  á  los 
clamoi'es  de  sn  veeimlario,  ó  contribuirá  á  su  ruina,  si  un  te- 
mor indiscreto  conduce  á  V.  E.  á  perpetrar  con  el  silencio,  la 
mas  inicua  traición  á  la  confianza  de  los  que  eligieron  el  Ayun- 
ta, ''ento.  —  Xo  hay  sino  dos  extremos,  salvación  del  Estado 
por  uiv.  ^'o  de  un  cabildo  abierto,  ó  morir  infamemente.... 
V.  E.  y  la  Ui  "''or  paite  de  e  >ta  capital.  Esta  es  la  voz  del  pue- 
blo.—  Lima,  o  u    Junio  de  1821. 
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NOTA  DEL  CABILDO  AL  GEXRRAL  LA  SERXA,    1  CONSECUENCIA 
DEL  ANTECEDENTE  ANUNÍIMO. 

Excnio.  Señor: 

Xo  hay  título  mas  ^rlorioso  y  mas  amable  que  el  de  ])acifi' 
cailor.  Aiiii'nsto,  apa.i>aii(l'»  el  volc.ia  <le  la  ¿^n.^rra  civil  do  iv>s 
Eomanos,  y  dand  )  la  paz  al  universo,  fué  el  mas  uTaude  de  los 
mortales  y  casi  un  Dios  sobre  la  tierra.  Todo  príücipe  dei)e 
imitarle  si  desea  la  salud  y  prosperidail  del  pueblo  que  tiene 
á  su  cuidado.  Si  conocii-seu  sus  urand  's  ventajas  y  su[)ieseii 
lo  que  es  reiiuir  sobre  corazones  agrad;^  :idos,  haliarian  en  ella 
mas  encantos  que  en  la  «iierra  nías  'prós^jera  y  afortunada. 
Pir.'sto  il  frente  de  la  Junta  P;!CÍtí<'Hdora  del  Perú  se  ha  ga- 
nado V.  E.  el  amor,  la  veneración  y  la  coníianza  de  este  pue- 
blo. La  es])eran.ía  de  ese  gran  bien  le  lia  lieclio  sufrir  con  re- 
signación pét'ílidas  y  privaciones  d.'  ííh\o  género.  Pero  se  va 
aceicando  con  rajddez  el  térmiuo  del  armisticio,  y  aun  no  se 
vislumbra  ese  don  celestial.  ¿Porqué  se  retarda  tanto  y  se 
deja  á  la  capital  ya  plagada  con  tantos  males  que  se  llene  de 
desesperaci(m  f  —  En  torno  de  25  leguas  n«>  reina  sino  la  mas 
espantosa  devastación.  Los  ganados,  las  sementeras,  los  fru- 
tos, todo  ha  perecido  por  el  furor  del  s;>ldado.  Provincias,  las 
mas  ricas  y  opulentas,  han  sucumbido  á  la  fuerza  pre])onde- 
rante  del  enemigo:  otras  se  hallan  amenazadas  de  un  igual 
fracaso :  y  e^ta  virtuosa  capital  sulre  un  bloqueo  el  mas  hor- 
roroso, ])or  el  hambre,  el  latrocinio  y  la  muerte.  Entre  tanto 
el  soldado  no  respeta  aun  el  último  resto  de  las  propiedades 
rurales,  y  acaba  hasva  con  los  bueyes  que  surcan  la  tierra  y  la 
fertilizan  con  su  sudor  en  beneficio  del  hombre.  Si  continúa 
así  esta  plaga,  cuál  será  en  breve  nuestra  suerte,  cuál  nuestra 
misera'ole  condición  ?  El  soldado  debe  mantenerse,  pero  sin 
perjuicio  del  ciudadano.  Regidos  poruña  misma  constitución, 
deben  marchar  sin  preferencia  y  en  línea  igual  :  formando  to- 
dos el  Estado,  su  alimentación  es  igualmeíde  necesaria,  como 
fundada  en  los  primeros  elementos  de  la  naturaleza  f  de  la 
sociedad.  Si  rio.  se  hicieron  en  tiejni)o  provisiones  de  boca. .  . . 
pero  dejemos  estas  ideas  melancólicas,  y  contraigámonos  á  la 
paz.  —  Ella  es  el  voto  general  del  pueblo.  Gravando  sobre  él 
la  guerra  desde  1815,  carece  ya  de  fuerzas  para  sostenerla.  Xo 
hay  dinero :  no  hay  víveres :  no  hay  opinión  :  no  hay  hombres. 


Lo?  pnebios  se  reúnen  á  porfía  uüjo  el  pabellón  del  íí<^Mier;il 
San  'Nla'tin.  Ceiiteiiares  fie  houi'nvs  (It'sei'tan  -le  nuestros  mu- 
ros p'AYíi  no  pe  cer  de  necesidad.  Un  enjambre  obstruye  los 
canale.^  de  nufsrra  provisión,  in.^uUa  y  saqR'a  nuestros  hoga- 
res. E!  públiro  in<n'ep>!  agriamente  nuestro  silencio,  y  ya  son 
de  temer  males  ])eores  y  mas  tejuibles  que  la  misma  guerra. 
L:)  felicidad  de  1h  ca])it;^l  y  de  todo  el  reino  pende  tan  solo  de' 
la  pa/. :  y  esta  de  un  sí  de  V.  E.  El  Cabildo  espera  conseguir- 
la, y  j)ioniete  á  V.  E.  á  nombre  del  pueblo  generoso  que  re- 
presenta, una  gratitud  constante  y  sempiterna. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —Lima,  7  de  Junio  de 
182],  —  Ll  Conde  de  San  Isidro—  Simón  Díaz  de  Báhago  — 
El  Conde  de  la  Vega  del  Ren  — Francisco  Yalle's  —  Francisco 
ds  Mendoza  —  Manuel  Pérez  Tadela  —  Estévan  Gárate — Mor- 
miel  Valle  —  Miguel  Antonio  Yertiz  — Manuel  Alvarado. 

Nota. — Los  demás  Capitulares  se  han  negado  á  suscribirlo,  entre  ellos 
los  Síndicos. 


CONTESTACIÓN  DEL  GENERAL  LA  SEKNA. 


Excmo.  Señor: 

Es  indudable  que  la  guerra  es  el  ejercicio  del  derecho  de 
fuerza  y  la  mas  terrible  de  las  plagas  que  destruyen  la  es- 
pecie humana;  pues  no  i)erdoiia  ni  aun  á  los  vencedores,  y 
la  mas  feliz  es  funesta.  Como  filántropo. amo  y  deseo  la  i)az; 
pero  como  militar  y  hombre  público  no  puedo  prescindir  de 
que  ha  de  ser  una  paz  decorosa;  y  así  siempre  que  el  general 
del  ejército  invasor  se  preste  á  un  armisticio  que  sea  honroso, 
y  digno  de  la  nación  española,  puede  V.  Pl  y  todos  estar  segu- 
ros de  que  mi  voto  será  por  la  paz;  pero  si  no,  nó  :  pues  jamas 
asentiré  á  nada  que  pueda  manchar  el  honor  nacional,  y  vale 
mas  en  este  caso  morir  (pie  existir.  Creo  del  mismo  modo  pen- 
sarán los  que  couiponcn  ese  Excmo.  Ayuníanncnto  y  los  ha- 
bí ran  tes  de  este  pueblo  á  quien  se  llama  heroico;  pues  uo 
ignoran  (|ue  pura  merecer  este  título,  es  necesario  que  el  va- 
lor, los  sentimientos,  la  paciencia  y  demás  virtudes  no  sean 
comunes.  —  En  tin,  aunque  estoy  á  la  cabeza  de  la  junta  pací- 


— 2á5  — 
ficndora,  no  teno-o  en  ella  sído  un  voto,  y  pov  lo  tanto  se  en- 
gaña el  Exciüo.  aynntamieiiíoen  creer  qne  de  nu  sí  de  mi  boca 
pende  la  paz.  Mas  repito,  que  aunque  pendiera,  si  no  era  de- 
corosa, prpferiria  la  srnerra;  pues  aun  suponiendo  toda  esa  pre- 
l)()nderancia  que  V.  E.  dá  actualmente  á  las  fueizas  del  gene- 
ral San  Martin,  d;d)<>  Y.  E.  sai)íír  que  la  guerra  es  un  Jurgo 
donde  se  aventura  mas  ó  menos,  según  la  pasión  <le  ios 
jugadores,  que  tan  pronto  se  gana,  tan  pronto  se  pierde;  y 
cuando  se  gana  macho  sucede  (n>!nunniente,  que  el  que  gana 
continúa  jugantlo  para  aumentar  su  bien,  ó  que  el  que  pierde 
no  (juiera  dejar  el  juego,  porcpie  espera  volver  á  ganar  lo  (pie 
ha  [>erdi(lo,  y  al  fin  la  fortuna  se  vuelve,  y  el  que  ganaba  no 
solo  pierde  lo  que  ha  ganado,  sino  ^nnbie]!  lo  que  tenia  ga- 
nado cuando  se  })uso  á  jugar. 

Es  cuanto  por  ahora  puedo  contesta     ^   oficio  de  V.  E.  de 
ayer. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Lima,   8  de  Junio  de 
1821.  —  José  de  la  Serjia. 

Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital. 


EL  VIREY  A  LOS  HABITANTES  DEL  PERÚ. 


Después  de  liaber  procurado  lui  armisticio  honroso  fran- 
que  ndome  á  todo  género  de  sacrificios,  de  acuerdo  con  la 
junta  de  Pacificación,  ])ara  conseguirlo,  veo  con  sentimiento 
que  no  es  esto  lo  que  acomoda  á  los  enenngos,  ni  lo  que  con- 
viene á  sus  planes.  Yo  creí  qiie  nada  mas  podían  desear,  ni 
les  con  venia  otra  cosa  que  una  sus])ensi<>n  de  hostilidades  que 
hiciese  cesar  ios  horrores  de  la  guerra,  y  vuestras  desgracias, 
mií'utras  diputados  nombrados  por  mí  y  por  el  general  San 
Martin,  marchasen  á  la  Península  i)ara  exponer  al  gobierno 
sui)reníO  de  la  naci<ni,  sus  quejas  y  medios  de  reuK^diarla;  ha- 
biendo al  mismo  tiempo  ofreci<k)  que  cooperaiia  cotí  toda  efi- 
cacia, á  que  la  nación,  re])resentada  en  las  Cortes,  asegúrase 
para  siemju'e  la  trantjuilidad  en  estos  i)aises,  afianzase  su  fe- 
licidad sucesiva,  (jue  por  otros  medios  no  es  posil)le  consultar, 
y  estrechase  los  vínculos  (pie^leUen  unir  á  los  habitantes  de 
ambos  hemisferios  de  un  modo  indisohible,  grato  y  respetuoso 
á  1h  faz  de  todo  el  mundo. 
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Me  lin^íorgeé  alumios  iiHuiieiitos  con  la  idea  alhag'üefia  de 
que  eoiis^^iíiiirin  roi  intento  dirijido  ú¡iieHinent!->  á  viiesiro  itien; 
])ero  pieveo,  á  ]>fsai'  de  (jue  aun  eonciuiían  las  nt'íiüciaeiones, 
que  nada  w<<'  [)odrá  arreglar,  no  obstante  de  hal>eiies  ofrecido 
la  plaza  del  CalUu)  con  sus  fuertes  adyacentes,  en  el  pié  do 
¿lU  M-ni  en  que  se  hallhu,  en  oaiantia  y  seguridad  de  que  se 
caa»[>¡iii.i  relii"i>)s.iuiente  lo  -lUe  se  conviniese,  con  otros  sacri- 
ticios  mas,  que  el  público  «iraduará  de  tal»^s,  cuau<lo  se  publi- 
quen todos  ios  pasMS  que  se  han  dado  en  la  ne^^oci ación.  Por 
esto  es,  que  desesperando,  con  harto  dolor  niio,  de  consegui- 
ros una  paz  que  os  pro])or('io]iase  descanso  y  seguridad,  he 
tenido  que  ocurrir  d-^  nuevo  á  losprepirativos  de  guerra.  Los 
enemigos  mas  que  nunca  principian  á  desplegar  con  actividad 
moviníientos  hostiles:  y  por  lo  tanto  me  veo  precisado  á  usar 
de  medios  extraordinarios,  y  de  islanes  mas  vastos  y  estensos 
que  los  que  permite  la  mera  defensa  de  una  ciudad  situada 
de  un  modo  n)uy  contrario  á  las  operaciones  militares. 

Vacilante  muchos  dias  deque  si  abandonarla  un  pueblo, 
que  por  tantas  razones  apreciaré  siempre,  ó  si  trataría  de  de- 
fenderlo á  toda  costa,  quedándome  yo  mismo  sepultado  para 
sieinjn-e  entre  sus  ruinas  y  sus  cadáveres,  tuve  que  ceder  por 
últinjt)  al  deber  y  obligación  de  hombre  público.  Así  que,  me 
fué  forzoso  desprenderme  del  cuerpo  de  tropas  que  marchó 
con  el  señor  general  Cíinterac  para  asegurar  las  provincias 
del  Alto  Perú  amenazadas,  y  por  lo  tanto,  tendré  tal  vez  que 
oi)erar  por  algún  tienwix)  con  el  resto  fuera  de  la  ciudad  y  sus 
iniiiedia<'iones  :1o  que  me  obligM  i\  depositar  lo  ([ue  podía  ser- 
me embarazoso  (?n  la  plaza  del  Callao,  á  fin  de  que  se  bailen 
prontas  las  tropas -para  acudir  al  punto  que  sea  necesario,  y 
l>ara  nu)verse  en  la  dirección  oportuna,  en  mas  ó  menos  dis- 
tancia, según  convenga. 

Este  plan,  (pie  debia  ser  secreto  en  otras  circunstancias,  me 
ai)resuro  á  comunicároslo,  para  que  se  hallen,  prevenidos  y 
dis[Mié.stos  los  (jue  (piieran  acojerse  al  fuerte  <lel  Callao  ó  á 
donde  mejor  les  parezca,  sí  llega  el  caso  de  que  en  alguno  de 
los  movimientos  indicados,  logran  los  enemigos  entrar  en  la 
ciudad,  cuya  posesión  no  [)uede  ser  dé  mucha  duración. 

Entre  las  medidas  d*^  gobierno,  he  adoi)ta<lo  la  de  delegar 
el  mando  i)oiítico  y  militar  en  el  .señor  Conde  de  Valle-Oselle, 
digno  patricio  y  español,  cuya  sola  o])¡níon  jaiblica  es  bastau- 
te  para  infundir  consuelos  y  evitar  tj-astornos. 

JJ  ahitan  tes  de  Lh)ia.  No  corres]  K)ndeiia  al  amor  y  a])recio 
que  tengo  luicia  vosotros,  si  no  os  aconsejase  el  orden,  la  pru- 
dencia y  Juicio,  que  en  tales  cíisos  se  debe  observar,  como 
ig^ualmente  la  necesidad  de  coíifornnu-se  con  los  acontecimien- 
tos que  sobrevengan,  <iue  repito,  uo  pueden  ser  de  mucha  da 
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ración.  Yo  espero  que  á  las  mnclias  priiebay  de  amor  y  respeto 
que  tenéis  dadas  á  las  leyes,  al  gobierno  y  á  sus  representan- 
tes, añadiréis  la  de  justos  y  pacíticos,  unos  con  otros,  como 
con  razón  lo  esj)era  —  Lima  4  de  Julio  de  1821  —  José  de  la 
Serna. 


NOTA  DEL  MARQUES  DE  MOÍTTEMIRA  A  S.  E.  EL  GENERAL 

EN  JEFE. 


Como  reconocerá  Y.  E.  por  el  papel  que  acompaño,  y  me  ha 
dejado  el  Excmo.  señor  general  don  José  de  la  Serna  á  su 
partida  de  esta  cai)ital,  se  halla  ella,  sus  representantes,  y  yo 
como  jefe  .  utorizado  por  todo  su  vecindario,  habitantes  y  los 
de  los  suburbios,  para  hacer  con  Y.  E.  los  tratados  necesarios  y 
convenientes  para  el  bien  general  y  particular  de  todos,  Nadie 
duda  que  Y.  E.  cumplirá  religiosa  y  generosamente  todo  lo  que 
tiene  anunciado  y  compronjetido  por  sus  papeles  públicos,  en 
orden  á  la  seguridad  persímal  é  iudi vidual,  de  las  propiedades, 
bienes,  y  cosas  de  sus  vecinos  y  habitantes,  sin  distinción  nin- 
guna de  oríjen  ni  castas:  pero  lo  que  mas  interesa  en  la  actua- 
lidad, es  que  Y.  E.' expida  las  instantáneas  providencias  qiie 
exije  la  vecindad  de  los  indios  y  partidas  de  tropas  que  cir- 
cundan la  ciudad,  y  (pie  en  estos  momentos  de  sorpresa  po- 
dían causar  muchos  desórdenes,  si  Y.  E.  no  ocurre  oportuna- 
mente á  precaverlos :  con  este  tin,  y  el  de  que  Y.  E.  quede 
cerciorado  del  estado  de  las  cosas,  dirijo  á  Y.  E.  á  don  Eusta- 
quio BarroTí,  y  esp'-ro  que  se  sirva  contestarme  para  tranqui- 
lidad y  satisfacción  de  este  vecindario  tnnto  sobre  lo  priucipnl, 
cuanto  sobre  los  medios  de  realizarlo,  como  se  espera  de  su 
carácter  público  y  privado. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  —  Lima  6  de  Julio  de 
1821  —  Jíl  Marques  de  Montemira. 

Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin. 
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PAPEL  A  QUE  HACE    REFERENCIA  EL  ANTERIOR  OFICIO. 


He  tenido  por  conveniente  sacar  las  tropas  de  mi  mando  de 
esta  capital,  dejando  soict.i  ^'^^e  en  ella  algunas  compañias  del 
Tejimiento  cíe  la  concordia,  pu^.i  que  á  las  ónlenes  del  señor 
Marques  de  Montemira,  encargado  del  mando  político  y  mili- 
tar, cuiden  de  la  tranquilidad  y  orden  público  :  pero  como  se 
hallan  inmediatas  varias  partidas  del  mando  de  V.  E.  es  de 
creer  que  traten  de  introducirse  en  la  ciudad  al  momento  que 
sepan  la  salida  del  mió,  lo  cual  traerá  males  irremediables  á 
los  habitantes  de  la  población  y  á  los  mismos  intereses  de 
Y.  E.  Por  esto  es  que  me  adelanto  á  participárselo  inmedia- 
tamente para  que  con  tiempo  dé  las  órdenes  (pie  ctea  oportu- 
nas, para  que  no  se  altere  el  orden.  No  obstante,  autorizado 
por  todas  las  leyes  de  la  guerra  para  destritir  cuantos  edificios 
y  pertrechos  de  guerra  podian  servir  á  V.  E.,  con  tod»),  he  to- 
mado el  partido  de  llevar  o  encerrar  en  el  puerto  del  Callao, 
lo  que  conceptúo  necesario  para  mis  ulteriores  operaciones, 
dejando  todo  lo  demás  intacto  y  en  el  pié  en  que  se  hallaba. 
Me  parece  que  V.  E.  no  dejará  de  proctider  con  igual  genero- 
isidad,  si  en  este  ú  otro  tiempo  llega  á  suceder  otro  caso  igual, 
con,  lo  que  acreditaremos  mutuamente  que  no  propendemos  á 
aumentar  los  males  de  estos  paises,  sino  antes  bien  evitar 
cuanto  nos  es  posible,  sin  comprometer  nuestro  amor  y  nues- 
tra seguridad,  sus  horrores  y  desgracias.  En  el  hospital  que- 
dan unos  cuantos  enfermos,  que  por  la  gravedad  de  sus  males, 
he  juzgado  seria  contra  la  humanidad  el  moverlos,  por  lo  cual 
imploro  la  filautropia  de  V.  E.  y  de  sus  jefes  en  favor  de  estos 
desgraciados,  para  que  sean  curados  y  asistidos  del  mejor  mo- 
do posible.  Estará  demás  exitar  la  generosidad  de  V.  E.  en 
favor  de  los  que  han  seguido  con  constancia  la  causa  que  de- 
fienden, pues  ni  es  conveniente  al  interés  de  V.  E.,  ni  á  la 
justicia  el  hacerles  cargo  por  su  conducta  política  {inte- 
rior. 

Todo  lo  expuesto,  en  nada  puede  influir  á  que  la  negociación 
pendiente  no  tenga  la  feliz  terminación  que  yo  positivamente 
deseo,  si  V.  E.  por  su  parte  se  halla  verdaderament  5  dispues- 
to á  qué  cesen  las  calamidades  que  asolan  estos  países.  Con 
este  motivo,  señor  general,  tengo  la  satisfacción  de  asegurarle 
que  los  i)asos  de  V.  E.  ijara  con  estos  habitantes,  marcarán  los 
míos  eu  la  recíproca. 
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Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  —  Lima,  Julio  6  de  1821. 
—  José  de  la  Serna. 

Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin.  * 


DEL  GENERAL  SAN  MARTIN  AL  EXCMO.   AYUNTAMIENTO 
DE  ESTA  CAPITAL 

Excmo.  Señor : 

La  capital  del  Perú  ha  entrado  ya  en  el  número  de  los  pue- 
blos libres  de  América*  Yo  me  cojuplazco  en  saber  que  sus 
habitantes  gozan  de  tan  señalado  beueflcio ;  y  haré  tantos  es- 
fuerzos para  promover  su  felicidad,  cuantos  he  practicado  para 
acelerar  su  indepeudeucia.  INIas  al  mismo  tiempo  me  lisonjeo 
de  que  ese  Excmo.  Ayuntamiento,  que  tanta  energía  ha  mani- 
festado por  sostener  los  derechos  del  pueblo  contra  los  ata- 
ques de  una  autoridad  arbitraria,  se  consagrará  con  igual  celo 
á  hacer  observar  el  orden  garante  de  la  felicidad. 

Yo  estoy  dispuesto  á  correr  un  velo  sobre  todo  lo  pasado  y 
deseutenderme  de  las  opiniones  políticas  que,  antes  de  ahora, 
hubiese  manifestado  cada  uno.  Y.  E.  se  sirvirá  tranquilizar  con 
esta  mi  i)romesa,  á  todos  los  habitantes.  Las  acciones  ulterio- 
res son  las  únicas  que  entran  en.  la  esfera  de  mi  conocimiento; 
y  seré  inexorable  contra  los  perturbadores  de  la  tranquilidad 
pública. 

Repito  que  considero  á  Y.  B.  ccuno  uno  de  los  mas  firmes 
baluartes  para  la  conservación  del  orden,  ínterin  las  fuerzas 
de  mi  mando  se  acercan  á  protejer  la  canital,  como  que  tengo 
la  mas  ilimitada  confianza  en  las  viitudes  cívicas  de  las  per- 
sonas que  componen  esa  respetable  corporación. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  —  A  bordo  de  la  goleta 
Sacramento  Qw  \di,  bahia  del  Callao — Julio  6  de  1821.  —  José 
de  San  Martin. 
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Del  señor  dox  José  de  Sax  Martiít,  capttax  general 

DEL  EJERCITO  LIBERTADOR  DEL  PeRÜ,  AL  EXCMO.  AYUNTA- 
MIENTO  DE  ESTA  CAPITAL. 


Excmo.  Señor : 

Deseando  proporcionar,  cuanto  antes  sea  posible  la  felicidad 
del  Peni,  rae  es  indispensable  consultar  la  voluntad  de  los 
pueblos.  Para  esto  espero  que  V.  E.  convoque  una  junta  ge- 
neral de  vecinos  honrados,  que  representando  al  común  de 
habitantes  de  esta  capital,  expresen  si  la  opinión  general  se 
halla  decidida  por  la  Independencia.  Para  no  dilatar  este  fe- 
liz instante,  parece  que  Y.  E.  podria  elegir,  en  el  dia,  aquellas 
personas  de  conocida  probidad,  luces  y  patriotismo,  cuyo  vo- 
to me  servirá  de  norte,  para  proceder  á  la  jura  de  la  Indepen- 
dencia, ó  á  ejecutar  lo  que  determine  la  referida  junta;  pues 
mis  intenciones  no  son  dirijidas  á  otro  fin,  (pie  á  favorecer  la 
prosperidad  de  la  América. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  —  Lima,  14  de  Julio  de 
1821.  —  Joaé  de  San  Martin. 

Al  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital. 


DEL  EXCMO.  AYUNTAMIENTO  EN  CONTESTACIÓN 
AL  ANTECENTE. 

Excmo.  Señor: 

Con  arreglo  al  oficio  de  Y.  E.  recibido  en  este  momento,  se 
queda  haciendo  la  elección  de  las  personas  de  probidad,  luces 
y.  patriotismo,  que  unidas  en  el  dia  de  mañana,  expresen  es- 
pontáneamente su  voluntad  por  la  Independencia.  Luego 
que  se  concluya,  se  pasará  á  Y.  E.  la  acta  respectiva. 
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Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  —  Sala  capitular  de  Lima 
y  Julio  14  de  1821.  —  JS\  Conde  de  San.  Isidro  —  Francisco  Za- 
rate—  Simón  Bá vago  —  El  Conde  déla  Vega  — Francisco  Va- 
lles—  Fl  Marqués  de  Corpa  —  Pedro  Puente  —  José  Manuel 
Malo  de  Molina  —  Francisco  Mendoza  Rios  y  Cahallero  —  Ma- 
nuel Pérez  de  Tudela — Manuel  Tejada —  Juan  Esteran  Gára- 
te  —  Manuel  del  Valle — Miguel  Antonio  Vertiz  y  García-^  Ma- 
nuel Alvarado — Juan  Echevarría —  Tihurcio  José  de  la  Her- 
mosa, Sindico  Procurador  general  —  Antonio  Padilla,  Síndico 
procurador  general. 


DEL  AYUNTAMIENTO  QUE  REMITE  AL  EXCMO.  SEÑOB  GENERAL 
EL  ACTA  DEL  CABILDO. 

Excmo.  Señor : 

Por  la  adjunta  acta  que  en  copia  certificada  se  acompaña  á 
Y.  E.,  se  manifiesta  la  decidida  adhesión  de  los  que  componeu 
esta  capital,  á  que  se  proceda  á  la  jura  de  la  Lidepeudencia  : 
cuyo  voto  debe  servir  á  Y.  E.  de  norte  para  los  ulteriores  j)ro- 
cedimientos  que  anuncia  en  su  oficio  del  dia  de  ayer. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  —  Sala  capitular  de  Li- 
ma y  Julio  13  de  1821. — Excmo.  Señor  — ^Z  Conde  de  San 
Isidro  —  Francisco  Zarate  —  Simón  Barago  —  El  Conde  de  la 
Yega  del  Ben  —  José  Manuel  Malo  de  Molina  —  Pedro  déla 
Puente — Francisco  Mendoza  B.  y  Cahallero — Manuel  Pérez  de 
Tudela  — Juan  Esteran  de  Gdrate  —  3Ian uel  Saenz  de  Tejada  y 
Cuadra — Manuel  del  Y  alie  y  Garda  —  Miguel  A.  Yertiz. — 
Manuel  Alv avado  —  Juau  de  Echevarría  y  Ulloa — l)r.  Tibur- 
cio  de  la  Hermosa ,  síndico  procurador  general.  —  Antonio  Pa- 
dilla, síndico  procurador  general. — Manuel  Muelle,  Secretario. 

Al  Excmo.  señor  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  Libertador  del 
Perú  don  José  de  San  Martin. 
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ACTA  DEL  CABILDO. 


En  la  ciudad  de  los  reyes  del  Perú,  en  15  de  Julio  de  mil 
ochocientos  veinte  y  uno.  Keunidos  en  este  Excmo.  Ayunta- 
miento los  señores  que  lo  com])onen,  con  el  Excmo.  é  Illmo. 
señor  Arzobispo  de  esta  santa  Iglesia  metropolitana,  ])relados 
de  los  conventos  religiosos,  títulos  de  Castilla,  y  varios  veci- 
Dos  de  esta  capital,  con  el  objeto  de  dar  cumplimiento  á  lo 
prevenido  en  oficio  del  Excmo  señor  general  en  jefe  del  ejército 
libertador  del  Perú  don  José  de  San  Martin,  del  dia  de  ayer, 
cuyo  tenor  se  lia  leido  ;  é  impuesto  de  su  conteni<lo  reducido 
á  que  las  personas  de  conocida  probidad,  luces  y  patriotismo, 
que  habitan  esta  capital,  expresasen  si  la  opinión  general  se 
hallaba  decidida  por  la  Independencia,  cuyo  voto  le  sirviese 
de  norte  al  expresado  señor  general  para  proceder  á  la  jura  de 
ella.  Todos  los  señores  concurrentes  poi'  sí,  y  satisfechos  de  la 
opinión  dé  los  habitantes  de  la  capital,  dijeron  :Que  la  V(»lun- 
tad  general  está  decidida  por  la  Independencia  del  Perú,  de 
la  dominación  española  y  de  cuahjuiera  otra  estranjera;  y 
que  para  que  se  proceda  á  su  sanción  por  medio  del  corres- 
pondiente juramento,  se  conteste,  con  copia  certificoda  de 
esta  acta,  al  mismo  señor  Excmo  :  y  firmaron  los  señores — 

El  conde  de  San  Isidro — Bartolomé,  Arzolúspo  de' Lima — 
Francisco  de  Zarate — Simón  Eávago — Francisco  Valles — Pe- 
dro de  la  Puente — Francisco  Javier  de  Echagüe^.AIanuehle 
Arias — El  conde  de  la  Vega  del  Ken— Fray  Gerónimo  Oavero 
José  Ignacio  Palacios — Antonio  Piídilla,  síndico  procurador 
general — José  Mariano  Aguirre — El  conde  de  las  Lagunas — 
Francisco  Ovmcha — Toribio  líodrignez — Javier  de  Luna  Pi- 
zarro — José  de  la  Eiva  Agüero — Andrés  Sihizar— Francisco 
Salazar — José  de  Arriz — El  marques  de  Villafuerte — l)r.  Se- 
gundo Antonio  Oarrion — Juan  de  Echevarría — Juan  Manuel 
Manzano — El  marques  de  Casa  Dávila — Nicolás  de  Aranivar 
— Tomas  de  Méndez  y  la  Chica — Francisco  Valdivia — Fray 
Anselmo  Tejero — Manuel  Cogoy — Pedro  de  los  Ilios — JMannel 
Uríinijo — Pedro  Manuel  Bazo — Francisco  José  Colmenares — 
Jorje  Benavente — Manuel  Agustín  de  la  Torre — Juan  Este- 
van  Enriquez  de  Saldaña— Temas  de  Vallejo — losé  Zagal — 
Fray  Tomas  Silva— Antonio  Cañiilo  Vergara — Cecilio  Tagle 
— Miguel  Tenorio — Manuel  de  la  Fuente  Chavez— Fray  Juan 
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de  Dio^í  Salas — Manuel  del  Valle  y  García — Vicente  Beuito 
de  la  Eiva — Tomas  Ortiz  de  Zevallos— Fray  Pedro  de  Pasos 
— Manuel  Saenz  de  Tejada — Mauuel  de  Laudázuri — Justo  Fi- 
^uerola — Miguel  Taíur — El  marques  de  Monte  Alegre — Juan 
Panizo  y  Foronda — Tv>mas  Panizo  y  Talamantes — Manuel 
Ignacio  Garcia — Martin  José  Pérez  de  Gortiguera — Diego  Mo- 
riega— Pedro  Ur<]uiza — Tuáu  Gualberto  Menacho — Dr.  Igna- 
cio Ortiz  de  Zevallos — Manuel  Cayetano  Semino  y  Larrea — 
José  Cirilo  Cornejo — José  Mariano  Koman — Pablo  Condorena 
— Juan  Eaymundez — Antonio  Boza — Manuel  Tellería — Ma- 
nuel de  la  Fuente  y  Murga — Gaspar  Gandarilla — Dr.  José 
Maria  Falcon — Juan  Saav^edra— Manuel  líegreiros  y  Loyola 
— Dr.  Juan  Francisco  Puelles — Eujeuio  de  la  Casa — Tomas 
José  Morales— Dr.  Pedro  de  Tramarria — Agustín  Larrea — Dr. 
Fernando  de  ürquiaga — Hipólito  Unánue — Marcelino  de  Bar- 
rios— José  de  la  Puente — José  Perfecto  de  Tellería — José  Zá- 
ñiga  —  José  Francia  —  Manuel  Concha  —  Mauuel  Diaz  — Dr. 
Juan  Bautista  Ramirez — Dr.  Manuel  Antonio  Colmenares — 
Luis  Antonio  Xavaujo  —  Tomas  Cornejo — Mauuel  Ayllon — 
Míiteo  de  la  Pro — Lorenzo  Zarate — pf^'l'-o  Manuel  Escobar — 
Juan  Salazar — Jt,sé  Martin  de  ToleíL — Mariano  Ford — José 
Manuel  Davales — Dr.  Francisco  Herréis* — Antonio  *de  Salas 
— Manuel  de  Arias — Juan  Ct^sio — Felipe  Llanos — Lorenzo  del 
Rio — Ángel  Tomas  de  Alíaro — Manuel  Mansilla — Mariano 
González  —  Fermin  ]Moreno  —  José  Francisco  Garay — Este- 
van  Salmón  -  Mainiel  Suarez  —  José  Alonso  ]\[outejo  — 
Dr.  José  JManuel  de  Villaverde — José  Bonifacio  Vargas  y  Su- 
marán— Simón  Vasquez — ^Miguel  Rio-frio — Miguel  Gaspar  de 
la  Puente — El  conde  de  Torre  Blanca — Jacinto  de  la  Ci'uz — 
José  Vidal — Francisco  Renovales — Francisco  "^íoreira  y  Ma- 
tute—Tomas de  la  Casa  y  Piedra — Mariano  Tramarria — Ma- 
riano José  de  Arce — Manuel  Ferreyros— Manuel  ViiUirán — El 
conde  de  Vista-ñorida — 3íanuel  Concha — Miguel  Antonio  de 
Vertiz — Francisco  Antonio  del  Car})io— Mariano  de  Sama — 
Pedro  Fano — José  Crisanto  Ferreyros — Manuel  Dnran — Pe- 
dro Loyola — Francisco  Javier  Mariátegui — José  Antonio  de 
Ugarte— Antonio  de  Bedoya — Santiago  Campos — José  Pezet 
— Manuel  Travi  y  Tazo — José  Ugarte — José  Coronilla — Pe- 
dro Abadia-Pedro  Olachea — José  Teran — Pedro  José  de  Mén- 
dez— Juan  de  Ezeta — Manuel  Garcia  Plata  y  Urbaneja — Justo 
ZuDiaeta — Pedro  Echegaray — Valentín  Ramirez — José  Anto- 
nio Henriquez— Manuel  Tudela — José  Cavero — Ensebio  Gon- 
zález— Isidro  Castañeda — Domingo  Velarde — Marcelo  de  la 
Clara — José  ]Mendoza  y  Santa  Cruz — Agustín  Bastidas— Lu- 
cas Antonio  Palacios — ^.Julián  de  Cubillas — Pedro  ds  Jáure- 
gui — José  Domingo  Castañeda — Francisco  Collantes  Rubio 
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— Alejandro  Paqiiis— Fr.  José  Manuel  ^Maldonado — José  de 
la  Torre — Tadeo  Chavez — Juan  Antouio  Pitot — José  Merce- 
des Castañeda — Francisco  Vergara — Juan  Francisco  de  Izcue 
— Fr.  Manuel  Meudibnro — José  iMelchorde  Cáceres — Manuel 
A.  Diaz — Manuel  Marquina — José  Cayetano  de  Parracia — Jo- 
sé Eujenio  Eizaguirre — José  Eustaquio  Koldan — Agustin  de 
Vivauco — José  Antonio  de  Cobian — Clemente  Verdeguer — 
Fr.  Melchor  Montejo — José  Luis  Oyague — Toribio  de  zilarco 
— ^jNIanuel  Galle — I.  Ayllon  Salazar — J.  de  Elizalde — Fr.  José 
Vargas — M.  Alvarado — José  Domingo  Solorzano — Antonio 
Elverdin — Manuel  Vaca — Manuel  de  ürízar — Xicolas  de  los 
Eios — ^^Mariano  Pérez  de  Saravia — Juan  de  Aseucios — Maria- 
no Bravo — José  Bernabé  Eomero — Bernardo  Pont — jVIanuel 
de  Zumaeta — Mariano  Gómez  Lizardi — Pedro  del  Castillo — 
Fr.  Mariano  Negron — Fr.  Mariano  Seminario— Fr.  José  Do- 
mingo Oyeregui — Pablo  Eomero — Ignacio  Talamantes  y  Bae- 
za — José  de  Espinoza — JoséM.  Malo  de  Molina — Manuel  Ei- 
vera — Xicolas  navarro — Mariano  Chaparro — José  Manuel  de 
Agesta — Isidro  Blanco — Xarciso  Espinosa — José  ünzaguez 
— Mariano  Vega — Julián  de  Pouce — Pablo  Espinusa^Hipó- 
lito  Balares  —  Fr.  Lázaro  Valaguer  —  Francisco  de  Mendoza 
Eios  y  Caballero — Francisco  Javier  de  Izcue — Isidro  Alzaga 
— Bernardo  Hordillo — Mannel  Suarez — Francisco  González  y 
Pabon — José  Infantas — Manuel  Porras — Manuel  Eiiiloba — 
Pedro  Antouio  López — Vicente  Sánchez — Cayetano  de  Casas 
— Domingo  Encalada  y  Zevallos — Pedro  Dávila — Carlos  de 
Bedoya — José  Vivanzan  Eivas — Juan  Pabon  y  Carrero — Fé- 
lix de  Herrera — Fray  Pedro  Bravo — José  Maria  Guamauo — 
Andrés  Zamanamut — Manuel  Herrera — Manuel  Vallejo — Jo- 
sé Jorge  Landábiu-u — Manuel  de  Alvarez  y  Oyos — Andrés 
Negron — Juan  Ignacio  de  los  Eios— Nicolás  Ames — José  Ñe- 
que— Fr.  José  Seminario — José  María  Eamirez — Guillermo 
del  Eio — Andrés  Eiquero — Felipe  Garcia — Francisco  Carrillo 
y  Mudarra,  El  conde  de  San  «Juan  de  Lurigancho — Diego 
Aliaga — Faustino  de  Alaya — Gabriel  de  Oro — Apolinario  del 
Portal  —  Tomas  de  Benaquet  —  José  Valentín  Huidobro  — 
José  jNlanuel  de  la  Rosa  López — Juan  Baustista  Navarrete — 
Ignacio  Cavero  y  Tagle — Calixto  Gutiérrez  de  la  Fuente — 
Manuel  Bonilla  y  Prados — Gavino  de  Pizarro  y  Lara — Julián 
del  Castillo — Manuel  López — Juan  Infantas — Francisco  Eu- 
fracio  de  Garay — Bruno  lltjrrera — José  xlrévalo — Juan  Ma- 
nuel Fernandez — José  Eodriguez — Antonio  Pérez — L.  Amor 
— Miguel  Bruno  Bayeto  de  Izquierdo — Tomas  Benaut — José 
González — José  Carlos — José  Maria  Chavez — Fr.  José  Sala- 
zar— I'abian  Alguero,  Santiago  Pelaez~M.  Cubillas— J.  Aróste- 
gui — Lorenzo  Cauo--Juau  Estevan  Gárate — Vicente  Arnao — • 
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José  Maria  Eodriguez— José  Lugo  Xognera — Gaspar  de  Cru- 
ceta—Frincisco  Noya— José  Hné— José  Torres— José  Gui- 
llermo Geraldino^Miguel  Molineros- José  Ignacio  Sauchez 
y  Santa  Cruz — Ensebio  Eamos— Juan  Baustista  Yaldez— Jo- 
sé Hurtado— Pedro  Salvi- José  Olaeua— Basilio  Govea— Ra- 
món de  Ya] lejo- Alejo  de  la  Torre- José  de  Perocliena — Nico- 
lás Mosquera-  Pedro  Eivas — Blas  Cobarruvia— Gaspar-  de 
Cándame — ^Manuel  Vicente  Cortes — Juan  Francisco  Carrion 
— José  Manuel  de  Eivas— Narciso  Antonio  Marcade — José 
Cubillas— Fr.  Mariano  Calatayud^José  Agustín  Ordoñez— 
Manuel  Eivero— Manuel  Pelc^grin — Manuel  Eomero— Manuel 
Barroso— Agustín  Cordero — Martin  del  Eisco— José  Manuel 
de  la  Pinilla — Tiburcio  José  de  la  Hermosa,  síndico  procura- 
dor general.  El  marques  de  Corpa,  síndico  procurador  general 
— Manuel  Muelle,  secretario  (1). 


CONTESTACIÓN  DEL  SEÑOR  GENERAL  AL  EXCMO.  AYUNTAMIENTO. 


Excmo.  Señor: 

Con  el  maj^or  placer  he  leido  el  oíicio  de  hoy  que  acabo  de 
recibir  de  V.  E.,  con  el  que  me  acompaña  copia  certificada  de 
la  Acta  en  que  han  suscrito  la  independencia  las  recomenda- 
bles personas  que  fueron  convocadas  al  Cabildo  abierto.  Siem- 
pre hal)ia  considerado  las  virtudes  que  adornan  á  ese  ilustre 
vecindario ;  pero  de  aquí  adelante  seré  el  mayor  panejirista  y 
admirador  de  la  enerjía  de  esos  habitantes,  que  conocen  per- 
fectamente sus  verdaderos  intereses.  El  mundo  entero  hará 
justicia  á  los  pueblos  del  Perú  por  sus  luces  y  amor  patriótico, 
como  también  por  su  constante  aversión  á  la  tiranía.  En  el 
momento  he  participado  esta  feliz  nueva  al  ejército  y  armada 
para  que  se  feliciten  con  un  suceso  tan  plausible.  Espero  que 
V.  E.  corone  la  obra,  disponiendo  que  a  la  mayor  brevedad  se 


(1)  La  acta  que  antecede  se  publicó  eu  el  uúui.  I''  do  la  Gazeta  dtl  Go- 
bierno de  Lima  independiente,  y  en  el  siguiente  extraoidiuario  del  mismo  pe- 
riódico del  dia  10  de  Agosto  de  1«21 — se  reimprimió  aña  tudas  las  suscricio 
nes  de  dos  mil  ochocientos  ciudadanos  notai  les  de  la  cajiital,  que  concurrie- 
ron á  la  Municipalidad  en  los  dias  consecutivos  de  la  primerarcuuion.— í  / 
Editor. 
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proceda  á  hacer  los  preparativos  para  solemnizar  el  augusto 
acto  en  que  esa  populosa  j)oblacion  proclame  su  anhelado  in- 
dependencia ;  y  que  sea  con  la  pompa  y  magestad  correspon- 
dientes á  la  grandeza  del  asunto  y  al  decidido  i)atriotismo  de 
sus  moradores. 


Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  —  Cuartel  general  en  la 
Legua,  Julio  15  de  1821.  —  José  de  San  Martin. 

Excmo.  Cabildo  de  la  capital  del  Estado. 


Discurso  que  el  se^or  don  Jóse  de  Arriz  leyó  al  Cabildo 
preparatorio  de  la  independencia  el  día  15  de  julio 

DE  1821. 

Excmo.  Señor: 

Como  nacido  en  esta  capital :  como  vecino  de  ella  y  con  lar- 
ga familia :  educado  en  sus  colegios  y  Universidad  :  j)or  haber 
dado  por  mas  de  cincuenta  años  pruebas  de  mi  integridad  y 
tal  cual  aplicación  á  las  letras  y  aprovechamioiito  en  el  des- 
emijeño  del  cargo  público  en  que  me  he  envejecido :  sobre  to- 
do i3or  la  comisión  que  me  contió  este  excmo.  Apuntamiento 
el  Domingo  x)róximo  pasado — merezco  que  tan  respetable 
Congreso,  me  preste  su  grata  atención  en  el  negocio  mas  im- 
portante que  hasta  ahora  ha  ocurrido  á  este  inieblo. 

Comprometidos  estamos  á  tratar  con  el  excmo.  señor  gene- 
ral en  jefe  del  Ejército  Libertador,  bajo  la  base  y  piedra  an- 
gular del  edificio  magestuoso  de  nuestra  libertad,  de  la  coro- 
na y  nación  española  y  de  cualquiera  otra  potencia  extranjera. 
!  Dure  á  par  del  tiempo  de  este  globo,  y  téngalo  Dios  dibujado 

en  el  decreto  eterno  de  su  sabiduría  y  providencia ! No 

debemos  ahora  ocuparnos  en  la  justicia,  necesidad,  convenien- 
cia y  legitimidad  de  esta  resolución,  reconocida  y  confesada 
por  casi  todas  las  naciones  de  Europa,  por  los  sentimientos 
racionales  de  tbdo  hombre  por  bárbaro  que  sea,  y  decidida  por 
las  iiltimas  operaciones  de  la  misma  parte  interesada.  Lo  que 
insta  en  el  momento,  es  determinar  y  decidir  valerosamente 
si  este  es  el  oportuno  y  preciso  de  obrar.    La  generosidad  del 


—267— 
{?eñor  general  en  la  noche  en  que  desempeñé  la  comisión  refe- 
rida, cuando  implorábamos  su  socorro  contra  el  hambre  que 
llenaba  de  mendigos  nuestras  puertas  y  nuestras  calles,  y 
nuestros  hospitales  de  enfermos :  contra  la  desolación  de 
nuestros  sembrados,  instrumentos  de  labranza,  fondos  capita- 
les de  nuestra  subsistencia,  de  la  de  nuestros  hijos  y  de  las 
generaciones  venideras  de  nuestros  compatriotas :  cuando  con 
la  vecindad  de  sus  tropas  esperaban  nuestras  indefensas  mu- 
geres,  tiernos  hijos  y  azoradas  familias,  que  acaso  esa  misma 
noche  fuese  la  última  de  su  existencia,  pereciendo  víctimas 
del  furor  de  los  indígenas  conmovidos  en  las  provincias  inme- 
diatas, y  de  la  plebe  que  es  arrastrada  por  la  embriaguez,  tu- 
multo y  confusión :  en  tan  ominosa  noche,  cuando  todo  bam- 
baleaba y  fluctuaba  en  las  olas  y  en  el  buque  en  que  buscába- 
mos, yo  y  mis  compañeros,  al  señor  San  Martin :  este  general, 
cuyas  virtudes  militares  y  políticas  prometen  el  feliz  cumpli- 
miento de  la  regeneración  de  esta  América;  á  la  primera 
abertura  de  nuestra  proi^osicion  reducida  á  que  ante  todas  las^ 
cosas  nos  socorriese,  defendiese  y  precaviese  de  todo  peligro  inte- 
rior y  exterior :  reservando  ( como  si  estuviese  en  nuestra  ma- 
no y  fuese  ella  robusta,  y  no  tuviese  todos  los  músculos  y  re- 
sortes ya  paralizados  ),  corresponderle  por  gratitud  lo  que  era 
consecuencia  del  derecho  de  conquista,  que  tan  dolorosamen- 
te  reina  en  Europa,  Asia  y  América  Española  —  se  jDrestó  : 
pronunció,  casi  sin  deliberarlo,  el  otorgamiento  de  nuestro 
ruego,  condescendiendo  generosamente  en  que  difiriésemos  la 
declaración  de  la  independencia  hasta  el  tiempo  en  que  pu- 
diésemos hacerlo  decorosamente,  removido  el  peligroso  estado 
de  la  cercanía  del  ejército,  y  vuelta  del  general  la  Serna  que 
nos  amenazaba  con  sus  capciosas  respuestas  ;  y  ofreciéndonos 
nuestro  libertador  proveernos  de  ejércitos  y  recursos  para 
nuestra  subsistencia  y  defensa  á  logro  de  su  gloriosa  empresa. 
Ya  todo  esté  al  alcance  de  nuestros  sentidos  :  tropas,  oficia- 
les espertos,  valerosos,  amantes  de  la  gloria,  exaltados  por  el 
amor  de  la  i^atria,  subordinados,  verdaderos  militares,  guiados 
por  "  San  Martin,"  hijo  de  la  victoria,  que  tenemos  asegurada 
por  su  religión  y  virtudes  morales.  Ya  nuestro  pueblo  partici- 
pa del  mismo  entusiasmo :  vuelven  los  qxie  se  hallaban  emi- 
grados :  salen  de  las  cavernas  los  otros  que  se  hallaban  escon- 
didos para  no  sev  arrastrados  por  ese  ejército,  que  abandonando 
la  ciudad,  no  perdonó  á  inválidos  y  enfermos,  quienes  veían 
su  ruina  y  sacrificio  en  cada  paso  de  esa  incierta  jornada.  Ya 
se  alistan  todos  nuestros  jóvenes,  y  ofrecen  sus  vidas  por  la 
patria  y  su  justa  causa.  Está  echada  la  suerte  :  y  desde  el  an- 
tiguo palacio,  habitación  que  fué  de  los  vireyes,  nos  avisa 
ayer  el  señor  general,  qus  nos  congreguemos  para  dehberar 
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i  si  es  llegado  el  punto,  el  momento  de  nuestra  suspirada  de- 
claración? ¿Xo  concurriremos  al  voto  unánime  y  sentimiento 
general  de  todos?  ¿Lo  dilataremos?  ¿Lo  deliberaremos? 
¿Xos  arredrará  el  terror  vano,  ó  cualquiera  que  sea  el  peligro 
incierto  de  lo  futuro  ?  Esta  ciudad  es  la  primera  de  esta  Amé- 
rica. Por  trescientos  años  lia  sido  el  centro  del  gobierno, 
ejemplo  y  reguladora  de  todo.  Cuzco,  Arequipa,  Huamanga, 
todas  las  villas  y  poblaciones  del  reyno,  tienen  á  este  momen- 
to fijos  en  ella  los  ojos :  ansian  por  su  valerosa  decisión :  an- 
helan por  su  testimonio,  aunque  demorado,  siempre  loable,  de 
los  esfuerzos  heroicos  que  ban  repetido  para  sacudir  el  yugo 
de  la  opresión.  Están  ciertos  de  que  aun  restan  armas  á  los 
despojados — sjwUatis  arma  supersuut — y  que  la  elástica  reac- 
ción ha  de  ser  vehemente,  pronta,  activa  y  feliz.  Desde  nues- 
tras elevadas  cordilleras  hasta  los  mas  profundos  valles  y  pla- 
yas arenosas  del  Océano  Pacífico,  se  ha  congregado  y  corre 
veloz  el  fuego  eléctrico  de  la  libertad  y  de  los  dones  y  bienes 
de  la  independencia,  que  ha  de  purificar  este  hemisferio.  Ja- 
más presentará  el  teatro  del  mundo  otra  oportunidad  mas  fa- 
vorable. ¡  Independencia  del  suelo  Americano  !  j  Quién  pu- 
diera pintar  al  vivo  tu  hermosura  y  dignidad ;  para  que  te 
amasen  los  hombres  todos  como  mereces  ! 

Cuando  el  socorro  de  la  razón  no  bastase  para  elejir  entre 
los  males  y  circunstancias  que  todos  palpamos  ;  tú.  Dios  Su- 
premo, que  dispones  de  los  imperios  y  de  la  suerte  de  las  na- 
ciones :  tú,  que  inspiras  ideas  de  valor,  confianza  y  esperanza 
á  los  hombres  que  las  dirijen  y  representan  —  anima,  encien- 
de, ilumina  el  entendimiento  y  conforta  los  corazones  de  este 
Congreso,  ( como  humildemente  te  lo  ruega  y  pide,  para  exal- 
tación de  tu  santo  nombre  y  el  de  tu  eterno  Hijo,  hecho  hom- 
bre y  promulgador  de  tu  verdadera  religión  )  á  fin  de  que  ha- 
1  lanado  este  primer  paso,  cese  el  interregno,  se  establezca  el 
gobierno  provisorio  pacífico,  se  premie  la  virtud,  y  se  casti- 
guen los  delitos,  y  haya  el  orden  para  cuya  conservación  ha^ 
sido  instituidas  todas  las  potestades. 
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BANDO    PARA    LA   PROCLAMACIOxV   DE    LA    INDEPENDENCIA. 


DOÍí  JOSÉ  DE  SxUí  MAETIX 


Caiñtan  General  de  ejército  y  en  jefe  del  Libertador  del  Peni, 
Grande  Oficial  de  la  Legión  de  mérito  de  Chile,  etc.  etc.  etc. 

Por  cnanto  esta  ilustre  y  gloriosa  capital  ha  declarado,  asi 
por  medio  de  las  x)ersonas  visibles,  como  por  el  voto  y  acla- 
mación general  del  público,  su  voluntad  decidida  por  su  "  In- 
dependencia, "  y  ser  colocada  en  el  alto  grado  de  los  "  Pue- 
blos Libres,  "  quedando  notado  en  el  tiempo  de  su  existencia 
por  el  dia  mas  grande  y  glorioso  el  Domingo  15  del  presente 
mes,  en  que  las  personas  mas  respetables  suscribieron  el  "Ac- 
ta de  su  Libertad,"  que  confirmó  el  pueblo  por  voz  común  en 
medio  del  júbilo :  —  Por  tanto,  ciudadanos,  mi  corazón  que 
nada  apetece  mas  que  vuestra  gloria,  y  á  la  cual  consagro 
mis  afanes,  he  determinado  que  el  Sábado  inmediato  veintiocho, 
se  proclame  vuestra  "  Feliz  Independencia,  "  y  el  primer  paso 
que  dais  á  la  "  Libertad  de  los  Pueblos  Soberanos,  "  en  todos 
los  lugares  públicos  en  que  en  otro  tiempo  se  os  anunciaba  la 
continuación  de  vuestras  tristes  y  pesadas  cadenas.  Y  para 
que  se  haga  con  la  solemnidad  correspondiente,  espero  que 
este  noble  vecindario  autorice  el  augusto  acto  de  la  "  Jura,  " 
concurriendo  á  él :  que  adorne  é  ilumine  sus  casas  en  las  no- 
ches del  Viernes,  Sábado  y  Domingo  ;  para  con  las  demostra- 
ciones de  júbilo,  se  den  al  mundo  los  mas  fuertes  testimonios 
del  interés  con  que  la  ilustre  capital  del  Perú  celebra  el  dia 
primero  de  su  "  Independencia,  "  y  el  de  su  incorporación  á 
la  gran  familia  Americana. 

Dado  en  Lima  á  22  de  Julio  de  1821,  y  19  de  su  Indepen- 
dencia.— José  de  San  Martin. 


DOX  JOSÉ  DE  SAN  íkíAKTm, 

Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  Libertador 
del  Perú  etc  etv  etc. 


El  (lia  mas  augusto  y  solemue  de  una  nación  independiente 
no  debe  quedar  sei)ultado  en  el  olvido  del  tiempo.  Al  ameri- 
cano libre  corresponde  trasmitir  á  sus  hijos  la  gloria  de  los 
que  contribuyeron  á  la  restauración  de  sus  derechos.  La  me- 
moria del  gran  momento  en  que  por  la  unión  y  el  patriotismo 
se  dio  la  libertad  á  medio  mundo,  es  el  legado  mas  sublime  de 
un  pueblo  á  la  prosperidad.  El  Perú  se  ha  iinijuesto  estos  de- 
beres desde  que  pertenece  á  sí  mismo  ;  y  rotos  hoy  para  siem- 
pre los  vínculos  que  ataban  á  los  habitantes  de  Lima  al  carro 
de  la  esclavitud,  jjor  la  libre  y  espontánea  declaración  que  ha 
hecho  de  defender  y  sostener  la  Independencia  del  Peni  del 
gobierno  español  y  de  cualquiera  otro  extranjero,  ordeno  lo 
siguiente  : 

19  Se  levantará  un  monumento  en  el  camino  del  puerto  del 
Callao  hacia  esta  capital,  que  inmortalice  el  dia  primero  de  su 
Independencia. 

29  Los  dias  20,  27  y  28  de  Julio  de  cada  año  se  harán  fies- 
tas cívicas  en  esta  capital,  en  memoria  de  la  libertad  del 
Perú. 

Publíquese  por  bando,  comuniqúese  al  Excmo  Ayuntamien- 
to :  fíjese  en  los  lugares  de  estilo:  circúlese  y  archívese:  en  el 
Departamento  de  Gobierno. 

Dado  en  Lima  á  28  de  Julio  de  1821,  19  de  la  libertad  del 
Perú — José  de  San  Martin. 


PROCLAMACIÓN  Y  JURAMENTO    DE  LA  INDEPENDEÍTCIA, 


Desde  la  aclamación  i.áblica  del  15  de  Julio,  auniíciada  en  la 
Gaceta  núm.  19,  la  cual  suscribieron  el  mismo  dia,  y  han  con- 
tinuado suscribiendo  en  los  posteriores,  las  primerns  j  mas 
distinguidas  personas  de  este  vecindario,  quedaron  los  votos 
de  esta  capital  uniformados  con  la  voluntad  g-eneral  de  los 
pueblos  libres  del  Perú.  Xadie  hubo  que  no  anunciase  desde 
ese  entonces  por  el  momento  de  consolidar  la  base  de  la  "In- 
dependencia" del  modo  mas  solemne  y  extraordinario,  cual 
correspondía  á  un  pueblo  soberano  en  el  acto  de  recuperar  el 
goce  de  los  derechos  imprescriptibles  de  su  libertad  civil.  Des- 
tinóse al  efecto  la  mafiana  del  28  de  este  mes :  y  ordenado 
todo  por  el  Excmo.  Ayuntamiento,  conforme  á  las  disposicio- 
nes de  S.  E,  el  señor  general  en  jefe  don  José  de  San  Martin, 
salió  éste  de  palacio  á  la  plaza  mayor,  junto  con  el  Excmo. 
señor  teniente  general  marques  de  ]\Iontemira,  gobernador 
político  y  militar,  y  acompañándole  el  E.  M.  y  demás  genera- 
les del  ejército  Libertador.  Precedia  una  lucida  y  numerosa 
comitiva  compuesta  déla  Universidad  de  San  Marcos  con  sus 
cuatro  colegios:  los  prelados  de  las  casas  religiosas:  los  jefes 
militares:  algunos  oidores,  y  mucha  parte  de  la  principal  no- 
bleza, con  el  Excmo.  Ayuntamiento;  todos  en  briosos  caba- 
llos ricamente  enjaezados.  Marchaba  por  detras  la  guardia  de 
caballeria  y  la  de  Alabarderos  de  Lima :  los  Húsares  que  for- 
man la  escolta  del  Excmo.  señor  general  en  jefe  ;  el  batallón 
núm.  8  con  las  banderas  de  Buenos  Ayres  y  de  Chile,  y  la  ar- 
tillería con  sus  cañones  respectivos. 

En  un  espacioso  tablado,  aseadamente  prevenido  en  el  me- 
dio de  la  plaza  mayor,  (lo  mismo  que  en  las  demás  de  la  ciu- 
dad) S.  E.  el  general  en  jefe  enarboló  el  pendón  en  que  está 
el  nuevo  escudo  de  armas  de  ésta,  recibiéndole  de  mano  del 
señor  gobernador  que  le  llevaba  desde  palacio:  y  acallado  el 
alborozo  del  inmenso  concurso,  pronunció  estas  palabras  que 
permanecerán  esculpidas  en  el  corazón  de  todo  peruano  eter- 
namente. "El  Perú  es  desde  este  momento  libre  é  indepen- 
diente por  la  voluntad  general  de  los  pueblos  y  por  la  justicia 
de  su  causa  que  Dios  defiende."  Batiendo  después  el  pendón,  y 
en  el  tono  de  un  corazón  anegado  en  el  placer  puro  y  celestial, 
que  solo  puede  sentir  un  ser  benéfico,  repetía  muchas  veces  : 
"Viva  la  patria :  viva  la  libertad  :  viva  la  Independa:  "  espre- 
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siones  que  como  eco  festivo  resouarou  en  toda  la  plaza,  eutre 
el  estrépito  de  los  cañones,  el  repi(iue  de  todas  las  campanas  de 
la  ciudad,  y  las  efusiones  de  alborozo  universal,  que  se  mani- 
festaba de  diversas  maneras,  y  especialmente  con  arrojar  des- 
de el  tablado  y  los  balcones,  no  solo  medallas  de  plata  con 
inscripciones  que  perpetúen  la  memoria  de  ese  dia  :  (1)  si  no 
también  toda  especie  de  níonedas,  pródigamente  derramadas 
l^or  muchos  vecinos  y  señoras,  en  que  se  distinguió  el  ilustre 
colegio  de  abogados  (2). 

En  seguida  procedió  el  acompañamiento  por  las  calles  pú- 
blicas, repitiendo  en  cada  una  de  las  plazas  el  mismo  acto  con 
la  misma  ceremonia  y  demás  circunstancias,  hasta  volver  á  la 
plaza  mayor,  en  donde  le  esperaba  el  inmortal  é  intrépido  lord 
Cochrane  en  una  de  las  galerías  de  palacio :  y  allí  terminó. 
Mas  no  cesaron  las  aclamaciones  gene.iales,  ni  el  empeño  de 
significar  cada  cual  el  íntimo  regocijo  que  no  podia  contener 
dentro  del  pecho. 

Manifestó  este  con  especialidad  el  Excmo.  Ayuntamiento, 
disponiendo  en  las  salas  capitulares  un  magnífico  y  esquisito 
Dessert  la  noche  de  aquel  dia.  La  asistencia  de  cuantos  inter- 
vinieron en  la  proclamación  de  la  mañana  :  el  concurso  nume- 
roso de  los  principales  vecinos :  la  gala  de  las  señoras :  la 
música:  el  baile,  sobre  todo,  la  presencia  de  nuestro  Liberta- 
dor, que  se  dejó  ver  allí  mezclado  entre  todos,  con  aquella 
popularidad  franca  y  afable  con  que  sabe  cautivar  los  corazo- 
nes— todo  cooperaba  á  hacer  resaltar  mas  y  mas  el  esplendor 
de  una  solemnidad  tan  gloriosa. 

Al  siguiente  dia  29,  reunida  en  la  iglesia  Catedral  la  misma 
distiguida  concurrencia  entre  un  numeroso  gentío  de  todas 
clases,  y  con  asistencia  del  Excmo  é  Tilmo,  señor  arzobispo, 
entonó  la  nnisica  el  Te  Deum,  y  celebróse  una  misa  solemne 
en  acción  de  gracias ;  y  en  ella  pronunció  la  correspondien- 
te oración  el  padre  lector  Fr.  Jorge  Bastante,  franciscano. 

Concluido  este  deber  religioso,  cada  indivi<luo  de  las  corpo- 
raciones así  eclesiásticas  como  civiles,  en  sus  respectivos  de- 
partamentos, prestaron  á  Dios  y  á  la  Patria  el  debido  jura- 
mento de  sostener  y  defender  con  su  opinión,  persona  y  propie- 


(l)  Se  representa  en  ellas  por  el  anverso  un  Sol  con  esta  letra  alrede- 
dor: ''Lima  libre  juró  su  independencia  en  28  de  Julio  de  1821,"  y  por  el 
reverso  uu  laurel  de  que  está  circundada  esta  inscripción  :  ''liajo  la  i)ro- 
teccion  del  Ejército  Libertador  del  Peni  por  San  Martin." 

Í2]  El  Colegio  de  Abogados  con  innumerables  vecinos  de  distinción  y 
algunos  jefes  de  oficinas,  no  pudiendo  cabalgar  en  el  acompañamieuto  por 
la  escasez  de  caballos,  provenida  de  las  repetidas  reíjuisicioncs  con  que  los 
arrebató  á  sus  dueños  el  ejército  e8j)añol,  antes  de  su  fuga, — se  contenta- 
ron con  satisfacer  rus  deseos,  presenciándose  en  pié  al  rededor  do  los  va- 
rios tablados  en  (pie  se  efectuó  la  proclamación. 
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dades  "la  Independencia   del  Perú"   del  gobierno  español  y  de 
cualquiera  otra  dominación  extrangera:  con  lo  cual  finalizó  este 
primer  acto  de  ciudadanos  libres,  cuya   dignidad  hemos  recu- 
perado. 

Por  último,  para  complemento  de  tan  extraordinaria  solem- 
nidad, S.  E.  el  señor  general  en  jefe,  dio  una  liberal  muestra 
de  su  justa  satisfacción  y  de  sn  afecto  á  esta  capital,  haciendo 
que  todos  los  ^ecinoü  y  señoras  concurriesen  aquella  noche  al 
palacio,  en  donde  se  i^pitieron,  si  no  es  que  superaron,  junto 
con  la  esplendidez  del  refresco,  los  mismos  regocijos  que  la 
noche  anterior  en  el  Cabildo. 

Aquí  seria  de  desear  que  pudiese  describirse  la  magnificen- 
cia de  esta  y  de  las  demás  funciones,  como  igualmente  la  cos- 
tosa decoración  de  caprichosas  iluminaciones,  geroglíficos, 
inscripciones,  arcos,  (1)  banderas,  tapicerías  y  en  las  cuales 
compitÍQ  á  porfía  este  vecídario.  Baste  decir,  que  todos  y  cada 
cual  se  excedieron  á  sí  mismos,  hallando  el  ínteres  del  bien 
común  recursos,  en  donde  las  exhorbitautes  exacciones  del 
estinguido  gobierno,  y  la  ruina  de  las  propiedades  parecía  no 
haber  dejado  ni  medios  para  la  precisa  subsistencia.  ¡  Tanto 
distan  del  obsequio  tributado  involuntariamente  al  despotis- 
mo, las  espontánes  efusiones  de  alegría  en  un  pueblo  entu- 
siasmado por  la  posesión  de  una  felicidad  inexplicable  I 


Parte  oficial  del  teniente  coronel  don  Guillermo  Mi- 
ller  comandante  de  la  división  libertadora  al  sur  del 
perú,  dirijido  al  vice-almirante  lord  cochrane. 

Mirahé2l  de  Mayo  de  1821. 

Mílord : 

l)esde  Sama  informé  á   US.  que  280  liombres  de  las  tropas 
de  Moquegua  habían  marchado  con  dirección  á  Ticajíami  a 


[IJ  Señal(5se  con  especialidad  él  arco  triunfal  que  eiijió  el  Tribunal  del 
Consulado,  de  primorosa  estructura  y  con  niagníficos  adornos  inscripcio- 
nes y  emblemas.  Sobre  él  se  veia  una  soberbia  estatua  ecuestre  del  Liber- 
tador del  Perú  con  sable  en  mano. 
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para  unirse  con  un  refuerzo  de  200  mas  que  venían  de  Puno. 
A  las  6  de  la  mañana  del  20  me  puse  en  marcha  para  prevenir 
su  unión  ;  pues,  á  haberla  efectuado,  habrían  quedado  perfec- 
tamente seguros  de  cualquier  ataque  hecho  por  la  división  de 
mi  mando,  que  á  causa  de  los  muchos  enfermos  estaba  redu- 
cida á  solo  300  hombres.  Después  de  una  marcha  de  20  horas 
por  medio  de  un  desierto  árido  y  pedregoso,  y  sin  gota  de 
agua  por  el  espacio  de  14  leguas,  bajamos  una  cuesta  tan 
elevada  como  la  cumbre  de  la  cordillera,  y  encontramos  al 
enemigo  situado  á  la  márjen  derecha  de  un  rápido  torrente 
en  Mirabé,  media  legua  de  Ticapampa  ;  y  sin  embargo  de  su 
formidable  posición,  y  de  la  dificultad  de  cruzar-el  rio  que  era 
invadeable  para  la  ínfanteira,  empezamos  el  ataque  inmedia- 
tamente, á  pesar  de  la  mucha  oposición  que  encontramos,  for- 
zamos el  paso  y  tomamos  j)osesion  de  una  casa  aliado  opuesto 
del  valle,  y  á  tiro  de  fusil  del  campo  enemigo.  El  capitán  Pla- 
za con  50  infantes  y  25  caballos  acompañado  del'  capitán 
Hirde  con  algunos  cohetes,  entretuvo  al  enemigo,  y  me  dio 
lugar  á  reconocer  el  terreno  en  cuanto  lo  permitía  la  obscuri- 
dad de  la^noohe.  Se  sostuvo  un  vivo  fuego  de  ambas  partes 
hasta  romper  el  dia,  y  entonces  advertimos  al  enemigo  forma- 
mado  en  las  alturas,  y  no  perdimos  momento  en  atacarlo. 
Avanzamos  en  columna  á  flanquear  su  izquierda,  y  después 
de  un  combate  emjDeñado  de  15  minutos  los  derrotamos  com- 
pletamente, matándoles  un  oficial  y  43  soldados,  á  mas  de  2 
oficiales  y  57  soldados  que  quedaron  prisioneros :  un  conside- 
rable número  de  armamento  y  municiones  de  infantería  con 
otros  pertrechos  militares,  cayeron  en  nuestras  manos.  Kues- 
tra  pérdida  de  heridos  y  muertos  no  excede  de  25,  y  entre  los 
primeros  tengo  que  lamentar  la  muerte  del  Dr.  Welsh,  cuya 
pérdida  es  tan  sensible  en  este  momento  por  los  conocidos 
talentos  que  tenia  en  su  profesión,  como  por  la  suavidad  de 
sus  maneras,  y  su  obligante  caráter  que  les  había  atraído  el 
aprecio  de  toda  la  división. 

Siento  no  poder  exijresíir  bastantemente  la  buena  conducta 
de  todos  los  individuos  de  la  división,  su  ijerseverancia  en  sos- 
tener excesivas  fatigas,  fuera  de  las  j)i'ivacioues  peculiares  á 
la  clase  de  servicio  que  han  hecho  durante  las  mas  largas  y  pe- 
nosas marchas  que  no  es  posible  sufrir,  y  que  no  pueden  com- 
parai'se,  si  no  con  el  valor,  la  unión  y  la  determinación  á  soste- 
ner el  honor  del  pabellón,  bajo  del  cual  han  combatido  tantas 
veces. 

Al  mayor  Soler  estoy  muy  obligado  por  la  actividad  y  coo- 
peración con  que  se  ha  conducido ;  lo  mismo  que  el  capitán 
Hinde  de  la  artillería,  al  de  su  misma  clase  Aramburú  y  al 
porta  Kodriguez  de  granaderos  á  caballo,  al  teniente  Mardo- 
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nez  del  uúm.  2  y  del  teniente  Sagra  del  4.  El  capitán  Yidela  y 
el  teniente  Domingaiez  son  de  la  mayor  consideración,  no  me- 
nos que  el  teniente  Suarez  y  el  porta  Yibero  del  8,  el  mayor 
Abal,  y  el  porta  del  mismo  nombre  del  batallón  núm.  1?  de 
Tacna,  han  dado  pruebas  de  la  mas  admirable  conducta,  y  son 
acreedores  á  todo  elogio. 

Haria  ciertamente  una  iDJusticia,  si  no  recomendase  muy 
particularmente  la  extraordinaria  bizarría  de  los  capitanes  Ma- 
riu"i  del  núm.  4,  Plaza  del  núm.  7,  y  Suarez  de  cíiballeria,  y  á 
los  tenientes  Hill  de  marina  del  navio  San  Martin  y  Tapia  del 
núm.  8,  quienes  se  han  distinguido  en  razón  de  las  órdenes 
j)articulares  que  fueron  destinados  á  ejecutar.  No  me  es  posi- 
ble ahora  referir  los  importantes  servicios  que  estos  benemé- 
ritos oficiales  han  prestado ;  pero  no  olvidaré  el  agradable  em- 
peño en  que  estoy.  También  tengo  que  recomendar  la  activi- 
dad y  grande  esmero  del  teniente  Correa  que  hizo  de  ayu- 
dante, y  esi)ero  que  US.  tomará  su  mérito  en  consideración. 

S.  E.,  me  ohidaba  decir,  que  aun  no  hacian  dos  minutos  que 
el  enemigo  se  habia  retirado,  cuando  se  presentó  el  refuerzo 
que  esperaba  de  Puno,  al  parecer,  en  número  de  150  infantes 
montados  en  muías :  unos  pocos  tiros  de  una  partida  que  se 
hallaba  á  retaguardia,  y  media  docena  de  cohetes  los  obliga- 
ron á  retirarse  y  repasar  el  rio  que  algunos  hablan  ya  salvado, 
tomando  el  camino  por  donde  vinieron  ;  y  como  el  destino  de 
la  división  de  Arequipa  me  parece  de  la  mayor  importancia, 
dejaré  de  molestarlos,  y  ¡jerseguiré  á  los  últimos. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  US.  su  mas  obediente  y  humilde 
servidor — Guillermo  3Iiller,  teniente  coronel  y  comandante  de 
la  división  libertadora . 


OTRO. 


Moquegua  23  de  Mayo  de  1821. 

Milord : 

Desde  Mirabé  informé  á  US.  del  suceso  de  nuestra  pequeña 
división  el  21,  y  es  mi  intención  de  aprovechar  las  ventajas 
obtenidas.  Sin  pérdida  de  momento  proseguí  mi  marcha  con 
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la  rapidez  que  permitía  el  agotado  estado  de  mis  tropas,  de- 
jando á  los  que  jior  enfermedad,  ó  pov  excesiva  fatiga  no  po- 
dían continnar  su  marcha,  encargados  al  cuidado  de  los  habi- 
tantes patriotas.  Después  de  haber  marchado,  sin  interrupción 
mas  de  40  leguas  desde  Sama,  llegué  á  este  lugar  á  las  7  de 
la  mañana  de  hoy.  Pocas  horas  antes,  habían  llegado  al  ]me- 
blo  70  caballos  del  enemigo,  que  vinieron  x^or  diferente  cami- 
no, sin'saber  que  nos  aproximábamos.  Apenas  tuvieron  tiempo 
para  ensillar,  cuando  el  capitán  Suarez  los  cargó  con  12  hom- 
bres, y  los  arrojó  de  la  plaza.  El  resto  de  los  granaderos  y 
cazadores  á  caballo  á  las  órdenes  del  mayor  Soler,  persiguió 
y  derrotó  completamente  á  los  fugitivos,  matándoles  un  ofi- 
cial, 13  soldados,  y  haciendo  prisioneros  al  coronel  la  Sierra, 
4  oííciales  y  20  soldados  :  los  demás  ganáronlos  montes  inme- 
diatos, y  pocos,  ó  ninguno  "podrán  escapar  de  los  habitantes 
que  los  persiguen.  Una  cantidad  consi;lcrable  de  municiones 
y  pertrechos  han  caído  en  nuestras  manos.  Tengo  de  nuevo 
la  satisfacción  de  recomendar  á  US.  el  celo  de  todos  los  que 
se  han  empleado  en  este  servicio.  Tal  era -la  ansiedad  de  cada 
uno  por  encontrar  al  enemigo,  que  en  el  espacio  de  26  leguas, 
no  hizo  un  solo  alto  la  tropa.  IS^o  puedo  hablar  con  bastante 
elogio  de  los  habitantes  de  esta  ciudad,  cuyo,  patriotismo  me- 
'rece  mayores  aplausos  de  los  que  yo  soy  capaz  de  manifestar. 
Todas  las  clases  nos  han  recibido  con  el  mas  distinguido  en- 
tusiasmo, y  tengo  grandes  esperanzas  de  que  su  ejemplo  hará 
progresar  notablemente  luiestra  causa.  El  subdelegado  de  esta 
provincia,  coronel  Portocarrero,  permaneció  en  esta  ciudad  sin 
moverse :  de  su  cooperación  é  influjo,  junto  con  los  consejos  y 
asistencia  del  coronel  Landa,  que  en  todas"  ocasiones  me  ha 
hecho  los  mas  grandes  servicios,  tengo  mucho  que  esperar,  Ya 
he  empezado  á  reclutar  un  nuevo  batallón,  y  muy  en  breve 
espero  informar  á  US.  que  un  número  considerable  de  dignos 
ciudadanos  han  tomado  las  armas  en  defensa  de  sus  justos 
derechos,  y  para  libertarse  de  la  opresión  española. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  US.  su  nmy  humilde  y  obediente 
servidor. — Guillermo  Miller,  teniente  coronel  y  comandante  de 
la  división  libertadora  del  s^^**- 


-Zii 
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La  Calera,  14  leguas  al  E.  de  Moquegua  26  de  Mayo  de  1821. 

Iklilord : 

Ayer  Informe  á  US.  que  cerca  de  180  hombres  del  ene- 
migo habían  aparecido  cerca  de  la  aldea  de  Tojata,  y 
queme  disponia  á  pei^seguirlos  con  la  división.  Desimes  de 
una  marcha  forzada  de  14  le^guaB  llegué  á  este  lugar  á  las  9 
de  la  mañana,  poco  después  que .  el  enemig  o  lo  abandonó.  A 
pesar  del  estado  de  la  tropa,  la  caballería  y  alguna  infantería 
continuaron  su  marcha.  El  resultado  es  que  los  fujitivos  se 
han  disi)ersado  completamente  en  varias  direcciones,  pasán- 
dose 20  á  nosotros,  y  quedando  prisioneros  mayor  número, 
que  también  desean  tomar  las  armasen  defensa  de  la  justa 
causa,  á  mas  de  otros  que  continúan  presentándose.  Se  han 
encontrado  en  el  camino  un  número  considerable  de  fusiles, 
o-orras  y  paquetes  de  municiones ;  y  en  efecto  es  tal  la  disper- 
sión que  no  quedan  unidos  mas  de  30  soldados,  y  aun  estos 
espero  que  caigan  en  nuestras  manos,  ó  que  sean  tomados  por 
las  partidas  de"  milicias  que  he  mandado  en  busca  de  ellos. 

Esta  fuerza  resulta  ser  la  que  consistía  de  180  infantes 
mandados  de  Puno  para  unirse  á  los  de  Arequipa,  la  que  se 
presentó  á  la  vista,  durante  la  acción  de  Mírabé.  Antes  de  su 
llegada  aquí,  se  les  reunieron  25  caballos  de  las  tropas  de  la 
Paz-  pero  fué  tan  considerable  la  deserción  que  sufrieron  que 
cuando  nos  encontramos,  apenas  pudieron  formar  100  hom- 

bres 

Hallándonos  ahora  en  las  regiones  de  la  nieve,  en  que  todos 
son  afectados  por  el  soroche  ó  dificultad  de  respirar,  y  no  te- 
niendo objeto  en  permanecer  aquí  me  propongo  volver  con  la 
división  á'Moquegua,  dejándola  milicia  armada,  y  seis  dra- 
P'ones  con  un  oficial  para  que  busquen  combatientes. 

Ko  puedo  dejar  de  congratular  á  US.  por  la  aniquilación  de 
las  tres  fuerzas  destacadas  contra  nosotros  de  Arequipa,  Puno, 
V  la  Paz  que  montan  á  mas  de  500  veteranos,  sm  incluir  los 
de  Arica-  debiendo  asegm-ar  para  satisfacción  de  US.  que  to- 
das las  clases  de  la  población  de  este  país  tienen  la  mas  exce- 
lente disposición  hacia  la  causa,  y  en  particular  esta  cügna  y 
patriota  ciudad. 
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Tengo  la  honra  de  ser  de  US.  Milord,  el  mas  obediente  y 
humilcle  servidor — Guillermo  M'iller,  teniente  coronel  y  co- 
juaudante  de  la  división  libertadora. 


COMUNICACIÓN  DEL  GENERAL  DEL    EJERCITO  ESPAÑOL    RAMÍREZ 
AL  VIBEY  SOBRE  LOS  RESULTADOS  DE  LA  ACCIÓN   DE  MIRABE. 


Las  noticias  que  V.  E.  se  sirve  comunicarme  con  fecha  12 
de  Mayo  último  me  instruyen  de  los  movimientos  de  los  ene- 
migos y  plan  i"  Itimo  que  han  adoptado  para  llevar  al  cabo  sus 
designios. 

Por  lo  que  toca  á  los  enemigos  que  han  invadido  esta  costa 
no  me  queda  duda  que  sus  miras  principales,  después  de  ha- 
ber saciado  sus  deseos  de  codicia,  son  dirijidas  á  sublevar  los 
pueblos,  cuT/a  empresa  les  es  muy  fácil  i^or  la  adhesión  de  todos 
generalmente  al  sistema,  disidente. 

El  comandante  Eivero  y  la  caballería  de  la  Paz  llegaron  á 
ésta  el  31  del  anterior,  habiendo  emprendido  su  retirada  con 
decisión  y  acierto,  según  aparece  por  el  parte  que  original  in- 
cluyo á  y.  E. 

Según  las  noticias  que  acabo  de  recibir,  parece  que  los  ene- 
migos se  dirigen  á  la  capital  en  tres  columnas,  con  el  objeto 
de  revolucionar,  mas  bien  que  no  presentar  acción,  para  lo 
cual  ne  tienen  fuerza ;  pues  su  número  es  de  700  hombres, 
según  la  universalidad  de  las  noticias,  incluyendo  la  gente 
colecticia  que  podrán  agregar.  En  estas  circunstancias,  pienso 
■salir  á  campar  en  el  i)uuto  mas  conveniente  para  operar  en 
el  orden  que  corresponda,  sin  dividir  las  fuerzas  por  la  falta 
de  caballería. 

Ignoro  el  punto  en  que  se  halla  el  batallón  de  Gerona,  á 
pesar  de  las  continuos  espías  y  repetidas  órdenes  que  tengo 
comunicadas.  Mas  creo  que  está  sobre  la  dirección  de  Moque- 
gua,  y  que  en  breve  sabré  de  su  paradero:  operaré  según  las 
circunstancias,  y  sacrificaré  hasta  mi  existencia  por  dejar  bien 
puesto  el  honor  de  las  armas  nacionales. 

Del  señor  brigadier  Olaueta  nada  mas  sé  que  lo  que  tengo 
comimicado  á  V.  E.  anteriormente. 
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Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  en  Are- 
quipa y  Junio   4  de   1821.— Excmo.   señor.— Juan  Bamires. 

Exorno,  señor  virey  del  Perú,  don  José  de  la  Serna. 


Capitulo  de  carta  escrita  por  el  coronel  Goyeneche 
CON  pecha  4  DE  Junio  en  Arequipa  á  su  hermano  el 
OIDOR  residente  ejíi  Lima. 


En  la  vanguardia  de  Salta  hemos  tenido  nuestra  desgracia, 
pues  ha  sido  herido  y  prisionero  el  coronel  Maquergui  con 
otros  oficiales  y  60  muertos:  de  la  otra  parte  también  han  caí- 
do algunos ;  esto  no  lo  ha  declarado  este  señor  general  y  sí, 
se  ha  publicado  por  bando  que  se  nos  han  pasado  tres  escua- 
drones. 

S.  E.  ha  demorado  este  correo,  por  orden  del  general,  un 
dia,  por  si  ocurría  algo,  y  te  agrego  que  originales  te 
incluyo  las  órdenes  que  han  mandado  á  Omate  los  insur- 
gentes, y  por  voces  se  dice,  que  vienen  á  esta  tomando  los  ca- 
minos de  Cangallo  y  Quequegua,  y  los  buques,  Moliendo^  Quil- 
ca,  y  G amana  i)ara  cortar  los  caminos:  veremos  en  lo  que  i^ara 
tanta  amenaza ;  Dios  nos  ampare,  y  á  tí  te  guarde  para  con- 
suelo y  amparo  de  este  tu  eterno  adorador — J.  Mno. 


artículo  editorial  del  "pacificador  del  perú  "núm.  10. 
periódico  de  la  campaña  del  Excmo.  llbertadok. 


El  bergantín  Pueyrredon  procedente  del  Callao  fondeó  en 
Huacho  el  7,  y  ha  comunicado  la  noticia  de  que  la  capital  de 
Lima  ha  sido  puesta  á  disposición  de  S.  E.  el  general  en  jefe, 
después  de  haberla  evacuado  los  enemigos.  Ha  traído  órdenes 
para  que  los  trasportes  zarpen  de  la  ensenada  de  Salinas  para 
la  de  Ancón  con  el  ejército  que  estaba  ya  embarcado  á  su  bor- 


—280— 
do.  El  general  La-Miir  ha  quedado  en  el  Callao  con  400  lioni- 
bres,  los  liospitales  y  muchos  vecinos  de  Lima.  Aun  ignoramos 
los  detalles  de  este  notable  suceso ;  pero  entre  tanto  él  va  á 
abrir  una  nueva  época  en  la  historia  del  Perú,  y  convencer  á 
los  españoles  que  su  falta  de  cálculo  en  los  negocios  de  Amé- 
rica, solo  es  comparable  con  la  escasez  de  sus  recursos  para 
sostener  una  lucha  en  qi:e  cada  dia  se  disminuye  el  número 
de  combatientes  por  parte  de  los  que  deseen  oprimir,  y  se  au- 
menta por  la  de  los  que  anhelan  por  ser  libres.  Si  ya  que  los 
españoles  no  son  capaces  de  un  gran  sentimiento  de  justicia, 
lo  fuesen  al  menos  de  discernir  el  único  medio  que  les  queda 
para  no  perecer  en  el  naufragio,  y  asirse  de  las  últimas  tablas 
que  aun  se  hallan  esparcidas  entre  los  escollos  que  tienen  de- 
lante ;  ellos  depondrían  las  armas  de  la  mano,  y  buscarían  la 
amistad  de  los  que  han  sido  por  tres  siglos  las  victimas  y  el 
objeto  de  su  odio. 

¡Qué  esperánzale  queda  á  este  ijuñado  de  vándalos,  á  quie- 
nes arroja  la  misma  tierra  que  pisan,  que  en  sus  medios  de  de- 
fensa solo  encuentran  peligros,  que  i)ueden  ya  contar  sus  pro- 
sélitos, aun  en  los  jjueblos  que  dominan,  que  nada  tienen  que 
esperar  de  su  decantada  metrópoli,  y  que  hasta  en  sus  esperan- 
zas no  descubren  sino  desengaños?  Tiendan  la  vista  sobre  el 
territorio  del  Perú,  examinen  sus  ejércitos,  analicen  su  moral, 
exploren  las  de  sus  jefes,  y  comparen  los  resultados  de  esta 
investigación  con  los  que  debe  darles  la  experiencia  délos  su- 
cesos. El  ejército  de  Lima  disminuido  por  la  deserción,  las 
enfermedades  y  los  contrastes  de  la  guerra,  y  forzado  á  eva- 
cuar la  capital:  el  del  Alto  Perú,  en  iguales  circunstancias,  y 
últimamente  amenazado  i)or  la  división  libertadora  de  la  cos- 
ta del  sud,  no  menos  que  por  las  fuerzas  del  ejército  de  obser- 
vación, cuya  vanguardia  acaba  de  tener  una  refriega  con  la 
del  enemigo,  en  que  han  sido  hechos  i^risioneros  el  coronel 
Marquiegui,  su  hermano,  un  teniente  coronel,  seis  oficinles  y 
110  soldados,  fuera  de  los  muertos,  según  se  asegura  en  la 
correspondencia  interceptada  de  Arequipa,  y  se  detalla  en 
carta  de  don  Pedro  Salmón  secretario  del  intendente  de  Are- 
quií^a,  dirigida  á  su  hermano  don  Estevan,  residente  en  Li- 
ma. ¿Qué  esperanza  les  queda,  repetimos  á  los  herederos  de  la 
rapacidad  de  Pizarro,  cuando  el  tiempo,  los  sucesos  y  ellos 
mismos  en  cierto  modo  cooperan  á  la  emancipación  de  la 
América  por  su  conducta  militar  y  política,  y  por  la  irritante 
pertinacia  de  sus  miras!!  Peruanos!  vuestra  hora  es  llegada, 
levantaos  en  masa  contra  los  españoles,  seguid  el  pabellón  li- 
bertador, y  auxiliad  á  los  que  lo  han  traído  en  medio  de  vo- 
sotros para  cambiar  vuestro  antiguo  destino.  Hagamos  la 
guerra  con  energía,  para  que  sus  estragos  duren  menos :  des- 
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plegad  todos  los  sentimientos  que  habéis  empezado  á  sentir, 
desde  que  vuestra  tierra  os  pertenece  ;  y  cese  el  Perú  de  ser 
tiranizado  por  un  gobierno  ilegítimo,  cruel  é  incapaz  de  otra 
cosa  que  no  sea  amontonar  cadáveres  y  bañar  en  lágrimas  el 
suelo  de  la  Patria. 

La  provincia  de  Jaén  de  Bracamoros  proclamó  su  indeiien- 
dencia  el  8  de  Mayo,  jurando  seguir  la  suerte  de  los  departa- 
mentoo'  libres. 


Boletín  del   ejercito  unido,  libertador  del  perú. 


Barranca^  Junio  20  de  1821. 

En  el  niimero  anterior  se  anunció  la  posición  del  ejército 
por  divisiones,  y  la  iniciación  de  las  conferencias  de  Punchan- 
ca.  Para  acercarse  mas  al  objeto  de  ellas,  ajustaron  el  23  de 
Mayo  los  diputados  nombrados  por  las  partes  contratantes  un 
armisticio  de  veinte  dias,  que  fué  ratificado  en  la  misma  fecha 
por  S.  E.  el  general  en  jefe  y  por  el  presidente  de  la  junta  de 
pacificación.  La  división  de  Ancón  se  retiró  á  Huacho,  y  el  ge- 
neral en  jefe  quedó  en  aquella  ensenada,  con  la  esperanza  de 
que  su  inmediación  al  lugar  de  las  conferencias  influirla  para 
acordar  mejor  los  sentimientos,  facilitando  el  contacto  de  las 
ideas. 

Suspendemos  publicar  los  pormenores  de  la  entrevista  que 
tuvo  S.  E.  en  Punchauca  con  el  general  la  Serna,  hasta  que 
podamos  anunciar  el  resultado  de  ella :  entonces  exicitarán 
mayor  interés,  bien  sea  que  la  paz  encarezca  el  mérito  de  las 
circunstancias  que  la  han  preparado,  ó  que  el  rompimiento 
de  las  hostilidades  descubra  la  distancia  que  ha  habido  de  la 
buena  fé  en  las  protestas  de  Punchauca. 

A  consecuencia  del  armisticio,  el  comandante  general  de 
partidas  se  situó  en  Muyupampa,  acantonando  la  fuerza  de 
que  constan  entre  Guampani  y  Caraponguillo  y  dejando  sus 
avanzadas  en  Pedreros. 

La  división  de  la  Sierra  quedaba  eu^^re  Jauja  y  Tarma,  pre- 
cisada á  suspender  sus  imponentes  movimientos,  hasta  el  re- 
sultado de  las  negociaciones. 

Por  las  comunicaciones  oficiales  que  se  han  recibido  de  S.  S. 
ToM.  IV.  Historia.- 3(í 
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el  vice  Almirante  Lord  Cochrane,  y  alcanzan  hasta  el  29  de  Ma- 
yo, sabemos  los  felices  resultados  que  ha  tenido  la  división  del 
Sud.  Después  de  haberse  e.sta  reembarcado  en  Pisco  á  fines  de 
Abril,  llegó  á  la  altura  de  Arica  el  4  de  Mayo  con  vientos 
extraordinariamente  favorables,  aunque  al  fin  las  calmas  le 
impidieron  surgir  en  el  puerto  hasta  el  4.  El  vi  ce- Almirante 
ofició  al  gobernador  del  puerto,  anunciándole  que  el  destino 
de  las  armas  libertadoras  es  consolar  á  los  pueblos  oprimidos, 
y  excitar  su  gratitud  en  vez  de  alarmar  su  coraje.  La  contes- 
tación del  gobernador  difirió  de  la  que  daban  los  corazones  de 
todos  los  habitantes ;  j  ya  fué  preciso  emplear  la  fuerza,  para 
que  prevaleciese  el  voto  j)iiblico.  El  5  se  dirigieron  algunas  des- 
cargas al  fuerte  y  continuó  el  bombardeo  por  intervalos  hasta 
el  6,  mas  bien  con  el  objeto  de  dar  tiempo  á  que  mudase  de 
determinación  el  gobernador,  que  con  el  de  perjudicar  á  la 
población.  El  10  mandó  el  vice-Almii-ante  un  destacamento  al 
morro  de  Sama  para  que  tomase  al  enemigo  por  la  espalda,  al 
mismo  tiempo  que  el  navio  San  Martin  le  atacaba  por  su  frente. 
Este  movimiento  no  pudo  verificarse  antes  del  10  por  varios 
accidentes  :  mas  apenas  se  efectuó,  el  enemigo  se  puso  en  pre- 
cipitada fuga,  dejando  en  x)oder  de  nuestras  troicas  todos  los 
efectos  públicos  que  allí  tenia,  y  varios  cargamentos  que  aca- 
baban de  desembarcarse  por  cuenta  de  negociantes  españoles. 
El  teniente  coronel  Miller  se  puso  inmediatamente  en  marcha 
para  Tacna,  y  el  batallón  de  Arica  se  pasó  al  estandarte  de  la 
Independencia,  rivalizando  el  entusiasmo  que  anima  a  los  que 
lo  han  traído  á  estas  regiones,  y  uniéndose  á  las  filas  de  los  que 
solo  miran  como  hermanos  y  amigos.  El  vice-Almirante  ha 
denominado  al  Batallón  de  Arica,  hasta  la  aprobación  de  S.  E., 
el  número  19  de  los  Independientes  de  Tacna:  todos  los  caño- 
nes y  pertrechos  militares  del  puerto  se  han  removido,  y  no 
les  queda  á  los  enemigos  recurso  i)ara  pensar  en  el  retorno 
de  lo  pasado. 

El  comandante  Miller  con  300  intrépidos  marchaba  á  su 
destino,  cuando  fué  iníorniado  que  280  hombres  de  las  tropas 
de  Moquegua  se  hablan  puesto  en  movimiento  con  dirección 
á  Ticapampa,  para  unirse  á  un  refuerzo  de  200  mas  que  ve- 
nían de  Puno.  El  conoció  su  situación,  y  resolvió  prevenir  el 
intento  de  los  enemigos:  un  desierto  árido  y  pedregoso  sin 
una  gota  de  agua  por  el  espacio  de  14  leguas,  se  le  presentaba 
como  primer  obstáculo  á  su  empresa  :  pero  tanto  el  jefe  como 
la  tropa  de  su  mando,  no  veian  sino  la  gloria;  y  su  esplendor, 
aunque  todavía  distante,  no  les  dejaba  percibir  los  peligros. 
Después  de  una  marcha  de  20  horas,  encontró  al  enemigo  si- 
tuado en  Mirabé  al  pié  de  una  elevada  cordillera,  como  media 
legua  de  Ticapampa.  La  posición  del  enemigo  era  formidable: 
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colocado  á  la  margen  derecha  de  un  rápido  torrente,  que  era 
casi  invadeable  i)ara  la  infantería,  defendió  el  paso  con  nota- 
ble energía ;  pero  al  fin,  fué  vencido  y  el  comandante  Miller 
ocupó  una  casa  al  lado  opuesto  del  valle,  á  tiro  de  fusil 
del  campo  enemigo.  Mientras  reconocía  el  campo  mandó 
al  capitán  Plaza  con  50  infantes  y  25  caballos,  acompañado 
del  capitán  Hiude  y  algunos  cohetes,  para  que  entretuviesen 
al  enemigo.  Se  sostuvo  un  vivo  fuego  hasta  romj^er  el  dia,  en- 
tonces se  descubrió  al  enemigo  formado  en  las  alturas.  El 
comandante  Miller  avanzó  en  columna  á  flanquear  su  izquier- 
da, y  al  cabo  de  un  empeño  de  15  minutos,  lo  derrotó  comple- 
tamente, matándole  1  oficial,  43  soldados,  á  mas  de  2  oficiales 
y  57  soldados  que  quedaron  prisioneros  :  un  considerable  nú- 
mero de  armamento  y  municiones  quedó  en  poder  del  vence- 
dor :  nuestra  pérdida  entre  muertos  y  heridos  no  excede  de 
25  hombres:  es  en  extremo  sensible  contar  entre  los  primeros 
al  doctor  AVelsh,  cuyos  conocimientos  en  su  profesión  y  su 
ardiente  x>atriotismo  le  habían  couciliado  el  aprecio  de  cuan- 
tos le  conocían. 

Los  jefes,  oficiales  y  tropas  de  esta  división  han  llenado 
comi)letamente  sus  deberes:  su  impetuoso  corage  en  la  hora 
del  combate,  solo  puede  compararse  á  su  heroico  sufrimiento 
en  las  penosas  marchas  que  hicieron,  hasta  qne  pudieron  dar- 
se la  enhorabuena,  por  haber  visto  el  semblante  de  los  ene- 
migos. El  mayor  Soler,  los  capitanes  Maruri  y  Plaza,  los 
tenientes  Hill  de  marina  del  navio  San  Martin^  Tapia  del  núm. 
8  y  Correa  que  hizo  de  ayudante,  tuvieron  la  fortuna  de  poder- 
se distinguir  mas  particularmente,  sin  que  los  otros  hayan  de- 
jado nada  que  exigir  de  su  valor. 

El  comandante  Miller  prosiguió  su  marcha  con  increíble  ra- 
pidez, atendida  la  fatiga  de  su  tropa,  y  llegó  á  Moquegua  el 
23  á  las  7  de  la  mañana :  pocas  horas  antes  habían  llegado  al 
pueblo  70  caballos  del  enemigo  que  vinieron  j)or  distinto  ca- 
mino, ignorando  la  aproximación  de  nuestra  tropa  :  el  capitán 
Suarez  los  cargó  con  12  hombres,  y  los  arrojó  de  la  plaza:  el 
mayor  Soler  con  los  granaderos  y  cazadores  á  Caballo  persi- 
guió y  derrotó  completamente  á  los  fugitivos,  matándole  un 
oficial,  13  soldados,  y  haciendo  prisioneros  al  coronel  la  Sier- 
ra, 4  oficiales  y  30  soldados  :  el  resto  ganó  los  montes  inme- 
diatos para  caer  en  manos  de  los  habitantes.  El  comandante 
Miller  recomienda  de  nuevo  el  distinguido  valor  de  los  que  le 
acompañaron;  pero  le  faltan  expresiones  para  elogiar  el  ar- 
diente y  antiguo  patriotismo  de  toda  aquella  población,  sin 
excepción  de  clase.  Todos  cooperaban  gustosos  á  su  gloriosa 
emj)resa,  y  tenia  ya  los  elementos  para  formar  un  batallón, 
que  sin  duda  será  célebre  por  el  entusiasmo  que  le  anime. 
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Una  pequeña  división  de  180  hombres  se  presentó  en  las 
alturas  de  Tojata:  el  comandante  Miller  bizo  desde  luego  una 
marcha  forzada  de  14  leguas  y  llegó  el  2G  á  la  Calera,  14  le- 
guas al  E.  de  Moquegua.  Esta  fuerza  era  la  que  vino  de  Puno 
para  unirse  á  la  de  Arequipa,  la  cual  se  mantuvo  á  la  vista, 
durante  la  acción  de  Mirabé :  á  ella  se  le  reunieron  25  caba- 
llos de  las  tropas  de  la  Paz  ;  mas  sin  embargo  de  esto,  la  pre- 
sencia de  las  nuestras  las  puso  en  fuga,  y  quedaron  prisione- 
ros todos  los  que  no  corrieron  á  unirse  á  nuestras  filas,  como 
lo  verificó  un  considerable  número.  Si  estos  han  sido  los  pri- 
meros ensayos  de  la  división  del  Sud,  es  fácil  calcular  sus 
progresos. 

El  13  del  actual  se  concluyó  el  armisticio  que  se  ajustó  el 
23  del  pasado,  y  se  ha  prorrogado  por  12  días  mas.  El  ejército 
está  pronto  á  obrar  en  el  momento  que  se  vuelva  á  dar  la  se- 
üal  de  alarma  :  profundamente  afectado  de  lo  que  exige  su  ho- 
nor, si  se  renueva  la  guerra,  y  de  lo  que  interesa  á  la  huma- 
nidad el  establecimiento  de  la  paz,  él  correrá  con  igual  ardor 
á  arrancar  al  enemigo  sus  últimas  esperanzas  en  el  campo  del 
estrago,  ó  á  consolidar  el  destino  de  ambos  abrazándose  con 
entusiasmo,  después  de  haber  entonado  ante  el  estandarte  de 
la  Independencia  el  himno  de  la  fraternidad.  Podemos  asegu- 
rar que  en  el  número  inmediato,  se  publicará  el  gran  resultíi- 
do  de  lo  que  en  estos  momentos  se  prepara. 


OFICIO    DEL    EXCMO.    SEÑOIl    DON    JOSÉ    DE    SAN     MATcTIN    AL 
EXCMO.   E    TIjTMO.  SEÑOR   ARZOBISPO    DE  LIMA. 

Excmo.  é  Tltmo.  Sr. 

La  noticia  que  he  recibido  de  que  V.E.  Iltma.  permanece  en 
esa  capital,  sin  embargo  de  haberla  evacuado  las  troi)as  espa- 
ñolas, ha  consolado  á  mi  corazón  con  la  idea  de  que  su  respe- 
table persona,  será  un  escudo  santo  contra  las  tentativas  de  la 
licencia,  á  que  se  ha  dejado  expuesto  á  ese  digno  pueblo,  que 
por  las  últimas  ocuriencias  está  también  hoy  á  discreción  de 
mis  armas. 

Por  mis  ])roclamas  públicas,  he  manifestado  al  Perú  y  he 
presentado  anteel  género  humano  mis  votos  por  la  prosperidad 
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y  libertad  de  ese  pais:  mis  acciones  no  han  desmentido  hasta 
ahora  mis  promesas  porque  traicionada  mis  sentimientos:  y 
me  congratulo  que  Y.E.  Iltma.  haya  tenido  lugar  de  observar 
la  especial  protección  que  he  tributado  á  nuestra  santa  reli- 
gión, á  los  templos  y  á  sus  ministros. 

Si  pues  tengo  derecho  para  esperar  de  V.  E.  Iltma.  la  fé  en 
mis  solemnes  promesas,  interpelo  el  influjo  y  poder  de  su  su- 
blime ministerio,  para  que  concentrando  bajo  sus  saludables 
consejos  á  los  sacerdotes  del  Señor,  cooperen  é  influyan  todos 
á  conservar  el  orden  del  pueblo,  el  respeto  de  los  ciudadanos 
pacíficos,  é  inspiren  confianza  y  segiuidad  á  los  espíritus  so- 
bresaltados. 

Yo  me  lisonjeo  que  el  celo  apostólico  de  V.  E.  Iltma.,  lle- 
nará mis  deseos,  y  que  cuando  desaparezcan  los  fatales  extra- 
gos de  la  guerra,  y  la  ilustre  capital  de  Lima  disfrute  tranqui- 
la de  su  libertad  é  independencia,  tenga  V.  E.  Iltma.  la  gloria 
de  haber  contribuido  á  su  tranquilid'ad  en  los  momentos  de 
conflicto,  y  de  quedar  siempre  desde  la  elevación  de  su  minis- 
terio, como  el  baluarte  de  la  paz,  de  la  religión  y  la  moral. 

Dios  guarde  á  V.E.  Iltma.  muchos  años — A  bordo  de  la  go- 
leta Sacramento  en  la  bahía  del  Callao,  Julio  6  de  1821.— José 
de  San  Martin. 

Exemo.  é  Iltmo.  señor  Arzobispo  de  Lima. 


OONTBSTACION. 


Excmo.  Señor: 

Cuantos  han  tratado  á  V.  E.,  y  todos  los  que  han  observado 
atentamente  sobre  el  mal  que  ha  i)odido  hacer,  y  no  ha  hecho, 
y  sobre  la  piadosa  consideración  al  Templo,  y  sus  ministros, 
han  confirmado  las  ideas  sublimes  délas  virtudes  que  adornan 
la  recomendable  persona  de  V.  E.  Los  sentimientos  de  religión, 
y  humanidad  que  respira  el  oficio  que  acabo  de  recibir  de 
V.  E.  han  desahogado  sobre  manera  á  mi  espíritu ;  porque  un 
prelado  que  ya  va  á  dar  cuenta  á  Dios  del  depósito  que  le 
confió,  vive  inquieto  por  acreditarle  que  lo  ha  custodiado. 
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No  ceso  de  elevar  al  Señor  mis  débiles  manos  eii  acciou  de 
gracias,  por  los  sucesos  qne  pasan  en  los  momentos  mas  críti- 
cos de  nuestra  situación.  Solo  el  Todo-Poderoso,  que  es  due- 
ño de  los  corazones,  puede  combinar  tantos  resortes.  Se  las 
doy  también  á  V.  E.  por  la  consideración  que  lia  manifestado 
hacia  mi  persona.  Esta  será  siempre  la  mas  obsecuente  á  V.  E. 
por  tan  justos  títulos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Lima  y  Julio  7  de  1821. 
— Bartolomé^  Arzobispo  de  Lima. 

Exorno,  señor  don  José  de  San  Martin. 


Oeden  general  del  12  de  marzo  con  motivo  de  haber 
quemado  la  tropa  del  ejercito  español  dos  ranchos 
en  el  pueblo  de  tongos,  y  de  haber  saqueado  una 
que  otra  casa  en  hu  anca  yo. 


Hechos  repetidos  con  infracción  de  mis  órdenes,  sensibles  á 
mi  caráter,  contrarios  al  honor  de  las  armas  y  opuestos  á  la 
política  de  los  pueblos,  me  han  obligado  á  expedir  esta  orden 
general  que  ijrotesto  hacer  cumplir  con  la  firmeza  del  honor 
comprometido.  La  quema  de  varias  casas  en  el  l)ueblo  de  Ton- 
gos, la  violencia  de  algunas  de  este  vecindario,  y  el  robo  y 
saqueo  escandaloso  de  otras,  á  pesar  de  mis  órdenes  ]3rohibiti- 
vas,  son  desde  luego  excesos  bastantes  para  exasperar  mi  sufri- 
miento; excitar  mi  indignación  y  atraernos  el  odio  de  los  pueblos. 
No  ha  bastado  mi  ejemplo  á  contenerlos,  y  las  fatales  conse- 
cuencias de  tan  negra  conducta,  tienen  influencia  conocida  en 
el  plan  general  de  la  causa  que  sostienen  las  armas  del  rey.  Yo 
no  solo  estoy  obligado  á  regimentar  la  conducta  de  las  tropas 
que  mando,  sino  que  soy  responsable  á  los  excesos  que  come- 
tan. En  esta  virtud  encargo  y  recomiendo  muy  particularmen- 
te á  los  señores  jefes  y  oficiales  de  esta  división  de  reserva, 
celen  y  vijilen  con  el  empeño  propio  del  honor,  que  los  solda- 
dos se  abstengan  de  repetir  en  este  ni  en  otro  pueblo  vejación 
alguna  contra  las  personas  y  i^ropiedades  del  vecino  pacífico. 
En  la  inteligencia  que  de  la  menor  dispensación  se  exigirá  la 
responsabilidad  á  quien  corresponda,  y  el  soldado  que  incurra 
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en  el  mas  leve  exceso  de  esta  clase,  será  castigado  hasta  con 
la  última  pena,  según  las  circunstancias  del  hecho.  Para  que 
todos  lo  tengan  entendido,  comuniqúese  en  la  orden  general 
de  este  día. — Huancayo  12  de  Marzo  de  IS'zl-^Bicafart. 


Okdeít  pasada  al  comandante  Eamieez,  con  motivo  de 
haberse  encontrado  en  el  camino  de  chongos  una 
mujer  muerta  y  mutilada,  para  descubrir  al  agre- 
SOR. 


A  la  actividad  y  celo  de  ü.  cometo  la  averiguación  del  ase- 
sinato perpetrado  en  una  infeliz  mujer  que  se  ha  encontrado 
ayer,  trunca  y  desmembrada  en  el  camino  de  Chongos  á  la 
hacienda  del  pié  de  la  cuesta,  y  de  esas  sus  notorias  cualida- 
des, espero  no  omitirá  medio  alguno  á  fin  de  descubrir  al  crimi- 
nal para  imponerle  la  pena  que  demanda  el  mas  borroso 
atentado,  el  cual  haciendo  éj)oca  entre  los  hechos  inhumanos, 
degrada  el  nombre  de  las  armas  del  rey,  y  mancha  la  opinión 
de  los  jefes  y  oficiales  de  esta  división,  de  un  modo  digno  de 
la  execración  de  los  hombres  delicados  y  sensibles. 

Dios  guarde  á  ü.  muchos  años. — Coica  y  Marzo  28  de  1821. 
— Mariano  Ricafort. 

Señor  don  Mateo  Eamirez,  segundo  comandanta  del  batallón 
de  Castro. 
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PROCLAMA  A  LOS  DE  CoLOA,  DESPUÉS  DE  HABER  PASA.DO  POR 
LAS  ARMAS  AL  AGRESOR  DE  LA  MUJER  QUE  SE  CITA  EN  EL 
DOCUMENTO  ANTERIOR. 


Colcanos.^Bl  cadáver  lastimoso  de  una  mujer  que  hallé  ayer 
sobre  la  marclia  mezclado  con  los  de  los  indios  revoltosos,  éxi- 
to mi  compasión,  y  di  inmediatamente  una  orden  terminante, 
bajo  la  imposición  del  castigo  mas  severo,  al  que  incurriese 
en  igual  delito  ;  ese  cadáver  que  os  dejo  en  la  plaza,  es  de  un 
soldado  víctima  de  la  infracción  de  mi  orden,  que  fué  el  bárba- 
ro agresor :  vosotros  quedáis  satisfechos  con  la  imijosicion 
del  justo  castigo,  pero  yo  no  lo  quedaré  hasta  saber  si  le  ha- 
béis dado  sepultura  eclesiástica,  de  que  os  haré  responsables 
á  mi  vuelta. — Coica,  28  de  Marzo  de  1821. — Mariano  Bicafort, 


El  señor  coronel  don  Juan  Loriga,  comandante  gene- 
ral DE  caballería  DEL  EJERCITO  DE  OPERACIONES  DE  Ll- 
MA  HA  DADO  AL  EXCMO.    SEÑOR  VIREY  EL  SIG SIENTE   PARTE. 

Exorno.  Señor: 

El  25  al  anochecer  salí  de  Hervae  con  35  húsares  de  Fer- 
nando VII,  á  ocupar  á  Chincha-baja.  Mi  objeto  i)rincipal  era, 
hacer  algunos  prisioneros  que  me  instruyesen  i)ositivamente 
de  la  miras  y  fuerzas  del  enemigo,  que  habia  adelantado  sus 
puestos  avanzados.  Conocí  que  era  aventurada  esta  determi- 
nación ;  mas  el  no  deber  quedar  en  la  incertidumbre,  me  deci- 
dió, á  ejecutarla,  dejando  una  avanzada  enemiga  sobre  mi 
flanco  izquierdo,  el  mar  á  la  derecha  y  el  vado  del  rio  de  Ca- 
ñete que  podiano  permitirme  el  rei^liegue.  Las  diez  leguas  que 
hay  de  Hervae  á  Chincha  las  anduve  en  la  noche  del  25.  Al 
amanecer  entró  en  el  pueblo,  y  los  diversos  informes  de  algu- 
nos vecinos  en  todo  discordaban.  En  este  estado  salió  una  par- 
tida de  un  oficial  y  seis  soldados  hacia  el  pueblo  alto,  los  que 
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cayeron  en  mi  poder.  El  oficml  después  de  prisionero  porque 
no  permití  le  acucliillasen,  fugó  en  su  mismo  caballo.' 

Los  prisioneros  me  aseguraron,  que  toda  su  infantería  esta- 
ba reunida  en  su  cuartel,  distante  dos  cuadras  del  sitio  que 
ocupábamos,  con  alguna  caballería,  y  en  el  pueblo  alto  cin- 
cuenta granaderos  á  caballo^  y  como  no  sallan,  me  fué  preci- 
so ir  á  buscarlos  á  su  mismo  cuartel.  En  la  plazuela  de  Santo 
Bomingo  estaban  formados,  y  á  distancia  de  doce  pasos  nos 
hicieron  una  descarga,  en,  la  que  perdimos  dos  húsares  muer- 
tos, cuatro  heridos  levemente  y  dos  caballos;  pero  estos  valien- 
tes llegaron  á  las  bayonetas  enemigas,  entre  las  que  hicieron 
algunos  heridos.  Como  en  todas  partes  eran  superiores  en 
fuerzas  á  mis  treinta  y  cinco  húsares,  y  como  su  infantería  es- 
taba reunida  y  apoyada  en  su  cuartel,  nada  podia  emprender 
sino  mi  repliegue,  al  que  me  obligaba  la  consideración  de  que 
tenían  los  50  granaderos  á  corta  distancia,  que  podrían  tomar- 
me el  paso  y  posición  de  Jaguay,  y  me  daba  mucho  cuidado 
el  movimiento  que  hicieron  los  de  Topará  á  tomarme  el  vado 
de  Cañete,  en  donde  concluí  mi  movimiento. 

El  alcalde  de  Chincha  que  acaba  de  llegar,  me  asegura  lo 
mismo  que  los  granaderos  prisioneros  :  que'  eran  300  los  ene- 
migos divididos  en  los  dos  pueblos;  y  aquel  adelanta  que  in- 
mediatamente se  reunieron  y.  se  pusieron  en  marcha  para 
Pisco  todos  ellos,  llevándose  todos  los  negros  de  las  haciendas 
sin  distinción  de  edades. 

El  resultado  de  esta  sorpresa  es  la  pérpida  de  dos  húsares 
de  Ferdando  YII  muertos  y  cuatro  heridos.  La  del  enemigo 
cuatro  muertos  y  dos  prisioneros  de  la  partida  que  tome  con 
el  oficial,  y  algunos  heridos  en  el  ataque  al  cuartel. 

El  capitán  Xadal,  los  tenientes  Peña  y  Gonsalez  de  húsa- 
res, y  el  subteniente  de  Burgos  Llanos,  se  han  comportado  con 
la  delicadeza  propia  de  su  carácter  ;  pero  es  siempre  muy  re- 
comendable su  serenidad  y  valor  en  el  ataque  al  cuartel  ¿le  la 
infantería. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Cañete  27  de  Marzo  de 
1821 — Excmo.  Señor — Juan  Loriga. 

Excmo.  Señor  virey  don  José  de  la  Serna  (1) 


(1)  Gaceta  del  Gobierno  de  Lima  del  viernes  30  de  Marzo  de  1821. 
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CONJURACIÓN,  FRUSTRADA,    DEL     CUZCO,    ENCABEZADA    POR   TSL 

CORONEL  LAVIN. 


Manifiesto  y  proclama  del  jefe  superior  'político  del  Cuzco 
á  sus  habitantes. 


Advertido  la  noche  del  22  de  que  se  intentaba  sori3render  el 
cuartel  de  esta  ciudad  y  sublevarlo  con  toda  la  i)rovincia  cor- 
ropiendo  la  guardia  de  prevención,  pude  haber  cortado  este 
insidente  poniendo  presos  á  los  que  me  indicaron  ser  autores 
de  tan  atrevida  empresa :  mas  como  este  recurso  no  era  fácil 
descubriese  á  todos,  ni  la  combinación  que  era  factible  presu- 
mir hubiese  con  alguno  del  x)ueblo,  como  se  trataba  de  persua- 
dirme, determiné  sorprenderlos  infraganti  en  su  criminal  de- 
lirio, tomando  las  providencias  conducentes  y  oportunas  al 
efecto,  según  el  suceso  lo  ha  acreditado,  habiendo  muerto  el 
coronel  Lavin,  sindicado  i)or  delito  de  intidencia  en  la  ciudad 
de  Arequipa,  y  venido  á  esta  por  un  fatal  destino,  y  quedada 
su  compañero  ^1  capitán  Zamora  malamente  herido  en  el  acto 
de  mandar  ambos  el  fuego  con  la  guardia  de  prevención,  que 
consiguieron  seducir  por  defecto  de  discernimiento ;  y  esta  y 
sus  demás  cómplices  presos,  á  quienes  se  sigue  su  proceso 
para  que  reciban  el  condigno  castigo.  La  Divina  Providencia 
que  vela  sobre  los  inocentes,  no  quiso  que  estos  criminales 
jefes  de  una  obra  tan  inicua  y  de  tanta  trascendencia  á  toda 
esta  provincia  y  reyno,  lograsen  sus  planes  de  perfidia  y  re- 
volución, permitiendo  que  solo  ellos  fuesen  víctimas  de  sus 
exaltadas  i)asiones.  La  magnánima  y  fiel  ciudad  del  Cuzco  no 
ha  tenido  la  menor  parte  en  esto  hecho  criminal,  y  la  misma 
falta  de  prosélitos,  será  para  siempre  un  comprobante  de  su 
juiciosa  conducta,  de  su  subordinación  y  fidelidad,  virtudes  que 
distinguen  sobre  manera  á  toda  su  provincia.  Compárense  los 
males  que  nos  prepara  la  ambición  de  estos  ingriitos  av^enture- 
ros  con  la  paz  que  disfrutamos;  la  ruina  de  nuestra  opinión,  vi- 
das y  haciendas  con  la  tranquila  i)osesion  de  estos  dotes  bajo 
los  auspicios  de  la  religión  y  la  ley,  y  apreciando  ¡jor  convenci- 
miento íntimo  los  preciosos  frutos  del  orden  y  el  odio  al  cri- 
men. Seguid  provincianos  las  prevenciones  del  gobierno  que 
no  tienen  otra  aspiración  ([ue  vuestra  felicidad.  ,  Vivid  confia- 
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dos  en  su  vigilancia  y  aseguraos  que  el  atentado  que  os  mani- 
fiesto en  nada  ha  alterado  la  pública  tranquilidad  ni  mi  apre- 
cio, sino  al  contrario,  consolidádose  mas  la  primera  con  el 
escarmiento  de  los  delincuentes,  y  el  segundo  por  la  manifes- 
tación de  la  inalterable  fidelidad  de  este  vecindario. — Cuzco, 
Marzo  23  de  1821 — Tristan — José  de  G áceres. 


PROCLAMA. 

DON  Pío  TPJSTAN  HOSCOSO 

Brigadier  de  los  ejércitos  nacionales,  comendador  de  la  orden 
americana  de  Isabel  la  católica,  jefe  político  superior,  goberna- 
dor, intendente,  comandante  general  de  las  armas  de  esta  pro- 
vincia etc. 


Magnánimo  y  fiel  pueblo  def  Cuzco.  Vuestro  honor,  vuestras 
vidas  y  propiedades  iban  á  comprometerse  en  la  noche  pasada 
por  unos  miserables  cabecillas,  á  quienes  un  fatal  destino  con- 
dujo á  vuestro  seno,  y  que  tiempo  ha  no  debieron  existir  por  sus 
crímenes  si  la  Divina  Providencia,  que  vela  en  vuestra  seguri- 
dad, no  descubre  oi)ortiuiamente  su  traición.  Aquella  castigó 
su  perfidia  con  la  muerte  de  los  principales,  y  el  gobierno 
siempre  incesante  en  sus  desvelos,  asegura  vuestros  derechos  y 
tranquilidad.  Conservad  vuestras  virtudes  que  tan  dignamen- 
te os  distinguen,  y  contad  con  él  como  él  cuenta  con  sus  fieles 
y  virtuosos  cuzqueños. — Cuzco,  Marzo  25  de  1821 — Pió  de 
Tristan — José  de  Cáceres  (1). 


[1]  Gaceta  extraordinaria  del  gobierno  de  Lima  del  domiago  15  de  Abdl 
de  1821. 
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El  señor  brigadier  don  Mariano  Ricafort  trascribe  al 
excmo.  señor  virey  el  parte  que  recibió  del  señor  co- 
ronel jefe  del  estado  mayor  general  sobre  la  glo- 
riosa acción  que  tuvo   con  las  tropas  insurgentes  en 

LAS  INMEDIACIONES  DE  AtAURA. 

Excmo.  Señor: 

Eeuiiido  en  el  pueblo  de  Mito  con  el  coronel  don  Gerónimo 
Valdes,  y  cerciorado  iDor  él  de  la  imposibilidad  que  ofrecía  la 
refacción  del  puente  de  Concepción,  por  la  oposición  que  ijre- 
sentaban  los  de  este  pueblo  y  sus  inmediatos,  parapetados  en 
la  banda  opuesta,  acordamos  que  la  caballería  pasase  á  toda 
costa  el  rio  Grande,  por  uno  de  los  vados,  que  según  los  in- 
teligentes estaba  mas  practicable,  á  fin  de  que  despejándola  de 
enemigos  xjndiese  de  algún  modo  facilitarse  el  paso  para  la 
infantería  y  piezas.  xVl  amacer  del  10  se  emprendió  la  opera- 
ción, protegida  de  una  pieza  i)or  si  los  enemigos  liacian  algu- 
na tentativa :  mas  no  fué  precisa,  porque  sin  mas  que  ver  la 
respetable  columna  de  nuestra  cabellería,  con  mucha  anticipa- 
ción abandonaron  sus  posiciones  y  nos  dejaron  el  campo. 

Puestos  en  esta  banda  se  empezó  la  obra  de  constituir  el 
puente,  que  seguramente  presentó  no  poca  dificultad,  y  eu  el 
ínterin  me  i^areció  conveniente  que  el  jefe  de  estado  mayor 
general  coronel  Valdez,  biciese  con  la  caballería  un  ligero  re- 
conocimiento sobre  Jauja;  y  su  resultado  ha  sido  el  que  indi- 
cará á  Y.  E.  el  parte  de  dicho  jefe,  que  trascribo  á  la  letra. 

"  Consecuente  á  las  órdenes  de  US.  de  mai'char  sobre  Jauja 
con  la  caballería  que  habla  venido  á  las  mias,  reforzada  por 
ochenta  dragones  del  escuadrón  de  Arequipa,  con  el  objeto 
«le  cerciorarnos  de  sí,  eu  efecto,  no  existían  enemigos  en  la  villa, 
ni  sus  inmediaciones,  como  se  nos  aseguraba,  mientras  US.  fa- 
cilitaba el  dificultosísimo  paso  del  rio  á  la  infantería  y  cargas, 
cmijrendí  mi  marcha  á  las  ocho  de  la  mañana,  hallándome  alas 
doce  á  las  inmediaciones  de  Ataura,  desde  donde  observé  al- 
guna gente  reunida  en  las  alturas  de  la  derecha  del  camino 
real,  y  á  pocos  pasos  reconocí  de  que  se  hallaban  situados  so-' 
bre  el  barranco  que  forma  la  orilla  derecha  del  arrollo  que  pasa 
por  frente  de  dicho  pueblo,  como  unos  tres  mil  hombres,  según 
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supe  después,  que  por  su  poco  ó  ningún  orden  se  echaba  de 
ver  era  paisanage  con  muy  pocos  soldados  instruidos.  Inmedia- 
tamente dispuse  marcliasen  por  la  derecha  á  ocupar  la  cres- 
ta de  la  montaña  que  apoyaba  la  izquierda  de  la  posición  de 
los  enemigos,  los  ochenta  dragones  de  Arequipa  con  el  objeto 
de  envolverles  y  de  quitarles  en  la  huida  el  abrigo  de  la  monta- 
ña. Estos  bravos  lo  verificaron  con  una  decisión  y  denuedo  que 
tendrá  pocos  ejemplos,  á  pesar  del  vivo  fuego  que  les  hacian, 
y  de  la  multitud  de  piedi-as  que  se  puede  decir  llovían  sobre 
ellos.  Al  mismo  tiempo  el  comandante  don  Dionsio  ]Marcilla, 
herido  de  una  bala  de  fusil  en  los  reconocimientos  que  había- 
mos liecho  al  principio,  marchó  á  la  cabeza  de  las  dos  mitades 
de  granaderos  de  la  guardia,  y  las  dos  de  dragones  de  la  Union 
por  el  frente,  donde  tenian  parte  de  sus  fusiles,  un  cañón  y  al- 
guna caballería.  Dragones  de  Lima  marchaba  en  reserva,  á 
excepción  de  dos  mitades  que  fueron  destinadas  á  reforzar  la 
derecha,  las  cuales  tuvieron  ocasión  de  hacer  ver  que  eran 
soldados. 

El  cañón  de  los  enemigos  hacia  fuego  lo  mismo  que  los  fu- 
siles; pero  cesarctn  muy  x>ronto  ijor  la  velocidad  con  que  ca- 
yeron los  sables  de  nuestros  soldados  sobj-e  sus  cabezas  á  pesar 
de  tener  imijedido  el  paso  ;  ignorando  sin  duda  de  que  para 
los  granaderos  de  la  guardia  y  lanceros  de  Santa  Cruz  no  hay 
obstáculos.  La  mortandad  hubiera  sido  horrorosa,  si  la  com- 
pasión de  los  oficiales  y  mi  cuidado  no  los  hubiese  impedido. 
No  obstante  murieron  mas  de  quinientos,  inclusos  varios  que 
se  ahogaron  en  el  rio,  y  se  hicieron  trescientos  prisioneros ; 
dejándose  en  nuestro  poder  el  cañón,  los  fusiles  y  los  pocos 
caballos  que  yyian.  Por  nuestra  parte  no  hemos  tenido  mas 
desgracia  qu€?W' le  ve  herida  del  comandante  Marcilla. 

Todos  los  oficiales  y  soldados,  incluso  eli>iquete  de  artillería, 
que  sin  haber  sido  necesario  hacer  uso  de  su  arma,  hizo  pri- 
sionero y  mató  enemigos,  han  acreditado  en  este  dia  ser  dig- 
nos de  tal  nombre. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Jauja  12  de  Abril  de 
1821. " 

Lo  que  comunico  á  V.  E.  para  su  satisfacción  y  superior  in- 
teligencia, recomendando  igualmente  jjor  mi  parte  el  mérito 
particular  que  han  contraído  en  este  primer  ensayo  los  oficia- 
les y  tropa  que  han  tenido  la  suerte  de  esperar. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.— Concepción  y  Abril  12 
de  1821 — Excmo.   Señor — Mariano  Bicafort 

Excmo.  Señor  virev  del- Perú  don  José  de  la  Serna. 
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El  señor  brigadier  doxí   Mariano  Ricafori  da  parte  al 

EXCMO.     señor    VIEEY  DE     LA     PERDIDA    QUE      SE     ASEGURA 
HABER  SUFRIDO  G AMARRA  EN  SU  MARCHA    HACIA  EL  CeRRO. 

Excmo.  Señor: 

H^o  debo  omitir  el  comiiuicar  á  V.  E.  que  Gamarra  con  toda 
la  fuerza  que  se  suponía  reglada,  presumiendo  seguramente 
que  nuestros  moYimientos  eran  combinados,  abandonó  la  pro- 
vincia con  mucha  auticii^acion  á  nuestro  paso  del  rio  retirán- 
dose hacia  el  CeiTO  en  cuya  marcha  se  asegura  ha  perdido  mas 
de  seiscientos  hombres  cou  armas.  Lo  que  participo  á  V.  E. 
para  su  inteligencia  y  conocimiento. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Concepción  12  de  Abril 
de  1821 — Excmo.  Señor — Mariano  Eicafort 

Excmo.  Señor  virey  del  Perú  don  José  de  Laserna  (1). 


m 

Parte  del  señor  coronel  don  Jerónimo  Valdes,  jefe 
interino  del  estado  mayor  general  del  ejercito  al 
excmo.  señor  virby. 


Excmo.  Señor: 

El  25  del  pasado  entraron  en  Pasco  las  tropas  de  la  división 
del  señor  general  Eicafort,  y  el  26  salió  el  señor  coronel  don 
José  Carrataiá  para  el  pueblo  de  Raco  con  la  división  de  ca- 
ballería, al  mismo  tiempo  que  lo  verificó  sobre  el  Cerro  un 
pequeño  destacamento  de  la  misma  arma,  cuyos  tres  puntos 
fueron  ocupados  sin  la  menor  resistencia  de  los  enemigos, 
quienes  los  hablan  abandonado  24  horas  antes. 


(1)  Gaceta  del  gobierao  de  Lima,  del  dorr.ingo  22  de  Abril  de  1821. 
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Después  de  aquella  operación,  convenidos  de  que  para  sos- 
tener la  provincia  de  Tariua  hasta  el  Cerro,  no  se  necesitaba 
tanta  fuerza  como  liabiamos  reunido,  determinamos  marchar 
sobre  Cauta,  dejando  una  dividon  sobre  el  Ceiro  y  Pasco  á 
las  órdenes  de  Carratalá,  y  otra  competente  en  Jauja. 

El  dia  primero  del  corriente  llegamos  al  pueblo  de  Huarus, 
distante  de  Canta  poco  mas  de  dos  leguas,  en  donde  se  nos 
aseguró  que  no  habia  enemigos  por  aquella  parte :  no  obstan- 
te al  amanecer  del  dia  2  mandamos  adelantarse  á  una  angos- 
tura inmediata  la  compañía  de  cazadores  del  Imperial,  para 
que  impidiese  el  que  arreasen  algún  ganado  que  habia  en  la 
quebrada,  y  al  mismo  tiempo  observase  el  camino  de  Canta. 
El  cai)itan  don  Juan  Garrido  que  la  mandaba,  se  adelantó  mas 
de  lo  que  se  le  habia  i)revenido,  y  se  encontró  á  las  inmedia- 
ciones del  pueblo  del  Obrajillo  con  los  enemigos  en  mas  nú- 
mero, casi  todos  armados,  que  sabedores  de  nuestra  marcha, 
se  hablan  reunido  la  noche  antes.  El  capitán  Garrido  mtey 
bien  pudo  retirarse  á  la  vista  de  tan  crecido  número  con  la 
corta  pero  valiente  fuerza  que  tenia;  pero  confiando  en  la  bra- 
vura de  sus  soldados  se  empeñó  en  batirse,  como  lo  verificó 
hasta  que  se  le  concluyeron  las  municiones,  en  cuyo  caso  aun 
no  trataron  de  rendirse,  sino  que  intentaron  salir  dispersos,  y 
lo  consiguieron,  quedando  solamente  el  espresado  capitán  con 
algunos  soldados  inisioneros. 

Cuando  llegó  á  nosotros  la  noticia,  á  pesar  de  que  estába- 
mos en  marcha  para  Canta,  ya  era  tarde  para  socorrer  la  com- 
pañía, pero  bastante  temprano  para  hacer  pagar  caro  á  los 
enemigos  aquel  pequeño  triunfo.  Estos  ocupaban  una  buena 
posición  al  frente  del  Obrajillo,  dominando  al  mismo  tiempo 
las  alturas  de  su  derecha  con  indios  y  alguna  gente  de  fusil : 
yo  ful  destinado  á  flanquearlos  con  ima  división  de  infantería, 
y  er señor  general  Eicafort  con  otra  marchó  por  el  frente,  lle- 
vando la  caballería  á  retaguardia  por  no  ser  á  proi)ósito  el 
terreno  para  esta  arma.  El  enemigo  á  vista  de 'nuestro  movi- 
miento se  puso  en  retirada,  y  la  verificó  hasta  Canta  sin  opo- 
ner apenas  resistencia;  en  cuyo  punto  manifestó  de  nuevo  que- 
rer tomar  posición,  la  que  muj^  lúe  ;o  abandonó  al  acercarse 
la  columna  del  señor  general  Eicafort,  la  que  llegó  antes  que 
la  que  marchaba  á  mis  órdenes,  por  la  escabrosidad  del  terre- 
no que  lía  tenido  que  andar,  lo  cual  visto  por  dicho  jefe  le 
cargó  denodadamente  con  catorce  asoldados  de  caballeria,  que 
con  sus  ayudantes  y  el  comandante  del  Imperial  don  Tomas 
Barandalla  y  ocho  soldados  de  su  mismo  cnerpo  le  segniau  de 
cerca,  mientras  que  el  resto  de  la  columna  acababa  de  subir  la 
cuesta  que  la  separaba  de  los  enemigos,  quienes  atacados  con 
firmeza  por  menos  de  treinta  hombres  de  valor  y  de  disciplina, 
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se  pusieron  en  precipitada  y  vergonzosa  fuga,  abandonando 
armas,  cargas,  ganado,  cabalgaduras,  y  todo  lo  que  no  podía 
correr  lo  que  querían.  Mas  de  quinientas  vacas,  otras  tantas 
muías  y  caballos,  veinticuatro  prisioneros,  treinta  muertos  y 
ciu cuenta  fusiles  quedaron  en  nuestro  poder,  y  liabrian  que- 
dado aun  mas,  si  con  los  pocos  tiros  que  tiraron,  no  hubiesen 
tenido  la  suerte  de  herir  al  señor  general  Rícafort  y  al  capitán 
adicto  al  estado  mayor  general  del  ejército,  jefe  del  estado 
mayor  de  la  división  don  Álcente  Garin,  única  pérdida  que 
hemos  teuido,  pero  que  nos  debía  ser  muy  sensible,  sino  tu- 
viésemos la  esperanza  de  verlos  muy  pronto  restablecidos. 

El  3  dimos  descanso  en  Canta  á  la  división,  y  el  4  coníinua- 
lüós  la  marcha,  sin  haber  ocurrido  en  toda  ella  otra  novedad 
que  la  de  habernos  cortado  el  camino  en  la  jornada  de  San 
Gerónimo  á  Santa  Eulalia  en  tres  diferentes  partes;  cuyas 
cortaduras  creyeron  los  enemigos  defender  con  150  hombres 
d^.fusil,  y  mas  de  300  indios  que  al  efecto  se  habían  reunido, 
hasta  que  se  vieron  flanqueados  y  atacados  por  tres  compa- 
ñías del  Imperial,  que  habían  subido  por  una  cuesta  que  no 
l)ensaban  fuese  accesible,  causándoles  30  muertos,  mas  de  do- 
ble de  heridos,  y  tomándoles  algunos  fusiles,  y  una  caja  de 
guerra,  con  tres  heridos  y  dos  muertos  de  nuestra  parte. 

El  señor  general  Eicafort,  quien  no  da  á  V.  E.  este  parte,  á 
causa  de  su  herida,  me  asegura  que  en  toda  la  expedición,  lo 
mismo  que  en  la  jornada  de  Canta,  se  han  conducido  como 
verdaderos  soldados  todos  los  señores  jefes,  oficíales  y  tropa 
que  han  estado  á  sus  órdenes;  lo  que  igualmente  debo  decir 
yo  de  los  que  salieron  de  la  capital  á  las  mías,  sufriendo  con 
la  mayor  constancia  los  trabajos  de  pasar  dos  veces  la  cordi- 
llera sin  cesar  apenas  un  día  de  nevar. 

Xo  obstante  lo  dicho,  el  comandante  don  Dionisio  Marcilla 
y  el  capitán  Garin,  por  haber  sido  heridos,  el  primero  en  Jauja, 
y  el  segundo  en  Canta,  merecen  particular  recomendación; 
dejando  á  la  consideración  de  V.  E.,  del  ejército  y  del  público 
graduar  el  distinguido  mérito  del  señor  general  Rícafort  por 
haber  sido  herido,  cumpliendo  los  deberes  de  soldado,  des^Dues 
de  haber  llenado  los  de  general. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Guampaní  y  Mayo  8 
de  1821. — Excmo.  señor. — Gerónimo  Yaldes. 

Exemo.  señor  virey  del  Perú.  (1) 


(I)  Gaceta  extraordinaria  del  Gobierno  de  Linia  del  Miércoles  í)  de  Ma- 
yo de  1821. 
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DON  PEDEO  JOSÉ  DE  ZARATE   Y  ÍÍAYIA, 

De  la  orden  de  Santiago,  marques  de  Montemira,  mariscal  de 
campo,  gobernador  militar  y  político  de  esta  plasa,  &.  Se. 


Por  títulos  legítimos  estoy  autorizado  del  gobierno  de  esta 
capital,  y  por  muclios  mas  estoy  interesado  en  influir,  promo- 
ver y  cooperar  al  orden,  tranquilidad  i^osible  y  bienestar  de 
los  habitantes  de  esta  capital  y  sus  dependencias  en  las  im- 
previstas y  extraordinarias  circunstancias  en  que  lo  acabo  de 
recibir.  Todos  estamos  y  somos  parte :  todos  corremos  la  mis- 
ma suerte,  y  debemos  sostenerla  :  todos  debemos  mutuamen- 
te ayudarnos  como  una  misma  familia  que  está  necesitada  á 
unirse  para  precaver  se  insulte  ni  dañe  al  mas  indefenso  de 
sus  individuos.  Ya  expido  las  providencias  instantáneas  para 
hacerme  de  la  fuerza  posible  y  ocurrir  á  todo.  Depongamos 
recelos  y  temores  infundados.  Fraternidad,  orden,  confianza  y 
obediencia  activa  al  gobierno. 

Lima,  6  de  Julio  de  1821.  —  El  marques  de  Montemira. 


DON  PEDRO  JOSÉ  DE  ZARATE  Y  NA  VIA, 
Del  orden  de  Santiago  á".  &. 


Hasta  anoche  habia  dado  este  pueblo  generoso  las  pruebas 
mas  grandes  de  su  bondad,  confirmando  la  oijiuion  que  justa- 
mente ha  merecido  en  todos  tiempos,  pero  por  desgracia  en  el 
momento  mejor  se  han  desviado  algunas  de  sus  máximas  rec- 
tas, y  la  tranquilidad,  el  orden  y  las  x^ropiedades  se  han  ata- 
cado. Por  esta  causa,  tratando  de  precaver  males  que  no  solo 
desdicen  á  los  sentimientos  de  que  únicamente,  debemos  estar 
animados,  sino  que  se  oponen  á  la  justicia,  á  la  humanidad  y 
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á  los  intereses  de  todo  individuo,  me  veo  en  la  precisión  de 
tomar  medidas  que  atajen  estos  males,  y  poner  todo  en  salvo. 
La  alegría,  sin  propasarse  á  excesos,  es  racional,  y  hay  im  de- 
recho para  manifestarla;  pero  esos  mismos  motivos  resisten  los 
daños  que  trato  de  reparar  en  los  artículos  siguientes  : 

19  Todo  individuo  de  esta  capital  qne  no  esté  destinado  por 
el  gobierno,  no  podrá  andar  en  las  calles  desde  las  siete  de  la 
noche  para  adelante,  y  deberá  estar  recogido  en  su  casa.  El 
que  contraviniere  á  esta  interesante  orden,  será  castigado 
severamente  y  las  patrullas  que  encontraren  reuniones  de 
hombres  las  disiparán. 

29  El  que  se  encontrare  forzando  las  puertas  de  los  campa- 
narios, ó  repicando  las  campanas  sin  previo  permiso  de  este 
gobierno,  comunicado  expresamente  por  los  ayudantes  de 
campo  don  Carlos  Postigo  y  don  José  Ezeta,  será  castigado 
como  perturbador  del  sosiego  público. 

Espero  de  este  noble  vecindario  se  penetre  de  la  necesidad 
de  esta  jjrovidencia  y  de  su  moderación,  no  haya  motivo  de 
aplicarse  las  penas,  sino  que  todos  cumplan  religiosamente. 

Lima,  Julio  10  de  1821 — El  marques  de  Montemira — Fran- 
cisco de  Montoya — Es  copia — Francisco  de  Montoya. 


DON  PEDRO   JOSÉ  DE  ZARATE  Y  NA  VIA, 
Del  orden  de  Santiago  &.  &. 


A  consecuencia  de  las  providencias  libradas  i)ara  la  tegurí- 
dad  y  tranquilidad  de  esta  capital,  se  concede  y  faculta  al 
señor  don  José  Caparros  sargento  mayor  y  edecán  del  Excmo. 
señor  capitán  general  don  José  de  San  Martin,  para  que  re- 
coja los  desertores  del  ejército  y  demás  patriotas  que  se  pre- 
senten con  destino  dii  tomar  las  armas  en  defensa  de  esta 
ciudad,  á  fin  de  que  anegiando  un  cuerpo  de  fuerza  que  pueda 
auxiliar  la  tranquilidad  pública,  se  sitúe  en  el  palacio,  á  don- 
do  se  le  comunicarán  las  órdenes  correspondientes,  y  publí- 
quese  por  bando  j)ara  inteligencia  de  todos. 

Lima  y  Julio  10  de  1821 — Fl  marques  de  Montemira — Fran- 
cisco  de  Montoya — Es  copia — Francisco  de  Montoya. 
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DON  PEDRO  JOSÉ  DE  ZARATE  Y  NA  VIA, 
Del  orden  de  Santiago  &..  &. 


Hallándose  exi^edito  el  tránsito  para  el  puerto  de  Ancón, 
valles  de  Cbancay,  Hiiaura  y  demás  i)imtos  ocupados  por  las 
armas  de  la  patria,  y  franca  la  internación  de  víveres  que  hay 
reunidos  en  dichos  puertos  con  abundaucia  :  se  hace  saber  al 
público  á  fin  de  que  todos  los  habitantes  de  esta  capital  que  ten- 
gan proporción  de  introducirlos  en  ella,  acudan  á  comprarlos, 
y  verifiquen  su  internación  en  cualquier  clase  de  acémilas 
que  se  les  proporcione,  con  toda  la  prontitud  que  exigen  las 
necesidades  que  se  están  experimentando. 

Lima  y  Julio  13  de  1821 — £Jl  marques  de  Montemira — Fran- 
cisco de  Montoya — Es  copia — Francisco  de  Montoya. 


DON  PEDRO  JOSÉ  DE  ZARATE  Y  NA  VIA, 
Del  orden  de  Santiago  &.  &. 


Por  cuanto  el  Excmo.  señor  capitán  general  del  ejército 
libertador  del  Perú,  en  oficio  de  ayer  me  participa  el  nombra- 
miento de  segundo  comandante  general  de  las  armas  de  Lima 
hecho  en  el  señor  coronel  don  José  Manuel  Borgoño  :  por  tan- 
to, y  para  que  llegando  á  noticia  de  todos,  respeten  el  carácter 
y  representación  del  expresado  jefe,  obedeciendo  sus  órdenes 
y  las  que  diere  ^n  mi  nombre,  y  mando  se  publique  esta  de- 
terminación por  bando,  y  que  se  fije  competente  número  de 
ejemplares  en  los  parajes  públicos  y  acostumbrados. 

Dado  en  Lima  á  14  de  Julio  de  1821^^Z  marques  de  Monte  -^ 
mira — Francisco  de  Montoya — Es  copia — Francisco  de  Mon- 
toya. 
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DON  JOSÉ  DE  SAN  MAETIN, 

Capitán  General  de  ejército  y  en  jefe  del  Libertador  del  Perúy 
Grande  Oficial  de  la  Legión  de  mérito  de  Chile,  &.  &. 


Por  cnanto  han  qnedado  en  esta  capital  y  sus  inmediaciones 
un  número  de  oficiales  y  otros  individuos  pertenecientes  al 
ejército  español,  y  para  tomar  un  conocimiento  de  ellos,  de- 
creto lo  siguiente : 

19  Todo  militar  del  ejército  español  deberá  presentarse  al 
sLcñor  marques  de  Montemira  en  el  término  de  cuarenta  y  oclio 
lloras  de  publicado  este  bando,  quien  tomando  un  conocimien- 
to de  sus  graduaciones,  profesiones  y  lugares  en  que  habitan, 
rae  pasará  este  conocimiento. 

29  El  infractor  será  puesto  en  reclusión,  y  si  es  oficial,  no 
se  le  guardarán  las  consideraciones  de  tal . 

Pase  al  señor  gobernador  de  la  capital  de  Lima,  para  que  lo 
mande  publicar  y  circular. 

Lima,  Julio  15  de  1821 — José  de  San  Martin. 


DO^  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perúy  &.  &. 


Con  sentimiento  veo  que  algunos  malvados  denigrando  el 
nombre  americano,  se  lian  entregado  á  come1?fer  exesos,  espe- 
cialmente en  las  chacras  de  esta  ciudad,  y  para  evitar  estos 
males,  declaro  lo  siguiente  : 

19  Todo  individuo  que  se  encontrase  robando  el  valor  de 
dos  pesos  para  arriba,  ísufrirá  irremediablemente  la  pena  de 
muerte. 

29  Una  comisión  militar  de  cinco  vocales  y  dos  defensores, 
juzgará  verbalmente  á  los  delincuentes,  y  cuyas  sentencias 
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serán  ejecutadas  con  sola  la  aprobación  del  señor  marques  de 
Montemira. 

3?  En  los  suburbios  de  la  ciudad  se  pondrán  partidas 
bajo  la  dirección  de  vecinos  honrados,  á  fin  de  que  se  aprehen- 
dan á  los  malhechores. 

4?  Todo  individuo  de  las  partidas  de  guerrillas  que  se  en- 
contrare en  esta  ciudad  ó  sus  inmediaciones  sin  el  correspon- 
diente pase  de  sus  jefes,  será  aprehendido  y  remitido  al  cuar- 
tel general  de  Bellavista. 

59  Todo  vecino  patriota  y  amante  del  orden  debe  tener  un 
interés  en  la  conservación  de  él,  y  contribuir  con  sus  esfuer- 
zos á  la  tranquilidad  pública  y  honor  de  este  pueblo,  que- 
dando facultado  para  la  aprehensión  de  los  contraventores. 

69  El  Excmo.  Ayuntamiento  nombrará  una  comisión  de 
cuatro  individuos  de  su  cuerpo,  ó  los  que  tenga  por  convenien- 
te, para  que  se  encarguen  de  distribuir  en  toda  clase  de  perso- 
nas que  transitan  por  los  suburbios  de  esta  ciudad,  un  boleto 
impreso  con  la  respectiva  filiación,  para  lo  que  hará  imx)rimir 
el  número  competente  de  boletos,  que  serán  precisamente  fir- 
mados por  uno  de  los  comisionados.  Todo  hombre  que  ten- 
ga su  residencia  fuera  de  la  ciudad,  solicitará  inmediatamente 
su  respectivo  boleto  de  seguridad,  en  la  inteligencia  de  que,  si 
á  los  seis  dias  de  la  fecha  fuese  encontrado  alguno  sin  él,  será 
aprehendido. 

Pásese  al  señor  gobernador  de  la  capital  para  que  lo  mande 
publicar  y  circular,  é  igualmente  al  Excmo.  Ayuntamiento 
para  los  fines  que  se  expresan. 

Lima,  Julio  15  del821.  —  José  de  San  Martin. 


.  DOIS^   JOSÉ  DE  SAíí  MAETIX, 
Ca;pitan  general  del  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  Se.  &. 


No  concertando  el  sistema  de  independencia  que  ha  adopta- 
do espontáneamente  esta  capital,  con  la  conservación  de  las 
insignias  que  habia  puesto  para  ligar  estos  pueblos  a  su  obe- 
diencia la  anterior  dominación  y  tiranía  calculada  ;  es  necesa- 
rio se  borren,  quiten  y  destruyan  los  escudos  de  armas  del  rey 
de  España,  que  se  hallen  colocados  en  los  edificios  públicos 
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pertenecientes  al  Estado,  como  toda  otra  cualquier  demostra- 
ción que  denote  la  sujeción  y  vasallaje  á  que  pertenecían  ver- 
gonzosamente estos  pueblos.  Va  á  proclamarse  la  Independen- 
cia en  esta  capital,  y  deben  desaparecer  antes  esos  monumentos 
de  la  antigua  opresión  y  servidumbre.  En  su  lugar  dispondi'á 
el  Excmo.  Cabildo,  que  se  ponga  un  letrero  como  el  siguiente: 
Lima  Independierde :  no  compreliendi endose  en  esto  aquellos 
timbres  de  lionor  de  las  familias,  adquiridos  por  servicios  de 
sus  antepasados. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  la  Legua  á  17  de  Julio  de 
1821 — 19  de  la  Independencia  del  Pem — José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MAETIN, 

•  -  • 

Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Habiendo  llegado  á  mi  noticia,  con  grave  atentado  á  mis 
delicados  sentimientos  y  violación  de  mis  humanos  principios, 
que  algunos  individuos  acalorados,  atropellan,  persiguen  é 
insultan  á  los  españoles  con  amenazas  y  dicterios,  ordeno  y 
mando :  que  todo  aquel  que  cometiese  este  género  de  excesos, 
opuestos  á  la  blandura  americana,  al  decoro,  y  á  la  buena  y 
racional  educación,  sea  denunciado  al  señor  gobernador  políti- 
co y  militar  de  esta  capital,  para  que  verificado  el  hecho,  se  le 
apliquen  las  penas  correspondientes  á  tan  reprobable  proce- 
dimiento. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  la  Legua  á  17  de  Julio  de 
1821 — 19  de  la  Independencia  del  Perú — José  de  San  Martin, 
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DON  JOSÉ  DE  SAN  MAETIK, 
Cajyitan  general  de  ejército ,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú^  &.  Se. 


Todas  las  armas,  fornituras,  vestuarios,  montimas,  utensi- 
lios, dinero,  en  fin,  todo,  todo  lo  perteneciente  al  gobierno  es- 
pañol, se  entregarán  al  coronel  don  José  Manuel  Borgoño, 
segundo  comandante  de  esta  capital,  en  el  término  de  tres 
dias,  sufriendo  la  pena  de  expatriación  los  que  las  ocultasen 
y  fuesen  sorprehendidos. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  la  Legua  á  18  de  Julio  de 
1821—19  de  la  Independencia  del  Perú.— José  ^  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MAETIN, 
CaiHtan  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Por  cuanto  he  llegado  á  saber  con  dolor  mío,  que  varios  ve- 
cinos de  esa  capital  han  emigrado,  á  pesar  de  mis  protestas 
las  mas  solemnes  por  la  segimdad  de  las  personas  y  bienes,  he 
decretado  lo  siguiente : 

1?  Concedo  á  toda  persona  que  haya  emigrado  con  los  ene- 
migos, el  plazo  de  quincQ  dias  precisos  y  perentorios,  para  que 
se  restituya  "á  sus  casas  y  farhilias. 

2?  Para  que  en  el  ínterin  no  queden  expuestos  sus  bienes, 
se  formará  de  ellos  inventario  por  la  comisión  que  al  efecto 
tengo  nombrada,  á  saber :  el  coronel  comandante  general  de 
artillería  don  Manuel  Borgoño,  el  doctor  don  Manuel  de  la 
ITuente  Chaves  y  don  José  Ignacio  de  la  Eosa,  en  concurren- 
cia con  el  depositario  de  dichos  bienes. 

39  Todo  encargado  de  los  bienes  de  los  referidos  fugados, 
sean  de  la  especie  que  se  fuesen,  deberán  dar  á  la  expresada 
junta  una  razón  jurada  de  los  que  se  hallan  á  su  cuidado,  en 
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el  preciso  término  de  tres  dias,  contados  desde  la  publicación 
de  este  edicto,  bajo  la  pena  de  ser  severamente  castigado  y 
confiscados  todos  sus  bienes,  el  que  oculte  la  menor  propiedad 
de  los  dichos  emigrados. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  la  Legua  y  Julio  18  de  1821. 
— j9  de  la  Independencia  del  Perú. — José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Por  cuanto  con\áene  á  los  intereses  de  la  patria  y  á  la  se- 
guridad de  la  capital  se  haga  el  mayor  acojjio  posible  de  ar- 
mamento en  los  almacenes  públicos,  para  el  caso  en  que  sea 
necesario  ocurrir  á  este  auxilio  para  defensa  de  la  causa  co- 
mún, ordeno  lo  siguiente  : 

19  Todo  habitante  de  la  capital  presentará  en  el  término  de 
tres  dias,  y  los  de  los  suburbios  en  el  de  ocho,  contados  desde 
la  publicación  de  este  decreto,  todas  las  armas  de  chispa  y 
blancas  de  su  propiedad,  á  la  comisión  nombrada  por  el  co- 
mandante general  de  armas,  que  al  efecto  se  hallará  en  la  ma- 
yoría-de  pla:^a. 

29  El  que  ocultare  alguna  de  las  citadas  armas,  será  expa- 
triado y  perderá  sus  bienes. 

39  Los  empleados  públicos,  civiles,  políticos  y  militares  y 
los  títulos  de  Castilla,  conservarán  sus  espadines  y  espadas,  y 
los  demás  individuos  que  á  juicio  mió  puedan  usarlas,  se  íes 
otorgará  el  correspondiente  permiso,  con  presencia  de  sus  re- 
clamaciones. 

49  Las  armas  útiles  serán  depositadas  en  los  almacenes  del 
Estado,  y  se  expedirán  á  los  dueños  los  documentos  de  recibo, 
firmados  por  la  comisión  expresada  en  el  artículo  19,  y  visados 
por  el  segundo  comandante  general  de  armas,  coronel  don 
Manuel  José  Boifíoüo. 

59  El  que  después  de  cumplido  el  término  señalado  en  el 
artículo  19,  denunciare  algún  individuo  que  hubiere  ocultado 
armas,  será  gratificado  con  la  cantidad  de  doscientos  cincuen- 
ta pesos  y  si  fuere  esclavo  obtendrá  su  libertad. 
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CJuaudo  cousidero  que  el  anhelo  por  la  conservación  de  lá 
Independencia  de  la  América  es  común  á  todos  los  habitantes 
de  la  capital,  espero  no  tendré  ocasión  de  reconvenir  á  na- 
die por  la  falta  de  fiel  cumplimiento  á  lo  mandado. 

Publíquese  por  bando  :  fíjese  en  los  parajes  de  estilo :  circú- 
lese é  imprímase  iu mediatamente. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  la  Legua  á  18  de  Julio  de  1821. 
=^19  de  la  Independencia  del  Perú. — José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
€ai)itan  yeneral  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &» 


Por  cuanto  se  ha  erigido  en  esta  capital  un  cuerpo  de  guar- 
dia cívica  de  infantería,  que  sostituya  al  antiguo  regimiento 
de  Concordia,  y  esperando  que  la  dicha  guardia  sea  modelo  de 
virtudes  patrióticas  y  coopere  á  la  salvación  del  Estado,  he 
tenido  á  bien  nombrar  de  coronel  general  de  la  referida  guar- 
dia, al  mariscal  de  campo  Marques  de  Torre-Tagle,  lo  que  se 
publicará  por  bando  y  en  la  Gaceta  de  Gobierno. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  la  Legua  á  18  de  Julio  de  1821* 
•^ José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
€la])itan  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Conviniendo  que  el  giro  de  los  negocios  públicos  corra  sin 
intermisión,  á  causa  de  los  graves  peijuicios  que  se  siguen  de 
su  inactividad  ó  suspensión,  he  resuelto  que  los  tribunales, 
ToM.  iv.  Historia. — 39 


—sos- 
corporaciones  y  oficinas  de  cuenta  y  razón,  continúen  por  ato- 
ra en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  con  la  circunstancia  de  que 
el  lugar  de  los  ausentes  ó  fugados  sea  reemplazado  por  el  de 
los  inmediatos  en  orden  de  escala,  desde  los  jefes  hasta  la  últi- 
ma clase  de  subalternos ;  siendo  responsables  los  que  queden 
encargados  en  la  actualidad,  del  exacto  desempeño  de  la  ofi- 
cina, sus  existencias,  archivos  y  papeles, 

Dado  en  el  cuartel  general  de  la  Legua  á  18  de  Julio  de  1821. 
— 19  de  la  Independencia  del  Perú. — José  de  San  Martin. 


D05Í  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  lihertador  del  Perú,  &.  &- 


Por  cuanto  ha  llegado  á  mi  noticia  que  muchos  españoles 
alucinados  por  el  temor  ó  seducidos  por  el  gobierno  intruso, 
que  cobardemente  ha  fugado,  se  hallan  refugiados  en  conven- 
tos, ó  retirados  á  lugares  ocultos,  abandonando  sus  ejercicios 
y  comercio,  causando  á  mas  de  los  iDcrjuicios  que  se  originan 
al  público  con  semejante  conducta,  desopinion  y  desafecto  á 
las  armas  de  la  patria,  que  olvidados  de  su  ardor  guerrero  so- 
lo han  desplegado  dulzura  y  humanidad,  ordeno  y  mando: 

19  Que  toda  casa,  tienda  ó  bodegón  perteneciente  á  espa- 
ñoles que  dentro  de  tercero  dia  no  sea  abierta  de  esta  fecha, 
y  en  ejercicio  de  su  peculiar  instituto,  se  reijutará  por  bienes 
del  Estado. 

29  Toda  persona  que  denuncie  al  gobierno  la  falta  de  ob- 
servancia de  este  edicto  por  alguno  de  los  españoles,  se  le 
ajilicará  la  tercera  izarte  de  los  bienes  del  denunciado,  libre 
del  temor  de  que  aparezca  su  nombre. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  la  Legua  á  19  de  Julio  de 
1821. — 1?  de  la  Independencia  del  Perú. — José  de  San  Martin. 
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DON  JOSÉ  MANUEL  BOEGOÑO, 

Coronel  de  artilleria,  segundo  comandante  general  de  las  armas 
de  Lima,  y  siib-oficial  de  la  Legión  de  Mérito  de  Chile. 

Existiendo  en  esta  capital  y  sus  inmediaciones  mucbos  oti- 
ciales  que  han  pertenecido  al  ejército  español,  y  siendo  de  ne- 
cesidad tomar  nn  conocimiento  de  todos  ellos,  ordeno  y  man- 
do :  que  en  el  término  de  veinticuatro  horas  de  publicado  este 
bando,  se  presenteu  en  la  mayoría  de  plaza  los  que  estuviesen 
dentro  de  la  ciudad,  y  en  el  de  cuarenta  y  ocho  los  de  fuera 
de  ella. 

Dado  en  Lima  á  19  de  Julio  de  1821.  — ./ose  Manuel  Bor- 
goño. 


DON  PEDRO  JOSÉ  DE  ZARATE  Y  NA  VIA, 

Del  orden  de  Santiago  &.  &. 


Por  cuanto  el  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  libertador,  me  ha  comunicado  la  orden 
del  tenor  siguiente : 

"  Informado  de  que  loa  habitantes  de  esa  heroica  capital  se 
hallan  enteramente  privados  del  uso  de  la  nieve,  de  resultas 
de  haberse  fuoado  el  asentista  de  ese  ramo,  y  que  nmguno  la 
puede  conducir  por  razón  del  estanco  en  que  se  halla :  he  de- 
terminado que  se  haga  saber  á  todos,  que  desde  este  día  que- 
da abolido  el  referido  estanco  de  la  nieve  por  el  tiempo  de  dos 
meses,  y  puede  francamente  cualquiera  que  guste  hacer  co- 
mercio de  ella,  vendiéndola  al  precio  que  pueda,  con  lo  que  se 
abrirá  este  nuevo  ramo  de  especulación,  y  lograra  el  publico 
comprarla  á  menos  precio  que  antes.  Sírvase  US.  publicarlo 
por  bando  para  que  llegue  á  noticia  de  todos. 


—sos- 
Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Cuartel  general  de  la  Le- 
gua y  Julio  19  de  1S21.— José  de  San  3Iarün. " 

Por  tauto,  se  publicará  por  baudo  en  la  forma  de  estilo,  fi- 
jándose copias  de  él  en  los  lugares  acostumbrados. — Fecho  en 
Lima  á  20  de  Julio  de  1821.  —  EJ  Marques  de  Montemira. — 
Francisco  dcMontoya. — Es  copia. — Francisco  de  Montoya. 


DOX  PEDRO  JOSÉ  DE  ZARATE  Y  NA VI A, 
Bel  arden  de  Santiago  &.  &. 


Por  cuanto  el  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  gene- 
neral  en  jefe  del  ejército  libertador,  me  ha  dirigido  la  siguien- 
te orden,  se  promulgará  en  la  forma  acostumbrada  para  que 
se  haga  notoria  y  nadie  alegue  ignorancia,  como  en  ella  se 
previene. 

"  jNIantenidos  por  ahora  los  tribunales  de  justicia  en  el  ejer- 
cicio de  sus  resx)ectivas  atribuciones,  es  necesario  se  habilite 
el  papel  necesario  para  que  pueda  continuar  el  giro  de  los 
procesos  y  demás  actuaciones  judiciales.  Al  efecto  hará  US. 
se  reselle,  seguii  los  modelos  adjuntos,  y  en  los  mismos  pliegos 
en  que  hoy  se  hallan  los  escudos  reales,  procediéndose  á  su 
expendio,  rubricándose  antes  por  US.  y  el  contador  mayor  de- 
cano del  Tribunal  de  Cuentas,  cuidando  con  la  mayor  activi- 
dad de  no  correr  el  antiguo.  Publicándose  esta  providencia 
por  bando  para  que  nadie  alegue  ignorancia,  como  igualmen- 
te el  que  por  ahora  continuará  con  los  mismos  valores  que  te- 
nia. 

Dios  gnarde  á  US.  muchos  años. — Cuartel  general  de  la  Le- 
gua, Julio  28  de  1821 — 19  de  la  Independencia. — José  de  San 
Martin,'''' 

"  Sello  1?  Seis  pesos  el  pliego. 

Perú  Independiente. — Año  de  1821.— 19  de  la  Libertad. 

Sello  29  Doce  reales. 
Perú  Independiente— Año  de  18'J1. — 19  de  la  Libertad, 
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Sello  39  Cuatro  reales. 
Perú  Independiente. — Año  de  1821. — 1?  de  la  Libertad. 

Sello  49  Medio  real. 
Perú  Independiente. — Año  de  1821. — 19  de  la  Libertad. 

San  Martin. 

Lima  y  Julio  20  de  1821.  —  El  Marques  de  Montemira.  — 
Francisco  de  Montoya. — Es  copia. — Francisco  de  Montoya. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  Jefe  del  lil)ertador  del  Perú,  &.  &. 


Deseando  cimentar  la  mejor  armonía  entre  todos  los  habi- 
tantes del  Estado  del  Perú  independiente,  y  de  que  en  lo  su- 
cesivo no  asome  ni  remotamente  el  menor  espíritu  de  partido, 
he  ordenado  lo  siguiente : 

19  Que  desde  el  dia  de  la  fecha  de  este  bando  hasta  el  tér- 
mino de  ocho  dias  perentorios  en  esta  capital,  y  en  todo  otro 
lugar  en  que  sea  publicado,  concurra  á  las  casas  capitulares 
todo  individuo  que  habite  en  el  territorio  del  Estado,  bien  sea 
americano  ó  esi)añol,  en  donde  hallará  una  comisión  compues- 
ta de  cuatro  regidores  y  su  secretario  en  esta  capital,  y  dos  en 
los  cabildos  subalternos  de  los  departamentos  del  Estado,  des- 
de las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  un  libro 
en  que  inscribirán  y  firmarán  sus  nombres  todos  aquellos  que 
no  gusten  obligarse  voluntariamente  á  sostener  con  sus  per- 
sonas, opinión  y  bienes  la  independencia  del  Perú. 

29  A  cada  firma  se  acomx)añará  una  rúbrica  de  los  regido- 
res que  forman  la  comisión. 

39  Los  individuos  que  no  se  acomoden  á  vivir  bajo  las  nue- 
vas instituciones  del  Perú,  conformes  á  la  voluntad  general 
de  sus  habitantes,  obtendrán  su  pasaporte  para  salir  del  terri- 
torio del  Estado,,  lo  que  se  verificará  en  el  plazo  de  veinticua- 
tro dias,  los  que  residan  en  esta  capital,  y  en  el  de  sesenta  los 
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que  se  hallen  en  las  provincias;  para  lo  cual  el  g-obieruo  pro- 
porcionará los  buques  correspondientes,  á  fin  de  que  se  trans- 
porten con  sus  familias  é  intereses. 

49  El  transporte  de  los  individuos  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  será  satisfecho  por  ellos. 

5?  El  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital,  y  los  demás 
de  Tas  ciudades,  villas  y  pueblos  del  Estado  del  Perú  indepen- 
diente, procederán  en  virtud  de  este  edicto,  sin  necesidad  de 
otro  oficio  ó  mandato  expreso,  á  observar  y  mandar  cumplir 
puntualmente  lo  contenido  en  él,  para  lo  que  nombrarán  las 
comisiones  respectivas,  según  el  tenor  del  artículo  1? 

Publíquese  y  circúlese  en  todo  el  distrito  de  este  Estado 
para  su  mas  estricta  y  rigurosa  observancia. 

Dado  en  Limaá  21  de  Julio  de  1821. — 1?  de  su  Independen- 
cia.— José  de  San  Martin. 


DOÍnT  jóse  DE  SAN  MAETIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del' Perú,  &.  &. 


Por  cuanto  estoy  impuesto  de  que  varios  esclavos  de  las 
haciendas  circunvecinas  han  confundido  la  libertad  de  qne 
disfrutan  los  que  se  alistaron  durante  la  guerra,  y  suponiéndo- 
se en  igual  caso  aquellos,  no  solamente  han  abandonado  sus 
casas  y  galpones,  sino  que  se  han  entregado  á  cometer  los 
mayores  excesos,  por  tanto  ordeno : 

19  Que  todo  esclavo  que  hasta  el  dia  cinco  del  presente  no 
se  hubiese  incorporado  en  el  ejército  6  partidas  de  mi  mando, 
se  vuelva  al  poder  de  su  amo,  bajo  el  seguro  de  que,  por  la 
prontitud  con  que  espero  que  se  presentarán,  no  se  les  inferi- 
rá el  menor  castigo  por  haber  fugado. 

29  Se  les  concede  (piince  dias  de  término  para  que  lo  veri- 
fiquen ;  pero  si  alguno  no  lo  ejecutase,  será  severamente  cas- 
tigado. 

39  Los  ganados  y  cabalgaduras  qu^  se  hubiesen  tomado  por 
las  partidas  de  guerrillas,  después  del  dia  que  el  gobierno  es- 
pañol evacuó  la  ciudad,  serán  devueltas  inmediatamente  á 
sus  respectivos  dueños;  siempre  qne  acrediten  su  pertenencia. 


—311— 

49  Los  jefes  y  oficiales  de  las  partidas  eiiidaráu  cou  la  mayor 
escrupulosidad  de  1 1  observancia  d"  eóte  bando,  haciendo 
aprehender  á  los  contraventores. 

59  Todo  hombre,  sea  libre  ó  esclavo,  que  se  le  justifique  ser 
cómplice  en  el  delito  de  estos,  malhechores,  será  juzgado  mili- 
tarmente del  mismo  modo  que  aquellos. 

Dado  en  Lima  á  23  de  Julio  de  1821 — y  19  de  su  Indepen- 
dencia— José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAJST  MAETIÍí, 
Capitán  general  de  ejéreito,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Siendo  tan  grande  el  número  de  los  desertores  del  ejército 
enemigo  que  diariamente  llegan  á  esta  capital,  ordeno: 

19  Que  los  que  hubiesen  arribado  hasta  el  dia,  se  presenten 
en  el  término  de  seis  dias  al  coronel,  segundo  comandante  ge- 
neral de  esta  capital  don  Manuel  Borgoño,  para  que  tome  co- 
nocimiento de  ellos. 

29  Todo  desertor  del  enemigo  que  en  lo  sucesivo  no  se  ^ve- 
sente  inmediatamente,  y  los  que  comprehende  el  artículo 
anterior,  en  los  seis  dias  concedidos,  serán  considerados  pri- 
sioneros de  guerra,  y,  como  tales,  reclusos. 

Dado  en  Lima,  á  23  de  Julio  de  1821 — José  de  San  Martin 


DOX  JOSÉ  DE  SAíí  MARTIK, 
Capitán  general  <Ze  ejército,  y  enjeíe  del  libertador  del  Fení,  &.  &. 


Siendo  conducente  al  mejor  orden  y  buen  servicio  á  la  Pa- 
tria, que  se  tenga  un  conocimiento  de  las  personas  que  se  iu- 


—312— 
troduzcan  de  las  provincias  interiores  y  del  objeto  de  su  des- 
tino, ordeno  :  Que  todas  las  personas  que  viniesen  de  fuera,  se 
presenten  en  la  mayoría  de  plaza  dentro  délas  veinte  y  cuatro 
horas  de  su  llegada,  á  dar  razón  del  objeto  de  su  viaje  y  lugar 
de  su  procedencia.  Los  ayudantes  de  plaza,  después  de  exami- 
nadas las  predichas  circunstancias,  darán  un  seguro  al  tran- 
seúnte para  que  inieda  evacuar  sus  negocios ;  los  contravento- 
res serán  castigados  con  las  correspondieates  penas. 

Publíquese   por  bando,   y   fíjese   en  los  lugares  acostum- 
brados. 

Dado  en  Lima  á  23  de  Julio  de  1821 — y  1?  de  su  Indepen- 
dencia —José de  San  Martin. 


T>0^  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
Capitán  general  de  ejército^  y  en  jefe  del  libertador  del  Pértlj  &.  &. 


Por  cuanto  en  el  estado  de  guerra  en  que  desgraciadamen- 
te se  halla  todavía  el  país  con  la  nación  española,  no  es  con- 
ciliable con  el  orden  el  que  se  i)resenten  en  las  calles  públicas 
oficiales  del  ejército  real  con  escarapelas  ó  insignias  españolas, 
por  tanto  prohibo  á  dichos  oficiales  usen  las  referidas  distin- 
ciones :  y  todo  aquel  á  quien  desde  la  fecha  en  tres  dias  se  le 
probare  haber  contravenido  á  la  présenle  orden,  será  conduci- 
do inmediatamente  á  un  depósito  de  prisioneros,  á  excepción 
de  los  señores  diputados,  del  presidente  de  la  junta  de  pacifi- 
cación, y  los  adictos  y  dependientes  á  la  comisión  pacificado- 
ra, los  cuales  pueden  libremente  llevar  sus  uniformes,  escara- 
pelas é  insignias  españolas  ínterin  dui*e  la  negociación  de  la 
paz.  El  segundo  comandante  general  de  armas  dará  las  órde- 
nes convenientes  á  la  plaza  para  que  sus  ayudantes  y  demás 
oficiales  de  la  misma  orden  cuiden  y  vigilen  del  cumplimiento 
de  lo  mandado,  á  cuyo  fin  se  i)ublica  y  circula. 

Lima,  Julio  21  de  1S21— José  de  San  Martin. 
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DON  JOSÉ  DE  SAX  MAETIX, 
Capitun  general  de  ejército,  y  en  f efe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Un  pueblo  tan  ilustrado  y  tan  lleno  de  virtudes  patrióticas 
como  el  de  esta  capital,  debe  conocer  cuanto  es  necesario  con- 
servar una  fuerza  militar  bien  organizada,  y  una  respetable 
escuadra,  capaz  no  solo  de  aterrar  á  los  enemigos,  sino  tam- 
bién de  hacerlos  desistir  de  sus  esfuerzos,  aunque  inútiles. 
Para  este  laudable  fin,  siguiendo  mis  princii^áos  liberales, 
anhelo  de  algún  modo  á  llenar  el  déficit  de  la  contribución 
extraordinaria  de  guerra,  que  por  aliviar  á  este  digno  vecinda- 
rio he  tenido  á  bien  extinguir.  Xo  exijo  sacrificios  penosos:  no 
trato  de  estimular  á  los  patriotas  para  que  ofrezcan  lo  que  tal 
vez  les  haga  falta :  busco  si  en  ellos  lo  que  es  debido  en  todos 
los  ciudadanos  para  conservar  el  Estado,  á  que  debemos  co- 
operar todos.  En  consieeracion  de  todo,  ordeno: 

19  Que  en  las  casas  caj^itulares  se  suscriban  los  vecinos  para 
un  empréstito  voluntario  por  el  término  de  seis  meses,  ente- 
rando cada  mes  aquella  cuota  que  puedan  contribuir;  lo  que 
será  satisfecho  por  el  Estado  en  el  término  de  un  año. 

2?  Los  que  quieran  donar  espontáneamente  aquellas  canti- 
dades mensuales,  durante  los  seis  meses  referidos,  podrán  ve- 
rificarlo. 

3^  Para  la  mejor  claridad  y  arreglo,  se  llevarán  por  el 
Excmo,  Cabildo  dos  libros,  uno  i)ara  asentar  los  nombres  de 
los  patriotas  prestamistas,  y  otro  para  el  de  aquellos  que  quie- 
ran y  puedan  donar  las  cantidades  mensuales  que  gusten ; 
para  cuyo  efecto  se  pasarán  las  normas  que  dicho  Excmo.  Ca- 
bildo hará  suprimir. 

Dado  en  Lima  á  25  de  Julio  de  182  L — y  1?  de  la  Indepen- 
dencia— José'  de  San  Martin. 
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DON  JOSÉ  DE  SAN  MAETIN, 
Capitán  general  de  ejército^  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Por  cnanto  esta  ilnstre  y  gloriosa  capital  ha  declarado,  así 
por  medio  de  las  personas  visibles,  como  por  el  voto  y  aclama- 
ción general  del  público,  su  volutad  decidida  por  su  indepen- 
dencia, y  ser  colocada  en  el  alto  grado  de  los  pueblos  libres, 
quedando  notado  en  el  tiempo  de  su  existencia  por  el  dia  mas 
grande  y  glorioso  el  domingo  quince  del  presente  mes,  en  que 
las  personas  mas  respetables  suscribieron  el  acta  de  su  liber- 
tad, que  confirmó  el  pueblo  por  voz  común  en  medio  del  júbi- 
lo :  Por  tanto !  ciudadanos,  mi  corazón  que  nada  apetece  mas 
que  vuestra  gloria,  y  á  la  cual  consagro  mis  afanes,  he  deter- 
minado que  el  sábado  inmediato  veintiocho  se  proclame  vues- 
tra feliz  independencia,  y  el  primer  que  dais  á  la  libertad  de 
los  pueblos  soberanos,  en  todos  los  lugares  públicos  en  que  en 
otro  tiempo  se  os  anunciaba  la  continuación  de  vuestras  tristes 
y  pesadas  cadenas.  Y  para  que  se  haga  con  la  solemnidad 
correspondiente,  espero  que  este  noble  vecindario  autorice  el 
augusto  acto  de  la  jura  concurriendo  á  él ;  que  adorne  é  ilu- 
mine sus  casas  eñ  las  noches  del  viernes,  sábado  y  domingo, 
para  que  con  las  demostraciones  de  júbilo  se  den  al  mundo  les 
mas  fuertes  testimonios  del  interés  con  que  la  ilustre  capital 
del  Perú  celebra  el  dia  primero  de  su  Independencia,  y  el  de 
su  incorijoracion  á  la  gran  familia  americana. 

Dado  en  Lima  á  25  de  Julio  1821 — y  19  de  la  Indepenencits 
— José  de  San  Martin. 


—315— 

DOíí  JOSÉ  DE  8AX  MAETIN. 
€a])itan  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Ferú,  &.  &. 


Oonciliando  en  cuanto  las  circiistancias  me  lo  permiten,  el 
bien  y  alivio  de  estos  habitantes,  he  decretado  en  23  del  pre- 
sente, que  el  tabaco  de  Bracamoro  se  venda  por  ahora  á  mitad 
del  precio  de  lo  que  antes  se  vendia :  en  esta  virtud,  el  mazo 
que  antes  valia  dos  pesos  se  dará  al  publico  en  uno  :  y  para 
que  llegue  á  noticia  de  todos,  he  ordenado  que  se  publique 
este  bando,  del  que  se  i)asará  un  ejemplar  al  tribunal  de  cuen- 
tas y  demás  oficinas  donde  corresponda,  i)or  el  señor  goberna- 
dor político  y  militar  marques  de  Montemira. 

Dado  en  Lima  á  25  de  Julio  de  1821 — y  1^  de  su  Indepen- 
dencia.—José  rfí-  San  Martin. 


DOK  JOSÉ  DE  SAN  MAETIN, 
Capitán  general  de  ejército  y  en  jefe  del  libertadsr  del  Perúj  &.  &. 


Siéndome  sumamente  sensible  la  miseria  general  en  que  he 
encontrado  reducido  el  vecindario  de  esta  recomendable  capi- 
tal, por  falta  de  rentas  y  recursos  en  que  se  halla,  por  el 
saqueo  general  que  hicieron  los  enemigos  á  su  salida,  he  re- 
suelto, no  obstante  la  necesidad  de  colectar  algunos  fondos 
para  subvenir  á  las  atenciones  del  dia,  lo  siguiente: 

19  Que  quede  extinguida  para  siemjjre  esa  odiosa  contribu- 
ción extraordinaria  de  guerra,  con  que  últimamente  fueron 
gravados  todos  sus  habitantes,  desde  el  19  del  entrante. 

29  Que  los  encargados  de  su  colectación  enteren  lo  que  ha- 
yan recaudado  en  las  cajas  matrices  del  Estado,  y  rindan  las 
respectivas  cuentas  al  tribunal  mayor  de  ellas  en  el  preciso 
término  de  ocho  dias :  todo  lo  que  se  ejecutará  en  virtud  de 
este  decreto,  que  se  publicará  por  bando  para  que  nadie  ale- 
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gue  ignorancia,  y  el  público  tenga  la  satisfacción  de  >^cv  redi- 
mido de  esa  gravosa  contribución,  pasándose  copia  de  él  con  la 
orden  respectiva  al  Excmo.  Cabildo  para  el  debido  cumpli- 
miento de  la  parte  que  le  corresponde. 

Dado  en  Lima  á  25  de  Julio  de  1821 — y  19  de  su  Indepen- 
dencia— José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAÍs"  MAETIN, 

Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  gran 
oficial  de  la  legión  de  mérito  de  Chile  y  protector  de  la  indepen- 
dencia del  Perít., 


La  conservación  del  Estado  y  sostener  la  Independencia  que 
íiemos  jurado,  es  el  norte  que  dirije  é  inspira  mis  operaciones: 
t^or  lo  tanto  declaro: 

19  Todo  hombre  libre  soltero  desde  la  edad  de  diez  y  seis 
hasta  la  de  cuareula  años,  debe  entrar  á  servir  en  esta  capital 
í  n  las  tropas  del  ejército. 

29  El  alistamiento  será  por  el  solo  término  de  ocho 
;'ieses,  contándose  desde  el  dia  de  su  filiación  :  cumplido  di- 
•  ho  término  se  les  dará  su  licencia  i)ara  que  se^retiren  tran- 
sí uilos  ásus  casas. 

39  Todo  individuo  que  aprehendiere  y  presente  algún  de- 
sertor de  los  enemigos  ó  de  la  Patria,  queda  exceptuado  del 
capítulo  anterior,  y  eseuto  por  im  año  de  todo  servicio;  y  si  ya 
estuviesen  incorporados  al  ejército  y  presentasen  dos  deserto- 
res, tanto  enemigos  como  de  la  Patria,  obtendrán  su  libertad. 

49  Los  que  se  presenten  al  servicio,  lo  verificarán  en  la  ma- 
yoría de  plaza  establecida  en  este  palacio,  de  donde  serán  re- 
butidos al  cuartel  general  para  que  sean  destinados  á  los 
cuerpos. 

59  Cada  individuo  de  los  que  se  presentaren  recibirán  una 
papeleta  impresa  firmada  por  mí,  en  la  que  consten  no  podrán 
servir  por  mas  tiempo  que  i)or  el  indicado  de  ocho  meses,  y 
con  ella  se  presentarán  á  los  cuerpos  donde  sean  destinados, 
para  que  conste  expresamente  en  su  filiación. 

69  Los  voluntarios  que  ahora  se  presenten   para  que  sean 
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conocidos  del  ejército,  llevíirán  un  escudo  sobre   paño  encar- 
nado en  el  brazo  izquierdo,  con  un  letrero  que  diga  Volunta- 
rio. Este  escudo  lo  conservarán  por  el  resto  de  su  vida  como 
distintivo  á  su  amor  á  la  Patria. 

79  Son  exceptuados  de  este  alistamiento  los  funcionarios  y 
empleados  públicos,  los  hijos  de  viuda,  el  maj^or  de  padres 
septuagenarios,  los  propietarios  de  haciendas  y  los  de  tienda 
abierta :  idem  maestros  principales  de  todo  oficio. 

89  El  individuo  que  no  se  presentase  á  tomar  las  armas  y  se 
hallase  comprehendido  en  el  art.  19,  será  destinado  al  servicio 
por  seis  años,  ó  al  de  los  buques  del  Estado  por  igual  tiempo. 

Limeños  ;  he  visto  con  placer  vuestra  decisión  por  la  lude- 
pendencia  que  hemos  jurado  :  esta  es  preciso  sostenerla  hasta 
eon  la  vida.  Corramos  á  las  armas,  y  yo  os  ofrezco  que  si  me 
ayudáis,  en  seis  meses  no  existirá  un  enemigo  en  el  Perú.  Ocho 
meses  es  lo  que  os  exijo  de  sacrificios  para  que  os  restituyáis 
al  seno  de  vuestras  familias  cubiertos  de  gloria.-  Esto  os 
ofrezco,  y  yo  sé  cumplir  lo  que  prometo. 

Lima  y  Julio  7  de  1821. — José  de  San  Martin. 


DOX  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 

Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Ferú,  gran 
oficial  de  la  legión  de  mérito  de  Chile  y  protector  de  la  indepen- 
dencia del  Perú. 


Por  cuanto  me  hallo  informado  de  que  existen  en  esta  ca- 
pital y  su  distrito  multitud  de  esclavos  pertenecientes  á  los 
emigrados  y  personas  que  han  fugado  con  ellos,  ó  se  hallan 
en  la  plaza  del  Callao,  ordeno  : 

19  Que  dentro  de  tercero  dia  presenten  al  señor  conde  de 
San  Isidro  los  apoderados  ó  encargados  de  los  enemigos  ó  fu- 
gados, todos  los  esclavos  que  hayan  dejado  aquellos  al  tiempo 
de  su  emigración. 

29  Los  referidos  apoderados  ó  encargados  que  no  los  mani- 
fiesten, serán  penados  con  la  multa  del  tres  tanto  sobre  el  va- 
lor de  los  esclavos,  y  ademas  serán  expatriados  como  unos 
verdaderos  enemigos  del  Estado. 
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39  Igual  pena  señalo  á  los  que  conservando  bienes  de  la 
especie  que  fuesen,  no  los  exhiban  como  está  ordenado  ante- 
riormente. 

49  Todo  esclavo  de  los  enemigos  ó  fugados,  que  voluntaria- 
mente se  presente  al  señor  alcalde  conde  San  Isidro,  pasado 
el  plazo  señalado  de  tres  dias,  será  admitido  á  servir  en  el 
ejército  libertador,  con  lo  que  adquirirá  s\i  libertad. 

Dado  en  Lima  á  19  de  Agosto  de  1821 — 19  de  su  Indepen- 
dencia— José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MARTIN, 
Capitán  (j  eneral  de  ejército^  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Al  encargarme  de  la  importante  empresa  de  la  libertad  do 
este  pais,  no  tuve  otro  móvil  que  mis  deseos  de  adelantar  la 
sagrada  causa  de  la  América,  y  de  promover  la  felicidad  del 
pueblo  peruano  .Una  parte  muy  considerable  de  aquellos  se  ha 
realizado  ya ;  pero  la  obra  quedarla  incompleta,  y  mi  corazón 
poco  satisfecho,  si  yo  no  afianzase  para  siempre  la  seguridad 
y  la  j>rosperidad  futura  de  los  habitantes  de  esta  región. 

Desde  mi  llegada  á  Pisco  anuncié,  que  por  el  imperio  de  las 
circLinstaucias  me  hallaba  revestido  de  la  suprema  autoridad, 
y  que  era  responsable  á  la  patria  del  ejercicio  de  ella.  No  han 
variado  aquellas  circunstancias,  jmesto  que  aun  hay  en  el 
Perú  enemigos  exteriores  que  combatir  ;  y  por  consiguiente  es 
de  necesidad  que  continúen  reasumidos  en  mí  el  mando  polí- 
tico y  el  militar. 

Espero  que,  al  dar  este  paso,  se  me  hará  la  justicia  de  creer 
que  no  me  conducen  ningunas  miras  de  ambición,  si  solo  la 
conveniencia  pública.  Es  demasiado  notorio  que  no  asinro  sino 
á  la  tranquilidad  y  al  retiro  después  de  una  vida  tan  agitada; 
pero  tengo  sobre  mí  una  responsabilidad  moral,  que  exije  el 
sacrificio  de  mis  mas  ardientes  votos.  La  experiencia  de 
diez  años  de  revolución  en  Venezuela,  Oundiuamarca,  Chi- 
le y  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  me  han  hecho  co- 
nocer los  males  que  ha  ocasionado  la  convocación  intempesti- 
va de  congresos,  cuando  aun  subsistían  enemigos  en  aquellos 
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paises  :  primero  en  asegurar  la  iiidependeucia,  después  se  pen- 
sará en  establecer  la  libertad  sólidamente.  La  religiosidad  con 
que  lie  cumplido  mi  palabra  en  el  curso  de  mi  vida  pública, 
me  da  derecho  á  ser  creido  ;  y  yo  la  comprometo  ofreciendo 
solemnemente  á  los  pueblos  del  Perú,  que  en  el  momento  mis- 
mo en  que  sea  libre  su  territorio,  haré  dimisión  del  mando  para 
hacer  lugar  al  gobierno  que  ellos  tengan  á  bien  erigir.  La 
franqueza  con  que  hablo  debe  servir  como  un  nuevo  garante 
de  la  sinceridad  de  mi  intención.  Yo  pudiera  haber  dispuesto 
que  electores  nombrados  por  los  ciudadanos  de  los  departa- 
mentos libres,  designase  la  persona  que  debia  de  gobernar 
hasta  la  reunión  de  los  representantes  de  la  nación  peruana  ; 
mas  como  por  una  parte  la  simultánea  y  repetida  invitación 
de  gTan  número  de  personas  de  elevado  carácter  y  decidido 
influjo  en  esta  capital  para  qae  presidiese  á  la  administración 
del  Estado  me  asegur.  ba  un  nombramiento  popular ;  y  por 
otra  habia  obtenido  ya  el  asentimiento  de  los  pueblos  que  es- 
taban bajo  la  protección  del  ejército  libertador,  he  juzgado 
mas  decoroso  y  conveniente  el  seguir  esta  conducta  franca  y. 
leal,  que  debe  tranqiülizar  á  los  ciudadanos  celosos  de  la  li- 
bertad. 

Cuando  tenga  la  satisfacción  de  renunciar  el  mando  y  dar 
cuenta  de  mis  operaciones  á  los  representantes  del  pueblo, 
estoy  cierto  que  no  encontrarán  en  la  época  de  mi  administra- 
ción ninguno  de  aquellos  razgos  de  venalidad,  despotismo  y 
corrupción,  que  han  caracterizado  á  los  agentes  del  gobierno 
español  en  América.  Administrar  recta  justicia  á  todos  re- 
compensando la  virtud  y  el  patriotismo,  y  castigando  el  vicio 
y  la  sedición  en  donde  quiera  que  se  encuentren,  tal  es  la 
norma  que  reglará  mis  acciones,  mientras  esté  colocado  á  la 
cabeza  de  «sta  nación. 

Conviniendo,  pues,  á  los  intereses  del  pais  la  instalación  de 
un  gobierno  vigoroso  que  lo  preserve  de  los  males  que  pudie- 
ran producir  la  guerra,  la  licencia  y  la  anarquía,  por  tanto 
declaro  lo  siguiente : 

19  Quedan  unidos  desde  hoy  en  mi  persona  el  mando  supre- 
mo político  y  militar  de  los  departamentos  libres  del  Perú, 
bajo  el  título  de  Protector. 

29  El  ministerio  de  Estado  y  relaciones  exteriores  está  en- 
cargado ádon  Juan  García  defEio,  secretario  del  despacho. 

39  El  de  la  guerra  y  marina  al  teniente  coronel  don  Ber- 
nardo Monteagudo,  auditor  de  guerra  del  ejército  y  marina, 
secretario  del  despacho. 

4?  El  de  hacienda  al  Dr.  don  Hipólito  de  Unánue,  secreta- 
rio del  despacho. 

59  Todas  las  órdenes  y  comunicaciones  oficiales  serán  tir- 
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madas  por  el  respectivo  secretario  del  despacho  y  rubricadas 
por  mí ;  y  las  comunicaciones  que  se  me  dirijan,  vendrán  por 
medio  del  ministerio  á  que  correspondan. 

69  Con  la  posible  brevedad  se  formarán  los  reglamentos 
necesarios  para  el  mejor  sistema  de  administración,  y  el  me- 
jor servicio  público. 

79  El  actual  decreto  solo  tendrá  fuerza  y  vigor  hasta  tanto 
que  se  reúnan  los  representantes  de  la  nación  peruana,  y  de- 
terminen sobre  su  forma  y  modo  de  gobierno. 

Dado  en  Lima  á  3  de  Agosto  de  1821 — 29  de  la  libertad  del 
Perú — José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MAETIN, 
Capitán  general  de  ejército^  y  en  jefe  del  libertador  del  Ferú,  &.  Se. 


Consecuente  con  el  reglamento  provisional  expedido  en 
Huarua  á  12  de  Febrero  de  este  año,  y  estando  ya  libres  de 
la  dominación  española  la  capital  del  Perú  y  demás  pueblos 
situados  al  Sur  de  ella  hasta  la  Kasca,  he  venido  en  decretar 
lo  que  sigue; 

19  Los  partidos  del  Cercado  de  la  capital,  Yauyos,  Cañete, 
lea,  y  el  gobierno  de  Huarochirí  formarán  uno  de  los  depar- 
tamentos libres  del  Perú,  bajo  la  denominación  dé  departa- 
mento de  la  capital. 

29  El  coronel  don  José  de  la  Eiva  Agüero  está  nombrado 
presidente  del  dejíartamento  de  Lima,  y  deberá  tener  su  resi- 
«lencia  en  la  capital. 

39  Las  atribuciones  del  mencionado  presidente  son  las  mis- 
mas  que  están  designadas  á  los  demás  departamentos  por  el 
reglamento  provisional  del  12  de  Febrero  último. 

49  El  referido  reglamento  se  imprimirá  en  la  gaceta  de  go- 
bierno á  continuación  de  este  decreto,  para  que  llegue  á  noti- 
cia de  todos. 

59  Respecto  de  que  el  establecimiento  de  una  Cámara  de 
Apelaciones  en  Trujillo  fué  tan  solo  efecto  de  las  circunstan- 
cias, y  que  por  decreto  separado  de  esta  fecha  ha  reasumido 
las  funciones  de  aquella  la  alta  Cámara  de  justicia  establecida 


i 
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en  e.sLa  capital,  quedan  derogados  los  arts.  10,  11  y  13  del  ex- 
presado reglamento  del  12  de  Febrero. 

Dado  en  Lima  á  4  de  Agosto  de  1821  —2? — José  de  San 
Martin — Juan  García  del  Eio,  Secretario  de  Estado  y  de  rela- 
ciones exteriores. 


DON   JOSÉ  DE  SAN^  MAETIN, 
Cajpitan  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 


Cnando  expedí  en  Hiiaura  el  reglamento  provisional  de  12 
de  Febrero  último,  y  decreté  el  establecimiento  de  una  Cáma- 
ra de  Apelaciones  en  Trujillo,  me  proponía  sistemar  en  lo  po- 
sible la  administración,  y  no  dejar  carecer  á  los  pueblos  libres 
de  un  poder  judicial,  ante  el  cual  pudiesen  reclamar  sobre  los 
abusos  de  las  autoridades  subalternas.  Mas  ahora  que  la  capi- 
tal del  Perú  La  proclamado  su  independencia  y  es  la  silla  del 
gobierno,  conviene  que  estén  reunidas  todas  las  autoridades 
para  la  mejor  expedición  en  los  negocios.  Por  tanto  declaro  lo 
siguiente: 

1?  Queda  abolida  desde  esta  fecha  la  Gámara  de  Apelacio- 
nes de  Trujillo. 

29  En  su  lugar  se  establecerá  en  esta  capital  una  alta  Cá- 
mara de  justicia,  comx>uesta  de  un  presidente,  ocho  vocales  y 
dos  fiscales,  uno  para  lo  criminal  y  otro  para  lo  civil,  que  rea- 
simia  el  ministerio  de  hacienda,  los  que  conservarán  sus 
destinos  mientras  desejnpeñeu  bien  sus  funciones.  En  los  actos 
oficiales  tendrá  la  alta  Cámara  de  justicia  el  tratamiento  de 
Excelencia  y  sus  individuos  el  de  señoría. 

39  Las  atribuciones  de  la  alta  Cámara  de  justicia  serán  las 
mismas  que  las  que  teuian  las  denominadas  audiencias,  has- 
ta tanto  se  designen  por  un  reglamento  especial. 

49  ínterin  se  reforma  el  reglamento  para  la  administración 
de  justicia,  observará  el  tribunal  las  leyes  que  reglan  en  las 
audiencias,  en  cuanto  no  contradíganlos  prineii3Íos  de  libertad 
é  independencia  proclamados  en  el  Perú,  ni  estén  en  oposi 
clon  con  los  decretos  y  reglamentos  expedidos  desde  el  8  de 
Setiembre  último  hasta  la  fecha. 
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59  Por  un  decreto  separado  se  estableceráu  los  sueldos  que 
deben  gozar  los  vocales  de  la  alta  Cámara  de  justicia,  y  los 
distintivos  correspondientes  á  su  elevado  rango. 

69  Se  tendrán  ei.  cjusideracion  los  servicios  de  los  vocales 
de  la  extinguida  Cámara  de  Apelaciones  de  Trujillo  para  su 
oportuna  colocación,  quedando  por  ahora  de  honorarios. 

Dado  en  Lima  á  4  Agosto  de  1821 — 29 — José  de  San  Martin. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MAETIN, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  &. 

A  LOS  ESPAÑOLES  EUROPEOS. 

Yo  os  he  prometido  respetar  vuestra  seguridad  y  propiedades, 
lo  he  cumplido  y  ninguno  de  vosotros  puede  ya  dudar  de  mi 
palabra.  Sin  embargo  de  esto,  sé  que  murmuráis  en  secreto,  y 
que  algunos  difunden  con  malignidad  la  idea  de  que  mis  de- 
signios son  sorprender  vuestra  confianza.  Mi  nombre  es  ya 
bastante  célebre  para  que  yo  lo  manche  con  la  infracción  de 
mis  promesas,  aun  cuando  se  conciba  que  como  particular  pue- 
da faltar  á  ellas.  Por  último  declaro  los  artículos  siguientes 
para  x^oner  el  sello  á  las  garantías  que  antes  he  dado. 

19  Todo  español,  que  fiado  en  la  protección  de  mi  palabra 
continúe  pacíficamente  en  el  ejercicio  de  su  industria,  ju- 
rando la  Independencia  del  país,  y  respetando  el  ntiero  go- 
bierno y  leyes  establecidas,  será  amparado  en  su  persona  y 
propiedades. 

29  Los  que  no  fiasen  en  ella,  se  presentarán  eji  el  término 
antes  señalado  á  pedir  sus  pasaportes,  y  salir  del  pais  con  to- 
dos sus  bienes  muebles. 

39  Los  que  permaneciesen  en  él,  protestando  su  confianza 
en  el  gobierno,  y  sin  embargo  trabajasen  contra  el  orden  ocul- 
tamente, como  tengo  noticia  lo  practican  algunos,  experimen- 
tarán todo  el  rigor  de  las  leyes  y  perderán  sus  propiedades. 

Españoles.  Bien  conocéis  que  el  estado  de  la  opinión  piibli- 
ca  es  tal,  que  entre  vosotros  mismos  hay  im  gran  ui'imero  que 
acecha  y  observa  vuestra  conducta :  yo  sé  cuanto  pasa  en  lo 
mas  retirado  de  vuestras  casas :  temblad,  si  abusáis  de  mi  in- 
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dulgeucia.  Sea  esta  la  última  vez  que  os  recuerde  que  vuestro 
destino  es  irrevocable,  y  que  deben  someteros  á  él  como  el 
único  medio  de  conciliar  vuestros  intereses  con  los  de  la  jus- 
ticia. 

Dado  en  Lima  á  4  de   Agosto   de  1821 — (Firmado) — San 
Marti  n — B.  Mo  n  teag  udo. 


DOÍí  JOSÉ.  DE  SAN  MARTIN, 
Cajñtan  (jeneral  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &.  Sz. 

REGLAMENTO  SOBKE  EL  MÉTODO  INTERIOR  DEL    DESPACHO  DE 
LAS  SECEETAEIAS  DE  ESTADO. 


El  despacho  de  todo  los  negocios  públicos  se  expedirá  por 
el  departamento  á  que  correspondan.  Toda  comunicación  ofi- 
cial ó  solicitud  de  particulares  se  dirigirá  al  ministro  de  cada 
departamento,  para  que  este  la  eleve  á  S.  E.  el  PROTECTOR 
DEL  PERÚ. 

19  Cada  departamento  se  compondi'á  de  su  jefe  respectivo, 
un  oficial  mayor,  un  oficial  primero,  un  segundo,  un  tercero, 
un  archivero  y  un  portero  :  sus  dotaciones  se  designarán  por 
un  decreto  particular.  En  cada  departamento  podrán  haber 
dos  sujíernumerarios. 

29  El  oficial  mayor  suplirá  las  funciones  del  ministro  en  sus 
ausencias  y  enfermedades :  el  oficial  primero  recibirá  todas 
las  solicitudes  particulares  del  oficial  de  partes  para  extraer- 
las y  pasai'las  al  oficial  mayor :  el  archivero  recojerá  todos  los 
dias  los  documentos  y  demás  comunicaciones  que  deban  que- 
dar archivadas :  habrán  dos  oficiales  de  partes. 

39  Todo  pedimento  ó  solicitud  particular  se  entregará  al 
oficial  de  partes  de  ocho  á  nueve  de  la  mañana,  y  de  tres  á 
cuatro  de  la  tarde :  en  las  mismas  horas  se  distribuirá  lo  des- 
pachado por  el  mismo  oficial,  y  á  ninguna  otra  se  admitirán 
ni  podran  reclamar  las  presentaciones  hechas. 

■49  Los  ministros  darán  en  sus  respectivos  departamentos 
una  hora  de  audiencia  de  las  dos  á  las  tres  de  la  tarde  los 
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miércoles,  jueves  y  viéiiies  que  no  sean  feriados,  y  á  ninguna 
hora  podrá  ningún  particular  interrumpir  sus  tareas,  si  no 
fuese  con  un  motivo  muy  urgente.  El  presente  reglamento  se 
fijará  en  los  lugares  acostumbrados  y  en  la  puerta  superior  de 
cada  departamento. 

Dado  en  Lima  á  4  de  Julio   de  1821.— 29  de   la  libertad  del 
Perú. — (Firmado) — San  Martin — B.  Montragudo. 


DOX  JOSÉ  DE  SA]S^  MARTIIN", 
Protector  de  la  Iñdependencki  del  Perú  &.  &. 


La  seguridad  individual  del  ciudadano  y  la  de  su  propiedad 
deben  constituir  una  de  las  bases  de  todo  buen  gobierno.  Con 
dolor  be  sabido  que  aquella  base  ha  sido  atacada  por  algunos 
malvados  que  toníando  el  nombre  respetable  del  gobierno  y 
otras  autoridades,  lian  cometido  excesos  y  abusos  escandalo- 
sos; y  deseaiido  poner  término  á  ellos  y  contener  todo  desor- 
den :  Por  tanto  declaro: 

19  Xo  podrá  ser  allanada  la  casa  de  ningiiu  vecino  sin  una 
orden  impresa  firmada  por  mí. 

29  Toda  persona  tiene  derecho  á  hacer  resistencia,  y  no 
permitir  que  su  casa  sea  allanada  mientras  que  no  se  le  pre- 
sente por  el  comisionado  al  efecto  la  referida  orden  mia. 

39  La  persona  ó  personas  que  sean  destinadas  por  el  go- 
bierno para  el  reconocimiento  de  alguna  casa,  no  podrán,  bajo 
cualquier  pretesto,  hacer  registro  ni  embargo  alguno,  sino  en 
presencia  del  interesado  y  bajo  el  correspondiente  inven- 
tario. 

49  Los  que  tengan  que  quejarse  de  la  infracción  de  alguno 
de  los  artículos  anteriorss,  interpondrán  su  recurso  ante  el 
presidente  de  este  departamento  para  que  sean  castigados  los 
contraventores. 

Dado  en  Lima  á  7  de  Agosto  de  1821 — 29 — José  de  San  Mar 
tin — García  del  Rio. 
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EL  PEOTEOTOR  DE  LA  LIBERTAD  DEL  PEEÜ,  &-. 


Subsistieudo  hasta  el  presente  en  vigor  todas  las  leyes  que 
no  están  abrogadas,  y  siendo  incompatible  con  los  altos  desti- 
nos del  Perú  y  con  la  voluntad  universal,  fuertemente  mani- 
festada, el  régimen  i^rescrito  por  la  Constitución  de  Espaiáa, 
que  con  violencia  se  hizo  jurar  á  los  pueblos  para  esclavizarlos 
á  la  sombra  de  unas  leyes  calculadas  para  hacer  feliz  á  una 
sección  pequeña  de  Europa  á  espensas  del  nuevo  mundo ;  he 
resuelto  quede  enteramente  abolida  en  todas  sus  partes  la 
Constitución  de  Espafia,  y  que  las  actas  de  reconocimiento 
que  existen  en  todos  los  tribunales  y  corporaciones  del  Esta- 
do peruano ;  se  desglosen  del  libro  en  que  estén  insertas  y 
remitan  inmediatamente  al  ministerio  de  gobierno,  esperando 
del  patriotismo  que  han  acreditado  todas  ellas,  que  se  apresu- 
rarán á  dar  el  mas  puntual  cumplimiento  á  esta  resolución. 

Imprímase  y  circúlese.  Lima,  9  de  Abril  de  1821 — 29  de  la 
libertad  del  ^evú—San  Martin.— B.  Moiitcaaudo, 


EL  PROTEOTOE  DE  LA  LIBERTAD  DEL  PEEÜ  &. 


Aumentándose  considerablemente  cada  dia  el  despacho  de 
los  negocios  públicos,  y  consultando  el  modo  mas  expeditivo 
para  que  no  se  retarde  su  giro,  he  dispuesto  en  adición  al  re- 
glamento de  4  del  que  rige,  lo  que  sigue: 

19  El  despacho  se  alternará  por  ministerios  en  esta  forma: 
el  ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  gobierno  despachará 
los  lunes  y  jueves,  sean  ó  no  feriados,  exceptuando  solo  los 
domingos :  el  de  guerra  y  marina  los  martes  y  viernes,  y  el 
de  hacienda  los  miércoles*^ y  sábado  en  la  misma  forma. 

29  Para  evitar  los  inconvenientes  que  se  han  notado,  se 
>reencarga  el  cumplimiento  del  artículo  tercero  del  citado  re- 
glamento en  la  parte  que  dispone,  que  todo  pedimento  ó  soli- 
citud particular  se  entregue  y  reclame  del  oficial  de  partes  y 
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(le  niiiguu  otro  individuo,  como  tambieu  el  de  que  toda  comu- 
nicación oticial   se  haga  á  los   ministros  que  corresponde  en 
cada  departamento  directamente  por  todas  las  autoridades. 

39  Al  mismo  fin  el  oficial  de  partes  llevará  tres  libros,  en 
cada  uno  de  los  cuales  sentará  diariamente  los  memoriales 
que  reciba,  anotando  al  margen  su  entrega  cuando  se  le  vuel- 
va lo  de¿pacliado :  será  de  su  obligación  clasificar  las  peticio- 
nes para  anotar  las  que  corresponden  al  ministerio  de  gobier- 
no en  un  libro,  las  de  guerra  en  otro  y  las  de  hacienda  en  otro. 

Imprímase  y  publíquese.  Lima,  11  de  Agosto  de  1821. — 2? 
de  la  libertad  del  Perú — San  Martin — B.  Monteagndo. 


EL  PKOTEOTOE  DE  LA  LIBEETAD  DEL  PEEU,  &. 


Cuando  la  humanidad  ha  sido  altamente  ultrajada  y  por 
largo  tiempo  violados  sus  derechos,  es  un  grande  acto  de  jus- 
ticia, si  no  resarcirlos  enteramente,  al  menos  dar  los  i)rimeros 
pasos  al  cumplimiento  del  mas  santo  de  todos  los  deberes. 
Una  porción  numerosa  de  uTiestra  especie  ha  sido  mirada  co- 
mo un  efecto  permutable,  y  sugeto  á  los  cálculos  de  un  tráfico 
criminal,  los  hombres  han  comi)rado  á  los  hombres,  y  nó  se 
han  avergonzado  de  degradar  la  familia  á  que  pertenecen,  ven- 
diéndose unos  á  otros.  Las  instituciones  de  los  siglos  bárbaros 
apoyadas  con  el  curso  de  ellos,  han  establecido  el  derecho  de 
propiedad  en  contravención  al  mas  augusto  que  la  naturaleza 
ha  concedido.  Yo  no  trato,  sin  embargo,  de  atacar  de  un  gol- 
pe este  antiguo  abuso  :  es  preciso  que  el  tiempo  mismo  que 
lo  ha  sancionado  lo  destruya:  pero  yo  seria  responsable  á  mi 
conciencia  pública  y  á  mis  sentimientos  i^rivados,  si  no  prepa- 
rase para  lo  sucesivo  esta  piadosa  reforma,  conciliando  por 
ahora  el  interés  de  los  propietarios  con  el  voto  de  la  razón  y 
de  la  naturaleza.  Por  tanto  declaro  lo  siguiente: 

1?  Todos  los  hijos  de  esclavos  que  hayan  nacido  y  nacieren 
en  el  territorio  del  Perú  desde  el  28  de  Julio  del  presente  año 
en  que  se  declaró  su  Independencia,  comprendiéndose  los  de- 
partamentos que  re  hallen  ocupados  por  las  fuerzas  enemigas 
y  i^ertenecen  á  este  Estado,  serán  libres  y  gozarán  de  los  mis- 
mos derechos  que  el  resto  de  los  ciudadanos  peruanos,  con  las 
modificaciones  que  se  expresarán  en  un  reglamento  separado. 
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29  Las  partidas  de  bautismos  de  los  nacidos  serán  nn  docu- 
mento auténtico  de  la  restitución  de  este  derecho. 
Imprímase,  publíquese  por  bando  y  circúlese. 

Dado  en  Lima  á  12  de  Agosto  de  1821.— 29  de  la  libertad 
del  Verú—San  Martin— B.  Monteagudo. 


ELCOEONEL  DON  JOSÉ  DE  LA  EIVA  AGüEEO, 
Presidente  del  departamento  d^  esta  capital  &.  &. 

Habiéndose  notado  que  ca«i  diariamente  se  experimentan 
robos  en  las  calles,  y  que  los  malhecliores  se  disfrazan  con  el 
uniforme  militar  para  cometer  toda  clase  de  crímenes,  ordeno: 

19  Que  cada  inquilino  indispensablemente  alumbre  su  puer- 
ta de  calle  o  balcón  desde  un  cuarto  de  bora  después  de  ora- 
ciones hasta  dadas  las  diez  de  la  noche,  excepto  las  que  hu- 
biese luna.  ,        .  ,      ,  -.     , 

29  Los  comisarios  de  barrio  y  decuriones  harán  cumphr  el 

antecedente  artículo. 

3°  Todo  seteno  que  no  esté  en  su  sitio  y  auxilie  para  impe- 
dir que  se  robe  en  las  calles,  ó  que  no  se  reúna  para  aprehen- 
der á  los  malhechores,  será  severamente  castigado  y  conside- 
rado cómplice  en  los  robos. 

40  Para  que  estos  serenos  cumplan  con  sus  obligaciones, 
dudarán  los  comisarios  de  que  sean  satisfechos  de  sus  cuotas 
respectivas. 

Dado  en  Lima  á  13  de  Agosto  de  1821—  19  de  su  Indepen- 
dencia—/ose  de  la  Biva  Agüero— Dr.  Pezet,  secretario. 
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EL  COEOííEL  DOíí  JOSÉ  DE  LA  RIYA  AGÜERO, 
Presidente  del  dei)artamento  de  esta  corte^  &.  &. 


Siendo  el  cargo  de  comisario  uno  de  los  principales  del  Es- 
tado, y  una  escala  á  las  primeras  dignidades,  según  se  ha 
practicado  en  todos  tiempos  en  los  pueblos  libres,  comprendi- 
dos también  en  esta  clase  los  decuriones,  es  indispensable  que 
para  la  realización  de  estos  propósitos  cumplan  en  el  modo 
mas  exacto  con  los  deberes  de  su  cargo,  y  celen  con  escrupu- 
losidad por  el  orden,  que  es  el  mayor  garante  de  la  seguridad 
pública  y  del  gobierno. 

Por  tanto  ordeno  lo  siguiente : 

19  Que  cada  comisario  queda  responsable  á  la  patria  de  la 
menor  condescendencia  en  no  cumplir  las  órdenes  y  bandos 
promulgados,  y  las  que  en  lo  sucesivo  se  i)romulguen  y  co- 
muniquen. 

29  Que  inmediatamente  forme  cada  comisario  un  censo  exac- 
to de  todas  las  personas  que  contenga  su  barrio,  expresando 
en  él  los  que  sean  europeos,  y  distinguiendo  entre  estos  á  los 
que  hayan  jurado  la  Indeijendencia  de  los  que  no  lo  hayan 
verificado. 

39  A  los  prelados  de  los  conventos  religiosos  se  les  exigirá 
una  razón  circunstanciada  de  los  europeos  que  hubiesen  en  su 
comunidad,  expresando  su  patria  edad  y  sus  opiniones,  encar- 
gándose cada  gefe  de  cuartel  de  un  número  de  conventos  pro- 
proporcionado  á  su  totalidad,  para  que  se  haga  con  escrupu- 
losidad la  indagación  expresada,  y  á  mas  de  esto  una  razón 
general  dada  por  el  mismo  prelado  de  todos  los  individuos  de 
su  comunidad,  con  expresión  de  la  clase  y  carácter  que  ob- 
tienen. 

49  Se  les  intimará  á  los  prelados  bajo  de  severas  penas,  que 
no  oculten  ó  consientan  en  sus  conventos  personas  hospe- 
dadas ni  por  una  sola  noche,  dando  cuenta  en  el  término  de 
48  horas  á  la  presidencia,  de  los  seculares  ó  regulares  que  se 
hallen  refugiados  en  ellos,  sean  de  la  clase  que  fueren,  bajo 
la  pena  de  que  el  que  oculte  ó  se  desentienda  de  participar  los 
que  hubiesen  refugiados,  será  castigado  con  igual  condena  á 
que  fuese  acreedor  la  persona  ocultada. 

59  Los  mismos  prelados  y  preladas  de  los  monasterios  me 
presentarán  antes  de  48  horas  de  la  promulgación  de  este  edic- 
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to  una  razón,  tanto  de  las  personas  de  ambos  sexos  que  se 
liallen  allí  refugiadas,  y  no  pertenezcan  á  la  dotación  de  su 
comunidad,  como  también  de  todas  las  alhajas,  especies  y  di- 
nero que  se  bailen  depositadas,  bien  sea  de  las  personas  refu- 
giadas en  sus  claustros,  ó  bien  sea  de  los  que  se  bailen  ausen- 
tes de  esta  corte,  bajo  la  pena  de  ser  declarados  enemigos  del 
Estado  á  todas  las  personas  que  contravengan  á  los  artículos 
de  este  decreto. 

69  Los  ciudadanos  comisarios  de  barrio  pasarán  diariamen- 
te á  la  ocbo  de  la  mañana  al  juez  de  su  cuartel  respectivo  un 
parte  circunstanciado  de  todo  lo  acaecido  en  el  dia  anterior  y 
el  juez  de  cuartel  me  los  pasará  diariamente  á  las  diez  de' la 
mañana. 

79  Toda  persona  que  denuncie   al   gobierno  propiedades 
dinero,  especie  ú  otra  cualquiera  alhaja  que  corresponda  á  los 
enemigos,  ausentes  ó  emigrados,  se  le  gratificará  con  la  mitad 
de  la  parte  de  lo  que  se   secuestre,  y   ademas   quedarán  sus 
bres  reservados. 

19  Todo  individuo  que  pertenezca  al  Estado  independiente 
del  Perú,  está  en  obligación  de  denunciar  á  todo  enemigo  pú- 
blico ó  privndo,  y  á  manifestar  sus  bienes  ó  las  personas  que 
los  oculten,  bajo  la  pena  de  ser  castigados  con  la  misma  cor- 
rección que  sufrirla  el  enemigo  si  fuese  aprehendido. 

99  Los  guardias  de  las  portadas  llevarán  un  libro  en  el  que 
asentarán  diariamente  á  todas  las  personos  forasteras  que  en- 
tren ó  salgan  de  la  ciudad,  pasando  el  correspondiente  parte 
al  guarda-mayor  de  los  resguardos,  quien  me  lo  dirigirá  preci- 
samente á  las  diez  del  dia. 

10.  El  juez  del  cuartel  entregará  luego  que  salga  de  la 
prensa  la  colección  de  bandoé^,  un  ejemplar  á  cada  comisa- 
rio de  barrio,  debiendo  estos  conservarlos  en  su  poder. 

11.  Los  Comisarios  de  barrio  me  pasarán  en  el  término  de  48 
horas  una  exacta  noticia  de  todos  los  individuos  de  su  distrito 
que  hayan  fugado  con  los  enemigos,  y  de  los  que  se  hallen 
prófugos  de  la  ciudad. 

12.  Los  Comisarios  y  Decuriones  examinarán  prolijamente 
si  alguno  de  los  vecinos  conserva  armas  sin  tener  el  corresx)on- 
diente  seguro  del  alto  gobierno,  y  dar^n  aviso  de  las  que  se 
descubran,  como  igualmente  de  las  personas  que  consideren 
sospechosas  y  vagas. 

Estos  artículos  y  los  que  en  adelante  se  comunicaren  se 
observarán  con  la  mayor  vigilancia  por  cada  comisario  res- 
pondiendo ante  este  juzgado  de  la  menor  falta. 

Lima  y  Agosto  13  de  18111 — 19  de  la  Independencia José 

de  la  Biva  Agüero — Dr.  José  Pecet,  secretario. 

TOM    IV  HlSTülilA  — 42 


—330— 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MAETIN, 

Protector  de  la  independencia  del  Peni,  y  grande  oficial  de  la 
legión  de  mérito  de  Chile. 


Por  ciiauto  habiendo  sabido  con  gran  sentimiento  que  algu- 
nos individuos  del  ejército,  y  entre  ellos  muchos  que  suponién- 
dose militares  hostilizan  á  los  conductores  de  víveres  y  deinas 
gentes  de  esta  capital,  quitándoles  sus  cabalgaduras  con  el 
pretesto  de  necesitarse  para  el  servicio,  exijiendo  para  su  de- 
volución una  recompensa  pecuniaria  ;  y  deseando  cortar  este 
abuso,  he  venido  en  declarar  lo  siguiente : 

19  Nadie  podrá  quitar  ninguna  clase  de  cabalgadiu?a  bajo 
de  cualquier  pretesto,  sin  tener  una  orden  por  escrito  del  se- 
gundo comandante  general  de  armas;  á  quienes  se  dirigirán 
las  peticiones  de  este  género,  cuando  la  urgencia  del  servicio 
lo  exija. 

29  Los  contraventores  serán  castigados  severamente,  y  se- 
gún las  cincunstancias  que  agrave  la  falta. 

39  Todo  individuo  no  solo  tiene  la  facultad  de  resistir  la  en- 
trega de  la  cabalgadura  que  se  le  pida  sin  la  orden  de  que 
habla  el  artículo  primero,  sino  también  de  aprehender  á  la  per- 
sona ó  personas  que  lo  intenten,  pidiendo  para  esto  auxilio  á 
los  puestos  de  guardia  mas  inmediatos. 

49  Las  guardias  de  prevención,  los  vivaques  y  demás  pues- 
de  la  plaza,  procurarán  con  el  mayor  empeño  contener  este 
desorden,  dando  los  auxilios  necesarios  para  la  aprehensión 
de  los  infractores. 

Publíquese  por  bando,  circúlese  y  dése  en  la  orden  del  dia. 

Lima,  Agosto  20  de  1821. — San  Martin. 
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EL  PEOTEOTOE  DE  LA  LIBEETAD  DEL  PEEÜ,  &.  &. 


Debiéudose  remediar  por  todos  los  medios  posibles  la  de- 
sercioD,  que  debilitaría  iusensiblemente  las  fuerzas  del  ejérci- 
to, si  no  se  tomara  medidas  eficaces  para  precaverla,  ordeno: 

19  Todo  individuo  á  quien  se  le  comprobare  haber  abrigado 
algún  desertor  ó  que  no  hubiese  denunciado  el  lugar  en  que  se 
hallase,  sabiéndolo,  será  condenado  á  la  pena  de  confiscación 
de  bienes,  ó  á  la  de  expatriación  si  careciese  de  ellos. 

29  El  desertor  que  denunciase  á  otro  ó  diese  parte  de  los 
que  encubren  este  delito,  quedará  libre  de  toda  pena  aflictiva, 

39  Luego  que  se  aprenda  un  desertor  será  investigado  por 
el  comandante,  sin  perjuicio  de  la  causa,  sobre  el  lugar  en  que 
ha  estado  oculto,  y  las  personas  que  han  sido  cómi^lices  en  la 
deserción. 

49  Los  artículos  anteriores  comprenden  á  los  desertores  del 
ejército  enemigo  en  todas  sus  partes. 

Publíquese  por  bando,  imprímase  y  circúlese. 

Dado  en  Lima  á  21  de  Agosto  de  1821 — *S^rt)í  Martin — B. 
Monteagudo. 


EL  COEONEL  DOX  JOSÉ  DE  LA  ElVA  AGÜEEO, 
Presidente  del  Departamento  de  Lima^  &. 


Los  repetidos  excesos  que  se  cometen  con  impunidad  por 
algunos  malh?chores,  obliga  á  que  se  tomen  providencias  que 
pongan  término  á  semejantes  abusos :  Por  tanto  ordeno : 

19  Toda  iKilpeiía,  chingana  ó  chichería  será  cerrada  al  to- 
que de  las  ocho  de  la  noche. 

29  Los  mostradores  de  dichas  pulperías  y  chinganas  serán 
colocados  á  media  vara  de  la  puerta  de  la  calle,  para  evitar 
toda  concurrencia  interior,  de  que  se  origina  con  el  calor  de 
la  cral)r1agiiez,  riñas  y  homicidios. 
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3*?  Los  comisíirios  de  barrios  y  sus  tleciirioiies  iiis{KíccioDa- 
rári  la  colocación  (íe  los  referidos  mostradores. 

4?  Los  1) ni  peros,  eliingaiieros  y  cliiclieros  que  permitau  iu- 
teriormeute  reuniones,  serán  multados  por  la  primera  vez  cou 
seis  pesos,  por  la  segunda  con  veinte,  destinados  á  los  gastos 
de  policía,  y  que  serán  depositados  en  poder  del  tesorero  del 
Excmo.  Cal>il<lo;  y  por  la  tercera,  ademas  de  la  multa  serán 
remitidos  á  presidio  por  cuatro  años. 

59  El  pulpero  que  consienta  grupos  de  gente  en  la  puerta 
de  su  pulpería,  ó  que  se  protieran  palabras  obcenas,  será  mul- 
tado con  diez  pesos  la  piimera  vez,  treinta  por  la  segunda  y 
ciento  por  la  terce"a,  aplicados  para  los  nnsmos  fines  que  ex- 
presa el  artículo  anterior. 

69  Las  x^alabras  obcenas  recuerdan  ariuella  desgraciada 
época  en  que  nos  dominaba  la  Espaiáa,  y  en  que  el  libertinaje 
y  abandono  hacia  ostentación  de  la  inmoralidad  y  del  vicio : 
el  pueblo  de  Lima,  tan  suave,  tan  moderado,  y  tan  amant*^ 
de  la  decencia  y  del  orden,  corregirá  los  resabios  que  algunc^ 
pocos  individuos  han  tomado  de  la  licenciosidad  de  los  ene- 
migos: evitará  que  se  profieran  palabras  imiíropias  de  un  pue- 
blo ilustrado,  y  correspondientes  solamente  á  aquellas  gentes 
s^oeces  que  las  introdugeron. 

79  Los  jueces  de  cuartel,  los  comisarios  de  barrio  y  los  de- 
curiones impedirán  de  que  se  juegue  en  las  plazas  y  calles,  de 
cuyas  reuniones  escandalosas  se  originan  quimeras,  robos  y 
otros  excesos. 

Dado  en  Lima  á  21  de  Agosto  de  182L — Hiv a- Agüero, — Dr. 
José  Pezet,  secretario. 


EL  COEONEL  DOX  JOSÉ  ÜE  LA  KÍVA  AÜÜEKO, 
Fresidente  del  Departamento  de  Lima,  &. 


La  salud  pública,  la  comodidad  y  el  anhelo  que  debe  haber 
en  todo  ciudadano,  tanto  en  proveer  á  la  seguridad  de  los  de- 
mas  como  también  al  aseo  de  la  población,  cuya  policía  se  ha- 
lla al  presente  en  un  total  abandono,  obliga  á  dictar  los  si- 
guientes artículos : 
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19  Toda  persona  cuidara  que  desde  el  dia  24  del  presente 
mes  en  adelante  se  mantenga  limpia  la  pertenencia  de  su  casa, 
cuidando  no  solamente  de  que  se  barra  la  calle,  sino  también 
de  que  de  su  casa  no  se  echen  en  la  acequia  basuras  que  im- 
pidan el  curso  de  las  aguas. 

29  Los  serenos  no  permitirán  pasar  muebles,  líos  ó  cualquie- 
ra otra  especie,  desde  la  prima  noche  en  adelante,  sin  espreso 
mandato  por  escrito  del  juez  de  su  cuartel. 

39  El  sereno  que  no  impida  y  aprehenda  á  los  infractores 
del  precedente  artículo,  ademas  del  castigo  á  que  se  hagan 
acreedores  por  las  leyeí,  serán  destinados  por  cuatro  años  á 
presidio. 

49  Cuidarán  los  comisarios  de  barrio  de  que  en  lo  sucesivo 
no  se  ocupen  las  aceras  con  frutas  y  otras  esijecies,  ni  que  los 
carruages  y  caballerias  ocupen  el  sitio  destinado  para  las  gen- 
tes que  transitan. 

59  Los  comisarios  de  barrio  amonestarán  por  sí  y  por  sus 
decuriones  á  todo  el  vecindario,  i)ara  que  no  se  vacien  á  la  ca- 
lle los  orines  desde  los  altos,  ni  iiue  de  ias  casas  y  tiendas  der- 
ramen aguas  en  el  piso  de  las  calles  sino  en  las  ace<iuias,  bajo 
la  multa  de  cuatro  pesos  que  satisfarán  para  los  gastos  de 
policía. 

69  Todo  vecino  cuidará  por  su  i)arte  de  impedir  el  que  se 
echen  inmundicias  en  las  calles,  y  tendrá  obligación  de  de- 
nunciar al  comisario  á  la  persona  que  contravenga  al  artículo 
antecedente ;  pero  sobre  todo  serán  responsables  los  pulperos 
y  chinganeros,  porque  teniendo  sus  mostradores  inmediatos  á 
la  calle,  están  mas  al  alcance  de  impedir  el  desaseo   piiblico." 

79  Los  comisarios  de  barrio  harán  quitar  inmediatamente 
los  cañones  de  hoja  de  lata  por  donde  derraman  las  aguas  á 
la  calle  desde  los  altos  de  las  casas,  con  los  que  salpican  y  en- 
sucian á  las  personas  que  trafican. 

89  Los  serenos  siempre  que  al  anunciar  la  hora  digan  el 
Ave  María,  añadh-án  :  Viva  la  Patria. 

99  Para  que  nadie  alegue  ignorancia,  los  comisarios  y  de- 
curiones notificarán  inmediatamente  al  vecindario  del  conte- 
nido de  este  bando,  y  cuidarán  de  su  mas  exacto  cunr^jli- 
miento. 

Dado  en  Lima  á  22  de  Agosto  de  1821,  y  19  de  su  Indepen- 
dencia.— Mva- Agüero. — José  Fezet.  F/^ovtitnvh) . 
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EL  CORONEL  T>01^  JOSÉ  DE  LA  RIVA  AGÜERO, 
Presidente  del  Departamento  de  esta  corte,  &.  &. 

Por  cuanto  S.  E.  el  Protector  del  Perú  ha  ordenando 
que  se  tomen  medidas  activas  sobre  la  salud  y  aseo  público, 
y  siendo  una  de  ellas  desterrar  la  pésima  costumbre  de  echar 
á  las  calles  las  bestias  y  perros  que  mueren  en  la  ciudad,  por 
tanto  hago  saber  lo  siguiente  para  su  cumplimiento. 

1?  Los  serenos  son  responsables  en  sus  respectivas  calles  á 
quitar  á  su  costa  las  caballerias,  perros  muertos,  ó  cualesquie- 
ra otros  animales  que  se  encuentren  en  ellas. 

29  Los  guardas  de  portada  son  igualmente  responsables  á 
las  que  se  encuentren  en  las  inmediaciones  de  sus  puertas. 

39  Las  personas  que  pongan  en  las  calles  ó  en  cualquiera 
otro  lugar  dentro  de  la  ciudad  ó  en  sus  muros  caballerias  ó 
perros  muertos,  serán  multados  con  veinticinco  pesos  á  favor 
de  los  serenos  ó  guardas  que  los  descubran,  ó  de  cualquiera 
otra  persona  que  los  denuncie. 

49  Toda  caballería  ó  perro  que  muera  en  la  ciudad  será  con- 
ducida por  cuenta  del  dueño  á  la  parte  del  rio  de  JNIouserrat, 
en  distancia  de  dos  cuadras  del  muro  para  abajo  del  rio:  y  por 
lo  que  pertenece  á  la  división  de  abajo  del  puente,  irán  á  las 
mismas  distancias  y  lugar  por  la  portada  de  Guia. 

59  Los  jueces  de  cuartel  inspeccionarán  la  situación  de  la 
calle  nueva  de  Mercedarias  que  va  á  la  muralla  de  Martinete, 
la  que  sale  al  muladar  de  San  Jacinto,  el  callejón  de  Mestas 
y  demás  arrabales  de  la  ciudad,  y  dispondrán  lo  conveniente 
para  que  á  la  mayor  brevedad  se  cierren  con  una  pared  eleva- 
da, impidiendo  toda  comunicación  de  las  calles  con  esos  mu- 
ladares, á  fin  de  evitar  que  en  lo  sucesivo  se  continúen  echan- 
do por  allí  las  inmundicias. 

6?  En  el  caso  de  que  no  sea  compatible  con  la  comodidad 
del  vecindario  el  paredón  enunciado  en  el  artículo  anterior, 
los  referidos  jueces  de  cuartel  me  propondrán  un  arbitrio  con- 
veniente para  que  tenga  igual  efecto. 

79  Los  artículos  antecedentes  serán  exactamente  observa- 
dos, y  se  espera  del  celo  y  patriotismo  de  los  jueces  de  cuartel, 
comisarios  y  decuriones,  procurarán  con  el  mayor  esmero  ha- 
cer observar  el  contenido  de  este  bando. 

Dado  en  Lima  á27  de  Agosto  de  182L — Biva-Ágüero. — JDr. 
José  Fezet,  secretario. 
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EL  PKOTECTOE  DE  LA  LIBERTAD  DEL  PEEÜ,  &.  &.  • 


Después  que  la  razón  y  la  justicia  han  recobrado  sus  dere- 
clios  en  el  Perú,  seria  un  crimen  permitir  que  los  aboríjenas 
permaneciesen  sumidos  en  la  degradación  moral  á  que  los  te- 
nia reducidos  el  gobierno  español,  y  continuasen  pagando  la 
vergonzosa  exacción  que  con  el  nombre  de  tributo  fué  impues- 
ta por  la  tiranía  como  signo  de  señorío.  —  Por  tanto,  declaro : 

19  Consecuente  con  la  solemne  promesa  que  hice  en  una  de 
mis  proclamas  de  8  de  Setiembre  último,  queda  abolido  el  im- 
puesto que  bajo  la  denominación  de  trihuto  se  satisfacía  al 
gobierno  español, 

29  NingTina  autoridad  podrá  ya  cobrar  las  cantidades  que 
se  adeuden  por  los  pagos  que  debían  haberse  hecho  hasta  fines 
del  año  último,  correspondientes  á  los  tercios  vencidos  del 
tributo. 

39  Los  comisionados  para  la  recaudación  de  aquel  impuesto 
deberán  rendir  las  cuentas  de  lo  percibido  hasta  esta  fecha  al 
presidente  de  su  respectivo  departamento. 

49  En  adelante  no  se  denominarán  los  aboríjenas  indios  6 
naturales:  ellos  son  hijos  y  ciudadanos  del  Perú,  y  con  el  nom- 
bre áe  ])erua}ios  deben  ser  conocidos. 

Dado  en  Lima  á  27  de  Agosto  de  1821.  —  29  — José  de  San 
Martin. — Juan  Garda  del  Bio. 


EL  PEOTECTOR  DE  LA  LIBEETAD  DEL  PEEU,  &.  ár. 

Debiendo  designarse  los  distintivos  de  la  Alta  Cámara  de 
Justicia  y  sus  subalternos,  consecuente  al  artículo  59  del  de- 
creto sobre  su  establecimiento  de  4  de  este  mes,  declaro : 

19  El  presidente  y  vocales  de  la  Alta  Cámara  de  Justicia 
usarán  el  mismo  trage  que  hasta  aquí,  con  la  diferencia  de  ser 
de  color  carmesí  en  lugar  del  negro,  la  vuelta  y  el  collarín  de 
la  toga;  y  llevarán  pendiente  al  cuello  de  una  cinta  bi-colorj. 
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encarnada  y  blanca,  una  medalla  de  oro,  según  el  modelo  que 
se  da  al  presidente  :  en  los  días  ordinarios  usarán  la  medí? Ha 
y  un  bastón  con  borlas  negras. 

2?  Los  escribanos  de  Cámara  vestirán  su  trage  antiguo,  va- 
riando el  color  de  la  capa  de  negro  en  carmesí. 

3?  Los  abogados  tendrán  el  mismo  trage  que  han  usado 
hasta  ahora,  con  igual  diferencia  que  los  vocales  de  la  Alta 
Cámara  en  el  collarín  y  vuelta  de  la  toga,  y  sin  medalla. 

4?  Los  procuradores  y  porteros  llevarán  su  antiguo  trage, 
añadiendo  al  cuello  de  la  capa  un  vivo  ancho  de  color  carmesí. 

Dado  en  Lima  á  27  de  Agosto  de  182 L  —  2?  —  José  de  San 
Martin. — Juan  Garda  del  Mió. 


EL  PEOTECTOE  DE  LA  LTBEETAD  DEL  PEEU,  &.  &. 


Siendo  un  atentado  contra  la  naturaleza  y  la  libertad  el 
obligar  á  un  ciudadano  á  consagrarse  gratuitamente  al  servi- 
cio de  otro :  Por  tanto  declaro  : 

19  Queda  extinguido  el  servicio  que  los  peruanos,  conocidos 
antes  con  el  nombre  de  indios  ó  naturales,  hacían  bajo  la  de- 
nominación de  mitas,  pongos,  encomiendas,  yanaconazgos  y 
toda  otra  clase  de  servidumbre  personal,  y  nadie  i^odrá  for- 
zarlos á  que  sirvan  contra  su  voluntad. 

29  Cualquiera  persona  bien  sea  eclesiástica  ó  secular,  que 
contravenga  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  suftMrá  la 
pena  de  expatriación. 

Dado  en  Lima  á  28  de  Agosto  de  1821.  — 29  — ./o.s'/  de  San 
Martin.-  Juan  Garda  del  Mió. 
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Oficio  del  General  Sax  Martlv  al  Exgmo.  señor  Diiito- 
TOR  DEL  Estado  de   Chile,   sobre    los    motivos  qüí:  ua 

TENIDO  PARA  ASUMIR  EN  SU  PERSO>'A  LA  AUTORIDAD  SUPUli- 

MA  DEL  Perú. 

Excmo.  Señor: 

Cuando  V.  E.  se  di^ó  confiarme  la  dirección  de  las  fuerzas 

que  debian  libertar  al  Perú,  dejó  á  mi  cuidado  la  elección  de 
los  medios  para  emprender,  continuar  y  asegurar  tan  grande 
obra.  Un  encadenamiento  de  sucesos  prósperos  desde  el  prin- 
cipio de  la  campaña,  y  la  ocupación  de  esta  capital  habrian 
satisfecho  á  V.  E.  delempeño  con  que  he  procurado  llenar  su 
confianza,  y  cumplir  mis  votos  por  la  Independencia  de  la 
América. 

Mas,  en  el  estado  en  que  se  hallan  mis  operaciones  milita- 
res, y  á  la  vista  de  los  esfuerzos  que  aun  hacen  los  enemigos 
para  frustrar  mis  plaues,  faltaría  á  mis  mas  caros  deberes,  si, 
dejando  lugar  por  ahora  á  la  elección  personal  de  la  suprema 
autoridad  del  territorio  que  ocupo,  abriese  un  campo  para  el 
combate  de  las  opiniones,  para  el  choque  de  los  partidos,  y 
para  que  se  sembrase  la  discordia  que  ha  precipitado  á  la  es- 
clavitud, ó  la  anarquía,  á  los  pueblos  mas  dignos  del  conti- 
nente americano. 

Destruir  para  siempre  el  dominio  español  en  el  Peni,  y  po- 
ner á  los  pueblos  en  el  ejercicio  moderado  de  sus  derechos,  es 
el  objeto  esencial  de  la  expedición  libertadora.  Mas,  es  nece- 
sario purgar  esta  tierra  de  la  tiranía,  y  ocupar  á  sus  hijos  en 
salvar  su  patria,  ajites  que  se  consagren  en  bellas  teorías,  y 
que  se  dé  tiempo  á  los  opresores  para  reparar  sus  quebrantos 
y  dilatar  la  guerra.  Tal  seria  la  consecuencia  necesaria  de  la 
convocación  de  asambleas  populares  ó  de  colegios  electorales, 
si  de  este  origen  hubiesen  de  emanar  en  las  presentes  circuns- 
tancias el  poder  central  y  reorganizador;  porque,  habiendo 
gravitado  sobre  el  Perú,  la  fatal  educación  colonial  del  gobier- 
no español,  no  puedo  prometerme  aquí  divereos  efectos  de  los 
que  por  igual  principio  hemos  llorado  en  otros  pueblos  de  la 

América. 

Apoyado  en   estas  razones  en  la  dilatada  experiencia,  lie 
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reasumido  eu  mi  persona  la  autoridad  suprema  del  Pera  coíí 
el  título  de  Protector,  hasta  la  reunión  de  un  congreso  sobe- 
rano de  todos  los  pueblos,  en  cuya  augusta  representación  de- 
positaré el  mando  y  me  resignaré  á  residencÍB.  Entonces  no 
quedará  un  Yac'o  á  los  liberales  sentimientos  de  V.  E.,  el  mun- 
do culto  decidirá,  y  la  posteridad  imparcial  hará  justicia  ámis 
procedimientos.  Entonces,  en  fin,  el  heroico  pueblo  que  V.  E. 
manda,  recibirá  por  medio  de  sus  esfuerzos  la  gratitud  de  los 
peruanos,  en  independencia  y  libertad. 

Ninguna  otra  mira  que  el  bien  de  mis  conciudadanos,  y  res- 
ponder fielmente  de  la  responsabilidad  que  he  contraído  ante 
V.  E.  y  ante  el  género  humano  ha  podido  inducirse  a  violen- 
tar mis  propios  principios,  i)orque  ha bria  preferido  im  retirij  á 
la  contracción  de  nuevos  deberes  :  pero  ni  V.  E.  debe  ser  bur- 
lado en  sus  deseos  por  la  Independencia  de  este  país,  ni  yo 
puedo  abandonar  á  la  incertidumbre  á  millares  de  americanos, 
que  se  han  com])rometido  á  ayudarnos  á  libertar  su  patria,  y 
que  han  hecho  ya  todo  género  de  sacrificios. 

Entre  tanto,  las  tropas  de  ese  Estado  siguen  con  entusias- 
mo la  marcha  de  la  gloria,  y  auxilian  mis  afanes  por  la  eman- 
cipación del  Peni,  y  si  el  autor  de  las  victorias  y  la  fortuna 
proteje  mis  designios,  mi  mayor  gloria  será  restituirlas  á  su 
patria  cubiertas  de  laureles  y  de  las  bendiciones  de  estos  pue- 
blos. La  razón  y  la  justicia  y  la  conveniencia  recíproca,  recla- 
man también  mi  cooi>eracion  inmediata  á  la  consolidación  de 
la  Independencia  y  seguridad  dé  Chile.  V.  E.  cuente  con  una 
nueva  columna  para  sus  benéficos  planes,  y  desde  ahora 
protesto  á  V.  E.,  que  al  bajar  de  la  silla  del  gobierno  del  Perú, 
no  exigiré  de  los  pueblos  otra  recompensa  á  mis  servicios,  que 
su  fraternidad  y  unión  sincera  con  la  nación  chilena,  y  una 
constante  resolución  de  auxiliar  á  los  demás  pueblos  libres  de 
la  América,  para  que  prevalezca  en  ellos  la  libertad  y  el  orden. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Lima  y  Agosto  6  de  1821, 
— José  de  San  Martin. 

Excmo.  Supremo  Director  del  Estado  de  Chile. 
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CONTESTACIÓN    A.PROBATORIA    DEL  SUPREMO  DIRECTOR 
DE  CHILE. 


Excmo.  Señor: 

Cuando  este  gobierno  confió  á  Y.  E.  las  fuerzas  que  debían, 
libertar  al  Perú,  y  asegurar  la  Independencia  de  Uhile,  no 
dudó  un  solo  momento  que  V.  E.  arrostrarla  toda  clase  de 
sacrificios,  para  dejar  airosa  la  esperanza  de  la  Patria.  Los 
prósperos  sucesos  de  la  campaña,  y  la  ocupación  de  Lima,  han 
justificado  este  concepto,  dando  al  nombre  de  V.  E.  nuevos 
títulos  á  la  gloria  y  á  la  inmortalidad. 

Como  unos  de  esos  sacrificios  personales,  y  sin  duda  el  mas 
penoso,  ha  mirado  este  gobierno  la  medida  que  V.  E.  tan  sa- 
biamente ha  adoptado,  de  reasumir  en  si  mismo  el  mando 
político  y  militar  de  esos  países.  Lji  franqueza  con  que  V.  E. 
anuncia  á  los  pueblos  la  necesidad  de  esta  medida,  y  los  pode- 
rosos motivos  que  fundan  su  conveniencia  y  utilidad,  no 
pueden  dejar  duda  de  las  rectas  y  l>enéflcas  intenciones  de 
V.  E.,  aun  en  los  ánimos  mas  suspicaces  y  envidiosos.  No  era 
bastante  para  dar  libetad  al  Perú  arrojar  de  su  capital  á  los 
funcionarios  del  gobierno  español.  Era  indispensable  poner  á 
esos  pueblos  á  cubierto  de  la  anarquía,  preservarlos  de  la 
guerra  civil ;  y  evitar  el  desenñ-eno  de  his  pasiones  al  tratarse 
de  elejir  la  autoridad  suprema,  y  adoptar  nueva  forma  de  go- 
bieruó.  Mas  difícil  es  conservar  la  libertad,  que  adquirirla;  y 
es  mucho  mas  funesta  y  ominosa  á  un  pueblo  la  anarquía  que 
el  bárbaro  peninsular.  Así  es,  que  los  peruanos  deben  mas  á 
V.  E.  por  el  noble  anhelo  con  que  trata  de  consolidar  su  liber- 
tad, por  la  grandeza  de  alma  con  que  se  consagra  á  la  felicidad 
pública,  despreciando  interpretaciones  siniestras  de  espíritus 
menos  generosos,  que  por  las  penosas  fatigas  con  que  Y.  E, 
los  libertó  de  la  opresión. 

Cuando  el  genio  de  la  historia  trace  á  las  generaciones  futu- 
ras el  magnífico  cuadro  de  la  campaña  del  Perú,  presentará 
sin  duda  como  el  objeto  mas  digno  de  admiración,  la  pruden- 
cia de  V.  E.,  en  encargarse  del  mando,  la  justicia  y  liberalidad 
de  su  administración,  la  gloria  y  i^rosperidad,  á  que  por  ella 
van  á  elevárselos  hijos  del  Sol.  Estos,  eutónses,  sin  olvidar 
}o  que  deben  á  sn  valiente  libertador,  bendecirán,  penetrados 
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de  gratitiut  á  sii  jeneroso  y  beuéflco  protector.  Chile,  entretan- 
to, reputará  como  parte  de  su  jj- loria,  la  que  V.  E.  ha  sal>i(lí> 
granjearse  ;  se  creerá  con  dereclío  á  la  misma  gratitud,  y  á  la 
fraternidad  de  los  peruanos  ;  y  unirá  con  ellos  sus  voces  para 
llevar  el,  nombre  de  Y.  E.  en  los  ecos  del  reconocimiento^ 
bástala  u-as  remota  posteridad.  La  América  toda  venerará 
en  Y.  E.  al  amigo  del  orden,  al  apoyo  mas  firme  de  la  liber- 
tad, y  se  consotara  en  sus  desgracias,  viendo  que  Y.  E.  ha 
hecho  fructuosa  la  experiencia  de  ellas  en  beneficio  de  un  pue- 
blo, que  ocupa  tan  distinguido  lugar  entre  los  que  forman  el 
continente  colombiano. 

Dios  guartle  á  Y.  E.  muchos  años. — Palacio  Directorial  en 
Hantiago  de  Chile  y  Setiembre  (»  de  1823. — Bernardo  O^Hig- 
(fins. 

ICxciio.  Señor  Protector  del  Perú. 


OCURRENCIAS    QUE     MOTIVARON    LA    RENUNCIA  DEL    ILLSfO.  SR, 
ARZOBISPO  DON  BARTOLOMÉ  MARÍA   DE  LAS    HERaS. 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

Lima  á  22  de  Agosta)  de  1821. 

Excnjo.  é  Illmo.  Señor; 

Nada  es  mas  conforme  á  las  ideas  religiosas  de  S.  E.  el 
Protector  del  Perú,  como  el  promover  por  todos  los  medios 
que  aconseja  la  prudencia  los  establecimientos  piadosos,  cuan- 
do sirven  de  apoyo  á  la  moral  pública.  Pero  es  también  al 
mismo  tiempo  un  deber  suyo,  evitar  los  males  que,  á  la  som- 
bra del  celo,  podría  causar  el  espíritu  de  resistencia  al  voto 
general  de  América.  En  este  caso  se  hallan  por  ahora  las  ca- 
sas de  ejercicios  que  hay  en  esta  ciudad,  donde  ha  sido  infor- 
mado S.  E.  que  se  hacen  abusos  de  seria  trascendencia  á  la 
causa  del  pais,  empleando  contra  ella  el  venerable  influjo  del 
ministerio  sacerdotal.  En  esta  virtud  me  ordena  elExcmo.  Sr. 
Protector,  prevenga  á  Y.  B.  I.,  que  por  ahora  se  suspendan 
los  ejercicios  en  aquellas   casas^  mientras  se  pongan  bajo  lít 
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dirección  de  eclesiásticos  ])atriotas,  que  Tii^rezcaD  lacoiiflauza 
del  gobierao,  y  coiisnlten  celosamente  el  bien  espiritual  délos 
fieles,  y  el  progreso  de  las  nuevas  insíiiuciones  á  (}ue  es  llama- 
do el  Perú. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  á  V.  E.  I.  los  sentimientos  de  la 
mas  profunda  veneración  y  respeto,  con  nue  soy  su  mas  aten- 
to y  obediente  servidor. — ÍExcmo.  é  Tilmo.  Señor. — Bernardo 
Monteugudo. 

Excmo.  ó  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Lima  don  Bartolomé  Marín 
de  las  Heras 


CONTESTACIÓN, 


Excmo.  é  Illmo.  Señen:: 

Desde  que  se  establecieron  las  casas  de  ejercicios  espiritua- 
les han  sido  protegidas  y  fomentadas  por  los  Papas  y  por  los 
demás  Prelados  de  la  Iglesia,  conociendo  el  mucho  fruto  que 
de  ellas  ha  resultado  á  los  fieles.  Las  fundadas  en  esta 
capital  se  han  acreditado  por  la  copiosa  mies  que  han  produ- 
cido, en  cuya  atención,  sin  escrúpulo  de  mi  conciencia,  y  sin 
aventurar  el  disgusto  público,  no  es  posible  deliberarme  á 
mandar  que  se  cierren  y  se  suspenda  su  uso.  Si  en  ellas  se 
cometiese  algún  exceso,  ó  cualquiera  confesor  pretendiera  tur- 
bar la  paz  ó  el  orden  público,  inmediatamente  que  se  sepa  se 
tomarán  las  i^rovidencias  correspondientes  á  fin  de  contenerlo 
y  correjirlo.  Todo  lo  que  servirá  de  contestación  al  oficio  de 
US.  de  22  de  Agosto.  Nuestro  Sr.  guarde  la  vida  de  US. — Bar- 
toloiné  Arsohispo  de  Lima. 

Excmo.  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 
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MINISTERIO     DE  ESTADO  Y  KF.LAClONES  EXTEUIOJÍES. 

Lima  y  Agosto  27  de  1821. 

Excmo.  é  Illmo  Señor  : 

Con  fecha  2  del  corriente  dispuso  S.  E.  el  Protector  del  Peni, 
se  oficiase  á  Y.  E.  I.,  iustruyéndole  de  la  necesidad  qne  habia 
de  mandar  cerrar  por  el  momento  las  casas  de  ejercicios  de 
mujeres.  En  aquel  oficio,  ademas  de  manifestar  S.  E.  los  sen- 
timientos reli.o-iosos  que  abriga  en  su  pecho,  y  que  no  desmen- 
tirá jamas,  le  hará  ver  á  V.  B.  I.,  que  no  era  su  ánimo  sus- 
pender el  uso  de  aquellos  por  espacio  considerable  de  tiempo, 
con  detrimento  de  los  fieles  que  derivan  de  ellos  consuelo  es- 
piritual, sino  solo  momentáneamente,  porque  así  lo  exigia  la 
jjública  tranquilidad.  Así  es  que  S.  E.  advierte  con  dolor,  que 
V.  E.  I.,  se  resista  á  dar  cumplimiento  á  su  orden,  y  me  man- 
da comunicará  V.  E.  I.,  que,  supuesto  los  escrúpulos  decon- 
ciencia  que  tiene  para  obedecer  esta  disposición  del  gobierno, 
y  los  que  en  adelante  pudieran  asaltarle,  respecto  de  otras  que 
fuesen  igualmente  necesarias,  será  conveniente  que  V.  E.  I., 
calcule  sobre  los  males  que  se  seguirán  de  no  estar  en  buena  y 
perfecta  armonía  la  autoridad  civil  y  la  eclesiástica,  y  se  de- 
cida por  el  partido  que  conviene  adoptar  á  V.  E.  I.;  en  inteli- 
gencia de  que  las  órdenes  de  S.  E.  son  irrevocables. 

De  orden  superior  lo  participo  á  V.  E.  I.  para  su  conocimien- 
to, reiterándole  los  sentimientos  de  veneración  y  respeto  con 
que  soy  de  V.  E.  I. — Excmo.  é  Illmo.  Sr.—Juan  García  del 
Eio. 

Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Arzobispo  don  Bartolomé  María  de  las 
Heras. 
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CONTESTACIOX. 


Excmo.  é  111  rao.  Señor  : 

tte  visto  con  detenida  atención  el  oficio  de  Ü8.  de  27  de 
Agosto :  en  él  me  participa  de  (Srden  del  í^xcnio.  Señor  Pro- 
tector del  Perú,  que  S.  E.  ha  advertido  con  dolor,  que  se  resis- 
ta á  dav  cumplimiento  á  su  orden  de  que  se  cierren  las 
casas  de  eiercicios.  Xo  es  lo  mismo  resistir  que  representar  su- 
misamente; lo  primero  se  ejecuta  de  mano  armada  y  con  vio- 
lencia, y  lo  segundo  con  veneración  y  respeto  se  exponen  los 
inconvenientes  que  se  encuentran,  y  en  este  modo  está  conce- 
bido mi  oficio.  Aun  me  asistia  otra  razón  para  manejarme  así, 
y  es  que  la  bondad  y  religiosidad  de  S.  E.  habia  convenido 
conmigo  que,  en  asuntos  eclesiásticos  y  puntos  de  religión 
acordaría  con  mi  dictamen,  á  fin  de  no  disponer  alguna  cosa 
que  violase  las  reglas  de  la  Iglesia.  Creo  que  las  indi- 
cadas retíexiones  me  salvarán  de  la  fea  nota  de  resistirlas 
órdenes  del  gobierno,  y  por  consiguiente,  que  ya  no  se  mire 
con  dolor  lo  contenido  en  mi  oficio. 

Mas  no  puedo  omitir  el  significar  que  me  deja  en  suma  an- 
gustia, y  mi  coiazon  nadando  en  amargura,  la  prevención  que 
US.  me  hace  de  .que  ese  gobierno  tiene  muchas  órdenes  que  dar 
y  si  yo  he  de  oponer  á  ellas  escrúpulos  de  conciencia,  me  decida 
por  el  partido  que  debo  tomar,  en  la  inteligencia  de  que  los  de- 
cretos que  se  den  han  de  ser  inmutables.  Esta  prevención  tiene 
un  espíritu  y  sentido  muy  elevado :  supongamos  que  las  ór- 
denes que  se  han  de  comunicar  versarán  sobre  materias  reli- 
giosas ó  eclesiásticas,  pues  en  las  civiles  y  gubernativas,  no 
me  he  Significado  sino  con  mi  pronta  obediencia.  ¿Iguales 
serán  estos  mandatos?  ¿Violaran  en  algún  modo  la  Iglesia  ó 
á  su  vigente  disciplina?  Perjudicarán  alguna  cosa  á  la  moral? 
O  tendrán  oposición  á  las  máximas  del  Evangelio  de  J.  C.f 
Pues  entonces  Dios  ha  constituido  á  los  obispos  para  que,  co- 
mo pastores  y  guardas  del  rebaño,  que  el  mismo  ha  adquirido 
con  su  sangre,  levanten  la  voz,  silben  y  representen  el  estravio. 
Les  amonesta  que  no  se  acobarden  á  vista  de  las  mayores  po- 
testades de  la  tierra,  y  que  si  es  preciso,  pierdan  la  vida  y 
derramen  su  sangre  por  una  causa  justa.  Amenazándolos  por 
el  contrario,  de  ser  tenidos  por  perros  mudos,  que  no  ladraron, 
ni  representaron,  cuando  se  perjudicaba  la  salud  espiritual  de 
las  ovejas. 


He  aquí  que  uua  de  las  principales  obligaciones  de  los 
Obispos,  es  defender  con  vigor  el  depósito  de  la  fé  y  de  la 
doctrina  que  se  les  ha  confiado ;  y  si  el  perjuicio  viene  de  al- 
guna de  las  grandes  potestades,  representarle  con  respeto  y 
sumisión  para  no  hacerse  cómplice  y  participante  en  él,  por 
una  cobarde  condescendencia.  De  este  modo  lo  practicó  con 
los  emperadores  del  Oriente  San  Juan  Orisóstomo,  con  los  del 
Occidente  San  Ambrosio,  y  con  los  Procónsules  del  África 
San  Agustín.  Eran  aquellos  ios  grandes  señores  de  la  tierra,  y 
sin  embargo  los  representaban  los  obispos,  cuando  mandaban 
alguna  cosa,  que  podia  dañar  á  las  máximas  de  la  religión  ó 
de  su  iglesia.  ¿  Y  será  posible  que  el  Supremo  Gobierno  de 
esta  ciudad,  prevenga  al  Arzobispo,  que  obedezca  ciegamente 
y  aun  se  haga  el  ejecutor  de  los  decretos  (jue  salgan  en  asun- 
tos religiosos  y  eclesiásticos,  por  mas  que  turben  su  concien- 
cia y  le  parezcan  opuestos  á  la  doctrina  sana  y  ortodoja,  por 
que  sus  decretos  han  de  ser  irrevocables  ? 

Ah !  ¡Decretos  irrevocables! Espresion   que  me  parece 

muy  fuerte,  y  poco  adoptada  de  los  Juristas  y  Teólogos. 
Cierto  estoy  que  toda  autoridad  humana,  por  grande  que  sea, 
y  por  vastos  y  profundos  conocimientos  que  haya  adquirido, 
jamas  llega  al  grado  de  infalible  en  sus  decisiones.  Siempre 
es  capaz  de  ser  engañado  ó  engañarse;  por  consiguiente  nun- 
ca sus  resoluciones  deberán  ser  invariables.  Este  privilegio 
solo  tiene  el  Ser  Supremo :  por  eso  el  señor  Fenelon  y  otros 
políticos  aseguran  que,  es  mas  glorioso  y  acredita  tener  una 
alma  mas  elevada  aípiel  Monarca  ó  gobierno,  que  convencido 
de  haber  algún  error  contra  la  religión,  la  razón  ó  la  justicia 
en  sus  decretos,  los  revoca,  que  aquel  que  jamas  ha  errado. 
En  efecto,  querer  llevar  adelante  una  orden,  porque  solo  se 
mandó,  á  pesar  de  que  se  representen  inconvenientes  y  obstá- 
culos en  su  cumplimiento,  opuestos  á  la  moral,  á  la  doctrina 
Evangélica  ó  á  las  disposiciones  de  la  Iglesia,  es  un  yugo  bien 
pesado.  Por  lo  que  á  mi  toca,  puedo  asegurar  que  he  repre- 
sentado muchas  veces,  y  aun  he  reclamado  de  las  providen- 
cias dadas  poi*  las  superiores  potestades,  las  que  persuadidas 
de  mis  justos  fundamentos  las  han  revocado  ó  variado.  Cuan- 
do un  Prelado  de  la  Iglesia  habla  en  puntos  es}>irituales  ó 
eclesiásticos,  e*  acreedor  á  que  se  le  oiga  y  se  atiendan  sus 
razones;  pues  el  mismo  Dios  nos  amonesta  por  el  Evangelista 
San  Mateo,  (jue  (luien  los  oye,  á  la  misma  Divinidad  oye,  y 
quien  los  desprecia,  deprecia  al  mismo  Ser  Supremo. 

No  obstante  la  referida  doctrina,  U8.  me  dice  en  su  oficio, 
que  si  no  he  de  obedecer  sin  réplica,  ni  representar  los  decre- 
tos del  gobierno,  que  son  invariables,  elija  el  partido  que  me 
convenga  tomar.  Ya   tengo  deliberado  este  partido   desde  el 


24  de  Julio  próximo  pasado.  Desde  esta  focha  puse  mi  escrita 
de  renuucia  de  esta  dignidad  Arzobispal  eu  manos  de  S.  E., 
pidiendo  la  admitiese  por  los  justos  motivos  que  le  espongo, 
y  me  diese  pasaporte  para  Panamá,  pues  mi  edad  de  80.  años, 
y  mi  debilidad,  no  me  permitían  tolerar  la  dureza  de  los  ma- 
res del  Cabo.  S.  É.  condescendió  con  mi  solicitud,  y  aun  me 
ofreció  me  projwrcionária  barco  i^ara  el  citado  parage.  Si  en- 
tonces formalicé  mi  renuncia  por  los  motivos  que  expuse, 
ahora  la  repito  de  nuevo,  agregando  á  aquellas  causas  la  de 
no  acomodarme  existir  eu  pais  donde  se  fuerza  al  Prelado  á 
que  cierre  su  boca,  y  que  ahogue  los  mas  fuertes  sentimientos 
de  su  conciencia,  sin  que  le  sea  permitido  dejar  de  obrar  con- 
í"ra  ellos.  ííací  para  ciudadano  de  la  Patria  Celestial :  este  es 
mi  único  fin,  y  todo  lo  que  se  le  oponga,  me  disgusta.  Espero 
que  á  la  mayor  brevedad  se  me  admita  la  renuncia,  para  que 
quede  aliviado  de  una  carga,  que  ya  se  me  hace  insopor- 
table. 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  ÜS. — Bartolomé,  Arzobispo 
fie  Liuia. 

Excmo.  Señor  Ministro  de  Estado  y  Eelacioiies  PJxteriores. 


ÍMíNISTERIO  de  ESTAüO  y  relaciones  EXTERI0REÍ5. 

Lima,  Setiembre  4  de  1821. 

Éxcmo.  é  lUmo.  Señor : 

Los  momentos  actuales  son  demasiado  preciosos  á  la  salud 
de  la  Patria:  y  no  pu<iiendo  S.  E.  el  Protector  detenerse  á 
contestar  ahora  con  razones  victoriosas  al  oficio  de  V.  E.  I.  de 
1?  del  corriente  (  que  junto  con  el  que  se  pasó  á  Y.  E.  I.  se 
daráu  al  público,  para  que  este  pueda  formar  juicio  en  la  ma- 
teria ),  me  ordena  maiiitieste  á  Y.  E.  I.,  que  ha  venido  en 
acceder  á  la  renuncia  de  la  Dignidad  Arzobispal,  que  por  se- 
gunda vez  ha  tenido  á  bien  hacer  Y.  É.  I.  En  su  consecuencia 
y  en  razón  de  las  circunstancias  actuales,  ha  dispuesto  el 
Excmo.  Sr.  Protector,  que  en  el  preciso  término  de  48  horas  se 
TüM   IV  Historia — 44 
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sirva  V.  E.  I.  trasladarse  á  la  villa  de  Ohancay,  en  donde  será 
auxiliado  por  este  gobierno  con  todo  cuanto  sea  necesario, 
ínterin  se  proporciona  buque  para  la  traslación  de  V.  E.  I.  á  la 
Península. 

El  Excmo.  SeñíH-  Protector  me  encarga  que  esprese  á  VFl  I., 
que  espera  de  su  celo  religioso,  y  de  su  iuteres  i)or  la  salud  de 
sus  ovejas,  que  hará  saber  su  renuncia  al  Cabildo  Ecle¿=iásti- 
co,  para  que  este  proceda  según  derecho  á  usar  de  su  juris- 
dicción. 

Asi  mismo  tiene  la  complacencia  de  ofrecer  á  Y.  E.  I.  que 
le  acompañará  la  escolta  que  Y.  E.  I.  tenga  á  bien  indicar,  co- 
mo necesaria  al  decoro  de  su  persona. 

Tengo  la  honra'de  ofrecer  á  Y  E.  I.  los  puros  sentimientos 
de  mi  mas  alta  consideración  —  Excmo.  é  lUmo.  Sr. —  Juan 
García  del  Mió. 

Excmo.  é  Illmo.  Señor  Don  Bartolomé  Maria  de  las  Heras. 


CONTESTACIÓN^ 


^xmo.  é  Illmo.  Señor: 

Quedo  enterado  de  que  aceptada  mi  renuncia  de  la  Digni- 
dad Arzobispal,  debo  salir  dentro  de  48  horas  de  esta  ca- 
pital, y  trasladarme  á  la  Yilla  de  Chancay,  de  que  daré  por 
separado  á  S.  E.  las  debidas  gracias,  y  de  contado  se  las  tri- 
buto á  US.  por  la  parte  que  haya  tenido  en  aliviarme  de  una 
carga  superior  á  mis  cansados  años. 

En  puntual  cumplimiento  de  dicha  orden,  he  dispuesto  sa- 
lir de  a(iuí  jnañaiía  G  al  amanecer,  por  no  turbar  en  modo 
alguno  la  tranquilidad  y  orden  del  vecindario;  y  para  acredi- 
tar mi  obediencia  adelantando  O  horas  al  término  que  se  me 
prefija. 

Tengo  pedido  i)asaporte  al  Sr.  Presidente  del  Departamento 
para  mí  y  tres  familiares  euroj>eos,  los  dos  sacerdotes  y  el  otro 
secular;  y  ])ara.  mi  corto  e(inipage  con  la  escolta  de  4  solda- 
dos. Por  se[)arad()  pide  licencia  por  quince  dias  mi  Secretario 
el  señor  Penitenciario,  para  acompañarme  en  Chancay,  con  el 
objeto  de  organizar  allí  una  instrucción  (  que  la  premura  doí 
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tiempo  no  da  lugaí  á  expedirla)  acerca  de  mis  muebles  'é  in- 
tereses que  han  de  quedar  á  su  cuidado,  á  fin  de  que  se  me  au- 
xilie con  su  producto. 

Últimamente,  tengo  comunicado  el  gobierno  y  mis  faculta- 
des al  Illmo.  Dean  y  Cabildo,  sin  reserva  de  las  sólitas,  y  de- 
mas  especiales  que  residían  en  mí,  á  fin  de  que  todo  quede 
completamente  absuelto. 

Dios  guarde  á  US.  muclios  años. — Lima  y  Setiembre  5  de 
1821. — Bartolomé.  Arzobispo  de  Lima. 

Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  Eelaciones  Exteriores. 


OFICIO    DE    S.  E.  I.  AL  CABILDO   ECLESIÁSTICO    COMUNICÁNDOLE 

SUS  FACüLTArES  ~^ 


Habiéndoseme  aceptado  con  fecha  de  ayer  por  S.  E.  el  Pro- 
tector del  Perú,  la  renuncia  que  por  justas  causas  he  creido 
necesario  hacer  del  gobierno  de  esta  Iglesia,  previniéndose- 
me que  pase  mis  facultades  al  Dean  y  Cabildo  :  comunico  y 
paso  á  US.  I.  dichas  facultades  en  toda  la  extensión  que  por 
derecho  puedo,  acompañándole  las  sólitas  y  Bula  de  Previ- 
legio. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Lima  y  Setiembre  5  del 
1821. — Bartolomé,  Arzobispo  de  Lima. 

Bxcmo.  é  Illmo.  Cabildo  pjclesiástico  de  esta  Diócesis. 


«ARTA  PARTICULAR  DE  S.  E.  I.  AL  SR.  PROTECTOR  DEL  PERÜ. 

Excmo.  Señor: 
Mi  estimado  amigo :  he  sentido  no  poder  dar  á  U.  un  abra. 
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ro  antes  de  mi  partida;  ratitícaríe  mi  constante  y  buena  rcr- 
liintad,  y  darle  con  el  afecto  mas  ingenuo  las  debidas  gracias, 
porque  me  ha  aliviado  de  una  carga  superior  á  mis  fuerzas, 
llenando  mis  deseos  de  acabar  mis  dias  sin  ella,  para  dedicar- 
me á  pedir  á  Dios  el  ijerdon  de  mis  pecados  hasta  mi  muerte, 
que  no  debe  estar  distante  en  4a  edad  octojenaria  en  que  me 
hallo. 

Quiero  pedií'  á  U.  en  señal  de  nuestra  recíproca  amistad,  y 
es  que  me  permita  la  satisfacción  de  aceptar  de  mis  muebles 
una  carroza  y  un  coche,  que  entregará  á  ü.  á  su  regreso  mi 
Secretario,  y  juntamente  un  dosel  de  terciopelo  y  dos  sillas, 
pueden  servirle  para  los  dias  de  etiqueta  y  una  imagen  de  la 
Virgen  de  Belén,  que  ha  sido  mi  devota. 

Cráame  U..  amigo,  que  lo  encomiendo  á  Dios  diariemente 
para  que  de  la  paz  al  Eeyno  cuanto  antes.  .Jamas  olvidaré  las 
espresiones  de  afecto  y  consideración  con  que  me  ha  distin- 
guido, cuando  nos  hemos  visto ;  y  le  seré  en  todas  ocasionea 
su  maü  apasionado  amigo  y  capellán  Q.  B.  S.  M. — Lima  y  S^ 
tiembre  5  de  1821. — Bartñomé  María  de  las  Heras. 

Uxcmo.  Señor  Protector  del  Perú. 


LEALTAD    A    LA    PATRIA. 

{Ijditorial  de  la  Gaceta  de  5  de  Setiembre  de  1821.  ) 


El  amor  de  la  Patria  es  una  pasión  de  todas  las  almas  ele*- 
Tadas,  y  de  todos  los  que  se  interesan  en  la  cosa  pública.  El 
benemérito  pueblo  de  Lima  se  ha  manifestado  digno  de  los- 
sacriticios  hechos  por  su  liljertad,  desplegando  en  distintas 
ocasiones,  y  especialmente  en  la  noche  del  2  del  corriente,  su 
entusiasmo  por  la  Independencia,  su  aversión  á  la  tiranía,  y 
el  interés  con  que  mira  la  conservación  de  sus  sacrosantos 
derechos. 

Habiendo  recibido  S.  E.  en  la  tarde  del  mismo  día  la  noticia 
positiva  <le  hallarse  en  San  Mat^eo  y  San  Damián  las  avanza- 
das del  ejército  enemigo,  que  marcha  sobre  la  capital,  man- 
dó imprimir  la  proclama,  que  á  continuación  incerta- 
mos,  para  tranquilizar  á  los  habitantes  de  Lima ;  mas  na 
tatisfecho  con  esto  su  franco  corazón,  quiso  anticiparse  á  la 
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publicación  de  aquella,  y  á  consecuencia,  luego  que  se  eom- 
cluyó  en  la  noche  del  2  la  comedia,  arengó  á  la  concuiTeiicia 
manifestando  con  todo  el  entusiasmo  de  que  es  capaz  un  alma 
enteramente  entregada  á  la  gloria,  y  con  toda  la  energía  que 
da  el  presentimiento  de  la  victoria,  la  aproximación  del  ene- 
migo, la  confianza  que  tenia  en  el  valor  y  número  de  sus  tro- 
pas, y  en   la  protección   del  Dios   de  la  justicia;  pidiendo  la 
observancia  del  orden  y  la  unión,  en  los  momentos  en  que  va 
á  decidirse  si  lia  llegado  la  época  en  que  el  Perú  ha  de  ser  na- 
ción independiente  y  feliz,  ó  si  ha  de  continuar  siendo  mísera 
y   desgraciada  colonia  por  algún  tiempo  mas.  Cual    se  co- 
munica de  un  cuerpo  á  otro  el  choque  de  la  electricidad,  así 
pasó  en  el  instante  á  todo  el  auditorio  el  fuego  que  inflamaba 
el  pecho  de  S.  E. ;  y  prorumpiendo   en  repetidas  aclamacioncB 
de  YiiaelFrotector.  Yivala  Independencia,  Mueran  los  Tira- 
nos, protestaban  y  juraban  todos  perecer  mil  veces,  antes  que 
consentir  que  el  suelo  sagrado  de  la  libertad  fuese  de  nuevo 
hollado  por  la  planta  impura  del  feroz  opresor.  Entónoce  en 
seguida- por  todos  los  jefes  y  oficiales  presentes  del  Ejército 
libertador  la  canción  patriótica  ;  y  acrecentándose  por  instan- 
tes la  sublime  emoción  que  todos  sentían,  se  dio  rienda  suelta 
al  patriotismo  de  los  concurrentes,  se  repitió  la  hermosa  mar- 
cha dos  y  tres  veces,  manteniéndose  en  pié  el  bello  sexo;  y 
no  contentos  con  tan  extraordinarias  demostraciones  del  amor 
que  profesaban  a  un  país  nativo,  luego  que   se  acabó  la  fun- 
ción, vino  un  inmenso  gentío  con  la  música  del   Coliseo  al 
Palacio  de  S.  E.,  que  va  se  había  retirado  y  se  hallaba  á  la 
sazón  dedicado  á  importantes  tareas,  y  se  repitió  la  interesan- 
te escena  del  teatro.  Jamas  ha  manifestado  pueblo  alguno 
mas  entusiasmo  por  sa  ])ropia  causa:  nunca  ardió  tan  pura  y 
tan  viva  la  antorcha  de  la  santa  libertad.  En  tan  augusto  mo- 
mento,  ha  'manifestado  el    heroico   pueblo   de  Luna   que  es 
acreedor  al  goce  de  los  bienes  que  su  independencia  le  pro- 
mete. Su  confianza  no  será  frustrada  :  no  :  sus  virtudes  ten- 
drán la  debida  recompensa.  El  Excmo.  vSeñor  Protector  se  ha 
puesto  ya  en  marcha  en  busca  de  los  tiranos :  ellos  morderán 
el  polvo  á  impulsos  de  un  ejército  tan  bravo,  tan   decidido  a 
sacrificarse  por  la  "felicidad   de  sus  compatriotas,  tan  digna- 
mente mandado.  jTal  vez  ha  decretado  el  cielo  que  el  Perú 
sea  libre  antes  que  se  cumpla  el  aniversario  del  desembarco 
del  ejército  libertador  en  estas  costas! 
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PROCLAMA. 


;  Eahitanteñ  de  Lima  !  — Pare<íe  que  el  justo  cielo,  causado 
de  tolerar  tauto  tiempo  á  los  opresores  del  Perú,  los  enca- 
mina á  su  destrucción.  El  general  La  Serna  se  ha  movido  de 
la  Sierra :  una  fuerza  de  300  hombres  de  aquellas  mismas  tro- 
pas qne  asolaron  tantos  p"eblos,  incendiaron  tantos  templos, 
y  destruyeron  á  millares  de  inocentes,  está  en  San  Mateo,  y 
otra  de  200  en  San  Damián.  Si  él  avanzase  sobre  la  capital, 
será  con  ánimo  de  inmolaros  á  su  vcng'anza,  y  haceros  com- 
prar bien  cara  vuestra  decisión  y  entusiasmo  por  la  Indepen- 
dencia. ¡  Esperanza  vana !  Los  brazos  que  libertaron  á  la 
ilustre  Lima,  los  que  la  protegieron  en  los  momentos  mas  di- 
fíciles, sabrán  preservarlo  del  furor  del  ejército  español.  Sí, 
habitantes  de  la  capital :  mis  tropas  no  os  abandonarán  :  ellas 
y  yo  vamos  á  triunfar  de  ese  ejército,  que  viene  sediento  de 
vuestra  sangre  y  propiedades,  ó  á  perecer  con  honor ;  mas 
nunca  seremos  testigos  de  vuestra  desgracia.  En  cambio  de 
tan  noble  consagración,  y  para  que  ella  tenga  el  favorable 
suceso  de  que  es  digna,  todo  lo  que  exijo  de  vosotros  es  unión, 
tranquilidad  y  eficaz  operación :  tan  solo  esto  necesito  para 
^asegurar  al  Perú  su  felicidad  y  su  esplendor. — San  Martin. 


DECRETO  DEL   GENERAL  SAN  MARTIN  ENOARGANIK)  EL  GOBIERNO 
A  LOS    MINISTROS  DE  ESTADO. 


Deseando  '^participar  de  los  peligros  y  de  las  glorias  del 
ejército  libertador,  salgo  mañana  á  ponerme  á  su  frente,  y 
afianzar  á  esta  capital  su  seguridad  é  independencia.  Por  tan- 
to, y  para  que  continué  la  marclia  de  la  administración  con 
entera. regularidad,  he  dispuesto  lo  que  sigue: 

19  Quedan  amplia  y  i)leuamente  autorizados  los  ministros 
de  Estado  en  los  departamentos  de  gobierno,  guerra  y  marina 
y  hacienda,  para  exi)edir  cada  uno  en  su  respectivo  departíi- 
mento,  y  bajo  su  responsabilidad,  todas  cuantas  órdenes  sean 
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eondiicentes  á  la  salud  de  la  patria  y  á  la  couservacion  det 
orden. 

2?  Los  que  no  obedeciesen  puntual  é  inmediatamente  las 
proviaencias  dictadas  por  los  referidos  ministros,  serán  seve- 
ramente castigados. 

Dado  en  Lima  á  3  de  Setiembre  de  1821.— 29— >S^rt?i  Martin. 
^—Juan  García  del  Bio. 


LL   8    DE   SETIEMBRE. 

(  Editorial  de  la  Gaceta  de  igual  fecha  de  1821.  } 

Hsec  ajvi  müii  prima  dies,  hsec  limiaa  vitas. 

Una  vez  ha  completado  nuestro  planeta  su  carrera  en  torna 
del  padre  de  la  luz,  desde  que  el  ejército  libertador  puso  el 
pié  en  la  playa  de  Paracas,  para  sacar  al  peruano  del  ií^nomis 
nioso  estado  en  que  yacia.  El  8  de  Setiembre  fué  el  dia  ma- 
íausto  páralos  hijos  del  Sol:  en  él  se  separaron  las  sombras 
de  la  opresión  de  los  resplandores  de  la  libertad. 

Antes  de  aquel  dia  venturoso,  que  terminó  la  larga  época 
de  degradación  á  que  estaban  condenados,  no  se  conocía  en 
el  Perú  otra  razón  que  la  fuerza,  ni  mas  poder  que  el  despo- 
tismo :  los  hombres  no  tenian  dignidad,  ni  vigor  las  leyes ;  el 
pensamiento  estaba  cautivo,  el  comercio  y  los  empleados  mo- 
nopolizados, la  industsia  sin  vida,  la  corrupción  y  la  venalidad 
entronizadas.  Cada  dia  de  aquella  servil  existencia  era  un  si- 
glo de  agonía;   cada  instante  traía  consigo  un  tributo  de  hu- 
millación ;  y  el  peruano,  esclavo,  reprimido  por  la  fuerza  opre- 
sora, no  encontraba  refugio  sino  en  su  última  desesperación. 
Eayó  el  8  de  Setiembre,  y  toda  la  escena  se  cambió.   Seme- 
jante á  aquellos  cadáveres  que  yacen  en  su  sepulcro  privados 
de  la  acción  del  aire,  pero  que  expuestos  á  él  después  de  abier- 
ta la  tumba,  se  convierten  en  polvo  ;  así  el  imperio  español  se 
desmoronó  en  la  tierra  de  Maiico-Capac  con    la  llegada  del 
ejército  libertador.  El  pueblo  aunque  degradado,  no  se  había 
envilecido  ;  el  deseaba  sacudir  el  ignominioso  y  pesado  yugo 
que  le  abrumaba ;  y  como   si   obrasen  todos  por  un  concierto 
singular,  efecto  sin  duda  de  tanto  vejamen,  no  solo  se  acojie- 
ron  á  la  sombra  del  árbol  de  la  libertad  los  que  estaban  bajo 
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el  inmediato  influjo  del  ejército,  sino  que  Guayaquil,  Üueu» 
ca,  Ambato  y  Loja,  proclamaron  la  Independencia. 

Luego  que  el  general  Arenales  salió  de  Pisco,  abrieron  todos 
su  corazón  al  honor,  al  amor  de  la  Patria  y  de  la  gloria.  lea  fué 
la  primera  población  que  le  recibió  como  á  su  bienhechor;  y  los 
soldados  mercenarios,  que  la  habían  abandonado,  experimen- 
tai-on  muy  pronto,  y  bien  á  su  costa,  en  Chanquillo,  la  ZSTasca 
y  Acarí,  que  no  ])odian  medirse  con  los  que  habian  jurado 
odio  eterno  á  la  dominación  española.  Prosiguiendo  la  divi- 
sión su  penosa  y  rá})i(ia  marcha  por  la  sierra,  no  encontró  en 
su  tránsito  sino  pueblos  entusiastas  x)or  la  Independencia,  y 
enemigos  que  le  sirviesen  de  trofeo  en  Mayoc  y  Huancayo. 
A  pesar  del  empeño  que  los  agentes  del  gobierno  español  ha- 
bían puesto  en  representar  como  una  gavilla  de  facinerosos  á 
todos  los  que  militaban  bajo  el  pabellón  independiente,  y  á 
sus  jefes  como  unos  hombres  sin  honor,  sin  humanidad  ni  prin- 
cipios, Huamauga,  Jauja  y  Tarma  recibieron  también  á  sus 
protectores  con  desmostraciones  del  mas  ]mro  ph\cer.  Al  fin 
coronó  su  obra  la  división  en  la  memorable  jornada  de  Pasco, 
destruyendo  á  0-Reilly,  en  quien  fundaban  todas  sus  esperan- 
zas los  tiranos  :  jornada  en  que  ni  la  intemperie,  ni  la  desven- 
taja de  posición  pudieron  arredrar  á  nuestros  bravos. 

Entre  tanco  cpie  Arenales  esparcía  entre   los   enemigos  el 
terror  y  el  espanto,   redimiendo  de   la  esclavitud  provincias 
importantes,  el  general  San  Martin  habia  trasladado  su  ejérci- 
to á  la  parte  del  norte  de  Lima.  Chaucay,  teati'o  después  tantas 
veces  de  la  superioridad  de  nuestros  guerreros,  fué  el  primer 
punto  de  la  costa  de  sotavento,  en  donde  los  enemigos  cedie- 
ron humillados.  Para  libertar  el  populoso  partido  de  Huaylas, 
bastó  tan  solo  la  marcha   de  nna  pequeña  fuerza;  y  los  que 
lo  oprimían,  se  encontraron   batidos  y  prisioneros  antes   de 
saber  que  tenian  sobre  sí  á  los  soldados  de  la  Patria.  Casi  en 
la  misma  época,  Heres  y  Torre-Tagle  dieron  nn  golpe  mortal 
á  los  tiranos.    Los  ilustres    guerreros  de  Numaucia,   hacia 
tiempo  que  estaban  convencidos  de  que  no  se  les  njiraba  sino 
como  instrumentos   de  matanza,   arrojados  sobre   una  vasta 
arena  para  servir  ajenos  intereses:  cansados  de  contribuir  á  la 
prolongación  de  una  guerra  que  reprueban  la  razón  y  la  justi- 
cia, se  segrearon  de  la  causa  de  los  déspotas,  y  diei'on  un  dia 
de  placer  á  la  aflijida  humanidad.  Los  dignos  habitantes  déla 
capital  de  Trujillu  tampoco  podían  sorbrellevar  mas  tiempo  la 
dura  condición  de  esclavos;  y  bajo  la  dirección  del  benemérito 
marques  de  Torre-Tagle,  renunciaron  para  siemi)re  á  la  depen- 
dencia de  España.  Todos  los  demás  jtueblos  de  aquel  vasto 
departamento  imitaron  tan  noble  ejemplo ;  y  el  ejército  liber- 
^iidor  ha  encontrado,  recursos  inmensos  para  concluir  su  cam^ 
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paña,  en  el  patriotismo  de  tan  di.^aos  ciudadanos.  Hiianuco  y 
Hüamalíes  se  as^regaron  también  al  uiimero  de  los  pueblos 
libre->,  cuando  ya  se  liabian  organizado  e^as  célebres  partidas 
de  gU3rriila,  qu3  han  asosado  terriblemante  al  enemigo  en  Can- 
ta, en  Hiiarochirí,  en  las  pa3ri;a3  dd  la  capital,  en  donde  resi- 
dían los  visires  dal  Perú;  qua  al  mismo  C^iiteíac  humillaron 
disouss  tan  vergonzo.amante  en  Vinshj^;  y  que  quitaron  á 
Ricafort,  con  la  salud,  una  compañía  en  ObrajiUo. 

Ya  entóncss  se  habla  visto  en  el  país  una  escsna  de  que  no 
habia  mamaria  dssde  los  aciagos  tiempos  da  la  conquista.  Ha- 
blo da  la  daposicion  da  Pezuala,  últiim  virey,  qua  en  medio 
de  su  asombro  da  que  el  general  San  Martin  se  hubiese  atre- 
vido á  dasambarcar  en  Pisco  con  solo  4,03.^  hombres  no  había 
podido  hacar  mas  qua  ser  espectador  da  sus  progresos  y  triun- 
fos. El  contaba  con  la  superioridad  da  su  fuerza  tísica ;  mas 
¡  ay  I  que  no  tenia  idaa  dal  poder  de  la  opinión.  Su  ineptitud, 
junto  con  la  ambición  de  unos  cuantos  gefes  interesados  en 
derrribarle,  causaron  su  violenta  renuncia ;  y  él  mismo,  que 
tanarro-^-antay  da^dañoso  sa  m  laitestaba  con  todos  en  la  ele- 
vación de  su  empleo,  no  tuvo  valor  para  saber  morir  antes 
que  pasar  al  retiro  de  la  Magdalena. 

Los  que  dapusieron  á  Pezuala,  só  color  de  mejorar  el  aspec- 
to de  los  negocios,  no  han  sido  por  cierto  mas  afortunados 
que  él  en  sus  empresas.  Desembarca  el  corono!  Miller  con  una 
división  en  Pisco  ;  v  en  el  instante  escarmienta  en  Chincha  á 
Loriga,  que  habia  ofrecido  destrozarnos.  Reembarcase  luego, 
pone  el  pié  en  las  costas  de  Arica,  y  se  apodera  de  la  villa  del 
mismo  nombre  después  de  una  resistencia  obstinada.  Marcha 
sobre  el  enemigo;  y  á  fuerza  de  rápidos  movimientos,  y  de 
un  arrojo  sin  igual,  triunfan  nuestras  tropas  en  Mirabe  y  Mo- 
que<rua,  hasta  que  viniendo  sobre  ellas  una  división  muy  su- 
periSr  en  número,  se  volvió  por  mar  á  su  antigua  posición  de 

Pisco 

La  política  no  habia  estado  ociosa  entre  tanto.  La  imprenta 
del  eiército  libertador  ha  servido  para  esparcirla  luz  por  todas 
part¿s,  para  convencer  á  los  pueblos  de  la  justicia  de  la  causa 
Americma,  para  acabar  de  formar  el  espíritu  publico.  La  di- 
plomada  t¿ml)ien  ha  partiaipado  de  la  gloriada  haber  contri- 
buido á  la  conclusión  de  tan  hermosa  obra.  Con  motivo  de  la 
llegada  de  un  diputado  del  gobierno  español,  qua  venia  en- 
cargado  de  paci  Jcar  estas  regiones,  se  tuvieron  las  contaren, 
cías  da  Punch.iuca,  Miraiores  y  Cleopatra:  conferencias  que, 
si  bien  fueron  causa  de  que  la  brillante  división  que  Arenales 
condujo  últimamente  á  la  sierra  no  batiese  las  fuerzas  de  Car- 
ratalá,  en  razón  del  armisticio  celebrado  y  de  su  prorroga,  pa- 
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tentízaron  por  otra  parte  la  mala  fé  con  que  procedía  el  go- 
bierno de  Lima,  desconcertando  á  los  mismos  enemigos,- 
dividiéndolos  acerca  de  las  imj)ortantes  cuestiones  que  se 
ofrecieron  á  discusión,  y  acrecentaron  el  espíritu  de  indepen- 
dencia en  la  capital. 

Al  fin  esta  fué  evacuada  por  el  general  La  Serna,  quien 
confundido  por  las  maniobras  del  excmo.  señor  don  José  de 
San  jNíartin,  y  maquinando  allá  en  su  imaginación  planes 
perversos,  (ímx>rendíó  su  retirada  hacia  la  sierra,  precediéndo- 
le el  brigadier  Canterac.  Él  dejó  el  pueblo  de  Lima  abando- 
nado á  todos  los  horrores  de  la  licencia  y  la  anarquía;  pero  no 
se  perturbó  el  orden,  gracias  á  las  virtudes  de  los  habitantes, 
y  á  las  activas  y  prudentes  medidas  que  por  orden  de  S.  E. 
se  tomaron:  siendo  esta  circunstancia  no  menos  admirable 
que  el  modo  en  que  las  combinaciones  militares  y  políticas 
convirtieron  sin  efusión  de  sangre  la  ciudad  de  los  reyes,  en 
ciudad  de  los  libres. 

-  Entre  los  incidentes  memorables  de  la  campaña,  á  que  debe 
el  Perú  su  indeiJendencia,  es  muy  digno  de  notarse  que  solo 
en  dos  ocasiones  han  obtenido  las  armas  españolas  pequeña» 
ventajas  de  que  debemos  gloriarnos.  Una  fué  cuando  el  gene- 
ral Ricafort  dispersó  con  tropas  veteranas,  con  harto  trabaja 
y  sin  consecuencia  alguna  á  nuestros  reclutas  en  Huancayo; 
otra  cuando  170  Españoles  fueron  rotos,  mas  al  fin  triunfaron 
de  20  soldados  de  la  Patria  al  mando  de  Pringúeles. 
¡  Tan  cierto  es  que  el  amor  sublime  del  suelo  que  nos  vio  na- 
cer inspira  un  denuedo,  un  heroísmo,  á  que  no  es  capaz  de 
igualar  la  sed  de  dominar  y  del  pillaje  ! 

Seríamos  demasiado  injustos  si  en  la  enumeración  de  los  su- 
cesos brillantes  de  la  campaña,  no  recordásemos  aquellos  que 
tanto  honor  hacen  á  nuestra  marina.  La  toma  de  la  fragata  de 
guerra  Esmeralda,  bajo  los  fuegos  tremendos  de  las  baterías  y 
cañoneras  del  Callao,  no  podrá  nunca  elogiarse  digiiajnente. 
En  tan  importante  empresa  compitieron  á  porfía  la  cabeza  en 
combinar,  los  brazos  en  ejecutar  ;  y  su  resultado  fué  afirmar 
en  manos  del  Héroe  de  Basque  JRoads  el  tridente  que  ííeptuna 
le  había  confiado  desde  que  surcó  las  aguas  del  Pacífico.  Al- 
gunas lanchas,  la  Proserpina,  el  Aranzazu,  han  sido  igualmen- 
te apresados  ó  destruidos  por  nuestros  bravos  marinos  ;  y  lo& 
espaíioles  poseídos  de  un  teiTor  pánico  con  oír  tan  solo  el 
nombre  de  Lord  Cochrane,  luego  que  escaparon  de  ser  presa 
saya  cuando  desembarcó  Canterac  en  Cerro  Azul,  destinaron 
á  Acapulco  las  fragatas  Prueba  y  Vengai:za,  como  úuico  me- 
dio de  salvación  que  les  quedaba.  Allí  permanecen  aun  ;  y  el 
león  de  Castilla  no  volverá  á  presentarse  ante  el  pabellón  in- 
dependiente, sino  para  servirle  de  trofeo. 
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Mucho  es  lo  que  ha  ganado  la  causa  de  la  humanidad  y  de 
la  civilización  en  el  trascurso  de  este  iiltimo  año.  El  orgulloso 
castellano,  que  hasta  nuestra  llegada  al  Peni  se  habia  desde- 
ñado de  cangear  los  prisioneros,  tuvo  que  ceder  al  imperio  de 
la  fuerza;  y  salieron  entonces  de  las  horrendas  mansiones,  que 
habitaba  el  dolor  en  Casas  3Iatas,  personas  que  en  siete  años 
no  hablan  experimentado  siete  veces  el  benigno  calor  del  sol. 
Aquellos  peruanos  que  antes  se  conocían  con  la  denominación 
de  Indios,  vieron  abolido,  desde  que  los  libertadores  pisaron 
estas  costas,  el  ignominioso  triluto  que  los  tiranos  le  impusie- 
ron para  impedir  que  adelantasen  su  propiedad,  y  tenerlos 
siempre  sumidos  en  la  miseria,  la  estupidez  y  la  degTacion : 
también  se  Les  eximió  de  toda  clase  de  servidumbre  personal^ 
á  la  que  estaban  condenados  para  satisfacer  la  codicia  y  los 
caprichos  de  los  déspotas.  Todos  los  derechos  que  antes  se  co- 
braban al  infeliz  litigante,  y  que  freeuentemente  le  priva- 
ban de  obtener  administración  de  justicia,  fueron  abolidos, 
porque  debe  facilitarse  á  lodos  la  entraíUi  de  su  santuario. 
Se  han  declarado  los  vientres  libres  desde  el  felice  dia  en  que 
se  proclamó  la  independeniíia  de  Lima,  haciéndose  en  esto  un 
acto  memorable  de  justicia  á  una  parte  considerable  de  los 
habitantes  del  P^rú,  cuya  suerte  ha  sido  tanto  tiempo  el  ob- 
jeto de  la  oompiísion  de  todo  hombre  sensible.  Las  virtudes 
del  ejército,  y  la  escuadría  han  resaltado  en  el  curso  de  esta 
campaña:  su  amor  á  la  causa  que  defienden,  su  adhesión  á  los 
nobles  principios  que  son  el  móvil  de  sus  acciones,  les  han 
hecho  comportarse  con  la  mas  estricta  disciplina,  y  contentar- 
se con  poco  sin  perjudicar  á  nadie;  de  modo  que  el  gobierno, 
auxiliado  ademas  por  la  voluntad  de  todos  los  pueblos,  no  ha 
tenido  hasta  aquí  necesidad  de  imponer  una  sola  contribución 
Otras  varias  mejoras  y  reformas  se  han  hecho  ya:  muchas 
mas  se  pondrán  en  ejecución  para  beneficiar  el  país  á  medida 
que  las  circunstancias  lo  exijan  :  jjero  nada,  nada  hace  tanto 
honor  á  S.  E.  el  Protector  como  la  lenidad  con  que  uniforme- 
mente ha  tratado  á  nuestros  mas  crueles  enemigos,  á  aquellos 
<iue  tantos  y  tantos  males  han  causado  á  la  América,  á  los  que 
nunca  pueden^  ni  quieren  perdonarnos  nuestra  santa  insur- 
rección, a  los  españoles  en  fin.  Han  sido  comijletamente  res- 
petados en  sus  personas  y  propiedades  :  y  si  en  estos  críticos 
días  se  han  tomado  contra  ellos  medidas  de  precaución,  fué 
por  fundados  recelos  que  tenia  el  gobierno  de  que  maquinasen 
contra  el  Estado,  y  por  preservarlos  de  la  indignación  po- 
pular. 

Después  que  abandonaron  la  capital  del  Perú,  se  fueron  los 
enemigos  á  llevar  á  otros  lugares  los  horrores  y  los  vejámenes 
jque  siempre  acompañan  sus  pasos.  Por  todos  los  pueblos  del 
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tránsito  hasta  la  sierra,  se  lian  manifestado  unos  caribes,  in- 
dignos de  vivir ;  al  ver  cual  lo  talan  todo,  como  incendian  los 
pueblos,  y  degüellan  á  los  inermes  habitantes,  no  parece  sino 
que  han  jurado  los  españoles  en  su  impotente  odio  acabar  con 
cuanto  existe  en  América.  Mas  no  l.>  han  de  conseguir:  ellos 
mismos  han  venido  á  ofrecer  el  cuello  á  la  espada  vengadora;  y 
puesto  que  tienen  la  osadía  de  presentarse  ante  el  ejército 
libertador,  y  la  necia  presunción  de  creer  que  jHieden  extermi- 
narle y  saciar  después  impunemente  su  venganza  en  los  habi- 
tantes de  la  capital,  expíen  de  una  vez  todos  sus  crímenes.  Los 
talentos  militares  de  S.  E.  el  Protector,  el  corage  y  la  sufi- 
ciencia de  nuestros  ohciales,  la  decisión  y  bravura  de  las  tro- 
pas, y  el  entusiasmo  que  todas  las  clases  de  ciudadanos  han 
desplegado  en  tan  augusto  memento,  son  otros  tantos  garantes 
del  triunfo  de  las  aimas  de  la  Patria.  ¡  Desaparezca  por  siem- 
pre de  la  haz  de  la  tierra  esa  raza  de  monstruos;  y  una  vez 
que  su  inhumanidad  y  obstinación  se  han  empeñado  en  con- 
vertirnos en  buitres,  cuando  la  naturaleza  nos  Labia  destina- 
do paia  ser  palomas,  puesto  que  no  se  sacian  sino  con  lágri- 
mas y  sangre,  ni  se  complacen  con  otra  cosa  que  desolación  y 
miserias,  perezca  mil  veces  todo  el  que  sea  osado  á  atentar 
contraía  Independencia  del  Perú! 

¡Independencia!  ¡Don  divino!  Tú  te  has  fijado  yapara 
siempre  en  el  país.  ¡  Ocho  de  setieweee  !  ;  Dia  feliz!  Tal  vez 
hoy  en  este  primer  aniversario  del  desembarco  del  ejército  li- 
bertador, descienda  la  paz  á  sentarse  sobie  la  cumbre  de  los 
Andes  Peínanos,  y  se  vea  encadenado  á  sus  pies  el  méjnstruo 
de  la  guerra  ;  paz  verdadera,  consoladora,  benéfica,  no  cual 
aquella  que  dice  Tácito  proporcionan  les  tiranos.  Entonces  la 
dulce  libertad,  semejante  á  una  virgen  llena  de  encantos,  tm- 
belesaiá  nuestra  existencia ;  la  lk;ma  tranquila  y  pura  de 
la  razón  alv  mbrará  este  suelo  afortunado  ;  y  la  memoria  de 
sus  bienhecLoi  es  será  bendecida,  en  tanto  que  la  de  sus  infa- 
mes opresores,  si  no  es  devorada  por  el  tiempo,  solo  servirá  de 
indignacioii  á  las  generaciones  futuras. 


-357— 


EL    7    DE    SETIBMBKE. 


(Editorial  de  la  Gaceta  de  12  de  este  mes  de  1821 J 


LIBERTAD   O   MUERTE. 


Las  mismas  fieras  que  á  su  antojo  sacrificaron  á  los  heroicos 
habitantes  de  Lima,  las  mismas  que  al  fin  la  abanchmaron  y 
huyeron  vergonzosamente,  han  encontrado  en  la  Sierra  obstá- 
culos que  son  la  mejor  apolojía  de  la  voluntad  general  de  los 
peruanos.  Todos  ellos  están  resueltos  á  sostener  el  sagrado 
voto  de  ser  libres  ó  morir,  y  no  dejan  á  los  feroces  opresores 
de  su  suelo  ven  i  adores  de  América.  Los  enemigos  del  nom- 
bre de  este  hermoso  Continente,  ese  puüado  de  vándalos,  que 
aun  osan  oponerse  á  la  magestuosa  marcha  de  la  independen- 
cia, desesperados  al  verse  i)r¡vados  de  recursos  por  cuantos 
han  sentido  el  benéfico  influjo  de  la  dulce  libertad,  atenta  de 
nuevo  contra  los  derechos  de  la  ilustre  Lima.  Si  ha  sido  tan 
grande  el  entusiasmo  desplegado  por  los  patriotas  que  la  pue- 
blan, desde  que  al  férreo  cetro  espnñol  sostitu.vó  el  reinado  de 
la  razón,  si  ha  sido  tal  que  causó  asombro  á  todos  los  que  lo- 
graron presenciar  el  júbilo  cincero  y  la  gratitud  que  tributa- 
ban á  sus  libertadores  :  ¡  qué  emociones  i:o  e:xperimeníarian  al 
ver  las  escenas  del  7  de  Setiembre  !  Dia  i)ara  siempre  memo- 
rable, en  que  se  enajenaron  los  corazones  de  todos  cuantos 
saben  apreciar  el  valor  de  tener  una  ])atria.  Jamas,  en  ningún 
tiempo,  en  parte  alguna  se  ha  manifestado  un  entusiíif^mo 
igual,  como  el  que  se  aj)oderó  de  tcdos,  al  tiempo  de  oirse  las 
terribles  palabras  :  los  enemigos  se  acercan,  los  esjjañoJes  están  ya 
dentro.  El  pueblo  electrizado  venía  en  todas  direcciones  á  la 
plaza  mayor:  Viva  la  Fatria,"Armas  y  imieran  los  enemigos, 
era  el  único  grito  que  se  oía.  Cada  cual  tomaba  piedras,  pa- 
los, machetes,  toda  clase  de  instrumentos  domésticos,  fabriles 
y  de  labranza,  cuando  ya  no  habia  aimas  que  repartir  para  su 
defensa:  Ciudadanos  de  todas  clases,  inclusos  niños  y  decré- 
pitos, partidas  de  religiosos  armados,  y  predicando  la  justa 
causa,  grupos  numerosos  de  mujeres  armadas  de  cuchillos  y 
cuyos  rostros  indignados  respiraban  venganza  :  cubrición  tu 
un  momento  la  plaza  mayor. 
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Los  Ministros,  de  Estado,  acomi^ñados  de  oficiales  y  mu- 
ellos  patriotas,  participaban  los  sentimientos  de  este  geuerO' 
so  pueblo ;  decididos,  como  él,  á  rechazar  á  los  agresores  ó  se- 
pultarse entre  ruinas.  Libertad  ó  muerte  era  el  eco  general. 
Esta  era  la  voz  de  los  jefes  y  del  pueblo,  y  en  los  semblantes 
de  todos  no  se  veían  otros  moviuiientos  que  los  que  indica  la 
espresion  vehemente  de  aquellas  terribles  palabras. 

Siempre  persuadidos  de  que  el  enemigo  amagaba  la  ciudad 
por  alguna  parte,  ó  de  su  proximidad,  emprendieron  divididos 
en  gruesos  destacamentos  su  marcha  hacia  la  muralla  en  el 
mejor  orden,  aplaudidos  por  el  bello  sexo,  que  desde  los  bal- 
cones parecía  decir:  non  hemos  quedado  aqui  para  imitar  á  las 
Argentiuus  e)i  la  memoraMe  defensa  de  Buenos-Ayres  contra  los 
Ingleses.  Los  sacerdotes  entretanto  exhortaban  con  su  ejemplo 
á  vencer  ó  morir.  Por  todas  jmrtes  prevalecían  el  valor,  la 
unión  y  el  contento  precursor  de  la  victoria,  las  aclamaciones 
no  cesaban,  y  los  pocos  irresolutos  no  pudiendo  resistir  á  tan- 
to heroísmo,  se  unieron  también  á  sus  compatriotas. 

Ya  estaban  guarneciendo  la  muralla  los  esforzados  descen- 
dientes de  África,  como  tan  interesados  en  la  importante  lu- 
cha que  debe  decidir  de  la  suerte  de  la  sección  mas  considera- 
ble y  bella  del  mundo  entero,  cuando  los  demás  ciudadanos 
armados  llegaron.  Xo  hay  colorido  con  que  representar  la 
unión  que  reinaba  entre  todos,  no  lo  hay  para  describir  los 
transportes  de  todos,  al  hacerse  mutuamente  recuerdo  de  las 
crueldades  con  que  el  gobierno  uuis  feroz,  ignorante  y  débil 
ha  perpetuado  su  dominio  en  este  pais.  Los  ademanes  de  ira 
templados  con  un  presentimiento  de  victoria,  ejercían  un  im- 
perio absoluto  sobre  los  que  hablan  concurrido  á  la  salvación 
de  la  Patria. 

Eoma  en  la  aproximación  de  los  Franceses,  la  Grecia  cuan 
do  se  vio  amenazada  de  ser  presa  de  los  Persas,  la  Suiza  de 
los  iVlemanes,  y  la  Holanda  de  los  Españoles,  no  vieron  un 
ardor  igual,  ni  igual  resolución  en  sus  ciudadanos.  A  compe- 
tencia deseaban  venir  á  las  manos  con  los  verdugos  de  la  ino- 
cente Colombia,  y  todos  parecían  invocar  los  manes  del  des- 
graciado Atahualpa,  y  todos  estaban  dispuestos  á  lavar  en  la 
sangre  de  esos  monstruos  las  inauditas  iniquidades  que  desde 
aquella  época  han  ejercido, 

j  Qué  espectáculo  tan  grandioso !  poco  antes  de  considerarse 
la  Patria  en  peligro,  habia  en  ella  Sibaritas;  mas  la  merasoS" 
pecha  de  que  su  augusta  carrera  pudiera  retroceder,  en  vez  de 
progresar,  los  transformó  en  Catones. 
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ÁIíTÍCULO  DE  OriCIO  SOBRE  LA  ACTITUD  DE  AMBOS  EJÉRCITOS. 


El  3  del  que  rije  se  apíoximó  el  brigadier  Canterác  por  la 
quebrada  dé  Sisicaya  con  su  ejército  fuerte  de  5  batalloues  y 
700  caballos,  según  las  noticias  recibidas. 

S.  E.  el  Protector  del  Perú  habia  tomado  medidas  anticipa- 
das para  el  mejor  éxito  de  las  operaciones  de  la  guerra ;  y  lue- 
go que  se  aproximó  el  enemigo,  dio  orden  para  que  saliese  el 
general  en  jefe  mariscal  de  campo  don  Juan  Gregorio  de  las 
Heras  á  situarse  con  el  ejército  en  el  campo  de  instrucción, 
mientras  se  observaba  el  rumbo  que  traian  los  enemigos  :  al 
.dia  siguiente  salió  S.  E.  á  reunirse  al  ejército. 

Los  enemigos  luego  que  salieron  de  la  quebrada  de  Sisica- 
ya, pasaron  á  tomar  posición  en  la  hacienda  de  la  Molina, 
distante  dos  leguas  de  la  ciudarT,  y  una  de  nuestro  ejército 
que  se  hallaba  en  Mendoza.  Desde  aquel  dia  hasta  ayer  10  del 
corriente,  ambos  ejércitos  han  tomado  diferentes  posiciones,  y 
el  enemigo  no  ha  mostrado  inclinación  á  batirse,  sino  á  evitar 
todo  encuentro  tanto  por  la  inferioridad  de  su  fuerza,  como 
porque  su  plan  no  ha  sido  otro  que  ponerse  en  contacto  con 
la  plaza  del  Callao,  como  lo  verificó  el  10  del  corriente  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  haciendo  una  marcha  forzada  desde  Saii 
Boija.  S.  E.  dispuso  que  un  escuadrón  de  caballería  y  ocho 
compañías  de  Cazadores,  al  mando  del  jefe  de  Estado  Mayoí 
don  Rudesindo  Al  varado,  los  persiguiesen  por  su  retaguardia; 
lo  que  no  tuvo  efecto  jjor  la  celeridad  de  su  marcha. 

El  e]iemigo  se  halla  hoy  en  Baquíjano,  y  el  ejército  liberta- 
dor acampado  en  la  Legua  en  observación  de  sus  movimien-' 
tos.  El  considerable  número  de  provisiones  que  necesitan  pa- 
ra subsistir,  así  el  ejército  como  la  guarnición  que  quedó  en 
el  Callao,  y  cuyos  víveres  no  alcanzan  á  la  subsistencia  de 
este  mes,  según  noticias  exactas,  los  pondrán  en  la  necesidad 
de  salir  á  encontrar  á  nuestros  valientes,  porque  á  mas  de 
aquella  dificultad  tienen  la  de  no  poder  proporcionar  forrajes 
á  su  caballería  en  la  estrecha  posición  que  ocupan.  Todo  esto 
persuade,  que  cualquiera  que  haya  sido  su  plan  al  dirijirse  al 
Callao,  no  pueden  permanecer  allí  muchos  dias,  sin  verse  for- 
zados á  vencer  la  barrera  que  les  opone  la  superioridad  de 
nuestras  troicas,  en  entusiasmo,  número  y  valor. 

Las  fuerzas  de  mar  bloquean  estrechamente  la  plaza,  para 
impedir  todo  auxilio  ó  comunicación  exteñor,  y  es  también  de 
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grande  importancia  el  progreso  que  hace  por  el  sur  la  división 
del  coronel  Miller,  que  según  la  actitud  en  que  la  dejó,  debe 
á  esta  fecha  estar  en  posesión  de  Hiiauíanga. 

El  general  Laserna  permanece  en  Jauja,  y  las  tentativas 
que  puefle  hacer  con  la  poca  fuerza  disponible  que  tiene,  serán 
ineficientes,  pues  las  partilas  de  guerrilla  en  considerable  nú- 
mero observan  sus  movimientos. 

Este  es  el  esti},do  actual  de  la  campaña,  y  él  basta  para  dar 
idea  de  lo  que  es  justo  esperar,  si  se  considera  al  mismo  tiem- 
po el  heroico  entusiasmo  que  sin  excepción  de  sexo  ó  edad  ha 
desplegado  esta  Capital  en  favor  de  la  causa  del  Continente. 


PRIMERA  CAPITULACIÓN  DEL  CALLAO. 


Nota  del  gobernador  de  la  plaza  al  Excmo.  señor  Protector. 


Exemo.  señor. 

Con  la  gratitud  correspondiente  á  las  consideraciones  que 
ha  merecido  a  V.  Pl  la  benemérita  guarnición  de  estas  forta- 
lezas, devuelvo  ratitícada  la  caíMtulacion  para  su  entrega, 
acompañando  á  V.  E.  con  toda  la  efusión  de  mi  alma  en  sus 
grancliosos  sentimientos  y  preciosos  votos  por  la  felicidad  de 
nuestros  semejantes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Real  Felipe  del  Callao, 
19  de  Setiembre  de  1821. — José  de  La-Mar. 

Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  general  en  jefe  del 
ejército  de  Chile. 


El  Excmo.  señor  don  José  ds  San  Martin,  Protector  del  Pe- 
rú, y  el  señor  mariscal  de  campo  de  los  ejércitos  nacionales 
españoles  y  gobernador  de  la  fortaleza  del  Callao,  don  José 
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d©  La-Mar,  deseando  evitar  los  males  que  debia  causar  á  lá 
humanidad  la  prolongada  é  inútil  resistencia  de  la  plaza  del 
Callao  bajo  las  armas  del  ejército  español,  y  convenidos  en  que 
se  extienda  una  capitulación  que  coficilie  los  intereses  y  debe- 
res recíprocos,  nombraron  y  autorizaron  al  efecto :  á  saber, 
S.  E.  el  Excmo.  señor  Protector  del  Perúá  su  primer  ayudan- 
te de  campo  coronel  .don  Tomas  Guido,  sub-oficial  de  la  Le- 
gión de  mérito  de  Chile ;  y  el  señor  gobernador  de  la  plaza 
del  Callao  á  los  señores  brigadier  don  Manuel  de  Arredondo, 
caballero  de  la  Orden  de  Calatrava  y  San  Hermenegildo,  y  al 
capitán  de  navio  de -la  armada  nacional  don  José  Ignacio 
Colmenares  :  los  cuales,  después  de  reconocidos  mutuamente 
sus  plenos  poderes,  han  acordado  lo  siguiente : 

19  La  guarnición  de  la  plaza  del  Callao  saldrá  por  la  puer- 
ta principal  con  todos  los  honores  de  la  guerra,  dos  cañones 
de  batalla  con  sus  correspondientes  tiros,  bandera  desplegada 
y  tambor  batiente. 

29  El  Protector  del  Perú  concederá  á  la  tropa  veterana  de 
la  guarnición  de  la  plaza  del  Callao,  que  voluntariamente 
quiera  transportarse  á  uno  de  los  puertos  intermedios,  su  libre 
pase  para  que  se  reúna  al  ejército  de  Arequipa,  pero  no  á  nin- 
gún otro  punto.  La  tropa  de  la  Concordia  de  la  misma  guar- 
nición podrá  reunh'se  á  sus  familias  en  la  clase  de  simples 
particulares ;  y  todos  los  individuos  de  la  marina  española, 
mercante  ó  de  guerra,  que  se  hallaren  en  los  castillos  al  tiem- 
po de  la  entreg-a,  podrán  residir  en  Lima  y  población  del  Ca- 
ilao,  hasta  que  arreglados  los  intereses  individuales  quieran 
salir  del  Estado  del  Perú,  que  lo  verificarán  dentro  del  perío- 
do de  cuatro  meses. 

39  Los  generales^  jefes  y  demás  oficiales  y  empleados  de  la 
Hacienda  Española,  serán  tratados  con  dignidad,  y  podrán 
nsar  de  su  distintivo  y  espada  los  que  resuelvan  marchar  á  la 
Península,  y  los  que  prefieran  permanecer  en  América,  no  po- 
drán vestir  uniforme  después  de  treinta  dias  de  rendida  la 
plaza. 

49  El  gobernador  de  la  plaza  ddl  Callao,  pasará  una  lista 
nominal  de  todos  los  individuos  existentes  en  las  fortalezas, 
quienes  sacarán  libremente  sus  propiedades,  y  en  cuanto  álos 
bienes  que  se  les  hubieren  embargado  ó  enagenado  de  cual- 
quiera otra  manera  por  orden  del  Gobierno  del  Perú,  se  deja- 
rán á  su  generosidad* 

59  So  olvidarán  para  siempre  las  opiniones  y  servicios  de 
5os  individuos  residentes  dentro  de  la  plaza  del  Callao  á  sus 
distintos  gobiernos,  y  se  franqueará  á  los  mismos  por  la  auto- 
ridad á  quien  competa^  un  boleto  de  garantía  contra  los  atro- 
ToM.  IV  Historia  — 16 
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peílamientos,  debiendo  los  mismos  respetar  las  leyes  y  órdenes 
públicas,  mientras  residan  dentro  de  la  jurisdicción  del  Go- 
bierno del  Perú. 

69  Todos  los  buques  fondeados  en  el  principal  surjidero  del 
Callao  continuarán  bajo  la  jnwjiedad  de  sus  actuales  dueños: 
estos  podrán  habilitarlos  ó  dirioirlos  á  los  puertos  (le  la  Pe- 
nínsula ó  Nueva  España,  y  el  Gobierno  les  prestará  los  auxi- 
lios establecidos  entre  naciones  amio:as,  y  los  correspondientes 
permisos  y  pasavantes  para  su  primer  viaje  en  lastre,  permi- 
tiendo extraer  de  los  almacenes  de  Marina  del  Eeal  Felipe, 
los  artículos  navales  pertenecientes  á  dichos  buques  fondea- 
dos en  el  surjidero  del  Callao,  justificada  previamente  la  pro- 
piedad á  satisfacción  del  Gobierno. 

79  Los  enfermos  de  la  guarnición  de  la  plaza  del  Callao  al 
tiempo  de  su  capitulación,  serán  asistidos  por  cuenta  del  Go- 
bierno del  Perú,  y  restablecidos  que  sean,  se  les  otorgará  pa- 
saporte para  los  puntos  concedidos  en  el  artículo  29  á  dicha 
guarnición. 

89  Todo  individuo  de  ambos  sexos  que  conste  de  la  lista 
nominal  prefijada  en  el  artículo  49,  podrá  salir  como  y  cuando 
le  convenga  de  la  comprehension  del  Gobierno  del  Perú,  quien 
concederá  el  correspondiente  pasaporte. 

99  El  Gobierno  de  Lima  proporcionará  transportes  cómo- 
dos á  los  individuos  existentes  en  las  fortalezas  del  Callao  por 
cuenta  de  ellos  mismos,  y  dispondrá  la  escolta  que  asegure  sus 
bienes  y  personas. 

10.  íiOS  oficiales  y  c'ncuenta  y  seis  soldados  que  quedaron 
en  la  plaza  del  Callao  custodiando  los  equipajes  de  campaña 
del  ejército  español,  son  comprehendidos  en  la  gracia  otorga- 
da por  el  Gobierno  del  Perú  á  los  de  igual  clase  en  el  artícu- 
lo 29 

11.  Los  prisioneros  de  una  y  otra  parte,  serán  canjeados 
clase  ])or  clase  y  hombre  por  hombre. 

12.  El  dia  12  del  corriente,  á  las  diez  de  la  mañana-,  será 
desalojada  la  plaza  del  Callao  por  la  guarnición  é  individuos 
particulares  que  se  hallen  en  ella,  y  las  fortalezas  y  enseres 
serán  entregados  bajo  de  inventario  al  oficial  que  nombrasa 
el  Protector  del  Perú. 

13.  Toda  duda  que  ocurra  en  la  inteligencia  de  los  artículos 
de  esta  ca]>5Uilacion,  se  interpretará  k  favor  de  la  guarnición. 

La  presente  capitulación  será  ratiñcada  por  an)l>as  partes 
en  el  término  de  dos  horas,  y  firmadas  dos  de  un  tenor,  se  can- 
iearán  iM>r  los  respectivos  comisionjMlos. — Fecha  en  Baquíjano 
&  19  de  Setiembre  de  1821,  á  las  ocho  y  media  de  la  noche. — 
To:-nm  Guido. — Manuel  de  Arredondo.  —  José  Ignacio  Colmena' 
res. 
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Batiflcada  por  mí  la  anterior  capitulacioo  en  todas  sus  par- 
tas.— Chacra  en  Baquíjano,  Setiembre  19  de  1821,  á  las  ocho 
y  media  de  la  noche. — José  de  San  Martin. — Eatificada  igual- 
mente por  mí.— Eeal  Felipe  del  Callao,  19  de  Setiembre  á  las 
diez  de  la  noche. — José  de  La-Mar. 


DBOEETO. 


Debiendo  entregarse  la  ])laza  del  Callao  mañana  á  las  diez 
del  dia,  conforme  á  la  capitulación  firmada  y  ratiíicada  en  la 
noche  anterior,  y  restituirse  en  segTiida  á  esta  ciudad  laiá  fa- 
milias existentes  en  aquella  plaza;  ordeno  lo  que  sigue: 

19  El  heroico  y  generoso  pueblo  de  Lima  olvidará  todo, re- 
sentimiento á  que  hayan  dado  Ingar  las  opiniones  y  servicios 
prestados  al  Gobierno  español,  i)or  las  personas  (|ue  han  exis- 
tido hasta  la  feclia  en  la  plaza  del  Callao  :  y  el  (lobierno  Pro- 
visional, á  nombre  del  Protector  del  Perú,  se  interesa  con  to- 
dos los  habitantes  de  esta  ciudad,  para  que  se  evite  cualquie- 
ra acción  que  tenga  apariencias  de  insulto  contra  los  lii(ii;v^i- 
duos  y  ñmiilias  que  vengan  de  aquella  plaza.  ^  •. 

29  Luego  que  el  dia  de  mañana  se  anuncie  con  una  salva 
de  artillería  el  momento  en  que  ¿;e  tremole  en  la  fortaleza  del 
Callao  el  estandarte  de  la  Independencia,  se  repicará  en  todas 
las  iglesias,  suspendiéndose  desde  aquel  momento  la  orden 
que  se  dio  por  lau  circunstancias,  para  que  no  se  tocasen  cam- 
panas. .     ;  ..     ■ 

39  Habrá  una  ilmninacion  general  en  las  noches  del  21,  22 
y  23,  y  se  espera  que  todos  los  que  han  hecho  votos  constan- 
tes por  la  libertad  de  su  Patiíia^  contribuirán  á  solemnizar  el 
acontecimiento  que  mas  la  asegura,  y  que  indudablemente  va 
á  poner  término  á  las  esperanzas  y  cálculos  de  nuestros  ene- 
migos,— Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno  Provisional  de  Li- 
ma, á  20  de  Setiembre  de  1821.  —  B.  Monteagudo.  — Hipólito 
Ummue. 


■  i. 
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KOTA    DEL    SEÑOR    CORONEL    DON    TOMAS    GUIDO     AL     KX(^MO, 
SEÑOR    PROTECTOR, 

Excmo.  señor. 

A  las  diez  de  esta  mañana  las  tropas  de  la  Patria  tomaron 
posesión  de  las  fortalezas  del  Real  Felipe,  San  Miguel  y  San 
Carlos,  y  los  pabellones  del  Estado  libre  del.  Perú  flamearon 
en  ellas  por  primera  vez. 

Snccesivamente  la  guarnición  española  de  la  plaza  desülq^ 
con  los  honores  concedidos  en  el  artículo  19  de  la  capitulación, 
y  dejaron  sus  armas  y  correajes.  Muy  corto  número  ha  prefe- 
rido seguir  la  suerte  del  ejército  real ;  el  resto  ha  abandonado 
voluntariamente  sus  antiguas  banderas.  El  inmenso  parque 
de  artillería,  armamento  y  útiles  navales  que  he  encontrado, 
aumenta  en  sumo  grado  el  valor  de  la  importante  adquisición 
que  ha  hecho  la  causa  de  la  América.  Muy  jaonto  rae  ocupa- 
ré de  sus  detalles  para  trasmitirlos  al  conocimiento  de  V.  ^. 
\  Ojalá  este  triunfo  sea  un  nuevo  desengaño  para  los  que  aun 
intenten  oprimir  nuestra  Patria ! 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Castillo  del  Real  Felipe 
del  Callao  á  21  de  Setiembre  de  1821. — Excmo.  señor.— Towas 
Guido. 

Excmo.  señor  Protector  del  Perú. 


DECRETOS    VARIANDO  LOS  NOMBRES  D^l  LOS    CASTILLO* 
Y    BALUARTES. 


Los  nombres  que  recuerdan  el  tiempo  de  las  desgracias  pú- 
blicas, deben  desaparecer  junto  con  el  poder  que  ba  tenido 
por  objeto  el  aumentarlas.  Hoy  se  ha  enarbolado  el  pabellón 
de  la  Libertad  en  la  plaza  del  Callao,  y  el  Gobierno  españoí 


ba  llegado  ai  último  grado  de  su  declinación,  perdiendo  uu 
asilo,  en  el  que  todo  lo  ha  perdido.  Para  dar  á  este  aconta-ci- 
miento la  celebridad  de  que  es  digno,  he  resuelto  : 

19  El  castillo  que  hasta  aquí  se  ha  denominado  del  Real 
Felipe,  se  llamará  en  io  sucesivo  el  Castillo  de  la  Independencia. 

2?  El  de  San  Miquel  se  denomiiiará  el  Castillo  del  Sol,  y  el 
de  San  Rafael  se  distinguirá  con  el  nombre  de  Castillo  de  San.- 
ta  Rosa. — Comuniqúese  est5  decreto  á  quienes  corresi)onda, 
imprímase  y  circúlese.  —  Dado  en  Lima  á  21  de'  Setiembre  dt? 
1821. — San  Martin.— B.  Montcagudo. 


Conviene  variar  los  nombres  de  los  cinco  baluartes  en  que 
se  divide  el  Castillo  de  la  Independencia,  por  las  mismas  ra- 
zones que  se  ha  variado  la  denominación  de  los  fuertes  prin^ 
cipales.  Por  tanto  declaro  lo  siguiente  : 

19  El  baluarte  del  Eey,  se  nombrará  baluart:^  de  Manco- 
Capac:  el  de  la  Reyna,  se  llamará  de  la  Ratria:  el  del  Prínci- 
pe, se  le  Sustituirá  el  nombre  de  Jonte,  ])ara  honrar  la  memo- 
ria del  benemérito  auditor  de  guerra  del  ejército  libertador 
que  falleció  en  Pisco. 

29  El  baluarte  de  la  Princesa,  se  denominará  baluarte  de 
la  TAPIA,  teniente  19  del  batallón  número  4,  que  murió  glo- 
riosamente el  18  de  Setiembre  último,  en  el  acto  de  situar  una 
avanzada  en  frente  del  Callao,  en  medio  de  sus  continuos 
fuegos. 

39  El  baluarte  de  San  José,  se  distinguirá  en  lo  sucesivo 
con  el  nombre  de  Katividad,  para  recordar  el  di  a  en  que  el 
ejército  libertador  desembarcó  en  Pisco. 

49  Las  nuevas  denominaciones  de  los  castillos  y  baluartes 
se  grabarán  en  cada  uno  de  ellos,  para  que  se  borre  entera- 
mente la  memoria  de  las  antiguas.  —  Dado  en  el  Palacio  pro^ 
tectoral  de  I^ima,  á  15  de  Octubre  de  1821. — 29 — >SVíjí  Marfil}, 
^^Por  orden  de  S.  E.— J5.  Monteayudo. 
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DECRETO    CONCEDIENDO    UNA    MEDALLA    A    LOS    INDIVIDUOS 
QUE  PERTENECIERON    A  LAS   PARTIDAS  DE    GUERRILLA. 


El  valor  y  fa  constancia  con  que  han  contribuido  las  partid 
das  de  guerrilla  á  establecer  la  libertad  del  Perú,  siguiendo  el 
ejemplo  del  ejército,  las  hace  dignas  de  la  consideración  del 
Gobierno ;  y  por  tanto,  he  resuelto  concederles  las  distinciones 
siguientes: 

19  Todos  los  oficiales  y  soldados  de  las  partidas  de  guerri- 
r.a,  llevarán  una  medalla  al  lado  izquierdo  del  pecho,  con  esta 
inscripción  en  el  centro  del  anverso  :  el  valor  es  mi  divisa;  y  en 
el  reverso  un  sol  en  el  centro,  y  al  exergo  esta  inscripción  :  á 
las  partidas  de  guerrilla:  la  cinta  de  que  penda  la  medalla  se- 
rá  bicolor,  blanca  y  encarnada.  La  medalla  de  los  oficiales  se- 
rá de  oro,  y  de  plata  la  de  los  soldados. 

29  Todos  los  individuos  de  las  partidas  de  guerrilla,  quedan 
exceptuados  del  servicio  veterano,  á  cuyo  efecto  se  les  dará 
una  papeleta  impresa  y  firmada  por  mí,  que  les  sirva  d©  res- 
guardo.  ,,  -,' 

39  Serán  atendidos  en  sus  solicitudes,  con  preferencia  para 
los  destinos  y  gracias  que  pretendan. 

49  Perderán  el  derecho  á  estas  gracias,  los  que  desmientan 
con  su  conducta  el  amor  á  la  disciplina  y  al  orden  que  hasta 
aquí  han  acreditado. 

Imprímase  y  publíquese.  — -  Dado  en  Lima  á  19  de  Octubre 
de  1821.— 29_iS'a.n  Martin.—B.  Monteagudo, 


Proclama  del  comandante  general  de  la  división  cen- 
tral DEL  ejercito  DEL  PeRU  A  LOS  HABITANTES  DE  Lü- 
CANAS  Y  PaRINACOCHAS. 

Algunos  de  vuestro  pais  olvidados  de  su  deber,  y  su  dicha 
han  dado  oido  á  las  infamias  de  los  revoltosos  cometiendo  con 
Éfllos   crímenes  de  alta  traición  ;  y  yo  con  el  brazo  de  la  justi- 
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Cía  depOvsitado  en  Itis  irresistibles  tropas  que  el  Éxcmo.  señor' 
virey  me  ha  confiado,  soy  destinado  á  castigarlos.  Pero  mas 
propenso  á  nna  limitada  humanidad,  que  al  deber  de  juez, 
deseo  usar  antes  de  un  rasgo  de  compasión,  pues  me  consta 
que  muchos  han  sido  seducidos.  Por  tanto  prevengo  á  todos 
los  habitantes  de  estos  partidos,  continúen  tranquilos  en  sus 
hogares,  y  obedientes  á  las  legítimas  autoridades,  mostrando 
la  fraternidad  consiguiente  á  los  defensores  de  la  ííacion 
cuando  transiten  por  sus  moradas.  El  que  así  se  comporte, 
aunque  hubiese  sid:)  en  algún  tiempo  criminal,  acreditando 
arrej)  en  ti  miento  será  sagradamente  respetado  en  su  persona  y 
propiedades;  pero  el  que  se  oculte  y  siga  á  los  rebeldes  será 
tratado  con  todo  el  rigor  de  la  guerra  y  de  la  ley.  Todo  será 
exactamente  cumplido  y  en  este  concepto  elija  cada  uno  la 
pacte  que  le  acomode.  Es  tiempo  ya  que  todos  conozcan  que 
los  faccioníirios  de  la  soñada  independencia  son  uua  reunión 
de  hombres  sin  virtudes  sacados  de  la  hez  de  la  sociedad,  y 
que  tratan  solo  de  locupletarse  á  espensas  de  las  desgracias  de 
los  pueblos,  haciendo  un  juguete  de  cuantos  los  escuchan.  Es 
preciso  desengañarse  de  una  vez,  y  j)rocurar  el  exterminio  de 
estos  terribles  enemigos  de  la  verdadera  felicidad  del  pais. 
Decídanse  á  esta  empresa  desde  luego  los  hombres  de  bien  de 
toda  población  interior :  nuestros  ejércitos  aprovechando  cir- 
cunstanciss  y  la  próxima  venida  de  fuerzas  de  todas  clases  de 
la  Península,  acabará  para  siempre  con  las  trepas  enemigas, 
y  volverán  al  Perú  la  tranquilidad  que  gozaba  en  dias  mas 
felices. 

Cuartel  general  en  Soras.— -^Z  Coronel  Carratalá. 


t'RCÍdLÁMA  D^L  C0íkfA3ÍDA^^ÍE  GE2ÍE5RAL   DE   LÁ    DIVISIÓN 
OBNTRAli  DEL,  EJERCITO  DEL  PERÚ. 


Habitantes  del  partido  de  Cangallo  :  j  es  posible  que  auü 
continuéis  obsecados  y  criminales  al  lado  de  los  rebeldes,  sin 
que  os  hayan  desengañado  los  infinitos  compromisos  en  que 
tantas  veces  os  han  puesto,  y  en  los  que  os  han  abandonado 
al  filo  de  nuestras  bayonetas !.'...  hombres  temerarios,  mirad 
mejor  por  vuestra  tranquilidad  y  vuestros  intereses.  Éecono- 
ed  que  los  mayores  enemigos  de   vuestros  intereses  y  de  la 
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rertiaiiera  dicha  del  Perú  son  esos  infames  sediciosos.  Oá 
halaíxau  con  que  estáis  exonerados  de  contribuciones  y  no  re- 
paráis que  esto  es  imposible  y  que  ya  han  establecido  en  va- 
rios puntos  que  creen  suyos,  otras  mas  exhorbitantes  que  las 
moderadas  de  nuestro  Gobierno,  que  aun  reducirá  á  menores 
la  nueva  constitución  de  la  Monarquía.  Seducidos  tampoco 
veis  que  la  facción  de  la  supuesta  independencia  no  es  sino 
una  reunión  de  hombres  desmoralizados,  usurpadores  de  mil 
derechos  ;  que  jamas  han  tratado  de  daros  ni  aun  divinidad  de 
hombres  sino  (le  sojuzgaros  masa  su  antojo,  en  el  mismo  tiem- 
po que  el  liberal  sistema  de  gobierno  que  ha  adoptado  la  gran 
nación  española,  os  eleva  á  todos  los  grados  de  mérito  de  que 
sois  susceptibles.  No  seáis  pues  mas  con  deseen  dients^s,  y  de- 
testad esos  inicuos,  sino  queréis  ver  la  última  desgracia  de 
vuestra  credulidad. 

Por -orden  del  Excmo.  señor  virey  he  venido  con  una  fuerza 
irresistible  sobre  esta  provincia,  para  tranquilizar  vuestros 
paises  por  todos  medios :  elegid  pues  el  qna  os  convenga. 

El  vecino  que  al  paso  de  mis  tropas  se  presente  pacífico  en 
el  seno  de  su  familia,  será  sagradamente  respetado  en  su  per^ 
sona,  y  propiedades.  Yo  lo  aseguro  y  no  se  faltar  á  mi  pala- 
bra. Pero  el  que  solo  á  esta  manifestación  se  aleje  de  su  pue-- 
blo  y  siga  á  los  malvados  sufrirá  todos  los  rigores  de  la  guer^ 
ra  y  de  la  ley  ;  últimamente  sus  bienes  serán  entregados  á  los 
hobres  de  bien,  y  por  tan  total  ruina  quedará  su  familia  en- 
vuelta en  el  mayor  infortunio.  JNIe  estremezco  de  pensar  lo 
que  podéis  padecer  y  lo  que  demanda  la  justicia  diviuAi  y  hu- 
mana si  reincideis  en  vuestros  delitos.  Os  prevengo  de  mis 
operaciones,  porque  estoy  seguro  que  ni  vosotros  ni  vuestros 
seductores  han  de  perturbarlos  ;  y  para  daros  tiempo  sobre  to- 
do á  una  reconciliación  (jue  tanto  os  interesa,  y  que  deseo  por 
vuestro  propio  bien.  Quiera  el  Altísimo  acudáis  á  la  reflexión, 
y  tenga  yo  el  dulce  placer  de  usar  felizmente  del  olivo  y  en 
vainar  mi  espada  para  siempre.  Tan  grato  deseen  lace  nume- 
raria entre  vuestros  mas  decididos  hermanos  á — Carratalá. 

Cuartel  general  en  Guamanga,  Noviembre  19  de  1821 
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INCENDIO  DE  CANGALLO. 


Queda  reducido  á  cenizas  y  borrado  para  siempre  del  cata* 
logo  de  los  pueblos  el  criiiiinalísimo  Gangalio,  cuyos  habitan- 
tes continuaudo  en  su  perfidia  se  han  negado  con  su  fuga  y 
sus  excesos  á  la  fraternidad  con  que  mis  tropas  han  mirado  á 
los  demás  del  partido.  Kn  terreno  tan  proscripto,  nadie  podrá 
reedificar  y  se  trasmitirá  la  cabeza  de  la  subdelegacion  á  otro 
pueblo  mas  digno  ;  mayores  castigos  dictará  aun  el  brazo  in- 
vencible de  la  justicia,  para  que  no  quede  memoria  de  uíi  pue- 
blo tan  malvado,  que  solo  puede  llamarse  nidero  de  ladrones, 
asesinos,  y  toda  clase  de  delincuentes.  Sir^'a  de  escarmiento  á 
todas  las  demás  poblaciones  del  distrito. — Carratalá. 

Cuartel  general  en  Putica. 


'       PASTORAL  DLL  OBISPO  DE  MAINAS. 

]tfos  el  Dr.  D.  Fray  Hipólito  Sánchez  Rangel  y  Fayas:  por  la 
gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de  Mav- 
ñas  del  Consejo  de  S.  M. 

A  todos  los  fieles  de  nuestra  diócesis,  salud,  y  paz  en  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

Hijos  nos  visteis  huir  el  pasado  año  de  la  rebelde  Chacha- 
poyas, en  busca  de  nuestro  amparo,  perseguido  de  los  malos ; 
nos  habéis  visto  también  en  el  presente  precipitarnos  por  esos 
ríos,  peligrando  luiestra  vida,  nuestros  intereses,  y  iniestro  re- 
poso, por  no  condescender  con  las  ideas  tumultosas  de  los  re- 
beldes, y  porque  heri<1o  el  ¡lastor  podrían  descarrearse  las  ove- 
jas de  nuestro  amado  rebaño.  Hijos,  hemos  vuelto  á  vosotros 
€on  los  brazos  abiertos  y  con  la  medicina  en  las  manos,  pero 
los  lobos  que  os  acometen  quieren  devorarnos  primero  á  vos- 
otros, para  después  á  su  arbitrio  extender  el  imperio  infame  y 
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capcioso  de  su  corrupción  y  rebeldía.  ¿  Quiéu  os  ha  fascinado» 
á  algnuo  de  vosotros  hijos  ?  Ay  !  Cómo  la  infernal  serpiente 
os  está  crivando,  como  al  triuo !  Tiendo  esto :  que  nuestras 
amonestaciones  no  sirven,  y  que  la  paz  y  concordia  bnyen  de 
nuestros  países,  con  dolor  íjtjos  (  á  par  de  muerte  )  nos  retira^ 
mos  de  vosotros  tercera  vez.  ¡  Qué  lást¡:na  !  ¿Es  ])()sible  que 
los  hijos  de  las  tinieblas  sean  mas  pudientes  ?{Ue  los  hijos  da 
la  luz  I  ello  es  así  po.'  nuestra  desgracia,  y  porípie  así  lo  ha  di- 
cho el  Hijo  de  Dios.  Habíamos  sabido  al  Marañon  en  tres  días 
de  San  Eé.^-is,  y  una  tempestad  furiosa,  de  notíciíis  funestas  á 
vosotros  y  a  vuestro  pastor  nos  han  hecho  bajar  de  nuevo, 
cubierto  de  contusión  y  angustia  para  buscar  un  lugar  seguro 
des. le  donde  pueda  tratar  otras  proporciones  de  vuestra  felicidad. 
¿Hijos  muy  amados?  Ah  lo  repetimos,  y  quisiéramos  escribí- 
roslo con  nuestra  propia  sangre  no  os  dejéis  engañar;  sed  otros 
Fábios,  otros  Paulo  Emilios,  otros  Escipiones  para  defender  y 
aumentar  los  derechosde  vuestra  religión,  y  de  vuestra  patria. 
Salid  al  frente  de  esas  gavillas  de  bandidos  y  bribones;  pre- 
sentad vuestros  [)echos  al  acero,  antes  de  condescender  a  un 
juramento  que  os  hace  i)erjuros  para  Dios  y  traidores  á  vues- 
tro rey,  á  vuestra  i)atria  y  á  vuestra  nación. 

No  deis  oídos  a  esos  viejos  de  Susana,  que  nosotros  coroce- 
mos  muy  bien,  ni  á  esos  jóvenes  disolutos  que  tanto  hemos  fa- 
vorecido ;  ellos  son  unos  necios  Atenienses  y  torpes  Esparta- 
nos, que  á  cubierto  de  su  ignorancia  quieren  aparentar  los 
mismos  nombres  que  deshonran.  Os  (piieren  obligar  á  ofrecer 
inciensos  á  Baal,  despreciando  al  Dios  de  Israel  ¡  Ingratos  I 
¡  Inhumanos  !  Este  es  el  i>ago  que  nos  dais,  y  dais  á  nuestros 
padres?  Este  es  el  beneficio  que  queréis  hacer  á  vuestra  pa- 
tria ?  Todo  hombre  depende  naturahnente  de  Dios,  y  del  que 
lo  representa.  El  nombre  nada  mas  de  independencia,  es  el 
mas  escandaloso.  Huid  de  él  hijos,  como  del  infierno.  Habéis 
jurado  obediencia  y  res})eto  á  vuestra  naci(ui  es])añola  y  á 
vuestro  rey.  ¿  Cómo  haber  de  (piebrantar  este  juramento  ?  Por 
lo  que  á  nos  toca  :  cuaUjuiera  de  nuestros  subditos  que  volun- 
tariamente j  mase  la  escandalosa  in(]ei)endencia,  con  juetestos 
frivolos  y  de  i)uro  interés  propio,  lo  declaramos  excomulgado 
vitando  y  mandamos  (pu3  sea  puesto  en  tablillas :  si  fuere  ecle- 
siástico lo  declaramos  suspenso,  y  si  algumi  ciudad  ó  puebla 
de  nuestra  diócesis  le  ijoneujos  en  entre  di(;lio  local, y  personal, 
y  mandawios  consundr  las  espídeles  sacramentales,  y  cerrar  la 
iglesia  hasta  que  se  retractare  y  juren  de  nuevo  la  constitución 
española,  y  ser  fieles  al  rey.  Si  alguno  de  vuestros  hijos  obe- 
deciere á  otro  obispo  ({ue  á  Nos  ó  á  otros  vicarios  que  á  los 
que  Nos  pusiéianuís,  ú  oyere  misa  de  sacerdote  insurgente. ó 
recibiere  de  él  sacramentos,  lo  declaramos  también    excomul- 
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^do  vitando  por  cismático,  y  cooperador  del  cisma  político  j 
religioso,  que  es  toda  la  obra  de  los  insurgentes.  Mandamos 
que  sea  circulado  j  leido  este  escrito  queaiiegado  en  lágrimas 
y  consumido  de  las  plagas,  escribimos  en  el  Marañon  á  4  de 
Agosto  de  1821,  y  lo  mandamos  refrendar  á  nuestro  secreta- 
TÍo. — Fray  Hipólito^  Obispo  de  Maiuas. 

Por  mandato  de  US.  1.  el  Obispo  mi  señor.  —  José  María 
Padilla^  secretario. 


ACTA  DE  LA  DECLARACIÓN  DE  LA  INDEPENDENCIA 
EN  LAMBAYEQUE, 

Señor  alcalde  municipal : 

Antonio  Laraonja,  síndico  de  la  honorable  municipalidad 
de  esta  provincia,  i)arezco  ante  US.  y  respetuosamente  digo; 
Que  al  ministerio  de  mi  cargo  conviene  se  sirva  ÜS.  mandar 
se  me  dé  por  secretaría,  á  continuación,  copia  de  Ins  actas  y 
demás  documentos  que  acreditiin  que  esta  ca]>ital  fué  la  pri- 
mera que  proclamó  la  in(lej)endencia  de  la  nación,  y  que  in- 
formen igualmente  con  la  minuciosidad  posible  los  señores 
coronel  don  José  Ignacio  Iturregui  y  don  José  Leguía,  que 
presenciaron  é  intervinieron  en  los  sacrificios  que  hizo  este 
pueblo  por  libertarse  de  la  dominación  española,  acerca  de 
todo  lo  ocurrido  en  esa  memorable  y  gloriosa  época.  Con  cu- 
yo objeto — 

A  US.  pido  se  sirva  acceder  á  mi  solicitud  que  es  de  justi- 
cia etc. 

Lambayeque,  27  de  Abril  de  3  869. — Ayitonio  Lamonja. 
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L<(mbat/eqi(r  '2'.\  de  Abril  de  1869. 


Visto  en  sesión  de  esta  fecba :  dése  por  el  secretario  las  ca- 
pias que  se  i^iden,  ó  informen  los  señores  coronel  don  José 
Ignacio  Iturregui  y  don  José  Leguía,  sobre  los  i)antos  que  se 
indican . — Á .  Iturreq ii i. 


Manuel  León,  secretario  de  la  honorable  municipalidad  de 
esta  provincia,  certifico  ;  que  á  fojas  una,  tres,  catorce,  cua- 
renta y  oclio  y  sesenta  y  cinco  del  {)riiner  libro  de  acuerdos  de 
la  rnunicixíalidad  de  la  Eepública,  se  rejistran  las  actas  y  do- 
cumentos del  ten(n'  siguieute  : 

En  el  pueblo  de  Lambayeque  á  las  diez  de  la  noche  del  dia 
de  hoy,  veintisiete  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  veinte  y 
primero  de  la  Independencia  de  e^te  pueblo :  los  señores  Dr. 
don  Pedro  Antonio  Lo\)ez  y  Viilaurre,  alcalde  de  primera 
noñainacion  y  abogado  de  la  auiliencia  nacional  del  distrito; 
J).  Melchor  Sevilla  alcalde  de  segunda  nominación  y  teniente 
del  escuadi^on  de  Pacasmayo  ;  los  regidores  D.  José  María 
Muga,  alguacil  mayor  y  subteniente  del  rejimiento  de  infan- 
tería de  milicias  de  este  pueblo  ;  D.  José  Manuel  Poemape, 
depositario  de  la  caja  de  propios.  D.  Eujenio  Crisanto  Yerren, 
D.  Valentín  Mondragon,  subteniente  de  milicias  de  infantería 
de  este  partido  y  alcalde  ]>rovincia],  Don  Pedro  Yuyas :  los 
síndicos  procuradores  Dr.  D.  ]Níariano  Quesada  y  D.  Hilario 
Gil  que  compti.en  el  I.  Ayuntamiento  de  esta  población:  se 
han  reunido  los  señores  suso<lichos  en  la  hora  intempestiva  y 
en  la  casa  del  señor  alcalde  de  segunda  nominación  Don  Mel- 
chor Sevilla,  por  varias  graves  razones  y  siendo  entre  ellas  la 
que  mas  ha  obligado  á  esta  junta  extraordinaria  en  tiempo  y 
lugar,  eludir  el  continuo  espionaje  y  las  trabas  que  por  ser 
español  europeo  el  subdelegado  presidente  podria  oponer á 
las  miras  beneticiosas  de  esta  corporación,  si  se  reuniese  en  la 
sala  consistorial  ;  resolvieron  cautelarlo  todo  en  el  modo  es- 
presado, y  en  su  consecuencia  desjiues  de  haber  hecho  presen- 
tes las  diversas  cartas  del  P^xcmo.  Sr.  D.  José  de  San  Martin, 
general  del  eiéicito  libertador  del  Perú,  escritas  á  varios  indi- 
viduos de  este  cuerpo  y  conferenciando   muy  detenidamente 
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«obre  el  espíritu  de  todos  sus  capítulos  é  igualmente  despuesí 
de  haber  balanceado  la  justicia  de  la  causa  que  defiende  por 
el  cotejo  de  sus  papeles  públicos,  superiores  en  todo  á  los  hue- 
cos conceptos  de  los  papeles  de  Lima,  convencidos  en  mérito 
de  todo,  de  la  buena  causa  que  defienden  las  armas  patriotas, 
de  que  anticipadamente  cada  uno  estaba  persuadido;  y  tra- 
tando de  dar  ejemplo  á  los  demás  cabildos  á^  esta  provincia, 
adictos  al  sano  sistenia  de  la  libertad  é  indei)endencia  de  la 
América  del  golíicrno  español,  á  que  desgraciaíiamente  ha 
estado  sujeta  hasta  el  día  por  el  duro  sistema  colonial,  desean- 
do romjjer  las  cadenas  opresoras  de  tan  ignominiosa  esclavi- 
tud, por  un  rasgo  generoso  y  humilde  de  la  libre  y  espontánea 
voluntad  de  este  I.  Cuerpo,  ha  resuelto  jurar,  como  de  facto 
jura  la  independencia  absoluta  del  gobierno  español  por  sí  y 
á  nombre  de  toda  esta  población  á  quien  representa,  satisfecho 
hasta  la  evidencia  de  ser  el  voto  común,  subordinándose  total-* 
mente  al  sistema  de  Constitución  y  leyes,  que  el  gobierno  su- 
premo de  la  Patria  estableciese  para  el  arreglo,  buen  orden  y 
felicidad  de  todos  sus  hijos  nacidos  en  esta  América,  protes~ 
tando  ante  Dios  y  á  la  faz  de  todo  el  Universo,  sostener  y  de* 
fender  con  sus  vidas  y  haciendas  la  santa  religión  que  profesa, 
los  códigos  y  leyes  que  en  lo  presente  y  futuro  dictase  la  Pa- 
tria para  el  mejor  orden  y  régimen  de  sus  pueblos  ;  previnien- 
do (pie  si  este  juramento  no  lo  hace  con  todas  las  demostra- 
ciones y  solemnidad  que  desea  este  cuerpo,  y  en  el  modo 
público  que  correspondiera,  no  es  i)or  otra  causa,  que  la  de 
evitar  el  escándalo  de  las  opiniones  de  los  jefes  militares  de 
esta  población,  que  juzgan  contrariar  sus  votos  y  juramento, 
en  hiérito  del  total  recato  y  falta  de  noticia  de  este  Ayunta- 
miento, con  que  ha  procedido  hasta  el  (lia  el  señor  comandan- 
te militar  acerca  de  cuanto  se  le  ha  comunicado  de  oficio  sobre 
el  estado  de  los  negocios  públicos  ;  ])ara  cuya  constancia  así 
lo  dijeron  y  firníaroii,  previniendo,  que  sacándose  C(Spia  certi- 
ficada de  esta  acta  se  remita  en  tiempo  oportuno  al  Excmo. 
Sr.  capitán  general  y  en  jefe  del  ejército  libertador  para  su 
superior  satisfací-ion,  siendo  del  resorte  de  esta  corporación  el 
manifestar,  variadas  las  circunstancias,  de  \m modo  solemne  y 
público  sus  patrióticos  sentimientos,  en  celebridad  del  dia  te- 
liz  en  que  ha  recuperado  el  Perú  la  antigua  libertad  en  que 
fué  criado  por  el  Eterno,  de  que  certifico — Dr.  Pedro  Áiitonio 
López  y  Vidaurre — Melclwr  SeviUa — José  Maña  Muga — Euge- 
nio Crisanto  Yerren — José  Manuel  Poenucpe — Pedro  Yuyas — 
Valentín  Mondragon —  Dr.  Mariano  Quesada — Milario  G^il-^ 
Aote  mí,  José  Manuel  Otiniano,  secretario  patriótico. 
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En  Lambayeque  á  los  treinta  y  un  (lia  del  raes  de  Dlcierabra 
de  mil  ochocienfos  veinte,  los  señores  que  componen  este  ca- 
bildo patri(Stico  juntos  y  congregados  en  esta  sala  nacional, 
primeramente  el  señor  subdelegado  D.  José  Diaz  de  Arella- 
no  que  preside,  los  Sres.  alcaldes  Dr.  D.  Pedro  Antonio  López 
y  Vidaurre  de  primera  nominación,  abogado  de  la  real  au- 
diencia del  distrito,  el  Sr.  D.  Melchor  Sevilla  de  segunda  no- 
minación y  tenienle  de  caballería  de  Pacasniayo,  los  regidores 
José  María  Muga,  alguacil  mayor  y  subteniente  de  milicias 
del  regimiento  ixifantería  de  Lambayeque,  D.  Eugenio  Crisan- 
to,  D.  José  Manuel  Poemape,  depositario  de  la  caja  de  propios, 
subteniente  D.  Valentín  Mondragon,  alcalde  provincial  y  sub- 
teniente de  milicias  de  dicho  x)ueblo  y  el  síndico  procurador 
D.  Hilario  Gil  dijeron  :  que  penetrados  del  mismo  entusiasmo 
y  amor  á  la  libertad  é  independencia,  con  que  en  reunión  y 
representación  de  todo  este  numeroso  vecindario  juraron  pri- 
vadamente en  la  acta  que  precede,  por  las  razones  que  en  ella 
se  expresan,  ratiñcan  su  antecedente  juramento  por  sí  y  á 
nombre  de  todo  este  i>í'ií>lico,  que  congregado  expontánea- 
inente  por  las  calles  y  plaza  de  esta  población,  desde  las  tres  de 
la  mañana  de  este  dia,  los  precisaron  á  que  sin  que  se  perdie- 
sen momentos  se  jurase  y  proclamase  la  libertad  é  independen- 
cia con  la  solemnidad  que  exij^^  la  vehemencia  de  sus  deseos; 
en  cuya  consecuencia  y  de  la  interrupción  que  ocasionó  uno 
que  otro  vecino  que.se  introdujo  en  esta  sala,  hemos  tenido  á 
bien  ratificar  nuestro  antecedente  juramento,  desjiojándonos 
como  nos  despojamos  do  los  cargos  que  hasta  este  instante 
hemos  tenido,  suplicándole  á  este  generoso  pueblo,  que  en 
obsequio  y  cor  sideración  á  nuestras  fatigas  y  desvelos 
excesivos  que  nos  ha  costado  íostener  en  tan  críticas  cir- 
cunstancias y  tan  delicadas,  se  sirva  ahorrarnos  en  lo  suce- 
sivo, si  fuese  posible,  de  los  onerosos  encargos  que  hemos  ser- 
vido, resignando  en  sus  manos  la  misma  autoridad  que  de  ella 
recibimos  para  que  disponga  á  su  arbitrio  y  que  para  su  sa- 
tisfacción y  conocimiento  se  lea  esta  acta  como  la  antecedente; 
así  lo  dijeron  y  firmaron  de  que  certifico — José  Diaz  de  Avella- 
no— Dr.  Fedro  Anfonio  López  Tidaurre — Melchor  Sevilla — José 
Mario,  Muga— Eugenio  Crisanto  Yerren— José  Manuel  Foemajpe 
—  Yulentin  Mondragon — Hilario  Gil — Ante  mí,  José  Manuel 
OtÍ7iian0y  secretario. 
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JBiU  Lambayeque  á  los  catorce  dias  del  mes  de  Enero  de  mií 
Ochocientos  veintiuno,  este  M.  I.  Ayuntamiento,  compuesto 
del  Sr.  goberníidor  político  y  militar,  y  de  todos  los  Sres.  que 
suscriben,  consecnentes  con  lo  acordado  en  actas  de  dos  y  cinco 
de  este  presente  mes,  junto  y  congregado  en  esta  sala  consisto- 
rial, refrendó  la  ratificación  que  en  treinta  y  imo  del  últim  o  Di- 
ciembre hizo  del  juramento  de  libertad  é  independencia  la  no- 
che del  veintisiete  próximo  pasado,  y  seguidamente  presentes 
que  fueron  his  corporaciones  seculares,  en  esra  sala  prestaron  el 
misino  juramento,  habiéndose  proclamado  el  nuevo  sistema  do 
independencia  de  los  dias  dos  y  ocho  del  mes  presente,  con  la 
mayor  pompa,  grandeza  y  lucimiento  posibles  en  este  pueblo 
y  conforme  á  lo  acordado  en  la  acta  de  cinco  de  este  mes, 
evacuada  la  ratificación  por  los  Sres.  de  este  Ayuntamiento,  y 
los  jefes  y  subalternos  de  esta  aduana  patriótica  y  factoría,  se 
dirigió  á  la  x)laza  i)úbUca  el  Sr.  comandante  militar,  y  habien- 
do recibido  el  jurameuto  de  su  tropa,  vuelto  á  incorporarse  en 
esta  corporación,  como  presidente  de  ella,  en  unión  de  los  je- 
fes expresados,  pasó  á  la  iglesia  Matriz,  en  donde  al  tiempo 
del  Evangelio  se  le  recibió  el  juramento  público  al  venerable 
clero,  y  en  seguida  á  todo  el  numeroso  vecindario  que  concur- 
rió muy  gozoso  á  la  solemne  función,  misa  y  Te  Deiim  que  le 
cantaron  en  el  templo,  de  donde  restituido  este  ayuntamiento 
á  esLa  sala  consistorial,  arengaron  por  el  cabildo  el  Sr.  alcalde 
de  primera  nominación,  l)r.  1).  Pedro  Antonio  López  Vidaur- 
re  y  por  el  clero  el  i>rcsbítero  D.  ^íanuel  Machuca,  con  lo  que 
se  cerraron  las  satisfacciones  públicas  en  la  mañana  de  este 
dia,  por  lo  respectivo  á  este  ayuntamiento,  que  en  obsequio 
del  i)úblico  regocijo,  alegría  y  contento  de  este  vecindario  y 
para  perpetua  memoria  del  entusiasmo  patriótico  de  todos  sus 
vecinos,  ha  creido  no  deber  silenciar  que  en  los  sieie  dias  que 
corrieron  desde  el  ocho  de  este  mes,  en  (]ue  se  publicó  el  ban- 
do, hasta  este  dia  en  que  se  hizo  la  solemne  jura,  á  porfía  han 
explicado  la  efusión  de  su  gozo  con  iluminaciones  vistosas  y 
alegres,  candeladas  graciosas,  adornos  de  sus  calles,  tan  diver- 
tidas con  estos  festines  que  solemuizaban  las  diversas  osques- 
tas ;  y  lio  solo  el  cabihlo  y  las  personas  principales,  sino  tam- 
bién la  plebe,  con  sus  instrumentos  comunes  de  guitarra  y 
tambores,  han  tomado  parte  en  el  regocijo,  invadiendo  las 
calles  y  las  i)lazas  con  el  mas  íntimo  alborozo;  y  no  contento 
con  tales  deuiostraciones,  han  dado  principio  ya  las  casas  pu- 
dientes á  las  funciones  i>rivadas  que  tienen  dispuestas,  para 
sellaren  privado  con  lucidos  saraos  y  magníficos  convites,  las 
vsatisíacciones  públicas  de  los  dias  precedentes.  De  todo  lo  que 
conforme  á  lo  dispuesto  por  el  Sr.  gobernador  intendente  del 
departamento  en  29  de  Diciembre  del  número  dos,  se  remití 
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tan  las  certificaciones  por  triplicado  con  inserción  de  la  acta 
primera  de  este  lil)ro,  la  seguufla  del  diados  de  Enero  corrien- 
te por  el  presente  secretario,  acom]íañada  del  oficio  qne  cor- 
responde por  esta  cor j)oracion  que  finalmente  requerirá  á  todos 
ios  pueblos  del  partido,  á  quienes  se  les  mandó  ejecutar  lo 
mismo  de  orden  de  8.  S.,  contesten  el  recibo  y  den  noticia  á 
este  ayuntamiento  de  si  han  cumi)lido  con  cnanto  seles  í)revi- 
no.  Así  los  dijeron  y  firmaron,  de  <iuc  certifico — Juan  del  Car- 
men Casos — Dr.  Pedro  Antonio' Lope:::  Vidaurre — José  María 
Muga — Eiigemo  Crisanto  Yerren — José  Manuel  Poemape — Va- 
lentin  Mondragon — Pedro  Yuyas — Hilario  Gil — Ante  mí,  Jase 
OtinianOf  secretario  patriótioo. 


En  esta  benemérita  y  generosa  ciudad  de  Lambayeque,  á 
los  seis  (lias  del  mes  de  Julio  de  mil  ochocientos  veintidós^ 
tercero  de  su  libertad  é  independencia,  junta  y  congrega- 
da esta  ilustre  municipalidad  en  su  sala  consistorial,  com- 
puesta dicha  corporación  de  los  señores  don  Kicasio  Eamayo, 
gobernador  político  y  militar  de  este  partido  etc.,  el  señor  don 
Santiago  Leguia,  alcalde  de  primera  nominación,  don  José 
Manuel  Callo,  regidor  vice-regente  del  de  segunda,  don  Ma- 
nuel ■  Navarrete,  don  José  Maria  Costa,  don  José  Antonio 
Burgos  y  el  procurador  síndico  don  Antonio  Carrion,  con  el 
objeto  de  abrir  los  pliegos  que  en  este  presente  correo  ha  reci- 
bido del  Supremo  Gobierno  por  el  Ministerio  de  Estado  y  Ee- 
laciones  Exteriores,  á  cuyo  efecto  se  ha  celebrado  esta  acta 
extraordinaria,  y  habiéndose  presentado  en  ella  por  el  procu- 
rador síndico  los  exi)iesados  pliegos,  los  que  abiertos  x^or  el 
señor  presidente  se  encontró  la  nota  del  señor  3íinistrode  Es- 
tado don  Bernardc  Monteagudo,  con  fecha  dieziseis  del  próxi- 
mo i)a«ado  Junio,  á  la  qiie  fué  adjunto  un  ejemplar  del  decre- 
to inserto  en  la  Gaceta  Ministeri'd  número  cuarenta  y  ocho, 
tomo  segundo,  por  el  que  el  Supremo  Gobierno  del  Estado  se 
ha  servido  conceder  el  título  de  Ciudad  á  este  capital  del  par- 
tido de  Lambayeque  con  el  renombre  de  "  Generosa  y  Bene- 
mérita," cuyo  tenor  es  como  sigue  : 

Ministerio  de  Estado. 

Los  procuradores  dé  la  ciudad  de  Lambayeque  han  elevado 
al  Supremo  Gobierno  una  representación,  exponiendo  los  in- 
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Wesantes  servicios  de  aquel  ]3aitido  á  la  cansa  pública,  esp« 
cialmente  mieatras  el  ejército  libertador  fundaba  casi  toda  su 
subsisteucia  eu  los  recursos  de  la  costa  Xorte. 

.Eutre  los  uotablcs  servicios  de  aquel  vecindario,  no  es  jus- 
to olvidar  que  fue  de  los  piíimekos  que  proclamaron  su 

ADHESI02Í  Á  LA  CAUSA  COXTiXENTAL  Y  QUE  LA  HA  ACRBUITa- 
BO  DESDE  ENTONCES  CON  NO  INTERRUMPIDOS  SACRIFICIOS. 

Su  heroico  patriotismo,  la  importancia  de  su  población,  y 
el  interés  que  resultará  al  Estado  de  sus  adelantamientos,  aña- 
den doble  razón  á  la  exposición  de  los  procuradores  de  Lam- 
bayeque,  y  guiado  el  Gobierno  por  sentimientos  de  justicia, 
ha  resuelto  lo  que  sigue : 

EL  SUPREMO  DELEGADO  : 

fíe  acordado  y  decreto  : 

Primero.  Se  expedirá  el  título  provisional  de  ciudad  á  la  ca- 
pital del  partido  de  Lambayeque  con  el  renombre  de  "  Gene- 
rosa y  beueniórita.  " 

Segundo.  Se  establecerá  una  escuela  de  primeras  letras  con 
ia  dotación  de  trescientos  pesos  de  los  fondos  de  aquella  mu- 
nicipalidad y  con  sujeción  á  las  variaciones  que  exige  el  plau 
general  de  instrucción  pública,  luego  que  las  circunstancias 
permitan  realizarlo. 

El  Ministro  de  Estado  queda  encargado  de  presentar  este 
decreto  al  Poder  Legislativo  para  su  saacioii. 

Dado  en  el  palacio  del  Supremo  Gobierno  en  Lima,  a  quin- 
ce de  Junio  de  mil  ocliocientos  veintidós — Tercero. — Firmado 
— Trujillo. — Por  orden  de  S.  E. — Barnardo  Monteagudo. 

En  este  acto,  la  ilustre  corporación  y  cada  uno  de  sus  indi- 
viduos manifestaron  los  mayores  sentimientos  de  gratitud  al 
Supremo  Gobierno  del  Estado  por  la  gracia  concedida  á  esta 
benemérita  población,  á  quien  representan,  viendo  recompen- 
sados por  esta  primera  vez,  los  ingentes  sacrificios  y  patrióti- 
cos sentimientos  de  esta  población,  que  entre  los  ominosos 
compromisos  de  la  dominación  esipañola,  levantó  con  energía 
la  voz  por  su  decisión  á  la  sagrada  causa  de  nuestra  indepen- 
dencia, ofreciendo  cada  uno  <le  los  dichos  señores  el  continuar 
personalmente  y  avivar  entre  los  demás  individuos  de  esta 
población  el  fuego  patriótico  que  han  manifestado  siempre  en 
sus  corazones  para  seguir  las  banderas  de  la  madie  patria  y 
exponer  sus  personas  y  vidas  hasta  conseguir  la  extinción  de 
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las  ultimas  reliquias  de  la  opresión  y  prestar  los  auxilios  ne- 
cesarios á  tan  sagrado  fin  j  determinando  por  último  se  diesen 
las  gracias  al  Supremo  Gobierno,  jwr  la  correspondiente  nota, 
á  nombre  de  la  municipalidad. 

En  consecuencia,  determinó  la  misma  corporación,  que  pa- 
ra la  eterna  memoria  del  reconocimiento  en  que  el  Perú  en 
general  y  cada  una  de  sus  provincias  y  x)artidos  en  particular 
deben  vivir  al  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  dignísi- 
mo protector  dei  Peni,  por  las  fatigas  y  enipeños  que  le  ha 
costado  ia  libertad  é  independencia  del  Estado,  usará  de  una 
de  sus  atribuciones  agregando  al  renombre  de  "  Generosa  y 
benemérita  "  la  exyresion  de  "  San  Martin,"  debiendo  por  esta 
titularse  esta  población  "la  generosa  y  Ifenemérita  de  San 
Martin  de  Lambayeqae,"  para  cuya  confirmación  debia  supli- 
carse al  Excmo.  Supremo  Delegado  se  dignase  aprobar  esta 
manifestación  de  la  recomendable  Lambayeque,  por  su  grati- 
tud al  Héroe  Libertador  del  Perú. 

Para  cuya  constancia  y  encargando  antes  á  ese  Gobierno  la 
orden  de  los  regocijos  públicos  que  puedan  efectuarse  en  con- 
sideración á  las  circunstancias  de  la  población  y  á  las  de  ha- 
llarse nuestro  ejército  entre  las  angustias  de  procurar  estermi- 
nar las  últimas  reliquias  de  nuestra  opresión,  firmaron  los 
espresados  señores  que  se  hallaron  presentes,  no  habiendo 
asistido  los  demás  por  ausencia  de  unos  y  enfermedad  de  otros, 
lo  que  certifico.  —  Nicasio  Ramallo.  —  Santiago  Leguia.  —  José 
Manuel  Callo. — Manuel  Navarrete.  — José  María  Costa. —  José 
Antonio  Burgos. — Antonio  de  Carrion. — Francisco  FozOy  secre- 
tario. 


En  la  generosa  y  benemérita  ciudad  de  Lambayeque,  á  los 
diez  y  siete  dias  del  mes  de  Enero  de  mil  ochocientos  veinti- 
trés ;  en  esta  sala  consistorial,  se  congregaron  los  señores  de 
la  ilustre  municipalidad  para  tratar  y  coníereneiar  cuanto  con- 
venga al  servicio  de  Dios  y  la  República,  á  saber:  los  señores 
coronel  de  caballeria  de  cívicos  don  Baltazar  Muro  de  Egijas, 
alcalde  de  i)rimera  nominación,  presidente,  don  Manuel  Na- 
varrete, defensor  de  menores,  don  Hi{)ólito  Niquen,  don  José 
Maria  Costa,  don  Francisco  Barragan,  don  Julián  Chudan, 
don  José  del  Carmen  Villalobos  y  don  José  León  Cususoli, 
regidores  y  procurador  síndico  de  primera  nominación,  á  que 
no  asistieron  los  demás  señores,  no  obstante  ser  las  once  del 
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dia,  en  que  según  la  costumbre  de  esta  municipalidad  debea 
reunirse,  como  lo  verificó  en  este  acto  el  señor  procurador  de 
segunda  nominación  don  Valentín  Yesquen. 

En  este  día  se  abrió  un  pliego  del  señor  gobernador  del  par- 
tido y  se  leyó  un  oficio  por  el  que  de  orden  del  Soberano  Con- 
greso se  ordena  que  las  eorpOi-aciones,  municipalidades  etc., 
procedan  al  juramento  de  ias  bases  de  la  Constitución  política 
de  la  Kepública,  señalando  para  tan  solemne  acto  el  domingo 
diez  y  nueve  del  corriente  á  las  nueve  del  dia  en  esta  sala 
consistorial :  su  señoría  acordó  se  haga  así  y  que  al  efecto  se 
cite  á  todos  los  señores  y  se  conteste  al  señor  gobernador  con 
el  oficio  de  estilo. 

Se  leyó  también  un  oficio  que  trascribe  al  señor  gobernador 
del  partido  el  señor  presidente  del  departamento,  comunican- 
do la  resolución  del  Solierano  Congreso  sobre  la  confirmación 
de  esta  población  con  el  renouibre  de  "  Generosa  y  beneméri- 
ta ciudad: "  se  acordó  se  conteste  al  señor  gobernador,  y  se  den 
al  Soberano  Congreso  las  mas  espresivas  gracias  á  nombre  de 
los  ciudadanos  que  rei)resentan,  y  tomándose  razón  en  el  libro 
respectivo  de  los  citados  oficios,  se  ai'cbiven  los  originales  pa- 
ra constancia. 

Con  lo  cual  se  concluyó  esta  acta  que  firmaron  los  señores, 
por  ante  mí  de  que  áoj'^fé.—Baltazar  Muro.— Manuel  Navar- 
rete.  —  José  Hipólito  Niquen.  — José  María  Costa.  —  Francisco 
Barragan. — Julián  Cliudan. — José  del  Cármm  Yillalohos. — Jo- 
sé León  Cususoli. — Valentín  Yesquen. — Ante  mí,  José  Matías 
Delgado,  escribano  provisional  de  Gobierno  y  secretario  inte- 
rino. 


La  Suprema  Junta  Gubernativa  del  Perú  coynhionada  por  el 
Supremo  Congreso  Constituyente: — 

Por  cuanto  él  mismo  lia  declarado  lo  siguiente : 

EL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DEL  PERÚ ; 

Atendiendo  á  los  auxilios  que  prestó  al  Ejército  Libertador 
antes  y  después  de  su  ingreso  á  esta  capital,  y  al  ejemplo  que 
dio  á  los  demás  pueblos  de  aquel  departamento  en  la  p  roela- 
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inacion  de  la  independeucia,  la  población  de  i^anibajeqne  par- 
tido de  este  nombre. 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta  r 

Que  confirma  el  título  provisional  de  "  Ciudad"  á  la  pobla- 
ción de  Lambayeque,  con  el  renombre  de  "  Generosa  y  Bene- 
mérita, "  que  se  le  expidió  en  quince  de  Junio  de  este  año  por 
el  Gobierno  provisorio. 

Tendreisío  entendido  3-  dispondréis  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento, mandándolo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  la  sala  del  Congreso,  en  Lima  á  dieziocho  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  veintidós. — Tercero  de  la  indepen- 
dencia.— Primero  déla  Eepiiblica. — Tuan  Antonio  de  Andveza^ 
presidente. — Gregorio  Lnna,  diputado  secretario. — José  San 
chez  Carrion,  diputado  secretario. 

Por  tanto,  ejecútese,  guárdese  y  cúmplase  en  todas  sus  par- 
tes por  quienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento 
el  secretario  del  despacho  en  el  D<'])artamento  de  Gobierno. 

Dado  en  el  palacio  de  la  Junta  Guberiiativa  en  Linni,  á  diez 
y  ocho  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  veintidós. — Tercero. 
José  de  la  Mar. — Felipe  Anioiiio  Alvar ad o. — EJ  Conde  de  Vista 
Florida. — Por  orden  de  S.  E. — Francisco  Valdivieso. 

Es  conforme  con  sus  originales,  á  que  me  remito  y  expido 
en  cumplimiento  de  lo  acordado  en  sesión  plena  de  la  noche 
de  antier. 

Lambayeque,  á  treinta  de  Abril  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  nueve. — Manuel  León. 


Señor  Alcalde  Municipal. 

Desde  el  año  de  1812  empezó  esta  ciudad  á  propagar  en  es- 
ta provincia  y  fuera  de  ella,  los  princip.ios  del  contrato  social, 
el  entusiasmo  por  su  independencia  y  el  amor  á  la  libertad. 
Por  esto  los  lambayecanos  eran  tenidos  por  insurgentes  y  he- 
rejes, contundiendo  la  causa  política  con  la  religiosa,  y  se  creia 
ó  se  queria  hacer  creer,  que  no  se  podia  ser  independiente  sin 
dejar  de  ser  cristiano.    Los  lambayecanos  con  el  Mably  en  la. 


—381— 
mano,  y  con  su  genio  uatum] mente  libre  y  enéi-gico,  eran  in- 
fatigables en  la  dilucidación  de  estos  principios,  que  entonce» 
eran  cuestiones  para  unos  y  blasfemias  para  otros. 

Los  generales  Cochrane  y  San  Martin,  instruidos  de  que  eu 
Lanibayeque  abundaban  estos  gérmenes  de  mejora  social,  se 
pusieron  en  comunicación  con  filguiios  lambayeeanos,  espe- 
cialmente con  el  señor  don  Juan  Manuel  Iturregui,  que  por  sn 
abnegación  y  noble  i)atriotismo,  mereció  la  distinción  ile  ser 
el  primer  gobernador  ó  autoridad  política  de  esta  i)rovincia, 
nombrado  por  el  Gobierno  independiente,  y  las  instrucciones 
que  estos  les  suministraban,  influyeron  mucho  para  que  el  ge- 
neral San  Martin  decampase  de  lea  á  Huaura,  porque  ansia- 
ban por  el  dia  de  su  independencia  y  ])or  ponerse  en  estado  de 
prestarle  sus  servicios  de  un  modo  mas  directo  y  enérgico. 

Así  fué  que  sin  aguardar  órdenes  de  la  capital  del  departa- 
mento; teniendo  en  Piura  y  Loja  á  los  generales  godos  Gon- 
zález y  Germán,  que  se  hallaban  á  la  cabeza  de  mil  quinientos 
veteranos  y  trescientos  hombres  de  buena  tropa  que  estaban 
de  guarnición  en  esta  ciudad,  mandados  por  el  comandante 
Eomero,  se  convocó  á  los  ciudadanos  una  noche  con  el  pretes- 
to  de  formar  una  ronda  de  policía,  se  arnuiron  como  pudieron; 
y  esta  muchedumbre  brava,  arrojada  y  sul>lime,  encabezada  y 
sostenida  Tior  el  referido  don  Juan  Manuel  Iturregui,  don  Mel- 
chor Sevilla,  don  Mariano  Quesada,  don  Manuel  ]S"avarrete, 
don  Juan  del  O.  Casos,  don  Santiago  y  don  Romualdo  Leguia, 
por  los  informantes  y  por  otros  ciudadanos  notables  ;  marchó 
denodada  ai  cuartel  y  dio  un  grito  terrible  intimándole  la  ren- 
dición  

El  cuartel  se  rindió,  á  jDesar  de  las  órdenes  de  muerte  que 
había  recibido  de  sus  jefes  y  de  hallarse  la  tropa  vigilante  y 
con  la  fusilería  cargada.  En  seguida  proclamó  Lambayeque 
su  independencia  el  dia  27  de  diciend)re  del  año  de  1820,  diez 
días  antes  quo  1  >  veriíícara  ia  caj^ital  de  Trujillo  ;  conducién- 
dose en  esta  transformación  con  moderación  y  magnanimidad. 
Y  al  punto,  muchos  jóvenes  lambayeeanos  de  la  clase  mas  se- 
lecta, en  su  nniyor  parte  llenos  de  patriótico  ardíu',  y  abando- 
nando su.s  intereses,  sus  comodidades,  y  arrancándose  de  los 
brazos  de  sus  familias,  se  pusieron  en  marcha  y  se  presenta» 
ron  voluntarios  al  general  San  jMartin  en  Huaura  :  fueron  co- 
locados y  sirvieron  en  el  ejército  libertador,  sellando  con  su 
sangre,  algunos  de  ellos,  la  emancipación  de  su  patria. 

Estos  voluntarios  fueron,  el  primero  délos  informantes,  don 
José  María  Roja,  don  Pascual  Saco,  don  Pedro  Haro,  don  Do- 
mingo Pozo,  don  José  del  Carmen  Saco,  don  José  Maria  Las- 
tres, don  Andrés  Lastres,  don  Ventura  Muga,  don  Ilí.  Guerre- 
ro, don  N.  Pando,  don  Sebastian  Fernandes,  don  FrancisoQ 
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Rivas,  dou  Manuel  Rivas,  don  José  Joaquín  Lecuona,  don 
Agustín  Esteves,  dou  José  Orozco,  don  Julián  Chirinos,  don 
Valentín  Castro,  don  Leandro  Larin,  don  José  Manuel  Corne- 
jo, don  Gabriel  de  Heza,  don  Eujenio  Matos,  don  Manuel  Eu- 
bio,  don  IS^.  B.  Blanco  y  tantos  otros  lambayecauos  que  el 
trascurso  del  tiempo  no  nos  permite  recordar.  Poco  después 
se  remitieron  seiscientos  hombres  de  tropa  y  doscientos  volun- 
tarios que  caminaron  á  incorporarse  al  cuartel  general  en 
Huaura,  que  por  su  bravura  y  decisión  merecieron  el  honor 
de  haber  formado  la  escolta  del  general  San  Martin,  y  mas  de 
dos  mil  entre  caball(>s  y  muías.  í^n  dinero  doscientos  mil  pe- 
sos. En  arroces,  jabones,  cordobanes,  telas  y  demás  auxilios 
para  el  ejército,  trescientos  mil  pesos  ;  quedando  todos  los  ta- 
lleres ocupados  en  fabricar  monturas,  lanzas,  vestuarios,  etc. 

El  comandante  Aramburú  íormó  en  esta  ciudad  dos  escua- 
drones de  lanceros  con  trescientas  plazas,  y  no  se  omitió  por 
los  lambayecauos  sacrificio  alguno  que  no  se  hiciera,  sin  es- 
chiir  las  valiosas  alhajas  de  oro  y  plata  que  entonces  abunda- 
ban en  su  templo,  por  alcanzar  su  independencia  y  libertad. 

Es  cuanto  podemos  informar  en  obsequio  de  la  verdad  y 
justicia;  y  en  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  la  Honorable 
Municipalidad  de  esta  provincia. 

Lambayeque,  á  6  de  Mayo  de  1869. — José  Ignacio  Iturrcgui. 
—José  Leguia. 


EL  CORONEL  DON  JOSÉ  DE  LA  RIVA-AGUERO, 

Pre^idents  del  Departamento  de  JAma.,  y  superintendente^  juez 
privativo  de  la  alta  policía  del  Estado  &. 

A  sus  compatriotas  que  se  hallan  gimiendo  bajo  la  tiranía. 

Amigos : 

Del  seno  de  un  país  libre  os  habla  un  paisano  que  no  ha  ce- 
sado de  trabajar  por  este  suspirado  momento.  Cuantas  fatigas 
y  penalidades  he  sufrido^  por  lograrlas,  me  son  gratas  y  ala- 
güeñas  por  disfrutar  el  dulce  y  benéfico  influjo  de  la  libertad. 
Nadie  puede  saber  este  feliz  contraste,  sino  aquel  que  por  sí 
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puede  comparar  el  estado  de  esclavitud  pasada  con  el  de  li- 
bertad presente.  Xo  hay  voces  que  expresen  las  dulces  emo- 
ciones que  experimenta  el  corazón,  j  las  tiernas  y  delicadas 
ideas  que  se  presen  tan  al  espíritu.  Xo  os  creo  tan  indolentes, 
que  desdeñéis  poneros  en  posesión  de  la  felicidad  tan  lisonge- 
ra,  ni  tan  inhumanos  que  no  trabajéis  en  proporcionarla  á 
vuestros  hijos  y  nietos.  La  suerte  de  esos  pequeñuelos  iner- 
mes y  sin  previsión,  depende  de  vuestros  esfuerzos,  y  ellos 
uniéndose  á  mi  voz,  os  piden  vuestro  auxilio  y  vuestra  ayuda. 
Peruanos :  Union,  desinterés  y  valor,  son  las  bases  de  la 
Independencia.  Procurad  imitar  las  heroicas  virtudes  del 
Protector  del  Perú,  el  inmortal  San  Martin,  y  todo  será  lo- 
grado.— Riva-Agüero. 


DECRETO    SOBRE    EL    ESTABLECIMIENTO    DE    UNA    BIBLIOTECA 

NACIONAI.. 

i. 

El  Protector  de  la  Libertad  del  Perú,  &. 


Convencido  sin  duda  el  gobierno  español  de  que  la  igno- 
rancia es  la  columna  mas  firme  del  despotismo,  jiuso  las  ma» 
fuertes  trabas  á  la  ilustración  del  americano,  manteniendo  su 
pensamiento  encadenado  para  impedir  que  adquiriese  el  cono- 
cimiento de  su  dignidad.  Semejante  sistema  era  muy  adecua- 
do á  su  política :  jjero  los  gobiernos  libres,  que  se  han  erigido 
sobre  las  ruinas  de  la  tiranía  deben  adoj^tar  otro  enteramente 
distinto,  dejando  seguir  á  los  hombres,  y  á  los  pueblos  su  na- 
tural impulso  hacia  la  perfectibilidad.  Facilitarles  todos  los 
medios  de  acrecentar  el  caudal  de  sus  luces,  y  fomentar  su  ci- 
vilización, por  medio  de  establecimientos  útiles,  es  el  deber  de 
toda  administración  ilustrada.  Las  almas  reciben  entonces 
nuevo  temple,  toma  vuelo  el  ingenio,  nacen  las  ciencias,  disí- 
panse  las  i)reocupaciones  que  cual  una  densa  atmósfera  impi- 
den á  la  luz  penetrar,  propáganse  los  principios  conservadores 
de  los  derechos  públicos  y  privados,  triunfan  las  leyes  y  la  to- 
lerancia, y  empuña  el  cetro  la  filosofía,  principio  de  toda  liber- 
tad, consoladora  de  todos  los  males,  y  origen  de  todas  las  ac 
cienes  nobles. 
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Penetrado  del  influjo  que  las  letras,  y  las  ciencias  eiercen: 
sobre  la  prosperidad  <V'  un  Eátado.  Por  tanto  declaro. 

19  Se  establecerá  uaa  Biblioteca  Nacional  en  esta  capital 
para  el  uso  de  todas  las  personas  que  í>usten  concurrir  á  ella. 

29  El  Ministerio  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobier- 
no, bajo  cuya  proteceiou  queda  este  establecimiento,  se  encar- 
gará de  todo  lo  necesario  á  su  plantificación. 

Dado  en  Lima  á  28  de  AsTosto  de  1821.  —  29  de  la  libertad 
del  Perú. — José  de  San  Martin. — Juan  Garda  del  Rio. 


DECRETO    SOBUB    SORTEO  DE   25  ESCLAVOS    PARA  DARLES 
LA  LIBERTAD  EL  7  DE  SETIEINLBRE  DE  CADA  AÑO. 

DOíí  JOSÉ  DE  SAX  MART^, 
Capitán  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  libertador  del  Perú,  &. 

Consiguiente  á  lo  ofrecido  á  los  esclavos  en  la  proclama  que 
les  dirijí,  a  principios  del  presente  mes,  y  habiendo  cesado  el 
raotivo  que  dló  lugar  al  armamento  de  estos,  dispongo  pre- 
miarlos en  un  modo  que  eternice  la  memoria  de  sus  patrióti- 
cos esfuerzos,  y  los  colme  de  beneficios.  Eu  esta  Airtud,  or- 
deno : 

19  Que  todos  los  años  el  día  7  de  Setiembre  se  dé  la  liber- 
tad á  25  esclavos  que  tan  geniosamente  se  brindaron  á  la  de- 
fensa de  la  capital,  y  esterjninio  de  los  opresores. 

29  Que  para  que  esto  tenga  efecto,  se  haga  por  la  Mayoría 
de  la  Plaza  una  lista  de  todos  ellos,  y  que  entra imIo  sus  nom- 
bres en  sorteo,  recaiga  precisamente  la  suerte  sobre  25  de  los 
referidos  esclavos. 

39  Para  que  los  dueños  no  experimenten  perjuicio,  el  Esta- 
do satisfará  el  valor  de  los  25  libertos. 

49  Todo  aquel  esclavo  que  no  vuelva  á  servir  á  su  amo,  y 
le  sea  fiel,  no  !^erá  coinprehendido  eu  la  lista  de  los  que  deben 
ser  sorteados,  para  conseguir  su  libertad. 

Dado  en  Liuui  á  21  de  Setiembre  de  1821.-^  San  Martin,-^ 
Jier nardo  Monteaqudo, 
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REGLAMENTO  PROnT:SIOXAL  I>E   COMERCIO. 


La  defensa  de  la  patria  contra  el  delirante  enemigo,  que  en 
su  furor  quena  desolar  esta  ciudad  heroica,  no  ha  impedido 
que  el  Excmo.  señor  Protector  hiciera  continuar  los  trabajos, 
que  han  de  ser  la  base  de  su  prosperidad.  Las  ventajas  de  su 
puerto,  su  fácil  comunicación  con  el  Asia,  y  la  concurrencia 
de  Europa  en  busca  de  sus  frutos  preciosos,  van  á  constituirla 
en  emporio  del  sur.  Este  gran  destino  pide  que  con  anticipa- 
ción se  establezcan  las  bases  sobre  que  debe  girar  nuestro  co- 
mercio con  los  demás  puntos  de  la  tierra.  Una  junta  de  co- 
merciantes ilustrados  trabaja  con  empeño  en  arreglar  los  aran- 
celes de  derechos,  en  que  conforme  á  las  instrucciones  de  S.  E. 
deben  prevalecer  la  franqueza,  la  claridad,  y  presicion.  Es 
necesario  que  con  la  libertad  de  la  patria  salga  su  tráfico  del 
confuso  caos  en  que  estaba  enredado.  Esta  obra  en  que  se  de- 
sea la  perfección  correspondiente  á  las  luces  del  siglo,  y  pa- 
ternales deseos  del  Gobierno,  requiere  aun  cuatro  ó  seis  me- 
ses de  trabajo  para  llegar  á  su  fin.  Exijiendo  entretanto  la 
concurrencia  de  buques  mercantes  en  el  puerto  del  Callao  un 
arreglo  de  derechos  provisional,  se  publica  el  siguiente,  en  que 
se  han  unido  los  principios. mas  liberales  sobre  las  mejores 
bases,  para  hacer  prosperar  el  comercio,  y  evitar  la  confusión 
de  tantos  y  tan  complicados  derechos,  que  hacian  perder  el 
tiempo  y  'la  paciencia  á  los  hombres  activos  que  en  él  se 
ocupan. 

Art.  19  Se  concede  libre  entrada  en  los  puertos  del  Callao, 
y  Huanchaco  á  todo  buque  amigo,  ó  neutral,  procedente  de 
Europa,  Asia,  África,  ó  América,  bajo  las  condiciones  si- 
guientes: '  , 

Art.  29  Todo  buque  amigo  ó  neutral  que  fondee  en  los  men- 
siouados  puertos  del  Callao  ó  Huanchaco,  deberá  exhibir  íi 
las  diez  horas  de  haber  dado  fondo,  una  copia  del  manifiesto 
de  todo  el  cargamento  que  conduce;  firmada  por  el  capitán  ó 
sobre  cargo,  en  el  idioma  de  la  nación  á  que  pertenece  y  tra- 
ducida aquella  por  el  intérprete  que  nombre  el  gobierno,  en 
el  preciso  término  de  18  horas,  se  pasará  á  la  aduana  para 
los  usos  convenientes;  procediendo  el  capitán,  ó  sobre  cargo 
á  la  inmediata  descarga  del  buque,  si  le  acomoda,  ó  debiendo 
de  lo  contrario  dar  la  vela  dentro  de  seis  dias,  contados  desde 
aquel  de  sn  arribo  al  puerto  para  cualquier  otro  punto. 
TOM.  IV  ÍIlSTORLV— 40 
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Art.  3?  En  el  expresado  término  de  4(S  horas  está  obligado 
el  capitán  ó  sobre  cargo  de  la  exj)edicion  á  ]iombrar  un  can- 
signatario,  el  cual  deberá  ser  precisamente  ciudadano  del 
estado  del  Pera. 

Art.  49  En  la  descarga  y  demás  operaciones  de  los  citados 
buques,  estarán  sujetos  sus  capitanes  ó  sobre  cargos  á  admitir 
los  dependientes  del  resguardo,  las  visitas,  fondeos,  y  á  pagar 
por  el  derecho  de  anclaje  cuatro  reales  ])ov  tonelada  en  lo.s 
buques  extrangeros,  y  dos  reales  en  los  nacionales. 

Art.  59  Todas  las  diligencias  de  aduana,  y  demás  <iue  ocur- 
ran, deberán  ser  practicadas  i)or  el  respectivo  consignatario 
de  cada  buque,  como  que  él  es  el  único  responsable  á  la  auto- 
ridad x)or  el  pago  de  los  derechos  que  adeude  el  cargamento 
que  le  sea  consignado. 

Art.  G"^  Todos  los  efectos  que  se  introduzcan  en  los  puertos 
del  Callao,  y  Huanchaco  en  buques  con  pabellón  extrangero, 
X)agarán  por  único  derecho  de  importación  20  x)or  ciento  :  el 
15  por  ciento  á  favor  del  estado,  y  el  5  por  ciento  por  dere- 
cho de  consulado  ;  arreglándose  el  valor  que  se  diese  á  la  fac- 
tura, conforme  á  los  precios  corrientes  de  plaza. 

Art.  79  Para  que  este  arreglo  de  valores  se  haga  con  la 
escrupulosidad,  j  circunspección  que  corresponde,  el  tribunal 
del  consulado  pasará  al  supremo  gobierno  una  lista  de  veinti- 
cuatro comerciantes  de  notoria  x)robidad,  y  conocimientos,  á 
ñn  de  que  eligiendo  S.  E.  dos  cada  mes,  con  el  carácter  de 
veedores,  concurran  á  la  aduana,  y  en  unión  de  las  vistas  for- 
men el  dia  primero  de  todos  los  meses  la  nota  de  i)recios 
con  arreglo  al  estado  de  plaza  por  mayor,  siendo  este  el 
único  arancel  que  regirá  por  ahora  para  la  exacción  de  dere- 
chos. 

Art.  8?  Todos  los  efectos  que  se  imi)ortaren  en  buques  con 
pabellón  de  los  estados  independientes,  de  Chile,  provincias 
del  Eio  de  la  Plata,  y  Colombia,  satisfarán  por  único  derecho 
de  introducción  el  18  por  ciento ;  ,el  15  se  destinará  á  los  fon- 
dos del  estado,  y  los  tres  restantes  á  los  del  consulado. 

Art.  99  Todos  los  efectos  que  se  internaren  en  buques  con 
pabellón  del  estado  peruano  pagarán  por  único  derecho  de 
JQtroduccion  el  lo  por  ciento:  ios  13  ingresarán  en  los  fondos 
del  estado,  y  los  tres  restantes  del  consulado.  Debiéndose  en- 
tender que  los  derechos  contenidos  en  los  números  8,  y  9,  han 
de  deducirse  lo  mismo  que  los  del  art.  G,  sobre  los  valores  de 
las  manufacturas  arregladas  al  precio  de  plaza  en  los  térmi- 
nos prescritos  por  el  art.  79 

Art.  10.  Todos  los  artefactos  que  directamente  perjudican 
á  la  industria  del  pais,  como  son :  ropa  hecha  blanca  y  de  co- 
lor, cueros  <;mtidos,  suelan,  zapatOB,  botas,   sillas,  sofaes, 
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mesas,  cómodas,  coches,  calesas,  sillas  de  montar,  y  demás 
manufacturas  de  talabaltería,  lampas,  berradnras,  Telas  de 
cera  esperma  y  sebo,  pólvora,  pagarán  el  duplo  respecto  de 
los  derechos  señalados  en  los  arts.  6,  8,  y  9,  y  su  ai)licacion  á 
los  fondos  del  estado,  y  consulado  se  hará  en  la  misma  i>ro- 
porcion. 

Art.  11.  Están  exentos  de  todo  derecho  de  iutroducciou, 
cualesquiera  que  sea  el  pabellón  del  buque,  los  azogues,  todo 
instrumento  de  labranza,  y  explotación  de  minas,  todo  artí- 
culo de  guerra,  con  excepción  de  la  pólvora,  todo  libro,  ins- 
trumentos científicos,  mapas,  imprentas,  y  máquinas  de  cual- 
quiera clase. 

Art.  12.  Quedan  abolidas  todas  las  aduanas  interiores,  y 
todo  habitante  del  Peni  puede  conducir  sin  guia  de  aduana 
de  un  punto  á  otro  por  tierra  cualquiera  clase  de  efectos^  mer- 
cantiles, con  excepción  de  los  desi?nados  en  los  artículos 
siguientes.  Y  en  la  inteligencia  de  que  es  absolutamente  pro- 
hibido bajo  de  pena  de  confiscación,  que  pasen  el  rio  de  Santa 
los  efectos  desembarcados  en  el  puerto  de  Huanchaco. 

Art.  13  La  plata  sellada,  que  se  extraiga  en  cualquier  ba- 
que, satisfará  por  único  derecho  de  extracción  el  2  y  medio 
por  ciento  del  cual  se  destinará  1  y  medio  por  ciento  á  los 
fondos  del  estado,  y  el  1  por  ciento  restante  á  los  del  con- 
sulado. 

Art.  11.  El  oro  acuñado  que  se  exportase  en  cualquier  bu- 
que satisfará  por  único  derecho  de  extracción  el  2  y  medio  por 
ciento  del  cual  se  destinará  1  y  3  por  ciento  á  los  fondos  del 
estado,  y  el  1  i)or  ciento  restante  á  los  del  consulado. 

Art.  13.  Es  absolutamente  prohibida  so  pena  de  confiscación, 
la  extracción 'de  pastas  en  pina,  tejos  de  plata  ú  oro,  y  oro  la- 
brado. 

Art.  16.  Todas  las  demás  producciones  del  Perú,  que  se  ex- 
traigan en  buques  con  pabellón  extranjero,  pagarán  el  4  por 
ciento  de  derechos  consulares,  sobre  el  avaluó  que  se  haga 
por  los  precios  corrientes  del  mercado. 

Art.  17.  Las  oue  se  exportaren  en  buque  con  pabellón  de 
los  estados  de  Chile,  provincias  del  Eio  de  la  Plata,  y  Colom- 
bia, satisfarán  el  3  tres  cuartos  por  ciento  de  derechos  consu- 
lares, sobre  el  mismo  avalúo  hecho  por  los  precios  coiTientes 
de  la  plaza. 

Art.  18.  Las  que  fueren  extraídas  en  buque  con  pabellón 

del  estado  del  Perú,  pagarán  el  3  por  ciento  de  los  derechos 

consulares,  sobre  el  mismo  avaluó  expresado  en  los  dos  arti-= 

culos  anteriores.  , 

Aifci  19»  Los  derechos  de  cxpottncioñ  especificados  en  los 
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tres  artículos  que  autecedeu,  serán  satisfechos  por  la  persona 
que  extrae  los  efectos,  eu  el  acto  mismo  de  embarcarlos. 

Art.  20.  El  pago  de  los  dereclios  de  introducción  se  efec- 
tuará de  este  modo.  En  el  momento  de  sacar  el  consignatario 
iju  cargamento  para  sus  almacenes  otorgará  tres  pagarés  por 
partes  iguales,  y  cuya  suma  total  ascienda  al  valor  de  los  de- 
rechos de  introducción  que  adeudase.  El  primero  de  los  refe- 
ridos pagarées  á  40  dias  de  plazo:  el  segundo  á  120;  y  el  tercero 
á  180,  El  gobierno  admite  y  entrega  estos  documentos  por  su 
A'alor  intrínseco,  y  prestará  toda  la  protección  de  las  leyes  al 
último  tenedor  de  aquellos,  siempre  que  la  persona  que  los 
hubiere  otorgado  no  chancelase  rélijiosa,  y  puntualmente  su 
obligación. 

Aarí.  21.  Todo  capitán  ó  sobre  cargo  de  buque  á  quien  le 
acomodase  extraer  los  efectos  que  hubiesen  introducido,  i^odrá 
reembarcarlos  para  cualquier  punto  fuera  del  Perú  debiendo 
pagar  i^or  derecho  do  tránsito  1  por  ciento,  sobre  el  valor  do 
plaza  establecido  en  los  artículos  C?  y  79  y  se  le  hará  por  el 
gobierno,  y  consulado  la  devolución  délos  derechos  de  impor- 
tación que  hubiese  satisfecho. 

Art.  22.  Siempre  que  se  encuentre  alguna  diferencia  entre 
las  facturas,  y  las  piezas  contenidas  eu  los  cajones  y  fardos  á 
que  ellas  se  refieran  ;  si  el  exceso  fuera  notable  quedará  con- 
fiscado el  cargamento  :  si  de  ]iequeña  consideración  se  satisfa- 
rán derechos  dobles  sobre  el  exceso,  y  si  ocurriese  alguna  duda 
se  hará  presente  á  la  superioridad  para  su  resolución. 

Art.  23.  Para  evitar  los  i)erjuicios  que  podrían  seguirse  á 
los  tenderos,  y  mercaderes  por  menor,  se  prohibe  á  los  consig- 
natarios toda  especie  de  venta  al  menudeo  en  sus  propios  al- 
macenes. 

Art.  21.  El  comercio  de  cabotaje  pertenecr  exclusivamente 
á  los  buques  y  subditos  de  este  estado ;  mas  sí  por  las  presen- 
tes circunstancias  no  fuere  posible  llenar  este  objeto  tan  inte- 
resante al  fomento  de  la  marina  juercante  y  militar  del  Perú, 
concederá  el  gobierno  las  licencias  que  crea  convenientes  bajo 
la  precisa  condición  de  que  en  todo  buque  extranjero  que  hi- 
ciese aquel  comercio,  la  mitad  de  la  tripulación  debe  compo- 
nerse indispensablemente  de  los  hijos  de  este  pais ;  y  de  una 
tercera  parte  de  los- mismos,  la  de  los  barcos  que  se  empleen 
en  el  comercio  expresado,  y  tengan  pabellón  de  los  estados  de 
Chile,  provincia  del  Eio  de  la  Plata,  y  Colombia. 

Art  25.  Para  facilitar  el  trasporte  de  los  frutos  territoriales 
de  un  punto  á  otro  de  la  costa,  quedan  habilitados  por  puertos 
menores,  y  con  su  respectiva  nduanilla,  las  de  Paita,  Huacho, 
y  Pisco. 

Art.  26.  Cualesquiera  que  en  los  respectivos  puertos  introda- 
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jere  jéneros  extraDJeros,''snfrirá  la  pena  de  que  se  le  decomiseu, 
y  ademas  el  capitán  del  buque  la  pérdida  de  este.  Y  se  inclui- 
rán en  la  misma  i)ena  todos  los  que  ejecutaren  el  contra- 
bando de  cualesquier  modo  que  sea,  siempre  que  sean  compre- 
liendidos  en  él:  con  cuyo  objeto  el  gobierno  liará  se  tomen 
las  medidas  mas  activas  para  celarlo. 

Art.  27.  El  presente  reglamento  deberá  observarse  basta 
tanto  se  publique  otro  mas  amplio  y  metódico.  Mas  no  se  bará 
ninguna  alteración  sustancial  en  ninguno  de  los  artículos  an- 
teriores sin  anunciarla  al  público  con  ocbo  meses  de  anticipa- 
ción: y  desde  abora  asegura  el  gobierno,  que  cuando  se  forme 
el  nuevo  reglamento  arriba  indicado,  lejos  de  separarse  de  los 
principios  liberales  en  que  el  actual  se  funda,  bará  cuanta  di- 
minución de  derechos  aconsejare  la'  experiencia,  concillando 
siempre  el  fomento  del  comercio  con  los  medios  de  subvenir  á 
las  atenciones  del  estado. 

Dado  en  Lima  á  28  de  Setiembre  de  1821.  —  José  de  San 
Martin — Hiiwlito  Unamie. 


DECRETO  ABOLIENDO  LA  PENA  DE  AZOTES, 

DON  JOSÉ  DE  SAÍí  MAETIX, 

Protector  de  la  independencia  del  Perú  etc  etc.        ^ 

La  humanidad  cuyos  derechos  han  sido  tanto  tiempo  ho- 
llados en  el  Perú,  debe  reasumirlos  bajo  la  influencia  de  las 
leyes  justas,  á  medida  que  el  orden  social,  trastornado  por  sus 
mayores  enemigos,  comienza  á  renacer.  Las  penas  aflictivas 
que  con  tanta  liberalidad  se  imponían  sin  exceptuar  sexo  ni 
edad,  y  cuyo  solo  recuerdo  estremece  á  las  almas  sensibles, 
lejos  de  correjir  al  que  las  sufre,  le  endurece  en  el  crimen, 
haciéndole  perder  enteramente  todo  pudor,  y  aun  la  estima- 
ción de  si  mismo.  Por  tanto  y  deseando  desarraigar  los  abusos 
que  degradan  la  dignidad  del  hombre,  declaro  lo  que  sigue: 

19  Queda  para  siempre  abolida  en  todo  el  territorio  del  es- 
tado la  pena  aflictiva,  conocida  con  el  nombre  de  azotes,  con 
la  única  excepción  que  se  expresa  en  el  art.  "" 
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2?  Será  considerado  como  enemigo  de  ia  patria,  y  castigado 
severamente,  ei  juez,  maestro  de  escuela  ;  ó  cnalquiera  otro 
individuo,  que  aplique  semejante  castigo  á  una  persona  libre- 

39  Ningún  amo  podrá  azotar  á  su  esclavo,  sin  intervención 
de  los  comisarios  de  barrio,  ó  de  los  jueces  territoriales,  bajo 
la  pena  de  perder  al  esclavo  que  probase  legalmente  haberse 
infrinjido  esta  disposición  ;  y  solo  empleará  castigos  correccio- 
nales moderados,  como  son  encierros,  prisiones,  y  otra  clase  de 
X)rivaciones. 

Dado  en  el  palacio  protectoral  del  supremo  gobierno  del 
Peni— Lima  16  de  Octubre  de  1821—29— /ose  de  San  Martin 
— Juan  Garda  del  JR4o. 


EEGLAMEXTO   PAKA   EL   JUZGADO    DE    SECUESTEOS. 


Deseando  que  el  juzgado  privativo  de  secuestros,  estableci- 
do por  mi  decreto  de  16  del  corriente,  tenga  todo  el  arreglo 
necesario  x>ara  el  mejor  y  mas  r)ronto  despacho  de  los  negocios 
que  en  él  se  presentaren,  ordeno  lo  siguiente. 

19  El  juez  nombrado,  que  lo  es,  el  doctor  don  Francisco  Val- 
divieso, actuará  con  el  escribano  de  la  comisión  extinguida 
don  Jerónimo  Villafuerte. 

29  Su  jurisdicción  se  ejecutará  en  las  causas  que  fueron  co- 
metidas á  la  anterior  junta  por  decreto  de  18  de  Julio  último, 
y  ademas  procederá  contra  cualesquiera  especies  de  bienes  de 
los  enemigos  de  la  independencia  del  Estado,  sustanciando,  y 
determinando  los  pleitos  en  primera  instancia,  y  concediendo 
las  apelaciones  que  se  interpongan  según  derecho  para  la  alta 
Cámara  de  Justicia. 

39  Su  tratamiento  será  el  de  US.  en  los  actos  de  oficio. 

49  Los  juicios  de  secuestros  han  de  ser  breves  y  sumarios, 
omitidas  las  dilaciones  perjudiciales  á  las  partes,  y  á  la  causa 
pública  ;  y  sin  observar  otros  trámites  que  los  precisos  para 
e.sclarecer  la  verdad,  y  proceder  en  justicia. 

39  Sg  oirá  al  agente  fiscal  de  lo  civil,  en  el  caso  de  que  la 
defensa  de  los  intereses  del  Estado,  exija  la  intervención  de 
su  ministerio. 

69  En  todos  los  rematas  deberá  asistir  un  mluistro  de  la 
Tesorería  General. 
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79  Habrán  dos  amauíieiises,  y  dos  depositarios. 
89  La  dotación  del  juez  será  de  dos  mil  j)esos  anuales. 
99  Los  amanuenses  tendrán  trescientos  pesos  cada  uno,  cu- 
yos pagos  se  verificarán  del  fondo  de  secuesti'os. 

10.  A  los  depositarios  se  les  abonará  el  tanto  por  ciento  de 
las  cantidades  á  que  llegue  la  importancia  de  sus  depósitos. 

11.  El  escribano  tendrá  los  derechos  de  sus  actuaciones  se- 
gún arancel. 

Dado  en  el  Palacio  Protectoral  de  Lima  y  Octubre  23  do 
1821. — Una  rúbrica  de  S.  E, — Hijyólito  Unanne. 


DECRETO  PKOHIBIE>'DO  SE  SEPULTEN    L05?   CADItEEE5  irEEA 

DEL  PAXTEOX. 

£1  FrotCGior  del  Perú. 

Solo  Uü  e5:oeso  de  preocupación  tan  contrario  á  las  luces  del 
siglo  como  funesto  á  la  salud  liública,  puede  perpetuar  el  abu- 
so de  sepultar  los  cadáveres  en  los  templos  consagrados  á  la 
reunión  de  los  fieles,  y  al  culto  del  Eterno.  Por  tanto  ordeno. 

19  Xingun  cadáver  se  sepultará  fuera  del  panteón  cualquie- 
ra que  sea  la  clase  ó  rango  que  haya  obtenido  en  la  sociedad 
el  difunto. 

29  Los  cadáveres  de  monjas  serán  igualmente  sepultados  en 
el  panteón,  y  conducidos  á  él  con  todo  el  decoro  religioso  que 
debe  conservarse  á  los  restos  de  las  que  han  sido  esposas  de 
Jesucristo. 

39  El  presente  decreto  se  comunicará  al  gobernador  del 
obispado,  é  insertará  en  la  Gaceta  oficial  para  su  cumplimiento. 

.  Dado  en  el  Palacio  Protectoral  de  Lima  á  25  de  Octubre 
de  1821.— áSVíji  Martin.—  De  orden  de  S.  E.  y  por  enfermedad 
del  3Iinistro  de  Estado. — Bermn-do  Monteagudo. 
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Decreto  declar.\>ído  que  quedax  ex  libertad  los  co- 
merciantes EXTRAXGEROS  RARA  CONSIGNAR  SUS  ESPEDI- 
CIOXES  1  LOS  CIUDAD^VXOS  DEL  PeRÚ,  Ó  HACER  EL  JIRO 
POR  SÍ  Y  QUE  HAGAN  EL  AFORO  DE  SUS  FACTURAS, 

Ll  Protector  de  la  Lilyertml  del  Perú, 

!Por  el  ministerio  de  la  guerra  se  han  sancionado  los  artícu- 
los sig-uientes,  con  respecto  al  artículo  3?  del  reglamento  i)ro- 
visional  del  comercio  de  ultramar. 

1?  Queda  á  elección  de  los  comerciantes  extrangeros  el  con- 
signar sus  espediciones  á  los  ciudadanos  del  Perú,  pagando 
el  20  por  ciento  que  establece  el  artículo  69  ó  bien  intervenir 
esclusivamente  en  el  jiro  de  sus  negocios,  satisfaciendo  el  25 
por  ciento  por  derecho  de  importación. 

29  Los  comerciantes  extrageros,  liarán  por  sí  el  aforo  de  sus 
facturas,  según  los  precios  corrientes  de  la  lílaza,  quedando 
sujetos  al  examen  de  los  vistas  que  deben  nombrarse  cada 
mes,  para  que  en  caso  de  haber  una  notable  diferencia  entre 
el  aforo  hecho  por  los  comerciantes  extrangeros  de  los  pre- 
cios coiTientes  de  plaza,  los  pueda  tomar  el  gobierno  con  el 
aumento  de  un  10  por  ciento  sobre  el  avalúo. 

Publíquese  por  bando  y  comnní»^uese  á  quienes  corresponde. 
— Dado  en  el  Palacio  Protectoral  de  Lima  á  17  de  Octubre 
de  1821.— 29— /S'fíJí  3/rtrí¿íí.  —Por  orden  de  S.  B.  — Bernardo 
Monteagudo. 


DECRETO  rROITTBTENDO  LA  INTRODUCCIÓN  DE  LOS  LIBROS 

OBSCENOS. 

M  Protector  de  la  Libertad  del  Perú. 

Pasó  el  tiempo  en  que  un  tribunal  establecido  para  velar 
sobre  la  conservación  de  las  tinieblas  v  responder  al  fanatis- 
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luo  (le  este  abominable  depósito,  anatematizase  los  medios  de 
difundir  las  ideas  y  poner  en  circulación  los  valores  intelectua- 
les que  forman  el  x)recioso  i)atrimonio  de  los  seres  pensadores. 
Para  alejar  hasta  la  sombra  de  los  obstáculos  que  i^odriau 
oponerse  á  tan  saludable  reforma,  evitando  al  mismo  tiempo 
los  abusos  que  la  inmoralidad  podria  hacer  de  la  franqueza 
con  que  se  permite  la  introducción  de  libros,  como  uno  de  los 
mejores  resortes  para  promover  la  ilustración  general,  he  dis- 
puesto i)rohibir  absolutamente  sin  mas  restricción  la  introduc- 
ción de  libros  obscenos  con  láminas  ó  sin  ellas,  y  que  los 
contraventores  queden  sujetos  á  la  pena  de  confiscación,  no 
solo  de  aquellos  libros  que  serán  destruidos  inmediatamente 
por  mano  del  verdugo,  sino  también  á  la  multa  de  dos  mil  x>e' 
sos  aplicables  al  fondo  de  la  biblioteca  nacional. 

Publíquese  por  bando,  insértese  en  la  Gaceta,  y  circúlese. 
— Dado  en  el  palacio  protectoral  de  Lima  á  31  de  Octubre  de 
1821. — 2? — San  Martin. — Bernardo  Monteagudo. 


DECRETO  DECLAEAXDO  LIBKES  LOS   ESCLAVOS  DE  ESPAÑOLES 
Ó  AMEEIOAXOS   QUE   SALGAN  PAEA  LA  PENÍXSULxV. 


DON  JOSÉ  DE  SAN  MAETIX; 
Caj)itan  general  de  ejército,  y  en  jefe  del  l'Coertador  del  Perú,  &. 


Uno  de  los  deberes  del  gobierno  es  promover  la  libertad  de 
los  que  han  sufrido  hasta  hoy  inhumanamente  la  usurpación 
de  este  derecho  inamisible,  y  no  siendo  justo  que  los  españo- 
les que  iHígresan  á  la  Península,  porque  sus  sentimientos  son 
diametralmente  opuestos  á  la  felicidad  de  América,  en  cuyo 
caso  se  hallan  también  algunos  desnaturalizados  que  han  na- 
cido en  ella,  dejen  en  la  servidumbre  á  individuos  que  la  han 
esperimentado  i)or  tanto  tiempo,  con  la  probabilidad  de  em- 
peorar su  condición:  Por  tanto  declaro  lo  que  sigue. 

19  Todos  los  esclavos  de  ambos  sexos  que  pertenezcan  á  es- 
pañoles, ó  americanos,  que  salgan  para  la  península  desde 
esta  fecha,  se  declaran  libres  del  dominio  de  sus  amos. 

TOM.  IV  HlSTOSIA  —  50 
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29  Les  eírclavos  qv.e  estén  en  estado  de  tomailas  armas  des- 
de la  edad  de  15  Lasta  la  de  50  años,  se  presentarán  al  presi- 
dente del  departamento,  para  qrre  les  dé  un  boleto  de  seguri- 
dad, y  los  pase  con  las  formalidades  correspondientes  al  ge- 
neral en  jefe,  qtiien  los  destinará  á  los  cuerpos  del  ejército. 

39  Las  nnigeres  y  los  barones  qne  no  puedan  llevar  las  ar- 
mas se  presentarán  también  al  presidente  del  departamento, 
para  que  les  conceda  el  indicado  boleto,  y  les  señale  al  mismo 
tiempo  alguna  ocupación  útil,  según  su  edad  y  sexo. 

49  Todas  las  enagen aciones  que  desde  esta  fecíia  inclusive 
se  hicieren,  se  declaran  nulas  y  de  ningún  valor. 

Publíquese  por  bando  y  circúlese  para  que  llegue  á  noticia 
de  todos  los  interesados.  Dado  en  el  palacio  protectoral  de  Li- 
ma á  17  de  Xoviembre  de  1S21. — 29 — .San  Martin. — Por  ur- 
den de  S.  E.  — Bernardo  Monteagudo. 


Deceeto  coxcldiexdo  rx  escudo  á  loíT  peruanos  del 

DEP,UlTAMEXTO    DE    TaEMA,  T  PEOVEN'CIAS  DE   CANGALLO, 

HuAEOCHiEÍ,  Canta,  Yauli  t  Yaullos. 

•    El  Protector  de  la  Libertad  del  Ferú  &. 


La  constancia,  y  señalado  patriotismo  que  han  acreditado 
durante  la  campaña  los  peruanos  del  departamento  de  Tarma, 
y  provincias  de  Cangallo,  Huarccbirí,  Canta,  Yauli  y  Yau- 
yos,  los  hacen  acreedores  á  la  estimación  pública  y  del  go- 
bierno. El  enemigo  que  ha  conocido  el  valor  de  sus  esfuerzos 
lia  desplegado  contra  ellos,  cuando  ha  podido,  un  odio  que 
los  honra:  en  premio  de  sus  virtuosos  sentimientos  declaro. 

19  Los  pemands  de  las  tres  proTinrias  mencionadas  desde 
la  edad  de  15  hasta  50  años  llevarán  un  escudo  elíptico  en  el 
brazo  izquierdo  de  paño  encarnado  con  esta  inscripción  bor- 
dada de  hilo  de  iJlata  : 

A  los  constantes  patriota.ule  iluarochirf. 

vanándose  el  nombre  de  la  provincia  en  los  términos  qu6  se 
ha  indicado. 
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2°  Los  o-obernádores  de  cada  una  de  aquelias  proTiucias, 
remitirán  al  ministerio  de  guerra  una  razón  circunstau ciada, 
en  cuanto  sea  posible,  del  número  de  peruanoá,  compreiieua.- 
dos  en  el  artículo  anterior,  que  hayan  servido  aetivamen..^ 
para  que  se  les  remita  igual  número  de  escudos. 

3?  El  comisario  del  ejército  queda  encargacio  ae  su  constiu.- 
cion  a  costa  de  los  fondos  públicos. 

Tmnvímas-  -núbliouese  é  insértese  en  la  Gaoeta  de  Gohier- 
„o'SSrr¿l'¿aí'aL  protectoral-Lioja  24  de  Noviembre^  e 
1821.— Firmado— /S'rtíi  Martin.^VoY  orden  de  S.  L.  —-be  nat 
(lo  Monteugudo, 


DECEETO  DECLAEA2ÍD0  QUE  TODO  ESCLAYO  QUE  EÍT  ADELANTE 
PISE  El.  TEREITOlilO  MEfEííDIEXTE  DEL  PEEÚ,  QTJEDE 
LIBEE  DEIi  DOMEÍIO  DE  SU  AMO. 

m  Protector  de  la  JJhertaddd  Perú. 

Oonsio'uiente  a  los  principios  do  la  filantropía  que  todos  los 

gobi^o^rdef  r^^^^  1^-  "Yt'X:4  "qfeTa 

ansiosos  de  vengar  la  especie  humana  de  lo^  u  tu^es  que^  ha 
sufrido  en  los  siglos  de  error  y  « W«idad  que    a^^^^^ 

deUdTentrdelPeró,.qu^^^^^^^  '^'  '^^  ^^^^' 

por  el  solo  hecho  de  pisarlo.  „   ^  i^^  i-w-pp^ulen- 

^   29  Los  capitanes  de  puerto  donde  los  í^.^^'^^^,^?^^.^^"^^^^^^ 
tes  de  los  departamentos  quedan  ^P^f  f^  ^^^^f  ^  ^^n- 
encargados  de  hacer  saber  este  decreto  ^\l«%^f,-L^\?^!.^,^"LJ,!?s 
trasen  al  Perú  por  cualquiera  de  los  f^f^-^^^^^^^^^^^^^^ 
del  territorio  indei^endiente,  para  que  la  if^^^¿^^°.^^^'\¿'^if  {^^ 
resolución  no  prive  a  los  interesados  del  benehcio  de  la 

bertad. 

Imprímase,  puWíquese  por  ban.lo,  yf  ^f  ,ff,f,<í"'t,Ciem'- 
respomle.  -Darto  en  el  palacio  protectora  de  1^^».^'°;^''^; 
bre  24  de  1821.  —2?— Firmado— ,%«  AIar1w.—Po.  ouun  ue 
S.  E.— Bernardo  MonUaguAo. 
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DECRETO    SOBRE     I^UTOS, 


El  p'otector  del  Ferú, 

El  excesivo  gasto  que  cansa  á  las  familias  la  antigua  preo- 
cupación de  llevar  luto  mas  del  tiempo  preciso  para  pagar  á 
la  naturaleza  la  deuda  de  una  aflicción  moderada  y  racional, 
haciendo  estensivo  este  abuso  á  personas  que  ordinariamente  se 
someten  á  él  por  costumbre  y  con  repugnancia :  exije  que  el 
g'obierno  repare  un  mal  que  antes  de  ahora  se  ha  deseado  inú- 
tilmente evitar  en  el  antiguo  régimen :  i)or  tanto,  he  acordado 
y  decreto: 

1?  Queda  enteramente  prohibido  el  luto  fuera  de  los  grados 
mas  próximos  de  consanguinidad  ó  afinidad,  que  son  por  i)a- 
dre  ó  madre,  abuelo  ó  abuela,  hijo  ó  hija,  suegro  ó  suegra, 
yerno  ó  nuera,  marido  ó  mujer,  hermano  ó  hermana,  sin  que 
pueda  usar  de  él  persona  alguna  de  cualquiera  clase  ó  condi- 
ción sino  en  estos  precisos  y  señalados  casos. 

29  El  luto  por  ascendiente,  ó  descendiente,  por  mujer  6 
marido  no  podrá  traerse  sino  por  seis  semanas,  y  el  que  se  vis- 
ta por  los  demás  de  que  habla  ei  artículo  anterior  solo  por 
cuatro. 

3?  Por  todos  los  demás  parientes  fuera  de  los  expresados, 
solo  será  permitido  vestir  luto  el  dia  de  su  entierro  ó  fune- 
rales. 

4?  kSc  prohibe  en  las  casas  en  que  se  reciben  los  pésames 
por  los  dolientes  el  uso  de  cortinas  negras  y  de  todo  aparato 
lúgubre,  no  menos  contrario  á  la  economía,  que  cruel  á  la 
vista  de  las  almas  sensibles  é  inútil  para  los  que  no  lo  son. 

59  Los  infractores  do  cualquiera  de  los  artículos  preceden- 
tes sufrirán  sin  excepción  la  multa  de  50  pesos  por  persona 
aplicados  á  los  fondos  de  la  casa  de  expósitos.  Los  presidentes 
de  los  departamentos,  gobernadores  de  partido,  y  tenientes 
goberuadones  quedan  encargados  de  la  ejecución  de  este  de- 
creto. 

Imprímase  y  circúlese.  Dado  en  el  palacio  protectoral  de 
Lima  á  31  de  Diciembre  de  1821— 29— Firmado— ^S'rtJ?  Martin. 
Por  orden  de  S.  J^.— Bernardo  Montea/judo. 
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DECRETO  DESIGNANDO  LAS  PEXAS  A  QUE  ESTÁN  SUJETOS 
LOS  JUGADORES. 

El  protector  de  la  libertad  del  Fcrú. 

He  acorclado  y  decreto  : 

1?  El  juego  es  iiu  delito,  que  ataca  la  moral  pública  y  ar- 
ruiua  las  familias:  los  dueños  de  las  casas  en  que  se  consienta 
sufrirán  por  la  primera  vez  dos  meses  de  prisión  en  el  Callao, 
y  seis  en  caso  de  reincidencia. 

29  Los  que  sean  sorpreliendidos  en  el  acto  de  jugar  ó  se 
justificase  que  lo  practican,  sufrirán  un  mes  de  arresto  en  la 
cárcel  pública  ó  en  un  cuartel,  según  su  clase  :  los  reincideutes 
serán  aplicados  al  servicio  de  las  armas  en  clase  de  soldados 
durante  la  guerra. 

3?  El  dinero  que  se  encontrase  en  las  mesas  de  juego  se 
aiilicará  la  mitad  al  estado,  y  el  resto  á  los  denunciantes. 

4.9  Los  que  jugasen  en  lugares  i)úblicos  sufrirán  las  mismas 
penas  que  prescriben  los  artículos  antecedentes. 

o?  Los  presidentes  de  los  departamentos,  gobernadores,  y 
tenientes  gobernadores,  todos  los  jefes  y  oficiales  del  ejército, 
los  jefes  de  cuartel,  comisarios  y  decuriones  quedan  especial- 
mente encargados  de  velar  sobre  la  observancia  de  este  decre- 
to, y  de  su  puntual  ejecución. 

Publíquese  por  bando,  é  insértese  en  la  gaceta  oficial.  Dado 
en  el  palacio  protectoral  de  Lima  á  3  de  Enero  de  1822 — 3? — 
Firmado — San  Martin. — Por  orden  de  S.  E. —  Bernardo  Mon- 
teagndo. 
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DECRETO  ABOLIENDO  LA  PENA  DE  nOHCi. 

JEl prot€cto}\de  la  libertad  del  Perú. 

He  acordado  y  decreto : 

1'.'  Queda  abolida  en  el  Perú  la  pena  de  horca  y  los  desgra- 
ciados coQtra  quienes  pronuncie  la  justicia  el  fíiUo  terrible, 
serán  fusilados  indistintamente. 

2?  Los  que  sean  condenados  á  muerte  por  los  altos  crímenes 
de  traición,  ó  sedición  serán  eiecutados  del  mismo  modo,  con 
la  diferencia  de  ser  puestos  en  la  horca  sus  cadáveres  para 
hacer  mas  impresivos  kSus  castigos. 

Comuniqúese -ti  la  alta  cámara  ])a.va  que  lo  circule,  é  insér- 
tese en  la  gaceta  oficial.  Dado  en  el  i>alacio  i)rotectoral  de 
Lima  á  3  de  Enero  de  1822.— 3?— Firmado.-  San  Martin,— B. 
Monteagudo. 


DECRETO    OFRECIENDO    LA   LIBERTAD  A  LOS  ESCLAVOS  QUE  DE- 
NUNCIEN A  SUS  AMOS  POR  JUGAR  JUEGOS  PROHIBIDOS. 

El  sui)remo  delegado. 

líe  acordado  y  decreto : 

1?  Los  esclavos,  ó  esclavas  que  denunciasen  al  gobierno,  ó 
cualquier  juez  inmediato  las  reuniones  que  hayan  en  casas  do 
sus  amos  con  el  objeto  de  jugar  juegos  prohibidos,  quedarán 
libres  por  el  mismo  hecho,  luego  que  justifiquen  haber  denun- 
ciado á  los  que  quebranten  el  decreto  de  3  del  presente. 

2?  Tendrán  ademas  los  esclavos  denunciantes  la  parte  que 
les  corres])onde  en  virtud  del  art.  3?  del  mismo  decreto. 

Insértese  en  la  gaceta  oficial.  Dado  en  el  palacio  del  supre- 
mo gobierno  en  Lima  á  25  de  Enero  de  1822— 39-— Firmado — 
ToyrC'Táj)k'^Bmin.rifó  Montmfjndú. 
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Comanicacion  reservada  del  general  del  ejército  real 
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cha el  ejército  libertador  del  Peni  —  Valparaíso, 
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libertador  que  se  embarcaron  en  Valparaíso  para 
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Parte  del  general  en  jefe  del  ejército  libertador  al  3IÍ- 
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Manifiesto  que  hace  á  los  pueblos  del  Perú  el  general 
eii.jefe  del  ejército  libertador,  sobre  el  resultado  de 
las  negaciaciones  á  que  fué  invitado  j)or  el  virey 
de  Lima Í^O 

Proclama  del  general  San  Martin  y  nota  del  redactor. .         00 

Captura  de  la  ñ-agata  de  guerra  española  Esmeralda 
bajo  los  fuegos  de  las  fortalezas  del  Callao,  el  5  de 
noviembre  de  1820 07 

Carta  del  general  San  Martin  al  virey  del  Perú.  1 100 

Boletín  núm.  2  del  ejército  libertador  en  el  que  se  refie- 
ren todos  los  pormenores  acaecidos  en  la  expedi- . 
clon  del  general  Arenales  hasta  la  derrota  que  su- 
frió la  división  del  coronel  español  Quimper  en  el 
pueblo  de  Xazca .       102 

Boletín  núm.  5  del  ejército  libertador  en  el  que  se  par- 
ticipa los  felices  sucesos  reportados  por  la  división 
del  general  Arenales  en  toda  su  campaña  hasta 
posesionarse  de  Tarma  y  Jauja 105 

Boletín  núm.  7  del  ejército  libertador  en  el  que  descri- 
be la  parada  del  batallón  Xumaucia,  y  la  completa 
derrota  que  sufrió  la  división  española  mandada 
l)or  el  general  O'Eelly,  el  O  de  Diciembre  de  1820 
en  el  Cerro  de  Pasco,  por  el  general  Arenales.  . . .       lOG 

Oficio  del  general  San  JMartin  al  Ministro  de  la  Guerra 
de  Cliilo  i^j^rticipándole  la  victoria  alcanzada  por 
la  división  del  general  Arenales  en  el  Cerro  de 
Pasco,  acompañándole  los  partes  que  refieren  tan 
plausible   suceso  bajo  los  niimeros  1,  2  y  3 109 

Boletín  núm.  O  del  ejército  libertador  en  el  que  se  par- 
ticipa la  incori)orac¡on  al  ejército  de  la  división  del 
general  Arenale3,  y  todo  lo  ocrtmdo  hasta  esa  fe- 
cha   115 


—401— 

PAJINAS 


A  ios  españoles  europeos — Declaratoria  que  acompañó 
el  general  Sau  Martin  eu  la  carta  que  dirigió  al 
virey  y  que  se  eucueutra  á  fqjíis  100  de  este  tomo.       116 

Deposición  del  virey  Pezuela  por  los  jefes  del  ejército 
real. — Los  documentos  que  mediaron  hasta  la  con- 
sumación de  ese  hecho  escandaloso .  .• , .  . . .       117 

Oficio  del  general  La  Serna  al  Ministro  de  la  Guerra  de 

España 128 

Manifiesto  de  los  diputados  del  virey  en  las  negociacíio- 

nes  de  ]Miraflores 130" 

Decreto  del  general  Sau  Martin  sobre  que  en  las  pro- 
vincias libres  del  Perú  se  continué  haciendo  uso 
de  las  cuatro  clases  de  papel  sellado  en  igual  forma 
y  términos  que  se  practicaba  en  el  gobierno  anti- 
guo y  por  los  mismos  precios 133 

Proclama  del  general  San  Mr.rtin  á  los  habitantes  de 

Trujillo 134 

Reglamento  provisional  que  establece  la  demarcación 
del  territorio  que  actualmente  ocnpa  el  ejército  li- 
bertador del  Perú,  y  la  forma  de  administración 
que  debe  regir  hasta  que  se  constituya  una  autori- 
dad central  por  la  voluntad  de  los  pueblos  libres. .       135 

Carta  del  general  La  Serna  in\itando  al  general  San 
Martin  á  conferenciar  sobre  los  medios  de  transar 
las  diferencias  que  ocasiona  la  guerra. — Siguen  to- 
dos los  documentos  que  forman  el  protocolo  de  es- 
ta negociación  hasta  su  término,  entre  los  que  se 
encuentran  los  arjuisticios  celebrados  en  Punchau- 
ca 13^ 

Oficio  del  Excrao.  señor  general  en  jefe  del  ejército  li- 
bertador al  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina 239Í 

Otro  oficio  del  mismo  Excmo.  señor  general  San  Mar- 
tin al  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina 245 

Oficio  del  comandante   general  de  armas  de  Guayaquil 

al  coronel  don  Tomas  Guido 246 

Oficio  del  Excmo.   señor   general  San  Martin  al  señor 

Ministro  <le  Guerra  y  Marina 247 

Proclama  del  Excmo.  señor  general  San  Martin 24S 

Otra  del  mismo  á  Los  habitantes  de  los  departamentos 

libres 249 

Anónimo  que  se  dirigió   al  CabiJ.lv>  de  Lima  en  5  de 

Jimio  de  1821... 250 

Toii  lY.  Historia-— 51 


^402— 

PAJINAS 

Kota  del  Cabildo  al  general  La  Serna,  á  consecuencia 

del  antecedente  anónimo 25S 

Contestación  del  general  La  Serna 254 

El  virey  á  los  habitantes  del   Perú 255 

Nota  del  Marques  de  JMontemira  á  S.  Í3.  el  general  en 

jefe - 257 

Papel  á  que  hace  referencia  el  anterior  oficio 258 

Del  general  San  Martin  al  Excrao.  Ayuntamiento  de 

esta  capital. .     ,......• 25& 

Del  señor  don  José  de  San  Martin  cai)itan  general  del 
ejército  libertador  del  Perú,  al  Excmo.  Ayunta- 
miento de  esta  capital 260 

Del  Excino.  Ayuntamiento  en  contestación  al  antece- 
dente           id. 

Del  Ayuntamiento  qve  remite  al  Excmo.  señor  general 

el  Acta  del  Cabildo 261 

Actadel  Cabildo 262 

Contestación  del  señor  general  al  Excmo.  Ayuntamien- 
to        265 

Discurso  que  el  señor  don  José  de  Arriz  leyó  al  Cabil- 
do preparatorio  de  la  independencia  el  dia  15  de 

Julio  de  1821 266 

Bando  para  la  proclamación  de  la  independencia 269 

Decreto  disponiendo  se  levante  un  monumento  en  el 
camino  del  puerto  del  Callao  hacia  esta  capital  que 
inmortalice  el  dia  de  su  independencia,  y  que  en 
los  dias  26,  27  y  28  de  Julio  de  cada  año  .se  hagan 
fiestas  cívicas  en  esta  capital,  en  memoria  de  la  li- 

libertad  del  Perú 270 

Proclamación  y  juramento  de  la  independencia 271 

Parte  oficial  del  teniente  coronel  don  G.  Miller  coman- 
dante de  la  división  libertadora  al  sur  del  Perú,  di- 
rigido al  vice-al mirante  Lord  Cochrane 273 

Otro  i)arte  del  mismo 275 

Otro  id.  al  mismo  vice-almirante  Cochrane 277 

Comunicación  del  general  del  ejército  español  Eamirez 
al  virey,  sobre  los  resultados  de  la  acción  de  Mira- 
be - 278 

Capítulo  de  carta  escrita  por  el  general  Goyeneche  con 
fecha  4  de  Junio  en  Arequipa  á  su  hermano  el  oi- 
dor residente  en  Lima 279 

Artículo  editorial  del  Pacificador  del  Perú  núm.  10,  pe- 
riódico de  la  campaña  del  ejército  libertador id. 


—403— 

PAJINAS 

Boletín  del  ejército  unido  libertador  del  Perú — Bañ*an- 

ca,  Junio  20  de  1821 281 

Oficio  del  Excmo.  señor  don  José  de  San  Martin  al 

Excmo.  é  Iltmo.  señor  Arzobispo  de  Lima 284 

Contestación '. 285 

Orden  general  del  12  de  Marzo  con  motivo  de  haber 
quemado  la  tropa  del  ejército  español  dos  ranchos 
en  el  pueblo  de  Tongos,  y  de  haber  saqueado  una 
que  otra  casa  en  Huancayo 286 

Orden  pasada  al  comandante  Eamirez,  con  motivo  de 
haberse  encontrado  en  el  camino  de  Chongos  una 
muger  muerta  y  mutilada,  i)ara  descubrir  al  agre- 
sor ...^ ■ 287 

Proclama  á  los  de  Coica,  después  de  haber  pasado  por 
las  armas  al  agresor  de  la  muger  que  se  cita  en  el 
documento  anterior 288 

Parte  del  coronel  don  Juan  Loriga  al  virey id. 

Conjuración  frustrada  del  Cuzco,  encabezada  por  el  co- 
ronel Lavin. — Manifiesto  y  proclama  del  jefe  supe- 
rior político  del  Cuzco  á  sus  habitantes 290 

El  brigadier  Ricafor  trascribe  al  virey  el  parte  que  re- 
cibió sobre  la  acción  ganada  á  los  patriotas  en  las 
inmediaciones  de  Ataura 292 

El  mismo  participa  al  virey  que  le  aseguran  que  Gamar- 
ra  al  emju'ender  su  retirada  hacia  el  Cerro  ha  per- 
dido mas  de  000  hombres  con  armas 294 

Parte  al  virey  del  coronel  Valdez id. 

Bandos  publicados  por  el  marques  de  Montemira  ma- 
riscal de  campo,  gobernador  político  y  militar  de 
Lima  nombrado  por  el  virey  al  retirarse  para  la 
Sierra , 397 

Decreto  del  general  San  Martin  para  que  se  presente 
al  marques  de  Montemira  en  el  término  de  48  ho- 
ras todo  militar  perteneciente  al  ejército  español 
que  se  hubiese  quedado  en  esta  capital 300 

Decreto  del  mismo  sobre  que  el  que  se  encuentre  roban- 
do el  valor  de  dos  jjesos  para  arriba  sufrirá  irreme- 
diablemente la  pena  de  muerte ;  y  que  una  comi- 
sión militar  de  cinco  vocales  y  dos  defensores 
juzgarán  verbalmente  á  los  delincuentes,  cuyas 
sentencias  serán  ejecutadas  con  solo  la  aprobación 

del  marques  de  Montemira id. 

Decreto  del  general  San  Martin  para  que  se  borren, 
quiten  y  destruyan  los  escudos  de  armas  del  rey 


—404— 

PAJINA3 

de  España  que  se  hallen  colocados  eu  los  ediücios 
públicos 301 

pecreto  del  mismo  ordenando  (lue  sea  castigado  todo 
el  que  insulte  á  los  españoles  con  amenazas  y  dic- 
terios  ..\..       302 

Pecreto  del  mismo  para  que  tcdr.s  las  armas,  fornituras, 
vestuarios,  monturas,  utensilios,  dinero,  en  fin  to^ 
lo- perteneciente  al  gobierno  español  se  entregue  al 
coronel  Borgoño  segundo  comandante  de  la  capi- 
tal        303 

Decreto  del  mismo  para  que  regresen  á  la  capital  todos 

los  que  hayan  emigrado  con  los  españoles. id, 

Decreto  del  mismo  ordenando  que  el  que  tenga  armas 
y  no  las  presente  en  el  término  de  tres  dias  el  ha- 
bitante de  la  capital  y  de  ocho  el  de  los  suburbios, 
será  expatriado  y  perderá  sus  bienes. 304 

Decreto  del  mismo  ordenando  que  se  erija  un  cujerpo 
de  guardia  cívica  de  infanteria  que  sostituyaal  au- 
tigno  regimiento  de  la  Concordia 305 

Decreto  del  mismo  disponiendo  que  los  tribunales,  cor- 
poraciones y  oficinas  de  cuenta  y  razón  continúen 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones*. it]. 

Decreto  del  mismo  para  que  toda  casa,  tienda  ó  bode- 
gón perteneciente  á  españoles  que  no  sea  abierta 
dentro  de  tercero  dia  se  reputará  por  bienes  del 
Estado 306 

Bando  promulgado  por  el  coronel  Borgoño  comandante 
general  de  armas  de  la  capital  para  que  dentro  de 
24  horas  se  le  presenten  los  oficiales  que  han  ijerte- 
necido  al  ejército  español,  y  que  existen  en  esta 
capital '. ! 307 

Pecreto  declarando  abolido  el  estanco  de  la  nieve  y  fa- 
cultado para  que  cualquiera  haga  el  comercio  de 
ella  por  el  término  de  dos  meses i^, 

Decreto  para  que  se  habilite  el  papel  necesario  resellán- 
dose el  existente  para  que  pueda  contiruar  el  giro 
de  los  procesos  y  demás  actuaciones  judiciales. . . ,       SOS 

Bando  ordenando  (pie  desde  la  fecha  hasta  el  término 
de  ocho  dias  concurran  á  las  casas  capitulares  todo 
individuo  que  habite  en  el  territorio  del  Estado, 
bien  sea  americano  6  español,  i)ara  que  inscriban  y 
firmen  sus  nombres  todos  los  que  no  gusten  voluii^ 
tariamente  obligarse  á  sostener  con  sus  ])ersonas, 
opinión  y  bienes  la  independencia  del  Perú. , . . . ,       30^ 


— 40G— 

I'AJIXAS 

del  departaraeiíto  de  Lima  al  coroDel  don  José  de 

la  Riva-Agüero , 320 

Pecreto  aboliendo  la  Cámara  de  Apelaciones  de  Truji- 
11o,  y  estableciendo  en  esta  capital  una  alta  Cáma- 
ra de  justicia 321 

Proclama  del  Protector  á  los  españoles  europeos 322 

Reglamento  sobre  el  método  interior  del  despacho  de 

las  secretarías  de  Estado  . , 323 

Pecreto  supremo  i)reviniendo  que  no  podrá  ser  allana- 
da la  casa  de  ningún  vecino  sin  una  orden  firmada 
por  el  Protector 324 

Pecreto  supremo  resolviendo  la  abolición  en  todas  sus 
partes  de  la  Constitución  de  España  que  con  vio-, 
lencia  se  hizo  jurará  los  pueblos  para  esclavisar- 
los '. 325 

Pecreto  adicionando  el  reglamento  sobre  el  despacho 

de  las  secretarías  de  Estado id. 

Pecreto  supremo  declarando  que  todos  los  hijos  de  es- 
clavos que  hayan  nacido  y  nacieren  en  el  territorio 
del  Perú  desde  el  28  de  Julio  en  que  se  declaró  su 
independencia  serán  libres , 326 

Pecreto  del  presidente  del  departamento  coronel  Riva- 
Agüero  dictando  providencias  para  la  seguridad 
del  vecindario  contra  el  ataque  de  los  malhechores.       327 

Otro  decreto  del  mismo  presidente  del  departamento 
designando  las  atribuciones  de  los  comisarios  y 
decuriones  de  barrio. 328 

SiiX>remo  decreto  del  Protector  prohibiendo  se  quiten 
las  cabalgaduras  á  los  conductores  de  víveres,  bajo 
el  pretesto  de  que  se  necesitan  para  el  servicio. . .       330 

Bando' del  Protector  señalando  penas  á  los  que  abri- 
guen desertores  del  ejército. 331 

Bando  del  presidente  del  departamento  coronel  Riva- 
Agüero  dictando  medidas  para  salvar  al  vecindario 
de  los  repetidos  excesos  que  cometen  los  malhecho- 
res   ,...,... , id. 

Otro  bando  del  mismo  presidente  sobre  sistemar  la  po- 
licía de  la  ciudad r    -, ^       332 

Otio  bando  del  mismo  sobre  igual  fin 334 

Decreto  supremo  del  Protector  aboliendo  el  tributo  que 

satisfacían  al  gobierno  español  los  aborígenas 335 

Otro  decreto  del  mismo  designando  los  distintivos  que 
deben  usar  el  presidente,  vocales  y  demás  subalter- 
nos de  la  AJta  Cámara  de  Justicia, ^         id, 


—405— 

PAJINA» 

Decreto  para  que  todo  esclavo  de  las  haciendas  circun- 
veciuas  que  hasta  el  dia  5  de  Julio  de  1821  no  se 
hubiese  incorporado  al  ejército  vuelva  al  poder  de 
su  amo 310 

Bando  x)ara  que  las  desertores  del  ejército  enemigo  se 
j)resenten  al  segundo  comandante  general  de  esta 
capital 311 

Otro  para  que  todos  los  que  vengan  á  esta  capital  de 
las  provincias  interiores  se  presenten  en  la  Mayo- 
ría de  plaza  dentro  de  las  24  horas  de  su  llegada. .         id. 

Decreto  prohibiendo  que  los  oficiales  del  ejército  real 
se  presenten  en  las  calles  con  escarapelas  é  insig- 
nias españolas,  bajo  la  pena  que  el  que  contraven- 
ga á  esta  determinación  será  conducido  al  depósito 
de  prisioneros 31 2 

Decreto  invitando  á  los  vecinos  de  la  cai)ital  para  que 
se  suscriban  en  el  Ayuntamiento  para  un  emprés- 
tito voluntario  por  el  término  de  seis  jueses,  lo  que 
se  satisfará  por  el  Estado  al  vencerse  el  aiío 313 

Bando  del  general  San  Martin  invitando  á  los  habitan- 
tes de  Lima  para  que  concurran  al  acto  solemne 
de  la  jura  de  la  independencia 314 

Decreto  del  mismo  para  que  el  tabaco  de  Bracamoro  se 

venda  por  la  mitad  del  precio  que  antes  se  vendia.       315 

Decreto  del  mismo  ordenando  que  quede  extinguida 
para  siempre  la  odiosa  c(mtril>ucion  de  guerra  con 
que  fueron  gravados  todos  los  habitantes  por  el 

g  obierno  esb  ñol id. 

Decreto  dellm  smo  .lisponiendo  que  todo  hombre  libre 
soltí  ro  desde  la  edad  de  16  hasta  la  de  40  años  s© 
aliste  en  los  cuerpos  del  ejército  j)or  solo  el  término 

de  ocho  meses , , 316 

Decreto  del  mismo  para  que  en  el  término  de  tercero 
dia  i^resenten  al  conde  de  San  Isidro  los  apodera- 
dos ó  encargados  de  los  enemigos  ó  fugados,  todos 
los  esclavos  que  hayan  dejado  al  tiempo  de  su  emi- 
gración  317 

Decreto  del  general  San  Martin  declarando  que  asumia 
el  mando  supremo  de  los  departamentos  libres  del 

Peni  bajo  el  título  de  Protector 318 

Decreto  reformando  el  reglamento  provisional  expedi- 

dido  en  Huaura  el  12  de  Febrero  sobre  demarcación 

de  las  i)rovincias  libres,  y  nombrando  presidenta» 


—407— 

í'A.tiÑ.vn 

Otro  decreto  del  tnisiuo  extinguiendo  el  servicio  qne 
los  peruanos,  conocidos  antes  con  el  nombre  de  in- 
dios haciau,  bajo  la  denominación  de  mitas,  pon- 
gos, encomiendas  y  yanaconazgos,  etc 33G 

Oficio  del  general  San  Martin  al  Excmo.  señor  Director 
de  Ohile  sobre  los  motivos  qne  ha  tenido  para  asu- 
mir en  su  persona  la  autoridad  suprema  del  Perú. .       337 

Contestación  aprobatoria  del  suijremo  Director  de  Ohi- 
le  ._..       3n;) 

Ocurrencias  que  motivaron  la  renuncia  del  Iltmo.  señor 

Arzobispo  don  Bartolomé  alaría  de  las  Heras. 3-10 

Lealtad  á  la  Patria — Editorial  de  la  Gaceta  de  o  de  Se- 
tiembre de  1821 348 

Proclama  del  Protector  avisando  á  los  habitantes  de 
Lima  que  el  general  español  Laserna  se  ha  movido 
de  la  Sierra  sobre  la  capital  con  la  fuerza  de  3,200 
hombres 350 

Decreto  del  Protector  encargando  el  gobierno  á  los  mi- 
nistros de  Estado  por  salir  él  á  mandar  el  ejército.         id. 

El  8  de  Setiembre  —  Editorial  de  la  Gaceta  de  igual  fe- 
cha de  1821 351 

El  7  de  Setiembre — Editorial  de  la  Gaceta  de  12  de  este 

mes  de  1821 357 

Artículo  de  oficio  sobre  la  actitud  de  ambos  ejércitos , .       359 

Primera  capitulación  del  Callao 360 

Decreto  de  los  ministros  de  Estado  encargados  del  man- 
do supremo,  ordenando  á  nombre  del  Protector  que 
no  se  infiera  agravio  alguno  á  los  capitulados  del 
Callao  y  que  se  repique  en  todas  las  iglesias  al 
anunciarse  con  una  salva  de  artilleria  el  momento 
en  que  se  tremole  en  la  fortaleza  del  Callao  el  es- 
tandarte de  la  independencia 363 

Kota  del  coronel  Guido  participando  al  Protector  de 
haber  tomado  j)osesion  de  las  fortalezas  del  Callao, 
en  la  que  por  primera  vez  flamearon  en  ellas  los 
pabellones  del  Estado  libre  del  Perú 364 

Decretos  supremos  del  Protector  variando  los  nombres 

de  los  castillos  y  baluartes id. 

Decreto  concediendo  una  medalla  á  los  individuos  que 

pertenecieron  á  las  partidas  de  guerrillas  ........       366 

Proclama  del  coronel  esxjañol  Car]  atalá  a  los  habitan- 
tes de  Lucanas  y  Parinacochas id. 

Proclama  del  mismo  á  los  habitantes  de  Cangallo 367 

Bárbaro  incendio  de  Cangallo  ordenado  por  Carratalá.       369 


—408— 

páünájí 

Pastoral  del  Obispo  de  Maiuas 369 

Acta  y  demás  docameutos  que  comprueban  que  Lam- 
bayeque  fué  la  primera  ciudad  que  se  pronunció  por 

la  independencia  en  Diciembre  de  1820. 371 

Proclama  del  presidente  del  departamento  coronel  Riva 
Agüero  á  sus  compatriotas  que  se  hallan  gimiendo 

bajo  la  tiranía 382 

Decreto  supremo  sobre  el  establecimiento  de  una  Bi- 
blioteca  Nacional 383 

Decreto  supremo  sobre  sorteo  de  25  esclavos  para  dar- 
les la  libertad  el  7  de  Setiembre  de  cada  año. ....       384 

Reglamento  provisional  de  comercio .  ^ 385 

Decreto  supremo  aboliendo  la  pena  de  azotes. . .  ^ ,  ^ 389 

Reglamento  para  el  juzgado  de  secuestros 390 

Decreto  supremo  prohibiendo  se  sepulten  los  cadáveres 

fuera  del  Cementerio  general ^  ^ . .       391 

Decreto  declarando  que  quedan  en  libertad  los  comer- 
ciantes extrangeros  para  consignar  sus  expedicio- 
nes á  los  ciudadanos  del  Perú,  ó  hacer  el  jh'o  por 

sí  y  que  hagan  el  aloro  de  sus  facturas •      392 

Decreto  i)rohibiendo  la  introducción  de  los  libros  obse- 

uos ^ id< 

Decreto  declarando  libres  los  esclavos  de  españoles  ó 

am  ericanos  que  salgan  para  la  Península ^       393 

Decreto  concediendo  un  escudo  á  los  peruanos  del  de- 
partamento de  Tarma,  y  jirovincias  de  Cangallo, 

Huarochirí,  Canta,  Yauli  y  Yauyos 394 

Decreto  declarando  que  todo  esclavo  que  en  adelante 
pise  el  territorio  indei)en diente  del  Perú,  quede  li- 
bre del  dominio  de  su  amo ^ 395 

Decreto  sobre  lutos 396 

Decreto  designando  las  jjenas  á  que  están  sujetos  los 

jugadores 397 

Decreto  aboliendo  la  pena  de  horca 398 

Decreto  ofreciendo  la  libertad  á  los  esclavos  que  denun- 
cien á  sus  amos  por  jugar  juegos  prohibidos. id^ 


FIK  DEL   tNDICF. 


n 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 


UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


r 


qym  ^driozola,  Manuel  de 
^4U1       Documentos  historicoB  del 

uj^  Perú  en  las  épocas  del 

vo-4  coloniaje 


^  \ 


Mi 


<^  ^V 


^fJ^o*: 


